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Decreto  espedido  por  el  Jefe  Civil  y Militar  de  Carácas 
Coronel  José  Eehezuría,  disponiendo  que  continúen  en 
sus  funciones  las  autoridades  del  orden  judicial  , 
Nombramiento  hecho  en  el  Coronel  M.  Sagarzazu  para 
Jefe  de  Estado  Mayor  (Jone ral  de  la  Jefetura  Civil  y 
Militar,  y Segundo  Jefe  de  las  armas  , , , , 

Nota  del  Coronel  Ságnrzazu  aceptando  el  anterior  nom- 
bramiento , , ,,,,,,  , 

Circular  á los  Gobernadores  y Jefes  militares  de  las  pro- 
vincias participándoles  el  movimiento  del  29  de  Agosto, 
en  que  se  proclamó  al  General  José  Antonio  Páez  Jefe 
Supremo  de  la  República  .,,,,, 
Decreto  disponiendo  que  las  oficinas  de  Hacienda  de  esta 
provincia  continúen  sus  funciones,  y que  las  de  CHentas 
corten  las  que  han  llevado  hasta  esta  fecha  y abran  una 
nueva  , , , , , , t t 

Decreto  del  Jefe  Civil  y Militar  de  Carácas  declarando  in- 
subsistentes los  nombramientos  militares  hechos  por  la 
Administración  del  Dr.  Gual,  y mandando  que  los  Jefes 
y oficiales  sueltos  que  se  encuentren  en  esta  capital  se 
presenten  al  Estado  Mayor  dentro  de  24  horas  , , 

Decreto  del  Jefe  Civil  y Militar  de  Carácas  nombrando 
miembros  del  Tribunal  de  Cuentas,  , , , , 

Decreto  nombrando  Jueces  de  primera  instancia  , , 

Decreto  nombrando  miembros  del  Concejo  Municipal  , 
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Alocución  de  S.  E.  el  General  Páez  manifestando  que  acep- 
ta el  mando  supremo  de  la  República,  y decreto  del  mis- 
- a mo  nombrando  al  Dr.  Hilarión  Nadal  Secretario  Gene- 
>j  ral,  mientras  se  organiza  el  Ministerio  , , , , 1 

; , Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  por  el  Secretario 
. General,  participando  la  exaltación  del  General  Páez  al 
mando  Supremo  de  la  República  , , , , , 1 

- Circular  á los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  , , 1 

- Nota  del  Secretario  General  al  Sr.  Jefe  Civil  y Militar  de 

Maracaibo,  ordenándole  que  ponga  en  libertad  á los 
presos  de  Bajo-Seco  que  se  adhieran  al  nuevo  orden  de 
P»  cosas 

- Decreto  do  S.  E.  el  Jefe  Supremo  nombrando  al  Sr.  Pedro 

José  Rojas  Secretario  del  Interior,  , , , , 1 


Pág. 


SECRETARIAS  DE  ESTADO. 


DESPACHOS  DEL  INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Decreto  del  Jefe  Supremo  declarando  en  comisión  todos 
los  destinos  de  la  República  ,,,,,, 
Nota  del  Secratario  de  lo  Interior  ni  de  la  Guerra  decla- 
rando que  cesa  la  Jefetura  civil  y militar  de  esta  pro- 
vincia 

Nota  del  mismo  al  Jefe  Superior  de  policía  diciéndole  que 
cesa  dicha  Jefetura,  y nombrándolo  Gobernador  de  esta 
provincia.  , , , , , , t 

Resolución  nombrando  al  Sr.  Dr.  Manuel  Porras  Gober- 
nador de  la  provincia  de  Aragua  , , , , , 

Resolución  del  Secretario  de  lo  Interior  ordenando  al  Go- 
bernador de  esta  provincia  dictar  medidas  contra  los 
autores  de  impresos  sediciosos  , , , , 

Decreto  ratificándolos  nombramientos  de  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  esta  provincia  hechos  por  el  Jefe  civil 
y militar  de  la  misma  ,,,,,, 
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Resolución  nombrando  una  comisión  para  formar  el  pro- 
yecto de  un  código  civil  y penal  , , , , , 

Resolución  nombrando  una  comisión  para  elaborar  activa- 
mente el  proyecto  de  código  mercantil,  , , , 

Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  sobre  orden  pú- 
blico 1 ,,,,,,,  , 

Decreto  suprimiendo  la  provincia  de  Amazonas  , 
Circular  sobre  orden  público  .,,,,, 
Resolución  del  Secretario  de  lo  Interior  sobre  la  conserva- 
ción de  la  riqueza  rural  en  la  provincia  de  Carabobo  , 
Resolución  del  Secretarlo  de  lo  Interior  sobro  tráfico  por 
el  Arauca 

Decreto  sobre  tráfico  con  ganados  agenos,  , , , 

Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  sobre  cumpli- 
miento del  anterior  decreto  ,,,,,, 
Alocución  del  Jefe  Supremo  do  la  República  sobre  el  re- 
sultado de  la  entrevista  con  el  General  Falcon  , , 

Circular  del  Secretario  de  lo  Interior  á los  Gobernadores 
de  provincia  sobre  el  mismo  objeto,  , , , , 

Resolución  mandando  desembargar  las  propiedades  del 
General  Juan  C.  Falcon,  ,,,,,, 
Resolución  mandando  regresar  á Puerto  Cabello  la  familia 
del  General  Guevara  ,,.,,,, 
Decreto  declarando  libres  de  derechos  de  importación  y 
de  todo  otro  impuesto  nacional  ó municipal,  las  máqui- 
nas ó instrumentos  destinados  al  cultivo  del  algodón  , 
Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  ordenándoles 
hacer  observar -con  toda  religiosidad  el  convenio  cele- 
brado entre  los  comisionados  del  Gobierno  y el  General 
Juan  C.  Falcon  , , , , , * , , , 

Circular  del  Secretario  de  lo  Interior  y Justicia  á los  Go- 
bernadores de  provincia  sobre  orden  público,  , , 

Resolución  del  Secretario  de  lo  Interior  sobre  los  frutos 
de  Barlovento,  ,,,,,,,, 
Resolución  del  Secretario  de  lo  Interior  sobre  estableci- 
miento de  un  molino  para  la  elaboración  del  trigo  en  la 
Guaira  , , , . , , , , ■ , 

Resolución  del  Secretario  de  lo  Interior  sobre  la  incorpo- 
ración de  Maracai  á la  provincia  de  Carabobo  , , 

Decreto  del  Jefe  Supremo  sobre  su  partida  de  esta  capital 
Circular  del  Secretario  de  lo  Interior  á los  Gobernadores 
de  provincia  sobre  el  Banco  de  Venezuela  , , , 

Resolución  de  los  Secretarios  de  lo  Interior  v Justicia  y 
de  Guerra  y Marina,  recomendando  la  buena  armonía 
entre  los  jefes  civiles  y militares  , , , , , 

Nota  al  Gobernador  de  Barcelona  sobre  remisión  de  au- 
silios, 

Nota  al  Gobernador  de  esta  provincia  sobre  persecución  á 
los  enemigos  del  orden  público  , , , , , 

Resolución  sobre  reclutamiento  de  fuerzas,  , , , 

Circular  del  Ministerio  de  lo  Interior  á los  Gobernadores 
de  provincia  sobre  la  entrevista  con  el  General  Falcon, 
Resolución  sobre  reconstrucción  de  las  calles  y ornato  de 
la  ciudad  de  Valencia  ,,,,,,, 
Circular  del  mismo  á los  Gobernadores  de  provincia  sobre 
el  estado  de  la  entrevista  , , , , , 

Resolución  sobre  orden  público,  , , , , , 

Resolución  disponiendo  que  ningún  venezolano  ausente 
de  la  República  por  causas  políticas  pueda  v»lVer  á su 
territorio  sin  pasaporte  de  la  Secretaría  de  lo  Interior  , 
Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  recomendándo- 
les la  mayor  actividad  y energía  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  y de  las  órdenes  que  dicte  el  Gobierno  Su- 
premo ,,,,,,,,,, 
Resolución  sobre  la  lei  de  privilegios  ó hipotecas  , , 

Contrato  sobre  alumbrado  de  gas  en  Venezuela  , , 

Contrato  celebrado  con  la  comisión  preparatoria  del  Ban- 
co de  Venezuela  ,,,,,,,, 
Resolución  sobre  orden  público,  , , , , , 

Contrato  celebrado  con  el  Gobierno  sobre  el  ferrocarril 
de  Carácas  á La  Guaira,  ,,,,,, 
Resolución  sobre  recaudación  del  impuesto  sobre  heren- 
cias, ,,,,,,,,,, 
Nota  al  Gobernador  de  esta  provincia  sobre  cartas  de  na- 
turaleza 

Resolución  reiterando  las  instrucciones  que  antes  se  han 
dado  á los  Gobernadores  de  provincia  , , , , 

Decreto  orgánico  de  la  República  , , , , , 
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zuela y los  Estados  Unidos  de  América  en  27  de  Agosto 
de  1860  ,,,,,,,,,  j 
Circular  á los  Gobernadores  y Jefes  militares  recomen- 
dándoles que  en  su  conducta  procuren  conservar  la  bue- 
na correspondencia  con  los  países  amigos  . , , 
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SECRETARIA  GENERAL. 


DEPARTAMENTO  DEL  INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Resolución  pidiendo  noticia  del  estado  de  las  causas  de 
algunos  presos  por  delitos  comunes  en  esta  ciudad  y en 
La  Guaira  , - , , , , , , , , 

Resolución  exceptuando  del  servicio  activo  á veinticinco 
caleteros  de  la  Guaira  que  se  tendrán  como  agregados 
al  resguardo  de  la  Aduana  ,>,,,, 
Notas  de  aceptación  de  los  miembros  del  Consejo  de  Estado 
Decreto  sobre  Administración  y régimen  político  de  las 
provincias 

Contestación  del  Secretario  General  á la  solicitud  hecha 
por  los  presos  en  las  bóvedas  de  La  Guaira  , , , 

Resolución  sobre  la  Administración  de  Justicia,  , , 

Resolución  sobre  el  modo  Je  dirigir  la  correspondencia 
oficial  ,,,,,,,,,, 
Circular  á los  Gobernadores  y Jefes  militares  recomen- 
dándoles que  en  su  conducta  procuren  conservar  la 
buena  correspondencia  con  los  países  amigos  , , 

Nota  al  Gobernador  de  esta  provincia  sobro  la  exactitud_y 
celo  que  ha  do  observarse  en  el  servicio  de  la  corres- 
pondencia 

Nota  del  Dr.  Elias  Acosta  aceptando  el  puesto  de  Direc- 
tor del  Departamento  de  lo  Interior  y Justicia  , , 

Resolución  participando  al  Gobernador  de  Coro  que  están 
abiertas  las  hostilidades ,,,,,,, 
Resolución  mandando  cobrar  ejecutivamente  á los  señores 
Ramón  Suárez  y Cipriano  Moráles  la  suma  que  se  les  ha 
impuesto  como  empréstito  ,,,,,, 
Contestación  del  Juez  de  primera  instancia  Dr.  J.  M. 

Blanco  ,,,,,,,,,, 
Decreto  sobre  Administración  y régimen  municipal , , 

Nota  del  General  M.  Zagarzazu  aceptando  el  puesto  de 
Director  del  Departamento  de  Guerra  y Marina  , , 

Nota  al  Gobernador  del  Yaracui,  en  contestación  de  sus 
dos  comunicaciones  de  5 del  presente  , , , , 

Decreto  fijando  el  modo  de  comprobar  nacionalidad  es- 
tranjera  ,,,,,,,  , , , 

Resolución  sobre  introducción  de  cacaos  por  el  puerto  de 
La  Guaira  i , 

Resolución  sobrejinstalacion  del  Consejo  de  Estado,  , 
Acta  de  instalación  del  Consejo  de  Estado  , , , 

Discurso  del  Secretario  General  en  la  instalación  del  Con- 
sejo de  Estado  ,,,,,,,, 
Resolución  sobre  tráfico  de  ganado  para  esta  capital  , 
Nota  al  Gobarnador  de  Aragua  sobre  seguridad  en  las  vías 
de  comunicación  ,,,,,,,, 
Circular  á los  GobernaSores  de  las  provincias  de  Oriente 
sobre  orden  público  ,,,,,, 
Circular  á los  Gobernadores  de  las  provincias  de  Occiden- 
te, manifestándoles  que  la  situación  actual  del  Oriente 
no  inspira  al  Gobierno  ningún  recelo  , , , , 

Resolución  considerando  traidores  á los  propietarios  que 
auxilien  con  contribuciones  á las  facciones  , , , 

Resolución  disponiendo  que  la  provincia  de  Cojédes  quede 
por  ahora  bajo  el  mando  del  Gobernador  de  Carabobo. 
Resolución  sobre  Rentas  municipales  , , , , 

Resolución  concediendo  privilegio  para  la  introducción  del 
hielo  por  el  puerto  de  Maracaibo  , , , , , 

Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  y á los  Coman- 
dantes de  armas  y Jefes  de  operaciones  sobre  contratos 
de  vestuarios 

Nota  al  Juez  de  primera  instancia  de  Aragua  , , , 

Se  espulsa  del  país  á Adolfo  Urdaneta  , , , , 

Sobre  proyecto  de  Código  de  Comercio  y Tribunales  mer- 
cantiles , , , , , , , ) 

Esplicacion  de  los  artículos  7 y 8 del  Decreto  orgánico  de 
la  República  , , , , , t , , ( 

Sobre  reclutamiento  de  hombres  para  el  ejército  , , 

Reforma  de  la  plaza  Bolívar  y construcción  do  un  merca- 
do público  >>)>,, 
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Sobre  respeto,  de  parte  de  las  autoridades  militares,  á los 
pasaportes  espedidos  por  los  funcionarios  civiles  , , 

Resolución  sobre  registro. ,,,,,,, 
Proyecto  de  Banco  ,,,,,,,, 
Se  manda  imprimir  el  Código  de  comercio  , . , 

Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  sobre  orden  pú- 
blico 

Circular  participando  el  motivo  por  el  cual  se  separó  S.  E. 

el  Jefe  Supremo  de  la  capital,  , , , , , 

Resolución  sobre  servicio  de  los  empleados  públicos  en 
la  milicia  , , , , , , , , , 

Decreto  orgánico  de  tribunales  ordinarios,  , , , 

Circular  recordando  el  cumplimiento  de  otra  anterior,  so- 
bre requisitos  para  la  dirección  de  la  correspondencia 
oficial,  y añadiendo  otras  prevenciones  en  el  particular, 
Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  participándoles 
la  llegada  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  á esta  capital  y dan- 
do cuenta  del  estado  actual  de  la  República  , , , 

Consulta  y resolución  sobre  el  tribunal  que  deba  conocer 
de  las  demandas  en  que  tienen  interes  las  rentas  mu- 
nicipales, 

Resolución  mandando  terminar  la  causa  que  se  sigue  con- 
tra Benito  Velázquez  ,,,,,,, 
Consulta  y resolución  sobre  el  papel  que  debe  usarse  en 
las  actas  de  los  Concejos  Municipales  , , , , 

Nota  al  Gobernador  de  Aragua  sobre  protección  á la  in- 
dustria pecuaria  ,,,,,,., 
Resolución  nombrando  una  comisión  encargada  de  reunir 
y clasificar  todo  aquello  que  del  país  merezca  el  honor 
de  ser  remitido  á la  esposicion  de  Londres  , , , 

Consulta  y resolución  sobre  nombramientos  de  jueces  de 
paz  en  las  parroquias  que  no  sean  cabeceras  de  cantón, 
Se.  pone  la  provincia  de  Barínas  bajo  el  mando  del  Gober- 
nador de  la  Portuguesa  ,,,,,,, 
Resolución  sobre  tráfico  entre  Ciudad  Bolívar  y la  villa  de 
Arauca  ,,,,,,,,,, 
Resolución  mandando  costear  en  el  estranjero  la  educa- 
ción de  diez  Jóvenes  venezolanos  para  aplicarlos  al  ser- 
vicio de  la  maquinaria  de  nuestros  buques  de  vapor  , 
Circular  á varios  Gobernadores  sobre  la  resolución  an- 
terior ,,,,,,,,,, 
Resolución  delarando  que  los  Jefes  políticos  tienen  el  de- 
recho de  convocar  estraordinariamente  los  Concejos 
municipales  , , , , . . ^ , , , 

Resolución  mandando  hacer  efectivas  las  que  se  han  dicta- 
do sobre  el  modo  de  dirigir  la  correspondencia  , , 

Modificaciones  del  contrato  celebrado  con  los  Sres.  J.  M. 
Larrazábal  y C:.‘  sobre  alumbrado  de  gas,  y oferta  con- 
dicional de  aceptarlo  páralos  edificios  nacionales,  , 
Resolución  ordenando  la  conservación  de  la  parroquia  Su- 
cre en  el  cantón  Calabozo  ,,,,,, 
Se  resuelve  una  consulta  hecha  por  el  Gobernador  de 
Apure  á la  Secretaría  General  sobre  comisarios  de 
guerra 

Se  aprueba  el  decreto  del  Gobernador  de  Aragua,  por  el 
que  segrega  la  parroquia  Suata  del  cantón  Turmero  , 
Notas  del  Arzobispado  de  Carácas  y Venezuela  al  Secre- 
tario General  y contestación  de  este  , , , , 

Consulta  y resolución  sobre  la  inteligencia  de  los  artículos 
22  y 23  del  decreto  sobre  administración  y régimen  mu- 
nicipal 

So  piden  los  avalúos  sobro  cacaos  procedentes  de  Barlo- 
vento embargados  y vendidos  por  autoridades  del  Go- 
bierno 

Resolución  sobre  la  organización  del  gremio  de  artesanos, 
Resolución  sobre  sueldo  de  los  Gobernadores  de  provincia 
y sus  Secretarios  ,,,,,,,, 
Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  sobre  orden  pú- 
blico, 

Resolución  previendo  los  casos  en  que  el  Tribunal  Supe- 
rior de  un  distrito  interrumpa  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones , , ,—  , , . , , , , 

Resolución  mandando  que  de  los  fondos  destinados  á gas- 
tos de  guerra,  costeen  los  Gobernadores  de  provincia 
las  publicaciones  por  la  prensa  de  todo  aquello  do  que 
convenga  enterar  al  público  ,,,,,, 
Sentencia  de  la  Corte  Suprema  en  la  causa  seguida  con- 
tra el  reo  de  homicidio  Luis  Gadca,  , , , , 

Pena  de  muerte  no  conmutada  ,,,,,, 
Sentencia  de  la  Corte  Suprema  en  la  causa  seguida  contra 
Santiago  Silva  por  rebelión  y asesinato  , , , , 

Pena  da  muerte  no  conmutada  ,,,,,, 
Nota  del  Director  del  Departamento  del  Interior  y Justi- 
cia en  comisión  ,,,,,,,, 
Renuncia  del  Gobernador  de  la  provincia  de  Carácas  y 
resolución  no  admitiéndola  ,,,,,, 
Resolución  nombrando  al  Sr.  Juan  José  Aguerrevere  para 
recibir  un  trozo  del  camino  de  Occidente 
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DEPARTAMENTO  DE  HACIENDA 

Decreto  sobre  pago  de  pensiones  ó sueldos  atrasados  , 
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So  nombra  al  Sr.  José  Ramón  Amiama  Director  del  De- 
partamento de  Hacienda  ,,,,,, 
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JEFETURA  CIVIL  Y MILITAR. 
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Decreto  espedido  por  el  Jefe  civil  y militar  de  Carácas  Coronel 
José  Echézuría,  disponiendo  que  continúen  en  sus  funciones 

las  autoridades  del  orden  judicial 1 

Nombramiento  en  el  Coronel  M.  Sagarzazu  para  Jefe  de  E.  M.  G. 

de  la  Jefetura  civil  y militar  y Segundo  Jefe  de  las  armas 1 

Nota  del  Coronel  Sagarzazu  aceptando  el  anterior  nombramiento.  1 
Circular  á los  Gobernadores  y Jefes  militares  de  las  provincias 
participándoles  el  movimiento  del  29  de  Agosto,  en  que  se  pro- 
clamó al  General  José  Antonio  Páez  Jefe  Supremo  de  la  Re- 
pública   2 

Decreto  disponiendo  que  las  oficinas  de  Hacienda  de  esta  provin- 
cia continúen  sus  funciones,  y que  las  do  cuentas  corten  las 
que  han  llevado  basta  esta  fecha  y abran  una  nueva 2 


Decreto  del  Jefe  civil  y militar  de  Carácas  declarando  insubsis- 
tentes los  nombramientos  militares  hechos  por  la  Administra- 
ción del  Dr.  Gual,  y mandando  que  los  Jefes  y oficiales  sueltos 


que  se  encuentren  en  esta  capital  se  presenten  al  Estado  Mayor 

dentro  de  24  horas 2 

Decreto  del  Jefe  civil  y militar  de  Carácas  nombrando  miembros 

del  Tribunal  de  Cuentas 2 

Decreto  nombrando  Jueces  de  primera  instancia 2 

Decreto  nombrando  miembros  del  Concejo  Municipal 3 


SECRETARIA  GENERAL. 


Alocución  de  S.  E.  el  General  Páez  manifestando  que  acepta  el 
mando  supremo  de  la  República,  y decreto  del  minino  nombran- 
do al  Dr.  Hilarión  Nadal  Secretario  General,  mientras  se  or- 
ganiza el  Ministerio 3 

Circulará  los  Gobernadores  de  provincia  por  el  Secretario  Gene- 
ral, participando  la  exaltación  del  General  Páez  al  mando  Su- 
premo de  la  República 4 

Circular  á los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático 4 

Nota  del  Secretario  General  al  Sr.  Jefe  civil  y militar  de  Mara- 
caibo,  ordenándole  que  ponga  en  libertad  á los  presos  de  Bajo- 

Seco  que  se  adhieran  al  nuevo  orden  de  cosas 4 

Decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  nombrando  al  Sr.  Pedro  José 
Rojas  Secretario  del  Interior 5 


INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Decreto  del  Jefe  Supremo  declarando  en  comisión  todos  los  desti- 
nos de  la  República 5 

Nota  del  Secretario  de  lo  Interior  al  de  la  Guerra  declarando  que 

cesa  la  Jefetura  civil  y militar  de  esta  provincia 5 

Nota  del  mismo  al  Jefe  Superior  de  policía  diciéndole  que  cesa  di- 
cha Jefetura,  y nombrándolo  Gobernador  de  esta  provincia b 

Resolución  nombrando  al  Sr.  Dr.  Manuel  Porras  Gobernador  de 

la  provincia  de  Aragua ó 

Resolución  del  Secretario  del  Interior  ordenando  al  Gobernador 
de  esta  provincia  dictar  medidas  contra  los  autores  de  impresos 
sediciosos 6 

HACIENDA. 

Circular  de  la  Secretaría  do  Hacienda  sobre  reducción  de  los 

gastos  de  la  Administración C 

Decreto  del  Jefe  Supremo  suprimiendo  laJDireccion  de  Crédito 
público 6 

GUERRA  Y MARINA. 

Resolución  del  Secretario  de  Guerra  sobre  los  inconvenientes  con 
que  tropieza  el  Gobierno  al  dictar  sus  disposiciones,  por  la  fal- 
ta de  conocimiento  perfecto  de  las  fuerzas,  armamento  y muni- 
ciones de  que  disponen  los  diferentes  cuerpos  que  obran  en  la 
República 7 

RELACIONES  EXTERIORES. 

Nota  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  participando  á 


los  Ministros  estranjeros  la  exaltación  del  General  Páez  al 

poder  supremo  de  la  República 7 

Couvenio  celebrado  en  Madrid  entre  el  Ministro  do  Venezuela  y 
el  Gobierno  de  S.  M C 8 


Jefetura  Civil  y Militar. 

Decreto  espedido  por  el  Jefe  civil  y militar  de  Cará- 
cas Coronel  José  Echézuría,  disponiendo  que 
continúen  en  sus  funciones  las  autori- 
dades del  orden  judicial. 

JOSÉ  ECHEZURIA, 

CORONEL  DE  LOS  EJERCITOS  DE  LA  REPUBLICA  Y JEFE  SUPE- 
RIOR CIVIL  Y MILITAR  DE  ESTA  PROVINCIA. 

En  uso  de  las  facultades  que  ejerzo, 

DECRETO : 

Art.  Io  Las  autoridades  en  el  orden  judicial  continuarán 
ejerciendo  sus  funciones  con  arreglo  á tas  leyes  que  han  re- 
gido hasta  ahora. 

Art.  2°.  Los  efectos  de  esta  determinación  durarán  mien- 
tras se  organiza  definitivamente  la  República. 

Comuniqúese  á quienes  corresponda  y publíquese  por  la 
imprenta. 

Carácas,  Agosto  30  de  1861. 

José  Ecliczuría. 


Nombramiento  en  el  Coronel  M.  Sagarzazu  para  Jefe 
de  E.  M.  Gr.  de  la  Jefetura  civil  y militar  y 
segundo  Jefe  de  las  armas. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Comandancia  civil  y militar  de  la  provincia. 

Carácas,  Agosto  30  de  1S61. 

Benemérito  Sr.  Coronel  Miguel  Sagarzazu. 

Habiendo  cesado  de  existir  el  Gobierno  del  Sr.  Dr.  Pe- 
dro Gual  y honrado  el  que  suscribe  por  los  votos  de  los  ciu- 
dadanos y de  la  fuerza  armada  con  el  nombramiento  de  Jefe 
civil  y militar  de  esta  provincia,  llamo  á US.  al  servicio  ac- 
tivo de  las  armas  con  el  carácter  de  Jefe  de  Estado  Mayor, 
y segundo  Jefe  de  las  armas  de  la  provincia. 

Al  hacer  este  nombramiento  he  tenido  presente  los  anti- 
guos y buenos  servicios  de  US.,  sus  altas  prendas  militares, 
su  patriotismo  y la  confianza  que  particularmente  me  ins- 
pira. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

José  Echézuría. 


Nota  del  Coronel  Sagarzazu  aceptando  el  anterior 
nombramiento. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Carácas,  30  de  Agosto  de  1861. 

Al  Sr.  Coronel  Benemérito  José  Echézuría,  Jefe  civil  y militar  de  la 
provincia. 

Acabo  de  recibir  la  nota  de  US.  en  que  se  sirve  llamarme 
al  servicio  activo  de  las  armas,  y honrándome  á la  vez  con 
el  nombramiento  do  Jefe  de  Estado  Mayor  y segundo  Jefe 
de  las  armas  de  la  provincia. 

Reconozco  en  US.  los  títulos  que  la  voluntad  popular  y 
la  fuerza  pública  le  lian  conferido,  y acojiendo  el  nuevo  im- 
pulso político  para  restablecer  el  orden  y reconstituir  el  Go- 
bierno de  mi  patria,  acepto  con  entusiasmo  el  cargo  que  se 
me  confiere  en  la  nota  que  contesto. 
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Réstame  solamente  manifestar  á US.  los  sentimientos  de 
cordial  afecto  personal  con  que  me  suscribo  de  US.  atento 
servidor. 

M.  Zagarzazu. 


Circular  á los  Gobernadores  y Jefes  militares  de  las 
provincias  participándoles  el  movimiento  del  29  de 
Agosto,  en  que  se  proclamó  al  General  José  Anto- 
nio Páez  Jefe  Supremo  de  la  República. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Jefetura  civil  y militar  de  la  provincia. 

Caracas,  Agosto  30  de  1861. 

Señor. — Ayer  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  una  patriótica 
revolución,  por  virtud  de  la  cual  ha  cesado  el  Gobierno  del 
Dr.  Pedro  Gual,  y ha  sido  reconocido  el  Esclarecido  Ciuda- 
dano General  José  Antonio  Páez,  como  Jefe  civil  y mili- 
tar de  la  República,  con  facultades  omnímodas  para  pacifi- 
carla y reconstituirla  bajo  la  forma  popular  republicana  ; de- 
biendo el  que  suscribe,  miéntras  viene  á esta  capital  aquel 
ínclito  Ciudadano,  gobernar  la  provincia  de  Caracas  como 
Jefe  civil  y militar  de  ella,  con  facultades  para  organizar  su 
administración. 

Yo  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US.  tan 
plausible  acontecimiento,  que  promete  á la  República  la 
pronta  terminación  de  la  guerra  que  la  devora  y le  augura 
un  hermoso  porvenir  de  paz,  orden  y prosperidad  inaltera- 
bles; y no  dudo  que  US.  lo  segunde  de  corazón  en  esa  pro- 
vincia de  su  mando,  excitando  á los  ciudadanos  á manifes- 
tar de  una  manera  libie,  pública  y solemne,  su  adhesión  al 
pronunciamiento  popular  de  Caracas. 

Adjunto  á US.  algunos  ejemplares  del  acta  de  este  pro- 
nunciamiento, para  que  US.  se  sirva  hacerlos  circular  en 
esa  provincia. 

Dígnese  US.  darme  aviso  á la  brevedad  posible  del  aco- 
gimiento que  tenga  en  esa  provincia  el  grito  salvador  del 
pueblo  caraqueño.  Yo  lo  espero  con  suma  confianza. 

S.  E.  el  General  Páez  llegará  á esta  capital  dentro  de  dos 
ó tres  dias  á la  cabeza  de  un  poderoso  ejército,  cuya  van- 
guardia está  desde  la  mañana  de  hoi  entre  nosotros. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

José  Echezuría. 


Decreto  disponiendo  que  las  oficinas  de  Hacienda  de 
esta  provincia  continúen  sus  funciones,  y que  las 
de  cuentas  corten  las  que  han  llevado  hasta 
esta  fecha  y abran  una  nueva. 

JOSÉ  ECHEZURÍA, 

JEFE  SUPERIOR  CIVIL  Y MILITAR  DE  ESTA  PROVINCIA. 

En  uso  de  las  facultades  de  que  estoi  investido, 

DECRETO : 

Alt.  1?  Las  oficinas  de  Hacienda  de  la  provincia  conti- 
nuarán funcionando  hasta  que  S.  E.  el  Jefe  civil  y militar  / 
do  la  República  disponga  lo  que  crea  mas  conveniente.  Co- 
muniqúese á quienes  corresponda. 

Art.  2?  Las  oficinas  de  cuentas  procederán  inmediata- 
mente á cortar  las  que  han  llevado  hasta  hoi,  y abrirán  cuen- 
ta nueva  desde  mañana. 

Dado  en  Carácas  á 31  de  Agosto  de  1861. 

José  Echezuría. 


Decreto  del  Jefe  civil  y militar  de  Carácas  declarando 
insubsistentes  los  nombramientos  militares  hechos 
por  la  Administración  del  Dr.  Gual,  y mandando 
que  los  Jefes  y oficiales  sueltos  que  se  encuentren 
en  esta  capital  se  presenten  al  Estado  Mayor  dentro 
de  24  horas. 

JOSÉ  ECHEZURÍA, 

CORONEL  DE  LOS  EJERCITOS  DE  LA  REPUBLICA  Y JEFE  CIVIL 
Y MILITAR  DE  ESTA  PROVINCIA. 

En  uso  de  mis  atribuciones 

Decreto : 

Art.  Io  Se  declaran  insubsistentes  todos  los  nombramien- 
tos militares  para  esta  provincia  hechos  por  el  Gobierno  del 
Sr.  Dr.  Gual  que  no  fueren  ó hayan  sido  ratificados  por  mí. 

Art.  2?  Los  Jefes  y oficiales  sueltos  que  se  encuentren 
en  esta  capital  se  presentarán  al  Estado  Mayor  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes  á la  publicación  de  este  de- 
creto, para  disponer  sobre  ellos  lo  mas  conveniente  al  ser- 
vicio. 

§ Los  que  no  se  presentaren  en  el  término  fijado  quedan 
de  hecho  en  uso  de  licencia  indefinida. 

Art.  3o  Publíquese  por  la  prensa  y por  la  orden  general. 

Carácas,  Setiembre  3 de  1861. 

José  Echezuría. 

Decreto  del  Jefe  civil  y militar  de  Carácas  nombrando 
miembros  del  Tribunal  de  Cuentas. 

JOSÉ  ECHEZURÍA, 

JEFE  QIVIL  Y MILITAR  DE  I.A  PROVINCIA. 

Considerando,  que  el  tribunal  de  Cuentas  de  la  República 
es  una  de  las  oficinas  de  Hacienda  mas  importantes  por  la 
naturaleza  do  sus  atribuciones,  y que  por  tanto  conviene 
conservarla  en  aptitud  de  dar  evasión  á todos  sus  trabajos. 

Considerando,  que  dos  de  los  Ministros  Juezes  están  au- 
sentes, y otros  dos  han  dejado  voluntariamente  de  concur- 
rir al  desempeño  de  sus  funciones, 
decreto : 

Art.  1?  El  señor  Vicente  Michelena  continuará  dese  m 
peñando  la  Presidencia  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Art.  2?  Para  Ministros  Juezes,  en  reemplazo  de  los  se- 
ñores Eloi  Escobar  y Eduardo  Calcaño,  nombro  á los  seño- 
res Vicente  Lecuna  y José  L.  Villavicencio. 

Alt.  3?  Para  Ministros  Juezes  interinos,  miéntras  dura 
la  ausencia  de  los  señores  Miguel  Herrera  y Manuel  A. 
Páez,  nombro  á los  señores  Lorenzo  Carreño  y Mauricio  de 
la  Cova. 

Dado  en  Carácas,  á 5 de  Setiembre  de  1861. 

José  Echezuría. 

Decreto  nombrando  Juezes  de  primera  instancia. 

JOSÉ  ECHEZURÍA, 

JEFE  CIVIL  Y MILITAR  DE  LA  PROVINCIA. 

En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido 
decreto : 

Art.  único.  Para  el  desempeño  de  los  Juzgados  de  pri- 
mera instancia  de  esta  provincia,  nombro  á los  señores 
Licdo.  Ramón  Moreno,  Dr.  Félix  Francisco  Quintero  y 
Dr.  Agustín  Istúriz.  El  último  de  estos  señores  desempe- 
ñará el  Juzgado  residente  en  la  Guaira.  Comuniqúese  á 
quienes  corresponda. 

Dado  en  Carácas,  á 5 de  Setiembre  de  1861. 

José  Echezuría. 
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Decreto  nombrando  miembros  del  Concejo  Municipal. 
JOSÉ  ECHEZURÍA, 

JEFE  CIVIL  Y MILITAR  DE  LA  PROVINCIA. 

Considerando:  que  conviene  al  municipio  la  conserva- 
ción de  su  Concejo,  perla  importancia  de  las  funciones 
que  tiene  á su  cargo. 

Considerando : que  á la  sesión  de  ayer,  no  obstante  la 
exitacion  de  esta  Jefetura  al  Presidente  del  Concejo,  y sin 
embargo  de  la  especialidad  de  las  circunstancias,  que  ha- 
cen mas  forzosa  la  contracción  de  los  empleados  públicos  al 
lleno  de  sus  deberes,  dejaron  de  concurrir  los  señores  Bar- 
tolomé Palácios,  Lorenzo  Mendoza,  Ldo.  Agustín  Aveledo, 
Ramón  Montesdeoca,  Federico  Álvarez,  Martin  Martínez  y 
Dr.  Ramón  G.  Rodríguez  : 

decreto  : 

Art.  único.  Para  reemplazar  en  el  Concejo  municipal  de 
este  cantón  á los  señores  espresados  en  el  considerando  an- 
terior, nombro  á los  señores  Ldo.  Francisco  Cobos  Fuertes, 
que  será  el  presidente  de  aquel  cuerpo,  Dr.  Fernando  Ar- 
velo, Nicolás  Veloz,  Dr.  Nicanor  Bórges,  Antonio  Armas 
hijo,  Ldo.  Ceferino  Bello  y Dr.  Toribio  González.  Comu- 
niqúese á quienes  corresponda. 

Dado  en  Caracas,  á 5 de  Setiembre  de  1861. 

José  Echczuría. 


Secretaria  General. 

Alocución  de  S.  E.  el  General  Páez  manifestando  que 
acepta  el  mando  supremo  de  la  República,  y decreto 
del  mismo  nombrando  al  Dr.  Hilarión  Nadal  Secre- 
tario General,  miéntras  se  organiza  el  Ministerio. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

GENERAL  EN  JEFE  DE  LOS  EJERCITOS  Y JEFE  SUPREMO 
DE  LA  REPUBLICA, 

&.  &.  &. 

Venezolanos: 

Un  sacrificio,  superior  á cuantos  he  hecho  en  mi  vida,  se 
exige  de  mí  en  estas  solemnes  circunstancias  y voi  á pres- 
tarme á él  en  prueba  de  mi  respeto  á la  opinión  pública  y 
de  mi  amor  á la  patria.  Os  son  - conocidos  los  motivos  y los 
fines  con  que  me  acercaba  á la  capital  empujado  por  el  voto 
de  los  pueblos.  El  Cielo  sabe  quepio  tuve  otro  pensamiento 
que  impedir  conflictos  desastrosos  entre  hermanos,  y devol- 
ver la  calma  á los  espíritus,  justamente  alarmados  con  el 
desconcierto  que  reinaba  en  la  capital.  Contábamos  con  que 
la  renuncia  del  Vicepresidente  de  la  República  allanaría  las 
dificultades  y tendrían  así  cumplimiento  sin  violencia  las  re- 
presentaciones de  Valencia  y otros  pueblos ; pero  todo  ha 
cambiado  de  una  manera  inesperada.  El  Gobierno  de  Ca- 
racas se  preparaba  á rechazar  con  la  fuerza  el  medio  con- 
ciliatorio que  30  le  proponia,  y los  defensores  de  la  sociedad 
en  esta  provincia,  identificados  con  el  sentimiento  nacional, 
rechazaron  indignados  la  idea  de  cruzar  sus  armas  con  sus 
hermanos,  y de  dar  pábulo  á proyectos  que  habrían  consu- 
mado la  ruina  de  la  República. 

Tal  fue  el  pensamiento  que  los  decidió  á remover  la  cau- 
sa que  podia  provocar  estos  horrores,  derrocando  el  Go- 
bierno existente  y proclamando  la  reconstitución  del  país, 
después  de  haber  rehusado  el  Dr.  Gual  presentar  su  renun- 
cia para  dejar  libre  paso  al  Designado. 

El  pueblo  de  Carácas,  á quien  se  dejó  plena  libertad  para 
deliberar,  en  uso  de  su  soberanía,  ratificó  espontáneamente 
este  voto  y me  nombró  Jefe  civil  y militar  de  la  República, 
con  facultades  omnímodas  para  pacificarla  y reconstituirla 
bajo  la  forma  popular  republicana. 


En  la  Victoria  me  encontró  la  comisión  enviada  para  pre- 
sentarme el  voto  de  la  capital  y de  otros  pueblos  de  esta 
provincia,  y para  exigir  mi  aceptación. 

Temblé  al  considerar  el  peso  de  la  inmensa  carga  que  se 
quería  echar  sobre  mis  cansados  hombros : recordé  todo  mi 
pasado,  y me  espantaba  á la  idea  de  volver  á encargarme 
de  la  suerte  de  mi  patria,  tan  agobiada  bajo  el  peso  de  ca- 
lamidades que  ningún  hombre  puede  vanagloriarse  de  po- 
der remediar  en  breve  tiempo  : tenia  el  incansable  trabajo 
de  la  discordia  para  hacer  infructuosas  las  mas  puras  inten- 
ciones: dudaba  de  mí  mismo,  y no  vacilé  en  rechazar  con 
energía  la  inmensa  honra  que  me  hacia  una  parte  de  mis 
compatriotas,  y en  exitaries  á que  por  amor  á mi  persona 
desistiesen  de  su  propósito  y llamasen  al  Designado  á rea- 
nudar la  legalidad:  puse  á prueba  mi  influencia,  rehusé  en- 
trar á la  capital  en  donde  habían  sido  recibidas  fraternal- 
mente las  fuerzas  de  mi  mando,  dando  así  tregua  á los  es- 
píritus para  que  resolviesen  en  calma  el  problema  compli- 
cado en  que  las  circunstancias  nos  habian  colocado. 

Vana  esperanza  : la  opinión  pública  se  uniformó  en  aquel 
pensamiento,  en  vez  de  debilitarse  : representantes  de  to- 
dos los  gremios  de  la  sociedad  salían  á mi  encuentro  para 
convencerme  de  la  imposibilidad  de  restablecer  fina  legali- 
dad que  tantos  sacrificios  sin  fruto  habia  costado,  y que  era 
un  estorbo  para  la  pacificación  del  país  y la  inauguración 
de  una  nueva  era  de  concordia  y de  futura  regularidad  le- 
gal. El  comercio  y todos  los  intereses  sociales,  no  obstante 
la  admirable  tranquilidad  de  que  disfrutaba  la  capital  bajo 
las  autoridades  nombradas  por  el  pueblo,  se  alarmaban  jus- 
tamente con  la  continuación  de  la  República  en  acefalía  y 
con  el  mas  justo  temor  de  que,  prolongándose  las  incerti- 
dumbres y suspendida  la  acción  de  la  autoridad  general,  la 
anarquía  no  se  dejaría  esperar  mucho  tiempo  y en  pos  de 
ella  vendría  la  disolución  social. 

Temiendo  complicaciones  entré  en  la  capital  para  tran- 
quilizar con  mi  presencia  las  alarmas  de  muchos  ciudada- 
nos : rehusaba  todavía  encargarme  del  mando  supremo  es- 
perando una  reacción  aun  á riezgo  de  comprometer  la  con- 
fianza que  en  mí  se  depositaba;  pero  no  he  podido  resistir 
por  mas  tiempo  á las  exigencias  de  mas  de  diez  mil  ciuda- 
danos que  imperiosamente  me  obligaban  á este  sacrificio, 
ni  á los  temores  que  me  inspiraban  los  peligros  que  estaba 
corriendo  la  República.  Mi  deber  es  evitarlos  á toda  costa : 
no  me  pertenezco,  ni  las  circunstancias  en  que  me  encuen- 
1ro  colocado  dejan  alternativa  á mi  conducta.  Yo  sería  res- 
ponsable de  las  consecuencias  si  no  me  inmolara  en  las  aras 
de  la  patria  ántes  de  consentir  en  su  disolución,  cuando  se 
invoca  mi  nombre  como  la  única  esperanza  de  salvación. 
Dios  que  conoce  mis  intenciones,  y la  historia  imparcial, 
que  las  juzgará,  me  harán  justicia. 

Pero  sí  estoi  satisfecho,  plenamente  satisfecho  de  la  uni- 
formidad del  voto  de  Carácas  y del  de  esta  provincia,  des- 
conozco aun  cuál  sea  la  voluntad  de  la  República.  La  opi- 
nión nacional  es  y ha  sido  siempre  la  guia  de  mi  conducta. 
Yo  acepto  pues  el  mando  supremo  solo  para  evitar  que  mi 
patria  corra  por  mas  tiempo  los  azares  de  un  pueblo  sin 
gobierno,  y para  garantizar  á las  provincias  todas  el  dere- 
cho que  tienen  de  hacer  oir  libremente  su  voz  en  esta  emer- 
gencia inesperada  : hable  con  espontaneida  la  gran  mayoría 
de  mis  conciudadanos:  tráceme  el  camino  que  deba  seguir 
y su  voluntad  será  cumplida:  mi  sangre  y mi  vida  respon- 
den de  la  solemnidad  de  este  compromiso. 

Excito  por  tanto  á los  gobernadores  de  provincia  á que 
convoquen  á los  ciudadanos  sin  distinción  de  partidos,  para 
que  en  uso  de  su  soberanía  consideren  el  voto  de  esta  capi- 
tal y digan  con  entera  libertad  si  lo  ratifican,  y en  caso  con- 
trario manifiesten  qué  desenlace  debe  tener  en  su  concepto 
la  complicada  situación  en  que  se  encuentra  la  República. 

Ordeno  igualmente  á los  jefes  de  operaciones  que  dejen 
que  los  pueblos  manifiesten  libremente  su  voluntad,  asegu- 
rando 9I  orden  y dando  garantías  eficaces  á todos  los  ciuda- 
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danos,  á fin  de  evitar  conflictos  <jue  compliquen  el  proble- 
ma social  y alejen  en  vez  de  aproximar  la  era  de  paz  por 
que  suspira  la  República. 

En  consecuencia 

DECRETO : 

Alt.  1?  Desde  esta  fecba  quedo  encargado  del  mando  de 
la  República  como  Jefe  Supremo  civil  y militar. 

Art.  2"  Mi  gobierno  durará  hasta  tanto  que  se  consiga  la 
pacificación  de  la  República,  en  cuya  época  se  reorganiza- 
rá conforme  á la  voluntad  nacional,  á menos  que  esta,  con- 
sultada en  cuplimicnto  del  artículo  4o  de  este  decreto,  se 
dé  otro  gobierno. 

Art.  3?  Por  los  Ministerios  respectivos  dictaré  las  provi- 
dencias necesarias  para  la  organización  de  los  diversos  ra- 
mos de  la  administración,  continuando  entre  tanto  la  actual. 

Art.  4o  Diríjanse  circulares  á los  gobernadores  y jefes 
de  operaciones  para  que  inmediatamente  se  proceda  á con- 
sultar el  voto  de  los  pueblos,  en  el  sentido  espresado  en  la 
manifestación  anterior,  y den  cuenta  de  los  resultados  á la 
mayor  brevedad. 

Alt.  5o  Queda  empeñado  el  honor  nacional  en  el  cumpli- 
miento de  los  actos  de  mi  gobierno. 

Art.  6?  Nombro  por  mi  Secretario  General  al  Sr.  Dr. 
Hilarión  Nadal,  miéntras  se  completa  la  organización  del 
Ministerio. 

Dado  en  el  palacio  de  Gobierno,  en  Carácas  á 10  de  Se- 
tiembre del  año  de  1S61. 

José  Antonio  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General. — Hilarión  Nadal. 


Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  por  el  Se- 
cretario General  participando  la  exaltación  del  Ge- 
neral Páez  al  mando  Supremo  de  la  República. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  civil  y militar 
de  la  República. 

Carácas,  Setiembre  10  de  1S61. 

Sr.  Gobernador  do 

Tengo  el  honor  de  participar  á US.  que  hoi  á las  tres  de 
la  tarde  S.  E.  el  Esclarecido  Ciudadano  General  José  An- 
tonio Páez,  ha  tomado  posesión  del  mando  supremo  de  la 
República,  cesando  felizmente  la  acefalía  en  que  esta  se 
encontraba  por  consecuencia  de  los  acontecimientos  consu- 
mados en  esta  capital  y en  otras  provincias,  de  que  sin  duda 
estará  US.  impuesto.  Satisfactorio  me  es  asegurar  á US.  al 
mismo  tiempo  que  el  orden  público  se  ha  mantenido  inalte- 
rable hasta  ahora,  y que  el  Gobierno  de  S.  E.  se  esmerará 
cada  dia  mas  en  conseguir  la  paz  de  la  República,  y en  dar 
plenas  garantías  á las  propiedades  y á las  personas  de  todos 
los  ciudadanos. 

S.  E.  con  su  abnegación  característica  y su  profundo  res- 
peto á la  opinión  de  sus  conciudadanos,  no  ha  podido  ser  in- 
diferente á los  conflictos  que  amenazaban  la  República;  y 
para  impedir  que  degenerasen  en  desastres,  ha  aceptado  la 
inmensa  responsabilidad  de  dirigir  los  destinos  de  su  patria, 
bajo  la  condición  de  que  la  gran  mayoría  de  la  Nación  rati- 
fique esplícitamente  el  voto  de  confianza  que  le  lia  traído  á 
este  puesto,  y le  dé  así  un  público  testimonio  de  que  le  pres- 
tará toda  la  cooperación  necesaria  para  la  grande  obra  de 
restablecer  la  paz.  Esta  es  la  única  noble  ambición  que  ali- 
menta el  Padre  déla  Patria,  y al  confesarla  públicamente, 
empeñadla  vez  su  palabra  de  que  nada  le  será  mas  grato 
que,  logrado  este  objeto,  devolver  á la  Nación  las  facultades 
con  que  lo  inviste  y asegurarle  entera  libertad  para  que  se 
constituya  por  el  voto  de  los  pueblos. 

Estos  sentimientos,  así  como  las  causas  que  han  determi- 
nado á S.  E.  á investirse  del  carácter  que  hoi  tiene,  arras- 
trado por  una  popularidad  sin  ejemplo  en  esta  capital,  los 
encontrará  US.  espuestos  con  mas  detenimiento  en  la  espo- 


sicion  y en  el  decreto  adjuntos  que  S.  E.  me  ha  encargado 
trasmitir  á US.  inmediatamente  para  su  inteligencia  y cum- 
plimiento. 

Del  patriotismo  acreditado  de  US.  y del  de  I03  habitan- 
tes de  esa  provincia  espera  S.  E.  que  se  apresurarán  á ma- 
nifestar prontamente  su  voluntad,  á fin  de  evitar  las  indeci- 
siones y aun  las  esperanzas  infundadas  que  hace  concebir  á 
los  espíritus  inquietos  toda  situación  que  pueda  aparecer 
complicada  y transitoria. 

S.  E.  no  pide  nada  para  sí:  el  poder  le  abruma  en  vez 
de  halagarle  : quiere  solo  que  la  Nación  medite  en  calma 
lo  que  le  conviene;  y con  espíritu  despreocupado  manifies- 
te su  decisión  : ella  es  dueña  de  su  suerte,  y el  Ciudadano 
Esclarecido  el  mas  sumiso  ejecutor  de  su  voluntad  soberana. 

Quedo  de  US.  atento  servidor. 

H.  Nadal. 


Circular  á los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático. 

REPUBLICA  I)E  VENEZUELA, 

Secretaría  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  civil  y militar 
de  la  República. 

Carácas,  Setiembre  10  de  1861. 

Señor. — Tengo  la  honra  de  participar  á US.  que  hoi  á 
las  tres  de  la  tarde  se  ha  encargado  S.  E.  el  General  José 
Antonio  Páez  del  mando  supremo  de  la  República.  La  pre- 
mura del  tiempo  me  impide  comunicar  hoi  mismo  á US.  el 
decreto  de  instalación  del  Gobierno,  pero  en  breve  llenaré 
esta  formalidad. 

S.  E.  me  encarga  entre  tanto  asegurar  á US.  que  se  es- 
forzará, como  lo  ha  hecho  en  otras  ocasiones,  en  cultivar  las 
mas  amistosas  relaciones  con  su  Gobierno,  y en  cumplir  re- 
ligiosamente los  tratados  que  ligan  á la  República  con  la 
nación  que  US.  tan  dignamente  lepresenta. 

Sírvase  US.  asegurarlo  así  al  Gobierno  de y acep- 

tar los  sentimientos  de  consideración  distinguida  con  que 
es  de  US.  atento  servidor. 

H.  Nadal. 


Nota  del  Secretario  General  al  señor  Jefe  civil  y mili- 
tar de  Maracaibo,  ordenándole  que  ponga  en  libertad 
á los  presos  de  Bajo  Seco  que  se  adhieran  al  nuevo 
orden  de  cosas. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

• Carácas,  Setiembre  13  de  1861. 
Secretaría  general  del  Jefe  Supremo  civil  y militar. 

Sr.  Jefe  civil  y militar  de  la  provincia  de  Maracaibo. 

La  transformación  que  se  ha  efectuado  en  varias  provin- 
cias y que  se  efectúa  rápidamente  en  toda  la  República, 
aleja  les  motivos  de  discordia  que  mantenian  dividida  la  fa- 
milia venezolana  para  uniformarla  en  el  solo  pensamiento 
de  conseguir  la  paz  sin  mas  desastres  y en  el  mas  breve 
tiempo  posible.  S.  E.  está  animado  de  un  espíritu  eminen- 
temente conciliatorio,  y lo  irá  probando  con  sus  hechos  res- 
pecto á todos  los  que  se  identifiquen  con  su  noble  propósito 
y quieran  cooperar  de  buena  fé  á poner  término  á las  des- 
gracias de  la  patria. 

Con  este  objeto  me  ordena  que  autorize  á US.  para  que 
trayendo  á su  presencia  á los  prisioneros  que  están  en  Bajo 
Seco,  les  informe  de  todo  lo  ocurrido  en  la  República,  de  la 
inauguración  del  Gobierno  parternal  de  S.  E.  y del  progra- 
ma de  paz  que  seguirá  en  su  administración  ; y luego  les  exi- 
ge que  manifiesten  con  franqueza  si  se  adhieren  realmente  al 
pronunciamiento  de  esta  provincia  y juran  cooperar  de  todos 
modos  á la  pacificación  del  pais.  Los  que  contrajeren  este 
compromiso  serán  puestos  en  libertad  en  nombre  de  S.  E. ; 
los  que  rehusaren  contraerlo  y prefieran  la  guerra  fratrici- 
da á vivir  en  paz  con  sus  hermanos,  puede  US.,  según 
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las  circunstancias,  ó confinarlos  en  esa  ú otra  provincia  ó 
mantenerlos  en  prisión,  miéntFas  no  se  consiga  la  pacifica- 
ción de  la  República,  á fin  de  que  no  dañen  á su  patria. 
S.  E.  iio  reconoce  mas  enemigos  que  los  que  lo  sean  de  la 
paz  á cuya  consecusion  todos  debemos  consagrarnos  cordial- 
mente olvidando  los  odios  y rencores  que  tantas  desgracias 
han  causado. 

Soi  de  U.  atento  servidor. 

II.  Nadal. 


Decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  nombrando  al  Sr. 
Pedro  José  Rojas  Secretario  del  Interior. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  civil  y militar 
de  la  República. 

Caracas,  Setiembre  14  de  1SG1. 

Señor. — Tengo  la  honra  de  comunicar  á U.  el  decreto 
por  el  cual  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  nombra 
su  Ministerio  y asigna  á U.  la  cartel  a de  lo  Interior  y Jus- 
ticia. 

S.  E.  ha  recibido  de  los  pueblos  una  misión  altísima,  la 
de  devolver  la  paz  á la  República,  agobiada  bajo  el  peso  de 
tres  años  de  guerra  desastrosa,  y próxima  por  tanto  á su  rui- 
na; y la  de  reconstituirla  sólidamente  con  el  concurso  de 
todos  los  venezolanos  que,  condolidos  de  las  desgracias  de 
la  patria  y del  triste  porvenir  que  preparan  á sus  familias  si 
continúan  despedazándose  estérilmente  como  hasta  aquí, 
quieran  unírsele  de  buena  fe  para  poner  término  á la  era 
de  la  discordia,  de  los  odios  y rencores  que  nos  han  traído 
á la  situación  deplorable  en  que  nos  encontramos. 

Al  constituir  S.  E.  su  Ministerio,  ha  procurado  rodearse 
de  ciudadanos  identificados  en  estos  principios,  y cuyo  pa- 
triotismo y moderación  inspiren  confianza  á todos  los  aso- 
ciados; y encontrando  reunidas  en  U.  estas  dotes,  le  ha  co- 
locado en  el  número  de  sus  consejeros  oficiales,  prometién- 
dose que  en  este  puesto  prestará  U.  muy  útiles  servicios  á 
la  República. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á U.,  y de  suscribirme 
con  toda  consideración  de  U.  muy  atento  servidor. 

Hilarión  Nadal. 


INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Decreto  del  Jefe  Supremo  declarando  en  comisión 
todos  los  destinos  de  la  República. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

* JEEE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA  Y GENERAL 
EN  JEFE  DE  SUS  EJERCITOS. 

Decreto : 

Art.  Io  Quedan  en  comisión  desde  esta  fecha  todos  los 
empleados  civiles  y militares  de  la  República,  hasta  que  por 
los  ministerios  respectivos  se  hagan  los  debidos  nombra- 
mientos. • 

Art.  2?  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  lo 
Interior  y J usticia  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto. 

Dado  en  Caracas,  á 16  de  Setiembre  de  1861. 

José  Antonio  Páez. 

PorS.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  lo  Interior  y Justicia. 

Pedro  José  Rojas. 


Nota  del  Secretario  de  lo  Interior  al  de  la  Guerra 
declarando  que  cesa  la  Jefetura  civil  y militar 
de  esta  provincia. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  de  lo  Interior  y Justicia. 

Carneas,  Setiembre  16  de  1S61. 

Sr.  Coronel  José  Echezuría,  Secretario  de  Estado  en  los  Despa- 
chos de  Guerra  y Marina. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  ha  dispuesto  que 
cese  en  sus  funciones  la  Jefetura  civil  y militar  de  esta  pro- 
vincia que  por  nombramiento  popular  ha  desempeñado  US. 
desde  el  29  de  Agosto  último.  La  provincia  va  á tener  una 
organización  distinta,  que  será  en  breve  la  Je  toda  la  Re- 
pública 

Los  dias  del  Gobierno  provicional  de  US.  han  sido  gratos 
para  todo  caraqueño,  y S.  E.  reconoce  con  placer  que  nun- 
ca estuvieron  mejor  asegurados  en  la  capital  el' orden  pú- 
blico y las  garantías  y libertades  de  sus  habitantes. 

S.  E.  se  promete  que  en  el  nuevo  y alto  destino  que  acaba 
de  encomendarle,  US.  sera  igualmente  útil  á sus  conciuda- 
danos. 

Con  toda  consideración  soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


Nota  del  mismo  al  Jefe  Superior  de  policía  diciéndole 
que  cesa  dicha  Jefetura  y nombrándolo  Go- 
nador  de  esta  provincia 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  de  lo  Interior  y Justicia. 

Carácas,  Setiembre  16  de  1861. 

Sr  Miguel  Mujica.  Jefe  Superior  de  Policía. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  ha  dispuesto  que 
cese  en  sus  funciones  'a  Jefetura  Superior  de  Policía  que 
US.  ha  desempeñado  desde  el  29  de  Agosto  último,  y en  la 
cual  ha  prestado  á la  provincia  y á la  República  tan  impor- 
tantes servicios. 

S.  E.  quiere  al  mismo  tiempo  que  US.  siga  ejerciendo  el 
mando  civil  de  la  provincia  de  Carácas,  con  el  título  de  Go- 
bernador. Ninguno  mas  á propósito  que  US.  para  desempe- 
ñar este  alto  puesto,  por  su  inteligencia,  por  su  energía,  y 
por  la  aceptación  de  que  disfruta  entre  sus  compatriotas. 
Ninguno  mas  patriota  para  no  rehusarlo  en  las  delicadas 
circunstancias  actuales. 

La  Administración  civil  de  la  provincia  queda  desde  lue- 
go á cargo  de  US.,  sin  las  trabas  que  tuvieron  los  goberna- 
dores, mientras  que  por  un  decreto  general  se  organizan 
las  gobernaciones  y se  detallan  sus  facultades.  Desde  luego 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  autoriza  á US.  para  que  nombre 
provisionalmente  Jefes  políticos  en  los  cantones,  Consejos 
municipales,  y todo  los  demas  empleados  que  naturalmente 
depeqden  de  la  gobernación 

Con  toda  consideración  soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


Resolución  nombrando  al  señor  Dr.  Manuel  Porras 
Gobernador  de  la  provincia  de  Aragua. 

Secretaría  de  lo  Interior. 

Carácas,  17  de  Setiembre  de  1861. 
Resuelto. — Dígase  al  señor  Dr.  Manuel  Porras. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  tenido  á bien  nombrar  á U. 
gobernador  de  ¡a  provincia  de  Aragua.  S.  E.  espera  del 
patriotismo  de  U.  que  aceptará  este  destino,  y que  partirá 
inmediatamente  á e trar  en  su  desempeño. 

La  pazificacion  de  Aragua,  he  aquí  la  gran  tarea  que  exi. 
je  los  primeros  desvelos  de  U.  Ella  influirá  directa  y efi. 
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cazmente  en  la  pazificacion  de  la  República.  En  la  confe- 
rencia privada  que  con  U.  he  tenido  en  este  despacho,  le 
he  revelado  con  franqueza  el  espíritu  conciliador  de  que  el 
Gobierno  está  poseído.  Obre  U.  en  ese  sentido,  y el  Go- 
bierno le  prestará  todo  su  apoyo. 

El  libre  tránsito  de  las  vías  públicas,  y con  toda  especia- 
lidad la  cosechado  aquellos  ricos  valles,  son  objetos  ambos 
que  el  gobierno  recomienda  á U.  Dicte  U.  sus  providen- 
cias para  la  seguridad  de  los  caminos;  y que  la  propiedad 
rural  le  deba  la  protección  mas  decidida  y escrupulosa, 
mientras  puede  el  gobierno  organizar  cuerpos  de  jornale- 
ros, de  acuerdo  con  el  pensamiento  que  he  comunicado  á U. 

La  Administración  de  la  provincia  queda  desde  luego  á 
cargo  de  U.  El  Jefe  Supremo  le  autoriza  para  que  nom- 
bre provisionalmente  Jetes  políticos  para  los  cantones, 
Concejos  municipales  y todos  los  demas  empleados  que  na- 
turalmente dependen  de  la  gobernación.  En  materia  de 
elecciones,  recuerde  U.  que  los  hombres  que  se  empleen 
van  á ejercer  grande  influencia  en  la  suerte  de  la  causa  del 
gobierno.  La  cuestión  hombres  casi  es  decisiva  en  nuestras 
cuestiones  políticas.  Procure  U.  emplear  á los  que  de  cora- 
zón estén  adheridos  ó se  adhieran  al  nuevo  orden  de  cosas 
y á la  política  del  gobierno,  escogiéndolos  con  cuidadosa 
imparcialidad. 

Soi,  & c. — Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  del  Secretario  del  Interior  ordenando  al 
Gobernador  de  esta  provincia  dictar  medidas 
contra  los  autores  de  impresos  sediciosos. 

Secretaría  do  lo  Interior.  Sección  2* 

Carácas,  18  de  Setiembre  de  1861. 
Resuelto. — Dígase  al  Sr.  Gobernador  de  esta  provincia. 

Sabe  el  Gobierno  que  circulan  en  esta  capital  impresos 
criminales,  dirigidos  á embarazarle  en  su  marcha,  á enage- 
narle  voluntades  y á perturbar  el  orden  público.  Corren 
como  publicados  en  una  imprenta  de  Puerto  Cabello;  pero 
el  gobierno  tiene  motivos  para  creer  que  lo  han  sido  en  al- 
guna de  esta  ciudad,  lo  cual  constituiría  un  delito,  aunque 
los  impresos  fuesen  inocentes. 

La  debilidad  de  los  pasados  gobiernos  contribuyó  en 
gran  manera  á su  desprestigio.  No  so  hará  culpable  de  ella 
el  Jefe  Supremo  de  la  República.  Su  política  es  concilia- 
dora; pero  ha  de  ser  también  enérgica,  en  tanto  cuanto  lo 
demande  el  respeto  debido  á la  autoridad.  Abre  los  brazos 
para  estrechar  á todos  los  ciudadanos ; pero  no  permitirá  á 
ninguno  que  hiera  impunemente  á nuestra  combatida  socie- 
dad. Todo  ciudadano  debe  siempre  recordar  que  si  tiene 
derechos  sociales  y políticos,  tiene  también  deberes  que 
cumplir,  y cuyo  cumplimiento  exigirá  el  gobierno  en  todas 
ocasiones.  El  que  pretenda  que  el  reposo  público  siga  siendo 
ol  juguete  de  sus  pasiones,  se  hace  digno  de  ejemplar  castigo. 

Establezca  US.  una  policía  vigilante,  para  impedir  ese 
abuso  y otros  que  se  le  parecen.  Impida  la  circulación  de 
semejantes  impresos ; y averigüe  en  qué  imprenta  se  han 
publicado  para  que  dicte  en  justicia  la  providencia  de  re- 
presión que  demandan  las  circunstancias. 

Soi,  &a — Por  S.  E. — Rojas. 


HACIENDA. 

Circular  de  la  Secretaría  de  Hacienda  sobre  reducción 
de  los  gastos  de  la  Administración. 

repurlica  i>e  Venezuela. 

Secretaría  do  Hacienda. — Circular. 

Carácas,  Setiembre  17  de  1861. 
Señor  Secretario  do  Estado,  «Jtc. 

Uno  do  los  cuidados  á que  me  ha  ordenado  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  dar  preferente  atención,  es  el  de  procurar  equili- 


brar en  cuanto  sea  posible  los  gastos  de  la  nación  con  sus 
rentas  probables ; y creyendo  S.  E.  que  nada  puede  contri- 
buir tanto  é llenar  ese  objeto  como  la  aplicación  de  una  es- 
tricta economía,  me  ha  ordenado  también  que  poniéndola 
por  obra  en  los  ramos  del  Despacho  de  mi  cargo,  exite  á 
US.  á investigar  cuidadosamente  en  el  Departamento  que 
le  está  encomendado,  qué  gastos  puedan  suprimirse  por  in- 
necesarios, y cuáles  suspenderse,  siquiera  temporalmente, 
al  menos  respecto  de  aquellos  que  no  sean  de  imperiosa  y 
actual  necesidad. 

Cree  S.  E.  que  el  personal  de  la  Administración  pública 
debe  reducirse  hasta  donde  lo  permitan  las  exigencias  im- 
prescindibles del  servicio,  y con  tal  fin  desea  que  cada  uno 
de  los  Secretarios  del  Despacho  se  ocupe  de  dictar  en  el 
que  le  está  encargado,  cuantas  medidas  conduzcan  al  pro- 
pósito de  aumentar  los  recursos  del  Tesoro  por  medio  de 
una  severa  y bien  entendida  economía. 

Con  tal  fin  me  cabe  la  honra  de  trasmitir  á US.  la  orden 
que  he  recibido  de  S.  E. 

Soy  de  US.  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


Decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  suprimiendo  la  Di- 
rección de  Crédito  Público. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPURLICA  Y GENERAL  EN  JEFE 
DE  SUS  EJERCITOS, 

&.  &.  &. 

Considerando  : 

1?  Que  el  estado  del  Tesoro  demanda  economías  en  todos 
los  ramos  del  servicio. 

2?  Que  una  de  esas  economías  puede  hacerse  suprimien- 
do aquellos  empleados  que  no  sean  estrictamente  necesarios 
para  la  marcha  regular  de  la  administración. 

3°  Que  con  el  tiempo  que  lleva  de  establecida  la  Direc" 
cion  Je  crédito  público  debe  haberse  llenado  el  principal 
objeto  con  que  fué  creada,  á saber,  el  conocimiento  y liqui- 
dación de  los  reclamos  pendientes  contra  la  República  hasta 
28  de  Febrero  de  18ñ8;  y 

4?  Que  para  el  desempeño  de  los  trabajos  pendientes  ó 
futuros  de  este  género  basta  una  sección  especial  en  la  Se- 
cretaría de  Hacienda. 

Decreto : 

Art.  1?  Se  suprime  la  Dirección  de  Crédito  público,  crea- 
da por  la  lei  de  20  de  Junio  de  1860. 

Art.  2?  Se  crea  en  el  Ministerio  de  Hacienda  una  sección 
que  correrá  con  el  despacho  de  los  asuntos  que  cursaban  en 
aquella  oficina,  según  las  disposiciones  que  con  tal  objeto 
se  dictarán  mas  adelante. 

Art.  3?  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
eiencla  queda  encargado  de  dar  todas  las  providencias  nece- 
sarias para  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Carácas  á 18  de  Se- 
tiembre de  1861. 

José  A.  Pácz. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda, 

Pedro  José  Rojas. 
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GUERRA  Y MARINA. 


Resolución  del  Secretario  de  Guerra  sobre  los  incon- 
venientes con  que  tropieza  el  Gobierno  al  dictar  sus 
disposiciones,  por  la  falta  de  conocimiento  perfecto 
de  las  fuerzas,  armamento  y municiones  de  que  dis- 
ponen los  diferentes  cuerpos  que  obran  en  la  Repú- 
blica. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  de  Guerra.  Sección  1“ 

Caracas,  Setiembre  17  de  1861. 

Circulará  loa  Beñores  Comandantes  de  armas  de  las  provincias  y Je- 
fes de  operaciones. 

Graves  son  los  inconvenientes  con  que  tropieza  frecuen- 
temente el  Gobierno  al  dictar  sus  disposiciones,  por  la  falta 
del  conocimiento  perfecto  que  debe  tener  de  las  fuerzas, 
armamento  y municiones  de  que  disponen  los  diferentes 
cuerpos  que  obran  en  la  República,  y graves  son  también 
los  perjuicios  que  sufre  el  Tesoro  por  carecer  los  emplea- 
dos del  ramo  de  las  revistas  de  Comisario,  tan  necesaria 
para  la  perfecta  contabilidad  del  Ejército,  pues  apesar  de 
las  reiteradas  disposiciones  del  Gobierno  sobre  estos  dos 
puntos  importantes,  se  nota  que  algunas  autoridades  milita- 
res descuidan  con  punible  abandono  la  remisión  periódica 
á este  Despacho  de  los  estados  de  fuerza  correspondiente, 
y dejan  de  pasar  las  revistas  mensuales,  ó si  las  pasan,  no 
lo  hacen  con  las  formalidades  prescritas  en  el  tratado  3?, 
título  9 de  las  ordenanzas  del  Ejército  y en  la  resolución 
ejecutiva  de  25  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  Gaceta 
oficial  número  1327. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República,  firmemente  per- 
suadido de  que  seria  de  todo  punto  imposible  que  las  ope- 
raciones militares  pudiesen  verificarse  con  el  acierto  y pron- 
titud que  se  requiere  sin  el  conocimiento  exacto  del  número 
de  tropas  y elementos  de  guerra  de  que  dispone  la  Nación, 
así  como  de  que  los  escasos  recursos  de  que  puede  hacerse 
uso,  no  bastarían,  dobles  que  fuesen,  para  llevar  á cabo  la 
obra  santa  de  la  pacificación  del  pais,  objeto  principal  que 
tiene  en  mira,  si  no  se  cortan  de  raiz  abusos  de  notable 
trascendencia  á que  da  lugar  la  falta  de  las  revistas  men- 
suales, me  ha  ordenado  que  con  el  mayor  encarecimiento 
comunique  á US.  las  siguientes  disposiciones. 

11  Las  revistas  de  comisarios  se  pasarán  del  primero  al 
ocho  de  cada  mes,  según  las  disposiciones  vigentes  y se  re- 
mitirán  á esta  oficina  y á las  demas,  las  correspondientes 
listas  con  la  debida  oportunidad. 

2*  Las  revistas  se  pasarán  precisamente  de  presente, 
llenándose  todas  las  formalidades  prescritas  en  el  tratado 
3?  título  9 de  las  ordenanzas  del  ejército,  ya  citado. 

3*  Los  comisarios,  tesoreros  y demas  empleados  de  ha- 
cienda no  abonarán  por  ningún  respecto  cantidad  alguna  á 
los  individuos  que  no  hayan  pasado  revista  en  los  términos 
espresados  en  la  disposición  anterior.  En  el  caso  de  que 
alguna  fuerza  salga  á campaña  para  lugares  en  que  no  pue- 
da pasarse  la  revista,  lo  hará  inmediatamente  que  llegue  á 
poblado  en  los  mismos  términos  dichos. 

41  Los  Comandantes  de  armas  ó Jefes  de  operaciones, 
en  su  caso,  luego  que  reciban  esta  nota,  pasarán  á este  Mi- 
nisterio un  estado  general  de  las  fuerzas  que  obren  bajo  su 
mando,  con  espresion  de  sus  destinos,  armamento,  municio- 
nes, &c. 

Cada  quince  dias  remitirán  las  mismas  autoridades  un 
estado  de  fuerza  efectiva  y disponible  que  exista,  espi'esan- 
do  igualmente  sus  destinos. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  del  Estado  da  á estas  disposicio- 
nes toda  la  importancia  que  tienen  en  sí,  y con  fundado 
motivo  espera  que  US.  se  sabrá  penetrar  de  ellas  para  dar- 
les su  ma3  puntal  cumplimiento. 

Soi,  &c. — José  Echezuría. 


RELACIONES  ESTERIORES. 


Nota  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
participando  á los  Ministros  estranjeros  la 
exaltación  del  General  Páez  al  poder 
supremo  de  la  República.  . 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  de  Relaciones  Esteriores. 

Carácas,  Setiembre  21  de  1861. 

Circular. 

Señor. — Las  desgracias  que  ha  sufrido  el  pais  durante 
tres  años  de  una  guerra  destructora,  han  sujerido  á la  Na- 
ción la  necesidad  de  efectuar  un  cambio  radical,  en  virtud 
del  cual  ha  confiado  el  poder  público  al  Ciudadano  Escla- 
recido de  Venezuela  General  José  Antonio  Páez,  eminente 
no  solo  por  los  grandes  servicios  que  prestó  á su  patria  des- 
de que  se  dió  el  grito  de  independencia  en  esta  parte  de  la 
América,  sino  por  los  bienes  que  recabó  Venezuela  de  su 
administración  pura  é ilustrada  después  que  dejó  de  formar 
parte  de  Colombia  para  constituirse  en  Nación  indepen- 
diente. Con  el  recuerdo  de  estos  servicios  y la  gratitud  que 
inspiran  á los  pueblos  va  unido  el  prestigio  de  que  justa- 
mente goza  dentro  y fuera  del  pais  el  actual  Jefe  del  Estado, 
y todas  estas  raras  circunstancias  acumuladas  en  su  persona, 
le  han  señalado  para  prestar  á la  República  el  servicio  mas 
grande  á que  puede  aspirar  en  sus  actuales  circunstancias, 
el  de  recuperar  la  paz,  perdida  hace  tanto  tiempo,  y con 
ella  el  bienestar  y el  crédito  que  son  incompatibles  con  las 
contiendas  fratricidas. 

Tal  ha  sido  el  pensamiento  que  instintivamente  determinó 
á esta  capital  el  29  del  pasado  mes  á proclamarle  Jefe  Su- 
premo de  la  República,  con  eneargo  y facultades  omnímo- 
das de  pacificarla  y reconstituirla  bajo  la  forma  popular 
republicana,  de  lo  cual  estará  US.  informado  por  las  noti- 
cias que  llevó  el  paquete  anterior. 

No  obstante  la  espontaneidad  y necesidad  de  este  movi- 
miento, S.  E.  rehusó  por  varios  dias  entrar  en  la  capital  y 
aceptar  el  enorme  peso  que  se  quería  descargar  sobre  sus 
hombros;  pero  el  temor  de  que  el  interregno  degenerase 
en  anarquía,  y el  voto  persistente  y reiterado  de  la  opinión 
pública,  le  decidieron  á encargarse  del  gobierno,  como  en 
efecto  lo  hizo  el  10  del  presente,  en  medio  de  las  aclama- 
ciones entusiastas  de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Los  motivos  que  determinaron  á S.  E.  á prestar  este  im- 
portante servicio  á su  patria,  los  encontrará  US.  espuestos 
con  toda  verdad  en  la  alocución  que  S.  E.  dirigió  á la  Na- 
ción en  aquel  dia,  y en  el  decreto  con  que  finaliza  la  insta- 
lación del  nuevo  Gobierno  que  se  ha  dado  Venezuela  en 
uso  de  su  soberanía,  ejercida  con  entera  libertad  y sin  que 
hasta  ahora  se  haya  derramado  una  sola  gota  de  sangre  por 
causa  de  este  movimiento  verdaderamente  nacional. 

US.  notará  en  el  importante  documento  á que  he  aludido 
y que  encontrará  adjunto  á esta  nota  que  horrorizado  el  Je- 
fe Supremo  con  la  idea  de  que  la  historia  pueda  confundir- 
lo entre  el  número  de  los  aspirantes  vulgares  que  han  en- 
sangrentado la  América,  no  ha  querido  encargarse  del  go- 
bierno sino  á condición  de  que  el  voto  solemne  de  las  im- 
portantes provincias  de  Carácas,  Aragua,  Guárico  y Cara- 
bobo,  conocidos  oficial  ó particularmente  á la  sason,  fuese 
acogido  voluntariamente  por  la  gran  mayoría  de  la  Repú- 
blica, espidiéndose  en  consecuencia  órdenes  terminantes  á 
los  Gobernadores  y Jefes  militares  para  que  dejasen  á los 
pueblos  manifestar  su  voluntad  en  tan  grave  emeijencia. 
La  dificultad  de  las  comunicaciones  ha  impedido  que  se 
conozca  hasta  ahora  el  resultado  de  todas  las  provincias; 
pero  casi  con  evidencia  puedo  asegurar  á US.  que  no  habrá 
diverjencia  entre  ellas,  y entretanto,  basta  ya  para  asegurar 
la  legitimidad  y la  solidez  del  Gobierno  inaugurado  el  10 
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del  presente,  el  haber  íecibido  los  votos  de  adhesión  de  las 
siguientes  provincias:  Aragun,  Barquisirneto,  Barcelona, 
Carabobo,  Caracas,  Coro,  Maracaibo,  Margarita  y Yaracuy, 
comprendiendo  entre  ellas  la  parte  central  y poblada  y casi 
todo  el  inmenso  litoral  de  la  República. 

El  ex- Vicepresidente  de  la  República,  contra  el  cual  alzó 
primero  su  voz  Carabobo,  pidiendo  su  renuncia,  y el  De- 
signado que  le  hubiera  sostituido  si  aquel  se  hubiese  pres- 
tado á renunciar,  se  encuentran  en  esta  ciudad,  libres  de 
toda  presión  moral  ó material,  sin  que  se  inquiete  la  situa- 
ción con  su  presencia  y libertad.  El  Sr.  Designado  ha  soli- 
citado pasaporte  para  regresar  á Puerto  Rico,  donde. antes 
residía,  y se  le  ha  concedido  de  conformidad  con  su  deseo. 
El  primero  publicó  una  protesta,  firmada  por  tres  de  sus 
últimos  Ministros,  que  gozan  también  de  entera  libertad  : 
este  documento  ha  circulado  estcnsamente  sin  el  menor  es- 
torbo por  parte  de  la  autoridad,  y lo  mismo  sucederá  con  el 
que  prepara  según  informes  el  Designado,  que  reclama  á 
la  vez  la  legalidad  contra  la  que  invoca  en  su  favor  el  Vice- 
presidente. 

US.  comprenderá  que  un  movimiento  que  no  teme  ningún 
género  de  influencia  al  nacer,  que  deja  á todo  el  mundo  en 
libertad  para  opinar  y aun  para  oponerle  estorbos,  que  á 
nadie  ha  perseguido  y que  no  ha  dado  pretesto  siquiera  á 
desórdenes  en  parte  alguna,  tiene  todos  los  caracteres  de 
eminentemente  nacional,  y cuenta  en  su  favor  con  todas  las 
probabilidades  de  estabilidad  y buen  éxito  con  que  es  posi- 
ble contar  en  un  pais  tan  abrumado  como  el  nuestro,  bajo  el 
peso  de  las  calamidades  que  traen  consigo  las  guerras  fra- 
tricidas que  se  prolongan  por  tan  largo  tiempo. 

Al  hacer  á US.  esta  manifestación,  tan  sucinta  como  verí- 
dica, me  propongo  ponerle  en  capacidad  de  esplicar  al  go- 
bierno cerca  del  cual  está  acreditado,  la  naturaleza  de  la 
transformación  política  verificada  en  Venezuela  y los  deseos 
que  animan  á S.  E.  el  Jefe  Supremo,  no  solo  de  restablecer 
sólidamente  la  paz  en  el  interior,  sino  de  cultivar  con  esme- 
ro y de  ensanchar  hasta  donde  sea  posible  las  relaciones  de 
amistad  y do  comercio  de  Venezuela  con  todos  los  países 
ligados  con  ella  por  los  vínculos  de  la  civilización  y de  inte- 
reses de  utilidad  recíproca. 

Contales  seguridades  espero  que  el  gobierno  de 

acompañará  con  sus  valiosas  simpatías  el  último  esfuerzo 
que  ha  hecho  la  República  en  uso  de  su  soberanía,  para  re- 
cuperar el  crédito  y la  importancia  que  iba  conquistando  en 
tiempos  no  mui  remotos  bajo  las  sabias  administraciones  del 
general  José  A.  Páez,  y que  hará  en  consecuencia  á sus 
ajentes  en  ese  pais  las  prevenciones  necesarias  en  este  sen- 
tido. 

US.  puede  leer  esta  nota  al  señor  Secretario  de  Relacio- 
nes Esterioi’es,  y aun  darle  copia  de  ella,  si  lo  juzgare  con- 
veniente. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  soi  de  US. 
atento  servidor. 

Hilarión  Nadal. 


Convenio  celebrado  en  Madrid  entre  el  Ministro  de 
Venezuela  y el  Gobierno  de  S.  M.  C. 

[jas  repetidas  conferencias  celebradas  entre  el  Ministro 
de  listado  de  S.  M.  Católica  y el  enviado  de  la  República 
de  Venezuela,  que  suscriben,  han  convencido  al  Gobierno 
de  la  Reina  de  los  sentimientos  de  afecto  y buena  amistad 
que  animan  al  de  la  espresada  República,  y de  que  la  ma- 
yor parte  de  los  daños  sufridos  por  los  súbditos  españoles 
han  provenido  principalmente  do  la  desgraciada  situación 
en  quo  hace  tiempo  se  encuentra  aquel  Estado. 

El  Gobierno  de  S.  M.  Católica  no  queriendo  agravarla, 
y deseando  mas  bien  contribuir,  por  los  medios  legítimos 
que  están  á su  alcance,  á que  cambie,  ó se  mejore  por  lo  mé- 
nos,  dando  á su  Gobierno  la  fuerza  quo  nace  de  la  buena 
inteligencia  con  los  demas  Estados,  y que  so  debilita  ó so 


pierde  por  los  conflictos  internacionales,  ha  convenido  en 
(pie  las  relaciones  interrumpidas  se  restablezcan  sobre  funda 
montos  sólidos,  dignos  del  honor  de  los  dos  pueblos,  que  sean 
una  garantía  segura  de  sus  respectivos  intereses,  y estén 
conformes  con  los  principios  del  derecho  de  gentes,  que 
por  desgracia  se  olvidan  ó desconocen  en  medio  de  las  per- 
turbaciones civiles. 

Deseando,  pues,  los  dos  Gobiernos  que  se  establezca  el 
mas  firme  acuerdo  entre  dos  pueblos  unidos  por  tantos  vín- 
culos, y cuya  buena  amistad  reclaman  á la  vez  su  origen,  sus 
sentimientos,  y su  bienestar,  han  convenido,  el  de  España 
por  medio  del  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C.,  autorizado 
competentemente,  y el  de  Venezuela,  por  el  de  su  Repre- 
sentante señor  Don  Fermin  Toro,  revestido  al  efecto  de  las 
facultades  necesarias,  en  las  bases  siguientes  : 

Ia  El  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela  indemni- 
zará á los  súbditos  de  S.  M.  Católica  de  los  daños  que  les 
hayan  causado  sus  autoridades  ó las  fuerzas  que  de  él  de- 
pendan, con  arreglo  á las  pruebas  que  aduzcan  los  interesa- 
dos. 

2“  Los  autores  y cómplices  jde  asesinatos  cometidos  en 
súbditos  españoles  serán  perseguidos  y castigados  con  arre- 
glo á las  leyes. 

3a  Si  en  algún  caso  se  probare  legalmente  que  las  autori- 
dades locales  dependientes  del  Gobierno  no  prestaron  á los 
súbditos  de  S.  M.  la  Reina  la  protección  debida,  teniendo 
poder  y medios  suficientes  para  impedir  los  daños  que  les 
hayan  ocasionado  las  facciones  ó las  autoridades  ilegítimas, 
el  Gobierno  de  la  República  en  este  caso  hará  la  indemni- 
zación. 

4a  Los  súbditos  españoles  peijudicados  por  las  facciones 
están  obligados  á justificar  la  negligencia  de  las  autoridades 
legítimas  en  la  adopción  de  las  medidas  oportunas  para  pro- 
tejer sus  intereses  y personas,  y castigar  ó reprimirá  los 
culpables. 

5a¿El  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela  dará  á los 
súbditos  españoles  la  protección  necesaria  para  justificar  los 
daños  que  hayan  sufrido,  y las  causas  de  que  procedieron. 

6a  La  decisión  de  todas  las  reclamaciones  que  se  hayan 
interpuesto  ó se  interpongan  por  los  daños  mencionados  se 
adoptará  por  los  dos  Gobiernos  conforme  á los  sentimientos 
de  rectitud  y de  buena  fé,  y á los  principios  de  justicia  de 
que  se  hayan  animados. 

Es  copia  de  la  minuta  pasada  por  el  señor  Ministro  de 
Estado  de  S.  M.  C. 

El  Secretario  de  la  Legación. 

o 

Mariano  Julio  Palacios. 

Madrid,  Agosto  12  de  1861. 

'“^“AVlIbs. 


JUZGADO  DE  PRIMERA  INSTANCIA, 

A CARGO  DEL  DOCTOR  JESUS  MARIA  BLANCO. 

Se  avisa  al  público  que  ante  este  tribunal  se  sacará  á remate  el 
veinte  y uno  del  próximo  Diciembre,  á las  doce,  dos  haciendas  nomi- 
nadas “ Chaguaramas  ” y “ Los  Mariches  ” de  la  propiedad  de  José 
Antonio  Guevara,  para  con  su  producto  satisfacer  al  señor  José  An- 
tonio Mosquera  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  que  ejecutivamente 
cobra  este  á aquel. 

La  hacienda  “Chaguaramas”  linda:  Naciente,  posesión  de  los  se- 
ñores Santana  y Illas  Guevara  : Poniente,  hacienda  del  señor  Ignacio 
Ramírez  : Norte,  una  cañada  honda  y posesión  del  señor  Juan  Por- 
ras: y Sur,  otra  cañada  y posesión  del  señor  líamon  Vargas.  Los  de 
la  hacienda  “Los  Mariches,”  son:  Naciente,  posesión  de  los  Sres. 
Isidro  Navarro  y Toribio  Méndez  : Poniente,  posesión  do  los  Sres. 
Pedro  Rangel  y Rafael  Guevara  : Norte,  posesión  del  Sr.  Toribio 
Méndez  : y Sur,  posesión  del  Sr.  Juan  Navarro. 

Las  haciendas  deslindadas  no  tienen  censo  alguno  ni  mas  gravamen 
que  la  hipoteca  constituida  en  favor  del  espresado  Mosquora.  La  lei 
de  diez  de  Abril  do  1834  es  la  que  se  observará  en  esto  remate,  con- 
forme á lo  estipulado  por  los  interesados. — Caracas,  Novimbre  22  de 
1861. — El  Secretario,  Eduardo  Carreuo. 

IMPRENTA  DE  “EL  INDEPENDIENTE.” 


AÑO  I. 


Carácas,  Diciembre  11  de  1861. 
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INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Decreto  ratificando  los  nombramientos  de  Jue  es  de 
primera  instancia  -de  esta  provincia  hechos  por  el 
Jefe  civil  y militar  de  la  misma. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.,  &. 

Decreto  : 

Art  l.°  Ratificólos  nombramientos  para  Juezes  de  pri- 
mera instancia  de  esta  provincia,  hechos  por  el  señor  Jefe 


civil  y militar  Coronel  José  Echezuría,  en  los  señores  Ldo. 
Ramón  Moreno  y Dr.  Félix  Francisco  Quintero. 

Art.  2.°  Para  llenar  la  vacante  ocurrida  en  uno  de  los 
tres  Juzgados  existentes,  nombro  al  señor  Pedro  E.  Ramos. 

Art.  3o  Cada  uno  de  los  nombrados  alternará  desde  esta 
fecha  por  el  orden  de  su  nombramiento  y por  el  término  de 
seis  meses  en  el  desempeño  del  Juzgado  residente  en  la 
Guaira. 

Comuniqúese  á S.  E.  la  Corte  Superior  del  distrito,  á 
los  referidos  Juezes  de  primera  instancia  para  su  inteligen- 
cia, y al  Secretario  de  Hacienda  para  los  fines  que  convenga. 

Dado  en  Carácas,  á 24  de  Setiembre  de  1S61. 

José  Antonio  Páez. 

Por  S.  E.  El  Secretaiio  de  Estado  en  los  Despachos  de 
lo  Interior  y Justicia. 

Pedro  José  Rojas. 


Resolución  nombrando  una  comisión  para  formar  el 
proyecto  de  un  código  civil  y penal. 

Secretaría  del  Interior.  Sección  2a 

Carácas,  Octubre  1?  de  1861. 

Resuelto. — Dígase  á los  Sres.  Dres.  Julián  Viso  y Elias 
Acosta. 

El  Gobierno  siente  la  necesidad  y comprende  la  utilidad 
y la  urgencia  de  que  haya  por  fin  una  legislación  patria  en 
Venezuela.  La  que  existe,  estraña  en  su  mayor  parte,  está 
diseminada.  Frecuente  es  tropezar  con  disposiciones  que 
versando  sobre  una  misma  materia,  encierran  verdaderas 
contradicciones.  La  profusión  y falta  de  uniformidad  en  las 
medidas  legislativas  son  por  ofra  parte  motivo  de  lamenta- 
bles dilaciones  en  los  juicios,  con  notable  perjuicio  de  las 
partes.  Estas  consideraciones,  de  suyo  poderosas,  estimu- 
lan al  Gobierno  en  su  propósito  decidido  de  crear  ios  códi- 
gos civil,  penal  y mercantil,  de  que  carecen  ya  pocas  nacio- 
nes civilizadas. 

Nombrada  ya  una  comisión  encargada  de  redactar  el  có- 
digo de  comercio,  ha  querido  S.  E.  que  otros  letrados  6e 
ocupen  simultáneamente  en  formar  á su  vez  el  civil  y el  pe- 
nal ; y con  este  objeto  se  ha  servido  nombrar  á U.  para  que 

en  unión  del  señor elaboren  los  proyectos  de 

uno  y otro  códigos.  Los  elementos  para  la  obra  son  copio- 
sos: ricos  materiales  existen  ademas  esparcidos  en  precio- 
sos fragmentos  : modelos  hai  por  otra  parte  de  gran  mérito 
científico.  Actividad  para  reunirlos  y coleccionarlos : dis- 
cernimiento para  hacer  una  colección  sabia  de  lo  que  con- 
viene y puede  aplicarse  á las  costumbres  é intereses  de  la 
sociedad  venezola : la  ilustración  y la  laboriosidad  necesa- 
ria para  compilar  en  un  cuerpo  de  doctrina  los  principios 
de  la  ciencia ; y el  patriotismo  útil  que  sabe  consagrarse  á 
toda  ardua  tarea  civilizadora,  son  las  dotes  que  han  hecho 
fijar  en  U.  la  elección  de  S.  E. ; precisamente  porque  quie- 
re, y asi  me  ha  ordenado  significarlo  á U.,  que  no  sea  este 
uno  de  tantos  bellos  proyectos  que  en  Venezuela  suelen 
iniciarse  sin  alcanzar  jamas  su  realización. 

Para  dar  cima  á los  aquí  indicados  pueden  bastar,  en  con- 
cepto de  ÍS.  E.,  tres  meses  de  consagración  asidua,  pues  es 
urgente  satisfacer  en  este  punto  á la  conveniencia  pública. 

Soi  &. — Por  S.  E. — Rojas. 
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Resolución  nombrando  una  comisión  para  elaborar 
activamente  el  proyecto  de  código  mercantil. 
Secretaría  del  Interior.  Sección  21 

Caracas,  Octubre  2 de  1S61. 

Resuelto. — Dígase  á los  Sres.  Dr.  José  Reyes,  Isaac  J. 
Pardo,  Fernando  A.  Díaz  y Modesto  Urbaneja. 

Señores. — Ha  sabido  con  satisfacción  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo de  la  República,  que  varios  ciudadanos  competentes  de 
esta  capital  se  ocupan  en  confeccionar  un  código  mercantil 
con  el  ánimo  de  someterlo  á la  aprobación  del  Gobierno. 
Tan  útil  pensamiento  coincide  precisamente  con  el  propó- 
sito que  tiene  S.  E.  de  codificar  la  legislación  patria,  en  cu- 
yo sentido  ha  tomado  ya  oportunas  providencias  respecto  á 
la  parte  civil  y á la  penal. 

Con  el  deseo  de  robustecer  con  su  apoyo  moral  la  pronta 
ejecución  de  una  obra  de  tan  felices  resultados,  en  que  se 
empeñan  á una  nuestra  civilización  y el  interes  del  gremio 
comercial  de  Venezuela,  S.  E.  ha  tenido  á bien  nombrar  á 

U.  para  que  en  unión  de  los  señores proceda 

á elaborar  activamente  el  espresado  proyecto  de  código 
mercantil. 

Trabajos  hai  luminosos  sobre  la  materia,  confeccionados 
en  diferentes  épocas,  por  hábiles  jurisconsultos,  cuyas  ideas, 
discretamente  utilizadas,  pueden  ahora  servir  en  gran  ma- 
nera á la  formación  del  código  de  comercio. 

Cree  el  Gobierno  suficiente  el  término  de  treinta  dias  para 
presentar  concluido  el  proyecto  de  código  en  esta  Secre- 
taría. 

Me  es  particularmente  grato  significar  á U.,  que  al  ele- 
girle, ha  tenido  en  cuenta  S.  E.  los  conocimientos  especia- 
les de  LT.  y su  disposición  en  favor  de  toda  empresa  que 
lleve  el  sello  de  utilidad  y progreso  nacionales. 

Soi  Se. — Por  S.  E — Rojas. 


Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  sobre 
orden  público. 

Secretaría  de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y 
Justicia. 

Caracas,  Octubre  8 de  1861. 

Resuelto. — Dígase  á los  señores  Gobernadores  de  las 
provincias. 

La  política  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  es  conciliadora; 
pero  S.  E.  está  al  mismo  tiempo  resuelto  á restablecer  el 
prestigio  de  la  autoridad.  Ya  se  han  dictado  en  esta  capi- 
tal medidas  contra  los  que,  indiscretamente  descontentos 
con  la  situación,  tratan  de  promover  nuevos  obstáculos  al 
restablecimiento  de  la  paz.  Este  designio  es  altamente 
crimina],  y US.  debe  salirle  al  encuentro  en  esa  provincia 
con  todo  el  poder  de  que  está  investido.  No  permita  US. 
que  se  maquine  mas  contra  el  úrden  público,  ni  qpe  se  mal- 
diga del  Gobierno.  Reprima  US.  con  mano  fuerte  todo  co- 
nato de  descontento  antipatriótico.  Que  el  gobierno  no  sea 
por  mas  tiempo  en  esta  tierra  el  ludibrio  de  ciudadanos  mal 
intencionados.  El  Gobierno  quiere  sor  moderado  y justo; 
poro  no  debe  ni  quiere  ser  débil. 

Soi  Se. — Por  S.  E.  Rojas. 


Decreto  suprimiendo  la  provincia  de  Amazonas. 
JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA 

Se.  Se.  Se. 

Considerando : 

IV  Que  las  esperanzas  de  incremento  de  población,  en 
que  fundó  el  Legislador  la  creación  de  la  provincia  de 
Amazonas,  están  desvanecidas,  después  de  varios  años  de 


un  ensayo  estéril  bajo  el  régimen  especial  que  se  dió  á esa 
provincia. 

2?  Que  la  posición  topográfica  y la  vasta  estencion  des- 
poblada de  su  territorio,  requieren  para  su  conservación  co- 
mo entidad  política  ciertos  elementos  propios  de  que  care- 
ce su  escasa  población  indíjena. 

3V  Que  el  sistema  de  economías  que  se  ha  impuesto  el 
Gobierno  en  presencia  de  las  angustias  del  Erario  Nacional, 
se  opone  al  sostenimiento  de  un  tren  costoso  de  empleados 
que  no  esté  justificado  por  la  utilidad  inmediata  de  sus  fun- 
ciones. 

Decreto  : 

Al  t.  Io  Queda  suprimida  la  provincia  de  Amazonas. 

Art.  2?  El  territorio  que  abraza  dicha  provincia  forma- 
rá un  distrito  dependiente  de  la  de  Guayaría,  para  todos  los 
efectos  civiles  y políticos. 

Art.  3?  Cesan  en  sus  funciones  todos  los  empleados  de  la 
estinguida  provincia  de  Amazonas  ; y se  comete  al  Gober- 
nador de  la  de  Guayana  el  nombramiento  de  aquellos  que 
juzgue  necesarios,  hasta  que  se  espida  el  decreto  que  or- 
ganize  definidamente  el  distrito  de  Amazonas. 

Art.  4o  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de 
lo  Interior  y Justicia  queda  encargado  de  la  ejecución  de 
este  Decreto. 

Dado  en  Carácas,  á 9 de  Octubre  de  1861. 

José  Antonio  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  lo  Interior  y Justicia. — Pedro  José  Rojas. 


Circular  sobre  orden  público. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y 
Justicia. — Sección  21 

Carácas,  Octubre  10  de  1861. 

Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  provincia. 

En  ocho  del  presente  mes  dirigí  á US.  una  comunica- 
ción sobre  orden  público,  cuyas  prevenciones  espera  el  go- 
bierno que  tendrán  exacto  cumplimiento. 

Ahora  debo  llamar  la  atención  de  US.  hacia  los  invento- 
res ó propagadores  de  alarmas  y falsas  noticias.  Esta  espe- 
cie de  guerra  que  se  hace  al  Gobierno  es  una  de  las  mas 
perjudiciales,  y á nadie  debe  permitirse  que  la  haga  impu- 
nemente. 

Dicte  US.  severas  providencias  contra  semejantes  ene- 
migos de  la  paz  y de  la  sociedad,  para  que  cese  el  escánda- 
lo que  con  su  audazia  han  producido  siempre. 

Entienda  US.  que  S.  E.  el  Jefe  supremo  está  decidido 
á restablecer  en  la  República  el  principio  de  autoridad 
que  tanto  ha  de  contribuir  á su  salvación.  Sus  órdenes,  por 
tanto,  han  de  ser  estrictamente  cumplidas,  y si  en  esa  pro- 
vincia no  lo  fueren,  US.  será  responsable  de  la  falta  de 
aquel  apoyo  oportuno  que  todo  gobierno  ha  menester  para 
verse  generalmente  obedecido.  El  Gobierno  de  S.  E.  no 
quiere  imitar  á los  anteriores,  cuya  debilidad  condujo  á la 
Repúblic  a a!  borde  de  un  abismo. 

Soi  Se.  Por  S.  E.  Rojas 


HACIENDA. 


Decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  sobre  impuesto  á 
la  sal  de  la  Nación  y á la  de  los  particulares. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA. 
Considerando  : 

1°  Que  la  mayor  parte  de  las  rentas  nacionales  están 
destinadas  á satisfacer  los  fuertes  compromisos  que  ha  con- 
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traído  la  República  por  consecuencia  de  la  guerra  interior 
en  que  se  encuentra. 

2?  Que  es  de  necesidad  imprescindible  arbitrar  recursos 
estraordinarios  para  sostener  el  grueso  ejército  que  está  so- 
bre las  armas  y atender  á los  demas  gastos  de  la  adminis- 
tración pública. 

3?  Que  uno  de  los  árbitros  de  mas  fácil  adopción  es  el  de 
aumentar  el  impuesto  sobre  la  sal  en  atención  á que  siendo 
este  artículo  de  universal  consumo,  el  recargo  de  la  contri- 
bución á la  vez  que  módico,  será  soportado  con  perfecta 
igualdad  por  todos  los  consumidores. 

Decreto  : 

Art.  1?  La  sal  que  se  estraiga  de  las  salinas  nacionales 
para  el  consumo  del  pais  queda  gravada  con  el  impuesto  de 
dos  pesos  por  cada  quintal,  y la  que  se  estraiga  de  salinas 
particulares  con  el  de  doce  reales. 

Art.  2?  La  sal  que  se  esporte  para  el  esterior  de  la  Re- 
pública por  mar  ó por  tierra  pagará  el  derecho  de  dos  rea- 
les por  cada  quintal  si  la  salina  fuere  de  propiedad  nacional, 
y el  de  un  real  si  fuere  de  propiedad  particular. 

Art.  3?  Los  derechos  que  se  establecen  en  los  artículos 
anteriores,  se  cobrarán  desde  la  publicación  del  presente  de- 
creto y serán  satisfechos  con  las  condiciones  del  artículo  12 
de  la  lei  vigente  sobre  la  materia. 

Art.  4o  El  Secretatio  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Carácas  á 25  de  Setiembre  de  1861. — José  A. 
Páez. — Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  el  Despa- 
cho del  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda. — 
Pedro  José  Rojas. 


Decreto  del  mismo  declarando  habilitado  para  la 
importación  y esportacion  el  puerto  de  Cumaná 
JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA. 

Considerando : 

Io  Que  el  puerto  de  Cumaná  ha  sido  en  todo  tiempo  ha- 
bilitado para  la  importación  de  efectos  estranjeros  sin  nin- 
guna í’estriccion. 

2?  Que  por  lo  mismo  que  aquella  ciudad  fue  arruinada 
por  el  terremoto  de  1853  y sus  habitantes  diezmados  y redu- 
cidos á privaciones  dolorosas,  debieron  los  gobernantes  de 
entonces  tender  una  mano  protectora  á aquel  pueblo  infor- 
tunado, para  levantarlo  de  la  postración  á que  lo  redujo  la 
catástrofe. 

3?  Que  lejos  de  ser  protejido  se  agravó  su  desgracia,  en- 
tre otras  medidas  con  la  que  restringió  las  libertades  de  su 
comercio. 

4o  Que  la  ciudad  de  Cumaná  es  acreedora  á la  protec- 
ción de  todo  gobierno  justo,  tanto  por  su  importancia  histó- 
rica, cuanto  por  ser  un  centro  de  población  y de  civilización 
que  interesa  sostener  y hacer  progresar : 

Decreto : 

Art.  Io  Se  declara  el  puerto  de  Cumaná  habilitado  para 
la  importación  y exportación,  podiendo  guiar  por  mar  efec- 
tos estranjeros  para  los  puertos  de  las  provincias  de  Barce- 
lona, Maturin,  Margarita  y Guayana. 

Art.  2"  El  tren  de  empleados  y su  dotación  serán  los 
mismos  que  actualmente  existen. 

Art.  3?  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Carácas  á 25  de  Setiembre  de  1861. — José  A. 
Páez. — Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  el  Despa- 
cho del  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda. — 
Pedro  José  Rojas. 


Decreto  del  mismo  haciendo  igual  declaratoria  res- 
pecto del  de  Carúpano. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA. 

Considerando : 

1?  Que  el  cantón  Carúpano  ha  llegado  á un  grado  nota- 
ble de  importancia  por  su  adelanto  material  y comercial. 

2?  Que  las  importaciones  que  se  hacen  por  su  puerto 
están  limitadas  de  una  manera  que  impide  su  desarrollo 
mercantil. 

3?  Que  los  habitantes  de  dicho  cantón  claman  por  la  li- 
bre habilitación  del  puerto. 

4o  Finalmente,  que  el  Gobierno  cumple  con  un  sagrado 
deber  al  satisfacer  las  necesidades  de  los  pueblos: 

Decreto : 

Art.  Io  Se  declara  el  puerto  de  Carúpano  habilitado  para 
la  importación  y esportacian;  pudiendo  guiar  por  mar  efec- 
tos estranjeros  para  los  puertos  de  las  provincias  de  Oriente, 
á saber : Barcelona,  Cumaná,  Maturin,  Guayana  y Mar- 
garita. 

Art.  2?  La  Aduana  de  Carúpano  estará  á cargo  de  un 
Administrador  y de  un  Interventor,  que  gozarán  el  primero 
de  dos  mil  cuatrocientos  pesos  anuales,  y el  segundo  de  mil 
quinientos. 

Art.  3.°  La  dotación  de  la  Aduana  para  dependientes, 
portero  y gastos  de  oficina,  será  de  ochocientos  pesos 
anuales. 

Art.  4.°  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda queda  encargado  de  dictar  todas  las  disposiciones 
que  requiera  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Carácas  á 25  de  Setiembre  de  1861, — José  A. 
Páez. — Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  el  Despa- 
cho del  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda. — 
Pedro  José  Rojas. 

Decreto  del  mismo  habilitando  el  puerto  de  Rio  Ca- 
ribe para  la  importación  y esportacion. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA. 

Considerando  : 

1?  Que  es  un  deber  de  los  Gobiernos  dar  facilidades  al 
comercio  en  tanto  que  no  sean  dañosas  á los  intereses  ge- 
nerales. 

2?  Que  la  situación  é importancia  agrícola  y comercial 
del  cantón  Rio  Caribe,  hacen  necesaria  y conveniente  la 
habilitación  de  su  puerto  principal. 

3?  Que  si  la  habilitación  de  dicho  puerto  no  produjo  en 
otras  épocas  los  resultados  que  se  propuso  el  Legislador, 
se  debió  mas  bien  á obstáculos  momentáneos  ó accidenta- 
les, que  á causas  inmutables,  cuya  remoción  estuviese  fuera 
del  alcanze  del  Gobierno. 

4?  Y finalmente,  que  el  Comercio  de  Rio  Caribe  sufre 
grandes  gravámenes  con  la  obligación  en  que  está  de  reco- 
necer  sus  mercancías  en  el  puerto  de  Carúpano,  á sotaven- 
to de  aquel,  gravámenes  que  en  último  resultado  vienen  á 
refluir  sobre  la  población  que  consume  aquellas  : 

Decreto : 

Art  l.°  Se  habilitad  puerto  de  Rio  Caribe  para  la  es- 
portacion de  mercancías  estranjeras  necesarias  á su  propio 
consumo. 

Art.  2.°  Se  establece  una  Aduana  en  dicho  puerto,  ser- 
vida por  un  Administrador,  quien  tendrá  á sus  órdenes  el 
resguardo  necesario  para  el  celo  de  las  costas  y demas  ser- 
vicios que  demandan  el  interes  fiscal. 

Art.  3.°  El  dicho  Administrador  gozará  el  sueldo  anual  de 
mil  docientos  pesos,  y los  empleados  del  resguardo  tendrán 
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el  que  está  asignado  á los  de  las  demas  aduanas  de  tercer 
orden  por  la  ley  de  11  de  Mayo  de  1840. 

Art.  4.°  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda queda  encargado  de  dictar  todas  las  medidas  conve- 
nientes á la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Caracas,  á 25  de  Setiembre  de  1861. 

José  Antonio  Páez. 

Por  S.  E.  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del 
Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda. 

Pedro  José  Pojas. 


Resolución  sobre  reforma  del  arancel  de  derechos 
de  importación. 


Secretaría  de  Hacienda.  ' Sección  2a 

Caracas,  Setiembre  26  de  1861. 

Resuelto. — Dígase  á los  señores  Isaac  J.  Pardo  y Loren- 
zo Mendoza. — Decidido  S.  E.  el  Jefe  Supremo  á hacer 
una  reforma  trascedental  en  el  Arancel  de  derechos  de  im- 
portación, reforma  en  que  se  combinen  las  necesidades  del 
Erario  con  los  intereses  de  los  contribuyentes:  y necesi- 
tando para  ello  el  auxilio  de  personas  competentes,  me  ha 

ordenado  comisionar  á U.  para  que  en  unión  del  señor 

se  ocupen  de  dicho  trabajo,  con  cuyo  objeto  se  pondrán  á su 
disposición  todos  los  antecedentes  necesarios. 

Prometiéndome  que  U.  aceptará  la  confianza  de  S.  E. 
Aprovecho  la  ocasión  de  manifestarle  que  deseando  espla- 

nar  á U.  y al  señor mis  ideas  sobre  la  reforma  del 

Arancel,  espeto  que  me  proporcionarán  una  conferencia 
con  tal  objeto. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  del  Secretario  de  Hacieda  sobre  dotación 
de  los  empleados  de  las  salinas  de  Araya. 

Secretaría  de  Hacienda.  Sección  2n 

Caracas,  Setiembre  27  de  1861. 

Resuelto. — Hallándose  mal  dotados  los  empleados  de  las 
Salinas  de  Araya,  cuya  importancia  hace  necesarios  los  ser- 
vicios de  personas  que  den  al  Gobierno  toda  clase  de  ga- 
rantía de  su  buen  desempeño,  con  mayor  razón  hoi,  que  se 
ha  elevado  el  derecho  sobre  la  sal,  se  resuelve  : 

1?  Las  salinas  de  Araya  serán  administradas  y custodia- 
das por  dos  empleados  que  se  denominarán  Administrador  é 
Interventor. 

2?  El  Administrador  gozará  el  sueldo  de  mil  pesos  anua- 
les, y el  Interventor  el  de  ochocientos  pesos,  también  anua- 
les. 

3.°  Los  Jefes  de  la  Aduana  de  Cumaná.  de  que  dependen 
dichas  salinas,  podrán  destinar  ademas  para  su  celo  y cus- 
todia uno  6 dos  celadores  del  Resguardo,  que  harán  relevar 
periódicamente. 

4o  Tanto  el  Administrador  é Interventor  de  las  Salinas 
como  los  celadores  destinados  á su  cuido,  permanecerán 
constantemente  en  el  lugar  de  su  destino,  y no  podrán  sepa- 
rarse de  él  sin  permiso  déla  Aduana,  que  no  lo  concederá 
por  mas  de  tres  dias,  y con  motivo  justificado,  rara  ausen- 
tarse por  mayor  tiempo  necesitan  precisamente  el  permitió 
de  este  Ministerio. 

Por  S.  E.— Rojas. 


Resolución  del  mismo  respecto  á la  recaudación  del 
impuesto  sobre  la  renta. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  de  Hacienda.  Seccian  3a 

Caracas,  27  de  Setiembre  do  IS61. 

Sr.  Francisco  Herrera,  Agente  recaudador  de  la  contribución  sobro  la 
renta  en  esto  cantón. 

Teniendo  el  deber  el  Gobierno  de  proporcionar  los  ma- 
yores recursos  posibles  al  Tesoro  Nacional,  á fin  de  que  con 


ellos  atienda  á sus  crecidas  y premiosas  erogaciones,  me  ha 
ordenado  dirigir  á U.  esta  comunicación,  exigiéndole  que, 
sin  pérdida  de  tiempo,  promueva  cuantas  diligencias  sean 
conducentes  para  lograr  la  recaudación  del  impuesto  sobre 
la  reuta  que  establece  la  lei  de  18  de  Junio  último. 

Permítame  hacer  observar  á U.  que  por  el  artículo  20  del 
decreto  reglamentario  de  dicha  lei,  los  recaudadores  tienen 
el  deber  de  cobrar  ejecutivamente  la  cuota  ó cuotas  no  sa- 
tisfechas oportunamente,  y aun  son  responsables  en  los  ca- 
sos de  omisión  según  el  artículo  21  ; por  manera  que  este 
Despacho  al  exitar  como  exita  á U.  para  que  con  todo  inte- 
res proceda  a llevar  á debido  efecto  el  cobro  de  lo  que  se 
adeude  por  el  respecto  indicado,  no  duda  que  decididamen- 
te procederá  atendiendo  ai  propósito  del  Gobierno,  vistas 
las  urgencias  del  Tesoro  en  las  presentes  circunstancias. 

Soi  de  U.  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


Decreto  del  Jefe  Supremo  suprimiendo  las  Tesorerías 
de  Guayana,  Maturin,  Cumaná,  Barcelona 
y Maracaibo. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA, 

Considerando : 

1?  Que  el  estado  de  decadencia  en  que  se  encuentran  las 
rentas  nacionales  requiere  que  no  se  omitan  medios  de  ha- 
cer economías  en  su  inversión. 

2?  Y que  uno  de  esos  medios  es  la  supresión  de  algunas 
Tesorerías  que  pueden  ser  desempeñadas  por  las  respecti- 
vas Aduanas. 

Decreto  : 

Art.  Io  Se  suprimen  las  Tesorerías  de  las  provincias  de 
Guayana,  Maturin,  Cumaná,  Barcelona  y Maracaibo,  cuyas 
funciones  serán  desempeñadas  por  las  administraciones  de 
aduana  establecidas  en  las  capitales  de  aquellas  : las  de 
Coro  y Táchira  que  serán  servidas  respectivamente  por  las 
aduanas  de  la  Vela  y San  Antonio;  y la  de  Margarita  que 
será  reemplazada  por  las  aduanas  de  Pampatar  y Juan 
Griego  en  la  jurisdicción  fiscal  de  estas  oficinas. 

Art.  2?  Las  Tesorerías  suprimidas  cortarán  sus  cuentas 
en  la  fecha  del  dia  en  que  reciban  este  decreto,  y las  pasa- 
rán con  sus  comprobantes  y existencias  de  toda  especie  á 
la  respectiva  aduana. 

§ único.  La  Tesorería  de  Margarita  pasará  sus  cuentas 
y existencias  á la  aduana  de  Pampatar. 

Art.  3?  Quedan  subsistentes  todas  las  disposiciones  del 
decreto  de  24  de  Junio  de  1858,  orgánico  de  Tesorerías, 
que  no  se  reformen  por  el  presente. 

Art.  4?  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  Decreto. 

Dado  en  Caracas,  á 27  de  Setiembre  de  1861. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda, 

Pedro  José  Rejas. 


Resolución  del  Secretario  de  Hacienda  ordenando  que 
las  oficinas  de  Hacienda  formen  mensualmente  é 
incorporen  á sus  libros  el  presupuesto  de  todos  los 
gastos  que  estén  localizados  en  cada  una  de  ellas. 

Secretaría  de  Hacienda.  Sección  1‘ 

Carácas,  Setiembre  30  de  1861. 
Dígase  á la  Contaduría  General. 

Uno  de  los  motivos  de  embarazo  que  se  presentan  á cada 
paso  en  los  negociados  de  la  Hacienda  pública,  es  la  falta  do 
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uniformidad  en  las  operaciones  de  sus  diferentes  oficinas, 
que  dan  margen  á perjuicios  en  dinero  y en  el  tiempo  dedi- 
cado al  despacho.  Y deseando  S.  E.  el  Jefe  Supremo  evi- 
tarlos en  cuanto  es  posible,  con  la  regularizacion  de  los  tra- 
bajos en  las  respectivas  oficinas,  me  ha  prevenido  ordenar  á 
US.  que  comunique  las  instrucciones  mas  terminantes  y pre- 
cisas á todas  las  de  cuenta  y razón,  para  que  formen  men- 
sualmente é incorporen  en  sus  libros  el  presupuesto  de  to- 
dos los  gastos  que  estén  localizados  en  cada  una  de  ellas; 
de  tal  manera  que  si  por  escasez  de  fondos  ú otro  motivo 
dejare  de  pagarse  algún  sueldo,  pensión  ó asignación  de 
cualquiera  clase,  que  justamente  se  hubiere  devengado  en 
el  mes  respectivo,  se  incluya  siempre  el  gasto  en  el  presu- 
puesto del  mes  correspondiente,  ¿levando  á acreedores  el 
importe  pagable,  pues  lo  que  desea  S.  E.  es  que  en  la  cuen- 
ta general  de  la  República  que  lleva  esa  Contaduría,  al  re- 
fundirse las  parciales  de  las  oficinas  de  pago,  por  los  datos 
que  mensualmente  deben  remitirle  estas,  aparezcan  todos 
los  gastos  de  las  provincias  en  perfecto  paralelo,  y se  pueda 
conocer  lo  que  la  Nación  debe,  sin  necesidad  de  ocurrir  a 
cada  momento  á la  laboriosa  y espuesta  operación  de  las  li- 
quidaciones que  desde  luego  debe  suprimirse,  pues  que  lle- 
vándosele á cada  servidor  su  cuenta  corriente,  en  un  libro  au- 
siliar  de  acreedores,  de  lo  que  devenga  y lo  que  recibe, 
aquel  trabajo  se  hace  innecesario. 

Ocasión  es  esta  de  decir  á US.  por  via  de  aclaración,  que 
en  cuanto  á los  sueldos  sujetos  á la  retención  ordenada  por 
las  resoluciones  de  26  de  Setiembre  y 26  de  Diciembre 
de  1859,  deben  ser  incluidos  en  su  totalidad  en  el  presu- 
puesto mensual,  y aplicarse  la  parte  que  se  deba  retener  al 
ramo  mandado  abrir  por  la  resolución  de  este  Ministerio 
de  18  del  que  espira. 

Ademas,  notándose  que  algunas  oficinas  omiten  adjuntar 
á la  relación  mensual  de  ingreso  y egreso  la  copia  literal 
del  presupuesto,  que  con  sus  detalles  los  ilustra  y esplica, 
espero  que  US.  prevendrá  lo  conducente  á la  puntual  remi- 
sión de  dicho  documento. 

Soi  &. — Rojas. 

Decreto  del  Jefe  Supremo  declarando  libre  de  impor- 
tación los  artículos  de  primera  necesidad. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA, 

&.  &.  &. 

Considerando : 

1?  Que  el  decreto  de  14  de  Agosto  de  1860,  eximiendo 
del  pago  de  derechos  la  importación  de  varios  comestibles 
de  primera  necesidad,  no  ha  producido  todos  los  efectos  que 
se  propuso  el  Legislador,  no  obstante  la  estension  que  se 
les  dió;  y 

2o  Quo  es  de  imperiosa  urgencia  proveer  de  recursos  al 
Tesoro  para  hacer  frente  á los  gastos  que  demanda  la  Na- 
ción. 

Decreto : 

Art.  1?  Continuará  libre  de  derechos  ordinarios  y estraor- 
dinarios  la  importación  del  arroz,  maíz,  menestras  y papas, 
mientras  el  Gobierno  no  disponga  lo  contrario. 

Art.  2?  Los  demas  artículos  exeptuados  por  el  decreto 
ejecutivo  de  14  de  Agosto  de  1860  pagarán  los  derechos 
que  fija  el  Arancel  de  importación,  desde  la  publicación  de  . 
este  Decreto. 

Art.  3.°  Se  deroga  el  Decreto  ejecutivo  citado  arriba. 

Art.  4?  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda queda  encargado  de  la  ejecución  del  presente. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Carácas  á l.c  de 

Octubre  de  1861. 

• 

José  Antonio  Páez. 

*.  or  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda, 

Pedro  José  Rojas. 


Resolución  del  Secretario  de  Hacienda  sobre  mejo- 
ras en  la  administración  de  salinas  de  Coche. 

Secretaría  de  Hacienda.  Sección  2" 

Carácas,  Octubre  2 de  1861. 

Resuelto. — Dígase  á la  Contaduría  General. 

Siendo  necesario  mejorar  la  administración  de  las  salinas 
de  Coche,  de  manera  que  ellas  produzcan  todo  lo  que  por 
su  situación  é importancia  están  llamadas  á producir,  S.  E. 
el  Jefe  Supremo  ha  resuelto  : 

Io  Que  la  administración,  cuido  y zelo  de  dichas  salinas 
estén  á cargo  de  dos  empleados  que  se  denominarán  Admi- 
nistrador é Interventor  con  el  sueldo  anual  de  setecientos 
pesos  el  primero  y seiscientos  pesos  el  segundo. 

2?  Estos  empleados  deben  permanecer  constantemente 
en  el  lugar  de  su  destino  y solo  podrá  separarse  por  tres 
dias  alguno  de  los  dos,  con  permiso  de  la  Aduana  de  t’am- 
patar,  bajo  cuya  dependencia  continuarán  las  cspresadas  sa- 
linas y sus  empleados.  Para  ausentarse  por  un  tiempo  ma- 
yor necesitarán  permiso  de  este  Ministerio. 

3?  Aunque  la  Aduana  de  Pampatar  será  la  que  corra 
con  la  inmediata  inspección  y dirección  de  las  salinas  en  to- 
do lo  económico  y administrativo,  la  de  Juan— griego  queda 
también  autorizada  para  librar  pólisas  contra  dichas  salinas, 
llenando  las  formalidades  que  están  prescritas  por  las  dis- 
posiciones vijentes  para  la  venta  de  sal. 

4?  Para  regularizar  el  cumplimiento  de  la  precedente 
regla,  el  Administrador  déla  Aduana  de  Juan-  griego,  cada 
vez  que  espida  una  pólisa  para  la  entrega  de  sal,  dará  aviso 
circunstanciado  á la  de  Pampatar,  á la  que  también  lo  darán 
los  empleadas  de  las  salinas,  de  haber  cumplido  con  cada 
entrega. 

Por  S.  E. — Rojas. 

Decreto  permitiendo  á los  buques  estranjeros  ir  á 
cargar  ganado  vacuno  en  el  puerto  de  Caicara. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA, 

&.  &.  &. 

Considerando  : 

Que  la  facilidad  y frecuencia  del  tráfico  entre  las  pobla- 
ciones ejercen  grande  y benéfica  influencia  sobre  el  bie- 
nestar general  de  los  pueblos. 

Que  es  misión  á la  vez  que  deber  de  mi  gobierno  prote- 
ger todas  las  industrias,  fomentar  todos  los  gremios  sociales 
por  cuantos  medios  se  hermanen  con  la  justicia. 

Que  constituyendo  la  cria  del  ganado  vacuno  una  parte 
importante  de  nuestra  riqueza  nacional,  y siendo  la  indus- 
tria que  mas  perjuicios  ha  recibido  de  nuestras  guerras  in- 
testinas, es  acreedora  á una  valiosa  y especial  protección. 

Que  el  benemérito  pueblo  de  Caicara,  cabecera  del  can- 
tón Alto-Orinoco  en  la  provincia  de  Guayaría,  ha  sido  víc- 
tima del  furor  de  los  partidos,  y es  de  imprescindible  nece- 
sidad dicttrr  las  medidas  mas  eficazes  para  su  pronta  reedi- 
ficación : 

Vista  la  solicitud  del  Gobernador  de  aquella  provincia  :* 
Decreto  : 

Art.  único.  A semejanza  de  los  buques  nacionales  y con 
los  mismos  requisitos  de  lei,  se  permite  por  ahora,  y mién- 
tras  no  se  dicten  resoluciones  en  contrario,  á los  buques  es- 
tranjeros de  vela  ó vapor,  ir  á cargar  ganado  vacuno  en  el 
puerto  de  Caicara,  situado  en  la  provincia  de  Guayana  ya 
mencionada. 

Dado  en  Carácas,  á 3 de  Octubre  de  1861. 

José  Antonio  Páez 

PorS.  E. — ■ El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda. 

Pedro  José  Rojas. 
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Resolución  de  la  Secretaría  de  Hacienda  sobre  pagos. . 

Secretaría  de  Hacienda.  Sección  2“ 

Caracas,  Octubre  3 de  1861. 

Resuelto. — Dígase  á la  Contaduría  General  lo  siguiente  : 

Siendo  indispensable,  para  llenar  los  laudables  fines  que 
se  propone  el  Gobierno,  dictar  medidas  que  propendan  á 
organizar  la  Administración  pública  en  todos  sus  ramos, 
impedirlos  abusos  que  en  ella  pudieran  introducirse  y eco- 
nomizar el  tiempo  que  se  debe  á preferentes  atenciones  del 
servicio  público,  S.  E.  me  ha  prevenido  ordenar  á US. 
para  que  lo  comunique  á quienes  corresponda,  que  en  lo  su- 
cesivo y en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  ájuicio 
de  los  empleados  pagadores,  los  sueldos,  pensiones,  sala- 
rios y otros  gastos,  se  satisfagan  directamente  á los  princi- 
pales interesados,  y con  sus  recibos  se  comprueben  las 
cuentas;  no  admitiendo  intervención  de  tercero  sino  en  ca- 
sos mui  indispensables  ó cuando  el  interesado  indique  un 
apoderado  que  lo  represente.  No  quiere  tampoco  S.  E. 
que  los  Jefes  de  operaciones,  Comandantes  de  armas  y de 
apostaderos  se  constituyan  en  personeros  de  los  cuerpos, 
empleados  ú operarios  que  tengan  bajo  su  mando,  y se  dis- 
traigan con  la  percepción  de  cantidades  en  las  oficinas  de 
pago.  Son  tan  importantes  sus  funciones,  tan  útiles  sus 
servicios  y tan  apreciable  el  tiempo  que  consagran  á la  Pa- 
tria, que  desconsideración  seria  recargarlos  con  la  enojosa 
tarea  del  manejo  de  fondos  y distribución  de  sueldos  y ra- 
ciones á las  tropas  y marineros;  operaciones  que  única- 
mente corresponden  á las  administraciones  de  aduana,  teso- 
rerías de  pago  ó comisarías  de  guerra,  por  medio  de  los  ofi- 
ciales habilitados.  Los  jefes  de  las  mencionadas  oficinas,  in- 
vestidos con  el  carácter  de  comisarios,  pasarán  revista  á 
las  fuerzas  de  mar  y tierra,  en  sus  respectivas  localidades, 
cuantas  veces  lo  consideren  conveniente  al  buen  servicio 
público. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resloucion  del  Secretario  de  Hacienda  fijando  el  pla- 
zo  dentro  del  cual  deben  pagar  loa  deudores  por 
contribución  sobre  la  renta  y el  cultivo  de  la  caña. 
Secretaría  de  Hacienda.  Sección  2a 

Caracas,  Octubre  3 de  18G1. 
Informado  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  que  algunas  perso- 
nas son  deudoras  todavía  de  la  contribución  sobre  la  renta 
y el  cultivo  de  la  caña  que  impusieron  las  leyes  de  4 y 5 
de  Junio  de  1860,  derogadas  por  la  de  18  del  propio  mes 
del  corriente  año;  y considerando  que  el  Tesoro  nacional 
necesita  de  mayores  ingresos  para  las  atenciones  premiosas 
del  servicio  público  : 

Resuelve : 

Io  Se  fija  el  término  de  quince  dias  á contar  desde  aquel 
en  que  so  publique  esta  resolución,  para  que  los  deudores 
por  contribución  sobre  la  renta  y el  cultivo  de  la  caña, 
ocurran  á la  oficina  de  recaudación  respectiva  á satisfacer 
lo  que  adeudan  por  el  motivo  indicado  hasta  30  de  Ju- 
nio del  corriente  año. 

2?  Vencido  el  lapso  prefijado,  el  recaudador  ocurrirá  á 
cualquier  tribunal  de  justicia  con  una  certificación  de  lo 
que  cada  contribuyente  adeuda,  la  cual  será  suficiente  com- 
probante para  que  el  Juez,  propuesta  que  sea  la  demanda, 
intime  al  deudor  á que  haga  el  pago  dentro  de  tercero  dia. 

3o  El  recaudador  publicará  por  la  imprenta,  ó por  cual- 
quier otro  medio,  la  lista  de  los  demandados,  certificada 
por  el  Juez,  y este  acto  será  considerado  por  el  tribunal 
como  el  de  citación  para  los  efectos  del  juicio. 

4?  El  contribuyente  que  diere  motivo  para  ser  deman- 
dado, pagará  ejecutivamente  el  duplo  de  la  cantidad  cobra- 
da y las  costas  que  ocasione. 


5"  Tanto  el  ájente  recaudador  como  el  juez  ante  quien 
se  proponga  la  demanda,  son  responsables  al  Tesoro  nacio- 
nal de  las  sumas  que  deban  recaudarse,  si  de  su  parte  hu- 
biese omisión  ó negligencia ; responsabilidad  que  hará 
efectiva  el  Gobierno. 

i 6o  El  ájente  recaudador  tiene  el  deber  de  pasar  á la  Se- 
cretaría de  Hacienda  una  relación  de  las  personas  y canti- 
dades que  estas  adeuden,  y también  un  estado  demostrati- 
vo de  las  sumas  que  recaude  por  los  respectos  indicados, 
separadamente.  Iguales  datos  pasará  á la  Contaduría  Ge- 
neral de  Hacienda. 

7o  El  ájente  recaudador  puede  conferir  poder  á una  ó 
mas  personas  con  el  fin  de  que  lo  represente  en  las  demandas 
á que  los  deudores  den  lugar  por  la  falta  de  pago. 

8°  Los  apoderados  cobrarán  de  los  deudores  cualquiera 
cantidad  que  devenguen  por  su  intervención  como  tales  en 
el  punto  de  demanda. 

9o  La  contribución  sobre  la  renta,  establecida  por  la 
lei  de  18  de  Junio  de  este  año,  que  no  esté  satisfecha  den- 
tro de  los  cuarenta  y cinco  primeros  dias  de  cada  semestre, 
como  lo  dispone  el  artículo  18  del  Decreto  reglamentario, 
se  cobrará  también  ejecutivamente  conforme  al  procedi- 
miento determinado  por  la  presente  resolución. 

10.  La  nueva  contribución  sobre  la  renta  se  pagará  en  di- 
nero efectivo,  siendo  responsables  los  agentes  recaudado- 
res que  admitan  otra  especie. 

Publíquese  esta  resolución  y comuniqúese  á los  señores 
Gobernadores  de  provincia  para  que  recomienden  su  cum- 
plimiento á los  respectivos  agentes  recaudadores,  y al  Tri- 
bunal de  Cuentas  y Contaduría  General  de  Hacienda,  pa- 
ra que  les  sirva  de  gobierno. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  del  mismo  creando  un  tercer  Jefe  en  la 
Aduana  de  la  Guaira. 

Secretaría  de  Hacienda. 

* Carácas,  Octubre  8 de  1861. 

Resuelto. — Estando  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  por 
el  parágrafo  único  del  artículo  Io  del  decreto  de  4 de  No- 
viembre de  1856,  sobre  organización  de  las  oficinas  de 
Aduana,  para  nombrar  temporalmente  un  tercer  jefe  para 
aquellos  casos  en  que  lo  haga  necesario  la  estencion  del 
comercio  y la  multiplicación  de  los  negocios  ; y consideran- 
do que  la  Aduana  de  la  Guaira  se  encuentra  en  este  caso 
por  su  antiguo  movimiento  mercantil,  el  cua1  reclama  ma- 
yor atención  en  el  desempeño  de  las  funciones  de  los  jefes 
de  ella,  principalmente  en  las  de  reconocimiento  de  mer- 
cancías, liquidación  de  derechos  y defensa  de  los  intereses 
fiscales,  y finalmente,  que  el  nuevo  gasto  que  produzca  la 
creación  de  un  empleo  de  primera  categoría,  puede  com- 
pensarse ventajosamente  con  la  diminución  que  el  Gobiei- 
no  se  propone  hacer  en  la  suma  destinada  para  el  pago  de 
dependientes  de  dicha  oficina,  fe.  L.  el  Jefe  Supiemo  de 
la  República  resuelve: 

Io  Se  crea  en  la  Administración  de  Aduana  de  la  Guai- 
ra, miéntras  la  necidad  lo  exija,  el  empleo  de  teicei  jefe 
ó sea  de  segundo  interventor,  con  los  mismos  deberes  y 
atribuciones  que  este  tiene  por  las  leyes  vigentes. 

2?  Los  negociados  déla  incumbencia  de  los  dos  interven- 
tores, se  distribuirán  entre  estos  empleados  por  ellos  mis- 
mos, de  acuerdo  con  el  Administrador. 

3?  El  tercer  jefe  recibirá  del  tesoro  público  el  sueldo 
anual  de  $ 2.G0Ó. 

Comuniqúese  y publíquese. 

Por  S.  E. — Rojas. 
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Nota  de  la  Secretaría  de  Hacienda  mandando  poner 
en  ejecución  inmediatamente  en  toda  la  República 
el  decreto  de  S.  E.  elevando  el  derecho  sobre  la  sal. 

Secretaría  de  Hacienda.  Sección  2a 

Carácas,  Octubre  9 de  1861. 
Sr.  José  C.  Cova,  Administrador  electo  para  la  Aduana 
de  Giiiria. 

Siendo  de  suma  importancia  que  se  ponga  en  ejecución 
inmediatamente  en  toda  la  República  el  Decreto  de  S.  E. 
el  Jefe  Supremo  de  25  del  próximo  pasado  Setiembre  ele- 
vando el  derecho  sobre  la  sal, y pudiendo  suceder  que  por 
cualquier  motivo  se  estravien  las  comunicaciones  con  que 
se  han  circulado  á las  provincias  de  Oriente,  S.  E.  se  ha 
servido  disponer  que  se  dupliquen  y se  pongan  en  manos 
de  U.  para  que  haga  entrega  de  ellas  en  las  Aduanas  de 
Barcelona,  Margarita  y Gumaná  ; y ademas  le  incluyo  cua- 
tro ejemplares  de  El  Independiente  número  434  que  con- 
tiene dicho  decreto,  á fin  de  que  si  no  hubiere  llegado  la 
comunicación  oficial  de  él  á los  señores  Gobernadores  de 
aquellas  provincias,  les  entregue  U.  el  espresado  periódico, 
y mostrándoles  esta  nota  les  hará  comprender  que  quedan 
autorizados  suficientemente  para  proceder  á su  publicación 
y á ordenar  su  ejecución  en  la  respectiva  provincia. 

Espero  que  U.  desempeñará  cumplidamente  este  encar- 
go, cuya  importancia  conocerá  desde  luego,  y queme  dará 
aviso  de  la  fecha  en  que  en  cada  Aduana  de  lasque  tienen 
salinas  en  Oriente  quede  rigiendo  el  Decreto  ya  mencio- 
nado. 

Soi  de  U.,  & 

Pedro  José  Rojas. 


Resolución  de  la  misma  sobre  tabla  monetaria. 
Secretaría  de  Hacienda. 

Carácas,  Octubre  10  de  1861. 

Resuelto: — Dígase  á cada  uno  de  los  señores  José  María 
Rojas,  CárlosHahn  y Ramón  Díaz. 

La  lei  de  30  de  Marzo  de  1848  sobre  moneda,  adoptó  el 
íranco  como  unidad  y admitió  á la  circulación  en  la  Repú- 
blica las  de  oro  y plata  de  todas  las  naciones  con  sus  valo- 
res relativos,  y en  cumplimiento  del  artículo  5?  de  dicha 
lei  formó  el  Poder  Ejecutivo  una  tabla  de  las  monedas  es- 
tranjeras  que  debian  circular.  La  lei  vigente,  que  es  la  de 
23  de  Marzo  de  1857,  estableció  una  moneda  nacional  de 
oro,  plata  y cobre,  debiendo  ser  la  unidad  el  peso  fuerte 
de  oro  con  peso  de  620  en  un  kilógrama.  El  artículo  8o  de 
esta  lei,  dispone  que  los  valores  que  hoi  tienen  las  mone- 
das estranjeras,  admitidas  al  curso  legal  no  podrán  alterar- 
se durante  un  ano  contado  desde  el  dia  en  que  se  pusiese 
en  circulación  la  moneda  de  oro  nacional;  pero  que  tras- 
currido este  término  el  Poder  Ejecutivo  podrá  fijar  perió- 
dicamente y cuando  las  circunstancias  lo  exijiesen,  el  valor 
respectivo  porque  hayan  de  admitirse  en  las  oficinas  públi- 
cas, sin  ser  obligatoria  su  admisión  por  los  particulares. 

D^la  moneda  nacional  no  se  ha  acuñado  masque  la  su- 
ma de  veinticinco  mil  pesos,  y como  no  se  ha  hecho  la  emi- 
sión de  la  de  oro,  no  ha  llegado  el  caso  de  alterar  el  valor 
de  las  estranjeras,  según  el  artículo  5?  de  la  última  lei  cita- 
da. Mas  como  el  desorden  que  reina  en  materia  tan  deli- 
cada es  causa  de  grandes  dificultades  en  las  transacciones, 
8.  E.  el  Jefe  Supremo  se  propone  arreglar  este  importan- 
te ramo  de  la  administración  pública,  á fin  de  que  cese  el 
mal  indicado. 

Para  llevar  á cabo  esta  idea  me  ha  dado  orden  de  diri- 
girme d X, . y á los  señores  N.  y N.  haciéndoles  el  encargo 
de  presentar  al  Gobierno  á la  mayor  brevedad  posible  una 
tabla  del  mejor  sistema  monetario  que  deba  rejir  en  Vene- 
zuela, reformando  el  actual  en  términos  aue  el  precio  déla 


moneda  estranjera  quede  bien  establecido  con  relación  á la 
[ unidad  mas  adaptable,  ya  que  no  es  posible  por  ahora  acu- 
ñar moneda  nacional  en  cantidad  suficiente  para  la  circu- 
lación. 

S.  E.  espera  que  U.  admitirá  esta  comisión,  y no  dudo 
que  el  resultado  corresponderá  á la  confianza  que  tiene  en 
sus  luzes. 

Por  S.  E. — Rojas 


GUERRA  Y MARINA. 


Resolución  del  Secretario  de  Guerra  sobre  varios  Je- 
fes y oficiales  del  Ejército  de  la  República  que  se 
encuentran  sin  empleo  determinado  y solo 
con  el  carácter  de  agregados. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  de  Guerra.  Sección  Ia 

Carácas,  Setiembre  17  de  1861. 

Dígase  á los  Comandantes  de  armas  y Jefes  de  operacio- 
nes, y trascríbase  al  E.  M.  G. 

Sabe  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación,  que  entre  los 
diferentes  cuerpos  militares  que  obran  en  la  República,  se 
encuentran  varios  Jefes  y oficiales  sin  empleo  determinado 
y solo  con  el  carácter  de  agregados.  Cree  S.  E.  que  dichos 
Jefes  y oficiales  pueden  prestar  sus  servicios  en  oportunidad, 
pero  como  el  estado  actual  del  Tesoro  público  demanda  la 
mas  rigorosa  economía,  me  ha  encargado  prevenir  á US., 
que  haciéndoles  presente  que  el  Gobierno  obedece  á la  lei 
imperiosa  de  la  necesidad  en  que  le  coloca  la  penuria  del 
Estado,  se  sirva  dar  de  baja  inmediatamente  aquellos  que 
no  puedan  obtener  una  colocación  efectiva. 

También  quiere  S.  E.  el  Jefe  Supremo  del  Estado  que 
los  cuerpos  que  en  la  provincia  ó provincias  de  su  jurisdic- 
ción no  alcancen  á formar  una  columna  ó una  compañía 
con  su  dotación  completa,  los  refunda  US.  en  otros  hasta 
formar  cuerpos  completos  de  aquellas  denominaciones,  pues 
el  abuso  que  se  trata  de  corregir  con  esta  determinación 
acarrea  embarazos  á la  contabilidad  y al  Tesoro,  compro- 
misos de  consideración  por  el  aumento  de  Jefes  y oficiales 
que  devengan  pré  y paga  que  el  Erario  se  encuentra  en 
imposibilidad  de  pagar. 

Finalmente,  siendo  el  deseo  de  S.  E.  aliviar  el  Tesoro 
público  en  cuanto  lo  permita  la  guerra  que  desgraciada- 
mente aniquila  el  pais,  me  encarga  prevenir  á US.  que  pro- 
ceda inmediatamente  áylar  colocación  á los  Jefes  y oficiales 
sueltos  ó que  no  la  tienen,  retirando  del  servicio  aquellos 
para  quienes  no  haya  dicha  colocación,  remitiendo  á este 
Despacho  una  lista  de  estos  últimos. 

S.  E.  fia  en  que  US.  se  servirá  dar  á estas  determinacio- 
nes su  mas  pronto  y puntual  cumplimiento. 

Soi,  &c. — José  Echezuría. 


Resolución  del  Secretario  de  Guerra  sobre  el  modo  de 
tomar  la  propiedad  particular  para  el  uso  público. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  de  Guerra.  Sección  3a 

Carácas,  Setiembre  20  de  1861. 
Circular. — Dígase  á los  Comandantes  de  armas  y trascrí- 
base al  E.  M.  G.  para  que  lo  haga  á los  Jefes  de  opera- 
ciones. 

A la  vez  que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  de- 
sea que  el  Ejército  no  carezca  de  los  recursos  indispensa- 
bles que,  en  armonía  con  la  dignidad  y el  decoro  de  la  na- 
ción, han  de  proporcionarse  á sus  servidores,  tanto  para  su 
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sostenimiento  como  para  obtener  los  resultados  que  son  de 
esperarse  de  la  regular  reorganización  y orden  en  el  servi- 
cio militar;  está  firmemente  decidido  á impedir  que  para 
conseguir  aquellos  se  empleen  otros  medios  que  los  señala- 
dos en  las  resoluciones  vigentes,  sobre  el  modo  con  que  debe 
procederse  en  los  casos  en  que  lo  imperioso  de  las  circuns- 
tancias baga  necesario  disponer  de  la  propiedad  de  los  par- 
ticulares para  uso  del  Estado. 

En  este  propósito,  se  promete  y espera  S.  E.  que  los 
agentes  del  poder  público  segunden  eficazmente  sus  miras 
y sean  los  fieles  intérpretes  de  su  voluntad  ; por  convenir 
así  á los  fines  que  se  ha  propuesto  al  desarrollar  el  programa 
político  y administrativo  de  su  Gobierno,  en  el  cual  se  en- 
cuentra también  consignado  como  un  principio  el  respeto  y 
protección  que  son  debidos  á la  propiedad  de  los  venezola- 
nos y estranjeros  residentes  en  el  pais. 

S.  E.  pues,  me  encarga  recomendar  encarecidamente  á US. 
el  estricto  y puntual  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  se 
han  dictado  en  distintas  épocas,  con  relación  al  importante 
asunto  que  lia  dado  lugar  á esta  nota,  debiendo  tenerse  pre- 
sente con  especialidad  la  lei  de  13  de  Julio  del  año  anterior 
sobre  la  materia;  sin  que  estas  prevenciones  sean  un  incon- 
veniente para  que  en  las  circunstancias  premiosas  allí  deter- 
minadas, se  disponga  en  todo  ó en  parte  de  los  auxilios  que 
los  ciudadanos  están  en  el  deber  de  prestar  al  Gebierno  ó 
á las  autoridades  que  de  él  dependen  ; en  la  inteligencia  de 
que  no  será  escusable  por  ningún  motivo  la  omisión  de  las 
autoridades  que  prescindan  de  llenar,  como  está  ordenado, 
todas  las  formalidades  que  para  tales  casos  están  precep- 
tuadas en  la  lei  de  13  de  Julio  ya  mencionado,  pues  que  á 
mas  de  las  razones  espuestas,  desea  S.  E.  que  los  interesa- 
dos no  sufran  perjuicios  por  los  recursos  que  faciliten  para 
servicio  del  Estado  ; pudiendo  reclamar  en  todo  tiempo  el 
pago  de  sus  créditos  respectivos,  y presentar  los  documen- 
tos quejustifiquen  suficientemente  la  legitimidad  de  aquellos. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — José  Echezuría. 


Resolución  del  Secretario  de  Guerra  sobre  la  severa 
disciplina  que  debe  existir  en  el  ejército. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  de  Guerra.  Carácas,  Setiembre  20  do  1861. 

Dígase  á los  Sres.  Comandantes  de  armas  de  las  provin- 
cias y Jefe  de  E.  M.  General  para  que  este  lo  comunique  á 
los  Comandantes  en  Jefe  y Jefes  de  operaciones. 

La  prolongación  de  la  guerra  que  devora  el  pais  y acaso 
un  descuido  que  no  lia  debido  existir  jamas,  son  las  causas 
primordiales  á que  atribuye  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Na- 
ción la  jioca  disciplina  y moralidad  que  con  profunda  pena 
observa  en  muchos  de  los  cuerpos  militares  de  la  República. 

Tal  circunstancia  le  trae  desazonado  desde  que  pudo  per- 
suadirse de  su  existencia,  pues  mui  dura  se  le  hizo  al  pronto 
la  convicción  de  que  los  militares  que  paga  la  sociedad  para 
su  salvaguardia  y garantía,  pudiesen  olvidar  los  deberes  sa- 
grados que  les  impone  su  carácter  de  sostenedores  de  la  mo- 
ral para  cometer  desafueros  de  todo  punto  injustificables. 

S.  E.  que  con  la  pacificación  del  pais  busca  incesante  el 
establecimiento  del  orden  y la  moral  sobro  base  sólida  como 
el  único  medio  de  hacer  la  paz  útil  y duradera,  lia  querido 
dar  á esta  materia  toda  preferencia;  y al  efecto  me  lia  pre- 
venido que,  haciendo  á US.  las  anteriores  reflexiones,  le 
comunique  su  firme  determinación  de  castigar  con  la  mayor 
severidad  todo  acto  en  que  se  pretermitan  los  deberes  que  la 
sociedad  impone  á los  encargados  de  velar  por  ella. 

La  vida,  el  honor,  la  propiedad,  están  garantizados  á los 
venezolanos;  el  respeto  profundo  á esas  garantías,  el  cum- 
plimiento exacto  de  las  órdenes  que  se  le  comuniquen  y la 
consagración  especial  al  servicio,  son  deberes  que  ningún 
militar  puedo  olvidar  sin  hacerse  altamente  criminal,  y por 
consiguiente  acreedor  á un  severo  castigo 

Quiere,  pues,  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación  que 
US.  se  penetre  de  esta  resolución  para  que,  de  acuerdo  con 


ella,  y haciéndola  trascendental  á sus  subalternos,  se  esta- 
blezca de  hoi  y para  siempre  la  mas  severa  disciplina  en  el 
ejército,  haciendo  efectivo,  sin  miramiento  de  ningún  géne- 
ro, el  castigo  de  aquellos  que  olviden  los  deberes  que  se 
han  impuesto  como  servidores  de  una  Nación  civilizada. 

Soi  &. — José  Echezuría. 


Circular  á los  Gobernadores  sobre  reclutamiento  de 
los  dueños,  mayordomos  y peones  de  hacienda. 
Secretaría  de  Guerra.  Carácas,  Octubre  8 de  1861. 

Dígase  á los  señores  Gobernadores  de  provincia,  y tras- 
cribase á los  respectivos  Jefes  militares. 

Se  ha  informado  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Repúbli- 
ca de  que  en  algunos  puntos  de  ella  se  reclutan  para  el  ser- 
vicio los  dueños,  mayordomos  y peones  de  fincas  rurales, 
quedando  de  consiguiente  abandonadas  estas  ; y penetrado 
S.  E.  de  que  son  considerables  los  perjuicios  que  con  se- 
mejante conducta  sufren  las  propiedades  agrícolas,  se  ha 
servido  disponer:  que  se  suspenda  el  reclutamiento  de  los 
dueños  y mayordomos  de  haciendas,  exeptuados  por  la  lei, 
devolviéndose  á sus  trabajos  los  que  se  encontraren  ya  en 
servicio  activo  ; y que  respecto  de  los  peones  se  procuren 
conciliar  las  exigencias  del  servicio  con  las  no  ménos  apre- 
miantes de  la  agricultura,  principal  fuente  de  la  riqueza 
pública  y privada.  Por  S.  E. — Echezuría, 

AVISOS. 


REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

En  su  nombre  : uno  de  los  Juzgados  de  primera  instancia  de  Ca- 
rácas.— A todas  las  autoridades  y funcionarios  públicos  de  la  Repú- 
blica, hace  saber : que  en  la  averiguación  que  hace  este  tribunal  so- 
bre la  falsificación  de  billetes  emitidos  por  el  Gobierno,  se  ha  man- 
dado librar  la  presente  requisitoria  con  las  inserciones  siguientes  : 

“ Juzgado  de  primera  instancia. — Carácas  Noviembre  veintiuno 
de  1861. — Resultando  de  lo  actuado-  que  se  ha  cometido  el  delito  de 
falsificación  de  billetes  emitidos  por  el  Gobierno,  qne  por  la  lei  me- 
rece pena  corporal,  y fundados  indicios  de  ser  uno  de  sus  autores  ó 
cómplices  Federico  Punce,  se  decreta  su  prisión  en  la  cárcel  pública. 
Líbrense  las  órdenes  y requisitorias  correspondientes,  insertándose 
en  estas  las  señales  fisonómicas  de  aquel,  y oficíese  al  señor  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y J usticia  para  que  se 
sirva  hacerla  publicar  en  el  periódico  oficial  á fin  de  que  las  autori- 
dades de  la  República  procedan  á la  captura  del  reo,  y efectuada  lo 
remitan  á este  tribunal  con  las  seguridades  necesarias. — Quintero. 
— Ríos,  Secretario.  ” 

“ Señales  fisonómicas  del  reo  Federico  Punce.  Estatura  regular, 
delgado  y un  poco  pando  al  andar,  pelo  castaño  y algo  pasudo,  ojos 
verdes  rayados,  nariz  regular,  barbilampiño,  de  movimientos  lijeros, 
se  aplica  á negociante,  tiene  una  gran  cicatriz  que  le  parte  el  labio 
superior  ; y como  de  veinticinco  años  de  edad.  ’’ 

En  cuya  virtud  exhorto  y requiero  alas  autoridades  y funciona- 
rios públicos  espresados  para  que  en  obsequio  de  la  mejor  Adminis- 
tración de  justicia  y en  desagravio  déla  vindicta  pública,  se  sirvan 
dar  cumplimiento  al  auto  inserto. — Carácas,  Noviembre  veintitrés 
do  mil  ochocientos  sesenta  y uno. 

El  Juez,  Félix  Francisco  Quintero. — El  Secretario,  Lisnndro  Ríos. 

JUZGADO  DE  PRIMERA  INSTANCIA, 

A CARGO  DEL  DOCTOR  JESUS  MARIA  BLANCO. 

Se  avisa  al  público  que  ante  este  tribunal  se  sacará  á remate  el 
veinte  y uno  del  próximo  Diciembre,  á las  doce,  dos  haciendas  nomi- 
nadas “ Chaguaramas  ” y “ Los  Manches  ” de  la  propiedad  de  José 
Antonio  Guevara,  para  con  su  producto  satisfacer  al  señor  José  An- 
tonio Mosquera  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  que  ejecutivamente 
cobra  este  á aquel. 

La  hacienda  “Chaguaramas”  linda:  Naciente,  posesión  de  los  se- 
ñores Santana  y Blas  Guevara  : Poniente,  hacienda  del  señor  Ignacio 
Ramírez  : Norte,  una  cañada  honda  y posesión  del  señor  Juan  Por- 
ras: y Sur,  otra  cañada  y posesión  del  señor  Ramón  Várgas.  Los  de 
la  hacienda  “Los  Manches,”  son:  Nuciente,  posesión  de  los  Sres. 
Isidro  Navarro  y Toribio  Méndez:  Poniente,  posesión  do  los  Sres. 
Pedro  Rangel  y Rafael  Guevara:  Norte,  posesión  del  Sr.  Toribio 
Méndez:  y Sur,  posesión  del  Sr.  Juan  Navarro. 

Las  haciendas  deslindadas  no  tienen  censo  alguno  ni  mas  gravámen 
que  la  hipoteca  constituida  en  favor  del  espresado  Mosquera.  La  luí 
de  diez  de  Abril  de  18:54  es  la  que  se  observará  en  este  remate,  con- 
forme á lo  estipulado  por  los  interesados. — Caracas,  Noviembre  22  de 
1861.— El  Secretario,  Eduardo  Carr Eño. 

IMPRENTA  DE  “EL  INDEPENDIENTE.” 
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INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Resolución  del  Secretario  del  Interior  sobre  la  con- 
servación de  la  riqueza  rural  en  la  provincia 
de  Carabobo. 

Secretaría  de  lo  Interior. 

Carácas,  Noviembre  4 de  1861. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Carabobo. 

Ya  he  dado  á ÜS.  instrucciones  para  la  organización  pro- 
visional de  esa  provincia.  Recomiendo  á US.  sumo  cuida- 
do en  la  elección  de  los  ciudadanos  que  han  de  ser  en  ella 
sus  ajentes.  El  gobierno  quiere  rodearse  de  los  que  le  son 
adictos,  no  por  que  le  plazca  escluir  de  los  puestos  públi- 
cos á ciertos  venezolanos,  sino  porque  en  estas  tan  difíciles 
circunstancias  su  acción  ha  de  ser  libre,  y el  apoyo  que  se 
le  preste,  sin  reserva. 

Tengo  orden  de  S.  E.  para  llamar  la  atención  de  US. 
bácia  la  abatida  riqueza  de  esa  provincia.  Para  S.  E.  se- 
ria profundamente  grato  fomentarla  con  providencias  bené- 
ficas, si  no  como  en  tiempos  normales,  pudiesen  surtir  es- 
tas el  efecto  apetecido.  Mas  ya  que  nos  embaraza  inevita- 
blemente la  guerra,  es  deber  de  su  gobierno  propender  á 
conservar  lo  poco  que  aquel  azote  ha  dejado  en  su  terrible 
dureza  á nuestros  pueblos.  Acuerde  US.  providencias  ca- 
pazes  de  contribuir  á que  no  se  pierda  la  cosecha  en  esos 
cantones.  Parte  de  la  fuerza  pública  debe  destinarse  á des- 
pejar esos  campos  de  las  facciones  atrozes  que  los  asuelan. 
Demande  US.  el  apoyo  délos  agricultores  y otros  propie- 
tarios : ellos  no  se  lo  negarán,  por  patriotismo  y por  inte- 
res personal,  que  bien  pueden  andar  juntos,  como  en  otros 
muchos  casos,  en  el  caso  de  que  voi  tratando.  La  cosecha 


se  perderá  sin  un  esfuerzo  heroico  para  asegurarla.  Cual- 
quier apoyo  que  con  tan  laudable  objeto  exija  US.  del  go- 
bierno, S.  E.  lo  decretará  gustoso,  porque  S.  E.  sabe  que 
el  mal  de  la  guerra  seria  llevadero  si  la  abundancia  no  hu- 
yese de  nuestros  hogares. 

A los  que  conocen  mejor  que  el  gobierno  esas  localidades 
toca  meditar  un  plan  que,  apartándose  de  la  rutina  estéril, 
lleve  el  consuelo  y el  desahogo  á nuestras  empobrecidas 
industrias.  Ese  deber  es  mucho  mas  imperioso  cuando  se 
trata  del  primer  magistrado  de  esa  provincia.  Si  persiguien- 
do y guerreando  no  se  ha  podido,  ni  destruir  esas  partidas 
tenazes,  ni  protejer  eficazmente  la  propiedad  agrícola, 
adoptemos  algún  medio  diferente,  siquiera  para  llenar  por 
ahora  este  úllimo  objeto.  La  situación  conveniente  de  cam- 
pos volantes,  ligada  con  un  pequeño  plan  de  defensa  simul- 
tánea en  territorios  mas  ó ménos  limitados,  ó la  organiza- 
ción de  peonaje  armado,  bajo  la  dirección  de  buenos  oficia- 
les, que  pueden  ser  al  mismo  tiempo  oficiales  del  ejército, 
son  ideas  que  recomiendo  á US.  En  uno  ú otro  caso,  y en 
cualquiera  otro,  para  la  ejecución  de  cualquier  plan  pueden 
y deben  dar  á US.  los  propietarios  mano  poderosa. 

Si  S.  E.  lamenta  nuestras  calamidades  por  la  mala  in- 
fluencia que  tienen  en  la  política  y la  moral  del  pais,  no  las 
lamenta  ménos  por  el  embarazo  invencible  que  ellas  arro- 
jan en  el  camino  de  nuestros  adelantos  materiales.  Si  no 
tuviera  que  pensar  especialmente  en  su  existencia,  el  go- 
bierno de  S.  E.  derramaría  con  una  mano  bienes  de  aque- 
lla especie  sobre  Venezuela,  y con  la  otra  conservaría  el  or- 
den público.  Apénas  si  puede  ahora  dedicarse  á cicatrizar 
las  hondas  heridas  que  en  encarnizada  y larga  lucha  ha  re- 
cibido ese  orden,  sin  el  cual  ni  la  libertad  ni  ninguno  otro  de 
los  dones  populares  es  posible. 

Pero  tan  grande  anormalidad  no  impide  que,  en  tanto  co- 
mo nos  sea  dado,  promovamos  mejoras  ó adelantamientos.  En 
este  terreno  algo  ha  hecho  en  sus  cortos  dias  de  existencia  es- 
te gobierno,  y espera  que  imiten  su  ejemplo  los  de  las  provin- 
cias. El  camino  de  hierro  de  Carácrs  á la  Guaira,  los  faros 
que  nunca  existieron,  el  alumbrado  por  gas,  el  empedrado 
de  Carácas,  y otras  cosas,  han  sido  objeto  de  contratos  espe- 
ciales. Que  Valencia  deba  á la  Administración  de  US.  refor- 
mas de  utilidad  y ornato.  Las  calles  y plazas  de  esa  ciudad 
gloriosa,  cuyo  buen  estado  da  siempre  buena  idea  de  la  ci- 
vilización de  un  pueblo,  reclaman  de  US.  un  pensamiento 
benévolo.  Dedíqueselo  US.,  que  todo  ó mucho  puede  ha- 
cerse con  buen  ánimo  y decisión  patriótica.  Si  abrumados 
por  la  guerra,  no  resolvemos  luchar  contra  el  infortunio, 
habríamos  que  reconocer  que  nuestra  pobre  patria  no  tiene 
porvenir. 

Pensemos  mas  bien  que  el  estruendo  de  la  guerra  va  á 
cesar,  como  ha  cesado  ya  en  muchas  partes ; y procuremos 
que  no  nos  coja  desapercibidos  en  el  campo  del  progreso 
el  primer  dia  de  la  paz.  La  paz  vendrá,  sea  por  efecto  de 
esta  política  paternal,  tolerante,  moderada,  que  desarrolla 
el  gobierno  de  S.  E.,  sea  por  las  providencias  activas  y 
enérgicas  que  al  fin  le  obliguen  á adoptar  los  enemigos  te- 
nazes de  aquel  don  inestimable.  En  este  punto,  la  resolu- 
ción de  S.  E.  es  irrevocable.  Agotará  los  medios  concilia- 
torios que  digan  bien  con  el  decoro  de  su  gobierno  ; pero 
desplegará  todas  sus  fuerzas,  en  el  momento  en  que  se  per- 
suada de  que  la  guerra  es  inevitable.  Solo  los  malos  vene- 
zolanos que  hayan  jurado  perder  y desolar  á su  patria,  se- 
rán responsables  de  ese  autorizado  cambio  de  política. 
Censuren  enhorabuena  los  unos  eso  que  llaman  debilidad 
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del  gobierno.  Crean  enhorabuena  los  otros  que  está  próxi- 
mo su  triunfo  por  que  se  les  estiende  una  mano  generosa. 
Los  unos  y los  otros  viven  completamente  engañados,  y 
quiera  el  cielo  que  no  se  presente  en  breve  la  oportunidad 
de  demostrarlo. 

La  tolerancia  del  gobierno  no  va  hasta  permitir  que  par- 
tidas insignificantes,  compuestas  de  malhechores,  cualquie- 
ra que  sea  su  bandera,  roben  y asesinen  con  escandalosa 
impunidad.  Lo  que  este  ministerio  ha  dicho  á los  goberna- 
dores de  Carácas  y Aragua,  debe  US.  tenerlo  por  dicho  pa- 
ra esa  provincia.  Tales  malhechores,  si  aprehendidos,  y sus 
cómplices  y auxiliadores,  deben  ser  sometidos  á un  consejo 
de  guerra,  y juzgados  con  arreglo  á las  ordenanzas  milita- 
res. [ja  sociedad  pide  reposo.  Si  para  asegurárselo  tiene 
la  autoridad  que  pasar  por  el  dolor  de  derramar  la  sangre 
de  insignes  criminales,  de  ella  responderán  á Dios  los  ene- 
migos de  la  República. 

Soi,  — Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  del  Secretario  del  Interior,  sobre  tráfico 
por  el  Arauca. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  de  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Interior  y 
Justicia. — Sección  2a 

Carácas,  Noviembre  4 de  1S61. 

Resuelto. — Con  el  mayor  interes  se  ha  ocupado  este  Mi- 
nisterio en  el  exámen  de  una  cuestión  que,  relacionada  por 
una  parte  con  la  seguridad  de  la  República,  por  otra  con 
sus  relaciones  esteriores  y por  otra  con  el  libre  movimiento 
del  comercio,  ha  debido  necesariamente  ser  mui  meditada. 

El  Gobernador  de  Apure  espidió  con  fecha  5 de  Marzo 
de  este  año  un  Decreto  prohibiendo  el  tráfico  de  toda  clase 
de  embarcaciones  por  el  rio  Arauca,  con  ecepcion  de  las 
nacionales  armadas  en  guerra.  El  fundamento  do  la  medida, 
que  rebela  la  intención  patriótica  con  que  se  dictó,  fue  el  pro- 
pósito de  evitar  que  las  facciones  de  Apure  y Barínas  recibie- 
sen auxilios  por  medio  de  aquel  comercio.  El  Gobernador  de 
Guayana  hizo  á la  referida  autoridad  sobre  el  particular 
observaciones  juiciosas  que  desde  luego  trasmitió  al  Go- 
bierno. Indudablemente  el  Decreto  citado,  á la  vez  que 
perjudicial  á los  intereses  mercantiles  de  Venezuela  y de 
la  Nueva  Granada,  era  espresamente  contrario  á la  letra 
del  artículo  5?  del  tratado  de  amistad,  comercio  y navega- 
ción entre  las  dos  naciones,  y podía  comprometer  las  rela- 
ciones internacionales.  Sin  embargo  deque  la  misma  Go- 
bernación de  Apure  en  14  de  Julio  suspendió  los  efectos 
de  dicho  Decreto,  dictó  otro  sujetando  á un  rigoroso  exá- 
men las  embarcaciones  que  procediesen  de  la  villa  de  Arau- 
ca ó se  dirijiesen  á ella.  Esta  última  resolución,  sea  por 
defecto  en  sus  términos,  sea  por  el  abuso  á que  haya  dado 
lugar,  ha  producido  graves  dificultades  en  el  tráfico  mencio- 
nado, dificultades  sobre  las  cuales  el  Gobernador  de  Gua- 
yana ha  llamado  reiteradamente  la  atención  del  Gobierno, 
en  virtud  de  quejas  dirigidas  por  el  Agente  general  de  la 
empresa  de  Vapores  del  Orinoco,  y por  algunos  comercian- 
tes granadinos. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo,  penetrado  de  lo  conveniente  que 
es  L la  Nación  disminuir  en  cuanto  sea  posible  las  travas 
que  se  opongan  al  incremento  industrial  del  páis,  y partida- 
rio como  es  de  la  libertad  comercial,  con  el  fin  también  de 
no  perjudicar  intereses  estraños,  y sin  desconocer  por  eso 
la  conveniencia  de  tomar  aquellas  precauciones  conducen- 
tes á impedir  que  los  enemigos  de  la  paz  adquieran  mas 
medios  con  que  hostilizar  al  Gobierno  nacional,  ha  resuelto 
lo  siguiente : 

Por  el  órgano  del  Ministerio  de  la  Guerra  se  dictarán 
con  la  brevedad  que  demanda  la  naturaleza  del  asunto, 
cuantas  medidas  sean  oportunas,  para  que  sin  necesidad  de 


vejaciones  ni  demoras  perjudiciales  al  comercio,  se  impida 
hasta  donde  pueda  alcanzar  una  prudente  previsión,  el  mal 
político  de  que  queda  hecha  referencia. 

También  dispondrá  S.  E.  que  la  Secretaría  de  Relacio- 
nes Esteriores  se  dirija  al  Gobierno  de  la  Nueva  Granada, 
pidiéndole  que  acuerde  sus  providencias  con  el  fin  de  que 
las  facciones  de  Venezuela  no  reciban  del  comercio  de 
aquellos  Estados  elementos  con  que  seguir  haciendo  ala 
República  una  guerra  asoladora,  que  no  tiene  justificación. 

Trascríbase  esta  resolución  á los  Ministerios  espresados 
páralos  fines  referidos  ; al  Gobernador  de  Guayana,  como 
contestación  y resultado  de  sus  notas  sobre  el  particular  ; 
al  de  Apure,  recomendándole  que  mientras  el  Gobierno 
por  el  órgano  espresado  determina  lo  conveniente,  se  limite 
en  este  asunto  á tomar  razonables  precauciones  que  no  em- 
barazen  el  libre  tráfico  ni  ocasionen  perjuicios  á los  comer- 
ciantes ; y al  Despacho  de  Hacienda  para  su  inteligencia. 

Por  S.  E.  Rojas. 


Decreto  sobre  tráfico  con  ganados  agenos. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁAZ 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA. 

&.  &.  &. 

Considerando : 

1°  Que  la  propiedad  pecuaria  es  una  de  las  mas  notables 
riquezas  de  Venezuela,  digna  por  tanto  de  la  protección  de 
todo  gobierno  justo. 

2?  Que  las  provincias  criadoras  han  sufrido  en  general 
por  causa  de  la  guerra,  y en  especial  por  la  naturaleza  de 
su  producción,  en  la  cual  han  hecho  estragos  el  robo,  la  in- 
justicia, el  poco  respeto  á la  propiedad  privada,  y en  muchos 
casos  la  necesidad  de  mantenimiento  para  el  ejército. 

3?  Que  por  colmo  de  abusos  se  ha  ocurrido  últimamente 
en  algunas  comarcas  á la  estraccion  violenta  de  ganados, 
con  los  cuales  se  trafica  de  un  modo  criminal,  comprándo- 
los de  quienes  no  son  propietarios  de  hatos,  é introducién- 
dolos con  descaro  en  poblaciones  distintas. 

Decreto  : 

Al  t.  1°  No  podrá  comprarse  ganado  sino  á sus  dueños,  ó 
á quien  esté  autorizado  legalmente  por  estos. 

Art.  2“  Los  que  contravengan  al  artículo  anterior  perde- 
rán el  ganado  que  hayan  comprado,  el  cual  será  devuelto  á 
sus  dueños;  y ademas  pagarán  una  multa  equivalente  al 
precio  de  dicho  ganado,  la  cual  se  cobrará  ejecutivamente 
con  apremio  de  prisión,  y se  destinará  al  socorro  de  las 
tropas  del  lugar 

Art.  3?  Eos  Gobernadores  de  provincia  dictarán  sus  pro- 
videncias para  que  las  disposiciones  anteriores  no  sean  elu- 
didas, y castigarán  severamente  á la  autoridad  inferior  que 
descuide  en  la  materia  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Art.  4?  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  lo 
Interior  y Justicia  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto. 

Dado  en  el  Palacio  do  Gobierno  en  Carácas  á 9 de  No- 
viembre de  1S61. — José  A.  Pdez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  lo  Interior  y Justicia,  Pedro  José  Rojas. 


Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  sobre  el 
cumplimiento  del  anterior  decreto. 

Secretaría  de  lo  Interior. 

Carácas,  Noviembre  9 de  1861 . 
Resuello. — Dígase  á los  Gobernadores  de  provincia. 
Incluyo  á US.  copia  del  decreto  que  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo ha  espedido  en  esta  fecha  sobre  tráfico  en  ganados  aje- 
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nos.  Espero  que  US.  dicte  sus  órdenes  para  que  sea  debi- 
damente cumplido  en  el  territorio  de  su  mando.  El  clamor 
de  los  propietarios  se  ba  hecho  ya  general,  y el  gobierno 
de  S.  E.  no  debe  permanecer  indiferente  á tanto  abuso  y 
tanto  estrago.  Haga  US.  que  la  mano  de  la  autoridad  se 
desfcargue  en  esa  provincia  sobre  todo  el  que  siga  haciéndo- 
se culpable  del  tráfico  que  S.  E.  condena. 

Por  S.  E. — Rojas. 


HACIENDA. 

Decreto  del  Jefe  Supremo  concediendo  privilegio  y 
espidiendo  patente  á la  sociedad  anónima  titulada 
“ Banco  de  Venezuela.” 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

GENERAL  EN  JEFE  DE  LOS  EJERCITOS,  Y JEFE  CIVIL  Y MILITAR 
DE  LA  REPURLICA  DE  VENEZUELA. 

&.  &.  &. 

Por  cuanto  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  fue  au- 
torizado por  el  decreto  legislativo  de  diez  de  Janio  del 
presente  año  de  mil  ochocientos  sesenta  y uno  para  conce- 
der patente  á una  ó mas  sociedades  anónimas,  bajo  las  con- 
diciones contenidas  en  el  mismo  decreto  ; y haciendo  uso 
de  las  facultades  de  que  me  encuentro  investido  ; y 

Por  cuanto  los  señores  Marcano  Hermanos  y Compañía, 
Guillermo  Stiirup,  J.  de  la  C.  Carreño,  Martin  J.  Larral- 
de,  M.  Vallenilla,  J.  B.  Calcaño,  Rafael  Martínez,  Eduar- 
do Peyer  y Compañía,  L.  Sucre,  Arístides  Calcaño,  Ser- 
vadio,  Monsanto  y Compañía,  J.  A.  Mosquera  hijo,  Andrés 
María  Caballero,  J.  Ignacio  Insausti,  M.  de  Aurrecochea, 
Francisco  Garrido,  Mauricio  de  la  Cova,  Domingo  Rodrí- 
guez López,  Mariano  Diez,  D.  B.  Barrios,  Modesto  Urba- 
neja,  Pardo  y Compañía,  Carlos  Hahn,  Esté  van  Herrera, 
Roberto  Basalo,  Pió  Ceballos,  Herrera  Hermanos,  D.  B. 
Urbaneja,  Juan  Maucó,  José  Délfino,  Vicente  Orámas,  J. 
de  Briceño,  Francisco  José  Alfonzo,  Pedro  Naranjo  y Anto- 
nio J.  Carranza,  han  ocurrido  solicitando  que  se  concedan 
los  derechos,  exenciones  y privilegios  otorgados  por  el  di- 
cho acto  legislativo  á una  sociedad  anónima  que  han  cons- 
tituido bajo  el  título  de  “Banco  de  Venezuela”  con  el 
objeto  de  hacer  suplementos  al  Erario  Nacional,  girar  y 
descontar  letras  y pagarés,  admitir  depósitos,  abrir  crédi- 
tos y emitir  billetes  circulantes,  sometiéndose  á las  condi- 
ciones y obligaciones  requeridas  por  el  dicho  decreto  de 
diez  de  Junio  del  presente  año;  y habiendo  aceptado  el 
Gobierno  las  condiciones  del  empréstito  que  ofrece  hacer 
al  Erario  Nacional,  espido  por  las  presentes  letras  patente 
á la  dicha  sociedad  anónima  que  se  ha  constituido  bajo  el 
título  de  “Banco  de  Venezuela,  ” á los  que  se  le  asocia- 
ren, á sus  sucesores,  cesionarios  ó á quienes  mas  sus  dere- 
chos representaren,  para  que  por  el  término  de  veinte  años 
ejerza  los  derechos  y goce  de  las  exenciones  y privilegios 
otorgados  por  el  decreto  legislativo  de  diez  de  Junio  del 
presente  año,  en  los  términos  y bajo  las  condiciones  conte- 
nidas en  los  artículos  siguientes  : 

Art.  1®  El  Gobierno  aprueba  las  estipulaciones  que  con 
tiene  el  contrato  social  de  la  sociedad  anónima  “ Banco 
de  Venezuela  ” firmado  en  22  do  Agosto  de  este  año  y re- 
gistrado en  la  oficina  de  registro  de  este  cantón  en  cuanto  á 
constitución  de  capital,  valores  admisibles  en  él  y garantías 
para  el  público,  las  que  son  condiciones  de  e3ta  patente;  y 
para  las  modificaciones  que  la  sociedad  quiera  hacerles  en 
lo  futuro,  deberá  obtenerse  el  consentimiento  del  Gobierno. 

Art.  2?  Los  accionistas,  inclusos  los  fundadores  y los  di- 
rectores en  su  calidad  de  accionistas,  no  serán  responsables 
por  ningún  compromiso  del  Banco,  sino  hasta  el  valor  de 


sus  acciones  ; y enterado  este,  no  les  afectará  ninguna  otra 
responsabilidad,  ni  aun  por  los  dividendos  percibidos  sobre 
las  acciones. 

Art.  3?  El  Banco  de  Venezuela  podrá  tener  en  circula- 
ción billetes  á plazo,  que  podrán  ser  garantizados  con  deuda 
pública,  calculándola  al  sesenta  por  ciento  del  precio  en  que 
el  Banco  la  acepte  en  pago  de  sus  acciones,  cuya  propor- 
ción podrá  ser  aumentada  de  acuerdo  con  el  Gobierno  has- 
ta el  setenta  y cinco  por  ciento. 

Art.  4?  No  podrá  exeder  de  seis  meses  el  plazo  de  los 
billetes  durante  el  primer  año  ; después  podrá  estenderse 
á la  voluntad  del  Banco  de  acuerdo  con  el  Gobierno  ; y los 
billetes  á plazo  de  mas  de  veinte  pesos  de  valor,  devenga- 
rán un  interes  que  se  fijará  de  acuerdo  con  el  Gobierno. 

Art.  5o  El  Banco  de  Venezuela  podrá  emitir  billetes 
convertibles  á la  vista  hasta  por  el  duplo  de  su  capital,  y 
hará  una  emisión  de  cien  mil  pesos,  cuando  abra  sus  ope- 
raciones en  forma. 

Art.  C?  El  ramo  de  emisión  de  billetes  se  llevará  en  ofi- 
cina separada,  y la  garantía  por  ellos  será  depositada  en  ca- 
ja especial. 

Art.  7o  La  conversión  de  los  billetes,  asi  de  los  emiti- 
dos á la  vista,  como  la  de  los  emitidos  á plazo,  cuando  es- 
tén vencidos,  se  hará  en  dinero  efectivo. 

Art.  8o  Los  billetes  emitidos  por  el  Banco  de  Venezue- 
la, ya  sean  convertibles  á la  vista,  ya  lo  sean  á plazo,  serán 
admitidos  en  las  cajas  de  fondos  públicos  y en  las  oficinas 
del  Banco,  como  dinero  efectivo  en  todos  los  pagos  que  se 
les  hagan.  Y estos  billetes  y los  emitidos  por  los  decretos 
ejecutivos  de  20  de  Octubre  de  1859,  2 de  Agosto  de  1860 
y 15  de  Enero  de  1861,  serán  los  únicos  que  se  admitirán 
en  dichas  cajas. 

Art.  9?  Los  billetes  serán  título  ejecutivo  contra  los  bie- 
nes del  Banco  sin  necesidad  de  reconocimiento  de  firmas. 

Art.  10.  En  el  ramo  de  emisión  de  billetes  habrá  un 
Administrador  nombrado  de  acuerdo  con  el  Gobierno  ; y 
su  firma  será  una  de  las  que  autorizen  los  billetes,  que 
ademas  irán  sellados  con  un  sello  que  tendrá  el  Banco  de 
Venezuela. 

Art.  11.  El  Secretario  de  Hacienda  por  sí,  ó por  medio 
del  Subsecretario  ó del  Contador  General,  podrá  exami- 
nar, siempre  que  lo  crea  conveniente,  los  libros  del  ramo  de 
emisión  de  billetes  y el  depósito  de  garantías  ; y en  el  caso 
de  que  se  encuentre  alguna  irregularidad,  se  convocará  la 
dirección,  la  que  reunida  con  el  Secretario  de  Hacienda, 
acordará  las  medidas  necesarias. 

Art.  12.  El  Banco  de  Venezuela  podrá  hacer  todas  las  de- 
mas negociaciones  y operaciones  de  Banco  que  tenga  por 
conveniente,  sin  intervención  del  Gobierno  ; y no  estará  so- 
metido á ninguna  otra  disposición  que  no  se  halle  en  esta  pa- 
tente ; pero  la  Dirección  pasará  mensualmente  al  Secreta- 
rio de  Hacienda,  en  los  ocho  primeros  dias  de  cada  mes,  y 
según  los  modelos  que  se  acuerden  entre  la  Dirección  y el 
Gobierno,  dos  estados,  uno  sobre  el  ramo  de  emisión  y otro 
sobre  el  movimiento  de  los  demas  ramos  del  Banco  en  el 
mes  anterior.  Estos  estados  se  publicarán  en  la  Gaceta  Ofi- 
cial y en  algún  otro  periódico  de  la  capital. 

Art.  13.  Igualmente  deberá  pasarse  á la  Secretaría  de 
Hacienda  copia  del  reglamento  de  la  Junta  general  y del 
de  la  Dirección,  y de  las  modificaciones  que  en  adelante 
se  hicieren  á tales  reglamentos.  • 

Art.  14.  La  falta  de  envío  á la  Secretaría  de  Hacienda 
y la  de  publicación  de  los  estados  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo 12,  será  penada  con  veinte  pesos  diarios  de  multa  hasta 
que  se  remitan  ó se  publiquen  los  documentos  ; y si  los  es- 
tados contuvieren  datos  falsos  ó inexactos  á sabiendas,  el 
culpable  será  destituido  del  destino  que  ejerza,  y ademas 
sometido  á juicio  ante  el  tribunal  competente  por  el  delito 
cometido. 
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§ único.  El  impresor  que  publicare  estados  falsos  del 
Banco,  será  penado  con  una  multa  de  mil  pesos  á favor  de 
establecimientos  de  benefisencia,  según  lo  disponga  el  Po- 
der Ejecutivo,  sin  perjuicio  de  ser  sometido  á los  tribuna- 
les ordinarios  por  el  delito  cometido  y por  la  responsabili- 
dad en  que  incurra  por  los  perjuicios  que  cause. 

Art.  15.  Los  empleados  del  Banco  de  Venezuela  que 
emitieren  billetes  ó consintieren  su  emisión  ó contravención 
á las  disposiciones  contenidas  en  esta  patente,  ademas  de 
las  penas  ordinarias,  serán  destituidos  del  destino  y res- 
ponsables ante  el  tribunal  ordinario  del  perjuicio,  si  lo  hu- 
biere ; debiendo  proceder  el  Banco  á recojer  inmediatamen- 
te los  billetes  emitidos  indebidamente. 

Art.  16.  Los  directores  y demas  empleados  del  Banco 
de  Vene/.uela,  de  sus  agencias  y sus  cúrsales,  estarán  exen- 
tos del  servicio  de  la  milicia  nacional. 

Art.  17.  Las  modificaciones  y adiciones  que  alteren  sus- 
tancialmente las  estipulaciones  de  esta  patente,  se  harán 
por  acuerdo  entre  el  Gobierno  y la  Dirección,  pudiendo 
esta  reservarse  el  someterlas  á la  Junta  de  Accionistas. 

Art.  18.  Si  el  Gobierno  saldare  sus  cuentas  con  el  Ban- 
co de  Venezuela,  cesarán  los  efectos  del  privilegio  conce- 
dido en  el  artículo  octavo  á los  billetes  de  este  Banco,  de 
ser  los  únicos  admisibles  en  las  cajas  de  fondos  públicos; 
pero  el  Gobierno  garantizará  los  pagos  que  deben  hacerse 
por  la  deuda  pública  que  tenga  el  Banco  formando  parte 
de  su  capital,  tanto  por  razón  de  interes,  como  de  amortiza- 
ciones : y no  concederá  privilegios  á título  gratuito,  á nin 
gun  otro  establecimiento  que  se  erija,  sin  que  el  Banco  de 
Venezuela  obtenga  los  mismos. 

Art.  19.  El  Banco  de  Venezuela  queda  exento  de  toda 
contribución  ó gravámen  nacional  6 municipal,  menos  del 
porte  de  correspondencia  por  el  correo. 

Art.  20.  Esta  patente  será  registrada  en  la  oficina  cor- 
respondiente de  registro,  libre  de  derechos  y sin  necesidad 
de  papel  sellado. 

Dada  : firmada  de  mi  mano  : sellada  con  el  sello  del 
Poder  Ejecutivo  ; y refrendada  por  el  Secretario  de  Esta- 
do en  los  Despachos  de  lo  Interior  y Justicia,  encargado 
accidentalmente  del  de  Hacienda,  en  el  Palacio  de  Gobier- 
no en  Carácas,  á diez  y siete  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y uno. 

(Firmado.) — José  Antonio  Pácz. 

Por  S.  E. — Pedro  José  Rojas. 

Decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  creando  el  destino 
de  Inspector  del  Banco  de  Venezuela. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA  DE  VENEZUELA, 

&.  <fc.  &. 

Considerando  : 

Quo  los  asuntos  que  versarán  entre  el  Gobierno  y el  Ban- 
co de  Venezuela,  van  á tener  tal  estension  é importancia 
que  demandan  precisamente  para  su  inspección  y exacto 
despacho  un  cuidado  inteligente  y especial,  que  no  podrían 
dedicarle  las  oficinas  establecidas,  con  la  aglomeración  de 
trabajo  que  las  circunstancias  del  Tesoro  multiplican  cada 
dia. 

Decreto : 

Art.  1?  So  crea  el  destino  de  Inspector  del  Banco  de 
Venezuela,  cuyas  funciones  serán  : 

1“  Examinar  en  los  períodos  fijados  por  la  patente  y los 
contratos  que  haya  entre  el  Gobierno  y el  Banco  las  cuen- 
tas que  este  rinda,  y sus  comprobantes,  aprobándolas  ó ha- 
ciéndoles los  reparos  correspondientes;  procurar  que  estos 


sean  satisfechos,  y dar  por  escrito  el  resultado  final,  que  ser- 
virá al  Banco  de  suficiente  resguardo. 

2*  Autorizar  con  su  firma  los  vales  por  anualidades  y 
otros  documentos  de  crédito  ó de  circulación  que  el  Gobier- 
no deba  emitir  á favor  del  Banco;  pero  estos  documentos 
llevarán  ademas  el  visto  bueno  del  Contador  general  de  la 
República. 

31  Recojer  del  Banco  los  títulos  de  crédito  público  que 
este  deba  entregar  al  Gobierno  conforme  á los  contratos  ce- 
lebrados ó que  se  celebren,  y dar  en  cambio  los  títulos  que 
fijen  los  mismos  contratos,  los  cuales  llevarán  también  ei 
visto  bueno  del  Contador  general. 

§ único.  Al  entregar  el  Banco  los  títulos,  documentos  de 
créditos  ú otros  comprobantes  de  cuentas  que  deban  ser 
amortizados,  se  pondrá  en  cada  uno  de  ellos  la  nota  de  can- 
celación, que  firmará  el  Inspector  y un  funcionario  del  Ban- 
co, dando  cuenta  de  esta  operación,  cada  uno  separadamen- 
te, á la  Secretaria  de  Hacienda  y á la  Contaduría  general, 
á proporción  que  se  vaya  efectuando. 

Art.  2?  El  Inspector  tiene  suficiente  autorización  para 
pedir  informes  á todas  las  oficinas  de  cuentas  de  la  Repúbli- 
ca sobre  los  asuntos  que  se  rozan  con  el  Banco  en  los  tér- 
minos de  la  patente  y sus  contratos  con  el  Gobierno,  tanto 
por  lo  que  toca  á sus  obligaciones  como  á sus  derechos,  po- 
diendo examinar  personalmente  los  libros  y comprobantes- 
que  juzgue  necesarios  al  desempeño  de  sus  deberes. 

Art.  3?  El  Inspector  del  Banco  dependerá  inmediata- 
mente del  Secretario  de  Hacienda,  y será  de  libre  nombra- 
miento del  Gobierno.  Sus  actos  tendrán  fe  pública  y goza- 
rá del  sueldo  anual  de  cuatro  mil  pesos. 

Alt.  4o  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Carácas,  á 30  de  Oc- 
tubre de  1861. — José  A.  Pácz. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despacho» 
del  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda, 

Pedro  José  Rojas. 


Decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  permitiendo  tem- 
poralmente la  introducción  del  azúcar  estrangero 
por  la  Aduana  de  Ciudad  Bolívar. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  &. 

Considerando  : 

l.°  Que  habiendo  alcanzado  el  azúcar  en  Venezuela  ux» 
alto  precio,  por  el  desnivel  que  hai  entre  la  producción  y el 
consumo,  ha  venido  á^quedar  fuera  del  alcance  de  la  gene- 
ralidad en  algunos  lugares,  miéntras  que  su  uso  es  de  pri- 
mera necesidad. 

2?  Que  la  provincia  de  Guayana  no  produce  azúcar,  y 
es  difícil  por  el  estado  de  nuestras  comunicaciones  llevar  á 
ella  el  que  producen  otras  provincias,  habiendo  llegado] el 
caso  de  carecerse  allí  del  artículo;  y S 

3.°  Que  esto  ocasiona  la  introducción  del  azúcarjestrau- 
jero  por  contrabando,  de  lo  cual  resulta  un  perjuicio  para  el 
Fisco,  sin  ventaja  para  los  consumidores,  que  lian  seguido 
pagando  por  el  artículo  un  precio  exajerado. 

Decreto : 

Art.  ].°  Se  permite  temporalmente  la  introducción  del 
azúcar  estranjero  por  la  Aduana  de  Ciudad  Bolívar, ^suje- 
tándolo á los  derechos  siguientes  : 

Por  el  azúcar  blanco  ó refinado  en  pilones,  ocho  centa- 
vos la  libra. 

Por  el  azúcar  blanco,  quebrado  ó en  polvo,  seis  centa- 
vos la  libra. 
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Por  el  azúcar  prieto,  moscabado  ó en  cualquiera  otra 
forma,  cuatro  centavos  la  libra. 

Art.  2?  Este  derecho  especial  se  cobrará  al  contado  al 
acto  de  hacerse  la  introducción,  y de  sus  productos  se  lleva- 
rá también  un  ramo  especial  bajo  el  nombre  de  “ Dere- 
recho  sobre  el  azúcar.  ” 

Art.  3?  El  azúcar  estranjero  que  se  introduzca  en  vir- 
tud de  este  decreto,  no  podrá  navegarse  á ningún  otro  puer- 
to en  el  litoral  de  la  República,  bajo  la  pena  de  comiso  qne 
impondrá  precisamente  el  Tribunal  á quien  se  le  denuncie 
el  hecho  de  haberse  llevado  una  cantidad  cualquiera  de  di- 
cho artículo  á un  puerto  del  litoral. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda, 
queda  encargado  déla  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Carácas,  á 4 de  Noviembre  de  1861. 

José  Antonio  Páez. 

Por  S.  E.  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  del 
Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda, 

Pedro  José  Rojas. 


Resolución  del  Secretario  de  Hacienda  sobre  pagos 
de  derechos  de  sal. 

Secretaría  de  Hacienda. 

Carácas,  Noviembre  6 de  1861. 

Resuelto. — Por  el  decreto  espedido  en  25  de  Setiembre 
último  por  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  se  aumentaron  los  dere- 
chos de  la  sal  con  motivo  de  los  grandes  compromisos  del 
Tesoro  público,  y por  ser  de  imprescindible  necesidad  ar- 
bitrar recursos  estraordinarios  para  sostener  el  fuerte  ejér- 
cito que  se  encuentra  sobre  las  armas  y atender  á los  de- 
mas gastos  indispensables  déla  administración  pública,  pa- 
ra todo  lo  cual  son  insuficientes  los  ingresos  ordinarios.  Es, 
pues,  consecuencia  de  dicha  medida  que  los  derechos  au- 
mentados formen  un  ramo  de  ingreso  de  condiciones  tales 
que  pueda  satisfacer  eficazmente  las  expresadas  urgentes 
necesidades,  y por  lo  tanto  resuelve  S.  E. 

1?  El  aumento  de  derechos  que  debe  pagar  la  sal  que 
se  estraiga  de  las  salinas  nacionales  y particulares,  bien  que 
se  destine  al  consumo  del  pais  ó que  se  esporte  para  el  es- 
terior  de  la  República,  se  pagará  precisamente  en  dinero 
efectivo. 

2o  Los  derechos  ordinarios  establecidos  por  la  lei  de  30 
de  Abril  de  1856,  serán  satisfechos  de  la  manera  que  lo 
permiten  las  disposiciones  vigentes. 

Circúlese  para  su  cumplimiento  por  las  administraciones 
de  aduana  que  tienen  salinas  bajo  su  dependencia. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Decreto  sobre  derechos  de  Puerto. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

GEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA. 

Considerando  : 

Q,ue  el  sistema  establecido  para  cobrar  los  derechos  de 
puerto,  á mas  de  presentar  inconvenientes  en  la  práctica, 
es  contrario  á la  equidad  que  debe  servir  de  baseá  los  im- 
puestos. 

Decreto. 

COMERCIO  ESTERIOR. 

ENTRADAS. 

Art.  1"  Los  buques  nacionales  ó estranjeros,  proceden- 
tes del  estranjero,  pagarán  por  su  entrada  en  un  puerto  de 
la  República  los  derechos  siguientes: 


Io  El  de  toneladas,  cuya  cuota  es  de  cincuenta  centavos 
por  cada  tonelada  que  mida  el  buque. 

2o  El  que  corresponde  á los  Capitanes  de  Puerto  que 
son  tres  pesos  por  cada  buque. 

3?  El  que  corresponde  á los  médicos  de  sanidad,  que 
son  tres  pesos,  cobrables  solo  cuando  hagan  la  visita,  y una 
sola  vez  en  cada  entrada  de  buque. 

4?  El  de  prácticos,  que  son  cuatro  pesos  por  cada  pié 
que  cale  el  buque  que  entre  en  el  Orinoco  ó en  el  lago  de 
Maracaibo. 

SALIDAS. 

Art.  2°.  Los  buques  nacionales  ó estranjeros  que  salgan 
para  el  estranjero,  pagarán  por  la  salida  los  derechos  si- 
guientes : 

1?  El  de  toneladas,  que  son  cincuenta  centavos  porcada 
tonelada  que  mida  el  buque. 

2?  El  de  prácticos,  que  son  cuatro  pesos  por  cada  pié  que 
cale  el  buque  que  salga  del  Orinoco  ó del  lago  de  Mara- 
caibo. 

3?  El  de  licencia  de  navegación,  cuya  cuota  variará  del 
modo  siguiente  : 

Los  buques  que  no  pasen  de  diez  toneladas  pagarán  un 
peso. 

Los  que  exedan  de  diez  y no  de  cincuenta  pagarán  dos 
pesos. 

Los  que  exedan  de  cincuenta  y no  de  cien  pagarán  tres 
pesos. 

Los  que  exedan  de  cien  y no  de  doscientas  pagarán  cua- 
tro pesos. 

Los  que  exedan  de  doscientas  pagarán  cinco  pesos. 

EXECCIONES. 

Art.  3?  No  pagarán  ningún  derecho  de  los  establecidos 
en  los  artículos  1?  y 2?  de  este  decreto 

1?  Los  buques  de  guerra,  paquetes  ó correos  nacionales 
y estranjeros,  siempre  que  no  se  asimilen  á los  buques  mer- 
cantes, introduciendo  efectos  estranjeros  ó esportando  pro- 
ducciones del  pais. 

2?  Los  que  por  avería  efectiva  y comprobada  entren  con 
el  solo  designio  de  recorrerse  en  los  astilleros  de  la  Repú- 
blica, como  también  los  que  entren  de  arribada  forzosa, 
siempre  que  ni  los  unos  ni  los  otros  introduzcan  ó saquen 
ninguna  carga.  Pero  estos  mismos  buques  no  estarán  exen- 
tos del  derecho  de  prácticos,  si  entrando  en  el  Orinoco  ó 
en  el  lago  de  Maracaibo,  hicieren  uso  de  aquel  empleado, 
por  cada  vez  que  lo  tomen. 

Art.  4?  Los  buques  que  entren  en  lastre,  solo  adeuda- 
rán los  derechos  establecidos  en  los  números  2 y 3 del  ar- 
tículo 1?,  y los  del  número  4 si  tomaren  el  práctico. 

Alt.  5o  L os  buques  que  salgan  en  lastre,  solo  adeudarán 
el  derecho  establecido  en  el  número  3°  del  ^artículo  2?,  y el 
del  número  2o  del  mismo  artículo  si  tomaren  el  práctico. 

Art.  6?  El  cobro  de  estos  derechos  se  efectuará  en  el 
primer  puerto  de  la  República  en  que  entre  un  buque  con 
carga,  aun  cuando  no  descargue  ni  cargue  cosa  alguna;  y 
en  los  demas  puntos  de  la  República  en  que  posteriormente 
toque,  se  considerará  como  procedente  de  cabotaje  para  el 
cobro  de  los  correspondientes  derechos  de  entrada  : los  de 
salida  en  este  caso  y en  cualquiera  otro,  se  cobrarán  de  con- 
formidad con  el  destino  del  buque  que  lleva  carga  tomada 
ó no  en  el  pais. 

COMERCIO  DE  CABOTAJE. 

ENTRADAS. 

Art.  7o  Los  buques  procedentes  de  puertos  habilitados 
de  la  República  con  carga,  pagarán  los  derechos  de  entrada 
siguientes : 

1?  Seis  centavos  por  cada  tonelada  que  mida  el  buque 
sobre  el  exeso  de  treinta. 

2?  Tres  p os  para  el  Médico  de  sanidad,  cuando  proce- 
diendo el  buque  de  puerto  apestado  sea  visitado  por  aquel 
funcionario  de  orden  de  la  autoridad  competente. 
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3?  El  Je  prácticos,  cuando  los  buques  tomen  á su  bordo 
estos  empleados  en  las  bocas  del  Orinoco  ó en  la  barra  de 
Maracaibo,  en  cuyo  caso  pagarán  por  este  derecho  solo 
seis  pesos,  cualquiera  que  sea  el  calado  del  buque. 

SALIDAS. 

Art.  8?  Los  buques  que  salgan  para  los  puertos  de  la  Re- 
pública con  carga,  solo  pagarán  por  la  salida  los  derechos 
siguientes : 

1?  Seis  centavos  por  cada  tonelada  que  mida  el  buque, 
sobre  el  exeso  de  treinta. 

2°  El  de  prácticos,  cuando  tomen  estos  empleados,  en 
cuyo  caso  pagarán  por  este  derecho  solo  seis  pesos,  cual- 
quiera que  sea  el  calado  del  buque. 

3?  El  de  licencia  de  navegación  cuya  cuota  variará  del 
modo  siguiente  : 

Los  buques  que  no  pasen  de  treinta  toneladas  pagarán 
cuatro  reales. 

Los  que  exedan  de  treinta  y no  de  cien  pagarán  un  peso. 

Los  que  exedan  de  cien  y no  de  doscientas  pagarán  dos 
pesos. 

Los  que  exedan  de  doscientas  pagarán  dos  pesos  y medio. 

Art.  9?  Los  derechos  que  correspondan  al  Médico  de 
sanidad  y capitán  de  puerto,  se  cobrarán  por  estos  mismos 
empleados,  y todos  los  demas  por  el  Jefe  ó Jefes  de  la 
Aduana  en  donde  sean  adeudados,  á los  ocho  dias  de  la 
entrada  y al  despacharse  para  la  salida  los  buques  no 
exeptuados. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  10.  Son  facultades  de  los  capitanes  de  puerto: 

1®  Espedir  en  papel  del  sello  correspondiente  los  roles 
á los  buques  nacionales  que  hagan  el  comercio  estranjero  ó 
de  cabotaje,  cuyo  valor  costearán  los  interesados. 

2®  Usar  de  las  falúas  de  las  aduanas  para  hacer  la  visita 
á los  buques. 

Art.  11.  La  primera  autoridad  civil  de  los  puertos  habi- 
litados espedirá  la  licencia  de  navegación  á todos  los  bu- 
ques que  hayan  de  salir  para  el  estranjero  ó para  otro  puer- 
to ó punto  de  la  República,  exigiendo  previamente  cons- 
tancia al  capitán  ó consignatario  del  buque  de  estas  estar 
solvente  con  la  aduana. 

Art.  12.  Los  buques  que  hacen  el  comercio  interior  ó es- 
terior,  no  pueden  ser  gravados  con  otros  derechos,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación,  que  con  los  establecidos 
en  el  presente  decreto,  en  el  que  establece  faros  en  diversos 
puntos  de  la  costa,  y en  el  que  en  Puerto  Cabello  establece 
derecho  de  plancha. 

APLICACION  DE  LOS  DERECHOS  DE  PUERTO. 

Art.  13.  La  aplicación  de  los  fondos  que  se  recauden 
por  virtud  del  presente  decreto,  se  hará  mensualmente  de 
la  manera  siguiente : 

1°  Se  destina  la  tercera  parte  del  derecho  de  toneladas 
á los  hospitales  de  lázaros  ó leprosos  que  existan  en  la  Re- 
pública, para  lo  cual  el  Poder  Ejecutivo,  según  el  número 
de  enfermos  que  haya  en  cada  hospital,  designará  las  auto- 
ridades á cuya  orden  deban  tener  los  jefes  de  las  aduanas 
lo  que  produzca  esta  asignación  : otra  quinta  parte  á la 
mejora  y limpieza  de  los  puertos  y muelles  donde  se  recau- 
den, á la  construcción  y conservación  de  sus  acueductos  y 
fuentes  públicas  y á la  adquision  de  las  aguas  necesarias 
para  estas;  todo  bajo  la  dirección  de  los  respectivos  Con- 
cejos municipales.  Lo  restante  entrará  en  las  arcas  nacio- 
nales. 

2?  Los  derechos  del  Médico  de  sanidad  y capitán  de 
puerto  corresponden  á estos  empleados. 

3°  El  de  licencia  de  navegación  se  aplica  á las  Rentas 
municipales. 


Art.  14.  Se  derogan  los  decretos  de  9 de  Junio  de  1858 
sobre  derechos  de  puerto  y su  aplicación. 

Art.  15.  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  el  palacio  de  Gobierno  en  Carácas  á trece  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  sesentiuno. 

José  A.  Pdez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  lo  Interior  y J usticia,  encargado  accidentalmente  del 
de  Hacienda,  Pedro  José  Rojas. 


Decreto  sobre  derecho  de  almacenaje  en  las  Aduanas 
de  Ciudad  Bolívar  y Maracaibo. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  &. 

Considerando : 

Que  el  derecho  de  almacenaje  que  hasta  ahora  se  ha  co- 
brado en  las  aduanas  de  Ciudad  Bolívar  y Maracaibo,  á 
las  mercancías  que  estando  en  sus  depósitos  como  de  trán- 
sito para  la  Nueva  Granada  se  declaran  después  para  el 
consumo,  es  perjudicial  en  sus  efectos  á los  intereses  fisca- 
les, porque  resultando  ser  un  recargo  sobre  los  derechos 
que  se  pagan  por  las  mercancías  que  se  introducen  directa- 
mente, impide  el  incremento  del  comercio  y disminuye  los 
ingresos  de  los  derechos  de  importación  que  siempre  son 
mayores  que  los  de  aquel  impuesto. 

Decreto : 

Art.  1?  Quedan  libres  de  derecho  de  almacenaje,  duran- 
te un  tiempo  igual  á los  plazos  que  gozarian  para  el  pago 
de  los  derechos  de  importación,  las  mercancías  y efectos  de 
producción  ó manufactura  estranjera  que,  viniendo  de  trán- 
sito para  la  Nueva  Granada,  entren  en  los  almacenes  de 
las  aduanas  de  Ciudad  Bolívar  y Maracaibo  y se  declaran 
después  para  el  consumo  de  Venezuela. 

Art.  2?  Cumplidos  los  plazos  arriba  espresados,  sin  que 
las  mercancías  depositadas  hayan  seguido  su  destino  ó Je- 
clarádose  para  el  consumo,  se  procederá  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  decreto  ejecutivo  de  26  de  Noviembre  de 
1856  que  reglamenta  el  comercio  de  tránsito. 

Art.  3o  Se  deroga  la  resolución  ejecutiva  de  22  de  Abril 
del  presente  año  sobre  derecho  de  almacenaje  á las  mer- 
cancías declaradas  para  el  consumo. 

Art.  4?  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Carácas,  á 15  de  Noviembre  de  1861. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda, 

Pedro  José  Rojas . 


Decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  sobre  billetes  de 
Agosto  y Enero. 

JOSÉ  ANTONIO  PAEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  &.  &. 

Considerando : 

1?  Que  la  depreciación  que  sufren  actualmente  los  bille- 
tes de  2 de  Agosto  de  1860  y 15  de  Enero  de  1861,  perju- 
dica notablememte  los  intereses  del  Erario  nacional. 

2°  Que  esta  depreciación  perjudica  también  á los  mejo- 
res servidores  del  Estado,  los  cuales  reciben  sus  haberes  en 
esta  clase  de  moneda,  que  es  la  única  que  entra  actualmen- 
te en  las  arcas  nacionales. 
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3o  Que  aunque  el  Gobierno  ha  cumplido  hasta  hoi  reli- 
giosamente con  los  deberes  que  contrajo  al  emitir  billetes 
del  Tesoro,  los  resultados  no  han  correspondido  á sus  es- 
fuerzos ni  sacrificios. 

4?  Que  en  tan  criticas  circunstancias,  es  deber  imperioso 
del  Gobierno  poner  un  término  al  escandaloso  tráfico  que 
se  hace  con  los  billetes  mencionados. 

Decreto : 

Art.  1?  Desde  primero  de  Diciembre  próximo  solo  se 
recibirán  en  las  aduanas  de  la  República  en  pago  de  todo 
derecho,  dinero  efectivo,  los  billetes  del  Banco  de  Venezue- 
la y los  de  la  Sociedad  del  Empréstito  de  20  de  Octubre 
de  1859. 

Art.  2?  El  montante  de  los  derechos  de  esportacion  se 
aplicará  esclusivamente  á la  amortización  de  los  billetes  de 
2 de  Agosto,  de  conformidad  con  el  decreto  ejecutivo  que 
los  creó,  y en  la  forma  que  este  lo  tiene  establecido. 

Art.  3o  Los  billetes  correspondientes  al  distrito  aduane- 
ro de  la  Guaira  serán  amortizados  en  el  Banco  de  Vene- 
zuela. En  los  otros  puertos  se  creará  una  junta  compuesta 
de  la  primera  autoridad  civil,  del  Administrador  de  aduana 
y de  dos  comerciantes  nombrados  por  aquellos  dos  emplea- 
dos, cuya  junta  recibirá  los  fondos,  amortizará  los  billetes 
correspondientes  á su  distrito  y los  remitirá  inutilizados  á 
la  Contaduría  general,  á la  que  pasará  él  Banco  igualmente 
los  billetes  que  haya  recogido,  dando  todos  cuenta  á la  Se- 
cretaría de  Hacienda  de  sus  respectivas  operaciones. 

Art.  4°  Los  tenedores  de  billetes  de  la  emisión  de  15  de 
Enero  de  1S61  podrán  ocurrir  desde  el  1°  de  Diciembre 
en  adelante  al  Banco  de  Venezuela  á cambiarlos  por  los 
de  este  establecimiento. 

Art.  5o  El  Banco  de  Venezuela  al  hacer  esta  operación, 
entregará  á los  tenedores  de  billetes  de  15  de  Enero,  su 
equivalencia  en  billetes  de  Banco,  por  sestas  partes  men- 
suales, contadas  desde  la  fecha  de  la  entrega  y calculando 
los  intereses  respectivos  sobre  cada  plazo  á razón  de  1 por 
100  al  mes. 


mas  de  los  derechos  que  fija  el  arancel  sobre  la  materia,  uno 
estraordinario  de  cincuenta  por  ciento  sobre  el  monto  de 
dichos  derechos. 

Art.  2o  Los  efectos  libres  de  derechos  de  importación 
según  el  arancel,  pagarán  por  derecho  estraordinario  el 
quince  por  ciento  ad  valorem. 

§ único.  Se  eceptuan  de  este  derecho  estraordinario  los 
artículos  siguientes  : oro  ó plata  en  moneda,  barras,  pasta 
ó polvo  ; las  imprentas  ; libros  impresos  ; las  máquinas  y 
demas  artículos  que  se  libertaron  de  todo  derecho  por  de- 
creto de  22  de  Febrero  de  1851  en  favor  de  las  obras  pú- 
blicas ; y los  granos  y demas  comestibles  exentos  por  el 
decreto  de  Io  de  Octubre  último. 

Art.  3?  Esta  contribución  será  satisfecha  en  dinero  efec- 
tivo ó en  billetes  del  Banco  de  Venezuela,  al  contado  sino 
alcanzare  á cuatrocientos  pesos,  y con  un  plazo  de  treinta 
dias  si  exediere  de  la  referida  suma,  afianzándose  el  pago 
en  este  caso  de  la  misma  manera  que  los  derechos  de  im- 
portación. 

§ único.  Hasta  que  esté  saldado  el  empréstito  de  Octu- 
bre de  1859,  deberá  pagarse  la  mitad  de  los  derechos  esta- 
blecidos por  este  decreto,  en  dinero  ó con  los  billetes  del 
citado  empréstito. 

Art.  4o  Esta  contribución  se  cobrará  desde  el  dia  pri- 
mero del  entrante,  de  los  buques  procedentes  de  las  Anti- 
llas ; desde  el  diez  y seis  del  mismo  mes,  de  los  buques 
que  procedan  délos  Estados  Unidos  ; y desde  el  primero 
de  Enero  de  1862,  de  los  buques  que  procedan  de  cual- 
quier otro  punto  ; quedando  entonces  derogado  el  derecho 
subsidiario  establecido  sóbrela  importación  por  la  lei  de 
25  de  Mayo  de  1857  y la  contribución  estraordinaria  sobre 
la  importación  establecida  por  la  lei  de  17  de  Mayo  de  1860. 

Dado  en  Carácas,  á 14  de  Noviembre  de  1861. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda. 

Pedro  José  Rojas. 


Art.  6?  Los  billetes  de  15  de  Enero,  recogidos  por  el 
Banco  en  virtud  de  este  decreto,  serán  cancelados  y amor- 
tizados ante  el  Secretario  de  Hacienda,  ó un  encargado  de 
este,  publicándose  noticia  especial  del  acto  por  la  imprenta. 

Art.  7?  Se  exeptúan  de  las  anteriores  disposiciones  los 
billetes  respaldados  de  ocho  reales,  los  cuales  seguirán  re- 
cibiéndose en  las  aduanas  en  los  mismos  términos  ep  que 
son  admitidos  hoi,  y serán  amortizados  de  conformidad  con 
el  decreto  último  referente  á ellos. 

Art.  8?  El  Secretario  de  Hacienda  queda  encargado  de 
la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Carácas,  á 16  de  Noviembre  de  1861. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  lo  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda, 

Pedro  José  Rojas. 


Decreto  sobre  derechos  de  Importación. 

JOSE  ANTONIO  PAEZ, 

GEFE  SUPREMO  DE  LA  P.EPUBLICA  Sí,  Sí,  Sí. 

Considerando : 

1 Que  las  atenciones  del  Tesoro  público  requieren  me- 
didas estraordinarias. 

2.  Que  conviene  simplificar  el  cobro  délas  contribu- 
ciones. 

Decreto : 

Alt.  1 1 odos  los  efectos  sujetos  al  pago  de  derechos  de 

importación  que  se  introduzcan  del  estranjero,  pagarán  ade- 


Decreto  sobre  derechos  de  esportacion. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA, 

&.  &.  Sí. 

Considerando  : 


1?  Que  las  atenciones  del  Tesoro  público  requieren  me- 
didas estraordinarias. 

2o  Que  conviene  simplificar  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones. 

Decreto  : 


Art.  1?  Desde  la  publicación  del  presente  Decreto  se 
cobrarán  en  todas  las  Aduanas  de  la  República  los  dere- 
chos siguientes  sobre  las  producciones  y manufacturas  na- 
cionales que  se  esporten  : 

Algodón quintal 

Almidón id. 

Añil libra. 

Aceite  de  cabimba  ó copaiba  . .id. 

Idem,  de  coco,  carga  de  80  botellas 


Idem,  de  sarzafras 
Astas  de  res 

Burros 

Caballos  y yeguas. 

Cacao 

Café 

Cebadilla  .... 

Cocos 

Cueros  de  res  al  pelo. 
Idem  de  venado  . . 

Idem  de  tigre  . 

Idem  de  otros  animales 


libra, 
el  ciento. 
. uno. 
. id. 

quintal 

. .id. 
. .id. 
el  ciento, 
uno. 
.id. 
.id. 
.id. 


200  centavos. 
120 
10 
6 

250 

6 

25 

400 

1.600 

300 

125 

100 

25 

75 

25 

150 

10 
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Dividive 

. . quintal 

15 

Maderas  de  construcción  ad  valorem 

15  por  ciento. 

Maíz 

124 

Muías 

1.200 

Palo  de  guayacan. 

. tonelada 

150 

Id.  id.  mora  . . 

. . id. 

100 

Id.  id.  tinto  . . 

. . id. 

150 

Quina 

200 

Sombreros  de  jipijapa 

ó jirón,  docena 

75 

Toros  y novillos  . 

. . uno 

400 

Tabaco  en  rama  . . 

. . quintal 

300 

Tacamahaca,  carana  y demas  sus- 

tancias  medicinales 

. quintal 

100 

Vainilla 

50 

Zarrapia 

10 

Zarzaparrilla  . . . 

. . quintal 

600 

Zuela 

75 

Artículos  no  especificados,  ad  valorem 

10  por  ciento. 

5 único.  El  derecho  ad 

valorem  se  establecerá  acordán- 

dose  el  Administrador  é Interventor  con 

el  esportador  por 

mayoría. 

Art.  2?  Se  prohíbe  la  esportacion  de  vacas. 

Al  t.  3?  Los  derechos  sobre  la  esportacion  se  pagarán  en 
numerario  ó en  billetes  del  Banco  de  Venezuela  y al  con- 
tado. 

Art.  4?  Se  derogan  el  derecho  subsidiario  de  diez  por 
ciento  establecido  sobre  la  esportacion  por  la  lei  de  25  de 
Mayo  de  1857,  y la  contribución  estraordinaria  sobre  la  es- 
portacion establecida  por  la  lei  de  17  de  Mayo  de  1860. 

Dado  en  Carácas,  á 16  de  Noviembre  de  1861. 

José  Antonio  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  lo  Interior  y Justicia  encargado  del  de  Hacienda. 

Pedro  José  Rojas. 


GUERRA  Y MARINA. 


Resolución  del  Secretario  de  Guerra  sobre  organiza- 
ción de  la  artillería. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  de  Guerra.  Sección  1“ 

Carácas,  Octubre  31  de  1861. 

Resuelto: — Conviniendo  al  mejor  servicio  el  arreglo  y 
organización  completa  de  la  artillería  de  esta  capital  y de 
la  plaza  de  la  Guaira,  se  dispone  de  la  manera  siguiente: 

1?  Para  el  servicio  de  las  piezas  se  destina  un  batallón 
compuesto  de  un  primer  Comandante,  un  capitán  ayudante 
mayor,  que  correrá  con  el  detal  del  cuerpo,  y cuatro  com- 
pañías. 

2o  Cada  compañía  constará  de  un  capitán,  un  teniente, 
dos  subtenientes,  un  sargento  primero,  tres  sargentos  se- 
gundos, cuatro  cabos  primeros,  cuatro  cabos  segundos,  dos 
individuos  de  banda  y sesenta  soldados. 

3?  El  Comandante  del  batallón  de  artillería,  ademas  de 
la  instrucción  que  debe  dar  al  cuerpo  en  lo  que  correspon- 
de á su  instituto,  lo  hará  ejecutar  en  el  manejo  del  fusil  y 
maniobras  de  la  infantería,  y procederá  inmediatamente  á 
poner  las  piezas  en  el  mejor  estado  de  servicio  y en  el  me- 
nor tiempo  posible;  cuidando  de  que  tengan  aquellas  sus 
atelajes  correspondientes. 

4?  La  fuerza  de  artillería  que  se  halla  actualmente  en 
servicio  en  esta  capital,  la  Guaira  ó cualquier  otro  punto  de 
la  provincia,  servirá  de  base  para  la  organización  del  cuerpo. 

5?  Para  el  servicio  de  las  piezas  que  hai  en  la  Guaira, 
so  tendrá  destacada  del  cuerpo  una  compañía,  la  cual  se  re- 
levará periódicamente,  á juicio  del  Comandante  de  armas 
de  la  provincia. 


6?  Se  nombra  Comandante  del  batallón  de  artillería  al 
primer  Comandante  Tomas  Oberto,  quien  procederá  inme- 
diatamente á hacer  las  propuestas  con  arreglo  á ordenanza, 
procurando  en  cnanto  sea  posible  que  sean  compuestas  de 
oficiales  de  academia,  los  cuales  serán  preferidos  para  lle- 
nar las  vacantes. 

7?  Comuniqúese  esta  resolución  al  Sr.  Comandante  de 
armas  de  esta  provincia  para  su  cumplimiento,  y publíquese. 

Por  S.  E. — Figueredo. 


AVISOS. 


REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

En  su  nombre. — El  Juez  de  primera  instancia  de  la  provincia  de 
Barínas. — Al  señor  Juez. 

Hace  saber  que  en  la  causa  que  se  sigue  contra  Fermín  Romero 
por  el  delito  de  heridas  se  ha  proveido  un  decreto  del  tenor  siguiente  : 
“ Juzgado  de  primera  instancia. — Barínas,  20  de  Agosto  de  1861. 
— Por  el  mérito  que  presta  el  anterior  sumario  se  decreta  la  prisión 
de  Fermín  Romero,  de  conformidad  con  el  artículo  20  de  la  Consti- 
tución. Líbrense  requisitorias  circulares  para  su  aprehensión  y re- 
misión á este  Juzgado,  y remítase  una  copia  al  señor  Secretario  del 
Interior  y Justicia  para  que  se  sirva  hacerla  insertar  en  la  Gaceta 
Oficial. — Morales. — El  Secretario,  Rafael  Y.  Castillo.  ” 

En  cuya  virtud  el  señor  Juez  á quien  se  dirije  le  dará  su  debido 
cumplimiento. — Dada  en  Barínas,  á 18  de  Setiembre  de  1860. — José 
E.  Moráles. — El  Secretario,  Rafael  Y.  Castillo.  1 


REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

En  su  nombre  : uno  de  los  Juzgados  de  primera  instancia  de  Ca- 
rácas.— A todas  las  autoridades  y funcionarios  públicos  de  la  Repú- 
blica, hace  saber:  que  en  la  averiguación  que  hace  este  tribunal  so- 
bre la  falsificación  de  billetes  emitidos  por  el  Gobierno,  se  ha  man- 
dado librar  la  presente  requisitoria  con  las  inserciones  siguientes  : 

“ Juzgado  de  primera  instancia. — Carácas  Noviembre  veintiuno 
de  1861. — Resultando  de  lo  actuado  que  se  ha  cometido  el  delito  de 
falsificación  de  billetes  emitidos  por  el  Gobierno,  que  por  la  lei  me- 
rece pena  corporal,  y fundados  indicios  do  ser  uno  de  sus  autores  ó 
cómplices  Federico  Ponce,  se  decreta  su  prisión  en  la  cárcel  pública. 
Líbrense  las  órdenes  y requisitorias  correspondientes,  insertándose 
en  estas  las  señales  fisonómicas  de  aquel,  y oficíese  al  señor  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y Justicia  para  que  se 
sirva  hacerla  publicar  en  el  periódico  oficial  á fin  de  que  las  autori- 
dades de  la  República  procedan  á la  captura  del  reo,  y efectuada  lo 
remitan  á este  tribunal  con  las  seguridades  necesarias. — Quintero. 
— Ríos,  Secretario.  ” 

“ Señales  fisonómicas  del  reo  Federico  Ponce.  Estatura  regular, 
delgado  y un  poco  pando  al  andar,  pelo  castaño  y algo  pasudo,  ojos 
verdes  rayados,  nariz  regular,  barbilampiño,  de  movimientos  lijeros, 
se  aplica  á negociante,  tiene  una  gran  cicatriz  que  le  parte  el  labio 
superior ; y como  de  veinticinco  años  de  edad.  ” 

En  cuya  virtud  exhorto  y requiero  á las  autoridades  y funciona- 
rios públicos  espresados  para  que  en  obsequio  de  la  mejor  Adminis- 
tración de  justicia  y en  desagravio  déla  vindicta  pública,  se  sirvan 
dar  cumplimiento  al  auto  inserto. — Carácas,  Noviembre  veintitrés 
de  mil  ochocientos  sesenta  y uno. 

El  Juez,  Félix  Francisco  Quintero. 

El  Secretario,  Lisandro  Ríos.  2 

JUZGADO  DE  PRIMERA  INSTANCIA, 

A CARGO  DEL  DOCTOR  JESUS  MARIA  BLANCO. 

Se  avisa  al  público  que  ante  esto  tribunal  se  sacará  á remate  el 
veinte  y uno  del  próximo  Diciembre,  á las  doce,  dos  haciendas  nomi- 
nadas “ Chaguaramas  ” y “ Los  Mariclies  ” de  la  propiedad  de  José 
Antonio  Guevara,  para  con  su  producto  satisfacer  al  señor  José  An- 
tonio Mosquera  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  que  ejecutivamente 
cobra  este  á aquel. 

La  hacienda  “Chaguaramas”  linda:  Naciente,  posesión  de  los  se- 
ñores Santana  y Blas  Guevara  : Poniente,  hacionda  del  señor  Ignacio 
Ramírez  : Norte,  una  cañada  honda  y posesión  del  señor  Juan  Por- 
ras: y Sur,  otra  cañada  y posesión  del  señor  Ramón  Várgas.  Los  de 
la  hacienda  “Los  Mariches,  ” son:  Naciente,  posesión  de  losSres. 
Isidro  Navarro  y Toribio  Méndez  : Poniente,  posesión  de  los  Sres. 
Pedro  líangel  y Rafael  Guevara:  Norte,  posesión  del  Sr.  Toribio 
Méndez  : y Sur,  posesión  del  Sr.  Juan  Navarro. 

Las  haciendas  deslindadas  no  tienen  censo  alguno  ni  mas  gravámen 
que  la  hipoteca  constituida  en  favor  del  espresado  Mosquera.  La  lei 
do  diez  do  Abril  do  1834  es  la  que  so  observm-á  en  este  remate,  con- 
forme á lo  estipulado  por  los  interesados. — Carácas,  Noviembre  22  de 
1861. — El  Secretario,  Eduardo  CarreFio.  3 
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AVISOS. 


INTERIOR  Y JUSTICIA. 

EL  JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA 

A SUS  CONCIUDADANOS. 


Venezolanos!  La  guerra  toca  de  nuevo  á las  puertas 
de  nuestros  hogares.  Para  alejar  de  vosotros  el  tremendo 
azote,  hize  hasta  ayer  esfuerzos  inauditos,  aunque  desgra- 
ciadamente vanos.  Vosotros  habéis  sido  testigos  de  mi  per- 
severancia en  el^  sistema  de  conciliación  que  me  propuse 
desde  mi  arribo  4 nuestras  patrias  playas.  He  llegado  en 
sacrificios  hasta  donde  puede  llegar  un  hombre  público  que 
se  debe  ala  nación;  pero  que  tiene  en  grande  estima  su 
nombre  y sus  glorias.  He  llegado  en  concesiones  hasta  don- 
de puede  licitamente  llegar  un  gobierno  que  se  debe  á sus 
comitentes;  pero  que  por  lo  mismo  vela  por  el  bien  y la 
salvación  de  la  sociedad.  Los  enemigos  del  reposo  público 
han  vuelto  la  espalda  á mis  invitaciones  y promesas.  La  Re- 
pública va  a juzgar  y á fallar  entre  ellos  y el  Gobierno.  La 
listona  fulminara  mas  tarde  sus  anatemas  contra  los  que 
solo  por  amor  al  mando,  4 medros  y al  desorden,  condenan 
esta  abatida  sociedad  4 un  infortunio  inmerecido. 


V enezolanos !— Como  General  en  Jefe  de  un  Ejército 
heroico,  y luego  como  Supremo  Magistrado,  me  habéis  visto 
agitar  únicamente  la  oliva,  en  vez  de  blandir  la  espada  que 
pusieron  en  mi  diestra,  primero  la  Independencia,  después 


la  Libertad  y el  Honor  de  la  República.  La  espada  de  la 
guerra  permaneció  envainada,  mientras  pensé  que  florecie- 
se en  mis  manos  una  rama  del  árbol  de  la  paz ; porque  en 
la  civil  discordia  4 que  venís  hace  tres  años  entregados,  me 
pareció  reservar  la  providencia  una  misión  estraña  al  hijo 
del  pueblo  que  en  mas  de  una  ocasión  debió  4 sus  hechos 
el  primer  puesto  entre  vosotros,  y que  aprovechó  esas  oca- 
siones para  probaros  su  amor  y su  consagración  4 vuestro 
bien.  Si  me  engañé  fué  culpa  del  Deslino.  He  dicho  mal, 
fue  culpa  de  esos  corazones  empedernidos,  indiferentes  4 la 
ruina  de  esta  tierra,  llamada  por  mil  títulos  4 ser  próspera 
y grande  entre  los  pueblos  civilizados  del  mundo. 

Venezolanos ! — A mis  ideas  de  paz,  al  paternal  amor  que 
os  profeso,  4 mi  profunda  compasión  por  las  desgracias  de 
la  patria,  4 mi  abstracción  absoluta  de  odios  de  partido,  no 
cumplia  la  imitación  servil  de  los  gobiernos  que  me  prece- 
dieron. Yo  debí  ofrecer  la  paz,  aun  con  el  riesgo  de  ser 
tenido  por  débil.  A mi  constancia  en  ese  empeño  se  debe 
que  una  tierra  empapada  en  sangre  diese  treguas  4 su  justo 

resentimiento — que  pareciesen  amortiguados  los  odios que 

los  ánimos  mas  fuertes,  dados  4 la  guerra,  acariciasen  en 
un  instante  el  sentimiento  de  la  conciliación  general.  Qui- 
se esplotar  este  cambio  de  la  opinión  : envié  comisión  de 
paz  4 un  Jefe  que  creí  ser  el  de  las  fuerzas  hostiles:  dejé 
el  asiento  del  gobierno  para  conferenciar  con  él  : esperé 
verle  condolido  de  vuestros  hondos  quebrantos.  "Vana  espe- 
ranza! Al  bello  título  de  Pazificador,  prefiere  ese  Jefe  el 
de  caudillo  aparente  de  un  ejército  en  retazos,  inmoral,  in- 
disciplinado, cuya  fuerza  no  consiste  en  el  valor  ni  en  el 
número,  sino  en  la  especie  de  guerra  destructora  4 que  se 
entrega.  Ese  Jefe  prefiere  la  vida  errante,  y títulos  quimé- 
ricos, y aun  su  sumisión  4 otro  caudillo  que  aborrece,  y la 
ruina  de  su  patria,  4 la  imperecedera  gloria  de  contribuir  4 
salvarla  en  tan  solemne  conflicto. 

Venezolanos!  — Preguntad  4 esos  malos  ciudadanos  por 
qué  causas  continúan  hostilizando  a su  desgraciada  patria. 
Aquellos  gobiernos  que  ellos  no  pudieron  apesar  de  su  jac- 
tancia derribar,  pasaron.  Aquellas  instituciones  que  ellos 
fingieron  aborrecer,  cayeron.  El  actual  gobierno  les  convi- 
da 4 discutir  y hacer  triunfar  por  vias  pazíficas  el  principio 
que  con  audaz  hipocresía  proclaman  : les  ofrece  servir  de 
arbitro  entre  los  partidos:  les  brinda  garantías  de  todo  gé- 
nero: les  llama  4 la  participación  en  el  poder:  promete 
devolver  al  pueblo  la  soberanía  depositada  por  el  querer 
de^  este  en  sus  manos.  Preguntadles,  vuelvo  4 deciros,  el 
origen  de  la  guerra,  si  no  lo  halláis  desde  luego  en  la  am- 
bición insana  de  esos  hombres,  en  su  cariño  al  desorden, 
en  la  perversidad  de  sus  sentimientos.  Como  se  finjen  par- 
tidarios de  un  sistema,  así  se  han  fingido -en  un  instante 
partidarios  de  la  paz ; pero  ya  sabéis  la  paz  que  quieren^ 
la  paz  ignominiosa  4 que  un  gobierno  honrado  y fuerte  no 
puede  suscribir,  sin  condenarse  4 la  infamia.  Cuando  se 
publiquen  en  Carácas  las  conferencias  de  Carabobo,  cono- 
ceieis  cuán  ridiculas  han  sido  las  condiciones  que  preten- 
dían imponerse  por  precio  de  una  paz  efímera.  No ! la 
guerra  es  preferible  4 la  vergüenza  nacional. 

V cnezolanos  i.  La  rama  de  oliva  que  llevaba  en  mi  dies- 
tra, ha  pasado  4 la  otra  mano,  y en  aquella  brilla  desde 
ayer  la  espada  de  la  Repúblca.  No  permitiré  que  se  mar- 
chiten las  hojas  de  esa  rama,  sino  que  las  guardaré  para 
compartirlas  con  los  que  quieran  volver  al  seno  de  la  socie- 
dad; mas  entretanto  esa  espada  será  inflexible  con  los  ene- 
migos del  reposo  público,  os  lo  aseguro  con  toda  la  resolu- 
ción de  que  me  siento  capaz.  Ellos  me  creyeron  débil  por- 
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que  les  lie  estendijo  mano  de  padre  y He  amigo.  Ellos  ve- 
rán ahora  que  no  es  débil  quien  fue  siempre  el  primero  en 
defender  la  causa  de  la  nación  ; quien  se  encuentra  á la  ca- 
beza de  valientes  y gloriosas  huestes;  quien  cuenta  con  la 
fuerza  y los  recursos  de  toda  la  sociedad.  Para  vencerá 
esta,  ellos  tendrán  que  conquistar  una  por  una  nuestras  pla- 
zas, derramar  sangre  á torrentes,  y hacer  perecer  á cuantos 
leales  y probados  defensores  cuenta  la  República.  De  ellos 
será  la  gloria  de  la  desolación,  de  ellos  el  honor  de  los  estra- 
gos: de  nosotros  la  triste  satisfacción  de  humillarlos,  ó el 
orgullo  de  perecer  por  la  patria,  por  la  familia  y por  la 
propiedad. 

Venezolanos! — Tened  presente  que  bajo  ningún  respec- 
to he  sido  yo  el  creador  de  esta  situación,  contra  la  cual  he 
venido  luchando.  Yo  la  acepto  con  vosotros,  como  una  ne- 
cesidad imperiosa:  y aceptóla  guerra,  todavía  como  un  ca- 
mino, acaso  el  único  ya,  para  llegar  á la  paz.  Os  ofrezco 
desde  luego  mi  espada,  pongo  á contribución  mi  nombre  ; 
hé  aquí  cuanto  poseo  y cuanto  os  puedo  dar  para  salvaros. 
En  cambio  dadme  vosotros  vuestro  decidido  apoyo.  Como 
patriotas,  como  buenos,  como  leales,  como  valerosos,  haga- 
mos la  guerra  á nuestros  crueles  enemigos,  la  guerra  sin 
crímenes,  la  guerra  sin  exesos  injustificables  ; pero  la  guer- 
ra activa,  eficaz  é inteligente.  Dadme  vuestros  brazos, 
vuestros  haberes,  vuestra  sangre.  Poned  á mi  disposición 
lo  que  el  insaciable  enemigo  está  dispuesto  á devorar.  Ha- 
ced un  supremo  esfuerzo  y os  salvareis. 

Venezolanos  ! — La.  guerra  toca  de  nuevo  á las  puertas  de 
nuestros  hogares.  A las  armas!  Agrupaos  todos  en  rede- 
dor del  Gobierno,  y seremos  invencibles.  Que  nadie  que- 
de sin  empuñar  un  fusil,  para  dispararlo  sobre  el  rebelde 
enemigo  cuando  terminen  los  dias  del*  armisticio.  Yo  os 
daré  el  ejemplo,  compatriotas.  Seguidme! 

Dada  en  Valencia  á 13  de  Diciembre  de  1861. 

José  Antonio  Pakz. 


Circular  del  Secretario  del  Interior  á los  Gobernado- 
res de  provincia  sobre  'el  mismo  asunto. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Despachos  del  Interior  y Justicia. — Sección  2“ 

Valencia,  Diciembre  12  de  1861. 
Circular  á los  Gobernadores  de  provincia. 

Paso  por  la  pona  de  manifestar  á US.  que  no  ha  sido  ab- 
solutamente posible  ningún  convenio  de  paz  con  el  Gene- 
ral Juan  C.  Falcon.  Las  conferencias  han  durado  hasta  la 
noche  de  ayer,  ya  personales,  ya  por  medio  de  respetables 
ciudadanos;  y ni  las  primeras  ni  las  últimas  condiciones 
que  trataba  de  imponer  el  General  Falcon  han  sido  acepta- 
das por  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  como  contrarias' al  decoro 
de  su  Gobierno  y al  interes  de  esta  sociedad  que  le  ha  con- 
fiado sus  destinos. 

Do  su  conducta  en  esta  ocasión  está  S.  E.  plenamente 
satisfecho.  Quiso  y aun  quiere  la  paz  como  el  mayor  de 
los  bienes  á que  aspira  la  República.  Pero  habia  gran  falta 
de  cordura  en  temer  que  él  no  rechazase  con  indignación 
proposiciones  indecorosas.  Los  amigos  de  su  Gobierno 
erraron  al  concebir  ese  temor.  Sus  enemigos  se  engaña- 
ron tristemente,  interpretando  como  debilidad  criminal  lo 
que  no  ha  sido  masque  patriotismo,  elevación  de  ideas,  no- 
bleza de  política  y compasión  profunda  por  esta  generosa 
tierra,  que  hijos  perversos  condenan  al  martirio.  Por  el  de- 
seo de  la  paz  sufrió  recriminaciones  y aun  toleró  abusos. 
Perseverante  en  su  sistema  conciliador,  llamó  al  contumaz, 
le  habló  de  los  quebrantos  de  la  patria,  pretendió  inspirarle 
amor  á la  verdadera  gloria,  y quiso  elevarle  á la  altura  de 
los  grandes  ciudadanos.  Inútil’empeño  ! La  ambición  suele 
apagar  en  los  corazones  humanos  el  grito  del  patriotismo. 


El  interes  de  esa  ambición,  que  es  siempre  ciega,  suele  so- 
breponerse á la  gloria  bien  entendida  y á los  serios  deberes 
que  tiene  para  con  su  patria  todo  ciudadano. 

La  política  de  S.  E.  no  se  ha  reducido  á hipócritas  pro- 
testaciones, ni  á melifluas  vozes  de  paz  miéntras  que  astu- 
tamente se  preparase  para  la  guerra.  Ella  está  por  fortu- 
na consignada  en  hechos  que  conoce  la  República,  aun  án- 
tes  de  su  advenimiento  á la  suprema  magistratura.  Una 
vez  en  el  poder,  numerosos  actos  suyos  han  puesto  en  evi- 
dencia su  decidido  amor  á la  paz.  No  atacó  partidas,  no 
ordenó  invasiones,  no  persiguió  á ningún  venezolano,  con- 
cedió indistintamente  empleos,  envió- comisiones  á los  rebel- 
des armados,  ofreció  entenderse  con  su  caudillo  real  ó apa- 
rente, y por  último  salió  de  Caracas,  y anduvo  leguas  y 
aun  se  espuso  á peligros  alarmantes,  para  venir  á tratar 
en  Carabobo  con  un  Jefe  que  su  política  sacó  de  la  os- 
cura montaña  de  Churuguara,  en  donde  yacia  maltrecho 
y derrotado  tan  solo  por  los  acertados  movimientos  del  ac- 
tivo Coronel  Camero.  De  S.  E.  han  sido  todas  las  conce- 
siones, suya  la  generosidad,  suya  la  tolerancia,  suyo  el  de- 
seo de  que  cesen  los  infinitos  males  de  la  guerra.  Los  ene- 
migos del  reposo  público  no  han  demostrado  ni  ligeramen- 
te que  quieren  la  paz.  No  la  quieren.  Lo  que  quieren  es 
el  mando,  el  mando  esclusivo,  la  esclusion  de  los  mejores 
ciudadanos,  el  desorden  y el  reinado  de  toda  pasión  mala. 
Ni  con  la  participación  en  ese  mando  se  avienen.  Hé  allí 
el  objeto  de  la  guerra.  No  importa  la  bandera  que  empu- 
ñan ; el  principio  es  un  pretesto  que  procura  medios,  y di- 
simula los  fines.  Triste  figúrala  de  esos  ambiciosos,  al  la- 
do de  la  egrégia  figura  del  Esclarecido  Ciudadano,  que 
no  apetece  empleos  ni  honores,  sino  el  bien  de  sus  compa- 
triotas ! 

Ahora,  señor  Gobernador,  la  guerra;  pero  la  guerra  ac- 
tiva, inteligente  y vigorosa.  No  la  provoca  el  Gobierno; 
pero  tiene  que  aceptarla  en  nombre  de  la  sociedad.  En 
sostenerla  en  tanto  que  sea  necesario,  será  S.  E.  tan  perse- 
verante como  lo  ha  sido  en  su  sistema  de  paz.  No  abando- 
nará el  Gobierno  este  sistema,  sino  que  se  mantendrá  siem- 
pre dispuesto  á estrechar  en  su  seno  á los  ciudadanos  que- 
quieran  restituirse  al  campo  del  deber,  y protejerá  al  rendi- 
do en  los  combates,  pero  será  inflexible  con  los  contuma- 
ces. La  guerra  agravará  nuestros  males;  pero  al  Gobier- 
no por  desgracia  no  le  es  permitido  escojer.  El  se  somete 
á una  necesidad  que  solo  se  debe  á esos  seres  despiadados, 
incapazes  de  conciliación  con  sus  conciudadanos,  y de  to- 
do sentimiento  de  compasión  por  las  heridas  crueles  que 
infligen  á su  patria. 

Y ahora,  señor  Gobernador,  es  menester  que  la  autoridad 
se  haga  sentir,  y que  las  tramas,  las  maquinaciones,  las  per- 
fidias y las  conversaciones  criminales  sean  severamente 
castigadas.  La  autoridad  que  no  se  sienta  con  disposición 
á ser  enérgica  debe  dejar  desde  luego  su  puesto.  S.  E. 
está  resuelto  á no  ver  en  los  puestos  públicos  de  hoy  mas, 
sino  á los  que  acepten  y segunden  francamente  su  política. 
La  dimicion  ó la  remoción  de  los  que  no  la  acepten,  ha  do 
tener  lugar  cuanto  ántes,  porque  la  Administración  debe 
estar  libre  de  esa  clase  de  embarazos. 

Ponga  US.  en  ejecución  las  órdenes  que  ya  ha  dictado 
este  Despacho  sobre  los  desafectos  al  Gobierno.  No  debe 
usarse  por  mas  tiempo  de  exesiva  tolerancia  contra  esos 
conspiradores  urbanos,  que  desde  e'  hogar  doméstico  y ba- 
jo las  garantías  de  las  autoridades,  envenenan  los  odios  y 
V mantienen  la  guerra,  intrigando,  escribiendo,  comunican- 
do noticias,  propagando  alarmas,  y alimentando  con  pertre- 
chos y otros -ausilios  el  furor  de  las  facciones  fratricidas. — 
Tres  años  han  vivido  clavando  impunemente  el  puñal  en  el 
seno  do  la  patria.  Hoi  quiere  el  Gobierno  que  tales  cons- 
piradores cambien  de  conducta,  ó se  enrolen  en  las  faccio- 
nes que  su  perversidad  fomenta  Tócales  á ellos  escojer. 
El  Gobierno  les  deja  al  efecto  en  plena  libertad ; pero  ai  ! 
de  ellos,  si  al  permanecer  en  las  ciudades  intentan  pro'on- 
gar  ese  sistema  de  abuso  y de  escarnio  que  tienen  estable- 
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ciclo  contra  la  autoridad.  En  la  provincia  que  US.  manda, 
US.  será  responsable  de  la  audacia  que  muestren  y de  la 
impunidad  en  que  vivan  los  conspiradores  urbanos.  Y ten- 
ga US.  bien  entendido,  que  si  el  Gobierno  va  á ser  justa- 
mente severo  con  los  enemigos  del  reposo  público,  también 
está  dispuesto  á serlo  con  aquellos  de  sus  agentes  cuya  ne- 
gligénte  conducta  comprometa  la  suerte  de  la  sociedad. 

Dicte  US.  prontas  providencias  para  que  estén  á la  dis- 
posición de  la  autoridad  militar  cuantos  recursos  de  hom- 
bres y de  bestias  pueda  dar  esa  provincia.  Llame  US.  á 
todos  los  ciudadanos  al  servicio,  para  que  cumplan  todos 
con  el  sagrado  deber  de  defender  á su  patria.  Cree  US.  á 
todo  trance  recursos  para  el  sostenimiento  del  Ejército, 
miéntras  pueda  el  Gobierno  suministrárselos  directamente, 
lo  cual  se  propone  hacer  en  breve  desde  la  capital  de  la 
República.  Haga  US.  cuanto  aconseje  la  salvación  de  la 
sociedad.  El  Gobierno  delega  en  US.  parcialmente  sus 
facultades,  y con  razón  espera  que  estas  prevenciones  no  se 
queden  meramente  escritas.  Obre  US.  con  libertad,  y dé 
cuenta  de  sus  actos  á este  Despacho,  procurando  siempre 
que  ellos  no  sean  injustos,  ni  establezcan  por  todo  régimen 
la  opresión  inmotivada. 

S.  E.  regresa  á Carácas,  y mui  en  breve  establecerá  de 
nuevo  su  Gobierno  en  aquella  capital,  decidido  á velar  por 
la  sociedad,  y á sacrificarse  por  ella  si  fuere  preciso.  Allá 
dictará  S.  E.  todas  las  medidas  que  la  situación  demanda, 
así  administrativas  y orgánicas,  como  militares  y de  guerra. 
S.  E.  cuenta  desde  luego  con  la  resuelta  cooperación  de  US. 

Soide  US.  atento  servidor. — Pedro  José  Rojas. 


Resolución  mandando  desembargar  las  propiedades 
del  General  Juan  C.  Falcon. 

Secretaría  del  Interior  y Justicia. 

Carácas,  Noviembre  19  de  1861. 

Resuelto. — Dígase  al  señor  Gobernador  de  Coro. 

Ha  llegado  á noticia  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  que  todas 
ó algunas  de  las  propiedades  del  General  Juan  C.  Falcon 
han  sido  embargadas  para  responder  ante  los  tribunales  de 
peijuicios  que  han  ocasionado  los  acontecimientos  de  la 
guerra  ; y me  ha  dado  orden  para  decir  á US.  que  dichas 
propiedades  deben  ser  devueltas  inmediatamente  á su  due- 
ño ó representante  legítimo.  US.  se  servirá  dictar  las  pro- 
videncias que  conduzcan  al  eficaz  cumplimiento  de  esta 
disposición.  Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  mandando  regresar  á Puerto  Cabello  la 
familia  del  General  Guevara. 

Secretaría  del  Interior  y Justicia. 

Carácas,  Noviembre  19  de  1861. 
Resuelto. — Dígase  al  señor  Gobernador  de  Margarita. 
Ha  sabido  S.  E.  el  Jefe  Supremo  que  la  familia  del  Ge- 
neral Gabriel  Guevara  se  encuentra  confinada  en  esa  isla 
por  disposición  de  los  anteriores  gobiernos ; y S.  E.  me  ha 
dado  orden  para  prevenir  á US.  que  la  devuelva  á Puerto 
Cabello  á costa  de  la  nación.  US.  se  servirá  disponer  lo 
conveniente  para  que  esta  orden  sea  inmediatamente  cum- 
plida. Por  S.  E. — Rojas. 


Decreto  declarando  libres  de  derechos  de  importación 
y de  todo  otro  impuesto  nacional  ó municipal,  las 
máquinas  ó instrumentos  destinados  al  cultivo  del 
algodón. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  &.  &. 

Considerando : 

Io  Que  es  un  deber  del  Gobierno  promover  la  prosperi- 
dad de  la  Nación. 


2?  Que  en  cumplimiento  de  este  deber  ha  de  procurar 
el  fomento  y desarrollo  de  la  industria,  dando  estímulo  y 
protección  al  espíritu  de  empresa. 

3?  Que  la  sociedad  establecida  en  esta  capital  para  el 
fomento  del  cultivo  del  algodón,  le  ha  exitado  para  que  en 
uso  de  sus  atribuciones  preste  facilidades  á los  estranjeros 
y nacionales  que  pretendan  consagrarse  á aquella  industria 
de  alta  importancia  para  Venezuela. 

Decreto : 

Alt.  1?  Desde  la  publicación  del  presente  decreto  y por 
el  término  de  cuatro  años,  quedan  libres  de  derechos  de 
importación  y de  todo  otro  impuesto  nacional  ó municipal, 
las  máquinas  ó instrumentos  de  cualquiera  especie,  destina- 
dos al  cultivo  y beneficio  del  algodón,  que  se  introduzcan 
por  las  aduanas  de  la  República. 

Art.  2o  Quedan  así  mismo  libres  de  derechos  de  impor- 
tación v de  todo  otro  impuesto  nacional  ó municipal,  las  se- 
millas de  algodón  que  se  introdujeren  para  su  siembra  en 
Venezuela. 

Art.  3o  Las  empresas  de  siembra  y cultivo  de  algodón 
no  podrán  gravarse  por  el  término  de  ocho  años  con  ningún 
impuesto  nacional  ó municipal,  y quedan  libres  de  los  esta- 
blecidos por  leyes  anteriores  á su  instalación. 

Art.  4?  Durante  cuatro  años,  el  algodón  cultivado  en 
Venezuela  no  podrá  ser  gravado  en  su  esportacion  con  un 
derecho  mayor  que  el  que  determina  mi  decreto  de  16  del 
corriente. 

Alt.  5?  Los  estranjeros  que  vengan  de  Ultramar  para 
aplicarse  al  cultivo  del  algodón,  gozarán  de  los  derechos  y 
protección  que  conceden  la  lei  de  18  de  Mayo  de  1855  á 
los  inmigrados  y los  tratados  públicos  entre  Venezuela  y 
sus  respectivas  naciones.  No  estarán  obligados  dichos  es- 
tranjeros á prestar  al  Gobierno  servicios  personales,  ni  po- 
drá este  disponer  de  la  mas  pequeña  parte  de  su  propiedad 
sin  previa  indemnización  en  dinero  efectivo. 

Art.  6?  Podrán  dichos  estranjeros  traer  consigo,  libres 
de  derechos  de  importación,  los  instrumentos  o herramien- 
tas de  su  industria,  bien  sea  de  agricultura,  de  arte,  ú oficio 
útil,  y los  muebles  que,  aun  siendo  nuevos,  sean  para  su 
uso  particular,  así  como  sus  ropas  y vestuarios. 

Art.  7?  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda dictará  las  órdenes  competentes  á fin  de  que  no  se 
cometan  abusos  en  menoscabo  de  las  rentas  públicas. 

Art.  8?  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  lo 
Interior  y Justicia  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto. 

Dado  en  Carácas  á 20  de  Noviembre  de  1861. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E.— -El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  lo  Interior  y Justicia. 

Pedro  José  Rojas. 


Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  ordenándo- 
les hacer  observar  el  convenio  celebrado  entre  los 
comisionados  del  Gobierno  y el  Gral.  Juan  C.  Falcon. 

Señor  Gobernador. 

Carácas,  20  de  Noviembre  de  1861. 
Remito  á US.  un  número  de  El  Independiente  de  anoche, 
en  el  cual  hallará  XJS.  inserto  el  convenio  celebrado  entro 
los  comisionados  del  Gobierno  y el  General  Juan  C.  Falcon. 
Desea  S.  E.  que  US.  procure  hacer  observar  con  toda  reli- 
giosidad dicho  convenio  en  la  provincia  de  su  mando,  y que 
no  se  limite  á comunicarlo  á las  autoridades  civiles  de  su 
dependencia,  sino  que  lo  haga  también  por  postas  á los 
jefes  de  las  fuerzas  federales  que  obran  en  su  jurisdicción, 
con  el  objeto  de  evitar  derramamiento  de  sangre. 

Así  como  las  fuerzas  del  Gobierno  están  obligadas  á ob- 
servar el  referido  convenio,  así  es  de  esperarse  que  también 
lo  observen  escrupulosamente  las  (¡je  se  mantienen  en  acti- 
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tud  hostil.  Por  consiguiente,  no  se  debe  permitir  á estas 
ningún  ultraje  á los  ciudadanos,  ningún  desordenen  las  po- 
blaciones, ningún  ataque  á la  propiedad  privada,  que  no 
deba  ser  permitido  á las  fuerzas  del  gobierno.  Las  ventajas 
ó las  desventajas  de  la  suspensión  de  hostilidades  deben  ser 
necesariamente  recíprocas,  para  que  pueda  haber  justicia 
en  la  aplicación  ciel  convenio. 

S.  E.  espera  que  su  entrevista  con  el  General  Falcon 
dará  la  paz  a la  República,  y se  congratula  ya  con  esta  por 
los  bienes  que  va  á derivar  en  breve  de  aquel  bien  inesti- 
mable. La  entrevista  se  realizará  del  Io  al  5 del  entrante 
mes,  en  Tocuyito  ó Carabobo,  á corta  distancia  de  la  ciu- 
dad de  Falencia;  y con  ese  objeto  saldrá  S.  E.  de  esta  ca- 
pital el  próximo  dia  28.  Quiera  la  Providencia  conducir 
sus  pasos,  hasta  ponerle  en  capacidad  de  restituir  á su  patria 
el  reposo  y el  bienestar  que  ella  tiene  por  perdidos. 

Con  toda  consideración  soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


Circular  del  Secretario  de  lo  Interior  y Justicia  á los 
Gobernadores  de  provincia  sobre  orden  público. 

Secretaría  de  lo  Interior  y Justicia. 

Carácas,  Noviembre  2.2  de  1861. 

Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  provincia. 

Por  el  convenio  celebrado  entre  los  Comisionados  del 
Gobierno  y el  General  Juan  C.  Falcon,  las  hostilidades  en- 
tre las  fuerzas  de  aquel  y las  federales  han  cesado.  La  en- 
trevista acordada  va  á tener  lugar  en  breve,  y todo  presagia 
que  de  ella  renacerá  la  paz  de  la  República. 

En  vísperas  de  tan  fausto  acontecimiento  debe  ser  con- 
siderado como  criminal  mas  digno  de  castigo  que  antes  el 
que  aconseje  la  guerra,  de  palabra  ó por  escrito;  el  que  la 
alimente  con  pertrechos  ó de  alguna  otra  manera  ; y aun  el 
que  se  proponga  alarmar  la  sociedad  con  falsas  noticias. 

S.  E.  quiere  que  US.  redoble  su  vigilancia,  y que  haga 
castigar  severamenté  al  mal  ciudadano  que  de  ese  modo  se 
conduzca.  Es  el  interes  de  la  paz  quien  aconseja  esa  seve- 
ridad; y S.  E.  está  resuelto  á no  dispensarse  esfuerzo  algu- 
no por  el  triunfo  de  ese  interes  sagrado,  cnalquiera  que  sea 
su  naturaleza. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  del  Secretario  de  lo  Interior  sobre  los  fru- 
tos de  Barlovento. 

Secretaría  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2“ 

Carácas,  Noviembre  22  de  1861. 

Resuelto. — Dígase  al  señor  Secretario  de  Guerra. 

Se  ha  ocupado  este  Ministerio  en  la  consideración  de  la 
nota  de  US.,  recibida  ayer,  relativa  al  apresamiento  de 
un  bote  con  25  sacos  de  cacao,  hecho  por  la  goleta  de  guer- 
ra “ Carabobo  ” el  1S  de  1 os  corrientes  en  su  crucero  pol- 
las costas  de  Barlovento.  . 

Por  lo  que  toca  al  cacao  apresado,  ya  se  ha  dispuesto  su 
venta  y la  entrega  de  su  producto  al  Administrador  de  la 
Aduana  de  aquel  puerto,  de  conformidad  con  la  resolución 
ejecutiva  de  4 de  Agosto  de  1860  sobre  tráfico  con  los  lu- 
gares ocupados  por  las  facciones  do  Barlovento  y del  Tui. 
Al  mismo  tiempo  ha  resuelto  S.  E.  que  en  lo  sucesivo  se 
observe  lo  siguiente : 

Los  frutos  de  Barlovento  no  podrán  venir  sino  del  puer- 
to de  Rio  Chico  y con  una  guia  de  la  autoridad  civil  de 
aquel  cantón,  quedando  sujetos  los  que  vengan  de  otra  pro- 
cedencia y los  que  de  aquellas  no  sean  despachadas  con  di- 
cho requisito,  á lo  prevenido  en  Incitada  resolución  de  4 
de  Agosto  de  1860,  que  se  observará  escrupulosamente  en 
todo  lo  que  no  quede  reformado  por  esta. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  del  Secretario  de  lo  Interior  sobre  esta- 
blecimiento de  un  molino  para  la  elaboración 
del  trigo  en  la  Guaira. 

Secretaría  de  lo  Interior  y Justicia. 

Por  la  Resolución  Ejecutiva  de  13  de  Abril  de  1858  se 
declaró  que  la  máquina  introducida  por  el  señor  Diego 
Cambell  no  estaba  comprendida  en  la  patente  que  se  espi- 
dió al  señor  Cárlos  María  Ponce,  por  ser  diferente  de  la 
que  se  describió  en  la  solicitud,  y posteriormente  se  man- 
dó abrir  un  juicio  acerca  de  la  nulidad  del  privilegio.  Pero 
laesperticia  que  el  Gobierno  acordó  practicar  después,  pa- 
ra poner  en  claro  el  hecho  en  que  se  basó  aquella  resolu- 
ción, resultó  favorable  al  poseedor  del  privilegio,  por  cuan- 
to los  peritos  no  encontraron  entre  la  máquina  introducida 
por  Cambell  y los  planes  y descripciones  hechas  por  Ponce 
ninguna  diferencia. 

En  atención  á que  según  esto  no  se  ha  invalidado  el  de- 
recho adquirido  por  Cambell — á que  este  conviene  en  re- 
ducir á ocho  años  el  término  del  privilegio — á que  el  Go- 
bierno puede  gravar  con  un  derecho  la  importación  del  tri- 
go ; y tomando  también  en  consideración  las  solicitudes  de 
varios  vecinos  de  la  Guaira  y Maiquetía  en  que  piden  que 
el  molino  establecido  en  aquel  puerto  continué  en  la  ela- 
boración del  trigo,  de  lo  cual  reportan  aquellas  poblaciones 
grandes  beneficios,  principalmente  la  parte  menesterosa,. 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  resuelto  : 

1?  Que  el  privilegio  concedido  al  señor  Ponce,  y de  que 
es  hoi  poseedor  el  señor  Cambell,  para  pulverizar  cereales 
en  esta  provincia,  con  la  máquina  de  que  ya  empezaron  ha- 
cer uso  en  el  puerto  de  la  Guaira,  dure  ocho  años  contados 
desde  esta  fecha. 

2?  Que  el  gravamen  que  por  separado  se  impondrá  á la 
importación  de  trigo,  será  inalterable  durante  el  término 
de  dicho  privilegio. 

3"  Que  no  pagará  derecho  alguno  el  carbón  de  piedra 
que  se  introduzca  para  el  uso  esclusivo  de  la  máquina. 

Carácas,  Noviembre  22  de  1861. 

Por  S.  E. — Rojas. 

Resolución  del  Secretario  del  Interior,  sobre  la  incor- 
poración de  Maracai  ú la  provincia  de  Carabobo. 

Secretaría  de  lo  Interior.  Sección  1“ 

Carácas,  Noviembre  22  de  1861. 

Resuelto. — S.  E.  el  Jefe  S upremo  tiene  graves  razones 
para  no  resolver  por  ahora  la  solicitud  en  que  los  vecinos  de 
Maracai  piden  laincorporacion  de  aquel  cantón  á la  provincia 
de  Carabobo;  pero  por  la  Secretaría  de  Guerra  se  han  li- 
brado las  disposiciom-s  convenientes  para  que  en  el  régi- 
men militar  quede  sujeto  dicho  cantón  á la  espresada  pro- 
vincia. No  duda  el  Gobierno  que  esta  resolución  llene  en 
gran  parte  los  deseos  de  los  peticionarios. 

Por  S.  E. — Rojas, 

Decreto  del  Jefe  Supremo  sobre  su  partida  de  esta 
capital. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA, 

&.  &. . &. 

Debiendo  separarme  de  esta  capital  por  algunos  dias,  por 
demandarlo  así  el  interes  de  la  paz  pública  ; 

Decreto: 

Art.  1?  Los  Secretarios  de  Estado  partirán  conmigo, 
llevando  de  sus  Secretarías  respectivas  el  número  de  em- 
pleados que  juzguen  conveniente  para  el  despacho  de  los 
asuntos  que  oenrran. 

Art.  2"|Ademas  del  Gobernador  y Comandante  de  ar- 
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mas  de  la  provincia,  quedará  en  la  capital  el  Coronel  José 
Echezuría,  mi  Secretario  de  Guerra  en  propiedad,  como 
Jefe  de  todas  las  fuerzas,  y con  facultad  de  abrir  la  corres- 
pondencia del  gobierno,  y de  atender  en  su  vista  á cual- 
quiera urjencia  de  las  provincias. 

Alt.  3.°  Los  Secretarios  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y Justicia,  y de  Guerra  y Marina,  quedan  en- 
cargados de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Carácas,  á 25  de  Noviembre  de  1861. 

José  A.  Páez. 

El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y 

Justicia. 

Pedro  José  Rojas. 

El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Guerra  y 
Marina. 

Benito  M.  Figucrcdo. 


HACIENDA. 


Resolución  sobre  adulteración  de  billetes. 

Secretaría  de  Hacienda. 

Carácas,  Noviembre  19  de  1861. 
Señor  Gobernador  de  esta  provincia. 

Por  comunicación  del  Presidente  del  Banco  de  Vene- 
zuela supo  el  gobierno  ayer  tarde  que  en  aquel  estableci- 
miento se  habian  descubierto  nueve  billetes  de  la  emisión 
de  Agosto  adulterados.  La  adulteración  consiste  en  añadir 
un  cero  al  número  diez  de  dichos  billetes,  para  convertir- 
los en  notas  de  á cien  pesos. 

Anoche  di  comisiona  uno  de  los  juezes  de  la  capital  pa- 
ra la  averiguación  y castigo  de  aquel  hecho  criminal  y es 
candaloso  ; pero  como  no  son  nueve  únicamente  los  bille- 
tes adulterados,  sino  que  durante  la  mañana  se  han  descu- 
biefto  muchos  de  su  especie,  y lo  que  es  peor,  se  ignora 
cuantos  otros  habrán  logrado  introducirse  á la  circulación, 
parece  indispensable  adoptar  alguna  providencia  que  evite 
en  nuestros  cambios  el  progreso  de  este  nuevo  mal. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  dispone  que  US.  exite  á los  habi- 
tantes de  esta  capital  y á los  de  la  Guaira  á llevar  al  Banco 
de  Venezuela  los  billetes  de  á cien  pesos  que  tengan  en  su 
poder,  pertenecientes  á la  emisión  de  Agosto.  El  Banco 
respaldará  los  que  sean  legítimos,  y dará  por  los  adultera- 
dos el  valor  verdadero  de  diez  pesos,  en  sus  vales  pagade- 
ros en  billetes  del  Banco,  en  los  mismos  términos  estable- 
cidos por  el  decreto  de  15  del  corriente  para  los  billetes  de 
la  emisión  de  Enero. 

Mientras  se  publica  esta  disposición  por  la  prensa,  sírva- 
se US.  mandar  que  se  publique  por  bando  para  que  sea 
cumplida  sin  perjudicial  demora. 

Soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 

Resolución  de  Ja  Secretaría  de  Hacienda  sobre  gas- 
tos denominados  de  guerra  y plaza. 

Secretaría  de  Hacienda. 

Carácas,  Noviembre  19  de  1861. 

Resuelto. — Deseando  S.  E.  el  Jefe  Supremo  evitar  en 
las  presentes  circunstancias,  dilaciones  y entorpecimientos 
en  el  servicio  militar  de  esta  provincia,  resuelve: 

1?  Que  los  gastos  comprendidos  bajo  la  denominación 
de  guerra  y plaza  en  el  número  xni  articulo  38  del  decreto 
de  24  de  Agosto  de  1860  sobre  contabilidad  militar,  y ade- 
mas todos  los  estraordinarios  que  ocurran  y sean  por  su  na- 
turaleza tan  urgentes  que  no  admitan  la  menor  demora,  los 
haga  desde  luego  la  Tesorería  de  esta  provincia  sin  necesi- 
dad de  previa  orden  de  la  Contaduría  general,  y solo  con 
vista  del  recibo  ó documento  cualquiera  que  sea  que  va- 
ya autorizado  con  el  dése  del  Comandante  de  armas,  y 


2?  Que  esta  autoridad  dé  cuenta  oportunamente  á la  Se- 
cretaría de  Guerra  de  los  gastos  no  presupuestos  que  en 
esta  forma  ordene,  á fin  de  que  por  dicho  despacho  recai- 
ga la  aprobación  del  Gobierno  que  deje  legalizada  la  ero- 
gación. 

Comuniqúese  á la  Secretaría  de  Guerra  para  que  dé  su 
instrucción  á la  Comandancia  de  armas  : á la  Contaduría 
general  para  que  le  mande  dar  cumplimiento  por  la  Te- 
sorería de  esta  proviocia ; y al  Tribunal  de  Cuentas  para 
que  le  sirva  de  gobierno. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Decreto  del  Jefe  Supremo  sobre  la  introducción  del 
trigo  en  la  República. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA. 

Decreto : 

Alt.  1?  Desde  la  fecha  del  presente  Decreto  el  trigo  que 
se  introduzca  por  las  Aduanas  de  la  República  pagará  75 
centavos  por  cada  quintal. 

Art.  2.°  El  Secretario  de  Hacienda  queda  encargado  de 
la  ejecución  de  este  Decreto. 

Dado  en  Carácas,  á 26  de  Noviembre  de  1861. 

José  A.  Páez. 

El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y 
Justicia,  encargado  del  de  Hacienda. — Pedro  José  Rejas. 


Resolución  del  Secretario  de  Hacienda  sobre  cuentas 
de  Tesorería  y Comisarías. 

Secretaría  de  Hacienda. 

Carácas,  Noviembre  26  de  1861. 

Considerando  que  para  establecer  el  órden  y regularidad 
en  las  cuentas  de  las  Tesorerías  y Comisarías  de  tropas  en 
campaña  deben  concentrarse  en  la  Contaduría  general,  es 
indispensable  fijar  reglas  que  con  este  fin  deban  observarse, 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  resuelto  que  todas  las  cantidades 
que  se  suplan  en  dinero  ó efectos  para  raciones  ú otras  ne- 
cesidades de  tropas  al  servicio,  pasen  indispensablemente 
á las  respectivas  Tesorerías,  para  que  procediendo  estas  á 
darles  entrada  en  su  cuenta,  puedan  hacer  los  cargos  cor- 
respondientes ; debiendo  ser  dichas  oficinas  las  que  pro- 
porcionen á los  Comisarios  en  los  casos  necesarios  las  can- 
tidades indispensables  para  los  gastos  del  Ejército. 

Comuniqúese  á la  Contaduría  General  para  su  estricto 
cumplimiento. 

Por  S.  E. — Rojas. 


GUERRA  Y .MARINA. 


Decreto  aprobando  un  proyecto  de  reglamento  para 
los  hospitales  militares  de  la  República. 


JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA 

&.  &.  &. 

Considerando  : 

1?  Que  es  de  la  mayor  importancia  procurar  por  todos 
los  medios  posibles,  que  en  el  servicio  de  los  hospitales  mi- 
litares no  se  encuentren  inconvenientes  que  de  alguna  ma- 
nera puedan  entorpecerlo,  con  grave  daño  de  los  intereses 
sobre  que  se  funda  la  conservación  de  esos  importantes  es- 
tablecimientos. 

2?  Que  se  hace  difícil  alcanzar  les  provechosos  resulta- 
| dos  que  son  de  esperarse  en  beneficio  de  los  servidores  de 
la  Nación,  á cuya  regular  y esmerada  asistencia  están  es- 
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elusivamente  destinados  aquellos  institutos,  si  no  se  estable- 
ce orden  y regularidad  en  su  servicio,  y se  fijan  reglas  que  ; 
determinen  de  una  manera  clara  y precisa  los  deberes  y i 
atribuciones  que  están  en  el  deber  de  cumplir  sus  emplea- 
dos en  lo  que  respectivamente  les  corresponda,  según  su 
clase. 

Decreto : 

Art.  1?  Se  aprueba  en  todas  sus  partes  el  proyecto  de- 
reglamento para  los  hospitales  militares  de  la  República, 
presentado  á la  consideración  del  Gobierno  por  el  Sr.  Co- 
ronel M.  Sagarzazu,  Comandante  de  armas  de  esta  pro- 
vincia. 

Art.  2o  Este  reglamento  regirá  en  el  orden  y economía 
interior  de  los  hospitales,  desde  su  publicación  oficial,  que- 
dando á él  sujetos  los  empleados  en  el  hospital  de  Caracas, 
así  en  la  parte  facultativa  como  en  la  económica,  y los  de 
los  otros  establecimientos  de  su  especie  que  existan,  ya  sean 
estos  permanentes  ó provisionales,  en  los  cuales  será  res- 
pectivamente ejecutado  en  lo  que  corresponda  al  personal 
con  que  están  dotados  por  leyes  y resoluciones  vigentes. 

§ único.  Estando  ya  nombrado  el  primer  médico  del  hos- 
pital de  esta  plaza,  procédase  á presentar  las  propuestas  de 
los  demas  empleados  en  la  forma  que  prescribe  el  regla- 
mento, exepto  para  Contralor,  pues  por  esta  vez  S.  E.  nom- 
bra al  Comandante  Manuel  Ojeda  y Muñoz. 

Art.  3?  Por  el  Ministro  de  la  Guerra  se  dispondrá  lo 
conveniente  para  la  impresión  del  mencionado  reglamento 
por  cuenta  del  Gobierno,  designándose  por  él  mismo  el 
número  de  ejemplares  que  se  considere  suficiente,  y la  in- 
mediata remisión  de  los  que  hayan  de  ser  enviados  á las 
autoridades  civiles  y militares  relacionadas  con  su  obser- 
vancia; y para  que  llegue  á conocimiento  de  todos  los  que 
deban  cumplirlo  y hacerlo  cumplir  por  sus  inmediatos  su- 
balternos, de  modo  que  en  ningún  caso  pueda  eludirse  su 
estricto  cumplimiento  por  ignorancia  de  las  prescripciones 
que  él  contiene. 

Art.  4?  Los  infractores  serán  castigados  con  las  penas 
establecidas  en  el  reglamento ; del  cual  habrá  de  conser- 
varse siempre  un  ejemplar  en  cada  uno  de  los  archivos  de 
los  hospitales  militares  de  la  República. 

Art.  5?  Quedan  sin  efecto  todas  las  disposiciones  que 
se  opongan  al  reglamento,  ya  sea  en  la  parte  facultativa  ó 
ya  en  la  económica. 

Art.  6?  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de 
Guerra  y Marina  queda  encargado  de  la  ejecución  del  pre- 
sente decreto. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Caracas  á 18  de  No- 
viembre de  1861. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
do  Guerra  y Marina. 

Benito  M.  Figueredo. 


Decreto  creando  una  comandancia  general  de  Marina. 
JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUrrtEMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  &.  &. 

Considerando  : 

Io  Que  careciendo  la  Marina  de  guerra  de  la  unidad  y 
organización  convenientes,  en  el  estado  actual  de  la  Repú- 
blica es  poco  eficaz  el  servicio  que  presta,  y mayores  los 
gastos  que  hace  por  carecer  también  de  la  inspección  inme- 
diata ; y 

2*.  Que  con  la  creación  de  una  Comandancia  general  de 
Marina  que  reasuma  el  mando  de  todas  las  fuerzas  navales 
de  la  República,  y la  de  una  Comisaría  general  del  mismo 
ramo,  se  conseguirá  la  unidad  en  las  operaciones  marítimas, 
se  lo  dará  una  organización  uniforme  á la  Armada  nacional, 
y los  gastos  de  esta  serán  inspeccionados  do  cerca,  evitán- 
pose  así  erogaciones  innecesarias. 


rrv--- znrzzxz ^-r/r^rs/ rr a ■ni  -J.rvamamma 

Decreto  : 

Art.  Io  Para  dar  la  mayor  unidad  á las  operaciones  ma- 
rítimas en  las  actuales  circunstancias,  se  crea  una  Coman- 
dancia general  de  Marina,  á cuyas  órdenes  estarán  las  fuer- 
zas navales  de  la  República. 

Art.  2°  El  Comandante  general  de  Marina  recibirá  ór- 
denes directas  del  Ministerio  de  Guerra,  y se  consagrará 
desde  luego  á la  mas  perfecta  organización  del  servicio  que 
han  de  prestar  las  embarcaciones  mayores  y menores  déla 
Armada;  oyendo,  al  efecto,  la  opinión  de  los  respectivos 
Comandantes  do  apostadero. 

Art.  3?  Estos  empleados  darán  oportunamente  al  Co- 
mandante general  de  la  Marina,  los  informes  que  él  les  pi- 
da sobre  el  estado  y situación  de  los  buques. 

Art.  4?  Una  vez  que  el  Comandante  general  de  la  Ma- 
rina tenga  conocimiento  exacto  de  las  embarcaciones  de 
guerra  mayores  y menores  que  hoi  tiene  la  República,  in- 
formará al  Gobierno  si  ellas  son  suficientes  para  el  servicio 
de  la  actualidad,  no  olvidando  las  angustias  del  Tesoro  pú- 
blico, y que  en  mucho  puede  suplir  al  número  la  convenien- 
te distribución  de  las  fuerzas  navales. 

Art.  5?  Como  el  principal  objeto  de  estas  fuerzas  hoi, 
es  el  de  celar  escrupulosamente  el  litoral  para  evitar  la  in- 
troducción clandestina  de  elementos  de  guerra,  el  Coman- 
dante general  de  la  Marina  las  distribuirá  en  cruceros  cons- 
tantes sobre  las  costas  que  puedan  ser  invadidas  ; dando  á 
esos  cruceros  la  organización  conveniente. 

§ único.  Para  el  mejor  servicio  de  los  cruceros  ó divisio- 
nes marítimas,  el  Gobierno,  cuando  á bien  tenga,  podrá 
nombrar  Comandantes  de  dichas  divisiones,  osean  Jefes 
de  escuadra,  dependientes  déla  Comandancia  geneial  de 
Marina. 

Art.  6?  Para  que  el  Comandante  general  de  la  Marina 
esté  al  corriente  de  los  movimientos  de  los  enemigos  del  in- 
terior y de  los  planes  de  invasión  que  dejen  traslucir  los 
asilados  en  las  islas  vecinas,  á fin  de  evitar  cualquiera  ope- 
ración hostil,  se  pondrá  en  frecuente  comunicación  con  las 
autoridades  militares  del  litoral,  y con  los  ajentes  Consula- 
res de  la  República  en  las  antillas. 

Art.  7?  El  Comandante  general  de  la  Marina  encargado 
del  mejor  servicio  de  la  Armada,  cuidará  que  todas  las  em- 
barcaciones de  guerra  cumplan  estrictamente  las  órdenes 
que  les  fueren  comunicadas  ; haciendo  imponer  las  respon- 
sabilidad competente  á aquellos  Comandantes  que  descui- 
den sus  deberes,  previniendo,  al  efecto,  el  enjuiciamiento 
de  ordenanza  por  medio  del  apostadero  respectivo. 

Art.  8?  Como  el  servicio  marítimo  en  las  provincias  de 
Oriente  se  hace  con  mejor  éxito  por  medio  de  embarcacio- 
nes menores,  el  Comandante  general  de  la  Marina  se  con- 
traerá con  particular  cuidado  á la  organización  de  las  fuer- 
zas sutiles. 

Art.  9.°  El  Comandante  general  de  la  Marina,  en  cuan- 
to lo  permita  el  tiempo,  procurará  recorrer  el  litoral  con 
continuación,  para  informarse  personalmente  si  los  buques 
de  guerra  están  ocupando  sus  puestos  respectivos. 

Art.  10.  Cuando  llegue  el  caso  de  armar  y tripular  em- 
barcaciones de  guerra  en  los  puertos  de  la  República,  las 
autoridades  civiles  y militares  prestarán  al  Comandante  ge- 
neral de  la  marina  toda  clase  de  ayuda  y cooperación,  á fin 
de  que  no  se  perjudique  el  servicio  público. 

Art.  11.  El  Estado  Mayor  de  la  armada  se  compondrá 
de  un  Mayor  general,  dos  ayudantes  primero  y segundo,  y 
un  Comisario  general  de  marina.  Estos  empleados  perma- 
necerán en  el  buque  que  se  les  designe  para  Comandancia. 

§ único.  El  Comandante  general  de  la  marina  indicará 
al  Gobierno  el  Jefe  y oficiales  que  hayan  de  servir  como 
Mayor  general  y como  ayudantes.  El  Comisario  será  nom- 
brado por  ol  Secretario  de  Guerra. 

Art.  12.  El  Comisario  general  de  la  marina  tendrá  á su 
cargo  los  fondos*que  se  destinen  para  los  gastos  ordinarios 
de  la  armada,  y de  él  recibirán  lo  necesario  para  el  entre- 
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tenimiento  todas  las  embarcaciones  de  guerra,  mayores  y 
menores,  previa  la  presentación  del  documento  respectivo, 
visado  por  el  Mayor  general. 

Al  t.  13.  En  el  caso  de  que  un  buque  de  guerra  por  au- 
sencia del  Comisario  de  marina,  reciba  recursos  de  una 
aduana  cualquiera,  esta  hará  el  cargo  á la  Comisaría  gene- 
ral de  marina,  pasándole  oportunamente  los  comprobantes 
de  la  erogación  6 copias  de  ellos. 

Alt.  14.  La  Comisaría  general  de  marina  se  entenderá 
directamente  cor.  la  Contaduría  general  para  el  rendimien- 
to de  la  cuenta,  la  cual  llevará  conforme  lo  disponga  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  quien  establecerá  ademas  la  respon- 
sabilidad á que  se  haga  acreedor  el  Comisario  general,  en 
el  caso  de  falta. 

Al  t.  15.  El  Comandante  general  de  la  marina  dictará  las 
providencias  convenientes,  á fin  de  que  las  revistas  de  comi- 
sario de  los  buques  se  pasen  oportunamente  y con  presen- 
cia de  las  autoridades  que  para  tales  casos  se  requieren, 
especialmente  las  de  Hacienda. 

Alt.  16:  Así  mismo  dispondrá  que  las  cuentas  de  los 
buques  de  guerra  se  lleven  con  la  mayor  claridad  y pieci- 
sion,  para  que  en  el  consumo  diario  de  á bordo  no  sufra  en 
nada  el  Tesoro  público. 

Alt.  17.  Por  el  Ministeiio  respectivo  se  librarán  las  ór- 
denes necesarias  á las  aduanas  principales,  para  que  cuan- 
do necesite  fondos  la  Comisaría  general  de  la  marina,  se 
los  suministren  sin  obstáculo  alguno. 

Alt.  18.  El  plan  de  organización  para  las  fuerzas  nava- 
les que  adopte  el  Comandante  general  de  la  marina,  lo  co- 
municará al  Gobierno  oportunamente  para  lo  que  pueda 
convenir  al  mejor  servicio. 

Art.  19.  El  Comisario  general  de  marina,  en  el  caso  que 
no  sea  Jefe  de  la  armada,  tendrá  los  mismos  goces  que  se 
acuerdan  al  capitán  de  fragata  embarcado. 

Art.  20.  Las  atribuciones  que  por  este  decreto  se  dan  al 
Comandante  general  de  la  marina,  aparte  de  las  que  se  le 
acuerdan  por  las  ordenanzas  navales  en  el  título  sobre  Co- 
mandantes generales  de  escuadra,  no  afectan  en  nada  las 
facultades  económicas  de  los  Comandantes  de  apostaderos, 
con  las  cuales  evitará  toda  clase  de  competencia  que  ceda 
en  detrimento  del  servicio. 

Art.  21.  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de 
Guerra  y Marina  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto. 

Dado  en  Carácas  á 18  de  Noviembre  de  1861. 

José  A.  Pdez. 

El  Secretario  de  Estado  eü  los  Despachos  de  Guerra  y 
Marina. 

Benito  M.  Figueredo. 

Decreto  sobre  el  orden  de  las  graduaciones  militares 
en  la  marina  de  guerra. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  I.A  REPUBLICA, 

&.  &.  &. 

Decreto: 

Art.  1°  El  orden  de  las  graduaciones  militares  en  la  ma- 
rina de  guerra  es  el  siguiente:  Capitán  de  navio.  Capitán 
de  fragata,  Teniente  de  navio,  Teniente  de  fragata,  Alfé- 
rez de  navio,  Guardiamarina.  En  consecuencia,  ios  des- 
pachos de  los  que  los  han  obtenido  con  los  títulos  de  pri- 
meros y segundos  Tenientes,  conforme  á la  lei  de  16  de 
Abril  de  1844,  se  reformarán  conforme  á este  Decreto  en 
cuanto  á la  nomenclatura,  quedando  vigente  la  antigüedad, 
dando  despachos  de  Tenientes  de  navio  á los  que  los  han 
obtenido  de  primeros  Tenientes,  y de  Tenientes  de  fragata 
a los  que  los  obtuvieron  de  segundos  Tenientes. 

§ único,  Para  los  casos  que  puedan  ocurrir  en  la  prácti- 
ca respecto  de  la  correspondencia  entre  los  grados  de  los 


oficiales  de  Ejército  con  los  de  la  marina,  se  declara  lo  si- 
guiente : 

Grados  militares  en  la  Marina.  Equivalentes  en  el  Ejército. 

Capitán  de  navio Coronel  efectivo. 

Id.  de  fragata  ....  Primer  Cdante.  id. 

Teniente  de  navio Capitán  id. 

Id.  de  fragata Teniente  id. 

Alférez  de  navio Subteniente  id. 

Guardiamarina Aspirante. 

Art.  2°  El  Poder  Ejecutivo,  fuera  de  los  casos  de  dis- 
tinguida acción  de  guerra,  no  podrá  hacer  promociones  en 
la  marina,  sino  para  llenar  las  vacantes  que  ocurran,  en 
cuyo  caso  observará  lo  siguiente  : 

Io  Para  ser  promovido  al  empleo  de  alférez  de  navio, 
salvo  el  caso  del  artículo  5?  de  este  decreto,  se  requiere 
haber  hecho  el  curso  completo  en  una  de  las  escuelas  náu- 
ticas en  clase  de  guardiamarina,  y después,  navegado  un 
año  en  buque  de  guerra. 

2o  Para  ser  ascendido  á teniente  de  fragata,  se  necesita 
haber  navegado  dos  años  en  los  bajeles  de  guerra  en  clase 
de  alférez  de  navio  y con  la  aprobación  de  sus  superiores 
respecto  de  la  aptitud  y buena  conducta. 

3?  Para  obtener  el  empleo  de  teniente  de  jiavío,  será 
necesario  haber  navegado  tres  años  en  buque  de  guerra  co- 
mo teniente  de  fragata,  y con  la  aprobación  de  sus  jefes  res- 
pecto á la  aptitud  y buena  conducta. 

4?  Los  grados  superiores  de  capitán  de  navio  y de  fraga- 
ta se  concederán  por  el  Gobierno,  solamente  por  señalados 
y bien  calificados  servicios,  conforme  á sus  facultades. 

§ 1?  Los  jefes  y oficiales  de  marina  que  presten  sus  ser- 
vicios en  la  Secretaría  de  Guerra,  Apostaderos,  Capitanías 
de  puerto  y Academias  náuticas,  podrán  así  mismo  ser  as- 
cenoidos  en  los  términos  prevenidos  en  este  artículo. 

§ 2?  Los  jefes  y oficiales  de  la  armada  nacional,  que  ob- 
tuvieren ó hayan  obtenido  ascensos  en  el  Ejército,  podrán 
pasar  á su  armada  con  el  grado  equivalente. 

Art.  3?  El  Poder  Ejecutivo  podrá  nombrar  oficiales  de 
sanidad,  esto  es,  médico-cirujanos  ordinarios  ó practicantes 
de  eirujía,  y también  capellanes  para  los  buques  de  guerra, 
cuando  lo  juzgue  conveniente. 

Art.  4?  Para  el  mejor  arreglo  de  la  contabilidad  en  la 
marina  de  guerra,  tendrán  los  bajeles  de  guerra  entre  sus 
oficiales  uno  con  el  carácter  de  Contador,  cuyas  funciones 
serán  las  demarcadas  para  este  empleado  en  las  ordenanzas 
navales,  y las  demas  que  le  señale  el  Gobierno. 

§ único.  En  defecto  de  oficiales  de  marina,  el  Contador 
podrá  ser  un  empleado  inteligente  en  contabilidad  sin  aquel 
carácter. 

Art.  5?  En  los  bajeles  de  guerra  armados  se  admitirán 
hasta  seis  jóvenes  aspirantes  que  tendrán  abierta  la  carrera 
del  arma. 

§ único.  Estos  aspirantes  entrarán  en  el  goce  do  los  guar- 
diamarinas,  tres  años  después  de  estar  á bordo,  prévio  exá- 
mon  y aprobación  de  las  materias  del  primer  bienio  del  cur- 
so de  náutica;  y podrán  ser  ascendidos  á alférez  de  navio 
después  de  tres  años  mas  de  servicio,  si  examinados  resul- 
tan áprobos  en  todas  las  materias  del  curso. 

Art.  G?  El  Poder  Ejecutivo  podrá  admitir  por  contratas 
especiales  estranjeros  al  servicio  de  la  marina  de  guerra, 
pero  á condición  de  quejar  sujetos  á las  leyes  militares  de 
la  República. 

Alt.  7o  En  los  vapores  de  guerra  habrá  los  ingenieros  y 
demas  empleados  necesarios  para  el  servicio  de  las  máqui- 
nas de  estos  buques,  que  el  Poder  Ejecutivo  estime  conve- 
nientes. 

Art.  8"  La  maestranza  de  los  buques  de  guerra  se  re- 
duce á carpinteros  y calafates.  En  los  vapores  de  guerra 
podrá  haber  herreros  en  servicio,  cuando  el  Poder  Ejecu- 
tiva lo  juzgue  necesario. 
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Art.  9?  En  la  clase  de  marineiía  habrá  las  siguientes 
plazas:  primer  contramaestre,  segundo  contramaestre,  ma- 
rineros de  primera  y de  segunda  clase,  y paje. 

’^Art.  10.  El  Gobierno  podrá  organizar  compañías  sueltas 
de  infantería  de  marina  para  la  guarnición  de  los  buques 
de  guerra,  y eñ  defecto  de  ellas  destinará  á este  servicio  la 
infantería  que  crea  conveniente,  sacándola  del  Ejército  per- 
manente. 

Art.  11.  Los  empleados  en  la  marina  de  guerra  disfru- 
tarán según  sus  clases,  los  sueldos  que  se  señalan  á conti- 


nuación. 

El  Capitán  de  navio,  al  mes.  . . $ 1S5 
El  idem  de  fragata  ,,  . . . 140 

El  Teniente  de  navio  60 

El  idem  de  fragata  ,,  . . . 45 

El  Alférez  de  navio  ,,  . . . 35 

El  Guardiamarina  ,,  . . . 20 

El  primer  contramaestre  ,,  . . . 25 

El  segundo  idem  ,,  . . . 20 

El  carpintero  ,,  . . . 25 

El  calafate  ,,  . . . 25 

El  herrero  ,,  . . . 25 

El  marinero  de  Ia  clase  ,,  . . . 16 

El  idem  de  2“  idem  ,,  . . . 10 

El  }>aje  ,,  . . . 6 

El  médico-cirujano  ordinario.  . . 50 

El  practicante 30 

El  capellán 50 


§ 1?  Cuando  para  el  servicio  de  la  marina  se  armen  es- 
quifes ú otras  embarcaciones  menores,  sus  maestres  ó pa- 
trones difrutarán  el  sueldo  de  alférez  de  navio. 

§ 2?  Los  estranjeros  que  sirvan  en  la  marina  de  guerra, 
gozarán  el  sueldo  que  se  estipule  en  los  respectivos  contra- 
tos; y los  contadores  que  no  tengan  carácter  militar,  dis- 
frutaran el  asignado  á los  tenientes  de  fragata. 

Art.  12.  Los  Comandantes  de  los  buques  de  guerra  ten- 
drán ademas  mensualmente  treinta  pesos  de  gratificación 
de  mesa,  veinte  los  demas  oficiales  de  dotación  en  ellos,  y 
quince  los  maestres  ó patrones  de  las  embarcaciones  me- 
nores. 

§ 1?  Los  Comandantes  generales  de  la  armada  ó Jefes 
de  escuadra,  cuando  á bien  tenga  nombrarlos  el  Gobierno, 
gozarán  la  gratificación  mensual  de  sesenta  pesos,  cuarenta 
los  mayores  generales,  y treinta  los  demas  empleados  de 
los  Estados  mayores. 

§ 2?  Si  las  embarcaciones  de  guerra  permanecieren  esta- 
cionadas en  sus  respectivos  apostaderos  por  convenir  así  al 
servicio  público  ú otro  motivo,  los  Comandantes  y oficiales 
de  ellas  solo  percibirán  la  mitad  de  las  gratificaciones  seña- 
ladas. 

§ 3°  Ningún  otro  individuo  embarcado  que  no  sea  oficial 
de  dotación  en  el  buque,  tendrá  gratificación. 

Art.  13.  Todo  individuo  de  marinería  y maestranza  em- 
barcado de  dotación  en  los  bajeles  de  guerra,  tendrá  al  año 
un  vestuario  compuesto  de  dos  camisas,  dos  pantalones,  un 
sombrero,  un  gorro  y una  frazada.  La  tropa  de  dotación 
tendrá  también  derecho  á las  mismas  piezas  de  vestuario 
según  su  uniforme. 

Art.  14.  Todo  individuo  embarcado  de  dotación  en  los 
bajeles  de  guerra,  ó que  pertenezca  á la  marina  en  los  Es- 
tados mayores,  tendrá  una  ración  diaria  de  armada,  la  cual 
señalará  el  Gobierno,  arreglándose  á las  costumbres  del 
pais  y á las  necesidades  del  mar. 

Art.  15,  Para  que  las  clases  de  marinería,  maestranza  é 
infantería  do  marina  tengan  los  goces  que  se  han  señalado, 
es  preciso  que  estén  embarcados  en  los  buques  de  la  mari- 
na do  guerra. 

Art.  16.  Los  marinos  de  guerra  de  Capitán  de  navio 
hasta  Guardiamarina  vestirán  el  uniforme  siguiente  : casa- 
ca con  solapa,  cuello  y vueltas  de  paño  azul  turquí,  con  bo- 
tones de  ancla  en  las  solapas,  vueltas  y faldillas:  pantalón 
de  la  misma  tela,  con  galón  los  Jefes  y sin  él  los  subalter- 


nos ; corbata  negra,  espada  ceñida,  sombrero  apuntado  con 
la  escarapela  nacional  con  galón  los  Jefes  y sin  él  los  subal- 
ternos. 

§ único.  Para  el  uso  ordinario  de  abordo  pbdrán  llevar 
un  peti-uniforme  compuesto  de  levita  azul  con  cartera  y 
vueltas,  y botones  de  ancla  : pantalones  del  mismo  color  ó 
blancos,  y gorra  de  paño  azul. 

Art.  17.  Las  divisas  militares  déla  marina  de  guerra  se- 
rán las  siguientes: 

El  Capitán  de  navio  dos  charreteras  con  pala  dorada  y 
canelón  grueso  de  or  o. 

El  Capitán  de  fragata  las  mismas  charreteras  con  una  lis- 
ta plateada  en  el  centro  de  las  palas. 

El  Teniente  de  navio,  dos  charreteras  de  gusanillo  de 
oro  con  las  palas  doradas. 

El  Teniente  de  fragata,  las  mismas  charreteras  con  una 
lista  plateada  en  el  centro  de  las  palas. 

El  Alférez  de  navio,  las  mismas  charreteras  con  dos  lis- 
tas plateadas  en  las  palas. 

El  Guardiamarina  dos  caponas  con  las  palas  doradas. 

Art.  18.  Por  la  Secretaría  de  Guerra  y Marina  se  dicta- 
rán las  resoluciones  convenientes  á lamas  perfeca  organi- 
zación de  la  marina  de  guerra. 

Art.  19.  Se  deroga  la  lei  de  16  de  Abril  de  1844,  orgá- 
nica de  la  marina  de  guerra. 

Art.  20.  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Gue- 
rra y Marina  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Caracas,  á 1S  de  Noviembre  de  1861. — José  A. 
Pácz. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Guer- 
ra y Marina. — Benito  M.  Figuercdo. 

~ AVISOS. 


REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

En  su  nombre. — El  Juez  de  primera  instancia  de  la  provincia  de 
Barínas. — Al  señor  Juez. 

Hace  saber  que  en  la  causa  que  se  sigue  contra  Fermín  Romero 
por  el  delito  de  heridas  se  ha  proveído  un  decreto  del  tenor  siguiente  : 
“ Juzgado  de  primera  instancia. — Barínas,  20  de  Agosto  de  1861. 
— Por  el  mérito  que  presta  el  anterior  sumario  se  decreta  la  prisión 
de  Fermín  Romero,  de  conformidad  con  el  artículo  20  de  la  Consti- 
tución. Líbrense  requisitorias  circulares  para  su  aprehensión  y re- 
misión á este  Juzgado,  y remítase  una  copia  al  señor  Secretario  del 
Interior  y Justicia  para  que  se  sirva  hacerla  insertar  en  la  Gaceta 
Oficial. — Morales. — El  Secretario,  RafaclLY.  Castillo.  ” 

En  cuya  virtud  el  señor  Juez  á quien  so  dirije  lo  dará  su  debido 
cumplimiento. — Dada  en  Barínas,  á 18  de  Setiembre  de  1860. — José 
E.  Morhles. — El  Secretario,  Rafael  Y.  Castillo.  2 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

^En  su  nombre  : uno  de  los  Juzgados  de  primera  instancia  de  Ca- 
racas.— A todas  las  autoridades  y funcionarios  públicos  de  la  Repú- 
blica, hace  saber:  queden  la  averiguación  que  hace  este  tribunal  so- 
bre la  falsificación  de  billetes  emitidos  por  el  Gobierno,  se  ha  man- 
dado librar  la  presente  requisitoria  con  las  inserciones  siguientes  : 
“Juzgado  de  primera  instancia. — Caracas  Noviembre  veintiuno 
de  1861. — Resultando  de  lo  actuado  que  se  ha  cometido  el  delito  de 
falsificación  do  billetes  emitidos  por  el  Gobierno,  que  por  la  lei  me- 
rece pena  corporal,  y fundados  indicios  de  ser  uno  de  sus  autores  ó 
cómplices  Federico  Ponce,  se  decreta  su  prisión  en  la  cárcel  pública. 
Líbrense  las  órdenes  y requisitorias  correspondientes,  insertándose 
en  estas  las  señales  fisonómicas  de  aquel,  y oficiese  al  señor  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y Justicia  para  que  se 
sirva  hacerla  publicar  en  el  periódico  oficial  á fin  de  que  las  autori- 
dades de  la  República  procedan  á la  captura  del  reo,  y efectuada  lo 
remitan  á este  tribunal  con  las  seguridades  necesarias. — Quintero. 
— Ríos,  Secretario.  ” 

“ Señales  fisonómicas  del  reo  Federico  Ponco.  Estatura  regular, 
delgado  y un  poco  pando  al  andar,  pelo  castaño  y algo  pasudo,  ojos 
verdes  rayados,  nariz  regular,  barbilampiño,  do  movimientos  lijeros, 
se  aplica  á negociante,  tiene  una  gran  cicatriz  que  le  parte  el  labio 
superior  ; y como  de  veinticinco  años  de  edad.  ” 

En  cuya  virtud  exhorto  y requiero  á las  autoridades  y funciona- 
rios públicos  espresados  para  que  en  obsequio  de  la  mejor  Adminis- 
tración de  justicia  y en  desagravio  do  la  vindicta  pública,  6e  sirvan 
dar  cumplimiento  al  auto  inserto. — Caracas,  Noviembre  veintitrés 
do  mil  ochocientos  sesenta  y uno. 

El  Juez,  Félix  Francisco  Quintero. — El  Secret?,  Lisumlro  Ríos.  3 
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INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Circular  del  Secretario  del  Interior  á los  Gobernado- 
res de  provincia  sobre  el  Banco  de  Venezuela. 

Secretaría  de  lo  Interior. 

Caracas,  Noviembre  27  de  1861. 

Al  espedir  S E.  el  Jefe  Supremo  las  letras  patentes  al 
establecimiento  que  lleva  el  nombre  de  “Banco  de  Vene- 
zuela,” ha  tenido  en  mira,  no  solo  arbitrar  recursos  para 
hacer  soportable  la  presente  situación  fiscal  de  la  Repúbli- 
ca, sino  también  y principalmente  los  benéficos  y trascen- 
dentales resultados  que  aquella  institución  rendirá  proba- 
blemente al  pais,  en  no  largo  período,  dado  el  buen  éxito 
de  sus  operaciones. 

El  Banco  de  Venezuela,  por  la  organización  que  se  le 
ha  dado,  está  llamado  á hacer  entrar  favorablemente  en  cir- 
culación los  grandes  valores  de  la  postrada  deuda  interior, 
á levantar  nuestro  casi  estinguido  crédito  en  el  esterior,  y 
á desarrollar  de  varios  otros  modos  los  gérmenes  supera- 
bundantes de  riqueza  que  lleva  en  su  seno  la  República. 

Preocupaciones  arraigadas,  instintos  antipatrióticos  é in- 
tereses contrariados,  contribuyen  de  consuno  á que  peque- 
ños círculos  se  empeñen  en  hacer  una  oposición  inconsulta 
é injustificable  á aquella  institución  de  crédito,  que  el  Go- 
bierno considera  como  la  ma»  ámplia  base  para  la  dificilísi- 
ma empresa  de  restaurar  dignamente  la  Hacienda  pública. 
Por  eso  es  necesario  que  la  acción  gubernativa  se  ejerza  es- 
ta vez  decididamente  en  favor  de  los  grandes  intereses  na- 
cionales que  entraña  aquel  establecimiento,  á cuyo  fomento 
y protección  quiere  S.  E.  que  US.  propenda  de  una  mane- 
ra eficaz  en  la  esfera  de  sus  atribuciones  : ya  respetando  y 
haciendo  respetar  y cumplir  los  compromisos  del  Gobierno 
con  el  Banco  : ya  contribuyendo  siempre  que  sea  necesario, 
á la  mas  franca  y breve  espedicion  do  sus  asuntos  en  las 
oficinas  públicas;  ya  en  fin  impidiendo  que  las  preocupa- 
ciones vulgares,  respecto  de  instituciones  como  esta,  nueva 
en  nuestra  República,  se  erijan  en  la  provincia  de  su  man- 
do, en  un  sistema  de  hostilidad,  que  en  último  resultado  da- 
ñaría seriamente  al  interes  público.  Porque  indudable- 
mente el  crédito  nacional  corre  hoi  unido  al  crédito  del 
Banco  de  Venezuela.  Los  billetes  de  este  constituirán  por 
algún  tiempo  el  principal  recurso  del  Tesoro  público ; y 
los  embarazos  que  aquel  establecimiento  encuentre  en  el 


curso  de  sus  operaciones,  embarazaran  al  mismo  tiempo  á la 
Administración  nacional  en  su  laboriosa  marcha  de  pacifi- 
cación y reconstitución  del  pais. 

Lo  que  digo  á US.  de  orden  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo, 
con  el  objeto  de  que  apoyado  en  el  territorio  de  su  jurisdic- 
ción el  querer  de  S.  E.  por  el  patriotismo  é inteligencia  de 
US.,  encuentren  allí  una  robusta  protección  los  intereses 
bien  entendidos  del  Banco  de  Venezuela. 

Soi  &. — Pedro  José  Rojas. 


HACIENDA. 

Decreto  del  Jefe  Supremo  organizando  el  ramo  de 
Correos. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA, 

&.  &.  &. 

Considerando  : 

Que  la  actual  organización  del  ramo  de  Correos  no  está 
en  armonía  con  las  exigencias  del  servicio 

decreto : 

TITULO  I. 

De  la  organización  del  ramo  en  general. 

Art.  1?  Se  establece  en  la  capital  de  la  República  una 
Dirección  de  Correos,  anexa  á la  Secretaría  de  Hacienda, 
y á cargo  de  un  Director  y de  un  Interventor,  los  cuales 
tendrán  para  su  desempeño  dos  oficiales  de  número. 

Art.  2o  En  las  capitales  de  provincia  habrá  una  Admi- 
nistración principal  dependiente  de  la  Dirección,  y en  los 
lugares  donde  lo  crea  conveniente  el  Gobierno,  se  estable- 
cerán administraciones  subalternas  que  dependerán  de  la 
principal  en  cada  provincia.  Cada  una  de  estas  oficinas  será 
servida  por  un  Administrador. 

§ único.  La  Administración  principal  de  Carácas  tendrá 
ademas  para  su  despacho  un  tenedor  de  libros,  tres  oficia- 
les de  número  y un  portero. 

Art.  3?  Tanto  el  Director  como  los  demas  empleados 
del  correo  serán  nombrados  directamente  por  el  Gobierno. 

TITULO  II. 

De  los  deberes  del  Director. 

Art.  4*  Son  deberes  del  Director: 

1J  Dirigir  en  nombre  del  Gobierno  la  Administración 
del  ramo,  á cuyo  fin  propondrá  al  Ministro  de  Hacienda 
todas  las  mejoras  que  crea  necesarias  ó útiles. 

2. °  Dictar  todas  las  órdenes  conducentes  al  mejor  servi- 
cio del  correo,  sujetándose  á las  disposiciones  de  este  de- 
creto y á las  que  le  comunique  el  Ministro  de  Hacienda. 

3. °  Hacer  que  la  cuenta  general  de  ingresos  y gastos  del 
ramo  se  lleve  por  años  económicos,  que  principiarán  en 
1?  de  Julio  y terminarán  en  30  de  Junio,  por  el  método  de 
partida  doble,  y bajo  el  sistema  decimal ; concentrando  las 
de  las  administraciones  principales  por  medio  de  los  estados 
mensuales  y demas  datos  que  exigirá  de  ellas  al  efecto,  é 
incluyendo  en  dicha  cuenta  el  movimiento  de  estampillas 
en  la  misma  oficina  de  la  Dirección. 
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4.°  Examinar  diariamente  las  partidas  de  dicha  cuenta, 
y firmarlas  en  el  libro  jornal  junto  con  el  Interventor,  el 
cual  le  acompañará  también  en  la  autorización  de  todos  los 
documentos  que  tengan  relación  con  la  misma  cuenta. 

5?  Examinar,  glosar  y finiquitar  las  cuentas  de  todas  las 
administraciones  principales  y subalternas,  siendo  respon- 
sable de  cualquier  cantidad  en  que  resulte  perjudicado  el 
Tesoro  por  descuido  ú omisión  suya  en  el  examen  ; cuya 
responsabilidad  durará  por  dos  años  contados  desde  la  fecha 
del  finiquito. 

6o  Cerrar  la  cuenta  general  del  ramo  el  dia  31  de  Octu- 
bre y remitirla  para  su  examen  y fenecimiento  al  Tribunal 
de  Cuentas  de  la  República. 

7?  Presentar  mensualmenle  al  Secretario  de  Hacienda 
un  estado  de  valores,  y la  relación  del  ingreso  y egreso  que 
haya  tenido  el  ramo  en  todo  el  mes  ; lo  cual  hará  también 
con  la  Contaduría  General  á fin  de  que  pueda  llevarse  á 
efecto  la  incorporación  de  la  cuenta  de  correos  en  la  cuen- 
ta general  de  la  República. 

8?  Formar  presupuestos  para  cualesquiera  gastos  que 
necesiten  la  aprobación  del  Gobierno  y promover  las  con- 
tratas necesarias  para  el  servicio  de  los  correos,  así  terres- 
tres como  marítimos. 

9?  Proveer  de  fondos  con  la  debida  exactitud  á las  esta- 
fetas que  los  necesiten. 

10.  Formar  los  itinerarios  para  las  diferentes  carreras 
del  correo  en  toda  la  República,  procurando  que  estas  sean 
prontas  y fáciles ; y dar  la  mayor  publicidad  á dichos  itine- 
rarios, lo  mismo  que  á las  entradas  y salidas  de  los  correos 
en  todas  las  estafetas,  con  especificación  de  horas  y dias. 

11.  Cuidar  de  que  tanto  los  itinerarios  como  la  noticia 
de  entradas  y salidas  de  correos,  estén  siempre  fijados  en 
lugares  visibles  en  las  administraciones  principales  y su- 
balternas. 

12.  Recibir  verbalmente  del  Ministro  de  Hacienda  las 
órdenes  que  este  quiera  comunicar  á los  empleados  del  co- 
rreo, y trasmitir  aquellas  órdenes  á quienes  corresponda: 
y entenderse  con  ellos  oficialmente,  así  como  con  los  demas 
funcionarios  públicos,  en  todo  lo  concerniente  á su  instituto. 

13.  Comunicar  á los  empleados  del  ramo  las  disposicio- 
nes que  les  conciernan,  cuidando  de  que  llenen  cumplida- 
mente sus  deberes  y de  que  los  correos  entren  y salgan  pre- 
cisamente en  los  dias  y horas  determinadas,  sin  detenerse 
en  el  tránsito  bajo  ningún  preteslo. 

14.  Distribuir  los  trabajos  de  su  oficina  entre  los  emplea- 
dos de  ellas,  y llevar  la  correspondencia  con  la  Secretaría 
de  Hacienda  y cualesquiera  otros  empleados,  firmando  por 
sí  solo  los  documentos  en  que  no  sea  necesaria  la  concurren- 
cia del  Interventor. 

15.  Pasar  á la  Secretaría  de  Hacienda  en  el  mes  de  No- 
viembre de  cada  año  una  Memoria  circunstanciada  del  es- 
tado de  la  renta  en  general,  indicando  los  inconvenientes 
que  presenten  las  disposiciones  sobre  Rentas  de  Correos  y 
mejoras  que  puedan  introducirse. 

lü.  Dar  aviso  oportuno  á la  Contaduría  General  del  nú- 
mero de  estampillas  que  demande  el  servicio  de  correos  en 
la  República,  teniendo  aquellas  bajo  su  propia  responsabi- 
lidad, para  distribuirlas  como  convenga. 

17.  Exigir,  recibir  y custodiar  las  fianzas  que  deban  dar 
todos  los  empleados  del  ramo  sujetos  á este  deber,  bajo  el 
concento  de  que  será  responsable  de  la  deficiencia  de  aque- 
llas fianzas  cuando  de  ella  resulte  algún  perjuicio  á la  renta. 

TITULO  III. 

De  los  deberes  de  los  Administradores  • 'principales , del  Inter- 
ventor de  la  Administración  principal  de  correos  y 
de  las  Administraciones  subalternas. 

Alt.  5?  Son  deberes  de  los  Administradores  principales: 

1?  Recibir  y despachar  la  corespondencia  que  gire  por  el 
correo,  y recaudar  los  impuestos  de  este  ramo. 


2?  Llevar  cuenta  exacta  de  estos  impuestos  por  años 
económicos,  de  1?  de  Julio  á 30  de  Junio,  poi  partida  doble 
y bajo  el  sistema  decimal,  concentrando  en  dicha  cuenta 
Í as  de  sus  subalternos. 

3o  Cerrar  sus  cuentas  lo  mas  tarde  el  31  de  Julio  de 
cada  año,  para  cuya  fecha  deberá  ya  haber  incorporado  la 
de  sus  subalternos. 

4o  Exigir  de  estas  sus  respectivas  cuentas  en  la  debida 
oportunidad. 

5?  Presentar  sus  cuentas  junto  con  la  de  sus  subalternos 
á la  Dirección  ántes  del  primero  de  Setiembre  de  cada  año, 
á fin  de  que  sean  examinadas  como  corresponda. 

6?  Hacer  distribuir  sin  demora  alguna  la  corresponden- 
cia oficial  y particular  qne  se  reciba  en  su  estafeta. 

7?  Pasar  mensualmente  á la  Dirección  un  estado  de  va- 
lores, y la  relación  del  ingreso  y egreso  que  haya  tenido  el 
ramo  en  toda  la  provincia,  junto  con  los  demas  datos  que 
aquella  oficina  necesite  para  hacer  la  debida  incorporación 
mensual. 

8o  Hacer  que  los  administradores  subalternos  lleven  con 
exactitud  sus  cuentas  por  el  sistema  mas  sencillo  que  sea 
posible;  imponerles  multa  con  acuerdo  de  la  Dirección; 
y que  llenen  con  puntualidad  todos  sus  demas  deberes,  co- 
municándoles oportunamente  las  leyes,  decretos  é instruc- 
ciones á que  deban  ceñirse,  - j las  órdenes  de  la  Dirección. 

9?  Cumplir  las  órdenes  de  la  Dirección,  con  la  que  se 
entenderán  en  todo  lo  relativo  al  desempeño  de  sus  de- 
beres. 

10.  Informar  circunstanciadamente  á la  Dirección  en  el 
mes  de  Setiembre  de  cada  año,  de  los  inconvenientes  que 
hubiere  tocado  en  la  práctica  de  las  disposiciones  que  le 
conciernan,  proponiendo  las  mejoras  de  que  las  considere 
susceptibles. 

De  los  deberes  del  Interventor. 

Art.  6‘.’  Son  deberes  del  Interventor: 

1?  Intervenir  en  el  despacho  y recibo  de  la  correspon- 
dencia que  gire  por  el  correo,  y en  la  recaudación,  custo- 
dia y distribución  de  la  renta. 

2?  Concurrir  á la  formación  de  los  estados,  facturas  y 
presupuestos. 

3o  Llevar  con  el  dia  la  cuenta  general  de  ingresos  y egre- 
sos del  ramo,  y firmar  sus  paiíidas  en  unión  del  Adminis- 
trador. 

4?  Representar  en  el  lugar  de  su  residencia  los  derechos 
de  la  Renta  de  Correos,  en  los  casos  en  que  el  Poder  Eje- 
cntivo  no  tenga  á bien  nombrar  Fiscal  especial. 

TITULO  IV. 

De  los  deberes  de  los  Administradores  'principales 
y subalternos. 

Art.  7o  Son  deberes  de  los  administradores  principales 
y subalternos: 

1?  Recibir  y despachar  la  correspondencia  que  gire  por 
su  estafeta,  y recaudar  los  impuestos  del  ramo, 

2?  Llevar  la  cuenta  de  ingresos  y egresos  del  ramo  por 
años  económicos,  y por  el  método  y según  los  modelos  que  le 
preceptúe  el  Administrador  principal. 

3o  Presentar  dicha  cuenta  con  sus  comprobantes  á su 
respectivo  principal,  para  el  15  de  Julio  cuando  mas  tarde. 

4?  Hacer  distribuir  sin  demora  alguna  la  cerresponden- 
cia  oficial  y particular  que  se  reciba  en  su  estafeta. 

5?  Pasar  mensualmente  á su  respectivo  principal  los  es- 
tados de  ingreso  y egreso  y demás  datos  que  le  exija  para 
conocer  el  movimiento  de  su  oficina  y hacer  la  debida  in- 
corporación en  la  cuenta  de  su  cargo. 

6?  Cumplir  las  órdenes  del  principal  de  quien  dependa 
inmediatamente,  y las  de  la  Dirección  en  todo  lo  concer- 
niente al  desempeño  de  su  destino. 

7o  Representar  los  derechos  de  la  Renta  en  el  lugar  de 
I su  destino,  caso  de  no  haber  otro  agente  del  Fisco. 
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TITULO  V. 

De  los  deberes  de  los  conductores  y de  los  funciona- 
rios públicos. 

Alt.  S?  El  Gobierno  fijará  el  número  de  conductores 
que  haya  de  haber  en  la  República,  las  estafetas  de  que  de- 
pendan, los  salarios  de  que  gozen,  las  obligaciones  á que 
han  de  sujetarse  y los  descuentos  que  se  les  haya  de  hacer 
por  atrasos  ú otras  faltas  ; así  como  también  determinará 
los  ausilios  que  los  juezes  y demas  funcionarios  deben  pres- 
tarles, y todo  lo  demas  que  sea  conducente  á que  el  Correo 
gire  con  espedicion  y celeridad. 

§ único.  Ademas  de  las  penas  pecuniarias  que  se  seña- 
len á los  conductores  por  el  Gobierno,  los  administradores 
pueden  imponerles  arrestos  hasta  por  tres  dias,  .según  la 
gravedad  de  las  faltas  en  que  incurrieren. 

Alt.  9?  Los  gobernadores,  juezes,  jefes  militares  y de- 
mas funcionarios  públicos,  tienen  obligación  de  prestar  á la 
Renta  de  Correos  toda  ¡a  protección  qus  esté  dentro  de  los 
límites  de  sus  facultades  6 atribuciones,  y á este  fin  ausilia- 
rán  á los  administradores  para  el  cobro  y recaudación  de 
los  caudales  que  pertenezcan  á aquella,  librando  al  efecto 
los  mandamientos  ó requisitorias  que  les  exijan  : todos  cui- 
darán que  la  renta  de  correos  no  sea  defraudada  en  sus  por- 
tes y que  los  conductores  sean  respetados:  que  estos  veri- 
fiquen sus  marchas  sin  detenerse  sino  el  tiempo  puramente 
indispensable  para  entregar  y recibir  la  correspondencia  en 
las  estafetas:  que  por  ningún  motivóse  consiéntase  dis- 
traigan en  fiestas  ni  en  tabernas  : que  los  pasen  sin  consen- 
tir la  menor  demora  por  los  rios  y lagos  que  necesiten  em- 
barcación, sin  cobrarles  pasaje,  pontazgo,  peaje  ni  otro  im- 
puesto ; y que  les  den  los  demas  ausilios  que  sean  indispen- 
sables para  el  puntual  desempeño  de  sus  deberes. 

TITULO  YI. 

D ispos  icio  n cs^r.n  m unes. 

Art.  10.  El  Director,  los  Interventores  y los  Adminis- 
tradores, tanto  principales  como  subalternos,  son  responsa- 
bles por  los  caudales  y demas  valores  que  administran:  pol- 
la inviolabilidad  de  la  correspondencia,  y por  todo  lo  con- 
cerniente al  orden  y á la  economía  de  las  oficinas  de  su  car- 
go. Los  demas  empleados  del  correo  son  también  respon- 
sables del  cumplimiento  de  los  deberes  que  les  están  seña- 
lados. 

Art.  11.  El  Director  y el  Interventor  de  correos  darán 
fianza  respectivamente  por  el  duplo  de  su  sueldo  anual  con 
arreglo  á lo  que  disponga  la  lei  sobre  caución  de  los  em- 
pleados de  Hacienda,  á satisfacción  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas en  donde  será  depositada. 

Art.  12.  Los  Administradores  principales  y subalternos 
y el  Interventor  de  la  Administración  principal  de  Carácas, 
prestarán  fianza  de  la  misma  manera  y también  por  el  du- 
plo de  su  sueldo  anual  á satisfacción  de  la  misma  Dirección, 
en  donde  serán  depositadas.  Los  Adminisiradores  que  go- 
zen de  comisión,  en  lugar  de  su  sueldo,  daránftus  fianzas 
por  el  duplo  de  la  comisión  que  se  les  calcule  en  un  año, 
cuya  cuantía  fijará  la  Dirección. 

Art.  13.  El  empleado  que  tenga  el  encargojdel  espen- 
dio  de  estampillas  en  la  Administración  principal  de  la  ca- 
pital de  la  República,  prestará  fianza  á satisfacción  de  la 
Dirección,  que  fijará  su  monto  y la  depositará  junto  con  las 
demas. 

Art.  14.  Los  Gobernadores  de  las  respectivas  provin- 
cias, así  como  la  primera  autoridad  civil  de  los  respectivos 
cantones  ó parroquias,  informarán  á la  Dirección  sobre  la 
suficiencia  de  las  fianzas  que  cada  Administrador  ofrezca, 
debiendo  recibirse  por  conducto  de  los  mismos  funciona- 
rios, menos  en  la  capital  de  la  República  que  se  hará  direc- 
tamente por  el  Director. 


Art.  15.  El  Director  no  podrá  separarse  de  su  destino 
sin  licencia  del  Gobierno.  Los  demas  empleados  podrán 
separarse  con  permiso  de  sus  respectivos  superiores,  hasta 
por  ocho  dias.  Pero  cuando  la  ausencia  debiese  pasar  de 
ese  término  no  lo  harán  sin  permiso  del  Gobierno.  En  to- 
do caso  el  empleado  que  obtuviere  permiso  para  separarse 
de  su  destino,  deberá  poner  en  su  lugar  una  persona  que  lo 
reemplaze  bajo  su  entera  responsabilidad. 

Art.  16.  Si  el  empleado  hubiese  de  separarse  por  enfer- 
medad que  no  le  permita  esperar  la  aprobación  cíe  sus  res- 
pectivos superiores,  el  sustituto  que  ponga  entrará  á desem- 
peñar sus  funciones  con  la  aprobación  provisional  de  la  Jun- 
ta Económica  de  Hacienda  ó de  la  primera  autoridad  civil 
del  lugar,  si  es  subalterno. 

Art.  17.  En  caso  de  muerte,  suspensión  ó enfermedad 
grave  que  no  permita  al  empleado  poner  sostituto,  será  es- 
te nombrado  por  la  Junta  Económica  de  Hacienda  ó pol- 
la primera  autoridad  civil,  si  es  subalterno,  Ínterin  el  res- 
pectivo superior  resuelve  lo  conveniente. 

§ único.  En  este  caso  el  empleado  reemplazado  queda- 
rá libre  de  toda  responsabilidad,  mientras  no  se  restituya  á 
su  destino. 

Art.  18.  Siempre  que  un  empleado  se  separe  del  ejer- 
cicio de  sus  funciones  para  negocios  particulares,  quedará 
sin  derecho  al  sueldo,  el  cual  se  le  pagará  íntegro  al  que  le 
sustituya. 

Art.  19.  En  los  dias  primeros  de  cada  mes  se  practica- 
rán tanteos  en  todas  las  Administraciones  principales  de 
correos  por  los  Gobernadores;  y en  las  subalternas,  por  la 
primera  autoridad  civil  del  lugar.  También  habrá  tanteos 


venientes  por  aquellas  mismas  autoridades. 

§ único.  El  Secretario  de  Hacienda,  por  sí  ó por  medio 
del  Subsecretario,  visitará  é inspeccionará  la  Dirección  ca- 
da vez  que  lo  creyere  necesario. 

Art.  20.  Las  horas  de  despacho  de  las  oficinas  de  correos 
serán  determinadas  por  la  Dirección  en  el  reglamento  que 
espidiere  con  aprobación  del  Gobierno,  fijando  desde  luego 
en  la  Administración  principal  de  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca las  siguientes : de  las  siete  á las  diez  de  la  mañana,  de 
las  doce  del  dia  á las  cuatro  de  la  tarde  y de  las  cinco  y me- 
dia á las  siete  de  la  noche ; pero  en  los  dias  de  entrada  y 
salida  del  paquete  de  Europa  permanecerá  siempre  abierta 
la  oficina  para  la  entrega  y recibo  de  la  correspondencia 
por  aquel. 

Art.  21.  Los  empleados  y dependientes  de  la  Renta  de 
Correos,  incluidos  los  contratistas,  sus  agentes  y los  conduc- 
tores de  balijas,  obligados  á servir  á la  hora  que  se  les  lla- 
me, estarán  exentos  del  servicio  de  la  milicia  y del  ejército 
permanente,  durante  el  tiempo  que  estén  sirviendo  á la 
Renta. 

Art.  22.  El  Tribunal  de  Cuentas  y la  Contaduría  Gene- 
ral, ejercen  en  la  Renta  de  Correos  las  mismas  funciones 
que  en  los  demas  negociados  de  la  Hacienda  pública. 

Art.  23.  Las  multas  ó descuentos  que  se  cobren  á los 
conductores  en  virtud  de  esta  lei,  quedarán  á favor  de  la 
Renta  de  Correos. 

Art.  24.  Las  Administraciones  de  Correos  estarán  situa- 
das en  el  centro  de  las  poblaciones. 

Art.  25.  El  Gobierno  promoverá  el  establecimiento  de 
correos  marítimos,  así  de  vapor  como  de  vela,  ausiliándolos 
según  lo  permitan  las  necesidades  de  la  Nación. 

TITULO  VIL 

De  la  responsabilidad  en  que  incurren  los  que  contravinieren 
á esta  lei. 

Art.  26.  El  Director  y el  Interventor  de  Correos  son 
responsables  de  sus  faltas  y de  las  que  por  tolerancia  suya 
cometan  sus  dependientes;  y los  principales  y subalternos, 
por  las  que  cometan  sus  dependientes,  y por  las  que  ellos 
cometan  ó toleren. 
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Art.  27.  Todos  los  funcionarios  públicos  son  responsa- 
bles por  cualquiera  falta  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
que  se  les  impone  por  el  presente  decreto,  y los  particula- 
res serán  también  responsables  por  cualquiera  de  las  infrac- 
ciones que  él  sujeta  á penas. 

Art.  28.  Las  faltas  é infracciones  se  dividen  en  gravísi- 
mas, graves,  menos  graves  y leres.  Las  faltas  gravísimas 
se  castigarán  con  prisión  que  no  baje  de  tres  meses  ni  exe- 
da  de  dos  años.  Las  faltas  graves  se  castigarán  con  multas 
que  no  bajen  de  cincuenta  pesos  ni  exedan  de  ciento  cin- 
cuenta, ó con  prisión  de  quince  á treinta  dias.  Las  faltas 
menos  graves  se  castigarán  con  multas  de  dos  á veinte  pe- 
sos, ó prisión  de  uno  á diez  dias.  Las  faltas  leves  se  casti- 
garán con  la  mitad  de  la  pena  señalada  á las  menos  graves. 

Art.  29.  Son  faltas  gravísimas  : 

1?  La  violación  de  la  correspondencia. 

2“  La  ocultación  ó estravío  malicioso  de  esta. 

Art.  30.  Son  faltas  graves : 

Ia  La  detención  del  correo  en  sus  horas  de  salida  ó en 
el  tránsito,  por  las  autoridades  ó por  la  Tuerza. 

2a  La  fractura  violenta  de  las  balijas  cuando  no  haya 
violación  de  correspondencia,  ni  estravío  de  ella. 

3a  Todo  fraude  ó tolerancia  de  fraude  en  el  manejo  de 
los  caudales  de  la  renta. 

4?  Toda  omisión  ó negligencia  en  la  cuenta  que  debe 
llevarse  de  los  ingresos  de  la  renta;  y la  falta  de  su  pre- 
sentación y remisión  de  los  estados  en  los  períodos  designa- 
dos por  este  decreto. 

5a  El  abandono  voluntario  de  las  balijas  por  los  conduc- 
tores, bien  sea  por  cuenta  de  la  Administración,  ó por  la 
de  los  contratistas. 

6a  El  insulto  á los  superiores. 

7a  La  falta  de  cumplimiento  de  los  contratistas  para  la 
conducción  de  las  balijas  cuando  por  ella  se  hayan  detenido 
ó demorado  aquellas  en  su  salida  de  las  administraciones  ó 
en  el  tránsito,  salvo  las  escepciones  de  inculpabilidad  le- 
galmente conprobada. 

Sa  La  infracción  del  artículo  14  del  decreto  de  esta  fecha 
sobre  régimen  de  las  oficinas  de  correos. 

Art.  31.  Son  faltas  ménos  graves  : 

Ia  La  omisión  de  las  autoridades  en  los  reemplazos  y 
ausilios  á los  conductores,  cuando  estos  no  puedan  continuar 
sus  viajes. 

2a  La  simple  insubordinación. 

3a  El  cobro  de  una  cantidad  mayor  por  el  porte  de  las 
cartas  de  la  que  se  establece  por  tarifa. 

Art.  32.  Son  faltas  leves  ; 

Ia  Las  de  despachos  en  las  horas  de  oficina. 

2a  No  fijar  las  listas  de  las  cartas  sobrantes  en  los  perío- 
dos determinados  por  el  decreto  sobre  régimen,  ó los  itine- 
rarios y dias  de  entrada  y salida  de  los  correos. 

Art.  33.  Los  tribunales  que  conozcan  de  las  faltas  é in- 
fracciones que  quedan  indicadas  en  los  artículos  anteriores, 
impondrán  á los  delincuentes  las  penas  de  las  leyes  comunes. 
En  los  casos  en  que  no  se  encuentre  en  las  leyes  comunes 
pena  prescrita,  los  delincuentes  serán  penados  conforme  á 
este  decreto. 

Al  t 34.  Los  jueces  de  primera  instancia  aplicarán  las 
penas  de  este  decreto  en  las  faltas  gravísimas  y graves,  y los 
juezes  cantonales  y parroquiales  en  las  ménos  graves  y leves, 
procediendo  unos  y otr  os  de  oficio  ó por  queja  de  parte  legí- 
tima, con  sujeción  al  Código  de  procedimiento  judicial. 

Art.  35.  Se  deroga  la  ley  de  31  de  Marzo  de  1S41  or- 
gánica de  las  oficinas  de  correos. 

Art.  36.  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Hacienda  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Carácas,  á 30  de  Octubr  e de  1861. 

José  A.  Pácz. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  -Estado  en  los  Despachos 
de  lo  Inter  ior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda. 

Pedro  José  Rojas. 


Decreto  del  Jefe  Supremo  sobre  las  Administraciones 
de  Correos. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  &.  &. 

Decreto : 

Art.  1°  Todas  las  Administraciones  de  Correos  tendrán 
una  pieza  á la  calle  con  un  buzón  en  que  pueda  ponerse  la 
correspondencia  é impresos,  á cualquiera  hora  del  dia  ó de 
la  noche.  Sobre  la  entrada  principal  de  la  casa  estará  fijado 
el  escudo  de  armas  de  la  República,  con  una  inscripción 
que  diga — “ Administración  principal,  ó subalterna  de  co- 
rreos, ” según  sea. 

§ único.  En  todas  las  parroquias  y caseríos  por  donde 
transiten  correos,  ó en  adelante  transitaren,  se  establecerán 
Administraciones  subalternas,  dependientes  de  la  principal 
de  la  provincia  respectiva. 

Art.  2?  No  girará  por  los  correos  de  la  República  sino 
correspondencia  cuyo  porte  se  haya  satisfecho  previamente, 
á ménos  que  venga  de  paises  estranjeros,  ó se  remita  franca 
para  ultramar,  conforme  á convenios  postales  celebrados 
con  otros  Gobiernos. 

§ único.  No  se  cobrará  porte  alguno  por  la  correspon- 
dencia é impresos  oficiales;  pero  luego  que  esté  reunida  y 
empaquetada  la  de  esta  clase,  que  haya  de  seguir  de  una 
estafeta  á la  de  su  destino,  se  pesará  y anotará  el  porte  que 
causaría  si  fuera  de  particulares,  á fin  de  llevar  una  cuenta 
que  haga  conocer  cada  año  el  valor  del  servicio  que  por  es- 
te respecto  reciba  la  Nación. 

Art.  3°  A fin  de  que  los  particulares  puedan  franquear 
su  correspondencia  en  sus  propias  casas,  se  imprimirán  es- 
tampillas rectangulares  de  seis  líneas  de  ancho  y nueve  de 
largo,  en  un  papel  adecuado,  y con  todas  las  precauciones 
posibles  para  que  no  sean  falsificadas,  llevando  en  su  cen- 
tro las  armas  de  la  República,  en  la  parte  superior  la  ins- 
cripción “ Correo  de  Venezuela  ” y en  la  inferior  el  va- 
lor que  representen.  Llevarán  ademas  bien  engomada  la 
cara  que  no  haya  recibido  la  impresión. 

§ 1?  Las  clases  de  estampillas  serán  cinco  á saber : del 
valor  de  medio  centavo  fuerte  : de  un  centavo  fuerte  : de 
medio  leal:  de  un  real;  y de  dos  reales:  y en  la  impre- 
sión de  cada  una  de  ellas  se  empleará  un  color  diferente. 

§ 2°  Las  estampillas  se  espenderán  en  las  Administracio- 
ciones  de  correos  por  el  valor  que  ellas  representen  ; pero 
la  Administración  principal  de  la  capital  de  la  República 
podrá  nombrar  espendedores  en  aquellas  parroquias  que 
necesitaren  semejantes  empleados,  con  el  goce  de  la  comi- 
sión que  al  efecto  demarcare  el  Gobierno,  y previas  las  de- 
mas formalidades  que  aseguren  los  derechos  de  la  Renta. 

Art.  4°  El  Gobierno  establecerá  correos  entre  aquellas 
parroquias  de  la  capital  de  la  República  que  por  su  distan- 
cia al  centro  de  la  misma  y por  su  movimiento  comercial 
lo  requieran.  Este  servicio  será  hecho  bajo  el  título  de 
“ Correo  de  la  ciudad.  ” 

§ único.  La  dilección  fijará  en  el  reglamento  que  espi- 
diere con  aprobación  del  Gobierno,  el  porte  que  deba  co- 
brarse por  las  cartas  é impresos  que  se  depositaren  en  algu- 
na de  estas  estafetas  para  ser  dirigidas  á la  misma  capital. 

Art.  5?  El  Tribunal  de  Cuentas  al  verificase  la  impre- 
sión de  las  estampillas  necesarias  para  el  consumo  público 
observará  todas  las  precauciones  posibles  á fin  de  que  no 
sean  falsificadas  ; y en  cuanto  al  depósito  de  las  planchas 
con  que  se  graban  las  dichas  estampillas,  y á su  impresión,  se 
atenderá  á las  mismas  disposiciones  de  la  lei  respecto  del  pa- 
pel sellado.  El  Tribunal  de  Cuentas  pasará  estas  estampi- 
llas, una  vez  litografiadas,  á la  Contaduría  general. 

Art.  6?  La  Contaduría  general  remitirá  cada  año  á la 
Dirección  de  Correos,  con  el  caigo  correspondiente  y de 
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acuerdo  con  el  artículo  4o  de  la  leí  orgánica,  el  número  de 
estampillas  que  esta  le  pida,  según  el  presupuesto  que  ha- 
rá de  su  consumo  en  toda  la  República. 

Art.  Io.  El  Director  de  correos  dará  el  recibo  correspon- 
diente de  la  cantidad  á que  monte  el  número  y valor  de  las 
estampillas  que  le  remita  la  Contaduría  general,  las  cuales 
distribuirá  entre  las  Administraciones  principales.  Estas 
procederán  del  mismo  modo  respecto  de  sus  subalternas, 
dando  todas  el  reaibo  correspondiente. 

Art.  S?  Terminado  el  año  económico  de  la  cuenta,  los 
Administradores,  al  rendirla,  incorporarán  en  ella  la  de  las 
estampillas,  cargándose  la  totalidad  de  estas,  abonándose 
las  espendidas  y rindiendo  en  existencias  finales  las  sobran- 
tes. 

Art.  9?  Las  estampillas  de  las  cartas  que  se  depositaren 
en  el  buzón,  serán  inutilizadas  con  el  sello  de  la  respectiva 
Administración,  para  que  no  puedan  usarse  otra  vez  : las 
cartas  seguirán  su  curso  y serán  entregadas  sin  causar  nin- 
gún otro  porte  en  el  lugar  de  su  destino.  Para  los  efectos 
de  este  artículo  el  Gobierno  designará  los  sellos  que  deba 
usar  cada  oficina  de  correos,  y con  su  aprobación  se  manda- 
rá construir  por  la  Dirección. 

Art.  10.  Si  fuere  depositada  alguna  carta  cuya  estampilla  ó 
estampillas  no  se  hubieren  inutilizado  por  olvido,  ó por 
efecto  de  lo  que  se  dispone  en  el  artículo  31,  se  inutiliza- 
rán estas  ántes  de  dar  dirección  á aquellas. 

Art.  11.  A las  cartas  que  se  llevaren  á la  estafeta  para 
franquearlas  allí,  les  pondrá  el  respectivo  empleado  la  es- 
tampilla ó estampillas  correspondientes  á su  porte,  luego 
que  le  sean  pagadas  por  el  portador,  y se  inutilizarán  como 
queda  esp cesado. 

Art.  12.  En  el  caso  en  que  se  hallaren  en  el  buzón  car- 
tas que  no  hubieren  sido  franqueadas  conforme  al  artículo 
anterior,  ó cuyo  franqueo  sea  incompleto,  quedarán  deposi- 
tadas en  la  oficina  de  correos  sin  dárseles  curso ; pero  si 
álguien  se  presentare  á franquearlas,  ó á completar  su  fran- 
queo, seguirán  á su  destino. 

§ único.  Cuando  la  carta  depositada  en  el  buzón  llevare 
una  ó mas  estampillas  falsificadas,  ó una  ó mas  estampillas 
de  que  ya  se  hubiere  hecho  uso,  el  Administrador  no  le  da- 
rá curso,  y la  pasará  con  I03  datos  y demas  antecedentes 
que  tenga  sobre  la  persona  que  haya  cometido  el  hecho,  al 
Juez  de  primera  instancia  respectivo,  para  que  este,  abrien- 
do la  inquisición  sumaria  correspondiente,  imponga  al 
autor  del  fraude  la  pena  ó penas  á que  se  haya  hecho  acree- 
dor según  las  leyes. 

Art,  13.  Después  que  las  cartas  se  hayan  puesto  en  la 
estafeta  r.o  se  le  permitirá  estraerlas  á persona  alguna,  á 
menos  que  sea  la  misma  á quien  vayan  dirigidas,  y des- 
pués de  pagar  el  porte,  si  no  estuvieren  francas. 

Art.  14.  No  se  admitirán  en  las  estafetas  cartas,  papeles 
ni  paquetes  que  contengan  dinero  ó alhajas  : tampoco  se  in- 
cluirá en  las  balijas  ninguno  de  dichos  artículos,  ni  se  per- 
mitirá á los  conductores  que  los  lleven  á la  mano,  bajo  las 
penas  que  se  establezcan. 

Art.  15.  Los  pliegos  que  contengan  autos  civiles  ó cri- 
minales no  se  recibirán  en  las  Administraciones  sino  de 
mano  de  los  Secretarios  respectivos,  los  cuales  entregarán  el 
porte  de  aquellos  que  deban  pagarlo  ; y los  Administrado- 
res darán  siempre  recibo  de  dichos  autos. 

Art.  1G  Si  alguno  tuviese  en  el  correo  varias  cartas  á 
debe,  no  se  le  permitirá  dejar  unas  y sacar  otras,  sino  que 
ha  de  sacarlas  todas  ó ninguna  ; y será  obligatorio  ademas 
recibir  de  la  estafeta  las  cartas  ó pliegos  certificados. 

§ 1"  En  caso  de  resistencia  á recibir  los  certifica  os,  se 
podrá  compeler  al  renuente  por  medio  del  Juez  de  la  par- 
roquia respectiva,  quien  dará  recibo  de  la  carta  ó pliego 
certificado  para  descargo  del  Administrador  de  correos. 

§ 2o  Si  á alguna  persona  se  le  dirigiere  carta  ó pliego 
á debe,  conforme  al  artículo  2°,  cuyo  contenido  sospechare 
ella  fuere  un  chasco,  no  estará  obligada  á pagar  el  porte, 
siempre.  que  antes  de  que  se  retire  de  la  estafeta  lo  abra  á 


presencia  del  Administrador,  y resultare  que  efectivamente 
era  fundada  la  sospecha.  En  este  caso  la  carta  ó pliego 
abierto  pasará  á la  existencia  de  cartas  sobrantes  de  la  tes- 
pectiva  Administración  para  la  data  de  esta. 

Art.  17.  Toda  carta  ó pliego  podrá  certificarse  por  algu- 
na persona  para  tener  un  comprobante  de  que  ha  sido  reci- 
bida por  aquella  á quien  lo  dirije,  pero  deberá  pagar  el  de- 
recho de  certificado  que  establece  la  tarifa. — La  correspon- 
dencia oficial  se  certificará  también  cuando  lo  exijan  las 
autoridades  y f&mcionarios  públicos. 

§ 1?  Las  cartas  ó pliegos  para  certificarse  se  presentarán 
abiertos,  á fin  de  que  los  Administradores  respectivos,  al 
mismo  tiempo  que  tomen  razón  en  un  libro  que  al  efecto 
llevarán,  puedan  espedir  en  todo  tiempo  la  certificación 
del  contenido  de  ellos,  en  caso  de  que  así  lo  reclamen  los 
interesados. 

§ 2?  En  el  caso  de  que  al  interosado  no  le  conviniere 
presentar  abierta  la  carta  ó pliego  para  certificar,  no  se  le 
espedirá  el  documento  certificad vo  de  que  habla  el  pará- 
grafo anterior ; pero  sí  el  que  acredite  únicamente  haber 
sido  aquellos  depositados,  cerrados  y sellados  para  ser  diri- 
gidos á su  destino. 

Art.  1S.  Los  administradores  de  correos  que  reciban 
anotada  en  la  factura  alguna  carta  ó pliego  certificado,  de- 
berán avisarlo  inmediatamente  á la  persona,  autoridad  ó 
funcionario  á quienes  sean  dirigidos,  si  estuvieren  en  el  lu- 
gar, para  que,  concurriendo  á la  oficina,  estampen  su  recibo 
en  el  dorso  de  la  cubierta,  la  cual  se  devolverá  á la  Admi- 
nistración de  su  procedencia,  anotada  en  factura  ; ó el  reci- 
bo del  Juez  en  el  caso  á que  se  contrae  el  parágrafo  Io  del 
artículo  16. 

Art.  19.  La  correspondencia  que  se  remite  para  un  mis- 
mo destino,  se  colocará  en  paquetes  forrados,  sellados  y ro- 
tulados al  Administrador  respectivo,  debiendo  ponerse  todos 
dentro  de  balijas,  á menos  que  sea  para  entregarse  en  un 
punto  del  tránsito  en  donde  no  haya  Administración  esta- 
blecida. 

Art.  20.  Cuando  aparezcan  una  ó mas  cartas  dentro  de 
paquetes  de  impresos,  se  les  dará  curso  á estos,  reteniendo 
aquellas,  con  cuyo  objeto  los  administradores  de  correos, 
ántes  de  formar  ios  paquetes  que  deben  dirigir  á las  demas 
estafetas,  examinarán  cuidadosamente  todos  los  impresos, 
quitando  las  fajas  y volviéndolas  á colocar  en  el  mismo  es- 
tado en  que  habian  sido  depositadas  en  las  estafetas. 

§ único.  Las  cartas  á que  se  refiere  el  artículo  anterior 
no  tendrán  curso  sin  que  los  interesados  satisfagan  doble 
porte  del  que  hubieran  causado  enviándolas  legalmente. 

Art.  21.  En  cada  semana  se  publicará  en  la  Gaceta  Ofi- 
cial, ó en  algún  otro  periódico,  una  lista  de  las  cartas  que 
se  hallen  detenidas  por  efecto  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
12,  y de  las  que  no  se  hayan  entregado  por  ignorarse  la  di- 
rección desús  dueños,  ó porque  estos  no  hayan  ocurrido  á 
sacarlas;  y á fin  de  cada  año  se  publicará  también  un  resú- 
men general  de  las  existentes,  sin  perjuicio  de  que  las  listas 
pertenecientes  á cada  Administración  queden  fijadas  en  ellas 
indefinidamente  en  lugar  público. 

Art.  22.  Todos  los  años,  al  rendir  los  administradores 
principales  y subalternos  sus  cuentas,  remitirán  á la  Direc- 
ción las  cartas  sobrantes  correspondientes  al  año  económico 
anterior,  y trascurridos  que  sean  seis  meses,  en  cuyo  lapso 
pueden  aun  ocurrir  los  interesados  á sacar  sus  cartas  á aque- 
lla oficina,  se  procederá  á la  incineración  de  ellas,  en  pre- 
sencia del  funcionario  ó funcionarios  que  designe  el  Secre- 
tario de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda.  Se  abrirán 
las  cartas  para  examinar,  sin  leerlas,  si  contienen  billetes  de 
Banco  ó del  Tesoro  público,  cédulas  de  crédito,  pagarés  ó 
cualquiera  otra  clase  de  documentos  importantes,  en  cuyo 
caso  se  reservarán  hasta  que  sus  dueños  ocurran  por  ellos, 
para  lo  cual  se  les  invitará  por  la  prensa. 

Art.  23.  En  todas  las  administraciones  de  correos  habrá 
el  número  de  balijas  que  sean  necesarias  para  el  servicio, 
cotí  cenadoras  ó candados  que  no  puedan  falsearse;  y esta- 
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rán  construidas  de  modo  que  la  correspondencia  vaya  no 
solamente  con  toda  seguridad  por  lo  que  íespecta  á la  fé 
pública,  sino  que  llegue  á su  destino  sin  detrimento  alguno. 

Al  t.  24.  Los  correos  deberán  salir  precisamente  en  los 
dias  y horas  prefijos,  y ninguna  autoridad  podrá  detener  su 
salida  por  ningún  motivo. 

Alt.  25.  Los  conductores  marcharán  con  su  pasaporte 
firmado  por  el  Administrador  que  los  despache,  en  el  cual 
consten  las  halijas  que  conducen,  la  correspondencia  que 
llevan  fuera  para  entregar  en  el  tránsito,  el  dia  y hora  en 
que  salen,  la  estafeta  de  su  destino,  las  armas  que  se  les 
permitan  para  su  defensa,  y si  marchan  por  cuenta  de  la 
renta  ó de  algún  contratista.  Llevarán  al  lado  izquierdo  del 
pecho,  de  una  manera  visible,  las  armas  de  la  República 
grabadas  sobre  una  plancha  de  cobre  de  forma  circular  y 
de  cuatro  pulgadas  de  diámetro,  cuyo  gasto  se  pagará  de 
las  rentas  del  correo. 

Alt.  26.  Se  despacharán  correos  estraordinarios,  cuando 
por  una  circunstancia  también  estraordinaria,  lo  exijan  los 
Secretarios  de  Estado,  los  Gobernadores,  las  Cortes  de 
Justicia,  ó el  Jefe  de  un  Ejército,  para  conducir  comuni- 
caciones oficiales  de  importancia,  en  cuyo  caso  el  Adminis- 
trador proporcionará  los  conductores  que  fueren  necesarios. 

§ Io  Cuando  algún  particular  solicite  que  se  despache 
algún  correo  á su  costa  para  su  correspondencia,  el  Admi- 
nistrador proporcionará  el  conductor,  si  hubiere  alguno  es- 
pedito,  ó estenderá  el  pasaporte  al  que  el  interesado  haya 
buscado,  sellando  la  correspondencia  que  indispensable- 
mente deberá  franquearse  y despacharse  con  las  mismas 
formalidades  que  la  ordinaria. 

§ 2?  Los  correos  estraordinarios  de  particulares  gozarán 
de  las  mismas  prei'ogativas  y estarán  sujetos  á las  mismas 
penas  que  los  ordinarios,  debiendo  el  interesado  pagar  el 
salario  del  conductor  anticipadamente,  así  como  cualquier 
ausilio  que  se  le  dé  en  el  tránsito,  y que  pagaría  el  Estado 
en  caso  igual. 

§ 3?  Si  las  balijas  se  condujeren  en  virtud  de  con- 
tratos con  particulares,  se  celebrarán  estos  de  modo  que 
los  contratistas  se  comprometan  á ponerlas  oportunamente 
en  el  lugar  de  su  destino,  aunque  algún  conductor  por  en- 
fermedad no  pueda  continuar  su  marcha  ; y si  por  algún 
accidente  se  les  prestare  algún  ausilio,  debe  presuponerse 
la  condición  de  reintegrar  el  contratista  el  mas  mínimo  cos- 
to que  se  haga.  Sobre  el  modo  de  acreditarse  y de  satisfa- 
cerse estos  gastos,  el  Gobierno,  en  el  reglamento  que  espi- 
diere, dispondrá  lo  conveniente  de  manera  que  se  eviten 
abusos,  sin  que  la  correspondencia  sufra  demora. 

§ 4?  Cuando  los  conductores  no  llegasen  al  lugar  do  su 
destino  en  el  dia  y hora  señalados,  y su  demora  no  hubiese 
sido  por  una  causa  que  ellos  no  pudieren  vencer,  como 
crecientes  de  rio,  enfermedad,  &c.,  se  les  descontará  de  su 
salario  el  valor  de  un  dia,  si  la  demora  no  hubiese  exedido 
de  cuatro  horas : de  dos  dias  si  la  demora  no  hubiese  exe- 
dido de  uno,  y así  dos  dias  mas  por  cada  uno  que  faltaren. 
Estas  causas  serán  justificadas  con  la  esposicion  de  las  au- 
toridades ó personas  notables  del  lugar,  ó por  la  del  ajuste 
6 empleado  del  correo  mas  inmediato,  y toca  al  Adminis- 
trador respectivo  darles  su  verdadero  valor. 

Alt.  27.  Es  prohibido  á los  conductores  recibir  caitas  á 
la  mano,  que  no  estén  franqueadas  con  la  estampilla  ó es-, 
tampillas  correspondientes;  y las  que  recibieren  franquea- 
das las  presentarán  en  la  primera  Administración  donde  lle- 
guen, debiendo  el  Administrador,  después  de  haber  inutili- 
zado las  estampillas,  hacerlas  seguir  á su  destino. 

§ único.  Los  conductores  que  infringieren  estas  disposi- 
ciones, serán  multados  por  la  primera  vez  con  dioz  pesos, 
y por  la  segunda  con  el  duplo  y despedidos  inmediatamente. 

Alt.  28.  En  las  Administraciones,  luego  que  llegue  el 
correo,  se  distribuirá  la  correspondencia  de  los  interesados 
que  ocurran  á tomarla.  Se  hará  en  seguida  entregar  la  res- 


tante en  la  residencia  de  las  personas  á quienes  sea  dirigi- 
da, si  hubiere  conocimiento  de  esta  residencia,  por  hallarse 
designada  en  los  sobres  las  calles  y números  de  las  casas 
que  habitan,  ó por  haber  hecho  esas  personas  en  la  Admi- 
nistración tal  declaración,  que  será  escrita  en  un  libro  des- 
tinado á este  objeto.  La  correspondencia  de  oficio  se  man- 
dará entregar  inmediatamente  que  se  reciba.  De  las  cartas 
sobrantes  se  formará  una  lista  por  orden  alfabético  y se  fija- 
rá en  el  lugar  de  la  Administración  que  se  crea  mas  conve- 
niente para  su  publicidad. 

§ 1?  Cuando  alguna  persona  declarare  no  querer  que  su 
correspondencia  lesea  dirigida  á su  casa,  las  cartas  y pape- 
les que  para  ella  vinieren  serán  detenidos  y colocados  en  la 
lista  de  que  habla  este  artículo. 

§ 2?  La  entrega  de  las  cartas  en  la  residencia  de  sus 
dueños  se  hará  por  los  carteros  que  nombrarán  los  Adminis- 
tradores según  las  necesidades  de  cada  estafeta,  debiéndo- 
seles indemnizar  de  este  servicio  por  los  respectivos  intere- 
sados con  un  centavo  fuerte  por  cada  carta,  pliego  ó paque- 
te de  impresos  que  les  entreguen. 

§ 3?  Las  personas  que  quieran  tener  derecho  de  aparta- 
do, recibirán  la  llave  de  su  respectiva  capilla,  pagando  por 
su  uso  dos  reales  por  mes,  que  destinará  el  Administrador 
respectivo  á la  construcción  del  aparato  necesario  para  este 
servicio. 

Alt.  29.  Los  carteros  negligentes  en  la  entrega  de  las 
cartas  ó papeles,  serán  multados  á juicio  del  Administrador 
respectivo,  y en  caso  de  reincidencia,  despedidos. 

§ Io  El  no  dar  cuenta  de  las  cartas  ó papeles  que  hubie- 
ren sido  entregados  en  el  correo  para  distribuir,  y el  dejar- 
se sobornar,  ó de  cualquiera  otra  manera  corromper  pa- 
ra entregarlos  indebidamente,  son  faltas  graves  que  se  cas- 
tigarán con  arreglo  á las  disposiciones  del  decreto  orgánico 
de  las  oficinas  de  Correos. 

§ 23  El  recibir  cartas  fingiéndose  sus  dueños,  ó de  cual- 
quiera otra  manera  corromper  á los  carteros  para  obtenerlas, 
y el  quitarlas  con  violencia  á los  mismos,  son  también  fal- 
tas graves  que  se  castigarán  con  arreglo  alas  leyes  comunes, 
y al  decreto  orgánico. 

Art.  30.  Por  todos  los  buques  mercantes  y por  los  nacio- 
nales de  guerra,  serán  remitidos  paquetes  de  coresponden- 
cia  para  los  puertos  de  su  destino  ó escala. 

§ 1?  Los  Administradores  de  correos  inquirirán  por  me- 
dio de  los  empleados  del  Resguardo,  el  dia  y hora  de  la  sa- 
lida de  los  buques,  el  puerto  de  su  destino  y aquellos  en  que 
deberán  hacer  escala,  y esta  declaración  se  fijará  en  lugar 
público.  Media  hora  ántes  de  la  fijada  para  su  saiida  y por 
medio  de  los  mismos  empleados,  se  entregará  al  capitán  ó 
maestre  el  paquete  de  correspondencia  deque  dará  recibo. 

§ 2?  Las  disposiciones  de  este  artículo  pueden  ser  modi- 
ficadas en  virtud  de  contrato  ó de  órdenes  especiales  del 
Gobierno ; en  todo  caso  el  Administrador  hará  lo  conve- 
niente para  que  la  salida  y destino  de  las  embarcaciones  ten- 
gan toda  la  publicidad  posible. 

§ 3°  Respecto  de  los  buques  de  guerra,  se  prescindirá  de 
las  disposiciones  de  este  artículo,  cuando  el  mejor  servicio 
del  público  ú orden  superior  exija  queso  reserve  su  destino 
ó el  dia  de  su  salida. 

Art.  31.  Inmediatamente  que  un  buque  haya  llegado  al 
puerto  de  su  destino,  el  capitán  ó maestre  entregará  la  cor- 
respondencia que  conduzca  al  Comandante  ó empleado  del 
Resguardo,  y exijirá  recibo  para  su  seguridad. 

,Art.  32.  El  Comandante  ó empleado  del  Resguardo  que 
concurra  á pasar  la  visita  de  entrada  de  un  buque  proceden- 
te del  estranjero,  exijirá  de  su  capitán  las  cartas  é impresos 
que  haya  abordo  para  el  puerto  de  su  arribo,  y las  remitirá 
al  Administrador  de  correos  con  aviso  de  su  número  por  es- 
crito, el  cual  servirá  de  comprovante  á su  cuenta. 

§ 1?  El  capitán  del  buque  arribado  podrá  reservar  las 
caitas  que  correspondan  á otros  puertos  de  la  República. 
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§ 2?  El  Comandante  del  resguardo  al  anotar  en  sus  li- 
bros las  entradas  de  los  buques,  anotará  también  las  caitas 
que  haya  recibido  abordo  de  cada  uno,  para  que  el  iiibu- 
nal  de  Cuentas  tenga  este  dato  a la  vista,  en  el  examen  de 
las  oficinas  de  correos. 

§ 3?  Los  paquetes  de  correspondencia  que  los  capitanes 
ó patrones  de  los  buques  de  cabotaje  hayan  recibido  de  la 
Administración  del  puerto  ó puertos  de  su  destino,  los  to- 
mará también  el  Comandante  del  resguardo  y los  entregara 
ó hará  entregar  al  Administrador  respectivo,  bajo  recibo. 

§ 4o  Los  capitanes  de  buques  nacionales  ó estranjeros, 
procedentes  de  puertos  de  la  República,  no  recibirán  de  los 
particulares  ninguna  carta  que  no  este  competentemente 
franqueada;  y si  lo  hicieren  y se  valieren  del  correo  para 
su  distribución  ó’internacion  de  la  correspondencia  que  con- 
dujeren, satisfarán  indispensablemente  su  porte  en  estam- 
pillas en  la  estafeta  del  puerto  de  su  arribo. 

§ 5o  En  el  caso  en  que  no  tuviere  lugar  lo  que  se  dispo- 
ne en  el  parágrafo  anterior,  y los  capitanes  ó patrones  de 
buques,  tanto  nacionales  como  estranjeros,  depositaren  en 
el  buzón  dichas  cartas,  el  Administrador  no  les  dará  curso 
hasta  que  nose  cumpla  con  lo  que  previene  el  artículo  12  del 
presente  decreto,  y las  incluirá  en  la  lista  que  debe  publi- 
carse semanalmente  conforme  al  artículo  21. 

Alt.  33.  Cuando  los  gastos  del  ramo  de  correos  exedan 
á sus  ingresos,  se  cubrirá  el  déficit  por  la  Contaduría  gene- 
ral de  la  cantidad  designada  al  efecto  en  el  presupuesto  de 
gastos  públicos,  y en  virtud  de  orden  de  la  Secretaría  de 
Hacienda.  Los  sobrantes  se  pondrán  a disposición  de  la 
misma  Contaduría. 

Art.  34.  Para  el  orden  que  ha  de  observarse  en  cuanto 
al  modo  de  hacer  un  gasto  y en  la  guarda  de  caudales,  se 
arreglarán  las  oficinas  de  correos  a las  disposiciones  del 
Gobierno  comunicadas  por  órgano  de  la  Dirección  y en  un 
todo  conformes  á lo  que  está  prevenido  para  las  demas 
oficinas  de  las  rentas  nacionales, 

Art.  35.  Se  deroga  el  decreto  de  28  de  Junio  de  1858 
sobre  régimen  de  las  oficinas  de  correos. 

Art.  36.  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Carácas,  á 30  de 
Octubre  de  1861. 

José  A.  Pdez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  lo  Interior  y J usticia,  en- 
cargado del  de  Hacienda, 

Pedro  José  Rojas. 


Decreto  del  Jefe  Supremo  fijando  sueldo  á los  em- 
pleados en  las  oficinas  de  correos. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  &. 

Decreto : t 

Art.  1?  Los  empleados  en  las  oficinas  de  correos  gozarán 
anualmente  los  sueldos  que  siguen  : 

DIRECCION. 


El  Director  . 

. $ 2400 

Oficial  mayor  . 

1200 

Oficial  primero 

960 

Oficial  segundo 

360 

ADMINISTRACION 

PRINCIPAL  DE  CARACAS. 

Administrador 

1800 

Tenedor  de  libros  . 

1020 

Oficial  primero 

960 

Oficial  segundo 

900 

Oficial  tercero  .....  840 

Portero  .......  300 

Para  alquiler  de  casa,  gastos  de  escritorio 

y reparación  de  balijas  . . . 900 

OTRAS  OFICINAS. 


Administrador 

rrincipal  de  Maracaibo 

720 

Id. 

id.  de  Carabobo 

720 

Id. 

id.  de  Barinas. 

500 

Id. 

id.  de  Barquisimeto 

500 

Id. 

id.  de  Mérida 

500 

Id. 

id.  de  Coro  . 

600 

Id. 

id.  de  Guayana 

500 

Id. 

id.  de  Cumaná 

400 

Id. 

id.  de  Trujillo 

400 

Id. 

id.  de  Barcelona  . 

400 

Id. 

id.  de  Apure  . 

200 

Id. 

id.  de  Portuguesa  . 

360 

Id. 

id.  del  Táchira 

360 

Id. 

id.  del  Yaracui 

360  * 

Id. 

id.  de  Aragua 

400 

Id. 

id.  de  Cojédes 

360 

Id. 

id.  del  Guárico 

360 

Administrador 

subalterno  de  la  Guaira 

con  todos  los 

gastos  de  ofieina 

1500 

Administrador  subalterno  de  Puerto  Ca- 

bello 

con  id.  id.  id. 

1200 

Administrador  subalterno  de  Acháguas  . 

300 

Id. 

id. 

del  Tocuyo 

300 

Id. 

id. 

de  Villa  de  Cura 

220 

Id. 

id. 

deValera. 

150 

Id. 

id. 

deCarora. 

240 

Id. 

id. 

de  Nútrias 

200 

Id. 

id. 

de  San  Antonio  del 

Táchira  . 

300 

Id. 

id. 

de  Cabudare 

200 

Id. 

id. 

de  Araure. 

200 

W, 

id. 

de  Yaritagua  . 

200 

Id. 

id. 

de  Marino. 

200 

Id. 

id. 

de  Aragua  de  Barcel* 

200 

§ único.  Los  demas  Administradores  gozarán  las  comisio- 
nes que  se  les  asignen  por  disposiciones  especiales. 

Art.  2?  Este  decreto  empezará  á regir  desde  1?  de  No- 
viembre próximo. 

Art.  3o  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda queda  encargado  de  su  ejecución. 

Dado  en  Carácas  á 30  de  Octubre  de  1S61. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda, 

Pedro  José  Rojas. 


Resolución  del  Secretario  de  Hacienda  sobre  el  Banco 
de  Venezuela. 

Secretaría  de  Hacienda. 

Carácas,  Noviembre  26  de  1S61. 
Resuelto. — Dígase  á la  Contaduría  General. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  considera  como 
del  mayor  interes  que  las  relaciones  importantes  que  han 
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de  existir  entre  el  Gobierno  y el  Banco  de  Veatizuela  ten- 1 
gan  en  su  desarrollo  toda  la  regularidad  y precisión  que 
conviene  al  arreglo  de  la  cuenta,  á la  marcha  espedita  del 
servicio  y á la  trascendencia  de  sus  operaciones. 

Con  tal  propósito  quiere  el  Gobierno  que  el  Banco  de 
Venezuela  obtenga  de  los  administradores  de  aduana  el 
cumplimiento  espontáneo,  eficaz  y perseverante  de  los  com- 
promisos contenidos  en  la  patente  espedida  á dicho  estable- 
cimiento, y en  los  contratos  con  él  posteriormente  celebra- 
dos; documentos  todos  que  en  su  oportunidad  han  sido  á 
US.  comunicados. 

Son  varias  las  razones  de  conveniencia  pública  ademas 
de  las  de  moral  y buena  fe  que  tiene  S.  E para  hacer  esta 
especial  recomendación  á US. 

El  Banco  de  Venezuela,  así  por  ser  el  primer  instituto 
de  crédito  de  este  género  que  se  establece  en  la  República, 
como  por  los  importantes  y asiduos  servicios  que  en  el  bre- 
ve período  que  lleva  de  existencia  ha  prestado  al  Gobierno 
y que  continúa  prestándole,  debe  á su  vez  contar  con  que 
en  las  oficinas  de  aduana  de  la  República  sean  solícitamen- 
te despachados  sus  asuntos. 

Quiere,  pues,  el  Gobierno  que  esa  administración,  com- 
prendiendo que  la  protección  que  S.  E.  desea  prestar  al 
Banco  de  Venezuela,  debe  iniciarse  principalmente  por  el 
cumplimiento  estricto  de  los  compromisos  que  con  él  tiene 
contraídos,  no  llegue  en  ningún  caso  á dar  márgen  por  es- 
te respecto  ni  por  otro  alguno  á reclamaciones,  que  á todo 
ser  de  fácil  solución,  entorpecerán  siempre  la  franca  inteli- 
gencia oficial  del  Gobierno  con  aquel  Instituto,  en  cuyo 
apoyo  y fomento  se  empeñan  grandes  intereses  nacionales. 

Por  S.  E. — Rojas. 


GUERRA  Y MARINA. 


Resolución  del  Secretario  de  la  Guerra  sobre  bagajes. 


Secretaría  de  Guerra.  Sección  3“ 

Carácas,  Diciembre  6 de  1861. 

Resuelto. — Siendo  conveniente  regularizar  en  cuanto  sea 
posible  el  servicio  de  bagajes,  miéntras  se  dicta  por  S.  E. 
el  Jefe  Supremo  una  resolución  general  sobre  este  impor- 
tante ramo,  y en  uso  de  las  facultades  de  que  estoi  investi- 
do, resuelvo  : 

l.°  Los  Jefes  y oficiales  de  Estado  Mayor,  y los  Jefes  y 
Ayudantas  de  cuerpos,  serán  ausiliados  con  bagajes  en  los 
casos  determinados  por  la  lei  sobre  la  materia  ; y los  oficia- 
les de  fila  recibirán  de  la  Comisaría  respectiva  el  importe 
del  bagaje  que  á cada  uno  corresponde  según  la  misma  lei. 

2?  Todo  Jefe  ú oficial  que  reciba  bagajes,  ya  sea  para 
marchar  con  el  cuerpo  áque  pertenece,  ó en  comisión  im- 
portante del  servicio,  está  en  el  deber  de  entregarlo  á la 
autoridad  civil,  y en  su  defecto  á la  militar  del  punto  en 
que  rinda  su  jornada  ó comisión,  para  que  inmediatamente 
sea  devuelto  al  lugar  de  dpnde  los  hayan  sacado.  Cuando 
por  el  carácter  urjente  de  su  encargo  haya  de  regresar  en 
la  misma  bestia,  la  cuidará  con  esmero,  procurando  devol- 
verla en  el  mejor  estado,  lo  mismo  que  la  montura  cuando 
la  reciba. 

3?  Las  autoridades  tanto  civiles  como  militares,  que  ha- 
yan de  exigir  contribución  de  bagajes  de  los  ciudadanos 
que  están  en  la  obligación  de  suministrarlos,  cuando  sea  ne- 
cesario, no  podrán  hacerlo  sin  llenar  los  requisitos  prescri- 
tos en  la  lei  de  13  do  Julio  de  1860  sobre  uso  de  la  propie- 
dad particular,  á fin  de  que  los  interesados  puedan  justifi- 
car en  la  oportunidad  la  acreencia  que  por  este  respecto 
tengan  contra  el  Erario  nacional. 

4?  Las  autoridades  cuidarán  de  que  estas  disposiciones 
sean  estrictamente  observadas  ; y los  Jefes  y oficiales  que 
no  las  cumplieren  sufrirán  las  penas  establecidas  por  la  lei 
de  6 de  Octubre  de  1830  que  arregla  el  servicio  de  bagajes. 


5o  Comuniqúese  al  señor  Gobernador  de  esta  provincia 
como  resultado  de  su  nota  fecha  30  el  el  mes  anterior  sobre 
el  particular  y publíquese. 

José  Echezvría. 


AVISOS. 


REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

En  su  nombre:  El  Juez  de  primera  instancia  de  la  provincia  de  Ba- 
rínas — á los  Sres.  Juezes  de  primera  instancia  desdo 

Hace  saber : que  en  la  causa  que  se  sigue  contra  Mauuel  Bencomo, 
Miguel  Martínez,  Ascención  Toro,  Encarnación  Urdaneta,  Antonio 
Uzcátegui  alias  Pelón,  y otros,  se  ha  dictado  un  decreto  del  tenor 
siguiente: 

“ Juzgado  de  primera  instancia. — Barínas 2 de  Octubre  de  1861. — 
ReíÉltando  de  la  actuación  ulterior  de  esta  causa  seguida  contra  el 
preso  Manuel  Bencomo,  que  Miguel  Martínez,  Ascensión  Toro,  En- 
carnación Urdaneta,  Antonio  Uzcátegui  alias  Pelón,  Vicente  Zerpa, 
Juan  Prudencio  Carrillo,  Florentino  Briceño  y Zoilo  Martínez,  fue- 
ron los  que  capitanearon  la  partida  de  federales  ó malhechores  que, 
como  en  número  de  veinte,  éntrelos  cuales  se  encontraban  Pablo  Ig- 
nacio Santiago  y Juan  Antonio  Rondon,  entró  en  la  parroquia  de  Ba- 
rinitas,  en  Marzo  del  presente  año,  y asesinó  á Luis  Jerez  y Fran- 
cisco Torrealba,  incendió  las  casas  del  señor  Pacífico  La  Riva,  y robó 
las  cosas  de  las  casas  del  Venerable  Cura  y de  otros  vecinos;  se  decre- 
ta, de  conformidad  con  el  artículo  20  de  la  Constitución,  la  prisión  de 
todos  los  individuos  espresados,  circulándose  requisitorias  para  su 
captura  y remisión  áeste  Tribunal  y pasándose  la  correspondiente  al 
Sr.  Secretario  de  Estado  en  los  DD.  del  Interior  y Justicia  para  su 
publicación  en  el  Registro  Oficial. — Aprehendidos  que  sean  los  reos  se 
sacará  testimonio  de  esta  causa  en  lo  que  sea  conducente  para  for- 
mar proceso  aparte  respecto  de  ellos. — Morales. — El  Secretario, 
Rafael  Ignacio  Castrillo." 

En  cuya  virtud  los  señores  Juezes  á quienes  se  dirlje  la  presente 
requisitoria  le  darán  su  debido  cumplimiento. — Dada  en  Barínas  á 2 
de  Octubre  de  1861. 

José  E.  Moráles.  El  Secretario,  Rafael  I.  Castrillo.  1 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

En  su  nombre. — El  Juez  de  primera  instancia  de  la  provincia  de 
Barínas. — Al  señor  Juez. 

Hace  saber  que  en  la  causa  que  se  sigue  contra  Fermín  Romero 
por  el  delito  de  heridas  se  ha  proveído  un  decreto  del  tenor  siguiente  : 

“ Juzgado  de  primera  instancia. — Barínas,  20  de  Agosto  de  1861. 
— Por  el  ífíérito  que  presta  el  anterior  sumario  se  decreta  la  prisión 
de  Fermín  Romero,  de  conformidad  con  el  artículo  20  de  la  Consti- 
tución. Líbrense  requisitorias  circulares  para  su  aprehensión  y re- 
misión á este  Juzgado,  y remítase  una  copia  al  señor  Secretario  del 
Interior  y Justicia  para  que  se  sirva  hacerla  insertar  en  la  Gaceta 
Oficial. — Morales.— El  Secretario,  Rafael  I.  Castrillo.  ” 

En  cuya  virtud  el  señor  Juez  á quien  se  dirije  le  dará  su  debido 
cumplimiento. — Dada  en  Barínas,  á 18  de  Setiembre  de  1860. — José 
E.  Morfiles. — El  Secretario,  Rafael  I.  Castrillo.  2 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

En  su  nombre  : uno  de  los  Juzgados  do  primera  instancia  de  Ca- 
rácas.— A todas  las  autoridades  y funcionarios  públicos  de  la  Repú- 
blica, hace  saber:  que  en  la  averiguación  que  hace  este  tribunal  so- 
bre la  falsificación  de  billetes  emitidos  por  el  Gobierno,  se  ha  man- 
dado librar  la  presente  requisitoria  con  las  inserciones  siguientes  : 

“ Juzgado  de  primera  instancia. — Carácas  Noviembre  veintiuno 
de  1861. — Resultando  de  lo  actuado  que  se  ha  cometido  el  delito  de 
falsificación  de  billetes  emitidos  por  el  Gobierno,  que  por  la  lei  me- 
rece pena  corporal,  y fundados  indicios  de  ser  uno  de  sus  autores  ó 
cómplices  Federico  Pouce,  se  decreta  su  prisión  en  la  cárcel  pública. 
Líbrense  las  órdenes  y requisitorias  correspondientes,  insertándose 
en  estas  las  señales  fisonómicas  de  aquel,  y oficíese  al  señor  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y Justicia  para  que  se 
sirva  hacerla  publicar  en  el  periódico  oficial  á fin  de  que  las  autori- 
dades de  la  República  procedan  á la  captura  del  reo,  y efectuada  lo 
remitan  á este  tribunal  con  las  seguridades  necesarias. — Quintero. 
— Ríos,  Secretario.  ” 

“ Señales  fisonómicas  del  reo  Federico  Ponce.  Estatura  regular, 
delgado  y un  poco  pando  al  andar,  pelo  castaño  y algo  pasudo,  ojos 
verdes  rayados,  nariz  regular,  barbilampiño,  de  movimientos  lijeros, 
se  aplica  á negociante,  tiene  una  gran  cicatriz  que  le  parte  el  labio 
superior ; y como  de  veinticinco  años  do  edad.  ” 

En  cuya  virtud  exhorto  y requiero  á las  autoridades  y funciona- 
rios públicos  espresados  para  que  en  obsequio  de  la  mejor  Adminis- 
tración do  justicia  y en  desagravio  déla  vindicta  pública,  se  sirvan 
dar  cumplimiento  al  auto  inserto. — Carácas,  Noviembre  veintitrés 
de  mil  ochocientos  sesenta  y uno. 

El  Juez,  Félix  Francisco  Quintero. — El  Secret?,  Lisandro  Ríos.  3 
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Carácas,  Diciembre  28  de  1861. 
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Resolución  de  los  Secretarios  del  Interior  y Justicia 
y de  Guerra  y Marina,  recomendando  la  bue- 
na armonía  entre  los  Jefes  civiles 
y militares. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretarías  de  Estado. 

Valencia,  Diciembre  13  de  1861. 

Dígase  á los  señores  Gobernadores  y Jefes  militares  de 
las  provincias. 

En  toda  situación  política,  la  buena  inteligencia  entre  la 
autoridad  civil  y la  autoridad  militar  es  una  necesidad  de  la 
Administración.  En  estado  de  guerra  esa  necesidad  es  mas 
imperiosa  que  nunca.  Graves  males  pueden  nacer  de  una 
desavenencia  cualquiera  entre  aquellas  autoridades,  llama- 
das á estimarse,  á combinar  sus  esfuerzos,  á prestarse  mutuos 
auxilios,  á proceder  siempre  de  acuerdo,  como  lo  hacen  en 
bien  de  la  patria,  y aun  por  respeto  á sí  mismos,  los  Minis- 
tros que  suscriben.  Los  frutos  de  esta  conducta  se  recojen 
por  el  Gobierno  y por  el  pais.  Los  de  una  conducta  contra- 
ria son  tan  solo  para  el  enemigo  de  la  sociedad ; por  tanto, 
S.  E.  el  J efe  Supremo  verá  con  sumo  desagrado  cualquie- 
ra falta  de  armonía  entre  las  autoridades  de  esa  provincia;  y 


está  dispuesto  á separarlas  indistintamente  de  sus  puestos  en 
el  primer  caso  que  ocurra,  por  lo  cual  nos  ha  prevenido  que 
dirijamos  juntos  esta  circular  á los  Gobernadores  y Jefes 
militares  de  las  provincias. 

Somos  de  US.  mui  atentos  servidores. 

El  Secretario  de  E.  en  los  DD.  de  lo  interior  y Justicia. 

Pedro  José  Rojas. 

El  Secretario  de  E.  en  los  DD.  de  Guerra  y Marina. 

Benito  M.  Figucredo. 


INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Nota  al  Gobernador  de  Barcelona  sobre  remisión 
de  ausilios. 

Secretaría  del  Interior.  Sección  3“ 

Carácas,  Octubre  8 de  1861. 

Resuelto  — Dígase  al  Gobernador  de  Barcelona. 

En  el  vapor  Venezuela  remite  á US.  el  Gobierno  para 
el  sostenimiento  de  esa  guarnición  algunas  provisiones. 
Remite  ademas  medicinas  en  abundancia.  US.  se  servirá 
dedicarlas  con  preferencia  á los  enfermos  del  Hospital  mi- 
litar; pero  en  vista  de  la  indigencia  en  que  viven  muchas 
familias  de  esa  ciudad,  por  consecuencia  de  la  guerra, 
puede  US.  disponer  que  se  suplan  medicamentos  á las  mas 
menesterosas,  cuya  calificación  hará  US.  mismo  para  evitar 
abusos.  Si  este  ausilio  no  es  de  gran  tamaño,  es  no  obstan- 
te una  muestra  del  paternal  cariño  con  que  ve  el  Gobierno 
á esa  ciudad  tan  abatida,  tan  sufrida,  tan  heroica,  y tan  glo- 
riosamente probada  en  esta  lucha  fratricida,  por  cuyo  pron- 
to término  suspira  todo  buen  venezolano. 

Soi,  — Pedro  José  Rojas. 


Nota  al  Gobernador  de  esta  provincia  sobre  persecu- 
ción á los  enemigos  del  orden  público. 

Secretaría  de  lo  Interior  y Justicia. 

Carácas,  Octubre  22  de  1861. 
Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  esta  provincia. 

En  la  conferencia  que  tuve  en  este  despacho  con  US.  en 
la  mañana  de  hoi,  me  manifestó  US.  su  resolución  de  hacer 
perseguir  sin  tregua  esas  partidas  de  malhechores  que  me- 
rodean casi  á las  puertas  de  la  capital.  Para  fortificar  á US. 
en  su  justísimo  propósito,  S.  E.  el  Jefe  Supremo  me  ha 
dado  orden  de  dirigir  á US.  la  presente  nota. 

La  política  de  S.  E.  es  de  paz  ; pero  no  es  ni  será  nunca 
una  política  imbécil,  como  lo  seria  sin  duda,  si  estendiendo 
su  gobierno  mano  de  amigo,  permitiese  que  se  le  corres- 
ponda con  robos,  muertes  y desastres.  Por  dolorosa  que 
sea  la  guerra,  el  Jefe  del  Estado  tiene  que  declararla  y 
hacerla  contra  todos  los  hombres  desalmados  que  preten- 
dan convertir  á Venezuela  en  un  campo  de  cadáveres.  Al 
Gobierno  no  le  quedaría  otro  arbitrio. 

Ha  abierto  S.  E.  sus  brazos  paternales  para  todos  loa 
que  se  mantenían  en  armas  contra  pasadas  Administracio- 
nes. Jefes  notables  y fuerzas  numerosas  han  aprovechado 
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la  oportuna  coyuntura  para  volver  sus  armas  en  defensa  de 
la  sociedad,  rodeando  al  Gobierno  que  quisieron  construir 
los  pueblos.  La  sociedad  les  agradecerá  el  apoyo  que  le 
presten,  y tales  ciudadanos  serán  contados  y premiados  en- 
tre los  tnas  notables  de  sus  buenos  servidores. 

A otros  ha  enviado  comisiones  el  gobierno,  solícito  de 
no  ahorrar  ningún  medio  que  lo  conduzca  al  restablecimien- 
to de  la  paz.  Y es  en  verdad  asombroso  que  después  de 
haber  pasado  ayer  hácia  Petare  la  comisión  enviada  cerca 
de  Acevedo,  los  malhechores  que  han  hecho  su  guarida  del 
cerro  de  Cachimbo,  determinasen  bajar  anoche,  acometer 
un  piquete  del  gobierno,  derramar  sangre,  violar  la  propie- 
dad privada,  poner  en  consternación  á pueblos  inocentes  y 
traer  el  alarma  á los  habitantes  de  la  capital. 

Tan  pérfidos  venezolanos,  si  no  por  su  anterior  conducta, 
por  el  escandaloso  hecho  de  anoche,  se  han  hecho  indignos 
de  toda  consideración  política  y social.  ¿ Qué  les  ha  hecho 
la  sociedad  para  que  así  la  ultrajen  1 ¿Qué  les  ha  hecho  el 
Gobierno  para  que  así  lo  provoquen?  Toman  acaso  la  to- 
lerancia del  Gobierno  por  debilidad  ; pero  se  engañan.  Si 
el  Jefe  de  Estado  no  hace  distinciones  enlre  los  que,  ami- 
gos ó enemigos  de  los  pasados  gobiernos,  son  hoi  reunidos 
los  leales  defensores  de  la  paz,  también  está  resuelto  á es- 
terminar  á esos  desleales  que  no  quieren  sino  la  prolonga- 
ción de  la  guerra.  La  sociedad  se  ha  arrojado  en  sus  bra- 
zos para  que  la  proteja  : él  la  protejerá!  Elementos  tiene 
suficientes  para  salvarla ; pero  si  no  los  tuviese,  su  resolu- 
ción seria  la  misma,  y cien  ciudadanos  fieles  que  le  queda- 
sen le  parecerían  en  todo  caso  una  hueste  poderosa. 

No  puede  tolerarse  que  se  repitan  sucesos  como  el  de  los 
Ocumitos.  Un  convoi  pacífico  fué  en  ellos  alevemente  ata- 
cado, y su  defensa  costó  al  Gobierno  la  vida  del  joven  y va- 
leroso Comandante  Gutiérrez,  víctima  con  otros  venezola- 
nos del  execrable  crimen.-  Mal  puede  el  Gobierno  cruzar 
sus  brazos  ante  la  audazia  de  esos  hombres  sanguinarios,  y 
ante  el  desasociego  público,  que  en  ocasiones  dadas  toma  la 
apariencia  de  un  fuerte  cargo  á la3  autoridades. 

Sin  desistir  de  la  política  conciliadora  que  S.  E.  ha  adop- 
tado como  la  mas  conveniente,  y que  seguirá  adoptando 
hasta  que  se  persuada  de  su  infecundidad,  S.  E.  espera  que 
US.  disponga  la  persecución  de  los  malhechores  de  Ca- 
chimbo, y de  cualesquiera  otros  que  se  encuentren  en  caso 
semejante.  Los  que  de  ellos  fueren  aprehendidos,  serán 
sometidos  inmediatamente  á un  Consejo  de  guerra,  y juz- 
gados con  sujeción  á nuestras  ordenanzas  militares.  No  tie- 
nen derecho  á reclamar  fuero  alguno  esos  que  no  respetan 
la  vida  y la  propiedad  de  sus  conciudadanos. 

Haga  US.  también  que  sean  juzgados  militarmente  los 
que  ausilien  á esas  feroces  facciones  con  elementos  de 
guerra  ó de  otro  modo.  Que  cese  ya  el  escándalo  de  tanta 
impunidad,  y caiga  sobre  el  rebelde  crimen  el  rayo  (juesu 
osadía  está  hace  tiempo  provocando.  La  providencia  es  se- 
vera ; mas  no  es  culpa  del  gobierno,  sino  de  quien  con  sus 
iniquidades  la  hace  necesaria. 

Sírvase  US.  dar  á este  despacho  informe  de  las  medidas 
qne  dicte. en  virtud  de  la  presente  nota. 

Soi,  — Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  del  Secretario  de  lo  Interior  sobre  reclu- 
tamiento de  fuerzas. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Despachos  de  lo  Interior  y Justicia. — Sección  2® — N?  14. 

Valencia,  Diciembre  6 de  18G1. 
Circular  á los  Gobernadores  de  provincia. 

Observa  el  Gobierno  que  se  presentan  algunas  dificulta- 
des entre  los  Gobernadores  y Jefes  militares  por  lo  que  to- 
ca al  reclutamiento  do  fuerzas  ; y con  el  objeto  de  fijar 
claramente  las  funciones  que  en  este  asunto  corresponden 
á cada  autoridad,  S.  E.  ha  resuelto  lo  siguiente: — El  or- 


denamiento de  la  recluta  pertenece  á los  Gobernadores,  á 
los  cuales  toca  también  proporcionar  ú ordenar  los  i-ecursos 
necesarios  ; pero  los  Jefes  militares  están  obligados  á pres- 
tar ausilio  á aquellos  magistrados  cuando  el  reclutamiento 
haya  de  hacerse  por  la  fuerza.  Así  lo  habia  declarado  ya  el 
Gobierno  por  medio  de  la  Secretaría  de  Guerra  y del  E.  M. 
G.,  y quiere  que  se  observe  como  regla. — Y lo  digo  á US. 
para  su  inteligencia  y fines  consiguientes. — Soi  de  US. 
atento  servidor. — Pedro  José  Rojas. 


Circular  del  Ministerio  de  lo  Interior  á los  Goberna- 
dores de  provincia  sobre  la  entrevista  con 
el  General  Falcon. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Despachos  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2“ 

Valencia,  Diciembre  G de  1861. 

Resuelto. — Dígase  á los  señores  Gobernadores  de  pro- 
vincia. 

Deseando  S.  E.  el  Jefe  Supremo  mantener  á las  provin- 
cias en  cuenta  de  todo  lo  que  se  adelanta  en  el  sentido  de 
su  política  conciliadora,  me  ha  prevenido  participará  US. 
que  siguen  las  esperanzas  de  alcanzar  por  aquel  medio  la 
paz  de  la  República. — Probablemente  hoi  se  recibirán  no- 
ticias del  General  Falcon,  y mañana  ó pasado  tendrá  lugar 
la  entrevista  anunciada,  cuyo  resultado  se  comunicará  áUS. 
inmediatamente.  Los  Jefes  de  las  partidas  federales  inme- 
diatas á esta  capital,  han  venido  á ella,  y han  manifestado 
su  disposición  á aceptar  el  arreglo  que  se  convenga  entre  el 
Jefe  Supremo  y el  espresado  General  Falcon. — Todo  pa- 
rece presagiar  que  en  breve  cesará  la  guerra  y se  restitui- 
rá la  República  al  ejercicio  libre  de  las  industrias,  llamadas 
á bacer  su  bienestar  y su  progreso.  Comunique  US.  esta 
nota  á los  Jefes  políticos  de  la  provincia  de  su  mando. 

Soi  de  US-  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


Resolución  sobre  reconstrucción  de  las  calles  y orna- 
to de  la  ciudad  de  Valencia. 

Desi  achos  de  lo  interior  y Justicia. — Sección  2“ — N?  23. 

Valencia,  Diciembre  7 de  1861. 
Sr.  Gobernador  de  esta  provincia. 

Las  calles  de  esta  capital  desdicen  de  su  civilización.  No 
se  concibiera  cómo  un  pueblo  rico,  inteligente  y patriota, 
haya  permitido  que  aquellas  lleguen  al  estado  deplorable 
en  que  se  encuentran,  si  tanto  abandono  no  debiese  espli- 
carse  con  el  desgobierno  de  los  pasados  años  y con  la  gra- 
vedad de  nuestras  desgracias,  que  necesariamente  embar- 
gan la  atención  de  los  gobernantes  y de  las  poblaciones. 

Pero  S.  E.  el  Jefe  Supremo  quiere  que  su  Gobierna 
deje  en  la  República  huellas  de  progreso  material,  cual- 
quiera que  hayan  de  ser  los  dias  de  su  existencia;  y esta 
ciudad,  (pie  ha  sido  siempre  objeto  de  sus  simpatías,  no 
puede  menos  que  exitar  su  consideración,  hoi  que  los  pue- 
blos han  depositado  en  sus  manos  poder  bastante  para  con- 
tribuir á su  bien. 

El  alumbrado  por  gas  ha  sido  contratado  para  las  princi- 
pales ciudades  de  la  República,  y es  de  esperarse  que  me- 
diante algún  esfuerzo,  Valencia  lo  tenga  en  breve.  Debe 
ser  ese  un  estímulo  mas  para  la  reparación,  ó mejor  dicho 
para  la  reconstrucción  de  las  calles. 

Carácas  ha  emprendido  ya  la  reparación  de  las  suyas, 
no  á costa  del  Gobierno,  como  por  error  ó con  malignidad 
se  ha  dicho,  sino  á costa  de  sus  rentas  municipales,  que  no 
son  escasas.  Bastó  la  exitacion  de  este  Ministerio  para  que 
el  activo  Gobernador  de  aquella  provincia  llamase  empre- 
sarios y contratase  esa  obra,  que  hoi  da  ocupación  á muchos 


REGISTRO  OFICIAL. 


43 


hijos  del  pueblo  y que  inaugura  una  nueva  era  de  ornato  en 
la  capital  de  la  República.  Oportunamente  exité  á US.  á 
dictar  sus  medidas  con  relación  al  ornato  y progreso  de 
Valencia  ; mas  al  observar  que  nada  se  ha  iniciado  todavía, 
debo  suponer  que  las  dificultades  han  sido  hasta  la  fecha  in- 
superables. 

Si  el  Gobierno  puede  contribuir  á allanarlas,  S.  E.  que- 
dará altamente  satisfecho.  Entiendo  que  la  Nación  debe  á 
Valencia  algunas  sumas  por  suplementos  hechos  de  su  teso- 
ro. Esa  deuda  pudiera  ser,  ó parte  de  ella,  la  base  de  un 
contrato.  Aunque  el  estado  del  tesoro  nacional  es  aflictivo, 
el  Gobierno  dispondrá  con  gusto  de  parte  de  sus  escasos 
recursos,  en  beneficio  de  una  ciudad  que  merece  todo  géne- 
ro de  miramientos — Sírvase  US.  informar  á este  Despacho 
á cuanto  asciende  esa  deuda  de  la  nación,  y dictar  sus  me- 
didas para  que  tenga  pronto  resultado  la  exilacion  que  de- 
jo hecha. 

. En  medio  de  la  guerra,  pensó  siempre  este  Gobierno  en 
el  progreso  material  del  pais,  como  uno  de  los  mas  segu- 
ros medios  de  estirpar  la  presente  y precaver  las  futuras. — 
En  vísperas  de  paz  es  todavía  mas  conveniente  pensar  en 
el  ornato  y adelanto  de  nuestras  poblaciones. — Deseo  que 
US.  dirija  con  el  Gobierno  una  mirada  hacia  la  plaza  Bo- 
lívar de  esta  ciudad.  A poca  costa  y con  ligeros  trabajos 
pudiera  embellecerse  ese  recinto  central,  de  suyo  hermoso, 
y recurso  necesario  de  la  población  en  sus  momentos  de 
asueto  ó de  descanso.  Algunos  árboles  dañan  un  aire  fresco 
y pintoresco  á esa  plaza. — La  estatua  del  Libertador  de 
Colombia,  colocada  en  el  centro  de  la  glorieta,  le  daña 
grande  importancia  histórica  y política.  Y yo  me  permito 
añadir  que  otra  estatua  modesta,  situada  en  dirección  de  la 
pila,  exitaria  recuerdos  interesantes  en  el  pecho  de  todo 
buen  valenciano.  Aludo  á la  estatua  del  ilustre  Peña,  hijo 
y orgullo  de  este  pueblo,  gloria  de  Colombia,  valeroso  ciu- 
dadano, el  primero  quizá  de  nuestros  oradores  parlamenta- 
rios. No  quiere  S.  E.  privar  á Carabobo  de  la  satisfacción 
de  costear  la  estatua  del  Libertador,  ya  decretada  por  uno 
desús  cuerpos  legislativos;  pero  ofrezco  en  su  nombre  el 
precio  de  la  de  Peña,  cuyos  presupuestos  puede  US.  desde 
luego  hacer  formar,  para  comunicarlos  á la  Secretaría  de 
Hacienda. 

Es  hábito  entre  ciertos  venezolanos  sonreir  desdeñosa- 
mente cuando  el  Gobierno  promueve  mejoras  materiales,  y 
la  mala  intención  ó la  ignorancia  llegan  hasta  presumir  que 
las  promueve  siempre  con  intención  de  no  realizarlas.  Son 
indudablemente  realizables  las  mejoras  que  propongo  en 
esta  nota.  Si  no  se  llevan  á efecto,  la,  culpa  no  será  bajo 
ningún  respecto  del  Gobie'rno.  A este  solo  toca  hacer  indi- 
caciones y allanar  obstáculos  en  la  materia  de  que  me  ocu- 
po. A US.  toca  la  ejecución.  No  permita  US.  que  dude  la 
provincia  de  su  conocida  actividad. — Soi,  — Rojas. 


Circular  del  mismo  á los  Gobernadores  de  provincia 
sobre  el  estado  de  la  entrevista. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Despachos  de  lo  Interior  y Justicia. — Sección  2“ 

Valencia,  10  de  Diciembre  de  1861. 

Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  provincia. 

Al  amanecer  del  8,  previo  aviso  de  que  el  General  Fal- 
con  se  aproximaba,  se  movió  hácia  Carabobo  con  su  guar- 
dia, y acompañado  de  numerosos  ciudadanos,  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  de  la  República.  A las  10  de  la  mañana  llegó  S. 
E.  á aquel  glorioso  campo,  y á poco  tuvo  lugar  su  encuen- 
tro con  el  General  Falcon,  que  fue  cordial  y recíprocamen- 
te satisfactorio.  Desde  el  mismo  instante  comenzaron  las 
conferencias  entre  ambos  sobre  el  restablecimiento  de  la 
paz  pública,  y se  prolongaron  hasta  ayer  9 á las  tres  de  la 
tarde,  hora  en  que  por  lo  inconfortable  del  lugar  se  decidió  el 
regreso  de  Su  Exelencia  á Valencia,  que  en  efecto  se  veri- 


ficó anoche,  y la  venida  del  General  Falcon  en  la  noche  de 
hoi,  con  el  objeto  de  continuar  aquí  las  conferencias  tenidas 
en  Carabobo. 

En  vista  de  ellas  no  puede  todavía  decirse  que  la  paz  es- 
té asegurada,  y la  prudencia  misma  aconseja  no  aventurar 
esa  estrema  aunque  gratísima  apreciación;  pero  no  puede 
dudarse  que  hoi  tienen  mas  que  nunca  sólido  fundamento 
las  esperanzas  de  paz  que  ha  concebido  la  República.  Si 
las  esperanzas  hubiesen  parecido  á S.  E.  irrealizables,  las 
conferencias  habrían  sido  desde  luego  rotas  en  Carabobo. 
El  hecho  de  venir  á prolongarlas  á Valencia  prueba  que 
semejante  ruptura  habría  sido  un  acto  de  violencia  incali- 
ficable, después  que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  y el  General 
Falcon  se  dieron  seguridades  patrióticas  y se  hicieron  tan 
repetidas  protestas  de  no  querer  propender  sino  al  término 
de  la  guerra. 

Los  medios  de  alcanzar  ese  grande  objeto  han  sido  el 
tema  de  la  prolongada  discusión,  y seguirán  siéndolo  en 
esta  ciudad  durante  brevísimos  dias.  La  situación  viene  de 
atras  harto  complicada  para  que  en  un  instante  puedan  re- 
solverse estas  cuestiones  de  paz,  que  parecen  tan  sencillas 
al  que  no  se  toma  la  pena  de  meditar  profundamente  sobre 
ellas,  cuyas  dificultades  toca  el  patriota  con  la  mano  á me- 
dida que  las  discute. 

Las  conferencias  continuarán  mañana,  y mui  pronto  par- 
ticiparé á US.  su  resultado,  que  espero  sea  feliz.  Llágalo 
US.  saber  por  bando  ó por  la  prensa  á los  habitantes  de  esa 
provincia,  para  que  procuren  calmar  su  justa  ansiedad;  y 
entretanto  esté  US  persuadido  de  que  en  todo  arreglo  tendrá 
S.  E.  por  mira  el  respeto  á sus  elevados  deberes,  el  decoro 
de  su  gobierno  y el  interes  bien  entendido  de  la  República. 

Soi,  ¿fe., — Pedro  José  Rojas. 


Resolución  sobre  orden  público. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Despachos  del  Interior  y Justicia. 

Valencia,  Diciembre  10  de  1861. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Carabobo. 

Mientras  duren  las  conferencias  que  recomenzarán  ma- 
ñana en  esta  ciudad,  entre  S.  E.el  Jefe  Supremo  de  la  Re- 
pública y el  señor  General  Juan  C.  Falcon,  Falencia  de- 
be ponerse  bajo  un  régimen  especial.  Se  necesita  de  una 
policía  vigilante,  activa  y vigorosa  que  impida  tramas  cri- 
minales, que  remueva  los  embarazos  que  las  pasiones  polí- 
ticas arrojan  en  el  camino  de  la  paz,  que  reprima  lajactan- 
cia  antipatriótica,  sofoque  las  demostraciones  irritantes,  y 
castigue  hasta  esas  conversaciones  indiscretas,  hijas  de  un 
espíritu  de  crítica  que  está  siempre  en  pugna  con  el  verda- 
dero interes  de  la  nación.  La  acción  del  Gobierno  y la 
del  señor  General  Falcon  deben  ser  desembarazadas  para 
que  de  sus  conferencias  pueda  resultar  la  paz  de  la  República, 
y todo  ciudadano  está  en  c!  deber  de  guardar  prudencia,  y 
de  tener  confianza  en  la  lealtad  y el  decoro  de  aquellos  que 
con  tanto  interes  discuten  sobre  la  suerte  del  pais.  Toda 
conducta  contraria  ha  de  ser  severamente  castigada,  ó con 
multas,  ó con  arrestos,  y aun  con  la  confinación  ó el  destie- 
rro según  fuere  la  gravedad  de  la  falta.  S.  E.  quiere  quo 
estas  penas  se  impongan  sin  ninguna  consideración  en  los 
casos  que  ocurran  después  de  publicada  la  presente  nota; 
y sobre  todo  me  encarga  recomendar  á US.  quo  no  permi- 
ta el  abuso  de  la  tolerancia  que  muestra  el  Gobierno.  Pa- 
ra el  establecimiento  de  la  policía  especial  que  requieren 
las  circunstancias,  S.  E.  ha  tenido  á bien  nombrar  al  señor 
Coronel  Gregorio  Codecido,  á quien  desde  luego  se  servi- 
rá US.  prestar  todos  los  auxilios  que  para  el  eficaz  desem- 
peño de  su  encargo  necesite.  US.  se  servirá  también  dar 
cuenta  diariamente  á este  Despacho  de  las  providencias  que 
en  cumplimiento  de  esta  resolución  lleguen  á dictarsfe. 

Soi,  &. — Por  S.  E. — Rojas. 
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Resolución  disponiendo  que  ningún  venezolano  au- 
sente de  la  República  por  causas  políticas 
pueda  volver  á su  territorio  sin  pasapor- 
te del  Secretario  de  lo  Interior. 

Secretaría  del  Interior  y Justicia. 

Caracas,  Diciembre  17  de  1S61. 

Resuelto. — Digase  á los  Gobernadores  de  provincia. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  estuvo  siempre 
inclinado  á abrirlos  puertos  nacionales,  sin  restricciones  de 
ninguna  especie,  para  los  venezolanos  que  residen  en  el 
estranjero  por  consecuencia  de  nuestros  pasados  sucesos  po- 
líticos. Muchos  volvieron  al  seno  de  la  patria,  aun  sin  pasa- 
porte de  la  autoridad,  confiados  en  la  lealtad  de  la  política 
de  S.  E.;  y solo  dos  de  ellos,  que  intentaban  abusar  peligro- 
samente de  la  cordialidad  con  que  se  les  habia  recibido,  fue- 
ron forzosamente  encarcelados.  Si  S.  E.  no  dictó  una  me- 
dida general,  su  vacilación  solo  provino  de  la  actitud  hostil 
en  que  se  mantuvieron  las  facciones,  y de  la  relación  que 
esa  actitud  siempre  ha  guardado  con  los  desafectos  de  den- 
tro y fuera  de  la  República.  Para  poder  dictar  con  acierto 
y á contentamiento  general  esa  medida,  esperó  S.  E.  que  la 
paz  de  la  nación  fuese  pactada,  en  cuyo  caso  poco  habrian 
valido  contra  el  reposo  público  las  tramas  de  unos  cuantos 
descontentos.  Pero  ahora;  en  vista  del  cambio  de  situación 
que  acaban  de  crear  las  malogradas  conferencias  de  Cara- 
bobo  ; debiendo  el  Gobierno  dictar  cuantas  providencias  de- 
manda la  salvación  de  la  sociedad  ; y considerando  que  la 
mayor  parte  de  los  venezolanos  ausentes  por  acontecimien- 
tos políticos  ha  sido  hostil  á la  política  de  paz  ejercida  en 
estos  tres  últimos  meses  por  el  Gobierno;  S.  E.  ha  resuel- 
to que  ninguno  de  los  espresados  venezolanos  pueda  vol- 
ver al  territorio  nacional  sin  pasaporte  previo  de  este  des- 
pacho. A todo  el  que  pise  nuestras  playas  sin  ese  requisito, 
dispondrá  US.  que  se  le  impida  por  la  autoridad  respectiva 
el  desembarco;  y si  llegare  á internarse,  US.  lo  hará  con- 
ducir al  puerto  mas  inmediato  para  que  se  reembarque. — 
Si  el  venezolano  que  así  pretenda  volver  á Venezuela  fue- 
re considerado  peligroso  á la  paz  pública,  US.  lo  hará  arres- 
tar, y dará  cuenta  á este  despacho,  para  lo  cual  librará  con 
anticipación  sus  órdenes.  S.  E.  quiere  que  esta  se  cum- 
pla con  toda  severidad. 

Soi  $c. — Por  S.  E. — Rojas. 


Circulan  á los  Gobernadores  de  provincia  recomen- 
dándoles la  mayor  actividad  y energía  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  y de  las  órdenes 
que  dicte  el  Gobierno  Supremo. 

Secretaría  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2“ 

Carácas,  20  de  Diciembre  de  1861. 
Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  provincia. 

La  situación  actual  de  la  República  exije  de  parte  de  los 
encargados  del  poder  público  la  mayor  actividad  y energía. 
El  Gobierno  no  se  cansará  de  recomendar  esforzadamente 
á US.  la  pronta  y eficaz  organización  de  la  milicia  en  el 
territorio  de  su  mando.  Esta  es  una  necesidad  que  no  ad- 
mite un  momento  de  dilación;  y por  lo  mismo  S.  E.  espera 
que  sus  órdenes  en  este  punto  tengan  el  mas  exacto  cum- 
plimiento. 

Castigue  US.  severamente  á los  conspiradores  de  las 
ciudades,  que  por  todos  los  medios  posibles  atizan  la  guerra 
y prestan  ausilio  á los  enemigos  de  la  paz  pública,  haciendo 
tal  vez  mas  males  con  este  proceder  que  los  mismos  ene- 
migos armados.  Ya  he  dicho  á US.  en  mi  circular  del  12, 
que  será  responsable  en  la  provincia  de  su  mando  de  la  im- 
punidad en  que  vivan  los  conspiradores  y de  los  funestos 
efectos  que  ella  acarree. 


Una  vez  por  todas,  tenga  US.  presente  que  el  Gobierno 
está  firmemente  resuelto  á que  sus  órdenes  no  se  queden 
simplemente  escritas,  y que  no  retrocederá  ante  ningún  obs- 
táculo para  hacer  efectiva  la  observancia  de  su  nueva  polí- 
tica. S.  E.  ha  investido  á sus  agentes  de  plenas  facultades; 
y tiene  por  tanto  derecho  á esperar  que  superen  todos 
aquellos  inconvenientes  que  puedan  oponerse  á la  salvación 
de  la  sociedad. 

Dé  US.  á este  Ministerio  á la  mayor  brevedad  una  reía 
cion  exacta  del  número  de  fuerzas  y armamento  que  tenga 
el  Gobierno  en  esa  provincia,  y otra  tan  exacta  como  sea 
posible  de  las  enemigas  que  obren  en  su  jurisdicción,  así 
como  del  carácter  que  ellas  muestren. 

Por  S.  E. — Rojas . 


Resolución  sobre  la  lei  de  Privilegios  é hipotecas. 

♦ 

Secretaría  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2“ 

Carácas,  20  de  Diciembre  de  1861. 
Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  provincia. 

En  vista  de  que  están  ya  al  espedirse  los  códigos  civil  y 
de  comercio,  S.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner que  no  se  ponga  en  observancia  la  lei  sobre  privilegios 
é hipotecas,  dictada  por  el  último  Congreso,  y que  debía 
comenzar  á regir  el  1?  del  entrante  Enero ; observándose 
hasta  que  se  sancionen  dichos  códigos  las  disposiciones  vi- 
gentes hoi  sobre  la  materia. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Contrato  sobre  al  timbrado -de  gas  en  Venezuela. 

Pedro  José  Rojas,  Secretario  de  Estado  en  los  Despa- 
chos del  Interior  y Justicia  de  la  República  de  Venezuela, 
á nombre  de  S E.  el  Jefe  Supremo,  y Antonio  María  Ros, 
José  María  Larrazábal  y Cn  y Servadio,  Monsanto  y C", 
convienen  en  el  siguiente  contrato : 

Alt.  I?  El  Gobierno  concede  á los  señores  espresados 
privilegio  para  establecer  el  alumin  ado  por  gas  en  todas  las 
ciudades  de  la  República  por  el  término  de  veinte  años. 

Art.  2?  Los  empresarios  se  comprometen  á establecer  el 
alumbrado  por  gas,  en  la  primera  ciudad  de  la  República 
que  lo  solicite,  en  el  término  de  un  año,  contado  desde  el 
dia  en  que  celebre  el  contrato  correspondiente  con  la  corpo- 
ración ó funcionario  que  represente  dicha  ciudad. 

Art.  3?  Si  trascurridos  seis  meses  desde  el  dia  en  que 
hubieren  celebrado  el  correspondiente  contrato  con  la  pri- 
mera ciudad  solicitante,  fueren  requeridos  con  igual  objeto 
por  una  ó mas  ciudades,  deberán  establecer  el  alumbrado 
en  cada  una  de  ellas  en  el  término  de  ocho  meses  contados 
desde  que  hubieren  celebrado  el  contrato  con  los'  represen- 
tantes de  cada  ciudad. 

Art.  4?  Si  el  requerimiento  se  les  hiciese  ántes  de  espi- 
rar los  seis  meses  de  que  habla  el  artículo  anterior,  el  plazo 
de  ocho  meses  á que  se  refiere,  principiará  siempre  á con- 
tarse después  que  hayan  terminado  aquellos,  aunque  el  con- 
trato se  hubiere  celebrado  ántes. 

Art,  5?  Los  empresarios  no  podrán  exijir  nunca  un  pre- 
cio mayor  que  el  de  veintitrés  pesos  treinticinco  centavos 
del  pais  al  año  por  cada  farol  del  alumbrado  público  que 
mantengan  encendido  y con  la  luz  suficiente  ásu  objeto,  to- 
das las  noches  y durante  todas  las  horas  en  que  la  luna  esté 
bajo  el  horizonte. 

Art.  6?  Los  empresarios  harán  por  su  cuenta  todos  los 
gastos  de  máquinas,  conductos,  instrumentos,  faroles  y de 
las  obras  que  sean  necesarias  para  el  establecimiento  y con- 
servación del  alumbrado  público  en  cada  ciudad;  pero  cuan- 
do en  alguna  ciudad  los  fletes  entre  ella  y el  puerto  habili- 
tado mas  cercano  sean  mayores  que  los  que  hoi  se  cobran 
entre  esta  ciudad  y Puerto  Cabello,  los  empresarios  podrán 


REGISTRO  OFICIAL. 


45 


estipular  una  indemnización  igual  al  exeso  en  los  costos  de 
conducción  de  estos  artículos. 

Art.  7o  Luego  que  esté  establecido  el  alumbrado  pú- 
blico por  gas  en  una  ciudad,  los  empresarios  lo  estable- 
cerán también  en  las  casas  de  los  vecinos  que  lo  soliciten,  á 
los  cuales  no  podrán  exigir  mayor  precio  que  el  de  setenta 
y cinco  centavos  (seis  reales  sencillos  del  pais  ) por  cada 
cien  pies  cúbicos  de  gas  que  consuman.  Los  costos  de  las 
máquinas  y obras  que  sean  necesarias  para  la  conducción  del 
gas  á las  casas  particulares  y para  el  establecimiento  del 
alumbrado  en  ellas,  se  harán  por  cuenta  de  quienes  lo  so- 
liciten, no  debiendo  exeder  de  un  10  por  100  de  los  costos 
la  utilidad  que  por  este  respecto  hayan  de  recibir  los  em- 
presarios. 

Art.  8?  Los  empresarios  al  contratar  el  alumbrado  por 
gas  en  cada  ciudad,  y determinado  con  el  acuerdo  y consen- 
timiento de  la  autoridad  (pie  la  represente,  el  capital  nece- 
sario para  la  empresa,  lo  dividirán  en  acciones  que  no  exé- 
dan  de  cien  pesos,  con  la  obligación  de  vender  una  tercera 
parte  de  ellas  por  lo  menos,  á los  individuos  residentes  en 
el  pais  que  quieran  comprarlas,  á cuyo  objeto  se  publicarán 
las  condiciones  por  tres  meses  en  los  periódicos  llamando  al 
público  á la  suscricion. 

§ único.  Los  empresarios  podrán  constituir  la  sociedad 
como  mejor  les  parezca,  sea  en  razón  comercial,  sea  en  co- 
mandita, sea  como  sociedad  anónima,  obligándose  á pasar 
copia  de  su  Estatuto  á esta  Secretaría  de  Estado,  para  si» 
aprobación,  ántes  de  su  publicación  en  los  periódicos. 

Art.  9?  La  obligación  que  por  el  artículo  anterior  con- 
traen los  empresarios  de  vender  al  público  la  tercera  parte 
de  las  acciones  en  que  se  divida  el  capital  necesario  para 
el  alumbrado  de  cada  ciudad,  no  destruye  ni  altera  la  que 
tiene  de  establecer  este  en  los  términos  espesados  en  los 
artículos  2o,  3°  y 4?,  aunque  en  el  plazo  de  dos  años  no  lle- 
guen á venderse  todas  ni  algunas  de  las  acciones  que  se 
comprometen  á enajenar  á los  particulares. 

Art.  10.  Durante  el  término  de  veinte  años  del  privile- 
gio concedido,  estará  exenta  la  empresa  de  todo  derecho  ó 
contribución  nacional  y municipal. 

Art.  11.  Si  dentro  de  diez  y ocho  meses  contados  desde 
la  fecha  de  este  privilegio  no  estuviere  establecido  en  algu- 
na ciudad  do  la  República  el  alumbrado  por  gas,  quedará 
totalmente  estinguido  aquel. 

Art.  12.  Si  celebrado  un  contrato  con  alguna  ciudad,  no 
llegare  á realizarse  la  empresa  del  alumbrado  en  el  término 
estipulado,  ó si  requeridos  los  empresarios  por  alguna  ciu- 
dad, se  negaren  á contratar  bajo  las  condiciones  que  se  de- 
jan establecidas,  quedará  estinguido  el  privilegio  respecto 
de  la  ciudad  ó ciudades  á que  se  refieran  la  falta  ó negativa 
mencionadas. 

Art.  13.  El  gas  que  usarán  los  empresarios,  tanto  para 
el  alumbrado  público  como  para  el  de  los  particulares,  será 
el  de  aceite  de  resina  ó el  de  cualquiera  otra  sustancia  que 
produzca  una  luz  igual  á la  de  aquel;  y tan  clara  y limpia 
como  la  mejor  que  se  confeccione  donde  está  planteado  con 
ma3  perfección  el  alumbrado  por  gas  ; lo  cual  será  decidi- 
do en  caso  de  duda  por  espertes,  ó según  se  convenga  en 
los  contratos  que  se  celebren. 

Art.  14.  Todas  las  máquinas,  lámparas,  utensilios,  herra- 
mientas y materia  prima  necesarias  para  el  establecimiento 
del  alumbrado  por  gas,  podrán  ser  introducidas  libres  de 
todo  derecho  por  las  aduanas  de  la  República. 

Art.  15.  Ni  el  privilegio  acordado,  ni  este  contrato,  ni 
los.  que  fueren  consecuencia  de  él,  serán  en  ningún  caso  ni 
bajo  ningún  pretesto,  materia  de  reclamaciones  internacio- 
nales; pues  cualquiera  controversia  que  sobre  ellas  se  sus- 
citare será  decidida  por  los  tribunales  competentes  de  la 
República;  ó según  la  forma  que  cada  ciudad  determinare 
en  su  contrato,  á menos  que  la  reclamación  se  funde  en  fal- 


ta de  cumplimiento  de  parte  del  Gobierno  y por  motivos 
que  le  sean  imputables,  de  los  compromisos  que  con  la  em- 
presa contrae. — Carácas,  Setiembre  21  de  1861. 

Pedro  José  Rojas. 

Por  Antonio  M.  Ros,  J.  M.  Larrazáhal. 

J.  M.  Larrazáhal  §■  Ca 

Servadlo,  Monsanto  y Ca 


HACIENDA. 

Resolución  cediendo  al  municipio  de  Puerto  Cabello 

los  terrenos  y edificios  en  ruina  situados  en  la  ca- 
lle de  la  Muralla,  hasta  el  Corito,  para  le- 
vantar algunos  edificios  públicos. 

Secretaría  de  Hacienda. — Sección  central. 

Valencia,  Diciembre  7 de  1861. 

Resuelto. — Dígase  al  Jefe  político  de  Puerto  Cabello. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  considerado  la  solicitud  del 
Concejo  de  ese  cantón  sobre  que  se  cedan  al  municipio  de 
Puerto  Cabello  los  terrenos  y edificios  en  ruina  situados  en 
la  calle  de  la  Muralla,  hasta  el  Corito,  para  levantar  algu- 
nos edificios  públicos  que  con  urgencia  reclama  la  impor- 
tancia de  esa  población. 

En  manos  de  la  Nación  han  sido  esos  escasos  terrenos 
totalmente  estériles,  y los  edificios  que  en  ellos  en  otros 
tiempos  se  levantaron,  han  venido  á su  completa  ruina, 
exepto  el  Hospital  militar,  de  que  quedan  restos,  restos  to- 
davía útiles;  pero  en  completa  disonancia  con  la  importan- 
cia creciente  de  ese  puerto. 

Sacar  esa  propiedad  de  las  manos  en  que  yace  muerta  pa- 
ra trasladarla  al  poder  de  quien  sabria  vivificarla,  es  desde 
luego  un  acto  de  público  provecho  á que  ningún  gobierno 
ilustrado  puede  negarse. 

Aprovecha  S.  E.  esta  oportunidad  para  hacer  una  de- 
mostración de  afecto  á esa  población,  testigo  de  una  de  sus 
mas  grandes  glorias  en  la  lucha  por.la  independencia  nacio- 
nal. Y ninguna  demostración  de  esa  clase  puede  ser  mas 
agradable  á su  gobierno,  que  aquella  en  que  va  envuelto  el 
progreso  material  y el  ornato  de  un  pueblo  rico,  que  se  es- 
fuerza por  satisfacer  las  necesidades  de  todo  pueblo  civi- 
lizado. 

S.  E.  accede  á la  solicitud  del  Concejo,  é incluye  en  la 
cesión  el  área  en  que  está  el  Hospital  militar,  á condición 
de  que  el  Concejo  levante  uno  nuevo,  y le  agregue  un  de- 
partamento para  hospital  de  la  marina  mercante,  necesidad 
indispensable  de  ese  concurrido  puerto;  y á condición  tam- 
bién espresa  de  que  el  Concejo  ó quien  le  represente  no 
pueda  ni  ahora,  ni  en  ningún  tiempo  destinar  á usos  parti- 
culares el  terreno  que  se  le  cede,  ni  arrendarlo,  ni  venderlo, 
ni  enagenarlo  bajo  cualquiera  otro  respecto. 

Sírvase  U.  disponer  que  se  levante  el  plano  del  terreno 
que  se  cede,  y enviarlo  á este  Despacho,  para  disponer  en 
su  vista  el  otorgamiento  de  la  escritura  de  cesión. 

S.  E.  quedará  mas  satisfecho  si  con  dicho  plano  acompa- 
ña U.  el  de  los  edificios  públicos  que  por  proyecto  del  Con- 
cejo van  á levantarse. 

Soi,  &. — Por  S.  E. — Rojas 


Resolución  indicando  el  modo  de  cobrar  la  contribu- 
ción estraordinaria  impuesta  sobre  los  efectos  suje- 
tos al  pago  de  derechos  de  importación. 

Secretaría  de  Hacienda. — Sección  segunda. 

Carácas,  Diciembre  16  de  1861. 
Resuelto. — Deseando  el  Gobierno  ampliar  en  cuanto  sea 
posible  los  términos  fijados  en  el  artículo  4?  del  decreto  de 
14  de  Noviembre  próximo  pasado,  señalando  una  contribu- 
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cion  estraordinaria  sobre  los  efectos  sujetos  al  pago  de  dere- 
chos de  importación;  resuelve:  que  dicha  contribución  so 
cobre  á contar  desde  aquella  fecha  de  la  manera  siguiente  : 
cuarenta  y cinco  dias  para  los  buques  procedentes  de  las 
Antillas:  setenta  y cinco  para  los  que  procedan  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte;  y ciento  veinte,  para  los  de  Euro- 
pa- ... 

Comuniqúese  á quienes  corresponda  y publíquese. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Decreto  del  Jefe  Supremo  sobre  introducción  de  hielo 
en  Maracaibo,  libre  de  derechos  de  importación. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  &.  &. 

Vista  la  representación  de  la  Sociedad  fundadora  de  una 
Casa  de  Benificencia  para  asilo  de  mendigos. en  la  ciudad 
de  Maracaibo,  en  la  cual  solicita  se  le  conceda  el  derecho 
esclusivo  de  .introducir  hielo  en  aquella  provincia,  libre  de 
derechos  de  importación. 

Y considerando  que  el  espendio  de  dicho  artículo  se  ha- 
rá con  el  fin  de  formar  una  renta  á laespresada  Casa,  y que 
es  deber  del  Gobierno  propender  á la  estincion  de  la  men- 
dicidad ; 

Decreto : 


Manuel  María  Aurrecoechea  Marcano,  Octavio  Pardo,  San- 
tiago Terrero  Atienza,  Luis  Padilla,  Manuel  Antonio  Diez, 
Antonio  Jacinto  Palacios,  Carlos  González  Bona,  Fernando 
Burguillos  y Francisco  de  P.  Acosta  con  el  objeto  de  instalar 
el  Colegio  de  Ingenieros,  á cuyo  acto  fueron  invitados  por  dis- 
; posición  déla  Junta  preparatoria  reunida  el  dia  anterior  en  el 
mismo  local,  decidieron  á propuesta  del  Sr.  Juan  José  Men- 
doza nombrar  un  Director,  dos  Vice-Directores  y dos  Se- 
cretarios, uno  de  actas  y otro  de  correspondencia,  resultando 
de  la  elección  que  se  hizo  por  votación  secreta;  para  Di- 
rector el  señor  Juan  José  Aguerrevere,  para  Vice-Directo- 
res los  señores  Lino  J.  Revenga  y Felipe  Estéves  y para 
Secretarios  los  señores  Agustin  Aveledo  y Francisco  de  P. 
Acosta. 

El  Director  declaró  instalado  el  Colegio  de  Ingenieros  de 
la  República  y en  seguida  el  señor  Juan  José  Mendoza  pro- 
puso que  se  dé  cuenta  al  Gobierno  de  la  instalación  del  Co- 
legio, adjuntándole  el  acta  en  copia:  y que  los  funcionarios 
en  unión  de  dos  vocales  nombrados  por  el  Director  prepa- 
ren el  Reglamento,  declarándose  desde  luego  que  el  núme- 
ro de  once  miembros  es  el  necesario  para  las  reuniones  en 
que  se  ha  de  discutir  aquel : discutida  y aprobada  esta  pro- 
posición el  director  nombró  vocales  á los  señores  Urbaneja 
y Terrero,  convocó  para  el  domingo  tres  de  Noviembre  á 
la  una  del  dia  y con  esto  terminó  el  acto. — Firmados. — El 
Director  Juan  José  Aguerrevere. — El  Secretario  Francis- 
co de  P.  Acosta. 


Art.  1?  Concedo  ála  Sociedad  que  tiene  á su  cargo  la 
inspección  de  la  Casa  de  Beneficencia  para  asilo  de  men 
digos  en  Maracaibo,  el  derecho  esclusivo  de  introducir  hie- 
lo por  aquel  puerto,  y de  espenderlo  solo  en  el  territorio  de 
la  provincia. 

Art.  2°  El  hielo  que  introduzca  dicha  sociedad,  ó que  se 
introdujere  por  su  cuenta,  no  pagará  derechos  de  importa- 
ción. 

Art.  3?  La  sociedad  tendrá  siempre  una  comisión  de  dos 
de  sus  miembros  encargada  de  manifestar  en  la  aduana  el 
hielo  que  por  cuenta  de  aquella  se  introduzca,  y de  cumplir 
todos  los  requisitos  exigidos  por  la  lei  de  régimen  en  la  im- 
portación. 

Art.  4?  La  misma  corporación  tiene  el  deber  de  infor- 
mar al  Gobernador  de  la  provincia  y á la  Aduana  de  Ma- 
racaibo, délas  neverías  que  establezca,  las  cuales  pueden 
ser  visitadas  é inspeccionadas  por  aquella  autoridad  y el 
representante  del  fisco,  por  sí  ó por  medio  de  comisionados. 

Art.  5o  El  Gobernador  cuidará  de  que  el  producto  de 
la  venta  del  hielo  no  se  invierta  en  ningún  objeto  estraño  á 
la  Casa  de  Beneficencia  para  asilo  de  mendigos. 

Art.  6o  El  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda  queda 
encargado  déla  ejecución  de  este  Decreto. 

Dado  en  Carácas,  á 19  de  Diciembre  de  18G1. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y Justicia,  encargado  accidentalmente  del  de 
Hacienda. 

Pedro  José  Rojas 


GUERRA  Y MARINA. 

COLEGIO  DE  INGENIEROS. 

En  la  ciudad  de  Carácas  á los  veintiocho  dias  del  mes  de 
Octubre  de  mil%ochocientos  sesenta  y uno,  reunidos  en  uno 
de  los  salones  del  Colegio  de  Santa  María  los  Ingenieros 
que  á continuación  se  espresan : Comandantes  Juan  José 
Aguerrevere,  Manuel  María  Urbaneja,  Lino  José  Revenga, 
y Cárlos  Mendoza,  Coronel  Felipe  Estéves,  Comandantes 
Guillermo  Smith,  y Olegario  José  Menéses,  y Tenientes 
Juan  José  Mendoza,  Leandro  Escobar,  Agustin  Aveledo, 
José  Gregorio  Solano,  Teófilo  Hurtado,  Florencio  Oviedo- 


REGLAMENTO  DEL  COLEGIO  DE  INGENIEROS. 

TÍTULO  I. 

Del  Colegio  de  Ingenieros. 

Arl.  Io  El  Colegio  de  Ingenieros  se  compone  de  todos 
los  Ingenieros  militares  y civiles  de  la  República,  y celebra- 
rá sus  sesiones  en  la  capital,  sujetándose  al  presente  Regla- 
mento. 

Art.  2?  El  principal  objeto  de  este  cuerpo  es  el  fomento 
de  las  Ciencias  exactas  y naturales  en  Venezuela;  y con 
el  fin  de  llenarlo  como  corresponde,  tendrá  las  atribuciones 
siguientes : 

Ia  Será  el  tribunal  en  que  se  decida  toda  cuestión  con- 
sultiva sobre  obras  de  Ingeniero,  y el  centro  en  que  se  reú- 
nan todos  los  trabajos  públicos  que  para  el  adelanto  de  la 
ciencia  en  la  República  y para  utilidad  general  practiquen 
sus  miembros. 

2a  Cuando  lo  tenga  por  conveniente  ó el  Gobierno  se  lo 
exija  formulará  proyectos  de  obras  públicas  dando  sus  pla- 
nos generales,  detalles  y presupuestos. 

3a  Ejercerá  su  juicio  crítico  sobre  toda  obra  que  se  eje- 
cute con  fondos  públicos. 

4“  Recojerá  y organizará  datos  relativos  á los  materiales 
y elementos  del  pais  que  sean  aplicables  á las  construccio- 
nes, máquinas  y artes. 

5a  Recojerá  y discutirá  todas  las  observaciones  referen- 
tes á la  carta  de  la  República  y á la  topografía  de  sus  loca- 
lidades. 

Ga  Promoverá  la  introducción  de  instrumentos  de  obser- 
vación y su  construcción  en  el  pais. 

7a  Presentará  al  Gobierno  las  ternas  para  el  nombra- 
miento de  los  Ingenieros  que  deban  encargarse  del  levanta- 
miento de  ¡llanos  por  cantones,  redacción  de  memorias  so- 
bre estadística  y demas  trabajos  á que  se  refier  e el  artículo 
49  del  Decreto  Ejecutivo  de  24  de  Octubre  de  1SG0,  regla- 
mentario de  la  Academia  de  Matemáticas,  y trazará  el  plan 
y hojas  de  ruta  que  en  su  comisión  deban  seguir  dichos  In- 
genieros. 

Sa  Ordanará  y conservará  en  museo  los  objetos  de  histo- 
ria natural  que  le  remitan  sus  miembros  en  comisión  y los 
trabajos  del  mismo  género  que  se  concluyan  en  la  clase  de 
ciencias  aplicadas  y en  la  de  química  é historia  natural  de 
la  Academia. 
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9a  Refundirá  todas  las  obras  que  se  le  remitan  ó que  el 
Colegio  ejecute  por  sí,  disponiéndolas  en  memorias  que  se 
publicarán  todos  los  años,  por  cuenta  del  Gobierno,  bajo  el 
título  de  “Memorias  del  Colegio  de  Ingenieros  de  Vene- 
zuela.” 

10a  Nombrará  anualmente  una  comisión  de  su  seno,  que 
unida  al  jefe  del  Observatorio  de  la  Academia,  redactará  el 
Anuario  que  ésta  debe  publicar  también  por  cuenta  del  Go- 
bierno, y que  tendrá  el  título  de  “ Anuario  de  observaciones 
de  la  oficina  central  del  Colegio  de  Ingenieros  de  Vene- 
zuela.” 

11a  Visitará  frecuentemente  por  medio  de  sus  comisio- 
nes la  Academia  de  Matemáticas,  y propondrá  al  Gobierno 
las  reformas  que  juzgue  convenientes  para  su  progreso. 

12a  Dará  su  voto  consultivo  para  la  elección  de  los  textos 
de  enseñanza  que  deban  seguirse  en  la  Academia. 

13a  Propondrá  al  Gobierno  el  ascenso  de  los  Ingenieros 
que  á su  juicio  lo  merezcan,  no  solo  por  servicios  y trabajos 
militares,  sino  por  los  generales  de  la  profesión  para  los 
efectos  del  artículo  69  del  Decreto  Reglamentario  de  la 
Academia  de  Matemáticas. 

14a  Entrar  en  correspondencia  con  las  principales  socie- 
dades científicas  de  Europa  y de  América,  según  lo  permi- 
tan las  circunstancias,  como  una  de  las  medidas  que  mas 
pueden  contribuir  al  adelanto  de  la  ciencia  en  Venezuela. 

TÍTULO  II. 

De  los  funcionarios  del  Colegio. 

Art.  3?  Para  la  buena  dirección  de  los  trabajos,  el  Colegio 
de  Ingenieros  tendrá  un  Presidente,  dos  Vice-presidentes, 
un  Secretario  de  actas  y otro  de  Correspondencia. 

Art.  4°  Son  deberes  del  Presidente : 

1?  Cumplir  y hacer  cumplir  en  el  Colegio  este  Regla- 
mento y cuantas  órdenes,  resoluciones  y decretos  se  le  co- 
municaren por  el  Poder  Ejecutivo,  para  su  observancia,  en 
el  círculo  de  sus  atribuciones. 

2?  Presidir  las  sesiones  ordinarias  y las  extrarordinarias 
para  que  crea  conveniente  convocar  el  cuerpo. 

3°  Elevar  al  Supremo  Gobierno  los  informes,  propues- 
tas, peticiones,  y acuerdos  que  el  Colegio  aprobare  con  tal 
fin,  y que  en  copia  debe  autorizar  con  su  firma. 

4°  Dirigir  la  correspondencia  y firmar  las  actas  de  las 
sesiones  del  Colegio. 

5o  Promover  todo  lo  que  crea  conveniente  al  Colegio, 
dirigiéndose  al  efecto  á la  Secretaría  de  Guerra. 

6?  Nombrar  las  comisiones  cuyo  nombramiento  no  tóca- 
te al  Colegio  ó no  se  hubiere  reservado  hacer  éste. 

Art.  5.°  Los  Vice-Presidentes  del  Colegio  suplirán  las 
faltas  del  Presidente  por  el  orden  de  su  nombramiento,  te- 
niendo entonces  todas  las  atribuciones  y deberes  de  este 
funcionario. 

Art,  6o  Son  deberes  del  Secretario  de  actas  : 

1?  Llevar  el  libro  de  actas  de  todas  las  sesiones  ordina- 
rias y estraordinarias  del  Colegio  y desempeñar  en  éstas 
las  funciones  anexas  á su  destino, 

2°  Autorizar  con  su  firma  y á continuación  de  la  del 
Presidente  las  mismas  actas  y resoluciones  y las  copias  de 
los  acuerdos,  resoluciones,  informes,  propuestas,  memorias, 
&.  aprobados  por  el  cuerpo  y que  deban  enviarse  al  Go- 
bierno, á cualquiera  autoridad,  corporación  ó individuo. 

3?  Llevar  un  registro  de  todos  los  Ingenieros  militares  y 
civiles  de  la  República,  con  especificación  de  los  presentes 
en  la  capital. 

4o  Llevar  una  relación  circunstanciada  de  los  trabajos 
emprendidos  por  el  cuerpo  ó por  sus  comisiones  con  los 
nombres  de  los  Ingenieros  encargados  de  ejecutarlos. 

5o  Cuidar  del  archivo  teniéndole  siempre  con  el  mayor 
arreglo. 

G?  Dar  á las  comisiones  y á los  miembros  del  colegio 
cuantas  noticias  le  pidan  y de  que  haya  constancia  en  Se- 


cretaría, y al  encargado  de  la  correspondencia  de  puanto 
necesitare  aquel  funcionario  para  sus  trabajos. 

7?  Hacer  las  citaciones  para  las  reuniones  estraordina- 
rias acordadas  por  la  presidencia. 

Art.  7°  Son  deberes  del  Secretario  de  correspondencia  : 

1°  Llevar  un  copiador  de  las  comunicaciones  que  el  Co- 
legio  por  el  órgano  de  su  Presidente  dirija  al  Gobierno. 

2?  Formar  espedientes  separados  con  las  órdenes,  reso- 
luciones, decretos  y oficios  que  la  Secretaría  de  Guerra  di- 
rija al  Colegio  y con  la  correspondencia  de  este  con  sus  cor- 
responsales, encargados  de  obras,  comisionados  y demas 
autoridades,  corporaciones  é individuos  con  quienes  deba 
entenderse  en  ejercicio  de  sus  funciones. 

3°  Poner  en  limpio  y presentar  á la  firma  del  Presiden- 
te las  comunicaciones  que  deban  ser  despachadas,  y enviar- 
las á su  destino. 

4°  Suplir  las  faltas  del  Secretario  de  actas. 

5?  Tener  á su  cargo  y conservar  en  el  Colegio  los  planos, 
presupuestos,  memorias,  instrumentos,  enseres,  objetos  de 
historia  natural,  &.  que  deban  quedar  en  el  Colegio  como 
de  su  propiedad. 

Art.  8°  El  Presidente,  Vice-Presidentes  y Secretarios 
del  Colegio  de  Ingenieros  durarán  en  sus  funciones  dos 
años  y podrán  ser  reelegidos. 

TITULO  III. 

De  los  miembros  del  Colegio. 

Art.  9o  Los  miembros  del  Colegio  de  Ingenieros  se  di- 
viden en  principales  ó do  número,  supernumerarios  y ho- 
norarios. 

Son  miembros  principales  : todos  los  Ingenieros  milita- 
res y civiles  de  la  República  con  título  espedido  conforme 
á la  lei. 

Son  miembros  supernumerarios:  los  Ingenieros  estran- 
geros  residentes  en  la  República  con  tal  que  presenten  al 
Colegio  su  diploma  legalizado  en  toda  forma  y que  sean 
admitidos  como  tales. 

Son  miembros  honorarios,  los  hombres  prominentes  en 
alguna  ciencia,  venezolanos  ó estranjeros,  los  autores  de 
algún  invento  útil,  de  algún  descubrimiento  importante; 
los  artesanos  y maquinistas  distinguidos  &.  á quienes  el 
Colegio  acuerde  esta  distinción  y que  quieran  pertenecer  á 
él  como  tales  miembros. 

§ Io  Los  miembros  principales  y supernumerarios  que 
se  encuentren  fuera  de  la  capital,  por  cualquier  motivo, 
tendrán  ademas  el  carácter  de  corresponsales. 

§ 2?  Para  la  admisión  de  un  miembro  honorario  será  ne- 
cesario una  proposición  apoyada  por  tres  miembros  del  Co- 
legio  y aceptada  por  las  dos  terceras  partes  de  los  presen- 
tes en  una  sesión  posterior  y para  la  admisión  de  supernu- 
merarios se  requerirán  las  mismas  condiciones  ménos  la  de 
la  mayoría,  pues  bastará  la  absoluta. 

Art.  10.  Solo  los  miembros  principales  tendrán  voto  en 
las  deliberaciones  del  Colegio  aun  cuando  los  supernume- 
rarios y los  honorarios  pueden  concurrir  á las  sesiones 
siempre  que  á bien  lo  tuvieren. 

Art.  11.  Los  miembros  del  Colegio  de  Ingenieros  cum- 
plirán estrictamente  las  disposiciones  de  este  reglamento, 
y nunca  se  negarán  sin  fundados  motivos,  á desempeñar 
las  comisiones  para  que  fueren  nombrados,  á ejecutar  los 
trabajos  (pie  se  les  encarguen,  á evacuar  los  informes  que 
se  les  pidan,  y en  fin,  á contribuir  con  cuanto  esté  de  su 
parte  á los  grandes  fines  de  la  institución,  á su  estabilidad 
y mejora. 

Art.  12.  Para  que  los  miembros  del  Colegio  cooperen 
de  un  modo  provechoso  y útil  á los  buenos  resultados  que 
deben  esperarse  de  este  cuerpo,  se  hace  necesario  que  le 
comuniquen  siempre  que  alguna  causa  poderosa  no  lo  im- 
pida, los  planos  que  hayan  levantado,  los  detalles  de  las 
obras  que  dirijan  ó en  cuya  ejecución  hayan  notado  algo 
digno  de  registrarse,  las  observaciones  que  su  esperiencia 
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les  haya  ofrecido  en  cualquiera  de  las  aplicaciones  de  su 
profesión,  las  máquinas  é instrumentos  que  hubieren  inven- 
tado ó mejorado  y todo  lo  demas  que  juzgaren  digno  de  su 
atención  obligándose  el  Colegio  á la  reserva  cuando  se  le 
pidiere. 

Art.  13.  Cuando  alguno  de  los  miembros  se  ausentare 
de  la  capital  lo  participará  al  Presidente  del  Colegio  para 
que  este  lo  tenga  en  cuenta  en  sus  deliberaciones. 

Art.  14.  Todos  los  miembros  principales  del  Colegio 
son  aptos  para  el  desempeño  de  las  funciones  de  Presiden- 
te, Vice-Presidentes  y Secretarios  y ninguno  se  escusará 
de  aceptar  el  nombramiento  que  en  él  recayere  sin  fundado 
motivo  á juicio  déla  corporación. 

titulo  iv. 

Del  orden  en  los  trabajos  del  Colegio. 

Art.  15.  Para  la  distribución  en  los  trabajos  habrá  las 
siguientes  comisiones  permanentes  : 

1“  Comisión  geodésica,  que  tendrá  á su  cargo  todo  lo 
conserniente  á la  geografía,  corografía  y topografía  é ins- 
trumentos de  observación  astronómicos  y topográficos. 

2a  Comisión  de  estadística,  que  tendrá  á su  cargo  todo  lo 
relativo  á la  estadística  en  sus  ramos  de  agricultura,  de  pro- 
ducción en  general  de  aclimatación  de  minas  &. 

3“  Comisión  de  construcciones : obras  de  arquitectura,  ca- 
minos, puentes,  canales  y los  materiales  de  construcción. 

4“  Comisión  militar  con  todo  lo  concerniente  á este  ra- 
mo : legislación  militar,  tácticas  de  todas  las  armas,  artille- 
ría, fortificaciones,  parques,  cuarteles,  presidios  militares, 
hospitales  &. 

5?  Comisión  de  maquinaria  con  cuanto  á ella  concierne. 

6a  Comisión  de  ciencias  naturales,  comprendiendo  la  quí- 
mica, la  botánica,  la  mineralogía  &. 

7a  Comisión  de  náutica  : estudio  de  las  costas,  mejora  de 
la  marina,  informes  sobre  arsenales  y escuelas  náuticas,  na- 
vegación fluvial  &. 

§ único.  Estas  comisiones  se  reunirán  por  lo  menos  una 
vez  en  la  semana  á fin  de  dar  evasión  á sus  trabajos. 

Art.  16.  Cada  una  de  estas  comisiones  elejirá  de  su  seno 
un  Presidente  que  dirija  y distribuya  sus  trabajos. 

Art.  17.  Cuando  el  Colegio  lo  tenga  á bien  establecerá 
lecciones  orales  sobre  alguna  teorí  i que  quiera  generalizar 
ó discutir  nombrando  para  esto  un  espositor. 

titulo  v. 

Disposiciones  generales. 

Art.  18.  El  Colegio  tendrá  sesiones  cuando  menos  dos 
veces  al  mes.  Estas  serán  siempre  públicas  á menos  que 
el  cuerpo  disponga  lo  contrario  en  algún  caso. 

Art.  19.  No  podrá  haber  sesión  del  Colegio  de  Ingenie- 
ros con  menos  de  nueve  miembros  contándose  entre  ellos  el 
Presidente  ó uno  de  los  Vice-Presidentes. 

Art.  20.  El  Presidente  cuando  lo  crea  necesario,  puede 
convocar  al  cuerpo  para  reuniones  estraordinarias. 

Art.  21.  Los  gastos  que  tenga  que  hacer  el  Colegio  en 
Secretaría,  impresiones,  enseres,  utensilios,  esperimentos  &. 
los  acordará  y por  medio  del  Presidente  solicitará  la  apro- 
bación del  Gobierno  y la  orden  competente  para  el  pago 
por  el  Tesoro  público. 

Art.  22.  El  presente  reglamento  empezará  á regir  luego 
que  haya  sido  aprobado  por  el  Gobierno. 

Art.  23.  Por  acuerdo  del  mismo  Colegio,  que  también 
serán  remitidos  al  Gobierno  para  su  aprobación,  se  subsa- 
narán las  deficiencias  que  so  noten  en  este  reglamento  y 
podrán  reformarse  sus  disposiciones  cuando  asi  convenga. 

Caracas,  Noviembre  17  de  18G1. 

Juan  J.  Aguerrcvere. 


Secretaría  de  Estado  en  los  Despachos  de  Guerra  y Marina. 

Carácas,  Noviembre  25  de  1861. 

Resuelto. — Visto  y considerado  por  S.  E.  el  Reglamen- 
to del  Colegio  de  Ingenieros  de  Venezuela,  sancionado 
por  el  cuerpo  y firmado  por  su  Presidente  el  17  del  presen- 
te mes,  con  arreglo  al  Decreto  de  24  de  Octubre  de  1860 
sobre  Academia  de  Matemáticas ; se  ha  servido  prestarle 
en  esta  fecha  su  aprobación. — Publiquese  y comuniqúese 
esta  resolución  al  Colegio  de  Ingenieros. 

Por  S.  E. — Figueredo. 


AVISOS. 


PRIMER  AVISO. 

Juzgado  de  parroquia  de  Candelaria. 

La  Victoria,  Octubre  25  de  1861. 

Se  hace  saber  al  público  que  el  veintisiete  de  Noviembre  próximo 
entrante,  á las  doce  del  dia,  se  sacarán  á remate  por  ante  este  Tribu- 
nal, una  yegua  baya  manchada,  herrada  así  (1)  y una  sementera  con- 
sistente en  dos  tablas  de  ajos  con  cuarenta  y seis  varas  de  largo  y 
treinta  de  ancho,  que  tienen  una  falla  de  seis  varas  en  cuadro,  tres 
tablas  pequeñas  de  yuca,  inalojos  que  están  actualmente  pequeños, 
un  cuadro  pequeño  de  frijoles,  otro  también  pequeño  de  caraotas,  y 
una  tabla  de  ajos  en  parte  empezando  á nacer  y el  resto  recien  sem- 
brada; cuyos  bienes  han  sido  embargados  á Marcelo  Antonio  Galindo 
para  con  su  producto  satisfacer  cantidad  de  pesos  que  adeuda  á Bal- 
bino  Flores. — Los  linderos  de  la  sementera  son:  por  el  Naciente, 
acequia  de  los  indígenas  : por  el  Poniente,  el  rio  Áragua  : por  el  Nor- 
te, terrenos  de  las  Prietos  ; y por  el  Sur,  terrenos  de  Valentín  Pa- 
sos. Posteriormente  se  darán  los  demas  informes. 

El  Juez,  José  A.  Acal. — J.  A.  Villavicencio,  secretario.  1 

(1)  No  hai  en  la  imprenta  el  hierro  que  marca  el  original. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Eu  su  nombre:  El  Juez  de  primera  instancia  de  la  provincia  de  Ba- 
cinas— á los  Sres.  Juezes  de  primera  instancia  desde 

Hace  saber : que  en  la  causa  que  se  sigue  contra  Mauuel  Bencomo, 
Miguel  Martínez,  Ascención  Toro,  Encarnación  Urdaneta,  Antonio 
Uzcátegui  alias  Pelón,  y otros,  se  ha  dictado  un  decreto  del  tenor 
' siguiente: 

“ Juzgado  de  primera  instancia. — Bacinas  2 de  Octubre  de  1861. — 
Resultando  de  la  actuación  ulterior  de  esta  causa  seguida  contra  el 
preso  Manuel  Bencomo,  que  Miguel  Martínez,  Ascensión  Toro,  En 
carnación  Urdaneta,  Antonio  Uzcátegui  alias  Pelón,  Vicente  Zerpa 
Juan  Prudencio  Carrillo,  Florentino  Briceño  y Zoilo  Martínez,  fue 
ron  los  que  capitanearon  la  partida  de  federales  ó malhechores  que, 
como  en  número  de  veinte,  entre  los  cuales  se  encontraban  Pablo  Ig- 
nacio .Santiago  y Juan  Antonio  Rondon.  entró  en  la  parroquia  deBa- 
rinitas,  en  Marzo  del  presente  año,  y asesinó  á Luis  Jerez  y Fran- 
cisco Torrealba,  incendió  las  casas  del  señor  Pacífico  La  Riva,y  robó 
las  cosas  de  las  casas  del  Venerable  Cura  y de  otros  vecinos;  se  decre- 
ta, de  conformidad  con  el  artículo  20  de  la  Constitución,  la  prisión  de 
todos  los  individuos  espresados,  circulándose  requisitorias  para  su 
captura  y remisión  á este  Tribunal  y pasándose  la  correspondiente  al 
Sr.  Secretario  de  Estado  en  los  DD.  del  Interior  y Justicia  para  su 
publicación  en  el  Registro  Oficial. — Aprehendidos  que  sean  los  reos  se 
sacará  testimonio  de  esta  causa  en  lo  que  sea  conducente  para  for- 
mar proceso  aparte  respecto  de  ellos. — Morales. — El  Secretario, 
Rafael  Ignacio  Castrillo." 

En  cuya  virtud  los  señores  Juezes  á quienes  se  dirijo  la  presente 
requisitoria  le  darán  su  debido  cumplimiento. — Dada  en  Barínas  á 2 
de  Octubre  de  1861. 

José  E.  Morales.  El  Secretario,  Rafael  I.  Castrillo.  2 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

En  su  nombre. — El  Juez  de  primera  instancia  de  la  provincia  de 
,Barína8. — Al  señor  Juez. 

Hace  saber  que  en  la  causa  que  se  sigue  contra  Fermin  Romero 
por  el  delito  de  heridas  se  ha  proveído  un  decreto  del  tenor  siguiente  : 

“ Juzgado  de  primera  instancia. — Barínas,  20  de  Agosto  de  1861. 
— Por  el  mérito  que  presta  el  anterior  sumario  se  decreta  la  prisión 
de  Fermin  Romero,  de  conformidad  con  el  artículo  20  de  la  Consti- 
tución. Líbrense  requisitorias  circulares  para  su  aprehensión  y re- 
misión á este  Juzgado,  y remítase  una  copia  al  señor  Secretario  del 
Interior  y Justicia  para  que  se  sirva  hacerla  insertar  en  la  Gaceta 
Oficial. — Morales. — El  Secretario,  Rafael  I.  Castrillo.  ” 

En  cuya  virtud  el  señor  Juez  á quien  se  dirije  le  dará  su  debido 
I cumplimiento. — Dada  en  Barínas,  á 18  de  Setiembre  de  1860. — José 
I E.  Moráles. — El  Secretario,  Rafael  I.  Castrillo.  3 
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INTERIOR^ Y JUSTICIA. 

Contrato  celebrado  con  la  comisión  preparatoria  del 
Banco  de  Venezuela. 

Pedro  José  Rojas,  Secretario  de  Estado  en  los  Despa- 
chos del  Interior  y Justicia,  encargado  accidentalmente  del 
de  Hacienda,  en  nombre  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  civil  y 
militar  de  la  República,  por  una  parte,  y por  otra  Isaac  J. 
Pardo,  Juan  Marcano  y Luis  Sucre,  que  forman  la  comisión 
preparatoria  del  Banco  de  Venezuela,  á nombre  de  este  y 
con  autorización  suficiente  de  la  Junta  general  de  accionis- 
tas, han  celebrado  el  contrato  contenido  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Art.  1"  El  Banco  de  Venezuela  prestará  al  Tesoro  na- 
cional la  suma  de  cuatro  millones  doscientos  cuarenta  mil 
pesos,  que  le  serán  abonados  en  una  cuenta  corriente  que  se 
le  abrirá  en  el  Banco  con  fecha  Io  de  Enero  de  18G2,  y de 
los  que  dispondrá  el  Gobierno  en  los  términos  que  se  dirá 
en  los  artículos  siguientes. 


Art.  2?  Desde  el  Io  de  Noviembre  hasta  el  31  de  Di- 
ciembre próximos  el  Banco  prestará  al  Tesoro  la  suma  de 
ciento  sesenta  mil  pesos  mensuales. 

Art.  3?  El  Banco  se  compromete  á aceptar  los  giros  que 
el  Gobierno  haga  contra  él  para  los  plazos  en  que  se  con- 
vendrá por  las  sumas  que  adeuda  el  Tesoro,  con  especial 
asignación  de  pago  sobre  la  mitad  de  los  derechos  de  im- 
portación que  se  causen  en  la  Aduana  de  la  Guaira,  que  no 
está  afecta  á la  amortización  de  los  billetes  de  Octubre.  Y 
si  los  acreedores  por  el  empréstito  que  se  hizo  al  Gobierno 
por  contrato  de  26  de  Julio  último,  con  asignación  de  pago 
sobre  los  sobrantes  del  50  por  ciento  afecto  á los  billetes 
de  Octubre,  prefieren  ser  pagados  por  el  Banco  con  accio- 
nes de  preferencia  del  mismo,  el  Banco  convendrá  en  pa- 
garles en  esa  forma,  sostituyéndose  en  los  derechos  de  los 
prestamistas. 

Art.  4o  En  1?  de  Enero  de  1862  se  liquidará  la  cuenta 
del  Tesoro  en  razón  de  los  suplementos  hechos  en  virtud 
de  los  dos  artículos  anteriores,  y el  saldo  que  resulte  contra 
el  Tesoro  se  le  cargará  en  la  cuenta  corriente  de  que  trata 
el  artículo  1? 

Art.  5?  En  la  misma  cuenta  se  le  cargarán  al  Tesoro  los 
intereses  y las  cuotas  de  amortización  vencidos  del  aíío 
económico  de  1860  á 1861  en  adelante  sobre  los  títulos  de 
crédito  contra  el  Estado  que  formen  parte  del  capital  del 
Banco,  con  tal  que  pueda  acordarse  su  pago  con  arreglo  á 
las  leyes  de  presupuesto. 

Art.  6o  Del  saldo  que  resulte  en  favor  del  Tesoro,  hechos 
los  cargos  de  que  tratan  los  dos  artículos  anteriores  en  la 
cuenta  corriente  á que  se  refiere  el  artículo  1?,  podrá  dispo- 
ner el  Gobierno  en  doce  mensualidades  iguales;  pero  de- 
biendo siempre  dejar  enjla  cu«nta  las  sumas  suficientes  pa- 
ra recojer  de  la  circulación  los  billetes  de  15  de  Enero  de 
1861. 

Art.  7?  Como  el  Banco  al  emitir  acciones  para  constituir 
su  capital,  admite  los  títulos  de  deuda  pública  á precios  que 
le  produzcan  un  12  por  ciento  anual  de  interes,  con  el  fin 
de  facilitar  al  Tesoro  la  amortización  de  toda  la  deuda  pú- 
blica que  entra  al  Banco  como  capital,  conviene  en  que  se 
agreguen  al  12  por  ciento  anual  de  intereses  2 por  ciento 
mas,  y emita  el  Gobierno  títulos  por  cuarenta  semi-anuali- 
dades,  que  se  cambiarán  por  los  títulos  de  deuda  pública  y 
se  le  cargarán  al  Tesoro  en  su  cuenta  de  empréstito.  Cada 
8emi-anualidad  representará  el  7 por  ciento  de  la  suma  por- 
que figuran  en  el  capital  del  Banco  los  títulos  de  deuda 
pública  que  se  van  á amortizar;  y satisfechas  que  sean  las 
dichas  cuarenta  semi-anualidades,  quedará  estinguida-  en 
capital  é intereses  esa  parte  de  la  deuda  pública.  El  Ban- 
co fijará  el  número  y valor  de  los  títulos  de  cada  semianua- 
lidad. 

Art.  8°  Con  el  fin  de  mejorar  la  circulación  de  los  bille- 
tes de  2 de  Agosto  de  1860  y 15  de  Enero  de  1861,  el 
Banco  se  compromete  á convertir  por  sus  billetes  á seis 
meses  de  plazo  los  que,  á voluntad  de  los  tenedores,  le  fue- 
ren presentados.  La  conversión  se  hará  en  los  plazos  si- 
guientes : 

Las  seis  primeras  series  de  los  de  Agosto  desde  luego, 
la  séptima  el  31  de  Diciembre  próximo,  y las  demas  series 
con  el  intermedio  de  dos  meses  de  una  á otra  en  el  orden 
de  las  letras  del  alfabeto. 

Respecto  á la  emisión  de  Enero,  la  primera  serie  se  con- 
vertirá en  31  de  Marzo  de  1862  y las  demas  series  con  el 
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intermedio  de  dos  meses  de  una  á 
letras  del  alfabeto. 


otra  en  el  orden  de  las  , este  contrato, 
el  Banco. 


serán  personalmente  responsables  para  con 


§ único.  Los  tenedores  de  billetes  podrán  obtener  desde 
luego  obligaciones  del  Banco  para  la  entrega  de  los  billetes 
de  este  en  los  plazos  correspondientes,  á las  que  se  calcula- 
rán á los  que  se  entregan  al  Banco  los  intereses  basta  la 
fecha  del  vencimiento  de  su  obligación. 

Art.  9°  En  favor  de  los  suscritores  por  acciones  de  prefe- 
rencia que  las  paguen  íntegras  de  una  vez,  y con  el  mismo  fin 
de  mejorar  la  circulación  de  los  billetes  de  las  emisiones  di- 
chas, conviene  el  Banco  en  cambiarles  desde  luego  por  sus 
billetes  á seis  meses  de  plazo,  una  cantidad  igual  á la  mitad 
de  la  que  tomen  en  acciones,  y otro  tanto  por  obligaciones 
del  Banco  á 6 meses  de  plazo. 

Art.  10.  Por  los  cuatro  millones  doscientos  cuarenta  mil 
pesos,  que  según  el  art.  Io  prestará  el  Banco  al  Tesoro,  y 
por  sus  intereses  á 1 por  100  mensual,  este  pagará  á aquel 
cuarenta  sémi-anualidades  de  doscientos  ochenta  y dos  mil 
pesos  cada  una,  debiendo  pagarse  la  primera  en  30  de  Ju- 
nio de  1862.  Cada  semi-anualidad  estará  representada  en 
títulos  á la  orden  del  Banco,  que  el  Gobierno  le  entregará, 
fijando  el  Banco  su  número  y valor. 

Art.  11.  El  Banco  cargará,  semestralmente  y á medida 
que  se  fueren  venciendo,  al  Tesoro  nacional  en  la  cuenta 
coriente  con  abono  á la  cuenta  de  empréstito,  tanto  las  semi- 
anualiuades  dé  doscientos  ochenta  y dos  mil  pesos  corres- 
pondientes al  empréstito  de  que  trata  el  artículo  1?  como 
las  que  otorgará  en  pago  de  los  intereses  y para  la  amorti- 
zación de  la  deuda  pública  de  que  trata  el  artículo  7?;  can- 
celará sus  títulos  y tomará  en  su  lugar  reconocimientos,  que 
hará  emitir  el  Gobierno,  para  comprobante  del  cargo  de  la 
cuenta  corriente. 

Art.  12.  También  cargará  el  Banco  al  Tesoro  en  la 
cuenta  corriente  los  billetes  de  las  emisiones  de  Agosto  y 
Enero  que  hubiere  cambiado  por  sus  acciones,  por  sus  pro- 
pios billetes  ó por  sus  obligaciones,  ó que  hubiere  recibido 
en  pago,  en  sus  respectivos  vencimientos  según  se  han  fija- 
do en  el  artículo  8? 

Art.  13.  En  la  cuenta  corriente  entre  el  Tesoro  y el 
Banco  de  Venezuela,  tanto  en  la  provisional  que  se  abrirá 
en  Noviembre  próximo,  como  en  la  definitiva  que  se  abri- 
rá en  Enero  de  1862,  se  calculará  mutuamente  el  inieres 
de  uno  por  ciento  mensual. 

Art.  14.  El  Gobierno  dará  orden  á la  aduana  de  la  Guaira 
para  que  desde  el  1?  de  Noviembre  próximo  entregue  al 
Banco  ó á sus  ajentes  el  producto  total  de  sus  ingresos,  exep- 
tuando  solamente  el  50  por  100  de  derechos  de  importación 
afecto  á la  amortización  de  los  billetes  de  20  de  Octubre, 
y la  suma  necesaria,  según  las  disposiciones  vijentes,  para 
el  pago  de  los  gastos  propios  de  dicha  aduana.  Y así  mis- 
mo dará  orden  á todas  las  aduanas  de  la  República  para 
que  desde  Io  de  Enero  de  1862  (desde  cuya  fecha  cesa- 
ra en  la  Guaira  el  efecto  del  inciso  anterior)  entreguen  al 
Banco  ó á sus  ajentes  el  38  por  ciento  de  todos  los  dere- 
chos cjue  por  importación  se  causen  en  ellas,  cualesquiera 
que  sean  su  origen  y denominación.  Las  entregas  se  harán 
semanalmento  en  dinero  ó en  pagarés,  según  la  especie  en 
que  se  haga  el  pago  á la  aduana  ; y para  este  efecto  los 
importadores  otorgarán  pagarés  especiales  por  el  38  por 
100  de  los  derechos  de  importación.  Estos  pagarés  se  abo- 
narán al  Tesoro  con  descuento  de  1 por  100  mensual. 

Art.  15.  Las  aduanas,  al  hacer  las  entregas,  darán  al 
ájente  del  Banco  una  certificación  demostrativa  del  ingreso 
total  por  derechos  de  importación  en  el  período  á que  se 
refiere  la  entrega  y de  las  especies  en  que  se  haga  esta; 
debiendo  cada  aduana  remitir  por  el  primer  correo  á la 
Contaduría  general  una  copia  de  dicha  certificación.  Al 
espedir  las  certificaciones,  pondrán  las  aduanas  los  libros  y 
comprobantes  correspondientes  á la  vista  del  agente,  y los 
empleados  que  distrajeren  los  fondos  comprometidos  por 


Art.  16.  El  Banco  cargará  al  Tesoro  dos  y medio  por 
ciento  sobre  los  cobros  líquidos  que  haga,  para  indemnizar- 
se de  los  gastos  de  agencia,  de  traslación  de  caudales  y de- 
mas, que  todos  serán  por  su  cuenta,  pues  hechas  que  sean 
las  entregas  á los  agentes  del  Banco,  el  Tesoro  no  tendrá 
por  ellas  otra  responsabilidad  que  la  que  previene  del  endo- 
so de  los  pagarés. 

Art.  17.  El  Banco  pasará  mensualmente  á la  Contadu- 
ría general  copia  de  la  cuenta  corriente  con  el  Tesoro;  y 
esa  oficina  deberá,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  al 
recibo  de  la  cuenta,  hacer  las  objeciones  que  ocurran. 

Art.  18.  El  T esoro  no  deberá  tener  nunca  en  la  cuenta 
coriente  un  saldo  en  su  contra  de  mas  de  cincuenta  mil  pe- 
sos ; debiendo  el  Gobierno  en  todo  caso  satisfacer  el  exeso 
con  sus  ingresos  libres  ó mediante  otros  convenios. 

Art.  19.  Cada  semestre  cortará  el  Banco  la.cuenta  del 
Tesoro,  y pasará  el  saldo  á la  nueva  cuenta  del  semestre  si- 
guiente. *■ 

Art.  20.  En  virtud  de  las  facilidades  que  el  Banco  ofre- 
ce al  Gobierno,  este  se  obliga  á no  recibir  en  las  oficinas 
nacionales  otros  billetes  que  los  de  este  Banco  ; eceptuándo- 
se  solo  los  billetes  emitidos  por  los  decretos  de  Octubre  de 
1859,  Agosto  de  1860  y Enero  de  1861. 

Art.  21.  El  Banco  admitirá  en  todas  sus  transacciones 
como  dinero  efectivo,  á la  par  de  capital  é intereses,  los 
billetes  délas  tres  emisiones  del  Gobierno  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior. 

Art.  22.  Los  títulos  por  semi-anualidades  que  emita  el 
Gobierno  podrán  servir  de  garantía  para  la  emisión  de  bi- 
lletes del  Banco,  estimándolos  de  manera  que  el  capital  que 
representen  produzca  doce  por  ciento  anual  hasta  su  ven- 
cimiento. 

Art.  23.  El  Banco  podrá  negociar  bajo  su  responsabili- 
dad los  títulos  que  emita  el  Gobierno  por  las  semi-anuali- 
dades,  comprometiéndose  á recojerlos  en  su  oficina,  pagán- 
dolos ásu  vencimiento  en  dinero  efectivo. 

Art.  24.  Por  virtud  de  este  contrato  y para  seguridad  de 
su  cumplimiento,  el  Gobierno  constituye  hipoteca  especial 
sobre  los  ingresos  de  la  Aduana  de  la  Guaira  espresados 
en  el  artículo  14,  que  .se  causen  desde  1?  de  Noviembre 
hasta  31  de  Diciembre  próximo;  y sobre  el  38  por  ciento 
de  todos  los  derechos  por  importación,  cualesquiera  que 
sean  su  origen  y denominación,  que  se  recauden  en  la  Re- 
pública desde  1"  de  Enero  de  1862  en  adelante. 

Art.  25.  Si  el  Gobierno  necesitare  otros  ó mayores  su- 
plementos, estos  serán  objeto  de  convenios  especiales  con 
el  Banco. 


Art.  26.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  pagar  en 
cualquier  tiempo  el  saldo  de  sus  cuentas  con  el  Banco,  á 
satisfacción  de  este,  dando  aviso  con  anticipación  de  seis 
meses  y calculando  el  interes  compuesto  de  .reversión  á ra- 
zón de  6 por  ciento  por  semestre  ; y esta  condición  deberá 
estipularla  el  Banco  espresamente  en  caso  de  vender,  tras- 
pasar ó ceder  á otros  los  derechos  que  le  dan  su  patente  y 
este  contrato. 


Art.  27.  Este  contrato  será  registrado  en  la  oficina  cor- 
respondiente de  este  cantón  libre  de  derechos  y sin  necesi- 
dad de  papel  sellado. 

Carácas,  Octubre  veinte  y uno  de  mil  ochocientos  sesen- 
ta y uno. 

(Aquí  el  sello.) 

Pedro  José  Rojas. 

Isaac  J.  Pardo. 

J.  Marcano. 


L.  Sucre. 
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Resolución  sobre  órden  público. 

Secretaría  de  lo  Interior. 

Caracas,  Octubre  25  de  1861. 
Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  esta  provincia. 

Desea  S.  E.  el  Jefe  Supremo  que  US.  lleve  cuanto  ántes 
á cabo  el  reclutamiento  que  se  le  ha  prevenido.  La  capital 
no  está  bajo  ningún  respecto  en  peligro.  El  número  de  las 
fuerzas  que  la  guarnecen  es  bastante  para  resistir  cualquier 
ataque,  y en  un  caso  inesperado  está  seguro  el  gobierno 
de  que  volarían  á defenderlo  todos  los  habitantes  de  aque- 
lla. Pero  en  la  organización  militar  de  Carácas  entra  la  ne- 
cesidad de  fuerzas  disponibles,  que  despejen  sus  inmedia- 
ciones, y pongan  término  á la  impunidad  de  que  hasta  abo 
ra  han  gozado  rebeldes  é insignificantes  partidas. 

En  situaciones  como  la  presente  conviene  mas  que  en 
otra  la  organización  de  la  milicia  nacional.  Para  llevarla  á 
cabo  se  han  hecho  en  Venezuela  esfuerzos  siempre  infruc- 
tuosos, y S.  E.  no  quiere  por  lo  mismo  que  se  ocurra  á 
medios  ya  desprestigiados.  Leyes  y reglamentos  hemos  te- 
nido en  abundancia,  que  se  quedaron  estérilmente  registra- 
dos en  nuestros  códigos.  Un  decreto  nuevo  seria  probable- 
mente un  estéril  decreto  mas,  si  por  una  parte  no  es  enérgi- 
ca para  cumplirlo  la  autoridad  inferior,  si  por  otra  no  son 
solícitos  de  obedecerlo  nuestros  ciudadanos. 

S.  E.  ha  fijado  bien  en  este  punto  sus  resoluciones.  De- 
cididamente quiere  que  haya  milicia,  porque  la  milicia,  en 
países  republicanos,  es  la  mejor  defensa  de  un  gobierno 
bueno,  y el  mejor  baluarte  de  los  derechos  populares.  En 
ese  respecto  tiene  el  ciudadano  deberes  imprescindibles,  y 
S.  E.  puiere  que  se  le  demande  su  exa'cto  cumplimiento. 
El  que  ama  sus  libertades  tiene  que  defenderlas  por  sí  mis- 
mo. El  que  espera  que  se  las  defiendan  otros,  es  indigno 
de  ellas.  El  que  ve  en  peligro  su  patria,  la  sociedad,  su  fa- 
milia, su  persona,  sus  propiedades,  debe  acudir  presuroso 
á salvar  tan  caros  intereses,  ó no  merece  el  título  de  ciuda- 
dano. Defina  desde  luego  ese  deber  la  autoridad,  y haga 
que  á él  se  sometan  los  negligentes  en  llenarlo. 

La  milicia  es  una  carga.  Es  una  carga  social  y política 
que  no  nos  es  dado  reusar,  bajo  la  pena  de  perder  nuestros 
derechos  sociales  y políticos,  permitiendo  que  se  apodere 
del  mando  un  audaz  cualquiera  y nos  imponga  su  férrea 
voluntad. 

S.  E.  quisiera  poder  dejar  de  imponer  á sus  conciudada- 
nos poco  agradables  obligaciones,  y mas  aun  desearía  no 
verse  en  la  necesidad  de  dictar  severas  providencias.  Pqio 
*e  somete  á esta  necesidad,  una  vez  que  al  aceptar  el  man- 
do se  ha  sometido  á la  voluntad  de  los  pueblos.  El  llenará 
por  su  parte  todos  sus  deberes.  Toca  á los  ciudadanos  cum- 
plir los  que  por  su  condición  de  ciudadanos  tienen. 

Mas  de  doscientos  comisarios  tiene  la  ciudad.  Disponga 
US.  que  dentro  de  tercero  dia  formen  y le  presenten  la 
Ü3ta  de  los  ciudadanos  que  residan  en  las  cuadras  puestas 
á su  cuidado,  y aperciba  US.  á los  remisos  con  multas  ó 
arrestos  que  hará  efectivos  en  casos  de  falta  injustificable. 

Con  esas  listas  en  la  mesa  podrá  US.  disponer  la  orga- 
nización de  varios  cuerpos.  Y en  vez  de  convocar  á los  ciu- 
dadanos, para  ser  alistados,  como  hasta  ahora  inútilmente 
se  ha  hecho,  adopte  US.  el  sistema  contrario  : convoque 
solamente  á I03  que  quieran  decir  qué  impedimento  les 
asiste  para  servir  á su  patria.  Los  que  no  ocurran  dentro 
de  tres  dias  á presentar  y comprobar  su  escusa,  de  hecho 
serán  tenidos  por  milicianos,  y toca  entonces  á los  Jefes  y 
oficiales  de  los  cuerpos  á que  pertenezcan  llamarles  al 
servicio. 

A todo  el  que  perteneciendo  á un  cuerpo  quiera  escu- 
sarse  de  las  incomodidades  del  servicio,  exija  US.  el  pago 
anticipado  de  diez  pesos  mensuales  para  mantenimiento  y 
vestuario  de  un  soldado  que  se  pondrá  en  su  lugar.  El  ciu- 
dadano que  adopte  ese  medio  no  será  molestado  sino  en  el 


caso  de  invasión  ó ataque  á la  capital.  El  fondo  que  tales 
anticipaciones  produzcan,  lo  hará  US.  pasar  quincenalmen- 
te á la  Tesorería  de  Carácas,  para  ser  esclusivamente  de- 
dicado al  sostenimiento  de  la  guarnición. 

Queda  US.  suficientemente  autorizado  para  destinar  al 
ejército,  ó imponer  penas  en  proporción  de  la  falta,  á todo 
ciudadano  que  se  niegue  al  cumplimiento  de  estas  disposi- 
ciones, y espera  S.  E.  que  US.  las  ejecutará  sin  demora  y 
sin  contemplaciones  de  ninguna  especie. 

Soi,  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


Contrato  celebrado  con  el  Gobierno  sobre  el 
ferrocarril  de  Carácas  á la  Guaira. 

Pedro  José  Rojas,  Secretario  de  Estado  en  los  Des- 
pachos délo  Interior  y Justicia,  autorizado  por  S.  E.  el  Je- 
fe Supremo  de  la  República,  y Alfredo  Roudier,  liemos 
convenido  en  el  siguiente  contrato. 

Art.  1?  El  señor  Alfredo  Roudier  gozará  por  cincuenta 
años  del  privilegio  esclusivo  que  se  le  acuerda  para  abrir  y 
esplotar  una  via  subterránea  ó sobre  tierra  con  cai'riles 
de  hierro  de  Carácas  á la  Guaira,  debiendo  para  este  fin 
llenar  las  siguientes  condiciones  : 

Ia  Presentará  al  Gobierno  dentro  de  un  año,  á contar 
desde  esta  fecha,  para  su  examen,  aprobación  ó inadmisión, 
el  plano  de  la  obra,  el  presupuesto  de  gastos  y la  tarifa  ba- 
jo la  base  de  diez  y ocho  centavos  de  flete  por  cada  quin- 
tal, y la  organización  de  la  compañía  que  debe  proveer  los 
fondos  para  su  realización. 

2a  Dará  principio  á la  obra  dentro  de  dos  años. 

3a  Deberá  concluirla  y ponerla  en  servicio  del  público 
dentro  de  seis  años;  y 

4a  Conservará  la  obra  por  todo  el  tiempo  del  privilegio 
en  buen  estado  de  servicio  para  el  uso  del  público. 

Art.  2?  La  falta  del  empresario  á cualquiera  de  estas 
condiciones  anula  el  privilegio. 

Art.  3?  No  será  responsable  el  Gobierno  por  los  perjui- 
cios que  sufra  la  empresa  como  consecuencia  de  una  guerra 
estranjera;  pero  sí  lo  será  de  los  que  le  causen  los  agentes 
legítimos  de  aquel  en  casos  de  conmoción  interior  á mano 
armada. 

Art.  4?  El  Gobierno  apoyará  á la  empresa  suscribiéndo- 
se con  cien  acciones  de  á cien  pesos  de  la  Sociedad  Promo- 
tora, conforme  al  artículo  2?  del  reglamento  de  aquella,  y 
serán  pagaderas  con  arreglo  al  4?  del  mismo  reglamento,  es 
decir,  en  diez  mensualidades. 

Art.  5?  Se  cede  á la  empresa  la  estension  de  ventiseis 
metros  de  terreno  en  toda  la  dirección  de  la  línea,  y los  te- 
rrenos necesarios  para  las  estaciones  y almacenes. 

Art.  6?  Quedan  exentos  de  todo  derecho  de  importación 
las  máquinas  de  vapor,  los  wagones,  carros,  vidrios  de  los 
wagones,  tiendas  de  campañas  de  madera,  herramientas  y 
demas  utensilios  destinados  á los  trabajos  de  la  empresa  y 
su  conservación,  y aquella  no  pagará  durante  cuarenta 
años  ninguna  contribución  nacional  ni  municipal 

Art.  7°  Las  cuestiones  de  cualquiera  naturaleza  que  se 
susciten  por  razón  de  este  privilegio  se  resolverán  por  las 
autoridades  competentes  de  la  República,  sin  que  puedan 
mas  ser  motivo  de  reclamos  internacionales. 

Art.  8?  Queda  sin  efecto  el  Decreto  legislativo  de  4 de 
Junio  de  1861  referente  á este  mismo  privilegio.  Este  con- 
trato se  registrará  en  la  oficina  de  registro  del  cantón  en 
papel  común  y libre  de  todo  derecho. 

Carácas,  Octubre  31  de  1861. 

(Aquí  el  sello.) 

Pedro  José  Rojas. 

Alfrcd  Roudier. 
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Resolución  sobre  recaudación  del  impuesto  sobre 
herencias. 

Secretaría  de  lo  Interior. 

, Caracas,  Octubre  31  de  1861. 

Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  las  provincias. 

S.  E.  e!  Jefe  Supremo  de  la  República  ha  espedido  en 
esta  fecha  un  Decreto  cob  el  fin  de  evitar  los  perjuicios  que 
sufre  el  Tesoro  por  la  inobservancia  de  los  preceptos  lega- 
les en  la  recaudación  del  impuesto  sobre  herencias,  creado 
por  la  lei  de  abolición  de  esclavos  de  13  de  Mayo  de  1856 
y reglamentada  por  el  Decreto  Ejecutivo  de  31  de  Octubre 
del  mismo  año. 

En  la  generalidad  de  los  casos  no  se  cobra  aquel  impues- 
to por  ignorarse  el  fallecimiento  de  Ds  personas  que  dejan 
heiederos  estraños  ó colaterales;  y fué  esta  la  razón  que 
tuvo  el  Poder  Ejecutivo  para  encargar  á los  Venerables 
Curas,  Juezes  y Registradores,  que  diesen  avisos  oportunos 
a los  Tesoreros  de  lo  que  supiesen  en  el  particular.  Los 
artículos  27,  28  y 29  del  Decreto  Ejecutivo  citado,  ó no  se 
han  observado  nunca,  ó se  ha  descuidado  su  cumplimiento; 
y S.  E.  que  se  propone  corregir  los  abusos  que  han  contri- 
buido á empobrecer  el  Tesoro  nacional,  encomienda  mui 
especialmente  al  zelo  y eficazia  de  US.,  como  órgano  del 
Gobierno  y como  Presidente  natural  de  la  Junta  de  Aboli- 
ción, el  mas  exacto  cumplimiento  de  las  disposiciones  lega 
les  c.tadas,  a fin  de  que  el  impuesto  que  ellas  han  creado 
sea  efectivo. 

Espera  S.  E.  que  US.  dictará  en  la  provincia  de  su  man- 
do todas  las  medidas  que  conduzcan  al  propósito  de  S.  E., 
haciendo  llegar  á conocimiento  do  los  venerables  Curas,' 
Juezes  y Registradores  de  esa  provincia  el  Decreto  que  S. 
E.  ha  espedido  hoi. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Nota  al  Gobernador  de  esta  provincia  sobre  cartas  de 
naturaleza. 


I mente  observó  por  largo  tiempo  con  las  facciones  que  sis- 
temáticamente hacen  la  guerra  á la  República,  se  han  diri- 
gido á US.  por  este  Ministerio  instrucciones  por  las  cuales 
delega  el  Gobierno  nacional  en  los  Gobernadores  bastantes 
facultades  para  hacer  respetar  en  sus  respectivos  territorios 
la  dignidad  del  Gobierno  y las  armas  nacionales,  y tomar 
i enérgicamente  cuantas  medidas  sean  necesarias  para  ani- 
quilará los  enemigos  del  reposo  público. 

El  gobierno  está  resuelto  á no  dejar  vijentc  ningún  es- 
crúpulo que  pudiera  cohonestar  la  debilidad  de  US?  en  el 
cumplimeinto  de  las  órdenes  de  S.  E.  Al  efecto  se  le  rei- 
teran esforzadamente  las  que  se  le  tienen  dadas.  La  Ad- 
ministración quiere  que  US.  comprenda  que  no  le  econo- 
misa  facultades.  Pero  tampoco  declinará  US.  por  ningún 
pietesto  la  responsabilidad  en  que  pueda  incurrir  para  con 
él  por  negligencia  ú omisión  en  el  ejercicio  del  grave  en- 
cargo que  en  estos  delicados  momentos  le  confía.  Si  US. 
deja  de  recibir  la  correspondencia  del  Gobierno  por  la  in- 
comunicación en  que  solemos  estar,  obre  US.  siempre  con- 
secuente con  el  propósito  de  aquel,  sin  vacilaciones,  y to- 
mando consejo  discretamente  de  las  circunstancias  del  mo- 
mento, de  su  honor  y de  su  patriotismo. 

I iene  US.  cuantas  facultades  pueda  apetecer  para  crear 
á toda  costa  recursos  con  que  salvar  esa  provincia,  y S.  E. 
espera  tranquilo  que  así  sucederá. 

Soi  &. — Por  S.  E.—  Rojas. 


HACIENDA. 

Resolución  autorizando  á los  cónsules  venezolanos 
para  espedir  certificados  provisionales  de  nacional 
íí  los  buques  anglo-ainericanos  que  lo  exijan,  mien- 
tras obtienen  patentes  arregladas  á la  lei  de  la  ma- 
teria, en  puertos  de  la  República. 

Secretaría  de  Hacienda. 


Secretaría  de  lo  Interior.  Sección  2 

Carácas,  Noviembre  G de  1861. 
Resuelto.  Dígase  al  señor  Gobernador  de  esta  provincia 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  se  ha  impuesto  por  la  nota  d< 
US.  del  31  del  pasado  de  que  algunos  ciudadanos  con  e 
reprobo  fin  de  rehusar  impunemente  sus  servicios  al  Go 
bierno  han  logrado  alcanzar  carta  de  naturaleza  estranger; 
por  medios  ilícitos  que  llaman, seriamente  la  atención  de  la: 
autoridades.  En  consecuencia  ha  resuelto  que  no  se  admi 
ta  ninguna  prueba  que  tenga  por  objeto  acreditar  la  nació 
nalulad  de  una  persona  para  el  efecto  espresado  sin  la  inler 
vención  del  fiscal  público  á quien  para  este  fin  se  citará  er 
cada  caso  que  ocurra;  y mientras  se  nombra  al  que  debí 
(.  esempenai  el  destino  de  Ajente  Fiscal  hará  sus  veces  er 
estos  asuntos  el  Fiscal  de  la  Hacienda  pública. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  á US.  en  contestación  á su  no 
ta  sobre  el  particular,  esperando  que  ademas  de  esta  medi- 
da dictada  por  el  Gobierno,  se  tomen  por  ese  Despacho,  \ 
con  el  mayor  interes,  todas  aquellas  conducentes  á impedii 
semejante  abuso.  1 

Soi  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  iciterando  las  instrucciones  que  antes  se 
han  dado  á los  Gobernadores  de  provincia. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2* 

Carácas,  Diciembre  23  de  1861. 
Resuelto. — Dígase  a los  Gobernadores  de  provincia. 

Después  que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  tuvo  que  abandonar 
l-i  actitud  conciliadora  que  tan  patriótica  aunque  estéril- 


Carácas,  Setiembre  20  de  1861. 

Considerando  S.  E.  el  Jefe  Supremo  la  solicitud  hecha 
por  el  Sr.  Cónsul  Venezolano  en  Nueva  York  sobre  que  se 
le  dé  autorización  para  espedir  á los  buques  anglo  america- 
nos, que  quieran  tomar  el  pabellón  de  la  República,  un  do- 
cumento con  el  cual  puedan  acreditar  el  cambio  de  nacio- 
nalidad, mientras  obtienen  patente  en  puerto  venezolano; 
y en  atención  á que  tal  medida  sobre  ser  de  positiva  con- 
veniencia á los  intereses  de  nuestro  comercio,  es  la  misma 
que  se  practica  en  otras  naciones. 

Resuelve : 

Io  Siempre  que  un  buque  anglo-americano  pasare  á ser 
propiedad  de  personas  capaces  de  poseer  bajeles  venezola- 
nos en  algún  puerto  estranjero,  y se  hallare  ademas  en  las 
condiciones  que  requiere  la  lei  de  nacionalización  de  bu- 
ques, el  empleado  consular  venezolano,  residente  en  tal 
puerto,  puede  conceder  al  capitán,  á solicitud  suya,  un  cer- 
tificado provisional  en  que  consten:  la  clase,  construcción 
y nombre  del  buque,  la  fecha  y lugar  de  la  adquisición  y 
los  nombres  del  vendedor  y comprador,  el  del  capitán  y el 
número  de  las  tonelodas  que  mide  el  buque. 

2°  Los  espresados  cónsules,  al  espedir  el  certificado,  en- 
viarán copia  de  él  en  la  primera  oportunidad  que  se  pre- 
sente, al  Poder  Ejecutivo,  por  el  órgano  correspondiente, 
y á la  aduana  del  puerto  de  Venezuela  á donde  el  buque  se 
dirija. 

3?  El  certificado  estendido  en  la  forma  que  queda  espre- 
sada,  tendrá  la  misma  fuerza  que  un  certificado  de  matrí- 
cula, hasta  el  primer  arribo  del  buque  á un  puerto  habilita- 
do de  Venezuela,  ó hasta  que  espire  el  término  de  seis 
meses  que  se  fija,  si  en  ese  tiempo  no  hubiere  ocurrido  á 
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una  Aduana  á tomar  patente  con  todos  los  requisitos  que 
previene  la  lei  de  10  de  Mayo  de  1S42  sobre  nacionaliza- 
ción y arqueo  de  buques. 

4?  Si  trascurrido  el  término  de  seis  meses  después  que 
el  buque  baya  obtenido  el  certificado  de  que  trata  el  artícu- 
lo Io  no  se  hubiere  presentado  á tomar  la  patente  de  nave- 
gación, ó si  habiéndose  presentado  antes  del  vencimiento 
de  este  plazo,  no  la  solicitare  ante  el  funcionario  competen- 
te, el  certificado  quedará  nulo  y sin  efecto  alguno. 

5?  El  Cónsul  venezolano  cobrará  por  librar  estos  certi- 
ficados la  suma  de  diez  pesos  fuertes  por  un  buque  que 
mida  ciento  cincuenta  toneladas,  y por  los  de  mayor  capa- 
cidad veinte  pesos  fuertes. 

Comuniqúese  esta  resolución  á la  Secretaría  de  Rela- 
ciones Exteriores  para  que  se  sirva  trasmitirla  á los  Cón- 
sules residentes  en  la  Union  Americana,  y circúlese  á las 
correspondientes  oficinas  de  Hacienda. 

Por  S.  E. — Ilójas. 


Decreto  prohibiendo  la  internación  de  sal  de  Vene- 
zuela para  el  Estado  de  Santander. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  l)E  LA  REPUBLICA  DE  VENEZUELA, 

&.  &.  &. 

Visto  el  decreto  espedido  en  5 de  Setiembre  de  este  año 
por  el  Gobernador  del  Estado  de  Santander  é Intendente 
del  Distrito  nacional  en  la  Confederación  Granadina,  esta- 
bleciendo dentro  de  los  límites  de  dicho  Estado  el  estanco 
de  la  sal,  y mandando  espropiar  á los  tenedores  del  artículo, 
sin  distinción  de  nacionalidad  ; y 

Considerando : 

Io  Que  la  generalidad  de  los  que  tenían  depósitos  de  sal, 
en  aquel  Estado  son  ciudadanos  de  Venezuela. 

2?  Que  el  citado  decreto  infrinje  el  Tratado  que  arregló 
las  relaciones  de  amistad  y comercio  entre  las  dos  Repú- 
blicas, y las  mismas  leyes  granadinas  que  garantizan  la  li- 
bertad de  la  industria  á naturales  y estranjeros. 

3?  Que  el  monopolio  de  la  sal  en  el  Estado  de  Santan- 
der irroga  grave  perjuicio  á la  industria  de  Venezuela,  y 
mui  particularmente  á los  habitantes  de  la  provincia  del 
Táchira,  porque  la  sal  es  una  de  las  producciones  venezo- 
lanas que  alimentan  el  comercio  con  la  Nueva  Granada,  y 
que  pasando  de  tránsito  por  ella,  en  virtud  de  las  reglas  es- 
tablecidas en  beneficio  recíproco,  iba,  sin  mas  recargo  que 
el  trasporte,  á ser  consumida  en  la  provincia  del  Táchira, 
la  cual  vendría  á ser  indirectamente  tributaria  del  Estado 
de  Santander,  por  un  artículo  de  primera  necesidad  y de 
producción  venezolana. 

4o  Que  al  despojarse  de  su  propiedad  á los  ciudadanos 
de  Venezuela  residentes  en  el  Estado  de  Santander  á con- 
secuencia del  citado  decreto,  se  ha  dado  á esta  medida  un 
efecto  retroactivo. 

5?  Que  es  deber  de  mi  autoridad  propender  á la  felici- 
dad de  los  pueblos  que  me  la  han  confiado^y  tratar  de  im- 
pedir que  se  vulneren  sus  derechos. 

Decreto: 

Alt.  Io  Se  prohibe  la  internación  de  sal  de  Venezuela 
para  el  Estado  de  Santander  en  la  Nueva  Granada. 

Art.  2?  La  sal  destinada  al  consumo  de  la  República,  y 
que  con  este  fin  se  lleve  directamente  á la  provincia  del 
Táchira,  no  pagará  otro  derecho  que  el  de  cuatro  reales 
por  quintal  si  fuere  de  salina  nacional,  y el  de  tres  reales 
si  fuere  de  salina  particular,  siempre  que  la  internación  se 
haga  por  la  vía  de  las  Guamas. 


Art.  3?  Todo  el  que  estraiga  sal  de  Maracaibo  con  des' 
tino  á la  provincia  del  Táchira,  deberá  consignar  ó asegu* 
rar  previamente  el  correspondiente  derecho  en  los  términos 
establecidos  por  el  artículo  12  de  la  lei  de  salinas  de  30  de 
Abril  de  1856;  y llevar  consigo  una  certificación  de  la  Ad- 
ministración de  Aduana  de  aquel  puerto  en  que  se  esprese 
el  número  de  quintales,  el  punto  á donde  vayan  destinados, 
la  persona  á quien  pertenecen,  la  persona  á quien  vayan 
dirigidos  y la  circunstancia  de  haberse  consignado  ó ase- 
gurado el  derecho. 

Art.  4"  A las  órdenes  inmediatas  del  Gobernador  de  la 
provincia  del  Táchira,  residirá  en  el  pueblo  de  San  Juan 
del  cantón  Lovatera,  un  empleado  que  será  el  Comandante 
de  n resguardo,  cuya  estación  ordinaria  será  el  puerto  de 
la  Grita. 

Art.  5?  La  certificación  de  que  trata  el  artículo  3?  será 
presentada  en  San  Juan  al  Comandante  del  resguardo, 
quien  hallándola  arreglada  en  su  forma  y de  acuerdo  con 
el  cargamento  correspondiente,  certificará  á continuación 
haberse  hecho  la  introducción  de  la  sal  en  la  provincia  del 
Táchira,  y devolverá  dicho  documento  á la  persona  que  se 
lo  presente. 

Art.  6?  El  interesado  deberá  entregar  las  mismas  certi- 
ficaciones originales  á la  Aduana  de  Maracaibo,  en  el  tér- 
mino de  dos  meses  contados  desde  el  dia  en  que  fuere  es- 
pedida la  de  dicha  oficina. 

Art.  7o  Entregadas  las  certificaciones,  la  Aduana  de  Ma- 
racaibo devolverá  los  derechos  que  hubieren  sido  consigna- 
dos, ó cancelará  los  pagarés  que  se  le  hubieren  dado  en 
garantía. 

Art.  8°  Hecho  que  sea  el  exámen  de  las  certificaciones 
y cargamento  por  el  Comandante  del  resguardo,  dará  este 
al  conductor  una  guia  para  que  pueda  transitar  con  la  sal 
por  la  provincia  del  Táchira,  Esta  guia  contendrá  la  indi- 
cación de  todos  los  pormenores  de  la  procedencia. 

Art.  9o  El  Comandante  del  resguardo  llevará  un  registro 
donde  anotará  los  cargamentos,  espresando  todas  las  cir- 
cunstancias indicadas  en  la  certificación  de  la  Aduana  de 
Maracaibo  y la  fecha  de  la  presentación. 

Art.  10.  El  resguardo  se  compondrá,  ademas  del  Coman- 
dante, de  un  cabo  y seis  celadores.  Todos  serán  nombrados 
por  la  Junta  Económica  de  Hacienda  de  la  provincia  del 
Táchira,  con  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  11.  El  Tesoro  público  pagará  á estos  empleados  los 
sueldos  mensuales  siguientes  : al  Comandante  cien  pesos, 
al  cabo  treinta  pesos  y á cada  uno  de  los  seis  celadores 
veinte  pesos.  Estos  sueldos  serán  satisfechos  por  la  Aduana 
de  San  Antonio  del  Táchira. 

Art.  12.  El  celo  y vigilancia  para  impedir  la  introduc- 
ción de  sal  en  el  Estado  de  Santander  se  ejercerán  por  los 
Resguardos  de  San  Antonio  y La  Grita,  conforme  á las 
órdenes  é instrucciones  que  dicte  el  Gobernador  de  la  pro- 
vincia del  Táchira;  y que  comunicará  al  primer  resguardo 
por  conducto  del  Administrador  de  la  Aduana  de  San  An- 
tonio, y al  segundo  por  medio  de  su  Comandante. 

Art.  13.  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  Decreto. 

Dado  en  Carácas  á 23  de  Octubre  de  1861. 

José  A.  Páez. 

PorS.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  lo  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda, 

Pedro  José  Rojas. 
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Decreto  disponiendo  que  ningún  ciudadano  podrá 
disfrutar  á la  vez  de  dos  ó inas  sueldos. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  UE  LA  REPUBLICA  DE  VENEZUELA, 

&.  &.  &. 

Considerando : 

1?  Que  desde  la  emancipación  de  Venezuela,  su  Gobier- 
no reconoció  el  sabio  principio  de  la  no  acumulación  de 
dos  ó mas  sueldos  del  Tesoro  público  en  un  solo  individuo. 

2?  Que  eso  no  obstante  y lo  que  sobre  el  particular  dis- 
puso la  lei  de  11  de  Mayo  de  1841,  algunos  pensionistas, 
fundándose  en  una  resolución  ejecutiva  anteriora  dicha  lei, 
han  percibido  simultáneamente  el  importe  de  sus  pensiones 
y el  montante  de  sus  sueldos  cuando  han  desempeñado  des- 
tinos públicos  pagados  por  el  Tesorero  nacional. 

3®  Que  la  acumulación  de  dos  ó mas  empleos  en  un  solo 
ciudadano  sobre  chocar  con  el  instinto  republicano,  no  pue- 
de menos  de  dañar  al  cumplido  desempeño  de  los  puestos 
públicos. 

4®  Que  la  prodigalidad  no  debe  tener  cabida  en  un  pais 
bien  administrado,  mucho  menos  cuando  por  la  triste  situa- 
ción de  su  Erario  las  erogaciones  inútiles  ó de  mera  muni- 
fisencia  no  podrian  cubrirse  sin  detrimento  de  aquellas 
absolutamente  indispensables  ala  conservación  del  Estado. 

ó?  Que  mi  gobierno,  celoso  de  la  fortuna  pública  y pro- 
fundamente condolido  de  la  situación  de  ios  ciudadanos,  se 
ha  prohibido  todo  gasto  inútil  ó superfino ; y 

6?  Que  al  paso  que  es  necesario  prohibir  la  aglomeración 
de  sueldos  en  un  solo  individuo,  es  conveniente  establecer 
una  exepcion  de  justicia  en  favor  de  la  benemérita  clase 
militar. 

Decreto  : 

Art.  1?  Ningún  ciudadano  podrá  disfrutar  á la  vez  de 
dos  ó mas  sueldos  ó pensiones  del  Tesoro  público,  de  cual- 
quier clase  y por  cualquier  respecto  que  sea. 

§ único.  Se  exeptuan  únicamente  los  Generales,  Jefes 
y oficiales  del  Ejército,  que  gozando  de  pensión  de  cuartel, 
retiro  ó inválido,  obtuvieren  un  destino  que  no  sea  militar, 
pues  en  ese  caso  tendrán  derecho  á la  pensión  y al  sueldo 
del  destino,  siempre  que  este  no  exeda  de  ciento  veinticin- 
co pesos  mensuales,  por  que  exediendo  de  esa  suma  solo 
tienen  derecho  á obtar  entre  la  pensión  y el  sueldo. 

Art.  2?  Cuando  por  urgente  necesidad  del  servicio  sea 
preciso  que  un  ciudadano  desempeñe  mas  de  un  cargo  pú- 
blico pagado  por  el  Erario,  solo  tendrá  derecho  al  mayor 
sueldo. 

Art.  3?  So  derogan  todas  las  leyes,  decretos  y resolucio- 
nes que  so  opongan  al  presente  decreto. 

Art.  4.°  Queda  encargado  de  su  ejecución  el  Secretario 
de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  la  Re- 
pública, en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Caracas  á 25  de  Oc- 
tubre de  1861. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E. — El  Socretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  lo  Interior  y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda. 

Pedro  José  Rojas. 


Decreto  del  Jefe  Supremo  sobre*  la  responsabili- 
dad de  los  Curas,  Juezes  y Registradores  que  por 
descuido,  negligencia  ó cualquier  otro  motivo  in- 
justificable, no  cumplan  lo  que  les  está  prevenido 
por  los  artículos  27,  2S  y 29  del  Decreto  ejecuti- 
vo de  31  de  Octubre  de  1850  que  reglamenta  la 
lei  sobre  abolición  de  esclavitud. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA, 

&.  &.  &.  . 

Considerando : 

Que  el  impuesto  sobre  herencias  creado  por  la  lei  de  abo 
lición  de  la  esclavitud  de  13  de  Mayo  de  1856  y reglamen- 
tado en  el  Decreto  ejecutivo  de  31  de  Octubre  del  mismo 
año,  es  en  la  generalidad  de  los  casos  ilusorio,  ya  porque  los 
venerables  Curas,  Juezes  y Registradores  no  cumplen  lo 
que  les  prescribe  aquel  Decreto,  ya  porque  los  estadores 
ó sus  herederos  han  querido  torcer  la  recta  interpelación  de 
los  parágrafos  5°  y 6?  del  artículo  4?  de  la  lei  citada. 

Decreto : 

Art.  1?  Los  venerables  Curas,  Juezes  y Registradores 
que  por  descuido,  negligencia  ó cualquier  otro  motivo  injus- 
tificable, no  cumplan  lo  que  les  está  prevenido  por  los  artí- 
culos 27,  2S  y 29  del  Decreto  ejecutivo  de  31  de  Octubre 
de  1856  que  reglamenta  la  lei  sobre  abolición  de  la  esclavi- 
tud, serán  responsables  de  los  perjuicios  que  sufra  el  Teso- 
ro público  por  aquella  falta.  , 

Art.  2°  Para  inteligencia  de  los  parágrafos  5?  y 6?  del 
artículo  4°  de  la  lei  indicada  de  13  de  Mayo  de  1856,  se  de- 
clara : que  el  impuesto  de  tres  y veinte  por  ciento  de  que 
tratan  estos  parágrafos,  debe  cobrarse  sobre  el  importe  to- 
tal de  los  bienes  que  poseía  el  difunto  al  tiempo  de  su  muer- 
te, sin  atender  para  la  fijación  de  uno  ú otro  impuesto  en 
sus  respectivos  casos,  sino  al  parentezco  del  heredero  ó he- 
rederos principales,  cualesquiera  que  sean  las  demas  disposi- 
ciones del  testador. 

Art.  3?  Los  herederos  estraños  ó colaterales  que  en  el 
término  de  treinta  dias,  después  de  la  muerte  de  su  causan- 
te, no  dieren  aviso  á la  autoridad  civil  ó política  mas  inme- 
diata, de’aquel  suceso  con  las  indicaciones  necesarias  para 
la  recaudación  del  impuesto  que  corresponde  al  Tesoro  na- 
cional, incurrirán  en  la  responsabilidad  del  duplo  del  im- 
puesto. 

Art.  4?  Para  que  llegue  á conocimiento  de  todos,  lo  que 
es  materia  del  presente  decreto,  publíquese  con  los  pará- 
grafos 5?  y 6°  del  artículo  4?  de  la  lei  de  13  de  Mayo  de 
1856  y los  artículos  27,  2S  y 29  del  Decreto  ejecutivo  del 
mismo  año. 

Dado  en  Carácas  á 31  de  Octubre  de  1861. 

José  A.  Páez. 

El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Interior 
y Justicia,  encargado  del  de  Hacienda, 

Pedro  José  Rojas. 


PARÁGRAFOS 

Del  artículo  4°  de  la  leí  de  Abolición  de  13  de  Ma- 
yo de  1856. 

5?  El  tres  por  ciento  del  total  de  los  bienes  de  los  que 
mueren  dejando  herederos  colaterales. 

6°  El  veinte  por  ciento  del  total  de  los  bienes  de  los  que 
mueren  dejando  herederos  estraños. 
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ARTÍCULOS  27,  28  y 29 
Del  Decreto  ejecutivo  de  1S56,  que  reglamenta  la 
lei  de  Abolición. 

Art.  27.  Los  Venerables  Curas  de  las  parroquias  por  sí 
ó á exitacion  de  los  Tesoreros  de  abolición,  pasarán  á estos 
mensualmente  noticia  de  las  personas  que  teniendo  algunos 
bienes  fallecieron  en  su  feligresía,  sin  dejar  herederos  for- 
zosos. 

Art.  28.  Cuando  se  otorguen  ó abran  testamentos  en  que 
se  instituyan  herederos  colaterales  ó estraños,  los  registra- 
dores ó losjuezes  que  intervengan  darán  inmediatamente 
aviso  á los  Tesoreros  y Juntas  subalternas,  imponiéndoles 
de  todo  lo  que  convenga,  sin  que  eso  obste  para  que  los  Te- 
soreros hagan  todas  Rs  indagaciones  conducentes  á fin  de 
asegurar  la  recaudación  de  este  impuesto. 

Art.  29.  En  las  herencias  vacantes  los  Venerables  Cu- 
ras, los  Registradores  ó los  Juezes  que  llegaren  á tener  co- 
nocimiento de  ellas,  ó á intervenir  en  acto  cualquiera,  da- 
rán aviso  inmediatamente  á la  respectiva  Junta,  y al  Teso- 
rero de  abolición,  quien  deberá  intervenir  con  el  carácter 
de  fiscal  en  el  inventario,  avalúo  y demas  actos  subsecuen- 
tes hasta  la  liquidación  del  valor  de  los  bienes  que  quedare 
aplicable  los  cuales  se  pondrán  por  los  tribunales  á disposi- 
ción de  las  Juntas  y Tesorerías  respectivas. 


GUERRA  Y MARINA. 

Resolución  del  Secretario  de  Guerra  señalando  grati- 
ficación á los  Jefes  y oficiales  de  Marina. 

Secretaría  de  Guerra.  Sección  de  Marina. 

Valencia,  Diciembre  12  de  1861. 

Resuelto. — Deseando  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Re- 
pública minorar  en  lo  posible  las  premiosas  necesidades  á 
que  se  encuentran  sujetos  los  que  prestan  sus  servicios  en 
la  Armada  Nacional,  no  estando  hoi  el  Tesoro  público  en 
capacidad  de  satisfacer  puntualmente  los  sueldos  que  de- 
vengan ; y atendiendo  á que  no  seria  justo  que  ellos  fuesen 
de  peor  condición  que  los  que  sirven  en  tierra,  ya  que  estos 
perciben  una  ración  equitativa  á la  mitad  del  sueldo,  el 
Gobierno  resuelve  : 

% 

Io  Los  Jefes,  oficiales  y guardamarinasj  que  prestan  sus 
servicios  en  los  bajeles  de  guerra,  percibirán  á cuenta  del 
haber, . ademas  de  la  ración  de  armada  y gratificación,  lo  que 
á continuación  se  señala. 


El  capitán  de  navio $3, 

El  id.  de  fragata 2,33 

El  teniente  de  navio j 

El  id.  de  fragata  “,75 

Al  alférez  de  navio “58 

El  Guardamarina “,33 


2*  De  la  mitad  del  sueldo  que  se  les  queda  debiendo  á 
los  empleados  de  la  marina  ya  espresados,  se  deducirá  lo 
que  corresponde  al  sudsidio  y montepío. 

3o  Si  algunas  de  las  radicaciones  concedidas  á los  Jefes 
y oficiales  de  marina  exedieren  de  la  mitad  del  sueldo,  los 
empleados  de  Hacienda  que  hayan  de  pagarlas  dejarán  de 
abonar  el  exeso,  deduciendo  ademas  el  subsidio  v el  mon- 
tepío. 

4?  Las  raciones  que  se  acuerden  por  la  presente  resolu- 
ción, las  recibirá  el  oficial  contador,  cuando  perciba  las  ra- 
ciones de  armada  para  toda  la  dotación,  dando  por  aque- 
llas recibo  separado  visado  por  el  Comandante. 


; 5?  Queda  así  reformada  la  resolución  Ejecutiva  de  17 

! de  Julio  de  1861  sobre  el  mismo  asunto. 

Comuniqúese  á quienes  corresponda  y publíquese. 

Por  S.  E. — Benito  M.  Figueredo. 
Es  copia. — El  Subsecretario  de  Guerra  y Marina. 

M.  F.  Sagarzazu. 


GOBERNACION  DE  LA  PROVINCIA. 

Decreto  del  Gobernador  de  la  provincia  suprimiendo 
la  guardia  provincial  de  policía. 

MIGUEL  MUJICA, 

JEFE  SUPERIOR  DE  POLICIA, 

La  lei  de  7 de  Noviembre  de  1S60  creó  fondos  para  el  es- 
tablecimiento de  una  guardia  nacional  de  policía,  dispo- 
niendo que  se  estableciese  cuando  aquellos  fuesen  suficien- 
tes para  sostenerla.  No  habiendo  llegado  á ser  suficientes, 
se  adoptó  el  medio  de  un  empréstito  entre  varios  ciudada- 
nos, y se  estableció  la  guardia;  pero  el  empréstito  no  pue- 
de pagarse  tampoco  por  falta  de  fondos  en  el  ramo,  y la 
eliminación  de  la  guardia  ha  venido  á ser  ya  indispensable. 
En  vista  de  estas  consideraciones 

Decreto : 

Art.  1?  Queda  suprimida  desde  esta  fecha  la  guardia 
provincial  de  policía. 

Art.  2?  Los  impuestos  fijados  por  el  decreto  de  7 de  No- 
viembre de  1860  continuarán  recaudándose  hasta  reunir 
la  suma  necesaria  para  pagar  lo  que  se  adeude  por  este 
respecto  y para  restablecer  la  referida  guardia. 

Art.  3?  El  Administrador  de  Rentas  Municipales  hará 
sobre  este  ramo  la  liquidación  correspondiente. 

Comuniqúese. 

Dado  en  Carácas  á 7 de  Setiembre  de  1861. 

Miguel  Mujica. 

Decreto  organizando  provisionalmente  la  provincia 
de  Carácas  y sus  adicciones. 

MIGUEL  MUJICA, 

GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA. 

En  uso  de  las  facultades  queme  ha  conferido  el  Exmo. 
señor  General  Jefe  Supremo  de  la  República. 

Decreto. 

Art.  1?  Serán  funcionarios  en  los  cantones  y parroquias 
para  su  gobierno  y administración : 

Los  Jefes  Políticos. 

Los  Concejos  Municipales. 

Los  Procuradores  Municipales. 

LosJuezes  de  Paz. 

Los  Jefes  de  Caserío,  y 
Los  Comisarios  de  Policía. 

Art.  2?  Los  Consejos  Municipales  se  compondrán,  en 
el  cantón  Carácas  de  doce  vocales,  de  diez  en  el  cantón 
Várgas,  y de  seis  en  los  restantes  de  la  provincia,  debiendo 
ser  presididos  por  los  respectivos  Jefes  políticos. 

Art.  3?  Los  Jefes  políticos  harán  la  elección  de  los  Je- 
fes de  Caserío  y estos  la  délos  Comisarios  de  policía  con 
aprobación  de  aquel ; reservándose  este  Despacho  el  nom- 
bramiento de  todos  los  demas  funcionarios  en  el  orden  mu- 
nicipal. 

Art.  4?  Los  Jefes  políticas  y Jueces  de  paz  ejercerán 
respectivamente  las  funciones  de  los  Jefes  municipales  y 
Jefes  de  parroquia. 
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Art.  5.°  Seguirán  en  toda  su  fuerza  y vigor  las  leyes,  de- 
cretos, resoluciones  y ordenanzas  que  reglamentaban  el  po- 
der municipal  en  tanto  que  no  se  opongan  al  presente  De- 
creto y miéntras  el  Exmo.  señor  Jefe  Supremo  de  la  Repú- 
blica por  decreto  general  organiza  definitivamente  la  pro- 
vincia. 

Art.  G°  Por  decretos  especiales  se  harán  las  elecciones 
de  los  funcionarios  para  cada  cantón. 

Art.  7o  Comuniqúese  el  presente  Decreto  á quienes  cor- 
responda y publíquese. 

Dado  en  Carácas  á 23  de  Setiembre  de  1861. 

Miguel  Mujica. — El  Secretario,  Agustín  Istúriz 


Decreto  mandando  hacer  en  efectivo  ó billetes  de  a 
ocho  reales  los  pagos  que  se  hagan  á las  rentas 
municipales. 

MIGUEL  MUJICA, 

GOBERNADOR,  JEEE  SUPERIOR  POLÍTICO  DE  LA  PROVINCIA, 

1 Considerando  : 

Io  Que  la  lei  dictada  en  diez  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  por  la  Honorable  Legislatura  de  esta  pro- 
vincia, mandó  recibir  en  las  Administraciones  de  Rentas 
Municipales  los  billetes  del  empréstito  de  veinte  de  Octu- 
bre de  mil  ochocientos  cincuenta  y nueve,  hasta  el  cincuen- 
ta por  ciento  de  la  suma  á que  montase  cualquier  pago  que 
se  hiciese  en  ellas,  con  el  objeto  de  sostener  el  crédito  de 
aquellos  billetes. 

2o  Que  un  objeto  semejante  fué  el  que  piincipalmente 
se  propuso  el  GobieriTo  de  la  provincia  al  mandar  por  de- 
creto de  12  de  Marzo  del  año  corriente  que  se  reciban  en 
la  misma  proporción  los  billetes  de  la  emisión  de  quince  de 
Enero  del  mismo  año  corriente;  y 

3o  Que  este  objeto  no  se  ha  logrado. 

Decreto : 

Art.  Io  De  hoi  en  adelante  todos  los  pagos  que  por  cual- 
quier respecto  deban  hacerse  en  las  Administraciones  de 
Rentas  Municipales  de  la  provincia,  se  harán  en  su  totali- 
dad en  dinero  efectivo  ó billetes  de  á ocho  reales. 

Art.  2?  Quedan  en  consecuencia  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones do  la  mencionada  lei  de  10  de  Octubre  de  1860 
y de  la  resolución  gubernativa  de  12  de  Marzo  de  1861. 

Art.  3?  Comuniqúese  á quienes  corresponda. 

Carácas,  Octubre  S de  1861. 

Miguel  Mujica. 

El  Secretario. — Agustín  Istúriz. 

"avisos.  : 


REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

En  eu  nombre. — El  J nez  de  primera  instancia  de  la  provincia  de 

Harinas. — A los  señores  Juezos 

Hace  sabor  que  en  la  causa  criminal  que  se  sigue  contra  José  del 
Carmen  García,  sobro  el  delito  de  asesinato  perpetrado  en  la  perso- 
na del  Cabo  Pedro  Molina  , se  ha  proveído  un  decreto  del  tenor  si- 
guiente. 

“ Juzgado  do  primera  instancia,  Barínas  12  do  Noviembre  de  18GI. 
—Por  el  mérito  que  resulta  del  anterior  sumario,  se  decreta  la  pri- 
sión de  José  del  Carinen  García;  de  conformidad  con  el  artículo  2? 
do  la  lei  do  procedimiento  criminal;  librándose  requisitorias  circula- 
res ú los  señores  Juezos  do  la  República  para  su  captura  y remisión 
á esto  Juzgado  con  la  seguridad  correspondiente,  y remitiéndose  un 
ejemplar  al  soñor  Socrotario  do  Estado  en  los  Despachos  del  Interior 
y Justicia  para  su  incorporación  en  el  Registro  Oficial. — Morálcs.— 
El  Secretario,  1 tajad  I.  Castrillo.  ” 

En  cuya  virtud  los  Sros.  Juozes  á quienes  sodirije  le  darán  su  de- 
bido cumplimiento. — Dada  en  Barínas  á doce  de  Noviembre  do  mil 
ochocientos  sesenta  y uno  ; No  espresándose  las  señales  del  reo  por 
no  saboree. 

Jostl  E.  Morálcs. — El  Secretario,  Rafael  I.  Castrillo.  1 


PRIMER  AVISO. 

Juzgado  de  parroquia  de  Candelaria. 

La  Victoria,  Octubre  25  de  1861 , 

Se  hace  saber  al  público  que  el  veintisiete  de  Noviembre  próximo 
entrante,  á las  doce  del  dia,  se  sacarán  á remate  por  ante  este  Tribu- 
nal, una  yegua  baya  manchada,  herrada  así  (1)  y una  sementera  con- 
sistente en  dos  tablas  de  ajos  con  cuarenta  y seis  varas  do  largo  y 
treinta  de  ancho,  que  tienen  una  falla  de  seis  varas  en  cuadro,  tres 
tablas  pequeñas  de  yuca,  malojos  que  están  actualmente  pequeños, 
un  cuadro  pequeño  de  frijoles,  otro  también  pequeño  de  caraotas,  y 
, una  tabla  de  ajos  en  parte  empezando  á nacer  y el  resto  recien  sem- 
''brada;  cuyos  bienes  han  sido  embargados  á Marcelo  Antonio  Galindo 
para  con  su  producto  satisfacer  cantidad  de  pesos  que  adeuda  á Bal- 
bino  Flores. — Los  linderos  de  la  sementera  sou:  por  el  Naciente, 
acequia  de  los  indígenas  : por  el  Poniente,  el  rio  Aragua  : por  el  Nor- 
te, terrenos  de  las  Prietos  ; y por  el  Sur,  terrenos  de  Valentín  Pa- 
sos. Posteriormente  se  darán  los  demas  informes. 

El  Juez,  José  A.  Acal. — J.  A.  Villuviccncio,  secretario.  2 
(1)  No  hai  en  la  imprenta  el  hierro  que  marca  el  original. 


REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

En  su  nombre;  El  Juez  de  primera  instancia  de  la  provincia  de  Ba- 
rínas— á los  Sres.  Juezes  de  primera  instancia  desde 

Place  saber : que  en  la  causa  que  se  sigue  contra  Mauuel  Bencomo, 
Miguel  Martínez,  Ascención  Toro,  Encarnación  Urdaneta,  Antonio 
Uzcátegui  alias  Pelón,  y otros,  se  ha  dictado  un  decreto  del  tenor 
siguiente: 

“Juzgado  de  primera  instancia— Barínas  2 de  Octubre  de  1861.— 
Resultando  de  la  actuación  ulterior  de  esta  causa  seguida  contra  el 
preso  Manuel  Bencomo,  que  Miguel  Martínez,  Ascensión  Toro,  En 
carnación  Urdaneta,  Antonio  Uzcátegui  alias  Pelón,  Vicente  Zerpa 
Juan  Prudencio  Carrillo,  Florentino  Briceño  y Zoilo  Martínez,  fue 
ron  los  que  capitanearon  la  partida  de  federales  ó malhechores  que, 
como  en  número  de  veinte,  entre  los  cuales  se  encontraban  Pablo  Ig- 
nacio Santiago  y Juan  Antonio  Rondon,  entró  en  la  parroquia  de  Ba- 
rinitas,  en  Marzo  del  presente  año,  y asesinó  á Luis  Jerez  y Fran- 
cisco  Torrealba,  incendió  las  casas  del  señor  Pacífico  La  Riva,  y robó 
las  cosas  de  las  casas  del  Venerable  Cura  y de  otros  vecinos;  se  decre- 
ta, de  conformidad  con  el  artículo  20  de  la  Constitución,  la  prisión  de 
todos  los  individuos  espresados,  circulándose  requisitorias  para  su 
captura  y remisión  áeste  Tribunal  y pasándose  la  correspondiente  al 
Sr.  Seeretario  de  Estado  enlosDD.  del  Interior  y Justicia  para  su 
publicación  en  el  Registro  Oficial. — Aprehendidos  que  sean  los  reos  se 
sacará  testimonio  de  esta  causa  en  lo  que  sea  conducente  para  for- 
mar proceso  aparte  respecto  de  ellos. — Morales. — El  Secretario, 
Rafael  Ignacio  Castrillo." 

En  cuya  virtud  los  señores  Juezos  á quienes  se  dirijo  la  presente 
requisitoria  le  darán  su  debido  cumplimiento. — Dada  eu  Barínas  á 2 
do  Octubre  de  1861. 

José  E.  Morálcs.  El  Secretario,  Rafael  I.  Castrillo.  3 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

En  su  nombre  : uno  de  los  Juzgados  de  primera  instancia  de  Ca- 
racas.— A todas  las  autoridades  y funcionarios  'públicos  de  la  Repú- 
blica, hace  saber : que  en  la  averiguación  que  hace  este  tribunal  so- 
bre la  falsificación  de  billetes  emitidos  por  el  Gobierno,  se  ha  man- 
dado librar  la  presente  requisitoria  con  las  inserciones  siguientes  : 
“ Juzgado  de  primera  instancia. — Carácas  Noviembre  veintiuno 
de  1861. — Resultando  de  lo  actuado  que  se  ha  cometido  el  delito  de 
falsificación  de  billetes  emitidos  por  el  Gobierno,  que  por  la  lei  me- 
rece pena  corporal,  y fundados  indicios  de  ser  uno  de  sus  autores  ó 
cómplices  Federico  Punce,  se  decreta  su  prisión  en  la  cárcel  pública. 
Líbrenselas  órdenes  y requisitorias  correspondientes,  insertándose 
en  estas  las  señales  fisonómicas  de  aquel,  y oficíese  al  señor  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y Justicia  para  que  se 
sirva  hacerla  publicar  en  el  periódico  oficial  á fin  do  que  las  autori- 
dades de  hf  República  procedan  á la  captura  del  reo,  y efectuada  lo 
remitan  á este  tribunal  con  las  seguridades  necesarias. — Quintero. 
— Ríos,  Secretario.  ” 

“ Señales  fisonómicas  del  reo  Federico  Ponce.  Estatura  regular, 
delgado  y un  poco  pando  al  andar,  pelo  castaño  y algo  pasudo,  ojos 
verdes  rayados,  nariz  regular,  barbilampiño,  de  movimientos  lijeros, 
se  aplica  á negociante,  tiene  una  gran  cicatriz  que  le  parte  el  labio 
superior;  y como  de  veinticinco  años  de  edad.  ” 

En  cuya  virtud  exhorto  y requiero  alas  autoridades  y funciona- 
rios públicos  espresados  para  que  en  obsequio  de  la  mejor  Adminis- 
tración de  justicia  y en  desagravio  déla  vindicta  pública,  se  sirvan 
dar  cumplimiento  al  auto  inserto. — Carácas,  Noviembre  veintitrés 
do  mil  ochocientos  sesenta  y uno. 

El  Juez,  Félix  Francisco  Quintero. — El  Secrot?,  Lisandro  Ríos.  3 
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INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Decreto  orgánico  de  la  República. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA, 

&.  &.  &. 

Los  pueblos,  Je  su  libre  y soberana  voluntad,  me  lian  au- 
torizado con  facultades  omnímodas  para  pazificar  ¡a  Repú- 
blica y para  reconstituirla  bajo  el  sistema  popular  republica- 
no. El  poder  que  me  dieron  es  ilimitado,  y yo  he  tratado 
siempre  de  usarlo  de  una  manera  paternal  y justa,  tan  solo 
provechosa  á los  que  generosamente  lo  depositaron  en  mis 
manos.  Desde  que  acepté  el  arduo  encargo  de  regir  en  tan 
difíciles  circunstancias  los  destinos  de  mi  patria,  traté  de 
formular  en  un  decreto  orgánico  los  derechos  y deberes  de 
mis  conciudadanos,  porque  el  poder  ilimitado  amedrenta  al 
que  no  apetece  sino  obrar  bien,  y con  acierto  y aplauso  uni- 
versal. Pero  hube  de  guardar  por  una  parte  á que  las  pro- 
vincias mas  remotas  manifestasen  su  voluntad;  y por  otra 
sabe  la  República  cuán  grandes  esperanzas  me  inspiraron 
las  conferencias  que  al  fin  se  realizaron  sin  éxito  en  Cara- 
bobo.  De  éllas  pudo  brotar  vigorosa  la  paz  nacional,  y en 
ese  caso  mi  decreto  orgánico  I abría  tenido  que  fijar  la  épo- 
ca de  nuestra  reconstitución,  por  medio  de  las  elecciones  na- 
cionales. Al  inaugurarse  una  nueva  era,  era  de  guerra  que 
no  ha  estado  á nuestro  alcanze  precaver,  justo  es  y conve- 
niente que  la  República  no  carezca  por  mas  tiempo  de  ba- 
ses constitutivas,  capaze3  de  conciliar  esos  eternos  princi- 


pios democráticos  que  formaron  siempre  nuestros  programas 
políticos,  con  la  salvación  de  nuestra  amenazada  sociedad, 
y con  el  vigor  que  la  autoridad  necesita  para  poder  llevar 
aquella  á cabo.  Por  tanto,  en  uso  de  las  facultades  de  que 
me  encuentro  investido, 

decreto : 

DE  LOS  DERECHOS  DEL  CIUDADANO. 

Alt.  1?  Los  venezolanes  tienen 

El  derecho  de  petición, 

El  derecho  de  asociación  pública  sin  armas, 

El  derecho  de  ejercer  cualquiera  profesión  ó industria, 

El  derecho  de  espresarsus  opiniones  por  medio  de  la  im- 
prenta, de  palabra  ó de  cualquier  otro  modo, 

El  derecho  de  transitar  por  el  territorio  de  la  República, 
y el  de  salir  de  él. 

Alt.  2o  El  uso  de  estos  derechos  será  regulado  por  de- 
cretos especiales, 

Art.  3.°  La  precedente  enumeración  de  derechos  no  de- 
be entenderse  como  una  negación  de  cualesquiera  otros  que 
puedan  corresponder  á los  individuos. 

Art.  4?  Todos  los  venezolanos  son  iguales  ante  la  lei. 

Art.  5?  Los  estranjeros  en  Venezuela  gozan  délos  mis- 
mos derechos  individuales  y garantías  que  los  venezolanos, 
y como  estos,  quedan  sujetos  á las  leyes  y autoridades  de  la 
República. 

DEL  PODER  SUPREMO. 

Art.  6"  En  nombre  y por  autoridad  de  los  pueblos  conti- 
nuaré ejerciendo  el  Poder  Supremo  hasta  que  la  Repúbli- 
ca se  constituya  legalmente. 

Art.  7o  Mis  faltas  temporales  serán  suplidas  por  un  Con- 
sejo de  Estado ; miéntras  no  se  nombre  quien  haya  de  sus- 
tituirme. 

Art.  8?  Mi  falta  por  dimisión  ó muerte  será  suplida  por 
un  Sustituto  que  se  nombrará  con  sujeción  á mi  decreto  de 
esta  fecha. 

Art.  9?  El  Sustituto,  cuando  tome  posesión  del  mando, 
deberá  espedir  inmediatamente  un  decreto  de  elecciones  na- 
cionales para  la  reorganización  del  pais. 

Art.  10.  Los  Despachos  del  Interior  y Justicia,  de  Ha- 
cienda, Relaciones  Esteriores  é Instrucción  pública,  y de 
Guerra  y Marina  en  la  parte  legislativa  y administrativa, 
quedan  á cargo  de  mi  Secretario  General.  Todo  lo  con- 
cerniente á operaciones  y movimientos  militares  y organi- 
zación de  los  cuerpos  de  ejército  quedan  refundidos  en  las 
funciones  de  mi  Estado  Mayor  General. 

Alt.  11.  Al  Jefe  Supremo  corresponde  el  ejercicio  del 
poder  natural  como  Jefe  de  la  Administración  general  déla 
República  en  todos  sus  ramos,  y como  encargado  del  Po- 
der Supremo  del  Estado. 

DE  LAS  PROVINCIAS. 

Al  t.  12.  Cada  provincia  será  administrada  por  un  Gober- 
nador, cuyas  funciones  y deberes  fijaré  en  un  decreto  espe- 
cial. 

Art.  13.  Cuando  convenga  al  servicio  público,  podré  po- 
ner dos  ó mas  provincias  al  matulo  de  un  solo  Gobernador. 

Art.  14.  Será  obra  de  un  decreto  particular  la  organiza- 
ción de  los  municipios. 
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DE  LA  JUSTICIA. 

Art.  15.  La  justicia  será  administrada  por  una  Corto 
Suprema,  por  Cortes  Superiores  y por  Juzgados  inferiores, 
que  mandaré  establecer  por  decretos  especiales. 

DISPOSICIONES,  VARIAS. 

Art.  16.  La  esclavitud  continuará  abolida  para  siempre 
en  Venezuela. 

Ar.  17.  La  libertad  individual  será  igualmente  garantida, 
y ninguno  será  preso  por  delitos  comunes  sino  en  los  casos 
determinados  por  las  leyes,  previa  información  sumaria  del 
hecho,  y orden  escrita  de  la  autoridad  competente.  Mas  no 
se  exigirán  estos  requisitos  para  los  arrestos  que  ordene  la 
policía  como  pena  correccional,  ni  para  los  que  la  seguridad 
pública  liaga  necesarios  en  casos  de  delitos  de  Estado. 

Art.  1S.  Todas  las  propiedades  son  inviolables,  y cuan- 
do el  interes  público  hiciere  forzoso  el  uso  de  alguna,  siem- 
pre será  con  calidad  de  indemnización. 

Art.  19.  Son  deberes  de  los  venezolanos  vivir  sometidos 
al  Gobierno,  cumplir  con  las  leyes,  decretos,  reglamentós  e 
instrucciones  del  Poder  Supremo,  y velar  en  que  se  cum- 
plan ; respetar  y obedecer  á las  autoridodes,  contribuir 
para  los  gastos  públicos  en  proporción  á su  fortuna,  servir 
á la  patria,  y estar  pronto  en  todo  tiempo  á defenderla,  ha- 
ciéndole hasta  el  sacrificio  de  su  reposo,  de  sus  bienes  y de 
su  vida  si  fuere  necesario. 

Art.  20.  Continuará  permitiéndose  sin  restricciones  en 
la  República  la  libertad  de  cultos. 

Art.  21.  La  fuerza  armada  es  esencialmente  obediente, 
y en  ningún  caso  podrá  deliberar. 

Art.  22.  Quedan  sujetos  á responsabilidad  por  su  con- 
ducta todos  los  empleados  públicos. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Caracas  ú Io  de  Ene- 
ro de  1SG2. 

José  A.  Pútz. 

El  Secretario  de  Estado  cu  los  Despachos  del  Interior 
y .1  uslieia 

Pedro  José  Rojas. 

El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Guerra  y 
Marina. 

Bmíto  DI.  Figuercdo. 

Alocución  del  Jefe  Supremo  de  la  República  á 
los  venezolanos. 

Compatriotas 7 Un  nuevo  año  comienza,  y con  él  ha  co- 
menzado para  nuestra  desgraciada  patria  una  nueva  era. 
Pensé  saludaros  hoi  con  el  júbilo  que  á todos  los  venezo- 
lanos hubiera  inspirado  la  paz  de  la  nación;  pero  duros 
corazones  la  lian  impedido,  lanzándonos  de  nuevo  en  una 
guerra  desastrosa,  indigna  de  un  pueblo  civilizado,  é inca- 
paz de  labrar  en  sus  resultados  la  dicha  de  la  República. 

Compatriotas ! Si  fui  tenaz  en  el  uso  de  aquellos  medios 
pazíficos  que  liarán  siempre  la  honra  de  mi  gobierno  y el 
anatema  de  nuestras  enemigos,  tenaz  y resuelto  seré  tam- 
bién en  el  uso  de  los  medios  de  guerra  que  la  nación  pono 
en  mis  manos  con  el  objeto  de  que  la  salve.  Apercibido  es- 
toi  para  la  situación  que  empieza,  y cuento  con  vuestro  ar- 
dor para  dominarla.  Espero  que  ese  ardor  será  inagotable 
en  esta  lucha  santa  que  emprendemos  contra  esas  hordas 
sin  fe,  sin  lei,  sin  religión,  y aun  sin  caudillo,  cuya  ferocidad 
alimentan  desde  las  ciudades  espurios  venezolanos. 

Compatriotas ! No  os  equivoquéis.  Vosotros  todos  los 
que  tenéis  familia,  los  que  tenéis  propiedad,  los  que  tenéis 
honor,  corred  á salvar  tan  sagrados  intereses.  Ofreced  al 
gobierno  para  vuestra  propia  defensa  esos  bienes  de  fortu- 
na que  aniquilará  la  guerra  ó pillará  el  implacable  enemigo 
del  reposo  público.  Ofrecedle  esa  sangre  que  el  faccioso 
está  resuelto  á derramar,  no  en  los  combates,  sino  cit  los 


bosques,  en  los  caminos,  en  los  desiertos,  condenándoos 
previamente  á martirios  horrorosos.  La  época  de  las  abne- 
gaciones y de  los  elevados  sacrificios  Ira  llegado.  Vuestro 
poder  es  inmenso,  y seria  mengua  que  lo  eludiesen  por  mas 
tiempo,  6 que  lo  hiciesen  ineficaz,  esos  grujios  insignifican- 
tes que  se  albergan,  fementidos,  bajo  los  pliegues  de  una 
bandera  política. 

Compatriotas!  Seguid  todos  el  ejemplo  de  las  cercanas 
provincias,  que  á mi  grito  de  guerra  han  empuñado  el  ar  ma 
y se  aprestan  al  combate.  Mirad  cómo  so  reincorpora  vale- 
rosamente Aragua,  cómo  levanta  la  orgullosa  frente  Cara- 
bobo,  cómo  fermentan  los  elementos  de  guerra  en  Cojédes, 
cómo  se  agita  el  manso  Yaracui,  cómo  emprende  Coro  la 
heroica  y santa  guerra.  Ante  ese  movimiento  decidido  de 
los  pueblos,  mi  patriotismo  se  alienta.  Si  ellos  lo  quieren, 
ellos  no  sucumbirán.  Su  suerte  está  en  sus  manos,  y seria 
por  cierto  indigno  de  pueblos  libres  abandonarla  al  acaso. 

Compatriotas  ! Os  ofrezco  un  ejército  aguerrido  y nume- 
roso, á cuya  moralización  y disciplina  consagraré  mis  es- 
fuerzos, para  que  pueda  ser  invensible.  Si  ese  ejército  su- 
cumbe, otro  se  levantará  de  sus  gloriosos  restos,  porque  la 
lucha  ha  de  ser  incansable  hasta  que  triunfe  la  sociedad. — 
Los  conducirá  mi  espada,  único  bien  humano  que  me  deja- 
ron las  revueltas,  mi  espada  que  estuvo  siempre  al  servicio 
de  los  pueblos,  y que  no  osará  nadie  arrebatarme  de  las 
manos  sin  arrancarme  untes  la  vida. 

Compatriotas  ! Los  que  os  sintáis  acobardados  venid  á 
vivificar  vuestro  valor  en  el  ardor  que  me  inspira  la  defensa 
de  la  República.  Observad  que  todo  lo  que  defiiendo  es 
vuestro.  Como  guerrero  y como  mandatario,  pertenezco 
ya  á la  historia:  como  ciudadano,  el  mando  no  me  halaba  : 
como  hombre,  ni  me  quedan  bienes  de  fortuna,  ni  mi  familia 
necesita  ya  de  paternales  cuidados.  Mis  intereses  individua- 
les pasaron.  Hoi  no  me  estimula  sino  el  patriotismo,  ni 
me  conmueve  otra  cosa  que  el  infortunio  nacional. 

Compatriotas ! ! Recibid  con  benevolencia  el  decreto  or- 
gánico que  os  presento  como  prenda  de  nuestra  saludable 
alianza  ; y haced  conmigo  votos  al  cielo  porque  sobre  esas 
bases  llegue  la  nación  en  breve  á fundar  de  nuevo^sus 
instituciones. 

Dada  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Caracas  a Io  de  Ene- 
ro de  1S62. 

José  A.  Pácz. 


GUERRA  Y MARINA. 

Decreto  sobre  milicia  nacional. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  CIVIL  V MILITAR  DF.  LA  REPUBLICA,  &.  &.  &. 

Considerando : 

Que  el  estado  actual  de  la  guerra  hace  indispensable  que 
todos  los  venezolanos  presten  su  cooperación  al  Gobierno 
con  las  menores  cxcpciones  posibles. 

Decreto : 

Art.  1°  Prestarán  sus  servicios  en  la  milicia  nacional, 
mientras  duren  las  presentes  circustancias,  todos  los  venezo- 
lanos mayores  de  diez  y seis  años  y menores  de  sesenta. 

Art.  2?  Quedan  vigentes  en  todo  lo  demas  la  lei  orgáni- 
ca de  la  milicia  nacional  de  24  de  Abril  de  1854  y el  De- 
creto que  la  reglamenta. 

Art.  3o  El  Secretario  de  E.  en  los  Despachos  de  Guer- 
ra y Marina  se  encargará  de  la  ejecución  de  este  Decreto. 

Dado  en  Caracas,  á 17  do  Diciembre  de  1861. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  E.  en  los  Despachos  de 
Guerra  y Marina. 

Benito  DI.  Figuercdo. 
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Decreto  ordenando  que  todos  los  Generales,  Jefes  y 
oficiales  de  ejército  que  se  encuentren  fuera  de 
servicio,  se  presenten  para  utilizarlos  á la  pri- 
mera autoridad  militar. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  CIVIL  Y MILITAR  DE  LA  REPUBLICA, 

&.  &.  &. 

Decreto: 

Alt.  Io  Todos  los  señores  Generales,  Jefes  y oficiales 
del  Ejército  de  Venezuela  que  se  encuentren  fuera  de  ser 
vicio,  bien  estén  en  goce  de  pensión  de  inválidos  ó de  retiro, 
bien  en  uso  de  licencia  indefinida  sin  ningún  goce,  se  pre- 
sentarán para  utilizar  sus  servicios  á la  primera  autoridad 
militar  de  la  provincia  ó del  cantón  ó parroquia  donde  resi- 
dan, dentro  de  los  tres  dias  siguientes  á la  publicación  por 
bando  de  este  decreto  en  el  lugar  de  su  domicilio,  de  donde 
no  podrán  separarse  sin  el  permiso  correspondiente,  aun 
cuando  no  e3tén  en  servicio. 

Art.  2°  Los  Jefes  militares  de  las  provincias,  cantones 
y parroquias  llevarán  un  registro  en  que  anotarán  los  nom- 
bres y empleos  ó grados  de  los  que  se  presentaren,  dando 
cuenta  al  espirar  los  tre3  dias  fijados,  á sus  respectivos  su- 
periores y estos  al  Gobierno. 

Art.  3?  Tomarán  igualmente  y con  la  mayor  eficacia 
nota  del  que  no  se  presentare;  y dentro  del  término  do 
ocho  dias,  pasado  el  de  la  presentación,  darán  al  Gobierno 
un  parte  circunstanciado  sobre  ellos. 

Art.  4?  Los  Generales,  Jefes  y oficiales  que  no  se  pre- 
sentaren dentro  del  término  prescrito,  serán  borrados  de  la 
lista  militar  y,  corno  todos  los  demas  ciudadanos,  destina- 
dos al  servicio  en  la  milicia  nacional  sin  distinción  alguna. 

Art.  5o  El  Secretario  do  Estado  en  los  Despachos  de 
Guerra  y Marina  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
Decreto. 

Dado  en  Caricas  á 20  de  Diciembre  de  1861. 

José  A.  Páez. 


Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  Guerra  y Marina, 


Benito  M.  Figucredo, 


Decreto  nombrando  Secretario  General. 


JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  &.  &. 

En  virtud  de  mi  decreto  orgánico  de  esta  fecha, 

Decreto : 

Art.  1?  Nombro  para  mi  Secretario  General  al  señor 
Pedro  José  Rojas,  actual  Secretario  de  Estado  en  lo.s  Des- 
pachos del  Interior  y Justicia  y encargado  accidentalmente 
del  de  Hacienda. 


Art.  2?  Mi  actual  Secretario  de  Estado  en  los^Despa- 
chos  de  Guerra  y Marina  queda  encargado  de  comunicar 
este  decreto. 


Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Caracas  á 1?  de  Ene- 
ro de  1862. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E.—  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  Guerra  y Marina, 

Benito ] M.  Figucredo. 


Alocución  del  Jefe  Supremo  de  la  República  a! 
ejército. 

Soldados  ! — Los  enemigos  del  reposo  público  no  han 
querido  la  paz.  Para  ellos  no  hai  en  esta  tierra  otro  gobier- 
no posible  que  el  desorden.  Para  la  sociedad  no  queda  otra 
esperanza  que  vencerlos.  Hé  aquí  la  generosa  misión  que 
os  está  de  nuevo  encomendada. 

Soldados  ! — Después  de  repelidas  victorias,  tendisteis 
mano  de  amigo  á un  adversario  que  no  supo  comprenderos. 
La  generosidad  fué  toda  vuestra  : de  él  fué  la  deslealtad  y 
el  engaño  : de  él  será  también  la  responsabilidad  de  la  san- 
gre que  va  á derramarse  en  los  combates.  Los  que  toma- 
ron por  debilidad  vuestra  nobleza,  verán  en  breve  cuán  en- 
gañados estaban.  Preparad  el  arma,  y que  su  detonación  y 
vuestro  denuedo  lleven  el  espanto  al  pecho  de  los  faccio- 
sos. 

Soldados!  — La  República  os  observa.  Esos  retazos  in- 
formes del  ejército  enemigo  no  tienen  otra  bandera  que  el 
crimen.  Vosotros  lleváis  una  que  bendice  Dios  y que  ama 
el  pueblo,  por  que  es  la  bandera  de  los  principios,  de  la  li- 
bertad, del  orden,  de  la  paz  y del  progreso,  la  bandera  de 
la  sociedad,  que  os  confia  su  suerte,  y confía  generosamen- 
te en  vuestro  apoyo.  Defendedla  con  heroísmo.  Asido  á 
ella,  uno  de  vosotros  vale  por  diez  de  nuestros  contrarios. 
El  asesino  de  los  bosques  no  podrá  nunca  compararse  con 
el  soldado  benemérito  de  la  patria. 

Soldados  ! — Si  queréis  ser  fuertes,  sed  disciplinados  : si 
queréis  ser  distinguidos,  sed  obedientes:  si  queréis  ser 
amados  de  los  pueblos,  sed  buenos  y morales.  Tened  pre- 
sente que  soi  un  militar  antiguo  y pundonoroso,  incapaz  de 
tolerar  desórdenes,  y desavenido  en  cuanto  al  ejército  con 
todo  lo  que  no  sea  disciplina  y moralidad.  Sabed  pue  estoi 
resuelto  á castigar  severamente  todo  exeso,  por  doloroso 
que  ello  me  sea,  y que  seré  inflexible  en  exigir  el  cumpli- 
miento inmediato  de  toda  orden.  Desdichada  la  República 
si  nuestro  ejército  se  asemejase  á esas  hordas  criminales 
que  la  asuelan  ! 

Soldados  ! Sed  humanos  con  el  rendido,  sed  buenos  con 
el  ciudadano  inerme ; pero  sed  al  mismo  tiempo  inexora- 
bles con  el  enemigo  armado  y tenaz.  No  os  encargo  que 
le  busquéis  y le  combatáis  con  valor,  porque  os  conozcp  ; 
pero  si  necesitáis  de  mi  ejemplo,  yo  os  lo  daré.  Me  siento 
con  fuerzas  para  vencer  con  la  sociedad  ó perecer  luchando 
por  ella. 

Soldados  ! A las  armas  ! 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Caracas  á Io  de  Ene- 
ro de  1861. 

José  A.  Páez. 


SECRETARIA  GENERAL 

Decreto  nombrando  Jefe  de  Estado  Mayor  General. 
JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  S¿.  &. 

En  virtud  de  mi  decreto  orgánico  de  esta  fecha  ; 

Decreto  : 

Art.  Io  Nombro  para  Jefe  de  mi  Estado  Mayor  Gene- 
ral al  señor  General  de  Brigada  Benito  M.  Figuercdo,  ac- 
tual Sub-jefe  de  dicho  Estado  Mayor,  y Secretario  interino 
de  Estado  en  los*  Despachos  de  Guerra  y Marina. 

Art.  2°  Mi  Secretario  General  queda  encargado  de  co- 
municar este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Caracas  á 1?  de 
Enero  de  1862. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E — El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 
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Decreto  organizando  el  Consejo  de  Estado. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  I.A  REPUBLICA  &.  ¿C. 

Decreto  : 

Art.  Io  El  Consejo  de  Estado  se  compondrá  por  ahora 
de  siete  miembros. 

Art.  2°  Corresponde  al  Consejo  de  Estado  : 

Preparar  los  proyectos  de  decretos  que  hayan  de  espe- 
dirse, ya  sea  tomando  la  iniciativa,  ó á propuesta  de  mi  Se- 
cretario General. 

Dar  su  opinión  al  Gobierno  en  los  casos  de  declaración 
de  guerra,  preliminares  de  paz,  ratificación  de  tratados 
con  otras  naciones,  conmutación  de  pena  capital,  expedi- 
ción de  indultos  ó amnistías,  disminución  de  penas,  y en 
todos  los  demas  en  que  se  le  pida.  } 

Art.  3?  El  Consejo  tendrá  Presidente  y Vicepresidente,  ¡ 
Secretario  que  no  sea  Consejero,  y un  oficial. 

Art.  4?  Las  sesiones  ordinarias  del  Consejo  tendrán  lu- 
gar los  lunes  y los  jueves  á las  ocho  de  la  mañana.  Las  es 
traordinarias,  cada  vez  que  lo  convoque  mi  Secretario  Ge- 
neral. El  Consejo  podrá  darse  un  reglamento  interior. 

Art.  5?.  Mi  Secretario  General  y mi  Jefe  de  Estado'Ma- 
yor  General  serán  miembros  natos  del  Consejo. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Caracas  á Io  de 
Enero  de  1S62. 

■José  A.  Pdez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General. 

Pedro  José  Rojas. 

Decreto  sobre  elección  de  un  Sustituto. 

JOSE  ANTONIO  PÁEZ, 


Art.  10.  Si  del  escrutinio  resultare  que  ningún  ciudada 
no  ha  obtenido  la  mayoría  absoluta  de  los  votos  de  los  can 
tones,  el  Consejo  de  Estado,  presidido  por  mi,  hará  la  elec- 
ción de  Sustituto,  concretándola  á los  dos  que  hayan  obte- 
do  la  mayoría  relativa  de  aquellos  votos. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Carácas,  á primero 
de  Enero  de  1862. 


José  A.  Pdez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 


Decreto  sobre  la  libertad  de  Imprenta. 

JOSÉ  ANTONIO  PAEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA, 

&.  &.  &. 

Los  abusos  de  la  libertad  de  imprenta  en  Venezuela  han 
sido  verdaderamente  escandalosos,  y lian  causado  á la  so- 
ciedad profundo  daño.  La  guerra  actual  tan  injustificable 
como  impía,  reconoce  como  una  de  sus  principales  causas 
la  difusión  que  por  la  imprenta  se  ha  hecho  de  ideas  con- 
trarias á los  principios  conservadores  de  toda  sociedad  bien 
constituida.  El  abuso  de  la  imprenta  se  ha  llevado  hasta  el 
punto  de  convertirla  en  cátedra  permanente  de  difamación, 
sin  que  siquiera  se  baya  respetado  el  bogar  doméstico  ni  las 
prerogativas  que  en  toda  nación  culta  se  otorgan  al  sexo  débil. 
No  puede  ni  debe  el  gobierno  ser  indiferente  á tan  grave 
mal  ; y para  remediarlo  me  es  forzoso,  sin  dejar  de  respe- 
tar la  libertad  del  pensamiento,  establecer  algunas  restric- 
ciones saludables,  que  impidan  el  abuso,  ó lo  repriman, 
dando  garantías  en  ello  á la  sociedad  y al  ciudadano.  Con 
el  deber  de  pacificar  la  República,  tengo  también  el  de 
procuiar  el  restablecimiento  déla  moral  pública  y ol  de- 
sarrollo de  todo  noble  sentimiento.  Por  tanto,  en  nombre 
y por  autoridad  de  ¡os  pueblos  ; 


JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  &.  &. 

Decreto  : 

Art.  Io  Para  que  me  supla  en  el  ejercicio  del  Poder  Su- 
premo, conforme  al  artículo  tercero  de  mi  decreto  orgánico, 
se  nombrará  un  Sustituto  de  la  manera  siguiente  : 

Art.  2o  Los  Concejos  municipales  de  la  República  se 
reunirán  el  dia  último  de  Febiero  próximo,  y sufragarán 
en  votación  secreta  por  el  Sustituto. 

Art,  3?  El  ciudadano  que  en  esta  votación  reúna  la  ma- 
yoría absoluta  de  votos,  habrá  obtenido  el  voto  del  cantón 
á que  el  Concejo  pertenezca. 

Art.  4?  Si  de  la  votación  del  Concejo  no  resultare  la 
mayoría  absoluta  en  favor  de  un  ciudadano,  se  concretará 
la  votación  á los  dos  (pie  hayan  obtenido  mayor  número  de 
votos;  y si  en  este  acto  hubiere  empate,  decidirá  la  suerte. 

Art.  5°  Los  Concejos  remitirán  el  acta  de  votación  al 
Gobernador  do  la  provincia  respectiva,  sin  dilación  y con 
toda  seguridad ; y aquel  funcionario  las  enviará  inmedia- 
tamente al  Gobernador  de  Carácas.  E>te  retendrá  en  su 
poder  las  de  esta  provincia. 

Art.  G?  Los  Concejos  enviarán  también  directamente  un 
duplicado  del  acta  respectiva  al  Gobernador  de  Carácas, 
por  si  se  estraviarc  la  copia  principal. 

Art.  7o  El  13  de  Abril  próximo,  el  Concejo  de  Carácas, 
presidido  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  practicará  el 
escrutinio  de  las  votaciones  de  los  Concejos,  y declarará 
elegido  para  Sustituto  al  ciudadano  que  baya  obtenido  la 
mayoría  absoluta  de  votos  de  los  cantones  representados 
por  aquellos. 

Art.  2?  Al  calcular  la  mayoría  de  los  cantones,  no  se  ten- 
drán en  cuenta  aquellos  cuyas  actas  no  hayan  venido  al 
poder  del  Gobernador  do  Carácas. 

Art.  0?  El  resultado  del  escrutinio  se  participará  inme- 
diatamente á mi  Secretorio  General. 


Decreto  : 

Art.  Io  Los  venezolanos  podrán  publicar  sus  opiniones 
y pensamientos  por  medio  de  la  imprenta,  sin  censura  pre- 
via ; pero  con  arreglo  á las  prescripciones  siguientes: 

Art.  2?  Se  prohíbe,  mientras  dure  la  guerra,  publicar 
noticias  acerca  de  ella,  que  no  hayan  sido  suministradas  por 
la  autoridad  militar  respectiva,  ó tomadas  de  los  periódi- 
cos oficiales. 

Art.  3"  Todos  los  escritos  que  se  publiquen  en  cualquier 
periódico,  folleto  ú hoja  suelta,  deberán  llevar  al  pié  el 
nombre  ó los  nombres  de  su  autor  ó de  sus  autores. 

Art.  4o  Los  Gobernadores  de  provincias  ó Jefes  políti- 
cos en  sus  casos,  procederán  contra  el  autor  ó autores  de 
impresos  en  que  se  provoque  á la  rebelión,  ó de  cualquier 
otro  modo  se  exite  á turbar  el  orden  público,  y deberán 
ademas  recojer  dichos  impresos,  prohibiendo  á los  impreso- 
res el  ejercicio  de  la  industria. 

Art.  ó?  Los  mismos  funcionarios  impondrán  una  multa 
desde  cincuenta  hasta  quinientos  pesos,  ó arresto  de  diez 
hasta  cien  dias,  á los  autores  de  periódicos,  folletos,  hojas 
sueltas  ó cualquier  otro  escrito  en  queso  injurie  gravemen- 
te á alguna  persona,  ó so  vulnere  su  reputación  y honor. 

Art.  6o  Por  todo  impreso  en  (pie  se  ofenda  la  moral  y 
decencia  pública,  incurrirá  el  autor  en  una  multa  de  cien 
pesos  ó en  un  arresto  de  veinte  dias. 

Art.  7?  Todas  las  multas  que  se  recauden  en  virtud  de 
este  decreto,  se  destinarán  al  fondo  de  hospitales. 

Art.  8?  Todo  impreso  deberá  llevar  al  pié  el  nombre  del 
establecimiento  en  queso  publique,  el  lugar  y la  fecha. 

Art.  0°  Los  impresores  serán  siempre  responsables: 

Io  Cuando  omitan  la  noticia  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior; en  cuyo  caso  la  pena  será  discrecional,  en  atención  á 
la  naturaleza  del  impreso. 
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2°  Cuando  publiquen  un  impreso  cualquiera  sin  la  firma 
del  autor;  en  cuyo  caso  se  les  aplicarán  las  penas  que  este 
habia  de  merecer. 

3.°  Cuando  el  autor,  aunque  esté  suscrito,  resulte  ser 
yu  rnendmo,  ó ebrio  por  costumbre,  o elefanciaco,  o demcn- 
te,  ó pobre  de  solemnidad,  ó vago,  ó’Jcondenado  á pena  in- 
famante, ó recluido  por  sentencia  ejecutoriada;  en  cuyo  ca- 
so sufrirán  también  los  impresores  la  pena  aplicable  la  au- 
tor. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Caracas,  a 2 de 
Enero  de  1862. 

José  A.  Pdez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 


Resolución  sobre  castigo  del  que  resulte  cómplice 
ó ausiliador  de  la  fuga  de  Oquendo. 

REPUBLICA  UF.  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Despachos  del  Inteiior  y Justicia. 

Caracas,  Enero  3 de  1882. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  esta  provincia. 

La  fuga  de  Oquendo  de  la  cárcel  de  la  Guaira,  en  con- 
nivencia sin  duda  con  el  jefe  de  la  guardia  ó con  algunos 
otros  individuos  de  ella,  es  un  escándalo,  y cede  penosa- 
mente en  desprestigio  de  la  autoridad.  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo quiere  decididamente  que  el  que  resulte  cómplice  ó 
ausiliador  del  hecho  sea  severamente  castigado,  para  que 
el  escarmiento  pronto  de  un  criminal  Semejante  impida  en 
otros  casos  la  repetición  del  crimen,  y dé  seguridades  á la 
sociedad.  US.  se  servirá  decirlo  así  al  Jefe  político  de  la 
Guaira,  mientras  yo  lo  comunico  también  á la  autoridad 
militar  respectiva. 

Soi  &c. — Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  sobre  ¡os  desafectos  a!  Gobierno  que  de 
otras  provincias  vienen  á esta  capital. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Despachos  del  Interior  y Justicia. 

Caracas,  Enero  3 de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  esta  provincia. 

Algunos  desafectos  al  Gobierno,  que  temen  á la  autoridad 
en  otras  provincias,  ó se  prometen  eludir  el  servicio  perso- 
nal ó la3  contribuciones,  suelen  venir  á esta  capital,  en  don- 
de aumentan  el  número  de  los  enemigos  públicos  y por  lo 
menos  alientan  con  su  correspondencia  epistolar  la  fero- 
zidad  de  las  facciones  que  dejan  en  sus  respectivos  domici- 
lios. S.  E.  se  propone  dictar  una  medida  acerca  de  estos  ór- 
ganos del  crimen,  y por  ahora  dispone  que  US.  abra  un  re- 
gistro en  donde  haga  constar  el  nombre  y procedencia  de 
tales  ciudadanos,  la  fecha  de  su  venida,  la  ocupación  á que 
se  dediquen  y la  conducta  que  observen.  US.  se  servirá 
dar  noticia  detallada  á este  despacho  de  los  ya  venidos,  y 
.seguirá  dándola  do  los  que  en  adelante  vinieren. 

Soi,  &c. — Por  S.  E. — Rojas. 


GOBERNACION  DE'  LA  PROVINCIA.  ■ 

Contrato  celebrado  cotí  el  señor  Alejandro  Viso,  so- 
bre composición  de  las  calles  de  esta  capital. 

MIGUEL  MUJICA, 

GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA  DE  CARACAS, 

En  uso  de  las  facultades  con  que  me  ha  investido  el  Exmo. 
señor  Jefe  Supremo  de  la  República  por  una  paite,  y poi 
la  otra  Alejandro  Viso.de  este  ¡vecindario,  han  convenido  en 
el  contrato  que  espresa  los  artículos  siguientes  : 

Art.  Io  Alejandro  Viso  se  compromete  á poner  en  per- 
fecto estado  para  el  servicio  público,  ciento  cincuenta  cua- 
dras de  las  de  las  calles  de  esta  ciudad  con  sus  correspon- 
dientes aceras  enlajadas  y el  centro  empedrado  en  la  forma 
de  un  moderado  lomo  de  perro  ó sea  lijero  ampollado,  utili- 
zando todas  las  acetas  que  en  la  actualidad  se  encuentren 
en  buen  estado,  lo  mismo  que  aquellos  empedrados  que  te 
niendo  la  forma  del  lomo  de  perro  moderado  ó sea  lijero 
ampollado  se  hallen  en  buen  estado  ; utilizando  igualmente 
todos  los  materiales  que  se  encuentren  en  las  cuadras  que 
son  objeto  de  este  contrato. 

Art.  2®  Esta  obra  se  hará  en  el  termine  de  cuareñtiocho 
meses  ó sea  cuatro  años  á contar  desde  el  <lia  primero  de 
Noviembre  del  presente  año. 

Art.  3.°  Las  ciento  cincuenta  cuadras  serán  las  siguien- 
tes : 

En  las  calles  do  Norte  á Sur,  á saber: 

C^lle  de  Lindo,  Desde  la  esquina  del  puente  de  San 
Pablo,  á la  Gorda,  á la  Pedrera,  á Muñoz,  á Piñango, 

á Llaguno,  á Cuartel  Viejo 6 

Calle  del  Comercio.  Desde  la  esquina  de  Echezuría, 
á la  Viñeta,  á Padre  Rodríguez,  á Glorieta,  á Re- 
ducto, á San  Pablo,  á Santana,  á Mercaderes,  a!  Pa- 
dre Sierra,  al  Conde,  á Carmelitas,  á Altagracia,  á 

Dominicas,  á la  de  la  Caja  de  Agua 13 

Calle  de  Leyes  Patrias.  Desde  la  de  Marques  de  León, 
á los  Palacios,  á Cuartel  de  Milicias,  a Miracielos,  á 
la  Palma,  á Pajaritos,  á San  Francisco,  á las  Monjas, 
al  Principal,  á San  Mauricio,  á Mijares,  á la  de  la 

Merced 11 

Calle  de  Oarabobo.  Desde  la  de  la  Palmita,  á Gastan, 
á Hoyo  vicioso,  á Cipreses,  á San  Felipe,  á Camejo, 
á la  Sociedad,  á las  Gradillas,  á la  Torre,  á Veróes, 
á Jesuítas,  á Tienda  Honda,  á puente  de  la  Trini- 
dad, á la  de  la  Trinidad 13 

Calle  de  Zea.  Desde  la  de  Candilito,  á Santa  Rosalía,  á 
Velásquez,  á Cruz  Verde,  á Colon,  á Traposos,  á 
San  Jacinto,  á Madrices,  á Ibarras,  á !a  de  Arguinso- 


Calle  de  Rosio.  Desde  la  del  Gobernador,  á Pinto,  á 
Miseria,  al  Samuro,  á Díaz,  a!  Chorro,  á Paul,  á Mar- 
rones, á la  de  la  Pelota . 8 

Calle  de  Uztáris.  Desde  la  de  las  Peláes,  al  Muerto, 
al  Viento  ; y desde  la  del  Tájaro,  al  Peinero,  á Sa- 
navrias,  á Salvador  de  León,  al  Cují,  á la  de  Pún- 
celes   7 

Calles  de  Este  á Oeste,  á saber : 

Calle  de  ia  Protección.  Desde  la  esquina  de  Salas,  á 


la  de  la  Merced,  á la  de  Tienda  Honda 2 

Calle  de  la  Fraternidad.  Desde  la  de  Ochoteco,  á 
Cuartel  Viejo,  á Altagracia,  á Mijares,  á Jesuitas, 

á la  de  Arguinsones 5 

Calle  de  Margarita.  Desde  la  de  Llaguno,  á Carmeli- 
tas, á San  Mauiicio,  á Veróes,  á Ibarras,  á Pelota,  ú 
Púnceles  . 6 
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Do  la  vuelta  80 

Calle  do  los  Bravos.  Desde  la  do  Pifiango,  al  Conde, 
al  Principal,  á la  Torre,  á Madrices,  á Marrones,  á 
Cují,  á Puentecito,  á Manduca,  á Ferrenquin,  á 
Candelaria,  á la  Alcabala,  al  puente  de  Anauco  . . 12 

Calle  de  las  Ciencias.  Desde  la  de  Solis,  á Muñoz,  al 
Padre  Sierra,  á las  Monjas,  á Gradillas,  á San  Ja- 
cinto, á Pañi,  á Salvador  de  León,  á la  de  Socarras  . 8 

Calle  del  Sol.  Desde  la  de  la  Pedrera,  á Mercaderes,  á 
San  Francisco,  á Sociedad,  á los  Traposos,  al  Chor- 
ro, á Sanavrias,  á Pilita  de  San  Lázaro,  á Monrroi, 

al  puente  de  Monrroi 9 

Culle  de  Orinoco.  Desde  la  de  la  Gorda,  á Santana,  á 
Pajaritos,  á Camejo,  á Colon,  á Díaz,  á la  del  Pei- 
nero  • . . . G 

Calle  del  Juncal.  Desde  la  del  puente  de  San  Pablo, 
áSan  Pablo,  á la  Palma,  á San  Felipe,  á la  Cruz 

Verde,  al  Samuro,  á la  del  Pájaro G 

Calle  de  la  Union.  Desde  la  del  Reducto  de  San  Pa- 
blo, á Miracielos,  á los  Cipreces,  á Velásquez,  á la 

de  la  Miseria 4 

Calle  de  la  Agricultura.  Desde  la  de  Jesús  María  y 
José  al  Quebrado,  al  puente  Nuevo,  al  Madedero,  á 
la  Glorieta,  á Cuartel  de  Milicias,  á Hoyo  Vicioso, 

á Santa  Rosalía . . 7 

Calle  de  la  Fertilidad.  Desde  la  del  Padre  Rodríguez, 
álos  Palacios,  á Castan,  á la  de  Candilito  ....  3 

Calle  de  la  Primavera.  Desde  la  del  Carmen,  á la 
Viñeta,  á Marques  de  León,  á la  Palmita,  á las  Ta- 
blitas,  á Peláes,  ala  déla  Alcabala  del  Valle.  . . G 

Calle  de  San  Juan.  Desde  la  del  Puente  de  San  Pa-  • 
blo,  en  dirección  á Palo  Grande  ocho  cuadras.  . . 8 

La  cuadra  desde  la  esquina  del  Camino  Nuevo  de  La 
Guaira,  á la  de  Solis 1 


En  todo  ciento  cincuenta  cuadras 150 

Art.  4o  Las  aceras  délas  ciento  cincuenta  cuadras  deberán 
tener  el  ancho,  por  lo  menos,  de  una  y media  vara ; y al  efec- 
to, aquellas  aceras  de  las  existentes  que  van  á utilizarse, 
que  no  tengan  el  referido  ancho  de  vara  y media  las  au- 
méntala el  empresario  hasta  darles  el  ancho  aquí  fijado;  y 
también  reparará  á aquellas  de  las  aceras,  que  en  las  ciento 
cincuenta  cuadras  van  á utilizarse,  que  tengan  deterioro. 

Art.  5?  El  empresario  empleará  en  las  obras  objeto  de 
este  contrato,  materiales  de  buena  calidad.  Las  aceras  debe- 
rán construirse  con  lajas  las  mas  grandes  posibles  y de  forma 
regular  en  lo  posible,  á fin  de  que  haya  poco  que  añadir, 
asentándose  de  modo  conveniente  y llevando  mezcla  en  las 
juntas  de  las  referidas  lajas.  Los  rellenos  quo  haya  que  ha- 
cer para  los  lomos  de  perro  no  serán  con  tierra  podrida  ó 
vejeta!,  sino  de  buena  calidad,  y los  enlajados  llevarán  en  su 
orilla  doble  cinta  de  laja  enterrada  cuando  menos  media  va- 
ra: la  cinta  de  los  cajones  del  empedrado  serán  también  de 
lajas  enterradas  una  tercia  cuando  menos. 

Art.  6?  Las  ciento  cincuenta  cuadras  espresadas  las  en- 
tregará el  empresario  al  señor  Gobernador  de  esta  provin- 
cia al  respecto  de  diez  cuadras  en  cada  uno  de  los  seis  pri- 
meros trimestres  vencidos,  y nueve  cuadras  en  cada  uno  de 
los  siguicutes  trimestres  hasta  el  completo  do  las  ciento  cin- 
cuenta cuadras  espresadas  en  este  contrato. 

Art.  7?  El  Gobernador  recibirá  en  cada  trimestre,  á su 
satisfacción,  las  cuadras  que  debe  entregar  el  empresario  ; 
pero  si  no  creyese  que  están  de  conformidad  con  este  con- 
trato, lo  requerirá  para  que  rehaga  lo  que  no  esté  de  recibo. 
Si  se  negare  á ello  por  no  creerlo  justo,  un  Tribunal  de  ár- 
bitros arbitradores,  nombrados  por  ambas  partes,  decidirá 
el  particular  y su  decisión  será  cumplida  irrevocablemente 
por  el  empresario.  Si  los  árbitros  no  pudieren  acordarse, 
un  tercero  en  discordia  que  se  elejirá  por  la  suerte  de  entre 
los  señores  Juan  Mancó,  Cárlos  Elizondo,  Cárlos  Sálias, 
Pedro  Juan  Mujica,  Nicanor  Bórges,  Francisco  Herrera, 


Guillermo  Espino,  Miguel  Laudares  y Juan  Marcano,  deci- 
dirán el  punto.  Si  el  empresario  no  cumpliere  la  decisión, 
i ya  del  Tribunal  de  arbitramento,  ya  del  tercero,  quedarán 
j de  hecho  suspensas  las  entregas  de  que  habla  el  artículo 
diez. 

Art.  8?  Viso  cuidará  y conservará  en  buen  estado  por  el 
término  de  quince  años,  que  se  contarán  desde  el  primero 
de  Noviembre  de  este  año,  las  cuadras  que  vayan  quedando 
arregladas  conforme  al  artículo  primero. 

Art.  9?  Viso  hará  ademas  desde  luego  mientras  llega  la 
oportunidad  de  que  estén  entregadas  las  ciento  cincuenta 
cuadras,  los  remiendos  que  sean  necesarios  en  los  hoyos  pe- 
ligrosos que  tienen  actualmente  dichas  cuadras,  empleando 
en  todos  ellos  hasta  trescientos  pesos. 

Art.  10.  El  Gobernador  á nombre  de  la  provincia  de  Ca- 
rácas  se  obliga  a entregar  á Viso,  en  pago  de  las  obras  que 
espresan  los  artículos  anteriores,  la  suma  de  diez  y ocho  mil 
cuatrocientos  ochenticuatro  pesos  líquidos  en  cada  uno  de 
los  quince  años  que  trascurran  desde  primero  de  Julio  del 
presenté  año,  cuya  cantidad  será  el  producto  de  los  medios 
alquileres  con  que  los  dueños  de  casas  contribuyen  para  la 
mejora  y conservación  de  las  calles  de  esta  ciudad,  y el  de 
carros  y carretas  destinado  ai  mismo  objeto;  cuya  cantidad 
de  diez  y ocho  mil  cuatrocientos  ochenticuatro  pesos  líqui- 
dos anualmente  la  recibirá  el  empresario  con  toda  seguri- 
dad, por  el  órgano  de  la  Administración  de  Rentas  Munici- 
pales de  esta  ciudad,  en  dinero  efectivo  y en  las  oportuni- 
dades en  que  satisfacen  actualmente  los  rematadores  de  los 
dos  espresados  impuestos  las  sumas  respectivas. 

Art.  11.  Siendo  el  objeto  del  artículo  anterior  que  Viso 
r eciba  con  toda  certeza  y puntualidad  los  espresados  diez  y 
ocho  mil  cuatrocientos  ochenticuatro  pesos  en  cada  uno  de 
los  quince  años  fijados,  se  establece  que  si  los  impuestos  es- 
presados  en  el  artículo  anterior  no  cubrieren  en  alguno  ó al- 
gunos años  la  cantidad  mencionada,  seiá  obligatorio  á las 
Rentas  municipales,  ó cubrir  la  diferencia  en  los  términos 
y oportunidad  que  espresa  el  citado  artículo,  quedando  siem- 
pre y hasta  el  término  y saldo  de  este  contrato  comprome- 
tidos y especialmente  hipotecados  los  citados  impuestos  so- 
bre carros  y carretas  y de  medios  alquileres  de  casas,  los 
cuales  no  podrán  disminuirse  miéritras  no  esté  satisfecho 
este  contrato,  ó ceder  á Viso  por  medio  del  Gobernador  los 
remates  de  los  derechos  mencionados  de  medios  alquileres 
de  casas  y sobre  carros  y carretas,  por  la  cantidad  en  que 
han  sido  rematados  en  el  presente  año,  teniendo  Viso  que 
entregar  al  Administrador  de  Rentas  Municipales  la  comi- 
sión respectiva  que  le  pertenezca  con  tal  que  no  exeda  de 
la  que  hoi  disfruta. 

Art.  12.  Cuando  el  empresario  sea  también  rematador  de 
los  impuestos  mencionados,  podrá  pagar  en  la  Administra- 
ción de  Rentas  Municipales  el  monto  del  remate  con  sus 
propios  recibos  por  cuenta  de  lo  que  él  ha  de  recibir  según 
el  artículo  diez,  sin  que  por  esto  tenga  dicho  empresario 
ninguna  preferencia  en  los  remates. 

Art.  13.  Si  no  estuviere  rematado  el  impuesto  sobre  los 
carros  y carretas  correspondiente  al  presente  año  económi- 
co, Viso  lo  tomará  por  cuatro  mil  pesos. 

Art.  14.  E!  Gobernador  de  la  provincia  procurará  por 
cuantos  medios  le  sean  posibles  y con  el  objeto  de  que  no 
se  interrumpan  los  trabajos  que  espresa  este  contrato,  que 
sus  empleados  y trabajadores  no  sean  llamados  al  servicio 
de  las  armas  si  desgraciadamente  fuere  necesaria  esta  me- 
dida. 

Art.  15.  El  Gobernador  de  ¡a  provincia  no  podrá  desis- 
tir por  si  solo  de  la  construcción  de  esta  obra,  sin  estar  de 
acuerdo  con  el  empresario. 

Art.  1G.  Al  terminarse  este  contrato  entregará  Viso  las 
cuadras  que  se  espresan  en  él  en  perfecto  estado,  y durante 
el  período  de  dicho  contrato  las  conservará  perfectamente 
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de  conformidad  con  el  artículo  8?  y si  no  lo  hiciere  será  re- 
querido bajo  la  pena  que  le  imponga  el  Tribunal  de  árbi- 
tros arbitradores  de  que  habla  el  artículo  7o  y cuya  pena 
no  bajará  del  duplo  de  lo  (pie  cueste  la  composición. 

Hechos  y firmados  dos  de  un  tenor  en  Carácas  á veinti- 
cinco de  Octubre  de  mil  ochocientos  sesenta  y uno. 

Miguel  Mujica.  Alejandro  Viso. 


Decreto  centralizando  las  Rentas  Municipales  de 
la  provincia. 

MIGUEL  MUJICA, 

GOBERNADOR,  JEFF.  SUPBRIOR  I’OMTICO  DF.  I.A  PROVINCIA. 
Considerando  : 

1"  Que  la  lei  provincial  de  22  de  Julio  de  1859,  que  di- 
vidió las  rentas  del  municipio  en  provinciales,  cantonales  y 
parroquiales,  no  ha  correspondido  al  pensamiento  que  la 
dictó,  ¡mes  aunque  las  localidades  han  podido  disponer  libre- 
mente de  sus  recursos,  son  pocas  las  que  han  cubierto  si- 
quiera los  gastos  de  su  servicio,  necesitando  por  consiguien- 
te de  ser  auxiliadas  del  fondo  común  de  la  provincia,  mien- 
tras que  liai  algunas  que  llenando  sus  gastos  han  podido  des- 
tinar sus  sobrantes  á objetos  de  ornato  público. 

2°  Que  la  justicia  exije  que  los  pueblos  reunidos  bajo 
una  misma  asociación  se  den  mano  y ayuda  en  sus  necesi- 
dades, para  que  así  se  fortifique  el  sentimiento  de  fraterni- 
dad que  debe  reinar  en  los  miembros  de  una  misma  fami- 
lia; y 

3°  Que  solo  pueden  conseguirse  esos  fines  reuniéndolas 
todas  en  un  fondo  común  que  proveyendo  con  equidad  á 
las  urgencias  de  cada  pueblo,  proporcione  también  á los 
que  mas  produzcan,  los  elementos  que  necesitan  para  su 
progreso  y bienestar. 

En  uso  de  las  facultades  de  que  estoi  investido  por  S.  E. 
el  Jefe  Supremo  de  la  República, 

Decreto  : 

Art.  Io  La  recaudación  de  los  impuestos  municipales  de 
la  provincia  y el  manejo  6 inversión  de  sus  ingresos,  corre- 
rán á cargo  de  un  Administrador  principal  que  los  adminis- 
trará directamente  en  el  cantón  capital,  y por  medio  de  su- 
balternos en  los  demas  cantones. 

Art.  2?  Los  Administradores  de  Rentas  municipales  se- 
rán nombrados  y removidos  libremente  por  el  Gobernador 
de  la  provincia. 

Art.  3o  No  podrán  entrar  en  ejercicio  de  sus  funciones 
el  Administrador  principal  y los  subalternos,  sin  prestar 
previamente  las  siguientes  fianzas  aprobadas  por  el  Gober- 
nador : 

El  Administrador  principal,  por  diez  mil  pesos. 

El  subalterno  de  la  Guaira,  por  seis  mil  pesos. 

Los  subalternos  de  Rio-chico,  Curiepe,  Ocumare,  Guate- 
ñas,  Guaicaipuro  y Petare,  por  dos  mil  pesos. 

Los  subalternos  <le  Santa  Lucía  y Caucagun,  por  mil 
pesos. 

Art.  4?  Será  cargo  del  Administrador  principal: 

Io  Tener  abierta  y espedita  su  oficina  todos  los  dias  que 
no  sean  feriados  de  ocho  á diez  de  la  mañana,  y de  doce  á 
cuatro  de  la  tarde. 

2?  Percibirlos  impuestos  municipales  conforme  á la  ta- 
rifa que  los  es'ablczca  en  el  cantón  capital,  y nombrar  co- 
misionados á su  costa  bajo  su  responsabilidad,  pata  hacer 
la  recaudación  en  las  parroquias  foráneas. 

3?  Invertir  con  sujeción  al  presupuesto,  y á las  órdenes 
del  Gobernador,  los  caudales  que  entren  en  sus  cajas. 

4?  Llevar  la  voz  en  la  correspondencia. 

5o  Comunicar  oportunamente  á los  Administradores  su- 
balternos las  leyes,  resoluciones  y demas  netos  que  digan 
relación  con  sus  deberes. 


G.°  Pedir  al  Gobernador  la  remoción  ó suspensión  de 
los  Administradores  subalternos  que  considere  no  llena11 
cumplidamente  sus  deberes. 

7.°  Remitirá  los  Administradores  subalternos  el  presu- 
puesto de  las  erogaciones  radicadas  en  ellas,  para  que  las 
satisfagan  en  sus  respectivas  épocas,  sin  necesidad  de  nue- 
vas prevenciones,  y comunicar  á las  mismas  oficinas,  pre- 
via la  autorización  del  Gobernador,  las  órdenes  para  cua- 
lesquiera otros  gastos  que  deban  hacerse  por  sus  cajas. 

S?  Remitirá  cada  Administrador  subalterno  las  instruc- 
ciones y modelos  necesarios  para  la  formación  de  las  cuen- 
tas y estados. 

9?  Disponer  la  traslación  de  alguna  cantidad  de  un  can- 
tón á otro,  cuando  convenga  al  mejor  servicio  de  la  pro- 
vincia, previa  participación  y anuencia  del  Gobernador. 

10.  Pasar  á este  dentro  de  los  primeros  tres  dias  del  mes 
de  Noviembre  de  cada  año,  una  memoria  razonada  de  los 
ingresos,  egresos,  existencia,  ó déficit  de  las  Rentas  Mu- 
nicipales, con  un  presupuesto  de  todos  los  gastos  de  la  pro- 
vincia. 

11.  Presentar  á la  misma  autoridad  la  cuenta  general  de 
los  ingresos  y gastos  de  las  Rentas  Municipales  de  la  pro- 
vincia, con  tod(  s sus  libros  y comprobantes,  en  los  prime- 
ros tres  meses  después  de  vencido  el  año  económico  á (¡tic 
corresponde  dicha  cuenta. 

12.  Llevar  la  cuenta  con  el  «lia  por  años  económicos  de 
1°  de  Julio  á 30  de  Junio. 

13.  Examinar,  glozar  c incorporar  en  la  cuenta  de  la  Ad- 
ministración principarlas  de  las  subalternas,  haciendo  que 
se  efectúe  el  reintegro  de  los  alcances  líquidos  que  resulten 
contra  sus  encargados,  y caso  que  resistan,  pedirla  suspen- 
cion  al  Gobernador  y demandarlos  ejecutivamente  ante  los 
tribunales  de  just  icia. 

14.  Hacer  en  los  primeros  tres  dias  de  cada  mes  el  balance 
de  la  cuenta  hasta  el  dia  último  del  anterior,  para  que  ¡Hie- 
da verificarse!  el  tanteo  que  debe  practicar  el  Cúuernador 
en  dicha  época,  sin  perjuicio  ue  que  pueda  exijirlo  en  el 
curso  del  mes  si  lo  juzgare  conveniente. 

15.  Promover  el  cobro  de  lo  que  se  adeuda  á las  Rentas 
Municipales. 

16.  Representar  los  derechos  del  fisco  municipal. 

Art.  5?  El  Administrador  principal  recibirá  el  cinco  por 
ciento  de  comisión  sobre  las  rentas  que  se  recauden  en  el 
cantón  capital,  y el  dos  por  ciento  sobre  el  importe  de  las  re- 
mesas «¡ue  reciba  en  efectivo,  y quince  por  ciento  de  lo  que 
recaude  proveniente  del  ramo  de  Diversos  deudores  á las 
Rentas  hasta  el  año  económico  que  terminó  el  30  de  Junio 
último. 

Art.  G?  Los  administradores  subalternos  representarán 
en  sus  respectivos  cantones  las  Rentas  Municipales,  obser- 
vando en  todo  las  instrucciones  de  la  Administración  prin- 
cipal y pudiendo  proceder  sin  esperarlas  en  caso  de  urgen- 
cia. 

Art.  7o  Los  administradores  subalternos  gozarán  de  las 
comisiones  siguientes : 

O 

El  cantón  Vargas  siete  por  ciento  : el  do  Ocumare  el 
diez  por  ciento:  y los  demas  el  quince  por  ciento. 

Art.  8"  Los  administradores  subalternos  residirán  en  las 
cabeceras  de  cantón,  y sus  encargados  deberán  : 

Io  Despachar  en  su  oficina  en  los  mismos  dias  y horas 
que  la  principal. 

2o  Recaudar  las  Rentas  Municipales  de  sus  respectivos 
cantones,  conforme  á la  tarifa  y á las  instrucciones  que  reci- 
ban de  la  Administración  principal. 

3?  Llevar  la  cuenta  con  el  dia  según  la  fórmula  que  le 
comunique  la  Administración  principal. 

4?  Hacer  en  los  primeros  tres  dias  de  cada  mes  el  balan- 
ce, de  la  cuenta  hasta  el  dia  último  del  anterior,  para  que 
pueda  verificarse  el  tanteo  que  deberá  practicar  el  Jefe  po- 
lítico del  cantón  en  dicha  época,  sin  perjuicio  de  que  pueda 
exijirlo  durante  el  mes  si  lo  creyere  conveniente. 
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resulta  algún  cargo  fundado,  que  no  satisfaga  el  Jefe  do  Ia 


5°  Remitir  ála  Administración  principal,  bajo  su  respon-  . 
sal >i  idad,  en  todo  el  mes  de  Julio  de  cada  afio,  los  libros  y 
comprobantes  de  la  cuenta  de  su  administración  relativa  al 
año  económico  anterior. 

6?  Formar  y pasar  dentro  de  los  primeros  tres  dias  de 
cada  mes  á la  Administración  principal,  el  estado  de  ingre- 
so, egreso  y existencia  de  las  Rentas  Municipales  en  el  mes 
anterior  visado  por  el  Jefe  político,  á quien  entregará  tam- 
bién un  duplicado  de  dicho  documento. 

7?  Hacer  la  recaudación  de  los  impuestos  municipales  en 
las  parroquias  foráneas  de  su  cantón,  por  sí  ú por  medio  de 
recaudadores  que  nombrará  á su  costa  y bajo  su  única  ó 
inmediata  responsabilidad. 

8?  Elevar  al  Gobierno  de  la  provincia,  por  medio  del 
Administrador  principal,  en  los  primeros  quince  dias  de 
Octubre  de  cada  año,  una  memoria  sobre  las  operaciones  de 
sus  respectivas  oficinas,  con  espresion  de  todo  lo  que  crean 
oportuno  en  beneficio  y acrecimiento  de  las  rentas  do  su 
cantón,  indicando  ademas  los  gastos  que  crean  deban  au- 
mentarse y los  que  puedan  suprimirse,  á todo  lo  cual  aña- 
dirán el  estado  general  del  último  año  de  la  cuenta. 

Art.  9?  La  cuenta  se  llevará  en  todas  las  administracio- 
des  de  la  provincia  por  el  método  de  partida  doble  en  un 
manual  borrador,  un  diario  ó jornal  limpio  y un  mayor;  sin 
perjuicio  de  que  puedan  emplearse  todos  los  demas  libros 
ausiliares  que  los  administradores  consideren  necesarios  pa- 
ra la  mayor  facilidad  en  sus  trabajos. 

Art.  10.  El  Administrador  principal  establecerá  la  no- 
menclatura de  los  ramos  de  la  cuenta  y la  trasmitirá  á los 
administradores  subalternos,  y con  las  instruciones  necesarias 
paia  su  uso,  á fin  de  que  haya  la  debida  uniformidad  en  to- 
das las  oficinas  y puedan  hacerse  fácilmente  las  incorpora- 
ciones en  la  cuenta  general ; siempre  que  ocurra  algún  ca- 
so no  previsto  en  las  espresadas  instrucciones,  los  adminis- 
tradores subalternos  consultarán  al  principal  y no  abrirán 
nuevo  ramo  sin  su  debida  autorización. 

Art.  11.  El  Administrador  principal  formará  con  toda 
preferencia  un  fondo  separado"  compuesto  del  15  por  100 
sobre  la  renta  total  de  la  provincia. 

Art.  12.  Este  fondo  será  destinado  al  pago  del  presupuesto 
de  gastos  que  forme  el  Gobernador  de  la  provincia  y al  cum- 
plimiento de  los  contratos  celebrados  ya,  que  deje  subsisten- 
tes el  mismo  funcionario. 

Art.  13  De  cuantos  cobros  se  hagan  por  las  administra- 
ciones do  rentas  municipales,  se  dará  precisamente  recibo 
á los  contribuyentes,  aunque  no  lo  pidan,  en  el  cual  se  es- 
presará  la  fecha,  la  cantidad  y el  motivo  del  pago. 

Art.  14.  El  Administrador  principal  no  podrá  satisfacer 
cantidad  alguna  que  no  esté  contenida  en  el  presupuesto 
general  de  gastos  para  la  provincia,  sin  orden  espresa  del 
Gobernador;  y los  administradores  subalternos  tampoco 
harán  tales  erogaciones,  sino  en  virtud  del  libramiento  del 
Administrador  principal,  quien  solo  podrá  espedirlos  en 
cumplimiento  de  orden  formal  de  la  misma  autoridad.  Sin 
tales  recados  de  justificación,  no  serán  admisibles  en  la  cuen- 
ta las  partidas  que  se  hallen  en  su  data. 

§ único.  El  presupuesto  de  los  cantones  será  formado 
por  los  respectivos  Concejos  muñir  ipales,  previa  la  aproba- 
ción del  Gobernador,  y por  este  el  de  los  gastos  que  cor- 
respondan á la  provincia. 

Art.  15.  Los  empleados  que  hayan  de  percibir  sueldo 
de  las  Rentas  Municipales,  comprobarán  su  catácter  con  el 
“ Visto  Bueno”  de  su  inmediato  superior,  ó del  Jefe  po- 
lítico del  cantón,  caso  do  ser  Jefes  de  oficina,  ecepto  el  Go- 
bernador de  la  provincia  y el  mismo  Jefe  político. 

Art.  16.  El  Gobernador  nombrará  el  primero  de  Octu- 
bre ile  cada  año  una  persona  que  examine  y glose  las  cuen- 
tas de  la  Administración  principal,  asignándole  la  remune- 
ración que  crea  conveniente.  Si  do  este  exámen  y glosa 


Administración,  se  le  requerirá  el  (jago  del  saldo  que  resuT 
te  en  su  contra,  y caso  de  no  verificarlo  so  le  demandará 
ejecutivamente. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Art.  17.  Todos  los  Administradores  cantonales  y parro- 
quiales que  hoi  existen  pasarán  inmediatamente  á la  Admi- 
nistración principal  de  Rentas  Municipales,  una  noticia  de 
la  existencia  que  para  el  30  de  Setiembre  último  resulte  en 
sus  cajas,  junto  con  la  relación  de  los  gastos  á que  debe 
atenderse  por  ellas  mensualmente.  El  Administrador  prin- 
cipal practicará  la  misma  dilijencia  respecto  de  los  fondos 
provinciales  y pasará  dichos  datos  á la  Gobernación  de  la 
provincia  junto  con  las  que  reciba  de  las  demas  oficinas. 

Art.  1S.  Las  espresadas  oficinas  existentes  continuarán 
recaudando  los  impuestos  municipales  en  sus  respectivas 
localidades  y haciendo  el  pago  desús  correspondientes'pre- 
supuestos  basta  que  sean  nombrados  los  empleados  que  de- 
ban sucederles. 

Art.  19.  Luego  que  se  hallen  establecidas  las  nuevas 
Administraciones,  las  cantonales  y parroquiales  existentes 
cesarán  en  sus  funciones  y pasarán  sus  existencias  á la  Ad- 
ministración principal  junto  con  todos  los  libros  de  sus 
cuentas  y demas  documentos  que  las  comprueben.  La  Ad- 
ministración principal  cerrará  su  cuenta  y la  pasará  igual- 
mente documentada  al  Gobernador  de  la  provincia,  con  to- 
dos los  que  haya  recibido  de  todos  los  demas  Administrado- 
res cantonales  y parroquiales,  dando  entrada  en  los  nuevos 
libros  que  deberá  abrir  conforme  al  plan  de  centralización 
que  se  establece,  á las  existencias  que  reciban  de  dichas  ofb 
ciñas,  y á la  que  r esulte  también  de  sus  propias  cuentas. 

Art.  20.  Se  deroga  la  lei  de  22  de  Julio  de  1859. 

Dado  en  Carácas,  á 31  de  Octubre  1S61. 

Miguel  Mujica. — El  Secretario,  Agustín  Istúriz. 

Decreto  gubernativo  de  12  de  Noviembre  sobre 
fracciones  de  centavos. 

MIGUEL  MUJICA, 

GODERNADOR,  JEFE  SUPERIOR  POLITICO  DE  LA  PROVINCIA. 

Considerando  : 

1?  Que  defrauda  al  público  el  abuso  que  se  ha  introdu- 
cido de  dividir  un  centavo  en  cinco  y mas  partes,  abuso  que 
se  generaliza  cada  dia  mas,  y que  si  no  es  inmediatamente 
estirpado  terminará  por  adulterar  aquella  moneda. 

2?  Que  ese  abuso  criminal  cede  especialmente  en  daños 
de  las  clases  [robres,  en  cuyas  manos  circula  mas  el  centa- 
vo, que  es  la  mas  pepueña  de  nuestras  monedas. 

3o  Que  conviene  destruir  el  hábito  de  comprar  y vender 
por  cuartillos  y por  huevos,  moneda  imajinaria  que  la  lei 
sobre  creación  de  centavos  ha  querido  hacer  desaparecer. 

Decreto : 

Art.  1"  Se  prohíbe  la  circulación  de  las  fracciones  de 
centavos  llamados  fiscos  bajo  severas  penas  que  impondrá 
en  sus  casos  esta  Gobernación,  ó la  autoridad  civil  del  lugar 
en  que  aquel  abuso  siga  cometiéndose. 

Art.  2"  Los  vendedores  y compradores  por  menor  trata- 
rán de  acomodarse  en  sus  transacciones  al  centavo  legal,  di- 
vidiendo al  efecto  el  medio  real  en  cinco  partes. 

Art.  3?  Publíquesc  y circúlese. 

Dado  en  Carácas  á 12  de  Noviembre  de  1861. 

Miguel  Mujica. — El  Secretario,  Agustín  Iztúriz. 

IMPRENTA  DE  “EL  INDEPENDI  ENTE.” 
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INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Decreto  ascendiendo  ú General  de  Brigada  al  Coronel 
de  infantería  Benito  M.  Figueredo. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JKI'E  SCTJÍF.MO  CIVIL  Y MILITAR  !>L  LA  REPUBLICA, 

&.  !c.  Se. 

D'ccrclo  : 

Alt.  I”  Asciendo  á General  de  Brigada  de  los  Ejércitos 
ue  la  República,  en  atención  á sus  méritos  y servicios,  al 
Coronel  de  infantería  Benito  M.  Figueredo. 

Art.  2".  Esíiéndase  el  Despacho  y tómese  razón  en  las 
oficinas  respectivas  para  los  efectos  legales. 

Art.  o “ El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  lo 
Interior  y Justicia  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto. 

Dado  en  Carácas  á 20  de  Diciembre  de  18GI. 

. José  A.  Pácz. 

E.  See;e  avio  de  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Interior 
y J usticia, 

Pedro  .losé  Rojas. 


GUERRA  Y MARINA. 

Resolución  aclarando  el  artículo  1?  de  la  lei  de  7 de 
Julio  de  1860,  sobre  comercio  de  elementos 
de  guerra  de  la  República. 

Secretaría  de  Guerra.  Sección  3" 

Carácas,  Noviembre  25  de  18G1. 

Resuelto  : — Dígase  al  señor  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Hacienda. 

Se  ha  impuesto  S.  E.  el  Jefe  Supremo  del  Estado  de  la 
comunicación  oficial  del  señor  Administrador  de  la  Aduana 
de  Maracaibo,  que  US.  acompañó  á este  Despacho  con  su 
oficio  fecha  3 de  Mayo  último,  en  que  aquel  empleado 
solicita  una  aclaratoria  de  lo  que  se  entiende  por  “ toda 
clase  de  armas  y demas  efectos  y elementos  de  güera,  ” pa- 
ra los  fines  que  espresa  el  artículo  1?  del  Decreto  Legisla- 
tivo de  7 de  Julio  del  año  anterior,  sobre  comercio  de  aque- 
llos ofectos  en  la  República. 

E!  Legislador,  al  sancionar  la  medida  deque  se  trata,  no 
se  propuso  seguramente  sino  evitar  por  su  medio  el  libre 
tráfico  de  artículos  de  guerra  de  cualquiera  clase  que  fue- 
sen, por  considerarse  su  libre  introducción  y comercio  su- 
mamente perjudiciales  en  las  presentes  circunstancias  ; te- 
niendo en  cuenta  los  abusos  que  podrán  cometerse  favore- 
ciendo de  algún  modo  con  ellos  las  operaciones  militares  de 
los  enemigos  armados  de  la  Nación.  En  este  sentido,  son 
bien  esplícitos  los  términos  del  citado  artículo  ; pero,  como 
de  lo  que  manifiesta  el  Jefe  déla  Aduana  de  Maracaibo, 
se  deduce  que  algunos  comerciantes  lian  pretendido  terji- 
versar  los  conceptos  de  la  indicada  disposición,  queriendo 
interpretarla  de  una  manera  contraria  ásu  letra  y espíritu, 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  se  ha  servido  resolver  la  consulta 
del  Jefe  de  aqualla  oficina,  declaiando  : que  por  toda  clase 
de  armas  y demas  efectos  y elementos  de  guerra,  debe  en- 
tenderse el  armamento,  equipo  y pertrechos  en  general ; 
como  fusiles,  rifles,  carabinas,  trabucos,  escopetas,  pistolas 
ó revolvéis,  tercerolas,  espadas  y sables  de  cualquiera  es- 
pecie que  sean  ; toda  clase  de  piezas  de  artillería  y sus  ate- 
lajes ó accesorios  correspondientes;  pólvora  de  toda  clase, 
plomo  en  bruto  ó elaborado  en  balas  de  cualquier  calibre, 
con  inclusión  de  los  perdigones  ó munición  ; los  proyectiles 
de  hierro  para  canon,  obús,  mortero  &.  de  cualquiera  cla- 
se; fornituras,  cartuchos  con  bala  ó sin  ella,  para  fusil  ú 
otra  arma  de  fuego  ; las  cornetas  y cajas  de  gueira;  los 
útiles  de  fusil,  carabina,  escopeta,  pistola  los  pistones  ó 
cápsulas  fulminantes  de  toda  especie;  y todos  los  demas 
efectos  conocidos  bajo  el  nombre  genérico  de  elementos  de 
guerra,  aunque  precisamente  no  hayan  sido  destinados  al  uso 
de  esta,  desde  su  construcción,  pero  que  pueden  convertir- 
se en  elementos  ofensivos,  ya  por  su  clase  ó por  la  materia 
de  que  estén  compuestos. 

La  presente  aclaratoria  obrará  también  sus  efectos  en  los 
casos  de  duda  que  ocurran  en  las  otras  oficinas  de  la  Repú- 
blica, á cuyos  encargados  está  cometido  el  inmediato  cum- 
plimiento del  decreto  mencionado. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  á US.  como  resultado  de  su 
nota  sobre  el  particular ; devolviendo,  como  lo  exije  US-, 
el  oficio  original  del  Sr.  Administrador  de  Aduana  de  Ma- 
racaibo. 

Soi,  &c. — Por  S.  E. — Benito  M.  Figueredo. 
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Decreto  ascendiendo  á Generales  de  Brigada  á varios 
Coroneles  de  ejército. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFK  SUPREMO  I)E  LA  UEPUltLlCA , 

&.  &.  &. 

Considerando : 

Io  Que  para  la  organización  del  numeroso  ejército  que 
hoi  se  baya  sobre  las  armas  se  bacen  necesarios  Jefes  de 
superior  graduación  para  los  mandos  de  Brigadas,  Divisio- 
nes y destinos  locales  de  Comandancias  de  armas,  pues  que 
la  mayor  parte  de  los  que  existian  unos  ban  muerto  y otros 
por  los  mismos  servicios  que  ban  prestado  á la  patria  se 
encuentran  en  absoluta  invalidez. 

2?  Que  es  un  deber  del  Gobierno  premiar  con  mer  eci- 
dos ascensos  á los  que  ban  contribuido  con  todo  género  de 
sacrificios  en  defensa  de  la  sociedad. 

Decreto  : 

Art.  Io  Se  ascienden  á Generales  de  Brigada  á los  Co- 
roneles Miguel  Sagarzazu,  Asunción  Farreras,  José  Alcalá, 
Hipólito  Rondon,  Joaquin  Peña,  Gregorio  Codecido,  Luis 
Célis,  Facundo  Camero,  Rafael  Capó,  José  Leandro  Mar- 
tínez, José  María  Rubin,  José  Echezuría,  Manuel  María 
Garrido,  Francisco  Miguel  Pérez  Arroyo. 

Art.  2?  Espídanse  los  despachos  de  los  cuales  se  tomará 
razón  para  los  efectos  legales. 

Art.  3?  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de 
Guerra  y Marina  se  encargará  de  la  ejecución  de  este 
decreto.  « 

Dado  en  Caracas,  4 20  de  Diciembre  de  1861. 

José  A.  Páez. 

El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Guerra  y 
Marina 

Benito  M.  Figueredo. 


SECRETARIA  GENERAL 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Nota  al  Gobernador  de  Margarita,  sobre  los  desafectos 
refugiados  en  aquella  isla. 

Secretaría  General. 

Despachos  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2” 

Carácas,  3 de  Enero  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Margarita. 

Tiene  noticia  S.  E.  de  cpie  en  esa  Isla  se  ban  introducido 
muchos  individuos  conocidamente  desafectos  al  Gobierno  y 
enemigos  de  la  paz  pública.  La  permanencia  allí  do  tales 
individuos  puede  ser  altamente  perjudicial  y basta  compro- 
meter la  seguridad  de  esa  importante  sección  do  la  Repúbli- 
ca. No  sufrirá  el  Gobierno  que  por  falta  de  medidas  enér- 
gicas se  aumenten  los  males  de  la  sociedad,  ni  que  sus  jura- 
dos enemigos  sigan  impunemente  maquinando  á la  sombra 
de  una  necia  tolerancia  y del  abuso  de  las  garantías  sociales. 
Ellos  mismos  lo  ban  puesto  en  el  forzoso  caso  de  valerse  de 
todos  I03  medios  de  represión  que  la  salud  pública  demande. 
El  les  ofreció  generosamente  la  paz  y ellos  le  declararon  la 
guerra,  habiéndola  recomenzado  ya  con  el  furor  y la  saña 
que  siempre  les  ha  distinguido. 

Por  tanto  disponga  US.  que  en  un  término  perentorio, 
que  no  pase  de  tres  dias,  salgan  do  esa  isla  todos  los  desafec- 
tos de  otras  provincias  que  se  hallen  refugiados  en  ella,  dan- 
do oportuna  cuenta  del  resultado  á esta  Secretaría. 

Soí,  Se. — Por  S.  E. — Rojas. 


Otra  nota  al  Gobernador  de  Margarita  ordenándole  el 
castigo  de  los  enemigos  encubiertos  de  aquella  isla. 

Secretaría  General. 

Despachos  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2a 

Carácas,  3 de  Enero  de  1862. 
Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Margarita. 

Sabe  S.  E.  que  en  esa  isla  se  hace  alarde  de  desafección 
al  Gobierno  y se  critican  escandalosamente  sus  actos  con 
ánimo  de  desprestigiarle. 

Estraua  S.  E.  que  después  de  la  terminante  circular  del  1 2 
de  Diciembre  último  permanezcan  impunes  tales  disfama- 
dores.  De  nuevo  previene  á US.  S.  E.  el  castigo  severo 
de  esos  conspiradores  encubiertos,  bien  entendido  que 
el  Gobierno  está  resuelto  á no  tolerarlos  mas.  Penétrese 
US.  bien  de  la  necesidad  de  obrar  activa  y vigorosamente 
contra  todos  los  que  pongan  obstáculos  á la  marcha  desem- 
barazada de  la  Administración,  cualesquiera  que  sean  sus 
opiniones  políticas,  pues  que  se  trata  de  la  salvación  de  la 
sociedad,  que  debe  anteponerse  á toda  otra  consideración, 
so  pena  de  hacerla  víctima  de  la  anarquía. 

Soi,  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  sobre  milicia  nacional. 

Secretaría  General. 

Despachos  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2a 

Carácas,  3 de  Enero  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  esta  provincia. 

Decidido  S.  E.  el  Jefe  Supremo  á que  se  haga  efectivo 
el  servicio  de  la  milicia  nacional,  me  lia  ordenado  decir  á 
US.  en  contestación  á su  oficio  de  31  del  pasado  que  no 
admita  acepciones  ni  escusas  de  ningún  género  en  el  cum- 
plimiento de  aquel  deber  que  tan  imperiosamente  reclama 
lioi  de  los  ciudadanos  el  peligro  de  la  patria.  Los  emplea- 
dos de  una  misma  oficina  pertenecen  á diversas  secciones- 
de  los  cuerpos  de  milicia  organizados,  y no  hai  dificultad 
en  que  alternativamente  presten  el  pequeño  servicio  que  so 
les  exije.  Lo  mismo  sucede  con  todas  las  demas  personas 
que  alegan  escusas  semejantes. 

En  todo  caso  parta  US.  del  principio  de  (pie  es  igual  en 
todos  los  ciudadanos  la  obligación  de  servir  á su  patria,  y 
que  por  tanto  no  debe  haber  uno  solo  que  deje  de  tomar 
as  armas  en  defensa  de  la  sociedad  amenazada  de  muerte 
por  implacables  enemigos. 

Soi,  &. — Por  S.  E- — Rojas. 


A til  Gobernador  de  Aragua  ordenándole  medidas- 
vigorosas  contra  las  facciones  de  Rufo  Rojas, 
Francisco  Alcántara  y Rafael  Urdaneta. 

Secretaría  General. 

Despachos  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2* 

Carácas,  Enero  4 de  1862. 
Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Aragua. 

Si  la  facción  de  Rufo  Rojas  ocupa  y roba  el  pueblo  de 
San  Sebastian,  y la  de  Francisco  L.  Alcántara  incendia 
propiedades,  y el  titulado  General  R.  Urdaneta  ordena  la 
concentración  de  sus  hordas,  la  provincia  de  Aragua  cuen- 
ta con  fuerzas  suficientes  para  recuperar  lo  perdido  y cas- 
tigar á los  enemigos  públicos.  Ordene  US.  medidas  vigo- 
rosas contra  esas  facciones.  Que  se  las  persiga  activa  y 
eficazmente,  cual  conviene  á la  actitud  digna  e imponente 
que  ha  tomado  el  Gobierno  nacional.  Esas  partidas,  sin 
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moralidad  ni  disciplina,  no  pueden  resistir  un  momento  el 
ímpetu  de  los  valientes  defensores  del  orden. 

S.  E.  espera  que  las  medidas  de  esa  Gobernación,  de 
acuerdo  con  la  autoridad  militar,  correspondan  á los  deseos 
del  Gobierno  y á las  exijencias  de  la  situación. 

Soi,  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


Nota  al  Gobernador  de  Barcelona  ordenándole  el 
cumplimiento  de  las  dispociones  que  ha  he- 
cho indispensables  la  nueva  política  del 
Gobierno. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Despachos  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2a 

Caracas,  4 de  Enero  de  1862. 
Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Barcelona. 

El  Gobierno  se  ha  enterado  de  la  comunicación  de 
US.  fecha  26  de  Diciembre  último,  en  que  hace  una  li- 
jera  reseña  del  estado  de  esa  provincia  y de  las  necesi- 
dades mas  premiosas  que  esperimenta,  adjuntando  á la 
vez  las  órdenes  espedidas  por  la  Gobernación  para  que 
por  la  autoridad  inferior  se  cumplan  las  disposiciones  que 
ha  hecho  indispensables  la  nueva  política  del  Gobierno. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  señor  Gobernador,  para  ins- 
tar de  nuevo  por  el  cumplimiento  de  aquellas  disposicio- 
nes, que  se  han  dictado  con  la  firme  resolución  de  que  se 
hagan  efectivas.  US.  estará  bien  penetrado  de  que  la  ac- 
ción del  Gobierno  en  esta  vez  ha  de  corresponder  al  peli- 
gro supremo  que  amenaza  á la  República;  que  debe 
hacer  sentir  á los  enemigos  del  orden  la  mano  de  la  au- 
toridad; y colocarse  á la  altura  de  un  pueblo  valeroso  que 
vé  hollados  por  hordas  ferozes  sus  mas  caros  intereces, 
su  vida,  su  honor,  su  propiedad,  y que  quiere  resuelta- 
mente salvarse.  No  permita  US.  que  á mansalva  ó desca- 
radamente se  conspire,  ni  que  se  maldiga  del  Gobierno 
con  el  ánimo  de  desprestigiarle,  ni  que  de  ningún  modo  se 
pongan  obstáculos  á la  marcha  firme  de  la  Administra- 
ción, castigando  severamente  á los  que  observen  semejan- 
te conducta.  No  hai  medio:  ó la  sociedad  perece  entrega- 
da al  pillaje,  ó se  salva  con  el  Gobierno  á que  ha  confia- 
do su  suerte. 

Insto  también  de  nuevo  á US.  por  la  inmediata  organi- 
zación y llamamiento  al  servicio  de  la  milicia  nacional. 
Que  ningún  ciudadano  deje  de  tomar  las  armas  en  defensa 
do  su  patria.  El  indiferente  debe  considerarse  como  ene- 
migo  y ser  tratado  como  tal.  Ningún  género  de  contem- 
placiones en  este  punto,  pues  el  deber  es  igual  en  todos,  y 
por  lo  mismo  no  deben  admitirse  ecepciones  ni  escusas  de 
ningún  género. 

16 1 Gobierno  ve  con  especial  atención  las  necesidades 
do  esa  importante  provincia.  Se  remitirán  inmediata- 
mente lo3  ausilios  necesarios  para  sostener  la  guarnición 
de  la  plaza  de  Barcelona  en  todo  el  presente  mes,  y á 
medida  que  vaya  siendo  posible  y preciso,  se  enviarán 
nuevos  ausilios. 

En  primera  ocasión  sírvase  US.  remitir  la  relación 
exacta  que  se  le  ha  pedido  de  las  fuerzas  y elementos 
con  que  cuenta  el  Gobierno  en  esa  provincia,  y del  nú- 
mero, carácter  y demas  circunstancias  de  las  facciones 
que  existen  en  ella. 

S.  E.  tiene  gran  confianza  en  el  celo  y patriotismo  bien 
probados  de  US.,  y descanza  en  la  persuacion  de  que  US. 
segúndala  poderosamente  sus  esfuerzos  para  volver  á la 
República  la  paz  y la  prosperidad  que  en  mejores  tiem- 
pos disfrutara. 

Soy  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


Decreto  nombrando  Cousejeros  de  Estado. 
JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 


JEFE  SUTREMO  DE  LA  REPUBLICA. 


&.  &.  &. 

En  virtud  de  mi  decreto  orgánico  fecha  1°  del  corriente 
mes; 

Decreto  : 


Art.  1?  Nombro  para  Consejeros  de  Estado: 

Al  Reverendísimo  Arzobispo  de  Carácas  y Venezuela, 
Uustrísimo  Señor  Silvestre  Guevara  y Lira,  con  la  Pre- 
sidencia del  Consejo : 

Al  antiguo  Obispo  de  Guayana,  Uustrísimo  Señor  Doctor 
Mariano  Fernández  Fortique,  con  la  Vicepresidencia  del 
Consejo: 

Al  Sr.  Licenciado  José  Santiago  Rodríguez: 

Al  Sr.  General  de  División  José  Féliz  Blanco: 

Al  Sr.  General  de  División  Domingo  Hernández : 

Al  Sr.  Doctor  Estéban  T ollería  : 

Al  Sr.  Licenciado  Francisco  Conde. 

Art.  2?  El  Consejo  podrá  instalarse  con  seis  miembros, 
y continuar  desempeñando  sus  atribuciones  con  cinco. 

Art.  3?  Nombro  para  Secretario  del  Consejo  de  Estado 
al  Sr.  Doctor  Ramón  Palenzuela. 

Art.  4o  Mi  Secretario  General  queda  encargado  de  co- 
municar este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Carácas|á  7 de  Ene- 
ro de 1S62. 


José  A.  Pcícz. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 


HACIENDA. 

Decreto  que  organiza  la  Sección  de  Crédito  público. 
JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA, 

&.  &.  &. 

Consecuente  con  el  propósito  que  tuve  al  espedir  el  de- 
creto de  1S  de  Setiembre  último,  suprimiendo  la  Dirección 
de  Crédito  público  que  existia  en  virtud  de  la  lei  de  20  de 
Junio  de  1860,  para  organizar  el  servicio  de  este  ramo  bajo 
un  nuevo  plan,  compatible  con  las  economías  que  reclama 
el  angnstiadoestadode  la  Hacienda  pública,  reduciendoel  nú- 
mero de  los  empleados,  y también  la  suma  de  sus  asignacio- 
nes, hasta  donde  fuere  posible; 

Decreto : 

Déla  Sección  de  Crédito  ■público. 

Alt.  1?  Se  establece  una  Sección  de  Crédito  público  en 
el  Despacho  de  Hacienda  para  correr  con  todo  lo  relativo 
al  ramo  de  Crédito  público: 

Art.  2".  Esta  Sección  estará  á cargo  de  un  Director  y 
habrá  ademas  en  ella  un  primer  liquidador,  un  tenedor  de 
libros,  dos  liquidadores  ordinarios,  un  escribiente  y un  por- 
tero; todos  de  nombramiento  del  Gobierno. 

§ único.  Para  examinar  y liquidar  los  créditos  contra  el 
Estado  hasta  30  de  Junio  de  1859,  se  agregarán  á dicha 

1 O O 

Sección  tres  liquidadores  supernumerarios  que  durarán  en 
sus  funciones  hasta  que  termine  este  trabajo. 

Art.  3n  Son  funciones  de  esta  sección  : 

1?  Llevarla  cuenta  del  Crédito  público,  conforme  al  plan 
establecido  por  la  estinguida  Dirección.  Esta  cuenta  la  se- 
guirá en  el  presente  año  con  los  saldos  que  figuran  en  el  ba- 
lance que  aquella  corporación  formó  al  disolverse  el  21  de 
Setiembre  último,  en  el  cual  están  compredidas  las  opera- 
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ciones  del  primer  trimestre  de  este  mismo  aiio,  que  terminó 
el  último  de  dicho  mes. 

2"  Liquidar  todos  los  créditos  contra  el  Estado  que  le 
fueren  presentados  por  razón  de  empréstitos  hechos  al  Go- 
bierno, de  contratos  celebrados  por  el  Poder  Ejecutivo,  de 
reclamaciones  por  Espera,  de  sueldos,  pensiones  ó asigna- 
ciones no  satisfechas,  y de  cualquiera  otra  naturaleza  que 
hubieren  quedado  pendientes  basta  el  28  de  Febrero  de 
1858. 

3“  Continuar  recibiendo  y examinando  los  billetes  de 
deuda  consolidada,  consolidable,  de  Tesorería  sin  interes, 
abolición  activa  y diferida,  y cualesquiera  otros  documentos 
de  crédito  que  no  hubieren  sido  presentados  para  examinar- 
los'y  confrontarlos  con  sus  matrices ; anotando  en  ellos  su 
conformidad  y legitimidad,  si  resultaren  indudablemente  le- 
gítimos. Estas  notas  serán  firmadas  por  el  Director  de  la 
Sección. 

4a  Calificar  todos  los  créditos  contra  el  Estado  que  ha- 
yan sido  liquidados  por  los  empleados  del  ramo,  por  los  cua- 
les deban  emitirse  billetes  de  deuda  pública  con  sujeción  á 
las  leyes  de  Crédito  público,  sometiendo  su  informe  al  Go- 
bierno por  el  órgano  del  Despacho  de  Hacienda. 

5a  Determinar  con  arreglo  á las  leyes,  en  las  épocas  res- 
pectivas, cuáles  son  las  cantidades  en  dinero  efectivo  que 
se  necesiten  para  la  amortización  de  la  deuda  y el  pago  de 
intereses. 

6a  Remitir  oportunamente  á la  Junta  Económica  de  Ha- 
cienda una  noticia  de  las  cantidades  en  dinero  efectivo  que 
hayan  de  rematarse  por  deuda  pública. 

7a  Avisar  por  el  periódico  oficial  el  dia  en  que  hayan  de 
abrirse  los  pagos  de  intereses  de  la  deuda  pública. 

8a  Pasar  trimestralmente  á la  Contaduría  general  todos 
los  datos  que  sean  necesarios  para  incorporar  la  cuenta  de 
crédito  público  en  la  general  de  la  República,  y al  fin  de 
cada  año  un  estado  demostrativo  de  lo  que  quede  muerto  y 
vivo  de  las  deudas  interior  y esterior,  en  virtud  del  movi- 
miento que  bayan  tenido  en  el  curso  del  año  económico 
vencido. 

9a  Publicar  cada  tres  mese3  en  el  periódico  oficial  una 
razón  de  los  capitales  de  deuda  pública  interior  y esterior 
que  estén  en  circulación,  de  los  intereses  que  se  adeuden, 
y de  las  cantidades  que  se  hayan  amortizado  por  uno  y otro 
respecto. 

10.  Presentar  al  Despacho  de  Hacienda,  en  el  mes  de 
Noviembre  de  cada  año,  una  esposicion  que  contenga  todas 
las  operaciones  de  la  cuenta,  practicadas  en  el  curso  del  año, 
espresando  en  ella  la  cifra  á que  alcance  cada  una  de  las 
diferentes  deudas  de  la  República  hasta  30  de  Junio  ante- 
rior, junto  con  todo  aquello  que  crea  pueda  contribuir  á la 
mejor  administración  del  ramo  y á su  completo  desarrollo. 
Dicha  memoria  contendrá  también  el  presupuesto  de  las 
cantidades  que  se  necesiten  para  el  servicio  del  Crédito  pú- 
blico en  el  año  económico  siguiente. 

Art.  4?  Cuando  la  Sección  no  pueda  efectuar  la  liqui- 
dación de  los  créditos  á que  se  refiere  el  número  segundo 
del  artículo  anterior,  por  faltas  de  pruebas  á su  satisfacción, 
ó por  descubrir  algún  fraude  en  la  reclamación,  lo  espresará 
en  el  informe  que  evacuará  y presentará  al  Despacho  de 
Hacienda,  para  la  resolución  correspondiente  en  el  primer 
caso,  y en  el  segundo  para  que  pase  los  documentos  al  tri- 
bunal competente  á fin  deque  se  abra  el  juicio  á que  haya 
lugar. 

Art.  5?  No  se  admitirán  créditos  que  se  apoyen  en  prue- 
bas supletorias,  ni  se  registrarán  ni  contramarcarán  los  bi- 
lletes de  deuda  pública  quo  aparezcan  falsificados. 

§ único.  Al  encontrarse  billetes  de  esta  naturaleza,  el 
Secretario  General  dará  aviso  inmediatamente  al  juez  com- 
petente para  (pie  establezca  el  juicio  criminal. 

Art.  6?  Son  funciones  del  Director  de  la  Sección  de  Cré- 1 
dito  pú ' 1 i c« » : 

Ia  Redactar  la  correspondencia  y dem  is  documontos 
que  correspondan  á su  Despacho. 


2a  Distribuir  los  trabajos  entre  los  empleados  de  Ja  ofi- 
cina, como  crea  mas  conveniente  al  buen  servicio. 

3a  Revisar  los  informes  de  los  mismos  empleados  y es- 
tampar á continuación  de  ellos  sus  objeciones  6 confom.i- 
dad,  ántes  de  pasarlos  al  Despacho  de  Hacienda. 

4a  Inspeccionar  la  cuenta  y los  registros  de  emisión  tk 
deuda. 

5a  Firmar  las  partidas  de  emisifln  de  deuda  en  los  res- 
pectivos registros. 

6a  Firmar  junto  con  el  Secretario  General  lo-  billetes 
de  deuda  pública  que  se  emitan. 

7a  Asistir  á los  remates  de  deuda  pública  que  se  hagan, 
incorporado  á la  Junta  económica  de  Hacienda. 

§ único.  En  las  faltas  accidentales  del  Director,  desem- 
peñará sus  funciones  el  primer  liquidador. 

Art.  7°  Son  funciones  del  tenedor  de  libros: 

Ia  Llevar  con  el  dia  la  cuenta  del  Crédito  público. 

2a  Sentar  en  los  registros  correspondientes  las  partidos 
de  emisión  de  deuda. 

3a  Llenar  las  inscripciones  ó billetes. 

4a  Liquidar  los  intereses  de  la  deuda  pública  interior  y 
esterior. 

5a  Practicar  todas  las  operaciones  que  requieran  los  in- 
formes, datos  y avisos  que  sobre  contabilidad  debe  presen- 
tar la  Sección  al  Despacho  de  Hacienda. 

G“  Formar  y poner  en  manos  de!  Director,  para  quo  lo 
presente  al  Despacho  de  Hacienda,  un  estado  demostrativo 
de  las  cantidades  que  se  hayan  invertido  en  remate  y pago 
de  intereses;  y separadamente,  del  valor  nominal  de  la 
deuda  amortizada,  con  espresion  de  la  clase  de  esta  serie, 
número,  folio  y valor  de  cada  billete,  y cantidad  por  la  cual 
baya  sido  amoi tizado. 

7a  Guardar  y custodiar  el  sello  de  la  sección  de  Crédito 
público,  y estampar  este  en  todos  aquellos  documentos  que 
por  su  importancia  lo  requieran. 

Art.  8?  Toca  á los  liquidadores  sustanciar  y liquidar  los 
créditos  que  deben  ser  satisfechos  en  billetes  de  deuda  pú- 
blica, conforme  á la  leí,  y auxiliar  al  tenedor  de  libros  en 
las  operaciones  de  cuenta  y emisión  de  deudas,  según  dis- 
ponga el  jefe  de  la  Sección. 

De  la  cuenta  de  crédito  público. 

Art.  9?  La  cuenta  del  crédito  público  se  seguirá  llevan- 
do según  el  método  ya  establecido  : se  cortará  el  30  de  Ju- 
nio do  cada  año,  y en  todo  el  mes  de  Setiembre  inmediato, 
deberá  rendirse  al  Tribunal  de  Cuentas  para  su  exámen. 

Art.  10.  Luego  que  el  Tribunal  de  Cuentas  reciba  el 
aviso,  que  debe  pasarle  el  Despacho  de  Hacienda,  de  es- 
tar la  cuenta  á su  disposición,  nombrará  el  Ministro  juez 
que  baya  de  examinarla,  quien  para  llevar  á efecto  este  en- 
cargo se  trasladará  á la  oficina  de  la  Sección,  donde  se  le 
pondrán  de  manifiesto  los  libros  de  la  cuenta  y de  emisión,  los 
matrices  de  billetes,  y todos  los  demás  documentos  de  justi- 
ficación que  formen  parte  de  ella. 

Art.  11.  El  Tribunal  participará  oportunamente  al  Go- 
bierno el  resultado  que  baya  tenido  el  exámen  de  la  cuenta. 
Sueldos  de  los  empleados  de  la  sección  de  Crédito  Público. 


Art.  12.  El  Director  recibirá  anualmente 

del  Tesoro  público $2.400 

El  Primer  liquidador 1.800 

El  Tenedor  de  libros 1.500 

Cada  uno  de  los  demas  liquidadores  . . 1.500 

El  Escribiente 000 

El  Portero 480 

Para  gastos  do  escritorios  se  asignarán 

anualmente 240 

Cada  oficial  supernumerario  de  los  que 
se  espresan  en  este  decreto  recibirá 
también  por  año 1.500 
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De  las  reclamaciones  por  abolición. 

Art.  lo.  En  la  su.-tanciacion  y calificación  de  los  crédi- 
tos por  abolición  se  observarán  las  disposiciones  legislativas 
y reglamentarias  que  rigen  sobre  la  materia. 

De  la  emisión  de  billetes  de  deuda  pública. 

Art.  14.  La  Sección  llevará  un  registro  de  emisión  par* 
cada  clase  de  deuda  publica,  en  el  cual  estampará  siempre 
una  partida,  donde  aparezca,  ademas  del  nombre  del  acree- 
dor, el  número  de  billetes  que  se  emitan,  el  número  y va- 
lor de  cada  uno,  el  espediente  que  haya  dado  origen  á la 
emisión,  y el  número  de  cupones  que  lleve  cada  billete. 

Art.  15.  Cuando  la  emisión  se  haga  por  conversión  de 
otra  deuda,  6 por  cambio  de  billetes  de  la  misma  clase  de 
laque  se  emite,  bien  sea  por  reunión  de  restos,  ó por  ha- 
berse agotado  los  cupones  que  tenian  adheridos,  se  espre- 
sará  en  la  partida  de  emisión  el  número  de  billetes  que  se 
convierte  ó cambia,  el  número,  folio  y valor  de  cada  uno, 
y el  nombre  de  la  persona  que  los  baya  presentado. 

Art.  16.  Cuando  la  emisión  se  haga  en  pago  de  créditos 
contra  el  Estado,  conforme  á las  leyes,  no  podrán  entregar- 
se los  billetes  á otras  personas  que  no  sean  las  mismas  en  cu- 
yo favor  se  hayan  reconocido  los  créditos,  sin  que  presen- 
ten á la  Sección  un  endoso  ó autorización  al  efecto. 

§ único.  El  requisito  aquí  espresado  no  se  exigirá  á los 
que  reclamen  billetes  por  créditos  que  ellos  mismos  presen- 
taron para  su  liquidación  y reconocimiento,  cuando  apa- 
rezca que  lo  hicieron  por  encargo  de  los  acreedores  origi- 
narios, y que  fueron  ellos  los  que  comprobaron  la  legitimi- 
dad de  dichos  créditos. 

Art.  17.  Las  partidas  de  emisión  serán  siempre  suscri- 
tas por  el  Director ; y la  persona  á quien  se  entreguen  los 
billetes  espresará  bajo  de  firma  que  los  ha  recibido. 

Art.  18.  La  sección,  ademas  de  los  registros  de  emisión, 
llevará  todos  los  que  considere  necesarios  para  el  mejor  or- 
den en  el  movimiento  de  los  billetes  de  deuda  pública. 

Art.  19.  Todos  los  billetes,  y cualesquiera  otros  docu- 
mentos de  crédito  que  emita  la  sección  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  irán  precisamente  sellados  con  el  sello  de  la 
misma  Sección. 

Del  modo  de  proceder  en  la  confrontación  de  los  billetes. 

Art.  20.  Los  billetes  serán  presentados  á la  Sección  con 
una  demostración  firmada  por  el  presentante,  en  la  cual 
aparecerá  separadamente  la  clase  de  cada  deuda,  la  serie, 
número,  folio  y valor  de  cada  billete,  y el  número  de  cupo- 
nes que  tenga  adheridos. 

Art.  21.  La  Sección  entregará  á cada  interesado  una 
certificación  en  que  se  espresará  el  número  de  billetes  que 
haya  recibido  para  su  confrontación,  con  todas  las  esplica- 
ciones  indicadas  en  el  artículo  precedente.  Estas  certifica- 
ciones serán  siempre  espedidas  á favor  de  las  personas  que 
presenten  los  billetes,  é irán  firmadas  por  el  Director. 

Art.  22.  Las  certificaciones  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior serán  cortadas  de  un  libro  que  se  formará  al  efecto 
para  cada  especie  de  deuda,  y en  el  márgen  ó talón  que  de 
cada  una  deberá  quedar,  se  harán  las  mismas  esplicaciones 
que  en  el  mismo  artículo  se  prescriben. 

Art.  23.  Inmediatamente  que  se  reciba  un  billete  en  la 
Sección,  se  estenderá  á su  respaldo  una  nota  bajo  la  firma 
del  Director,  en  que  se  espresará  que  queda  registrado  en 
el  libro  de  certificaciones  respectivo ; y desde  este  momen- 
to el  billete  quedará  sin  ningún  valor,  hasta  que  se  haya 
estampado  en  él  la  nota  de  conformidad,  suscrita  por  el 
Director  de  la  Sección.  Registrado  así,  será  devuelto  al  inte- 
resado, marcado  con  el  sello  de  la  misma. 

Art.  24.  Los  dueños  de  billetes  presentados  á la  Sección, 
firmarán  un  recibo  de  ellos  en  el  márgen  ó talón  de  la  cer- 
tificación respectiva,  y devolverán  esta  á la  Sección  al  acto 
de  recibir  sus  billetes,  ya  confrontados,  firmados  y sellados. 

Art.  ¿ó.  Los  billetes  no  podran  entregarse  sino  á la 
y asma  persona  que  los  haya  consignado  en  la  Sección,  ó á 1 


aquella  á cuyo  favor  aparezca  endosada  á la  certificación 
respectiva. 

§ único.  En  el  caso  de  muerte  déla  persona  que  haya 
presentado  los  billetes,  estos  no  podrán  entregarse  sino  á 
aquella  que  compruebe  ser  su  legítimo  heredero  ó el  re- 
presentante legal  de  su  testamentaría. 

Art.  2G.  A las  certificaciones  que  devuelvan  los  duelos 
de  billetes,  se  les  pondrá  una  nota  de  cancelación,  firmada 
por  el  Director  de  la  Sección,  y se  archivarán  hasta  que  se 
resuelva  sobre  ellas  lo  que  se  considere  conveniente. 

Disposiciones  generales. 

Art.  27.  Todas  las  oficinas  y empleados  públicos  están 
en  el  deber  de  suministrar  cuantas  noticias,  datos  é infor- 
mes necesite  la  Sección  de  Crédito  público  para  el  desem- 
peño de  sus  funciones. 

§ único.  El  Tribunal  de  cuentas  deberá  ademas  poner  á 
disposición  de  dicha  Sección  todos  los  libros  y comproban- 
tes que  le  pida  el  Director  de  ella;  aun  cuando  pertenezcáis 
á cuentas  que  todavía  no  haya  examinado. 

Art.  28.  Los  créditos  contra  el  Estado  que  no  hayan  si- 
do reclamados  ante  la  estinguida  dirección  de  Crédito  pú- 
blico, según  so  dispuso  en  el  articulo  13  de  la  leí  de  20  de 
Junio  de  1860  que  estableció  dicha  oficina,  podrán  recla- 
marse ante  la  Sección  del  mismo  ramo  hasta  30  de  Junio 
de  1S62.  Los  acreedores  que  para  la  espresada  focha  no 
hayan  presentado  sus  documentos,  ya  no  podrán  hacerlo, 
ni  la  Nación  reconocerá  como  suya  la  deuda  que  ellos  re- 
presenten. 

Se  deroga  la  lei  de  20  de  Junio  de  1860  que  establece  la 
Dirección  de  Crédito  público,  suprimida  por  decreto  de  18 
de  Setiembre  último. 

Dado  en  Caracas  á 2 de  Enero  de  1862. 

José  A,  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  general,  Pedro  José  Rojas. 


RELACIONES  ESTERTORES. 


Circular  del  Jefe  Supremo  de  la  República  de 
V enezuela  á los  Presidentes  de  las  Re- 
públicas Americanas. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEF*  SUPREMO  CIVIL  Y MILITAR  DE  LA  REPUBLICA  DE  VEKE/.UELA. 

Al  Exelentísimo  señor  Presidente  de 

Extno.  Señor. 

T raido  al  mando  Supremo  de  Venezuela  por  la  voluntad 
de  los  pueblos,  que  han  querido  encomendará  mi  patriotis- 
mo la  difícil  tarea  de  pazificarla  y reconstituirla  bajo  la 
forma  republicana,  después  de  fres  años  de  discordia,  des- 
gracias y sacrificios,  cumplo  con  el  deber  de  participarlo  á 
V.  E.,  tanto  mas  gustosamente  cuanto  esa  transformación 
se  ha  consumado  sin  ninguna  de  las  fatalidades  que  acom- 
pañan de  ordinario  á los  cambios  políticos. 

En  otro  tiempo  me  tocó  presidir  esta  República : ella 
florecía  entonces  en  lo  interior  y gozaba  de  alto  crédito  en- 
tre las  demas  unciones.  Mas  ¡a  amo  ahora,  porque  su  in- 
fortunio lia  duplicado  mi  afecto;  y el  interes  con  que  con- 
tribuí á fundarla  me  empeña  en  volverle  su  anterior  pros- 
peridad. Así  será  hoi  mayor  el  conato  que  pondré,  durante 
mi  administración,  en  granjearle  el  aprecio  de  ese  Estado, 
cuyas  relaciones  estimo  en  gran  maneia,  llevando  siempre 
por  guia  la  equidad  y la  benevolencia. 

Al  dar  este  paso  dictado  por  la  amistad,  me  complazco 
en  asegurar  á V.  E.  de  la  que  profeso  a!  pueblo  y Gobier- 
no de 

Dada  en  Caracas,  á 4 de  Enero  de  1862. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E.-  - El  Secretario  General — Pedro  José  Rojas. 
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Circular  á los  agentes  diplomáticos  y consulares 
de  Venezuela. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Despacho  de  Relaciones  Esteriores. 

Sección  11  Carácas,  Enero  6 de  1S62- 

Señor. 

Cuando  me  prometía  dar  á U.  la  buena  nueva  del  resta- 
blecimiento do  la  paz  por  el  camino  de  una  avenencia  amis- 
tosa, tengo  que  anunciar  la  vuelta  á la  güeña  como  el  solo 
medio  que  queda  para  llegar  á tan  apetecible  abjeto.  Paz 
y reconciliación  entre  todos  los  hijos  de  la  República  era  la 
política  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo;  por  ella  convidó  á todos 
á la  unión,  envió  comisionados  á los  jefes  revolucionarios, 
ofreció  un  olvido  completo  de  lo  pasado,  detuvo  el  curso  de 
las  operaciones  militares,  y por  último,  se  trasladó  con  el 
Gobierno  á un  lugar  de  la  provincia  de  Carabobo  para  con- 
ferenciar con  el  General  Falcon,  que  pasaba  por  principal 
¡efe  de  los  enemigos.  Sin  embargo,  tantos  sacrificios  han 
sido  estériles  : ni  la  voz  de  S.  E.  ni  la  de  los  respetables 
ciudadanos  de  Carácas  y de  Valencia  que  apoyaron  sus  es- 
fuerzos, pudieron  inclinar  el  ánimo  de  aquel  caudillo  á 
acompañar  al  Gobierno  en  su  benéfico  propósito.  Si  al 
principio  mostró  favorables  disposiciones,  mui  luego  desa- 
parecieron apenas  oyó  .las  palabras  y leyó  las  cartas 
enviadas  de  Caracas.  Haciendo  después  proposiciones  in- 
admisibles, esquivando  la  continuación  de  las  conferencias, 
y disculpándose  con  fútiles  pretestos,  no  tardó  en  hacer  co- 
nocer que  era  preciso  renunciar  d lodo  proyecto  pazífico. 
Entre  tanto,  sus  compañeros  abusaban  escandalosamente  del 
armisticio  pactado,  se  apoderaban  de  mantenimientos,  so 
proveían  de  pertrechos,  6e  comunicaban  con  los  focos  de  la 
revolución,  y amenazaban  invadir  la  capital  en  ausencia  del 
Jefe  Supremo.  Ya  S.  E.  no  pudo  resistir  mas:  dió  al  pú- 
blico la  triste  historia  de  las  conferencias,  llamóla  nación  á la 
guerra,  y volvió  á Carácas  resuelto  á combatir  ú todo  tran- 
ce enemigos  con  quienes  había  ofrecido  hasta  compartir  el 
poder;  pero  que  no  se  mueven  al  espectáculo  de  tanta  san- 
gre vertida,  tantas  familias  desamparadas,  tantas  propieda- 
des destruidas,  tan  general  miseria  y descrédito  nacional. 
— Los  pueblos,  que  ansiaban  la  paz,  viendo  frustrados 
conatos  demasiadamente  generosos,  responden  unísonos  al 
grito  de  indignación  lanzados  contra  los  enemigos  de  ellos 
se  arman  con  todos  sus  recursos  y anhelan  por  castigar 
tamaño  ultraje.  Conocen  que,  cuando  el  Jefe  de  la  revolu- 
ción no  vuelve  á las  posiciones  de  que  le  sacó  la  suspensión 
de  hostilidades,  cuando  durando  todavía,  algunos  cabe 
cillas  federales  prenden  y matan  sin  dar  cuartel,  incendian 
á la  vista  ó por  órdenes  del  General  Falcon,  su  intento  no 
ora  solicitar  el  bien  del  pais,  sino  aprovechar  pérfidamente 
las  ventajas  de  la  tregua  para  asegurar  la  ruina  de  la  socie- 
dad, que  consideraban  vencida  porque  buscaba  en  la  paz  el 
remedid  de  nuestras  desgracias.  Así  lo  han  comprendido 
algunos  de  esos  mismos  jefes,  que  han  sellado  su  adhesión 
al  Gobierno,  no  solo  separándose  de  sus  amigos  de  otro 
tiempo,  sino,  lo  que  es  mas,  guerreando  contra  ellos.  En 
Coro  el  General  Camero  los  ha  vencido  ya  dos  vezes.  Y 
es  seguro  uno  la  dolorosa  convicción,  sacada  de  los  últimos 
acontecimientos,  de  que  no  se  conquistara  la  paz  sino  a eos 
ta  de  un  esfuerzo  grande  y general,  ha  infundido  aliento  en 
todos  los  pechos  y armará  todos  los  brazos.  A esc  fin  cons- 
pirará incesantemente  el  Gobierno. 

Por  otra  parte,  el  ox-General  .loso  Tadeo  Monágas  no 
so  ha  distinguido  hasta  ahora  de  ninguno  do  los  otros  guerri- 
lleros á quienes  ha  venido  á unirse;  y cuanto  ha  hecho  se 
reduce  á la  toma  é incendio  del  pequeño  pueblo  de  Tubas- 
ca,  cuya  escasa  guarnición  resistió  heroicamente.  Ase- 
gúrase que,  habiendo  querido  matar  algunos  de  los  prisio- 


neros, se  le  opusieron  ciertos  oficiales,  llegando  hasta  desco- 
nocerle y declararle  estraño  á la  federación. 

Quedo  de  U.  mui  atento  servidor, 

Pedro  José  Rojas. 

Nota  á S.  M.  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda. 
JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  CIVIL  Y MILITAR  DE  LA  REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

A 8.  M.  la  Reina  Victoria,  Soberana  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é Irlanda. 

Grande  y buena  amiga. 

Por  comunicaciones  y gacetas  de  ese  pais  acabo  de  sa- 
ber el  infausto  acontecimiento  de  la  muerte  de  S.  A.  R. 
el  Príncipe  Alberto,  esposo  de  V.  M.  que  se  efectuó  el  14 
de  Diciembre  último  de  resultas  de  aguda  y repentina  do- 
lencia. 

Si  V.  M.  ha  perdido  el  virtuoso  autor  de  su  dicha  domés- 
tica, el  prudente  consejero,  el  partícipe  de  las  satisfaccio- 
nes y los  cuidados  del  cetro;  el  pueblo  ingles  echa  ménos 
al  promotor  de  sus  intereses  materiales,  de  la  perfección  de 
sus  artes,  de  sus  obras  de  beneficencia.  En  la  fortaleza  de 
ánimo  con  que  V.  M.  sobrelleva  el  crudo  golpe,  se  ve  la 
mano  de  la  Providencia  sosteniendo  la  columna  de  un  vasto 
imperio. 

Como  amigo  sincero  de  V.  M.  y de  la  Nación  Británica, 
siento  el  dolor  que  sufren  con  tal  desgracia. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Carácas  á 7 de 
Enero  de  1862. 

José  A.  Pácz. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General 

Pedro  José  Rojas. 


Nota  al  Sr.  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

Sección  11  Carácas  Enero  7 de  1862. 

El  infraescrito,  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo déla  República,  tiene  el  honor  de  trasmitir  al  Señor 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  un  pliego  que  contie- 
ne la  carta  de  pésame  enviada  por  S.  E.  á S.  ¡VI.  con  motivo 
del  sensible  fallecimiento  de  su  esposo  S.  A.  R.  el  Príncipe 
Alberto.  Se  acompaña  también  una  copia  de  ella. 

Como  Venezuela  carece  ahora  de  representación  diplo- 
mática en  Londres,  el  infraescrito  espera  de  la  cortesía  del 
señor  Orme  que  se  sirva  enviar  la  carta  á su  alto  destino  por 
esto  paquete.  Reitera  el  infraescrito  al  Sr.  Orme  las  pro- 
testas de  su  consideración  distinguida. 

Pedro  José  Rojas. 

Sr.  l’\  Dovoton  Orme,  Encargado  do  Negocios  do  S.  M.  B. 


GOBERNACION  DE  LA  PROVINCIA. 

Contrato  celebrado  con  el  Sr.  Valentín  Gordíls  para 
establecer  mi  enconductado  de  hierro  en  la  ciudad 
de  Caracas,  para  la  dirección  de  las  aguas 
destinadas  al  uso  de  la  población. 

El  Gobernador  de  la  provincia  do  Carácas  por  una  parte 
y Valentín  Gordils  ingeniero  civil  y mecánico  por  la  otra 
lian  convenido  en  el  siguiente  contrato: 

Art.  1?  Valentín  Gordils  se  compromete  á establecer  un 
enconductado  de  hierro  en  la  ciudadad  de  Carácas,  para  la 
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dirección  de  las  aguas  destinadas  al  uso  de  la  población,  con 
arreglo  al  plano  presentado  al  intento  y que  acompaña,  de- 
biendo principiar  los  trabajos  de  esta  empresa  inmediamen- 
te que  este  contrato  quede  formalizado,  y comprometiéndo- 
se á dejar  terminados  de  todo  punto  estos  trabajos,  en  el 
término  de  diez  y ocho  meses  después  de  principiados,  ó 
antes  si  fuere  posible,  reservándose  solo  una  próroga  de 
seis  meses  mas  por  si  ocurriere  alguna  eventualidad 
que  impida  terminar  la  obra  en  los  diez  y ocho  meses  arri- 
ba espresados. 

Art.  2?  Valentín  Gordils  construirá  un  dique  de  mani- 
postería en  el  cauce  de  Coticita  para  represar  sus  aguas,  su- 
ficientemnte  sólido,  y con  las  compuestas  de  desagües  y se- 
guridad que  sean  necesarios  : unirá  estas  aguas  de  Coticita 
lias  de  Catuche  abriendo  una  acequia  por  el  antiguo  rasgo 
que  existe  trazado  con  este  objeto,  en  cuya  acequia  construi- 
rá las  calzadas  y puentes  necesarios  para  impedir  que  las 
acruas  pluviales  que  corran  del  lado  arriba  de  dicha  ace- 
quia caigan  en  ella. 

Art.  3o  Valentín  Gordils  colocará  un  conducto  de  hierro 
colocado  desde  el  fondo  de  la  represa  que  existe  hoi  en  Ca- 
tuche hasta  la  esquina  de  la  Caja  de  Agua  pasando  por  las 
esquinas  de  la  Alameda,  del  Padre  Guzman  y del  Guaná- 
bano. Este  conducto  tendrá  su  cabeza  en  forma  de  pipa  en 
la  represa  de  Catuche  con  su  filtro  de  cerda  y su  llave  coi- 
respondiente,  y medirá  mil  cien  varas  de  longitud  y doce 
pulgadas  de  diámetro. 

Art.  4?  Valentín  Gordils  colocará  en  la  esquina  de  la 
Caja  de  Agua,  una  caja  de  agua  de  hierro  colado  para  de- 
pósito y repartimiento  que  mida  diez  y ocho  varas  cúbicas 
de  capacidad.  Esta  caja  tendrá  dos  repartimientos  con  sus 
filtros  de  cerdas  y sus  llaves  correspondientes,  una  de  doce 
pulgadas  de  diámetro  y otra  de  diez  pulgadas. 

Art.  ó°  Valentín  Gordils  colocará  en  dicha  caja  de  agua 
y en  uno  de  sus  repartimientos  un  conducto  de  hierro  cola- 
do que  llegue  hasta  la  esquina  de  San  P ablo,  en  la  dirección 
de  Norte  á Sur  por  la  calle  de!  Comercio.  Este  conducto 
medirá  rail  doscientas  sesenta  y cinco  varas  de  longitud  y 
diez  pulgadas  de  diámetro. 

Art.  G°  Valentín  Gordils  colocará  en  la  esquina  de  San 
Pablo  una  caja  de  hierro  colado  que  mida  treinta  y dos 
pies  cúbicos  de  capacidad,  para  depósito  y repartimiento. 
Esta  caja  tendrá  dos  filtros  de  cerda  con  sus  correspondien- 
tes llaves  de  seis  pulgadas  de  diámetro. 

Art.  7?  Valentín  Gordils  colocará  desde  dicha  Caja  en 
la  esquina  de  San  Pablo,  en  la  dirección  de  Norte  a Sur, 
por  la  calle  del  Comercio  hasta  la  esquina  de  Echezuría,  un 
conducto  de  hierro  colado  que  mida  setecientas  cincuenta 
varas  de  longitud  y seis  pulgadas  de  diámetro. 

Art.  8?  Valentín  Gordils  colocará  desde  la  misma  Caja 
en  la  esquina  de  San  Pablo  y en  la  dirección  del  Este  al 
Oeste  hasta  la  esquina  de  San  Juan,  y siguiendo  desde  esta 
esquina  á la  de  Angelitos,  á la  de  Jesús  María  y José,  has- 
ta llegar  á la  plaza  de  Capuchinos  un  conducto  de  hierro 
colado  que  mida  novecientas  varas  de  longitud  y seis 
pulgadas  de  diámetro. 

Art.  9?  Valentín  Gordils  colocará  desdo  la  esquina  de 
la  Caja  de  Agua  en  la  dirección  del  Oeste  á Este  por  la 
calle  del  Estío,  hasta  la  esquina  del  puente  de  la  Trinidad, 
y desde  esta  esquina  en  la  dirección  de  Norte  á Sur  por  la 
calle  de  Carabobo  hasta  la  esquina  de  la  Torre,  un  conduc- 
to de  hierro  colado  que  mida  novecientas  cincuenta  varas 
de  longitud  y doce  pulgadas  de  diámetro. 

Art.  10.  Valentín  Gordils  colocará  en  la  esquina  de  la 
Torre  una  caja  de  hierro  colado  que  mida  treinta  y dos 
pies  cúbicos  de  capacidad  para  depósito  y repartimiento. 
Esta  caja  tendrá  dos  filtros  de  cerda  con  sus  llaves  corres- 
pondientes de  diez  pulgadas  de  diámetro. 

Art.  11.  Valentin  Gordils  colocará  desde  dicha  caja  en 
la  esquina  de  la  Torre,  en  la  dirección  del  Oeste  á Este  por 


la  calle  de  los  Bravos  hasta  la  esquina  del  puente  de  Can- 
delaria, un  conducto  de  hierro  colado  que  mida  seiscientas 
cincuenta  varas  de  longitud  y diez  pulgadas  de  diámetro. 

Art.  12.  Valentin  Gordils  colocará  en  la  esquina  del 
puente  de  Candelaria  una  caja  de  hiero  colado  que  mida 
treinta  y dos  piés  cúbicos  de  capacidad  para  depósito  y re- 
partimiento. Esta  caja  tendrá  un  filtro  de  cerda  y su  llave 
correspondiente  de  seis  pulgadas  de  diámetro. 

Art.  13  Valentin  Gordils  colocará  desde  dicha  caja  en 
la  esquina  del  puente  de  Candelaria  en  la  dirección  de  Oes- 
te á Este  por  la  calle  de  los  Bravos  hasta  la  esquina  de  la 
Alcabala  de  la  Candelaria,  un  conduelo  de  hierro  colado  que 
mida  seiscientas  varas  de  longitud  y seis  palgadas  de  diá- 
metro. 

Art.  14.  Valentin  Gordils  colocará  desde  la  caja  en  la 
esquina  de  la  Torre,  en  la  dirección  de  Norte  á Sur,  por  la 
calle  de  Carabobo,  hasta  la  esquina  do  los  Cipreses,  un  con- 
ducto de  hierro  colado  que  mida  setecientas  setenta  y cin- 
co varas  de  longitud  y diez  pulgadas  de  diámetro. 

Art.  15.  Valentin  Gordils  colocará  en  la  esquina  de  los 
Ci preces  una  caja  de  hierro  colado  que  mida  treinta  y dos 
pies  cúbicos  de  capacidad,  para  depósito  y repartimiento. 
Esta  caja  tendrá  dos  filtros  de  cerda  con  sus  correspondien- 
tes llaves,  una  de  seis  ¡migadas  de  diámetro  y otra  de  cinco 
pulgadas. 

Art.  16.  Valentin  Gordils  colocará  desde  dicha  caja  en 
la  esquina  de  los  Cipreses,  en  la  dirección  del  Oeste  á Este, 
por  la  calle  de  la  Fertilidad,  hasta  la  esquina  de  la  Hoyada, 
un  conducto  de  hierro  colado  que  mida  seiscientas  varas  de 
longitud  y seis  pulgadas  de  diámetro. 

Art.  17.  Valentin  Gordils  colocará  desde  la  misma  caja 
en  la  esquina  de  los  Cipreses  en  la  dirección  de  Norte  á 
Sur,  por  la  calle  de  Carabobo,  hasta  la  esquina  del  Rosario, 
un  conducto  de  hierro  colado  que  mida  seiscientas  varas  de 
longitud  y cinco  pulgadas  de  diámetro. 

Art.  18.  Valentin  Gordils  colocará  en  todas  ias  bocas 
calles  por  donde  pasarán  los  conductos  enumerados  en  los 
artículos  anteriores,  y so!  re  los  mismos  conductos,  llaves  de 
dobles  ramales,  de  tres  pulgadas  de  diámetro,  aplicables  al 
suministro  de  las  aguas  necesarias  para  las  fuentes  particu- 
lares que  quieran  establecerse  en  sus  respectivas  mansanas. 

Art.  19.  Valentin  Gordils  colocará  en  todas  las  demas 
calles  laterales  y transversales  de  la  población  conductos  de 
hierro  laminado,  con  sus  llaves  necesarias  para  el  abasto  de 
todas  las  fuentes  particulares  que  quieran  establecerse.  Es- 
tos conductos  medirán  la  longitud  y diámetro  requerido  se- 
gún el  número  de  fuentes  que  se  establezcan  en  sus  res- 
pectivas manzanas,  y su  costo  será  por  cuenta  de  los  que  es- 
tablezcan fuentes  para  su  uso  particular  según  se  fija  en  el 
artículo  21. 

Art.  20.  Valentin  Gordils  colocará  en  todas  las  fuentes 
públicas  y de  edificios  públicos  existentes  en  la  población, 
conductos  de  hierro  laminado  que  se  unan  á los  conductos 
principales  del  acueducto.  Estas  fuentes  tendrán  todas  lla- 
ves especiales  para  su  suministro  y liara  en  ellas  todas  las 
reparaciones  que  necesitan. 

Art.  21.  Valentin  Gordils  se  obliga  á llevar  el  agua  á 
las  casas  de  los  particulares  que  lo  exijieren,  pagando  estos 
solamente  doce  reales  por  cada  vara  longetudinal  del  con- 
ducto que  indispensablemente  so  emplee  en  el  frente  ó inte- 
rior de  sus  casas. 

Alt.  22.  Valentin  Gordils  colocará  todos  los  conductos, 
cajas  y llaves  espresados  eti  los  artículos  anteriores,  sobre 
durmientes  de  madera  de  corazón,  y construirá  paredes  de 
calicanto  laterales  á los  conductos,  los  que  quedarán  tapados 
con  lajas,  sobre  las  cuales  construirá  de  nuevo  los  empe- 
drados de  las  calles  en  el  lugar  donde  es  necesario  remo- 
verlos. Todos  estos  conductos,  cajas  y llaves  espresadoB 
serán  construidos  para  resistir  á 1 a presión  de  diez  atmó- 
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Alt.  23.  Valoutin  Gordils  conservará  y reparará  duran- 
te ol  término  de  este  contrato  todas  las  obras  quo  son  ma- 
terias de  él. 

At't.  24.  Será  por  cuenta  de  Valentín  Gordils,  de9(le 
que  se  concluya  la  obra,  todo  el  gasto  que  ocasione  el 
cuido  y vigilancia  de  los  montes  do  Coticita  y Catuche, 
siendo  atribución  de!  Gobernador  de  la  provincia  nom- 
brar y suporvigilar  los  empleados  que  al  efecto  fueren  ne- 
cesarios ; no  pudiondo  Gordils  por  este  respecto  ha- 
cer erogaciones  anuales  que  escedau  de  la  Buma  de  mil 
ochenta  pesos  que  es  la  asignada  para  los  tres  guarda- 
montes que  establece  c!  reglamento  vigente  hoi  sobre 
esta  materia. 

Art.  25.  Ei  costo  de  las  nuevas  fuentes  públicas  que 
ea  lo  sucesivo  desee  establecer  c!  municipio  fuera  de 
las  existentes,  será  materia  de  contratos  particulares  que 
se  hagan  entre  el  Municipio  y Valentín  Gordils. 

Art.  26.  Un  año  después  do  registrada  esta  escritura 
deberá  estar  concluida  por  lo  menos  la  tercera  parte  de  toda 
la  obra,  so  pena  de  caducar  este  contrato,  incurriendo  tam- 
bién Gordils  en  la  misma  pena  si  pasados  dos  años  de  re- 
gistrada esta  escritura  no  estuviese  del  todo  concluida  la 
obra;  á monos  que  la  falta  de  cumplimiento  á las  obliga- 
ciones que  impone  á Gordils  este  artículo  provenga  de  ca- 
sos fortuitos. 

Art.  27.  Valentín  Gordils  estima  el  capital  necesario 
para  la  ejecución  do  esta  obra  pública  en  ciento  veinte  y 
cinco  mil  pesos,  según  consta  del  presupuesto  que  acompa- 
ña, y para  realizar  esta  empresa  podrá  emitir  mil  demientas 
cincuenta  acciones  do  á cien  pesos  cada  una. 

Art.  25.  Valentín  Gordils  entregará  anualmente  al  Mu- 
nicipio, á contar  desde  el  término  del  primer  año  de  conclui- 
da esta  obra,  cincuenta  acciones  de  las  emitidas  sobre  la  mis- 
ma empresa,  ad  virtiéndose  quo  por  estas  acciones  que  anual- 
mente se  compromete  Gordils  á entregar  al  Municipio  ni 
tendrá  este  derecho  á apercibir  interes  ó dividendo  alguno, 
pues  solo  servirán  para  ir  rescatando  anualmente  el  capital 
invertido  en  ¡a  obra;  de  manera  que  el  Municipio  quedará 
dueño  esclusivo  del  acueducto  en  el  término  de  veinte  y 
cinco  años. 

Art.  29.  El  M unicipio  fijará  en  su  reglamento  de  poli- 
cía de  aguas  y montes  el  precio  de  veinte  y cinco  pesos 
anuales  por  el  uso  del  beneficio  de  agua  limpia  por  cada 
fuente  particular,  cuya  suma  recaudará  Gordils  por  semes- 
tres anticipados  desdo  el  dia  quo  quede  terminada  esta  obra 
basta  que  el  Municipio  quede  dueño  esclusivo  del  acueduc- 
to con  arreglo  al  artículo  28  ó con  arreglo  al  artículo  39. 

Art.  30.  El  ¡Municipio  podrá  en  cualquiera  época  que 
quiera  hacerlo  después  de  terminados  los  diez  primeros 
años  de  esta  empresa,  á contar  desde  el  dia  en  que  quede 
establecido  este  acueducto,  adquirir  para  si  todas  las  accio- 
nes de  esta  empresa  que  queden  en  circulación  para  aque- 
lla época.  En  este  caso  solo  pagará  el  Municipio  á Valen- 
tín Gordils,  ademas  del  valor  de  las  acciones  en  circulación 
para  aquella  época,  la  suma  de  veinte  y cinco  mil  pesos  pol- 
los trabajos  ejecutados  en  ella. 

Art.  31.  Todos  los  materiales  necesarios  para  este  acue- 
ducto, que  importará  Valentín  Gordils  del  estrangero,  esta- 
rán libres  de  derechos  de  importación. 

Art,  32.  Por  esta  empresa  no  pagará  Valentín  Gordils 
ningún  impuesto  nacional  ó municipal  durante  los  diez  pri- 
meros años  de  su  establecimiento,  y despucs  de  terminados 
dichos  diez  primeros  año3  solo  podrá  exijírsele  por  todo  im- 
puesto medio  por  ciento  de  la  renta  líquida  que  produzca 
esta  empresa. 

Art.  33.  Este  contrato  se  registrará  cu  la  oficina  de  1 í o- 
gistro,  libre  de  todo  derecho  y en  papel  sin  sello. 

Art.  34.  Este  contrato  se  elevará  á la  aprobación  del  Je 
fe  Sr  ; remo,  civil  y militar  de  la  República  para  los  efec- 


tos , 32  y 33,  y en  ningún  caso  podrá  ser 

objeto  nes  internacionales,  sea  cual  fuere  la 

; persona  lils  ceda  sus  derechos,  como  le  e*  po- 

testativo. 

Caracas,  Novicia  : . de  1861. 

Miguel  Mujica.  Valentín  Gordils. 


MIGUEL  MUJICA, 

GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA. 

A los  habitantes  de  Caracas. 

Compatriotas! — Obedeciendo  á los  mandatos  del  Jefe 
Supremo  de  la  República,  y sometiéndome  á las  exijencias 
de  la  actualidad,  he  comenzado  ya  á organizar  la  milicia 
de  esta  ciudad.  Con  la  eficaz  cooperación  de  los  dudada 
nos,  espero  ver  formados  en  breve  seis  batallones,  que  hon- 
ren á Carácas  y den  idea  del  patriotismo  de  sus  habitan- 
tes. Yo  os  pido  esa  cooperación,  espontánea  corno  debe  ser- 
lo entre  venezolanos  que  comprenden  su  deber,  para  no 
verme  en  la  necesidad  de  emplear  medios  de  fuerza,  que 
repugnan  siempre  á mi  carácter. 

Compatriotas  ! — Estáis  indudablemente  obligados  á em- 
puñar uu  arma  en  defensa  de  vuestra  propiedad  y de  vues- 
tras familias,  y á correr  con  los  heroicos  defensores  de  la 
sociedad  los  peligros  de  la  guerra;  pero  en  el  servicio  de 
la  milicia  local  es  todavía  mas  imprescindible  vuestro  deber. 
Este  servicio  será  tanto  mas  llevadero,  cuanto  mas  comple- 
ta sea  la  organización  de  la  milicia,  porque  acaso  se  reduz- 
ca á una  semana  de  función  activa  cada  tres  meses,  y á dos 
horas  de  ejercicio  cada  domingo.  Alternando  de  aquel  mo- 
do, la  ciudad  podrá  estar  siempre  bien  guardada,  y el  go- 
bierno en  posibilidad  de  mover  la  fuerza  que  en  ella  tiene 
para  su  defensa,  cuando  la  necesidad  lo  exija.  Hé  aquí  mi 
intento.  Será  mui  mal  ciudadano,  y sobre  todo  mui  mal 
caraqueño  el  que  no  me  preste  apoyo  para  llevarlo  á cabo. 

Compatriotas  ! — Espero  que  no  deis  lugar  á providen- 
cias coercitivas.  El  próximo  domingo  se  reunirá  en  San 
Francisco,  á las  doce  del  dia,  el  batallón  Catedral,  que  es 
el  primero  de  los  organizados.  El  que  no  concurra  á este 
llamamiento  tendrá  que  pagar  el  lúnes  siguiente  una  mul- 
ta de  veinte  y cinco  pesos,  ó será  destinado  como  soldado  á 
la  milicia  activa.  Tened  entendido  que  estoi  resuelto  á que 
estas  penas  no  queden  meramente  escritas. 

Dada  en  Carácas,  á 27  de  Diciembre  de  1861. 

Miguel  Mujica. 


AVISOS. 


REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

En  su  nombre. — El  Juez  de  primera  instancia  de  la  provincia  de 

Barínas. — A los  señores  Juczes 

Hace  saber  que  en  la  causa_criminal  que  se  sigue  contra  José  del 
Carmen  García,  sobre  el  delito  de  asesinato  perpetrado  en  la  perso- 
na del  Cabo  Pedro  Molina,  se  lia  proveído  uu  decreto  del  tenor  si- 
guiente. 

“ Juzgado  de  primera  instancia,  Barínas  I2dc  Noviembre  de  1861. 
— Por  el  mérito  que  resulta  del  anterior  sumario,  se  decreta  la  pri- 
sión do  José  del  Carmen  García;  de  conformidad  con  el  artículo  2? 
de  la  lei  de  procedimiento  criminal;  librándose  requisitorias  circula- 
res á los  señores  Juezes  déla  República  para  su  captura  y remisión 
áeste  Juzgado  con  la  seguridad  correspondiente,  y remitiéndose  un 
ejemplar  ni  señor  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior 
y Justicia  para  su  incorporación  en  el  Registro  Oficial. — Morales. — 
El  Secretario,  llajacl  I.  Cas  trillo.  ” 

En  cuya  virtud  los  Sros.  Juczes  á quienes  sedirije  le  darán  su  de- 
bido cumplimiento. — Dada  en  Barínas  á doce  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  sesenta  y uno  ; No  espresándose  las  señales  del  reo  poí- 
no saberse. 

José  /.’.  Moróles. — El  Secretario,  Rafael  I.  Castrillo.  2 
IMPRENTA  UE  “EL  INDEPENDIENTE.” 


AÑO  I. 


Carácas,  Enero  11  de  1862. 
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cion  de  Justicia,  al  Patronato  eclesiástico,  á la  policía,  y al 
fomento  material  del  pais. 

Al  de  Hacienda,  todo  lo  que  tiene  relación  con  la  Ha- 
cienda pública. 

Al  de  Relaciones  Esteriores  todo  lo  que  se  refiere  á las 
relaciones  de  Venezuela  con  los  gobiernos  estranjeros,  y 
con  los  empleados  diplomáticos  y agentes  confidenciales  y 
consulares  de  la  República.  También  lo  concerniente  á la 
instrucción  pública. 

Al  de  la  Guerra  y Marina,  todo  lo  concerniente  á lajpar- 
te  administrativa  y legislativa  de  ámbos  ramos. 

Art.  7?  Nombro  para  Director  del  Departamentofdel 
Interior  y Justicia  al  señor  Dr.  Elias  Acosta. 

Para  el  de  Hacienda  al  señor  José  Gervacio  Sotillo. 

Para  el  de  Relaciones  Esteriores  al  señor  Dr.  Manuel 
Porras. 

Para  el  de  Guerra  y Marina  al  señor  General  Miguel 
Sagarzazu. 

Dado  en  el  palacio  de  Gobierno  en  Carácas  á 9 de  Ene- 
ro de  1862. 

José  A.  P áez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General. 

Pedro  José  Rojas. 


Resolución  nombrando  Sub-directores  de  Depar- 
tamentos. 


SECRETARIA  GENERAL 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Secretaría  General. 

Carácas,  Enero  9 de  1S62. 

Resuelto. — En  virtud  de  la  autorización  que  me  concede 
el  decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  organizando  la  Se- 
cretaría General,  nombro — 


Decreto  sobre  organización  de  la  Secretaría  General. 
JOSE  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  &.  &. 

Decreto : 

Alt.  1.  La  Secretaría  General  divide  su  despacho  en 
cuatro  Departamentos. 

El  del  Interior  y Justicia. 

El  de  Hacienda. 

El  de  Relaciones  Exteriores. 


Para  Sub-director  del  Departamento  del  Interior  y Jus- 
ticia, al  señor  Ldo.  José  Lorenzo  Llamozas. 

^ara  Sub-director  del  Departamento  de  Hacienda,  al 
señor  José  Antonio  Pérez. 

Para  Sub-director  del  Departamento  de  Relaciones  Es- 
teriores,  al  señor  Rafael  Séijas. 

Para  Sub-director  del  Departamento  de  Guerra  y Mari- 
na, al  señor  Comandante  Miguel  Félix  Sagarzazu. 

Comuniqúese  á quienes  corresponde. 

Pedro  José  Rojas. 


El  de  Guerra  y Marina. 

Art.  2a  Cada  Departamento  está  á cargo  de  un  Jefe 
Director. 

Art.  3?  Los  directores  proponen  al  Secretario  General 
el  número  de  secciones  que  sean  necesarias  y las  personas 
que  deben  desempeñarlas.  lambien  dictan  el  reglamento 
interior  de  su  respectivo  despacho,  sometiéndolo  al  Secre- 
tario General. 

Alt.  4 ^ Todas  las  secciones  tendrán  un  Jefe  común  que 
se  llamará  Sub-director,  el  cual  suple  las  faltas  del  Direc- 
toi , y será  de  nombramiento  de  mi  Secretario  General. 

Art,  5o  Los  Directores  comunican  á los  empleados  su- 
balternos los  decretos  y resoluciones  que  les  trasmite  mi 
Secretario  General,  sin  perjuicio  de  que  este  lo  haga  direc- 
tamente en  los  casos  que  fijará  el  reglamento  que  debe  dic- 
tar al  efecto. 

Art.  6"  Corresponde  al  Departamento  del  Interior  todo 
° r£úativo  al  Gobierno  de  las  provincias,  á la  administra- 


Resolucion  pidiendo  noticia  del  estado  de  las  causas 
de  algunos  presos  por  delitos  comunes  en  esta 
ciudad  y en  la  Guaira. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia. — Sección  2* 
Número  44.  Carácas,  Enero  10  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Presidente  de  S-  E.  la  Corte  Su- 
perior y á los  Juezesde  primera  instancia  de  esta  provincia. 

Sabe  el  Gobierno  que  en  las  cárceles  de  esta  ciudad  y de 
la  Guaira  se  hallan  algunos  presos  por  delitos  comunes,  cu- 
yas causas,  al  parecer  paralizadas  fueron  iniciadas  hace  al- 
gún tiempo  ; y deseando  S.  E.  el  Jefe  Supremo  que  la  jus- 
ticia se  administre  pronta  y cumplidamente,  me  ha  dado  or- 
den para  oficiar  á US.  á fin  de  que  se  sirva  activar  con  to- 
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da  preferencia  el  curso  de  dichas  causas,  pasando  á esta 
Secretaría  á la  mayor  brevedad  posible  una  noticia  circuns- 
tanciada del  estado  de  cada  una  de  ellas,  con  especificación 
de  la  fecha  en  que  fueron  iniciadas,  del  nombre,  edad,  es- 


garantía segura  de  sus  respectivos  intereses  y estén  confor- 
mes con  los  principios  del  derecho  de  gentes,  que  por  des- 
gracia se  olvidan  ó desconocen  en  medio  de  las  perturbacio- 
nes civiles. 


tado  y vecindad  del  procesado,  delito  que  se  le  atribuye, 
y los  motivos  que  bayan  retardado  ó retarden  su  despacho. 

Soi  &c. — Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  esceptuando  del  servicio  activo  á veinti- 
cinco caleteros  de  la  Guaira,  que  se  tendrán  como 
agregados  al  resguardo  de  la  Aduana. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaria  General. 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2M 

Carácas,  Enero  10  de  1862. 

Resuelto. 

Vista  la  representación  que  han. dirigido  al  Jefe  Supre- 
mo de  la  República  varios  comerciantes  de  la  Guaira,  y 
atendiendo  á las  justas  razones  que  aducen  para  pedir  que 
se  eceptue  del  servicio  en  la  milicia  á veinticinco  caleteros 
que  se  ocupan  en  el  acarreo  de  mercancías  en  aquel  puerto; 
deseoso  S.  E.  de  dispensar  al  comercio  toda  especie  de 
protección,  como  uno  de  los  principales  elementos  de  exis- 
tencia y prosperidad  de  la  República,  y no  obstante  la  dis- 
posición que  le  anima  de  hacer  efectivo  el  cumplimiento 
del  deber  en  que  están  todos  los  ciudadanos  de  defender 
el  orden  social,  ha  venido  en  resolver  lo  siguiente. 

Quedan  eceptuados  del  servicio  en  la  milicia,  pero  no 
del  alistamiento  ni  de  los  ejercicios  doctrinales,  veinticin- 
co caleteros  del  puerto  de  la  Guaira,  que  se  considerarán 
como  agregados  al  resguardo  de  aquella  Aduana;  en- 
tendiéndose que  esta  disposición  solo  tendrá  efecto  mien- 
tras no  esté  amenazada  de  peligro  inminente  dicha  ¡da 
za,  pues  llegado  este  caso,  ellos  como  todos  los  demas 
ciudadanos  estarán  obligados  á tomar  las  armas  para  su 
defensa,  sin  escepcion  de  ninguna  especie.  Comuniqúe- 
se al  Gobernador  de  esta  provincia,  para  que  dicte  al 
efecto  las  órdenes  correspondientes. 

Por  S.  E. — Rojas. 


RELACIONES  ESTERTORES. 


Convenio  celebrado  en  12  de  Agosto  entre  el  Enviado 
de  V enezuela  y el  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C.# 

Primera  Secretaría  de  Estado.  Cancillería. 

Las  repetidas  conferencias  celebradas  entre  el  Ministro 
de  Estado  de  S.  M.  C.  y el  Enviado  de  la  República  de 
Venezuela  que  suscriben,  han  convencido  al  Gobierno  de  la 
Reina  de  los  sentimientos  de  afecto  y buena  amistad  que 
animan  al  de  la  espresada  República,  y de  que  la  mayor 
parte  de  los  daños  sufridos  por  los  súbditos  españoles  lian 
provenido  principalmente  de  la  desgraciada  situación  en 
que  hace  tiempo  se  encuentra  aquel  Estado. 

El  Gobierno  de  S.  M.  C.,  no  queriendo  agravarla,  y de- 
seando mas  bien  contribuir  por  los  medios  legítimos  que 
están  á su  alcance  á que  cambie,  ó se  mejore  por  lo  menos, 
dando  á su  Gobierno  la  fuerza  que  naco  de  la  buena  inteli- 
gencia con  los  demas  Estados,  y que  se  debilita  ó se  pierde 
por  los  conflictos  internacionales,  ha  convenido  en  que  las 
relaciones  interrumpidas  se  restablezcan  sobre  fundamen- 
tos sólidos,  dignos  del  honor  de  los  dos  pueblos,  que  sean  una (*) 

(*)  NOTA  : Aunque  se  publicó  ya  el  arreglo  celebrado  entre  Ve- 
nezuela y España  en  Santander  á 12  de  Agosto  do  1861,  so  reproduce 
ahora,  por  no  haberse  impreso  la  parte  final  del  convenio. 


Deseando,  pues,  los  dos  Gobiernos  que  se  establezca  el 
mas  firme  acuerdo  entre  dos  pueblos  unidos  por  tantos  víncu- 
los, y cuya  buena  amistad  reclaman  á la  vez  su  origen,  sus- 
sentimientos  y su  bienestar,  han  convenido,  el  de  España  por 
medio  del  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C.,  autorizado  com- 
petentemente, y el  de  Venezuela  por  el  de  su  representan- 
te, señor  don  Fermin  de  Toro,  revestido  al  efeccto  de  las  fa- 
cultades necesarias,  en  las  siguientes  bases  : 

Primera.  El  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela 
indemnizará  á los  súbditos  de  S.  M.  C.  de  los  daños  que 
les  bayan  causado  sus  autoridades,  ó las  fuerzas  que  de  él 
dependan,  con  arreglo  á las  pruebas  que  aduzcan  los  inte- 
resados. 

Segunda.  Los  autores  y cómplices  de  asesinatos  come- 
tidos en  súbditos  españoles  serán  perseguidos  y castigados 
con  arreglo  á las  leyes. 

Tercera.  Si  en  algún  caso  se  probare  legalmente  que  las 
autoridades  locales  dependientes  del  Gobierno  no  prestaron 
á los  súbditos  de  S.  M.  la  Reina  la  protección  debida,  tenien- 
do poder  y medios  suficientes  para  impedir  los  daños  que  les 
hayan  ocasionado  las  facciones  ó las  autoridades  legítimas,, 
el  Gobierno  en  este  caso  hará  la  indemnización. 

Cuarta.  Los  súbditos  españoles  peijudicados  por  las  fac- 
ciones, están  obligados  á justificar  la  negligencia  de  las  au- 
toridades legítimas  en  la  adopción  de  las  medidas  oportu- 
nas para  proteger  sus  intereses  y personas,  y castigar  ó re- 
primir á los  culpables. 

Quinta.  El  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela  da- 
rá á los  súbditos  españoles  la  protección  necesaria  para  jus- 
tificar los  daños  que  hayan  sufrido,  y las  causas  de  que  pro- 
cedieron. 

Sexta.  La  decisión  de  todas  las  reclamaciones  que  se 
hayan  interpuesto  ó se  interpongan  por  los  daños  mencio- 
nados, se  adoptará  por  los  dos  Gobiernos  conforme  á los  sen- 
timientos de  rectitud  y de  buena  fe,  y á los  principios  de 
justicia  de  que  se  hallan  animados. 

En  fe  de  lo  cual  el  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  Ca- 
tólica y el  representante  del  Gobierno  de  Venezue- 
la, en  virtud  y uso  de  las  facultades  que  les  están  con- 
feridas, firman  dos  documentos  de  un  mismo  contesto  para 
que  obren  los  efectos  correspondientes  en  las  cancillerías 
de  los  respectivos  Gobiernos  cuya  representación  les  está 
encomendada  en  este  asunto,  debiendo  someterse  á su  for- 
mal y esplícita  ratificación,  para  que  las  bases  en  ellos  con- 
signadas sirvan  de  reglas  inalterables  en  los  negocios  pen- 
dientes y en  los  que  puedan  suscitarse  en  lo  sucesivo,  sellán- 
dolos con  los  sellos  deque  acostumbran  servirse. 

Santander  12  de  Agosto  de  1861. 

(L.  S.)— Firmado. — Fermin  Toro. 

(L.  S.) — Firmado. — Saturnino  Calderón  Collántes. 


Dediíeto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  mandando  cum- 
plir como  lei  de  la  República  el  trata’tio  conclui- 
do entre  Venezuela  y los  Estados  Unidos  de 
América  en  27  de  Agosto  de  1SG0. 

JOSÉ  ANTONIO  PAEZ, 

JEFE  SUPREMO  CIVIL  Y MILITAR  DE  LA  REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Por  cuanto  entre  la  República  de  Venezuela  y los  Es- 
tados Unidos  de  América  se  concluyó  y firmó  en  Carácas, 
á 27  de  Agosto  de  1860,  un  tratado  de  amistad,  comercio, 
navegación  y entrega  de  reos  prófugos,  que  fué  aproba- 
do por  el  Congreso  en  decreto  de  30  de  Junio  de  1861, 
y cuyo  tenor  es  el  siguiente. 
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La  República  de  Venezuela  y los  Estados  Unidos  de 
América,  igualmente  animados  del  deseo  de  mantener  las 
cordiales  relaciones  que  existen  entre  ámbos  países,  de  es- 
trechar, si  es  posible,  sus  lazos  de  amistad,  y de  aumentar 
por  todos  los  medios  que  están  á su  alcáncelas  relaciones 
comerciales  de  sus  respectivos  ciudadanos,  mutuamente 
han  resuelto  celebrar  un  convenio  general  de  amistad,  co- 
mercio y navegación,  y de  entrega  de  reos  prófugos.  Con 
este  fin  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber  : 
el  Presidente  de  Venezuela  á Podro  de  Las  Casas,  Secre- 
tario de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Esteriores ; 
y el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  á Eduardo  A.  Tur- 
pin,  Ministro  Residente  cerca  del  Gobierno  de  Venezuela, 
los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  respectivos 
plenos  poderes,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  1?  Quieren  las  altas  partes  contratantes  que  con- 
tinué habiendo  paz  firme,  inviolable  y universal,  y amistad 
verdadera  y sincera  entre  las  Repúblicas  de  Venezuela  y 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  y entre  sus  respectivos 
países,  territorios,  ciudades,  villas  y poblaciones,  sin  exep- 
cion  de  personas  ni  lugares.  Si  desgraciadamente  ámbas 
naciones  se  vieren  envueltas  en  guerra  una  contra  otra,  se 
concederá  el  término  de  seis  meses  después  de  la  declara- 
ción de  ella  á los  comerciantes  y otros  ciudadanos  y habi- 
tantes respectivamente,  por  cada  parte,  para  que  en  ese 
tiempo  tengan  libertad  de  retirarse  con  sus  efectos  y mue- 
bles, que  tendrán  derecho  de  llevarse,  enviar  fuera  ó ven- 
der como  les  plazca,  sin  el  menor  impedimento;  durante 
dicho  término  de  seis  meses,  no  serán  cojidos  sus  efectos  y 
mucho  ménos  sus  personas ; por  el  contrario,  los  pasapor- 
tes que  se  les  dieren,  serán  válidos  durante  el  tiempo  nece- 
sario á su  vuelta,  y comprenderán  sus  buques  y los  efectos 
que  deseen  llevar  consigo,  ó enviar  fuera  sirviéndoles  de 
salvo-conducto  contra  los  insultos  y capturas  que  los  buques 
privados  de  guerra  intenten  contra  sus  personas  y efectos  : 
y no  se  confiscarán  ni  secuestrarán  el  dinero,  las  deudas, 
las  acciones  de  los  fondos  públicos  ó de  bancos,  ni  ningu- 
nos otros  bienes  muebles  ó raices  que  pertenezcan  á los  ciu- 
dadanos de  una  parte  en  los  territorios  de  la  otra. 

Art.  2?  Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  altas  partes 
contratantes  residentes  ó establecidos  en  el  territorio  de  la 
otra,  estarán  exentos  de  todo  servicio  militar  forzado,  de 
mar  ó de  tierra,  y de  todo  préstamo  forzoso  ó exacciones 
ó requisiciones  militares  ; ni  serán  compelidos  á pagar  con- 
tribuciones cualesquiera  mayores  ú otras  que  las  que  pa- 
gano pagaren  los  ciudadanos  naturales. 

Art.  3?  Se  permitirá  á los  ciudadanos  de  las  partes  contra- 
tantes entrar,  morar,  establecerse  y residir  en  todas  las 
partes  de  dichos  territorios ; y los  que  deseen  dedicarse  á 
negocios,  tendrán  derecho  para  tomar  en  alquiler  y ocu- 
par almacenes,  siempre  que  se  sometan  á las  leyes,  así  gene- 
rales como  especiales,  relativas  á los  derechos  de  viajar,  re- 
sidir ó traficar.  Mientras  se  conformen  con  las  leyes  y re- 
glamentos vigentes,  tendrán  libertad  de  manejar  ellos  mis- 
mos sus  propios  negocios  con  sujeción  á la  jurisdicción  de 
cada  parte,  así  con  respecto  á la  consignación  y venta  de 
sus  mercancías  por  mayor  ó menor,  como  con  respecto  á la 
carga,  descarga  y despacho  de  sus  buques.  También  po- 
drán emplear  aquellos  agentes  ó corredores  que  crean  con- 
veniente, y en  todos  estos  casos  serán  tratados  como  los  ciuda- 
danos del  pais  donde  residan  : entendiéndose,  sin  embargo, 
claramente,  que  también  en  cuanto  á la  venta  por  mayor  ó 
menor  estarán  sujetos  á tales  leyes  y reglamentos.  Tendrán 
abiertos  los  tribunales  de  justicia  en  las  causas  en  que  pue- 
dan ser  partes,  en  los  mismos  términos  que  las  leyes  y uso 
del  pais  concedan  á los  ciudadanos  naturales,  para  lo  cual 
podrán  emplear  en  defensa  de  sus  intereses  y derechos 
aquellos  abogados,  procuradores  y otros  agentes  que  crean 
conveniente. 

Art.  4?  Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  altas  partes 
contratantes  residentes  en  la  otra,  gozarán  de  la  mas  per- 
fecta libertad  de  conciencia,  sin  ser  molestados  de  ningún 


modo  por  su  creencia  religiosa.  Ni  serán  de  ninguna  ma- 
nera incomodados  ni  perturbados  en  el  ejercicio  de  3u  culto 
religioso  en  casas  particulares,  ó en  las  capillas  y lugares 
que  elijan  al  efecto,  siempre  que  observen  el  decoro  debido 
á las  leyes,  usos  y costumbres  del  pais.  Se  conviene  asi- 
mismo en  que  los  ciudadanos  de  un  pais  que  mueran  en  el 
territorio  del  otro,  puedan  ser  enterrados,  ó en  los  cimente- 
rios comunes,  ó en  otros  que  sean  elegidos  á ese  fin,  con  el 
consentimiento  de  las  autoridades  locales,  por  su  propio  go- 
bierno ó por  sus  amigos  ó representantes  personales.  Todos 
esos  cimenterios,  y ias  procesiones  funerales,  en  su  ida  ó 
en  su  vuelta,  serán  protejidas  de  violación  ó perturbación. 

Art.  5?  Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  altas  partes 
contratantes,  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  otra,  tendrán 
poder  para  disponer  de  sus  bienes  muebles  por  venta,  do- 
nación, testamento  ó de  otro  modo;  y sus  representantes 
personales,  siendo  ciudadanos  de  la  otra  parte  contratante, 
les  sucederán  en  sus  bienes  muebles  ya  sea  por  testamento 
ó ab-intestato  Podrán  tomar  posesión  de  ellos,  bien  sea 
por  sí  mismos  ó por  otros  que  hagan  sus  veces,  según  su  vo- 
luntad, y disponer  de  los  mismos,  pagando  solo  aquellos 
derechos  que  estuvieren  sujetos  á pagar  en  iguales  casos 
los  ciudadanos  del  pais  donde  estuvieren  situados  los 
dichos  bienes  muebles.  A falta  de  representante  personal, 
se  cuidará  de  los  bienes  del  mismo  modo  que  se  cuidaría, 
con  arreglo  á las  leyes,  de  los  bienes  de  un  natural  en  caso 
semejante,  miéntras  el  legítimo  dueño  tome  providencias 
para  asegurarlos.  Si  se  suscitare  cuestión  entre  los  recla- 
mantes sobre  la  legítima  propiedad  de  los  bienes,  aquella 
será  definitivamente  decidida  por  los  tribunales  de' justicia 
del  pais  donde  se  hallaren  estos  situados.  Cuando  al  morir 
alguna  persona  que  tenga  bienes  raices  dentro  del  territo- 
rio de  una  parte,  ellos  pasarían,  según  el  derecho  de  la 
tierra,  á un  ciudadano  de  la  otra,  si  no  lo  inhabilitara  su 
calidad  de  estranjero,  se  le  concederá  el  mayor  plazo  que 
permitan  las  leyes  del  pais  donde  estuvieren  situados,  para 
disponer  de  ellos,  y no  será  sometido,  cuando  lo  haga,  á 
otros  ni  mas  altos  derechos  que  los  que  deberia  pagar,  si 
fuera  ciudadano  del  pais  en  que  tales  bienes  raices  estén 
situados. 

Art.  6?  Las  altas  partes  contratantes  convienen  en  que 
cualquiera  clase  de  productos,  manufacturas  ó mercancías 
de  cualquier  pais  estranjero  que  puedan  ser  en  cualquier 
tiempo  legalmente  importadas  en  Venezuela  en  sus  propios 
buques,  puedan  también  ser  importadas  en  los  buques  de 
los  Estados  Unidos;  y en  que  no  se  impondrán,  ni  cobra- 
rán otros  ni  mas  altos  derechos  de  tonelada  ó por  el  carga- 
mento de  los  buques,  ya  sea  que  se  haga  la  importación  en 
buque  que  lleve  la  bandera  de  Venezuela,  ó en  buque  que 
lleve  la  bandera  de  los  Estados  Unidos.  Y recíprocamente, 
cualquiera  clase  de  productos,  manufacturas  ó mercancías 
de  cualquier  pais  estranjero,  que  puedan  ser  en  cualquier 
tiempo  legalmente  importadas  en  los  Estados  Unidos  en 
sus  propios  buques,  podrán  también  ser  importadas  en  bu- 
ques de  Venezuela ; y no  se  impondrán  ni  cobrarán  otros 
ni  mas  altos  derechos  de  tonelada  ó por  el  cargamento  del 
buque,  bien  se  haga  la  importación  en  buque  que  lleve  la 
bandera  de  los  Estados  Unidos  ó la  de  Venezuela. 

Todo  lo  que  legalmente  pueda  esportarse  ó reesporturse 
por  una  parte  en  sus  propios  buques,  para  cualquier  pais  es- 
tranjero, podrá  de  la  misma  manera  ser  esportado  ó rees- 
portado  en  los  buques  de  la  otra.  Y se  cobrarán  y conce- 
derán los  mismos  derechos,  premios  y descuentos,  sea  que 
la  esportacion  ó reesportacion  se  haga  en  buques  de  la  una 
ó de  la  otra.  Ni  se  impondrán  en  los  puertos  de  una  parte 
á buques  de  la  otra,  otros  ni  mas  altos  derechos  de  cual- 
quier género,  que  los  que  paguen  ó pagaren  en  los  mismos 
puertos  buques  nacionales. 

Art.  7?  El  precedente  artículo  no  es  aplicable  al  comer- 
cio de  cabotaje  de  las  partes  contratantes,  que  respectiva  y 
esclusivamente  reserva  cada  una  á sus  propios  ciudadanos. 
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Pero  se  permitirá  á los  buques  de  cualquiera  de  los  dos 
paises  descargar  una  parte  de  sus  cargamentos  en  un  puer- 
to habilitado,  y pasar  á otro  puerto  ó puertos  habilitados  de 
los  territorios  de  la  otra  á descargar  el  resto,  sin  pagar  otros 
ni  mas  altos  derechos  de  puerto  ni  de  tonelada  que  los  que 
pagarían  buques  nacionales  en  semejantes  casos : enten- 
diéndose esto  mientras  las  leyes  de  ambos  paises  permitan 
dichos  actos  á buques  estranjeros. 

Art.  8"  Para  oabul  inteligencia  de  las  estipulaciones  pre- 
cedentes, se  ha  convenido  en  que  todo  buque  perteneciente 
esclusivamente  á ciudadano  ó ciudadanos  de  Venezuela,  y 
cuyo  capitán  sea  también  ciudadano  de  ella,  y supuesto  que 
dicho  buque  haya  cumplido  con  todos  los  demas  requisitos 
establecidos  por  la  lei  para  adquirirse  nacionalidad,  aunque 
su  construcción  v tripulación  sean  estranjeras,  será  conside 
rado  para  todos  los  efectos  de  este  tratado  como  buque  ve- 
nezolano. 

Art.  9?  No  se  impondrán  otros  ni  mas  altos  derechos  á 
la  importación  en  Venezuela  de  cualquiera  articulo,  produc 
cion  ó manufactura  délos  Estados  Unidos  ó de  sus  pesque- 
rías, ni  se  impondrán  otros  ni  mas  altos  derechos  á la  im- 
portación en  los  Estados  Unidos  de  cualquier  artículo,  pro- 
ducción ó manufactura  de  Venezuela  ó de  sus  pesquerías, 
que  los  que  se  paguen  ó pagaren  por  igual  artículo,  produc- 
ción 6 manufactura  de  cualquier  otro  pais  estranjero  ó de 
sus  pesquerías. 

No  se  impondrán  otros  ni  mas  altos  derechos  ni  cargas 
en  Venezuela  á la  esportacion  de  cualquier  artículo  para 
los  Estados  Unidos,  ni  en  los  Estados  JUnidos  á la  esporta- 
cion do  cualquier  artículo  para  Venezuela,  que  los  que  se 
paguen  ó pagaren  á la  esportacion  de  igual  artículo  para 
cualquier  otro  pais  estranjero. 

No  se  impondrá  ninguna  prohibición  á la  importa- 
ción ó esportacion  de  cualquier  artículo,  producción  ó ma- 
nufactura de  Venezuela  6 de  sus  pesquetías,  ó de  los  Esta 
dos  Unidos  ó de  las  suyas,  que  procedan  de  los  puertos  de 
Venezuela  ó de  los  Estados  Unidos,  ó que  se  destinen  á 
ellos,  que  no  se  estienda  igualmente  á todos  los  demas  paí- 
ses estranjeros.  Sin  embargo,  si  cualquiera  de  las  dos  par- 
tes concediere  en  lo  sucesivo  á otra  nación  algún  favor  par- 
ticular en  punto  á navegación  ó comercio,  inmediatamente 
se  hará  común  á la  otra  parte,  libremente  si  la  concesión  se 
hubiere  hecho  libremente,  ó dando  el  mismo  equivalente  si 
la  concesión  fuere  condicional. 

Art.  10.  Si  alguna  de  las  altas  partes  contratantes  impu- 
siere en  lo  sucesivo  derechos  diferenciales  á los  productos 
de  cualquiera  otra  nación,  la  otra  parte  tendrá  libertad  para 
determinar  la  manera  de  acreditar  el  origen  de  aquellos 
productos  suyos  que  se  destinen  al  pais  por  el  cual  se  hubie- 
ren impuesto  los  derechos  diferenciales. 

Art.  11.  Cuando  algún  buque  de  cualquiera  de  las  par- 
tes naufragare,  encallare  ó sufriere  otra  avería  en  las  costas, 
6 dentro  de  la  jurisdicción  de  la  otra,  sus  respectivos  ciu- 
dadanos recibirán  para  sí  y sus  buques  y efectos  la  misma 
ayuda  que  se  debería  á los  habitantes  del  pais  donde  ocur- 
rió el  accidente;  y tendrán  que  pagar  las  mismas  cargas  y 
derechos  do  salvamento  que  dichos  habitantes  habrían  de 
pagar  en  igual  caso.  Si  las  reparaciones  que  requiera  un 
buque  encallado  hicieren  necesaria  la  descarga  del  todo  ó 
parte  de  su  cargamento,  no  se  pagarán  derechos  de  aduana 
cargas  ni  honorarios  por  el  cargamento  que  se  sacare,  sino 
los  que  paguen  en  el  mismo  caso  buques  nacionales.  Se 
entiende  sin  embargo  que,  si  mientras  el  buque  se  esté  re- 
parando, se  desembarcare  el  cargamento  y se  guardare  en 
un  depósito  destinado  para  la  recepción  de  géneros  cuyos 
derechos  no  se  han  pagado,  el  cargamento  quedará  sujeto  á 
las  cargas  y honorarios  que  legalmente  se  deban  á los  que 
cuidan  tales  almacenes. 

Art.  12.  Será  lícito  á los  ciudadanos  de  cualquiera  de 
los  dos  paises  navegar  con  sus  buques  y mercancías  ( exep- 
tuando  siempre  los  géneros  de  contrabando)  de  un  puerto 
cualquiera  á los  del  enemigo  de  la  otra,  y navegar  y traficar 


con  sus  buques  y mercancías  con  perfecta  seguridad  y li- 
bertad, de  los  paises,  puertos  y lugares  de  los  que  sean  ene- 
migos de  una  de  las  partes,  sin  oposición  ni  molestia,  y pa- 
sar, no  solo  directamente  de  los  lugares  y puertos  mencio- 
nados  del  enemigo,  á puertos  y lugares  neutrales,  sino  tam- 
' bien  de  un  lugar  perteneciente  á un  enemigo,  á otro  lugar 
i enemigo,  ya  sea  que  estén  ó no  bajo  la  jurisdicción  de  la 
misma  potencia  : á menos  que  tales  puertos  ó lugares  estén 
efectivamente  bloqueados,  sitiados  ó embestidos. 

Y por  cuanto  frecuentemente  sucede  que  navegan  buques 
para  un  puerto  ó lugar  perteneciente  á un  enemigo,  sin  sa- 
ber que  aquel  esté  sitiado,  bloqueado  ó embestido,  se  convie- 
ne en  que  pueda  hacerse  volver  de  tal  puerto  ó lugar  á todo 
buque  que  se  halle  en  estas  circunstancias;  pero  no  será 
detenida  ni  confiscada  parte  alguna  de  su  cargamento,  no 
siendo  contrabando,  á ménos  que  después  de  la  intimación 
de  semejante  bloqueo  ó ataque,  intentare  otra  vez  entrar: 
mas  le  será  permitido  irá  cualquier  otro  puerto  ó lugar  que 
juzgue  conveniente,  con  tal  que  este  no  se  halle  bloqueado, 
sitiado  ó embestido.  Ni  se  impedirá  á ningún  buqué  de 
cualquiera  délas  partes,  que  haya  entrado  en  tal  puerto  ó 
lugar,  antes  de  estar  efectivamente  sitiado,  bloqueado  ó em- 
bestido por  la  otra,  salir  de  él  con  su  cargamento ; ni,  si 
fuere  hallado  allí  después  de  la  reducción  y entrega  del  lu- 
gar, estará  sujeto  á confiscación  el  buque  ni  su  cargamento, 
sino  que  serán  restituidos  á sus  dueños. 

Art.  13.  A fin  de  arreglar  lo  que  haya  de  juzgarse  con- 
trabando de  guerra,  se  comprenderá  en  esa  denominación 
la  pólvora,  salitre,  petardos,  mechas,  balas,  bombas,  grana- 
das, carcasas,  picas,  alabardas,  espadas,  cinturones,  pistolas 
y sus  fundas,  sillas  y arneses  de  caballería,  cañones,  morte- 
ros con  sus  cureñas  y afustes,  y generalmente  toda  especie 
de  armas,  municiones  de  guerra,  é instrumentos  á propósi- 
to para  el  uso  de  tropas:  todos  los  cuales  artículos,  cuando 
quiera  que  se  destinen  al  puerto  de  un  enemigo,  se  declaran 
por  la  presente  contrabando  y justos  objetos  de  confis- 
cación ; pero  se  considerarán  libres  y de  ninguna  mane- 
ra contaminados  por  los  géneros  prohibidos,  el  buque 
cargado  de  ellos  y el  resto  del  cargamento,  ya  pertenez- 
can al  mismo  dueño  ó á diversos. 

Art.  14.  Se  estipula  aquí  que  los  buques  libres  darán 
libertad  á los  géneros,  y que  se  ha  de  considerar  libre  y 
exento  todo  lo  que  se  hallare  á bordo  de  los  buques  per- 
tenecientes á los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  partes 
contratantes,  aunque  toda  la  carga  ó parte  de  ella  perte- 
nezca á enemigos  de  una  ú otra,  exeptuándose  siempre 
los  géneros  de  contrabando  de  guerra.  Se  conviene  tam- 
bién del  mismo  modo  en  se  que  estenderá  la  misma  liber- 
tad á las  personas  que  se  encuentren  á bordo  de  buques 
libres,  con  el  efecto  de  que,  aunque  ellas  sean  enemigos 
de  cualquiera  de  las  partes,  no  deban  ser  estraidas  de  los 
buques  libres,  á no  ser  militares  y estar  en  actual  servi- 
cio del  enemigo. 

Art.  15.  En  tiempo  de  guerra  los  buques  mercantes  per- 
tenecientes á ciudadanos  de  cualquiera  de  las  partes  con- 
tratantes destinados  á algún  puerto  del  enemigo  de  una  de 
ellas,  y respecto  á cuyo  viaje  y artículos  de  cargamento  hu- 
biere justos  motivos  de  sospecha,  tendrán  obligación  de  ex- 
hibir, así  en  alta  mar  como  en  los  puertos  ó radas,  no  solo  sus 
pasaportes,  sino  también  sus  certificados,  para  demostrar 
que  sus  géneros  no  son  de  la  cualidad  de  los  especificados  co- 
mo contrabando  en  el  artículo  décimo  tercero  de  la  presen- 
te convención. 

Art.  16.  Y para  evitar  las  capturas  fundadas  en  leves 
sospechas  é impedir  los  daños  consiguientes,  se  conviene  en 
que,  cuando  una  parte  estuviere  en  guerra  y la  otra  perma- 
neciere neutral,  se  darán  á los  buques  de  la  parte  neutral 
pasaportes  de  los  cuales  aparezca  que  los  buques  pertene- 
cen realmente  á ciudadano^  de  la  parte  neutral ; estos 
pasaportes  les  servirán  para  cualquier  número  de  viajes,  pe- 
ro se  renovarán  de  año  en  año,  entendiéndose  esto,  si  acaso 
el  buque  volvicre  á su  pais  dentro  del  espacio  de  un  año. — 
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Si  los  buques  están  cargados,  no  solo  irán  provistos  de  los 
pasaportes  arriba  mencionados,  sino  también  de  certificados 
tales  que  por  ellos  se  conozca  si  llevan  géneros  de  contra- 
bando ; y no  se  requerirá  ningún  otro  papel,  no  obstante 
cualquier  uso  ú ordenanza  en  contrario.  \ si  no  constare 
de  dichos  certificados  que  hai  á bordo  géneros  de  contraban- 
do, se  permitirá  á los  buques  proseguir  su  viaje.  Si  cons- 
tare de  los  certificados  que  hay  á bordo  de  tal  buque  géne- 
ros de  contrabando,  y su  comandante  ofreciere  entregarlos, 
se  aceptará  la  oferta,  se  dará  un  recibo  de  ellos,  y quedará 
el  buque  en  libertad  de  continuar  su  viaje  á ménos  que  la 
cantidad  de  los  géneros  de  contrabando  sea  mayor  que  la 
que  convenientemente  pueda  recibirse  á bordo  del  buque  de 
guerra  público  ó privado  : caso  en  el  cual  el  buque  será  lle- 
vado para  que  los  entregue,  como  en  todos  los  demas  de 
justa  detención,  al  puerto  mas  inmediato,  cómodo  y seguro. 

Si  algún  buque  no  estuviere  provisto  del  pasaporte  ó cer- 
tificados que  se  requieren  según  lo  dicho,  podrá  un  juez  ó 
tribunal  competente  examinar  la  causa ; y si  se  viere  de 
otros  documentos  ó pruebas,  admisibles  según  el  uso  de  las 
naciones,  que  el  buque  pertenece  á los  ciudadanos  ó súbdi- 
tos de  la  parte  neutral,  no  será  confiscado,  sino  puesto  en  li- 
bertad con  su  cargamento  ( exepto  los  géneros  de  contra- 
bando ) y se  le  permitirá  seguir  su  viaje. 

Si  el  capitán  de  un  buque  nombrado  en  el  pasaporte,  lle- 
gare á morir  ó fallare  por  cualquiera  otra  causa,  y fuere 
puesto  otro  en  su  lugar,  gozarán  sin  embargo  de  igual  segu- 
ridad el  buque  y mi  cargamento,  y el  pasaporte  conservará 
toda  su  fuerza. 

Art.  17.  Si  se  encontraren  los  buques  de  los  ciudadanos 
de  cualquiera  de  las  partes  navegando  en  alta  mar  por  algún 
buque  de  guerra  público  ó privado  de  la  otra,  para  evitar 
cualquier  desorden,  dichos  buques  de  guerra  públicos  ó pri- 
vados permanecerán  fuera  de  tiro  de  canon  y podrán  enviar 
sus  botes  á bordo  del  buque  mercante  que  encontraren,  y 
entrar  en  él  hasta  el  número  de  dos  ó tres  hombres  solamen- 
te, á los  cuales  el  capitán  ó comandante  del  buque  exhibi- 
rá su  pasaporte  concerniente  á la  propiedad  del  buque. — Y 
se  ha  convenido  expresamente  en  que  en  ningún  caso  se  exi- 
jirá  á la  parte  neutral,  que  vaya  á bordo  del  buque  exami- 
nador con  el  fin  de  exhibir  sus  papales  ó para  que  se  le  ha- 
ga algún  otr  o exámen,  sea  el  que  fuere. 

Art.  18.  Las  altas  partes  contratantes  convienen  expre- 
samente en  que  las  estipulaciones  arriba  mencionadas  relati- 
vas á la  conducta  que  ha  de  observarse  en  el  mar  por  los 
cruzeros  de  la  parte  beligerante  con  los  buques  de  la  parte 
neutral,  solamente  se  aplicarán  á los  buques  que  naveguen 
sin  convoi,  y que  cuando  dichos  buques  fueren  convoyados, 
queriendo  las  partes  observar  todos  los  miramientos  debi- 
dos á la  bandera  que  despliegan  los  buques  públicos  que  los 
protejen,  no  será  lícito  visitarlos,  sino  que  los  respectivos 
cruzeros  considerarán  como  enteramente  suficiente  la  de- 
claración verbal  que  haga  el  comandante  del  convoi,  de  que 
los  buques  que  convoya  pertenecen  á la  nación  cuya  bande- 
ra lleva  él,  y que  no  tienen  á su  bordo  géneros  de  contra 
bando  ; obligándose  recíprocamente  ámbas  partes  á no  ad- 
mitir bajo  la  protección  desús  convoyes,  buques  que  ten- 
gan á su  bordo  géneros  de  contrabando  destinados  á un 
enemigo. 

Art.  19.  En  todos  los  casos  en  que  se  capturaren  ó de- 
tuvieren buques  para  conducirlos  á un  puerto  con  motivo 
de  que  llevan  géneros  de  contrabando,  el  captor  dará  de 
los  papeles  del  buque  que  retenga,  un  recibo  que  pondrá  al 
pié  de  una  copia  de  ellos:  y no  será  lícito  romper  ni  abrir 
los  cuarteles,  arcas,  baúles,  cubas,  fardos,  ni  vasos  halla- 
dos á bordo,  ni  sacar  la  menor  porción  del  cargamento,  á 
ménos  que  se  lleve  á tierra  y á presencia  de  los  empleados 
competentes,  los  cuales  harán  de  él  un  inventario.  Ni  será 
lícito  vender,  permutar  ni  enagenar  de  ningún  modo  dichos 
artículos  de  contrabando,  á ménos  que  haya  habido  proce- 
dimiento legal,  y que  el  juez  ó juezes  competentes  hayan 
pronunciado  contra  ellos  sentencia  de  confiscación. 


Art.  20.  Y para  que  se  cuide  convenientemente  en  di- 
cho tiempo  de  guerra  el  buque  y carga  y se  impida  su  hur- 
to, se  conviene  en  que  no  será  lícito  quitar  de  abordo  de 
ningún  buque  capturado,  á su  capitán,  comandante  ni  sobre- 
cargo, durante  el  tiempo  que  estuviere  el  buque  en  el  mar 
después  de  la  captura,  ó miéntras  penden  los  procedimientos 
contra  él,  el  cargamento  ó cualquier  cosa  que  le  concierna. 
Y en  todos  los  casos  en  que  se  capturare  ó cojiere,  y se  retu- 
viere para  que  se  adjudique,  algún  buque  oe  los  ciudadanos 
de  cualquiera  de  las  partes,  se  dará  hospitalidad  á sus  em- 
pleados, pasajeros  y tripulación  : ellos  no  cerán  encarce- 
lados, ni  privados  de  parte  alguna  de  sus  vestidos,  ni  de 
la  posesión  y uso  de  su  dinero,  en  cuanto  no  esceda  de 
quinientos  pesos  por  cabeza  tratándose  del  capitán,  sobre- 
cargo  y piloto,  ni  de  cien  pesos  por  cada  uno  de  los  ma- 
rineros y pasajeros. 

Art.  21.  Se  conviene  ademas  en  que  en  todos  los  casos 
que  ocurran,  tan  solo  los  tribunales  establecidos  para  causas 
de  presas,  en  el  pais  á que  las  presas  sean  conducidas, 
tomarán  conocimiento  de  ellas.  Y siempre  que  semejante 
tribunal  de  cualquiera  de  las  partes  pronunciare  senten- 
cia contra  algún  buque  ó géneros  ó propiedad  reclama- 
dos por  los  ciudadanos  de  la  otra  parte,  la  sentencia  ó 
decreto  hará  mención  de  las  razones  ó motivos  en  que 
se  haya  fundado  aquella;  y se  entregará  sin  demora  al- 
guna al  comandante  ó agente  de  dicho  buque,  si  lo  recla- 
mare, un  testimonio  auténtico  de  la  sentencia  ó decreto  y 
de  todo  el  proceso,  pagando  por  él  los  derechos  legales. 

Art.  22.  Y para  que  se  ponga  aun  mayor  cuidado  en  la 
seguridad  de  los  ciudadanos  de  las  partes  contratantes,  y se 
impida  que  sufran  injurias,  todos  los  comandantes  de  bu- 
ques de  guerra  públicos  y privados,  y todos  los  demas 
ciudadanos,  se  abstendrán  de  causar  ningún  daño  á los  de  la 
otra  parte  ó de  cometer  algún  ultraje  contra  ellos,  y si  lo 
contrario  hicieren,  serán  castigados  y también  obligados  á 
satisfacer  y reparar  con  sus  personas  y bienes  todos  los 
daños  y perjuicios  que  ocasionaren,  cualquiera  que  sea 
su  naturaleza. 

Por  esta  causa  todos  los  comandantes  de  buques  de  guer- 
ra privados,  ántes  de  recibir  sus  despachos,  tendrán  en 
lo  sucesivo  obligación  de  dar  ante  juez  competente,  sufi- 
ciente seguridad,  á lo  ménos  con  dos  fiadores  responsables 
que  no  tengan  interes  en  el  buque,  cada  uno  de  los  cua- 
les, juntamente  con  dicho  comandante  de  mancomún  et 
insólidum,  quedará  obligado  con  la  suma  de  siete  mil  pesos 
fuertes,  ó nueve  mil  cuatrocientos  pesos  sencillos,  ó si  el 
buque  estuviere  provisto  de  mas  de  ciento  y cincuenta  ma- 
rineros ó soldados,  con  la  suma  de  catorce  mil  pesos  fuer- 
tes, ó diez  y ocho  mil  ochocientos  pesos  sencillos,  á sa- 
tisfacer todos  los  daños  é injurias  que  dicho  buque  de  guer- 
ra particular  6 sus  emphados  ó marineros  ó cualquiera  de 
ellos  hagan  ó cometan  durante  su  cruzero  contra  el  te- 
nor de  esta  convención  ó de  las  leyes  é instrucciones  por 
las  cuales  deben  arreglar  su  conducta  : y ademas  se  les 
revocará  y anulará  dicha  patente  en  todos  los  casos  en 
que  cometan  agresiones. 

Art.  23.  Cuando  se  admitan  con  sus  presas  en  los  puer- 
tos de  cualquiera  de  las  dos  partes  los  buques  de  guerra 
de  ellas  ó los  pertenecientes  á su3  ciudadanos  que  estén  ar- 
mados en  guerra,  dichos  buques  públicos  ó privados, 
como  tampoco  sus  presas,  no  serán  obligados  á pagar  nin- 
gún derecho  á los  empleados  del  lugar,  jueces  ni  ningu- 
nos otros;  ni  serán  detenidas  ni  embargadas  tales  presas, 
cuando  lleguen  á los  puertos  de  cualquiera  de  las  paites  y 
entren  en  ellos,  ni  sobre  su  legalidad  harán  ningún  exá- 
men los  empleados  del  lugar;  sino  que  tales  buques  de 
guerra  podrán  en  cualquier  tiempo  izar  las  velas  y par- 
tir y llevarse  sus  presas  á los  lugares  indicados  en  sus 
patentes,  que  sus  comandantes  deberán  mostrar.  Entiénde- 
se sin  embargo  que  los  privilegios  conferidos  en  este  artí- 
culo no  se  estcnderán  mas  allá  de  los  que  se  concedan 
por  lei,  ó por  tratado  con  las  naciones  mas  favorecidas. 
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Art.  24.  No  será  lícito  á ningunos  armadores  estranjeros 
que  hayan  recibido  patente  de  cualquier  Principe  ó Estado 
que  sea  enemigo  de  cualquiera  de  las  dos  naciones,  equipar  • 
su3  buques  en  Tos  puertos  de  la  otra,  ni  vender,  ni  de  ningu- 
na manera  permutar  sus  presas,  ni  se  les  permitirá  com- 
prar provisiones,  sino  las  que  sean  necesarias  para  ir  al 
próximo  puerto  del  Príncipe  ó Estado  de  que  haya  recibi- 
do sus  patentes. 

Art.  25.  De  ningún  Príncipe  ó Estado  con  quien  los  Es- 
tados Unidos  estén  en  guerra  solicitarán  ni  tomarán  los  ciu- 
dadanos de  Venezuela  patentes  ni  letras  de  marca,  para 
armar  ningún  buque  ó buques  y salir  á corso  contra  los  di- 
chos Estados  Unidos  ó alguno  de  ellos  ó contra  los  dúda- 
nos, pueblos  ó habitantes  de  dichos  Estados  Unidos  ó al- 
guno de  ellos  ; ni  contra  los  bienes  de  ninguno  de  sus  ha- 
bitantes ; ni  ningún  ciudadano  ni  habitante  de  los  Estados 
Unidos  ó de  alguno  de  ellos  solicitará  ni  tomará  de  ningún 
Príncipe  ó Estado  con  que  Venezuela  esté  en  guerra,  pa- 
tentes ni  letras  de  marca  para  armar  algún  buque  ó buques 
y salir  á corso  contra  los  ciudadanos  ó habitantes  de  dicha 
República  ó alguno  de  ellos,  y si  algún  individuo  de  cual- 
quiera de  las  dos  naciones  tomare  tales  patentes  ó letras  de 
marca,  será  castigado  conforme  á sus  respectivas  leyes. 

Art.  26.  Las  altas  partes  contratantes  se  conceden  recí- 
procamente la  libertad  de  tener  en  los  puertos  de  la  otra 
cónsules  y vicecónsules  nombrados  por  ellas  mismas,  los 
cuales  gozarán  de  los  propios  privilegios  y facultades  que 
los  de  la  nación  mas  favorecida  ; pero,  si  algunos  de  dichos 
cónsules  ó vicecónsules  ejercieren  el  comercio,  estarán  su- 
jetos á las  mismas  leyes  y usos  á que  estuvieren  sujetos  en 
el  mismo  lugar  los  particulares  de  su  nación. 

Se  entiende  que,  siempre  que  cualquiera  de  las  dos  par- 
tes contratantes  elijiere  á un  ciudadano  de  la  otra  por 
agente  consular  con  residencia  en  puertos  ó plazas  comer- 
ciales de  la  última,  tal  cónsul  ó agente  continuará  siendo 
considerado,  no  obstante  su  calidad  de  cónsul  estranjero, 
como  ciudadano  de  la  nación  á que  pertenece,  y consiguien- 
temente estará  sometido  á las  leyes  y reglamentos  á que  en 
el  lugar  de  su  residencia  lo  estuvieren  los  naturales.  Sin 
embargo,  esta  obligación  en  ningún  respecto  embarazará 
el  ejercicio  de  sus  funciones  consulares,  ni  afectará  la  in- 
violabilidad de  los  archivos  consulares. 

Dichos  cónsules  y vicecónsules  tendrán  como  tales  el  de- 
recho de  servir  de  jueces  y arbitradores  en  las  diferencias 
que  se  susciten  entre  los  capitanes  y tripulaciones  de  los 
buques  pertenecientes  á la  nación  cuyos  intereses  están 
puestos  á su  cuidado,  sin  intervención  de  las  autoridades 
locales,  á ménos  que  se  requiera  la  asistencia  de  ellas,  ó 
que  la  conducta  de  las  tripulaciones  ó del  capitán  turbe  el 
órden  ó la  tranquilidad  del  pais.  Se  entiende  sin  embargo 
que  esta  especie  de  juicio  ó arbitramento  no  privará  á las 
partes  contendientes  del  derecho  que  tienen  para  recurrir 
cuando  vuelvan  á su  pais,  á la  autoridad  judicial  de  este. 

Dichos  cónsules  y vice-cónsules  tendrán  la  facultad  de 
requerir  la  asistencia  de  las  autoridades  locales  para  el 
arresto  y prisión  de  los  desertores  de  los  buques  de  guerra 
y mercantes  de  su  pais.  A este  fin  se  dirijirán  á los  tribu- 
nales, jueces  y empleados  competentes,  y reclamarán  por 
escrito  tales  desertores,  probando  con  la  exhibición  de  los 
rojistros  de  los  buques,  los  roles  de  las  tripulaciones  ó 
cualesquiera  otros  documentos  oficiales,  que  tales  individuos 
formaban  parte  de  aquella,  y probada  asi  esta  demanda,  no 
se  negará  la  entrega.  Tales  desertores,  cuando  sean  arres- 
tados, serán  puestos  á la  disposición  de  los  cónsules  y vice- 
cónsules y podrán  ser  encerrados  en  las  cárceles  públicas  á 
solicitud  y espensas  de  los  que  los  reclamen,  para  ser  envia- 
dos á los  buques  á que  pertenezcan  ó á otros  del  mismo 
pais.  Pero,  si  no  fueren  mandados  dentro  de  tres  meses 
contados  desde  el  dia  de  su  arresto,  serán  puestos  en  liber 
tad,  y no  volverán  á ser  arrestados  por  la  misma  causa. 
Si  se  vioro  sin  embargo  que  el  desertor  ha  cometido  algún 
crimen  ó delito,  se  diferirá  su  entrega  hasta  que  el  tribu- 


nal donde  penda  su  causa  haya  pronunciado  sentencia,  y se 
haya  llevado  esta  á ejecución. 

Art.  27.  La  República  de  Venezuela  y los  Estados  Uni- 
dos de  América,  en  virtud  de  requisitorias  que  se  hagan  en 
su  nombre  por  el  órgano  de  sus  respectivos  Agentes  Diplo- 
máticos y consulares,  entregarán  á la  justicia  las  personas 
á quienes,  imputándose  los  crímenes  enumerados  en  el  ar- 
tículo siguiente,  cometidos  dentro  de  la  jurisdicción  de  la 
parte  requirente,  buscaren  asilo  ó fueren  encontrados  den- 
tro de  los  territorios  de  la  otra:  con  tal  que  se  haga  esto 
solamente  cuando  el  hecho  de  la  comisión  del  crimen  esté 
acreditado  de  modo  que  justificase  la  aprehensión  y some- 
timiento á juicio  de  las  personas  acusadas,  si  se  hubiese  co- 
metido el  crimen  en  el  pais  donde  se  hallen,  en  todo  lo 
cual  los  tribunales  de  dicho  pais  procederán  y decidirán 
conforme  á sus  leyes. 

Art.  2S.  Conforme  á las  disposiciones  de  esta  conven- 
ción, serán  entregadas  las  personas  á quienes  se  impute  al- 
guno de  los  crímenes  siguientes,  á saber. 

Homicidio  voluntario  (incluyendo  el  asesinato,  el  pa- 
rricidio, el  infanticidio  y el  envenenamiento)  conato  de 
homicidio;  fuerza  hecha  á muger : falsificación;  fabrica- 
ción de  moneda  falsa;  incendio;  robo  con  violencia,  inti- 
midación ó entrada  violenta  en  una  casa  habitada;  pirate- 
ría ; peculado,  ó hurto  cometido  por  personas  alquiladas  ó 
asalariadas  en  detrimento  de  los  que  las  emplean,  cuando 
estos  crímenes  estén  sugetos  á castigo  infamante. 

Art.  29.  Por  parte  de  cada  pais,  la  entrega  será  hecha 
solamente  de  órden  del  Ejecutivo.  Los  gastos  de  deten- 
ción y entrega  hechos  en  virtud  de  los  artículos  preceden- 
tes, correrán  á cargo  de  la  parte  reclamante. 

Art.  30.  Las  disposiciones  de  los  artículos  anteriores  re- 
lativos á la  entrega  de  reos  prófugos  no  se  aplicarán  á deli- 
tos cometidos  antes  de  esta  fecha,  ni  á los  de  carácter  po- 
lítico. 

Art.  31.  Esta  convención  se  celebra  por  el  término  de 
ocho  años  contados  desde  el  cange  de  las  ratificaciones,  y 
si  un  año  ántes  de  espirar  ese  plazo,  ninguna  de  las  partes 
contratantes  hubiere  anunciado  á la  otra  por  medio  de  una 
notificación  oficial  su  voluntad  de  detener  los  efectos  de  di- 
cha convención,  esta  continuará  obligatoria  por  doce  meses 
mas,  y así  en  adelante  de  año  en  año  hasta  que  terminen 
los  doce  meses  que  seguirán  á semejante  declaración,  sea 
cual  fuere  el  tiempo  en  que  tenga  efecto. 

Art.  82.  Esta  convención  será  sometida  por  ámbas  par- 
tes á la  aprobación  de  las  respectivas  autoridades  competen- 
tes de  cada  una  de  las  contratantes,  y las  ratificaciones  can- 
geadas  en  Carácas,  luego  que  las  circunstancias  lo  permi- 
tan. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  han  fir- 
mado y sellado  los  precedentes  artículos  en  español  y en 
ingles. 

Hecho  por  duplicado  en  la  ciudad  de  Carácas  á veinte  y 
siete  de  Agosto  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  se- 

O 

senta. 

Pedro  de  Las  Casas. — E.  A.  Turpin. 

Y habiendo  sido  ratificado  este  tratado  por  ámbas  partes, 
y los  instrumentos  de  ratificación  canjeados  en  esta  ciudad 
el  9 de  Agosto  de  1861. 

Por  tanto,  en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  re- 
vestido, he  dispuesto  que  se  publique  y circule  el  prece- 
dente tratado,  á fin  de  que  todas  y cada  una  de  sus  cláusu- 
las y estipulaciones  tengan  fuerza  de  lei  en  la  República,  y 
sean  fiel  y religiosamente  observadas. 

Dado:  firmado  de  mi  mano:  sollado  con  el  sello  de  la 
República ; y refrendado  por  mi  Secretario  General  en 
Carácas,  á 3 de  Enero  de  1862. 

(Firmado) — J.  A.  Páez. 

(Refrendado) — Por  S.  E. — El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 
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ESTADO  MAYOR  GENERAL. 


Circulares  á los  comandantes  en  jefe  de  ejército,  jefes 
de  operaciones  y comandantes  de  armas  de  las  pro- 
vincias, sobre  cumplimientodevariasórdenes. 

REPUBLICA  BE  VENEZUELA. 

Estado  mayor  General  de  los  Ejércitos  de  la  República. 

Cuartel  General  en  Caracas  á 6 de  Enero  de  1862. 
Nota  S.  E.  que  existen  varias  órdenes  que  no  se  han 
cumplido,  tales  como  las  que  se  libraron  pidiendo  listas  de 
los  Jefes  y oficiales  en  servicio  activo,  y un  estrado  de 
las  hojas  de  servicios  de  los  mismos,  cuyos  méritos  no 
se  han  premiado  por  no  haberse  recibido  aun  los  refe- 
ridos datos.  Sobre  este  punto  S.  E.  quiere  que  US.  re- 
mita en  el  término  de  la  distancia  la  noticia  pedida,  y que 
en  lo  sucesivo  no  se  haga  petición  de  ascensos,  sino  ba- 
sada en  la  respectiva  hoja  de  servicios,  á fin  de  que  solo 
lo  obtengan  los  que  realmente  sean  acreedores  á ello. 

También  ha  notado  S.  E.  que  han  dejado  de  observar- 
se con  el  tiempo  otras  órdenes  de  carácter  permanente 
como  las  de  remisión  de  estados  mensuales  de  fuerza,  de 
parques,  diarios  históricos  y en  consecuencia  me  ha 
dado  orden  de  dirigirme  á US.  reclamando  el  cumpli- 
miento de  dichas  disposiciones ; previniéndole  la  mayor 
exactitud  para  lo  sucesivo,  á efecto  de  que  este  E.  M.  no 
ignore  tan  importantes  noticias,  y de  evitar  la  repetición 
de  circulares  sobre  el  asunto. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Benito  M.  Figueredo. 


REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Estado  Mayor  General  de  los  Ejércitos  de  la  República. 

Cuartel  General  en  Caracas,  4 de  Enero  de  1862. 

Circular  á los  Jefes  de  Ejército,  de  Operaciones,  y Co- 
mandantes de  armas  de  las  provincias. 

Observando  S.  E.  el  Jefe  Supremo  que  á causa  de  dar- 
se mas  crédito  del  que  merecen  á los  partes  é informes 
de  los  prisioneros,  desertores  del  enemigo,  transeúntes 
dejan  de  ejecutarse  movimientos  importantes  ó de  em- 
prenderse los  que  se  deben,  me  ha  ordenado  dirigirme  á 
US.  previniéndole  que  en  lo  sucesivo  no  debe  suspenderse 
ninguna  operación  militar,  puesta  ó no  en  ejecución,  y mu- 
cho ménos  cuando  es  ordenado  por  algún  superior,  sino 
en  los  casos  que  queden  plenamente  justificados,  y de  nin- 
guna manera  basados  en  los  espresados  informes  ó decla- 
raciones ; haciéndose  responsable,  sin  contemplación  de 
ninguna  especie,  al  que  contraviniere  la  presente  preven- 
ción.— Soi  &. 

Benito  M.  Figueredo. 


» REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Estado  Mayor  General  de  los  Ejércitos  de  la  República. 

Cuartel  General  en  Caracas  á 4 de  Enero  de  1862. 

Circular  á los  Jefes  de  Ejército,  de  Operaciones,  y Co- 
mandantes de  armas  de  las  provincias. 

Ha  notado  S.  E.  que  por  algunos  jefes  y oficiales  han 
dejado  de  cumplirse  órdenes  sobre  movimientos,  sin  mo- 
tivos poderosos  ni  justificados,  cuya  omisión  ha  podido  y 
puede  comprometer  la  suerte  de  alguna  provincia  ó terri- 
torio, si  para  lo  sucesivo  no  se  dictasen  medidas  capaces 
de  contener  tan  grave  falta ; y por  tal  motivo  he  recibido 
orden  de  S.  E.  para  llamar  seriamente  la  atención  de  to- 
das las  autoridades  militares  sobre  tan  delicado  punto; 
haciéndoles  al  mismo  tiempo  el  apercibimiento  de  que  de 
hoi  mas  no  se  verá  con  indiferencia  la  falla  de  cumpli- 
miento de  las  órdenes  superiores,  pues  el  Jefe  que  en  ello 
incurra,  sin  atender  á carácter  ni  graduación  será  juzgado 


conforme  lo  previenen  las  ordenanzas  del  Ejército,  y casti 
gado  con  arreglo  al  caso,  sobre  lo  cual  quiere  S.  E.  que  to 
dos  los  superiores  obren  con  la  rectitud  y energía  necesa 
rias,  tan  olvidadas  ya  por  desgracia,  en  materia  de  servi. 
ció  militar. — Soi  Se. 

Benito  M.  Figueredo. 


GOBERNACION  DE  LA  PROVINCIA. 

Decreto  prohibiendo  que  se  quemen  fuegos  artificia- 
les y que  se  vendan  elementos  de  guerra. 

MIGUEL  MUJICA, 

GOBERNADOR,  JEEE  SUPERIOR  POLÍTICO  DE  LA  PROVINCIA, 
Decreto : 

Art.  Io  Se  prohibe  quemar  fuegos  artificiales,  sea  en 
funciones  de  Iglesia,  sea  en  cualesquiera  otros  actos  ó mo- 
mentos. 

Art.  2o  Se  prohibe  la  venta  de  pólvora,  plomo,  armas 
de  fuego  y cualesquiera  otros  elementos  de  guerra. 

Art.  3o  Dentro  de  veinte  y cuatro  horas  después  de 
publicado  este  Decreto,  el  que  tenga  pólvora,  plomo,  ar- 
mas de  fuego  y cualesquiera  otros  elementos  de  guerra, 
los  presentará  al  Jefe  político  respectivo,  quién  dará  reci- 
bo y mantendrá  en  depósito  lo  entregado,  hasta  nueva  or- 
den. 

Art.  4o  Los  que  contravengan  á las  disposiciones  de  es- 
te Decreto  serán  castigados  como  enemigos  del  Gobierno. 

Dado  en  Carácas  á 3 de  Enero  de  1862. 


Miguel  Mujica. 
Agustín  Iztúriz,  secretario. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 


ANDRES  ELOI  MEARO, 

GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA  EE  CUMANA. 

A sus  habitantes. 

Conciudanos!  — Las  esperanzas  libradas  en  la  entrevista 
del  Ciudadano  Esclarecido  con  el  General  Falcon  en  el 
campo  de  Carabobo,  se  han  desvanecido  completamente. 
¡ Fué  un  sueño  ! Falcon  es  lo  que  ha  sido  siempre:  un  am- 
bicioso vulgar,  un  representante  del  crimen.  Para  él  y los 
turbulentos  que  le  siguen,  la  Patria  no  es  otra  cosa  que  un 
botín  entregado  al  mas  audaz.  Ya  se  ve,  nada  les  cuesta  la 
Independencia  de  Venezuela  : nada  les  debía  el  honroso 
puesto  que  ocupábamos  en  la  consideración  de  las  demas 
naciones. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  anhela  ardiente- 
mente la  tranquilidad  de  esta.  Por  ella  suspira  todo  hom- 
bre que  ama  el  trabajo  y busca  en  las  varias  carreras  del 
mérito  una  distinción  provechosa.  Animados  de  tan  gene- 
rosos sentimientos,  hemos  convidado  al  insurrecto  á la  paz 
con  transacciones  equitativas  y dignas  de  los  beligerantes  ; 
y hoi,  obligados  por  la  tenacidad  del  enemigo  y por  sus 
pretensiones  ridiculas,  enarbolamos  de  nuevo  con  sagrada 
indignación  el  estandarte  de  la  causa  nacional,  en  defensa 
de  la  sociedad  y de  nuestro  honor. 

Conciudadanos ! — Quieren  la  guerra  y se  la  lim  emos  sin 
descanso,  sin  omitir  sacrificio,  sorprendiendo  al  faccioso  en 
sus  abominables  conciliábulos,  arrostrando,  en  fin,  todo  pe- 
ligro, sin  otra  mira  que  vencer.  Cuento  con  vosotros.  Te- 
ned presente  que  la  garantía,  la  única  garantía  de  vuestra 
vida  y de  vuestra  fortuna,  está  en  comprometer  decidida- 
mente la  primera,  y en  distraer  para  las  atenciones  de  la 
guerra  una  parte  de  la  otra. 

Conciudadanos  ! — Yo  sé  bien  que  el  mando  en  estos  mo- 
mentos supremos  entraña  terribles  conflictos,  en  que  las 
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simpatías  personales  tienen  que  reducirse  al  silencio,  para 
dejarle  espedita  á la  autoridad  la  enérgica  acción  de  las 
circunstancias.  Si  esos  conflictos  se  presentaren,  los  acep- 
taré con  alma  firme  y decidida  ; sacrificando  toda  conside- 
ración individual  en  las  aras  de  mi  patria.  Por  lo  demas,  la 
justicia,  una  justicia  ilustrada  y recta  será  mi  norte:  con- 
forme á ella  daré  garantías,  conforme  á ella  castigaré. 

Habitantes  de  la  provincia! — El  Ciudano  Esclarecido,  á 
nombre  de  la  Nación,  nos  llama  nuevamente  á las  armas. 
Segundemos  su  ardoroso  patriotismo;  y con  un  esfuerzo, 
con  un  solo  esfuerzo,  pero  simultáneo,  la  República  se  sal- 
va.— Campano,  Diciembre  28  de  1861. 

Andrés  Eloi  Meaño. 


ANGEL  VICTOR  MATA, 

GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA  DE  MARGARITA. 

A sus  habitantes  : 

Margarileños ! — El  delicado  encargo  que  actualmente 
ejerzo  como  Gobernador  de  esta  benemérita  provincia,  me 
impone  el  doloroso  pero  imprescindible  deber  de  partici 
paros  por  mi  parte  el  resultado  que  lia  tenido  la  entrevista 
celebrada  entre  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  y 
el  General  Juan  Crisóstomo  Falcon;  deber  penoso,  pues 
que  tengo  que  llevar  á vuestros  oidos  una  nueva  fatal,  cual 
es  el  haber  sido  imposible  al  Ciudadano  Esclarecido,  tran- 
sigir con  las  indecorosas  y absurdas  pretenciones  del  que  fi- 
gura como  primer  Jefe  de  las  fuerzas  federalistas,  quien, 
lleno  de  una  ambición  desmesurada  y por  demas  ridicula, 
se  exhibió  en  los  gloriosos  campos  de  Carabobo  y en  presen- 
cia del  Padre  de  la  Patria  como  el  hombre  mas  pequeño  y 
mezquino  de  todos  los  revolucionarios  de  Venezuela.  Bur- 
ladas las  esperanzas  de  paz  que  había  concebido  el  Supre- 
mo Gobierno,  á éste  no  le  ha  sido  posible  sino  aceptar  for- 
zaosmente  la  guerra;  la  guerra,  conciudadanos,  como  el  úni- 
co camino  que  le  ha  obligado  á seguir  la  insaciable  y ávida 
sed  de  mando  y poderío  que  ha  manifestado  últimamente  el 
caudillo  de  nuestros  encarnizados  é injustos  enemigos.  S. 
E.el  Jefe  Supremo  lo  ha  dicho  ya  ; él  no  ha  podido  me- 
nos que  aceptar  ese  terrible  azote  como  una  necesidad  im- 
periosa de  la  situación,  contra  la  cual  hemos  visto  estrellar- 
se por  desgracia  sus  mas  decididos  y patrióticos  esfuerzos 
de  concordia  y verdadera  reconciliación. 

Conciudadanos! — Habiendo  llegado  ya  el  caso  de  com- 
batir por  medios  estraordinarios  las  disociadoras  é inmora- 
les pasiones  de  los  que,  despiadados,  han  jurado  el  estermi- 
nio  de  la  sociedad,  tócame  manifestaros  en  esta  solemne 
ocasión,  que  yo,  como  agente  inmediato  del  Supremo  Go- 
bierno, y encargado  de  la  seguridad  y el  orden  de  esta  pro- 
vincia, he  aceptado  y segundaré  espontánea  y resueltamen- 
te las  altas  miras  sobre  que  está  fundado  el  respetable  pro- 
grama político  que  acaba  de  inagurar  el  primer  magistrado 
de  la  Nación. — Si  dispuesto  me  hallaba  á celebrar  con 
el  mayor  fervor  y entusiasmo  el  advenimiento  de  la  paz, 
decidido  estoi  ahora  á llenar  religiosamente  todos  mis  de- 
beres públicos,  de  acuerdo  con  las  apremiantes  exigencias 
y la  nueva  política  de  la  actualidad,  sin  que  ningún  obstácu- 
lo ni  consideración  alguna  humana  pueda  desviarme  de  la 
observancia  de  semejante  conducta. — Garantías  para  todos 
los  hombres  honrados  que  amen  sinceramente  la  j>az. — Jus- 
ticia inflexible  y enérjica  contra  los  perturbadores  del  reposo 
público, — lié  aquí,  compatriotas,  el  espíritu  y las  primordia- 
les bases  de  mis  ulteriores  actos  gubernativos,  y lo  que  po- 
déis esperar  de  mí  en  las  presentes  circunstancias. 

Habitantes  do  la  provincia  ! — Para  la  salvación  de  nues- 
tras libertades  y éxito  feliz  do  la  regeneración  social  en  cu- 
ya empresa  estamos  empeñados,  es  fuerza  que  os  unáis  fra- 
ternalmente, estrechando  vuestros  corazones  con  esos  la- 
zos de  verdadera  solidaridad  y amor  patrio,  que  ha  menes- 
ter para  su  completo  triunfo  la  causa  redentora  á cuyo  fren- 
te se  encuentra  el  Esclarecido  Ciudadano  de  Venezuela.! 


Deponed  ante  el  altar  de  la  Union  vuestras  miserables  ren- 
cillas: olvidad  para  siempre  esos  odios  de  partido  que  os 
deshonran  y empequeñecen,  y disponeos  todos  á contribuir 
generosamente  con  vuestras  personas  y recursos  al  resta- 
blecimiento de  la  paz  y el  orden,  fuente  de  la  felicidad  ge- 
neral. 

Asunción,  Diciembre  2S  de  1861. 

Angel  Victo  Mata,  Es  copia. — Peinado. 


ANGEL  VICTOR  MATA, 

GOBERNADOR  DE  LA  1‘ORVINCIA  DE  MARGARITA. 

En  uso  de  las  facultades  estraordinarias  que  me  ha  con- 
cedido S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República, 
decreto : 

Art.  1°  Los  desafectos  al  Gobierno  no  tendrán  entrada 
en  esta  provincia,  aunque  vengan  pasaportados,  por  ser  fun- 
dada la  convicción  que  hai  de  que  sus  visitas  tienen  por  ob- 
jeto proporcionar  recursos  á los  facciosos  de  Costa-firme,  y 
mantener  activa  correspondencia  con  ellos  para  hostilizar  al 
Gobierno  de  la  República,  como  ha  sucedido  hasta  ahora. 

Art.  2o  Ningún  individuo  que  no  sea  vecino  de  esta  is- 
la podrá  pasar  de  un  cantón  á otro  sin  llevar  pasaporte  es- 
pedido por  la  primera  autoridad  civil  de  la  residencia  del 
transeúnte,  quien  lo  presentará  á la  del  lugar  donde  se  di- 
rija, para  que  se  ponga  la  correspondiente  nota. 

Art.  3?  Se  establece  el  uso  de  visitas  domiciliarias,  que 
practicarán  los  funcionarios  públicos  sin  las  dilatadas  forma- 
lidades de  la  lei  sobre  allanamiento  de  casas  ; pero  guar- 
dando siempre  el  debido  respeto  al  asilo  del  ciudadano,  en 
todo  caso  que  haya  motivos  fundados  para  creer  que  en  algu- 
na casa  ó lugar  se  reúnen  juntas  prohibidas,  se  dan  voces 
contra  el  Gobierno,  se  ocultan  elementos  de  guerra  ó indi- 
viduos introducidos  en  el  pais  sin  las  formalidades  anterior- 
mente establecidas. 

Art.  4o  Los  establecimientos  públicos  serán  Yijilados  por 
los  funcionarios  de  policía,  á fin  de  privar  los  juegos  de  nai- 
pes, que  corrompen  las  costumbres,  sacrifican  la  fortuna  de 
los  ciudadanos,  y exitan  á la  vagancia  y al  crimen. 

Art.  5°  Los  buenos  ciudadanos  están  en  la  obligación  de 
denunciar  la  omisión,  negligencia  ó debilidad  que  noten  de 
parte  de  los  empleados  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
que  impone  el  presente  decreto  ; y convencida  la  Goberna- 
ción de  la  falta,  acordará  incontinenti  ¡a  deposición  y casti- 
go de  los  malos  funcionarios. 

Art.  6?  Comuniqúese  y publíquese. 

Dado  en  la  sala  del  Despacho  de  la  Gobernación  de  Mar- 
garita á 31  de  Diciembre  de  1861. — El  Gobernador,  An- 
gel Víctor  Mata. — El  Secretario  de  Gobierno,  José  Geró- 
nimo Peinado. 

Es  copia. — Peinado. 


AVISOS. 


PRIMER  AVISO. 

Juzgado  de  parroquia  de  Candelaria. 

La  Victoria,  Octubre  25  de  1861 

Se  hace  saber  al  público  que  el  veintisiete  de  Noviembre  próximo 
entrante,  á las  doce  del  dia,  se  sacarán  á remato  por  ante  este  Tribu- 
nal, una  yegua  baya  manchada,  herrada  así  (1)  y una  sementera  con- 
sistente en  dos  tablas  de  ajos  con  cuarenta  y seis  varas  de  largo  y 
treinta  de  ancho,  que  tienen  una  falla  de  seis  varas  en  cuadro,  tres 
tablas  pequeñas  de  yuca,  malojos  que  están  actualmente  pequeños, 
un  cuadro  pequeño  de  frijoles,  otro  también  pequeño  de  caráotas,  y 
una  tabla  de  ajos  en  parte  empezando  á nacer  y el  resto  recien  sem- 
brada; cuyos  bienes  han  sido  embargados  á Marcelo  Antonio  Galindo 
para  con  su  producto  satisfacer  cantidad  de  pesos  que  adeuda  á Bal- 
bino  Flores. — Los  linderos  do  la  sementera  son:  por  el  Naciente, 
acequia  de  los  indígenas  : por  el  Poniente,  el  rio  Aragua  : por  el  Nor- 
te, terrenos  do  las  Prietos  ; y por  el  Sur,  terrenos  de  Valentin  Pa- 
sos. Posteriormente  se  daran  los  demas  informes. 

El  Juez,  José  A.  Acal. — J.  A.  Villaviccncio,  secretario.  3 
(1)  No  hai  en  la  imprenta  el  hierro  que  marca  el  original. 

IMPRENTA  DE  “EL  INDEPENDIENTE.” 


AÑO  I. 


Carácas,  Enero  15  de  1862. 
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SECRETARIA  GENERAL 


INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Notas  de  aceptación  de  los  miembros  del 
Consejo  de  Estado. 

Señor  Secretario  General. 

Carácas,  Enero  9 de  1862. 

Señor. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  respetable  nota  de  US. 
fecha  de  ayer,  en  que  se  sirve  participarme  que  S.  E.  el 
Jefe  Supremo  de  la  República  se  ha  dignado  nombrarme 
Vice-presidente  del  nuevo  Consejo  de  Estado,  creado  por 
su  Decreto  de  1?  de  los  corrientes. 

Mis  continuos  males,  mi  larga  separación  de  los  asuntos 
públicos,  y mi  insuficiencia  para  tan  alto  destino,  me  ha- 
bían inclinado  á no  aceptar  la  honorífica  colocación  que  me 
designa  S.  E.  en  su  Gobierno;  pero  las  circunstancias  en 
que  se  me  llama  á este  puesto,  mi  amistad  personal,  y mi 
respeto  al  Jefe  Supremo  del  Estado,  y en  fin  mi  deseo  de 
contribuir  de  alguna  manera  al  logro  de  los  nobles  y pa- 
trióticos fines  de  su  Gobierno,  me  han  determinado  á acep- 
tarlo, contando  tan  solo  con  mi  decidida  voluntad  de  co- 
rresponder hasta  donde  me  sea  posibe  á la  honra  que  se  me 
dispensa. 

Sírvase  US.  participarlo  así  á S.  E.  el  Jefe  Supremo,  y 
asegurarle  el  profundo  reconocimiento  que  me  impone  es- 
ta marcada  distinción. 

Acepte  US.  la  reiteración  de  la  antigua  y cordial  estima- 
ción con  que  me  suscribo 

Su  muy  atento  servidor. 

Mariano,  antiguo  Obispo  de  Guayana, 


Carácas,  10  de  Enero  de  1862. 

Sr.  Secretario  General  del  Supremo  Jefe  de  Venezuela. 

Aunque  tocando  ya  en  la  triste  noche  de  la  vida,  no  pue- 
do dar  opimos  frutos  á mi  patria  en  ningún  destino  público; 
es  tan  profundo  el  reconocimiento  que  me  inspira  la  elec- 
ción que  el  Jefe  Supremo  de  la  República  se  ha  dignado 
hacer  en  mí  para  Consejero  de  Estado,  y que  US.  me  comu- 
nica por  su  nota  oficial  de  ayer,  que  no  puedo  menos  que 
aceptar  el  empleo,  para  ayudar  al  Gobierno  con  el  débil 
contingente  de  mis  estenuadas  fuerzas  en  las  difíciles  cir- 
cunstancias que  atravesamos  y para  tributar  á S.  E.  este 
testimonio  de  mi  cordial  gratitud. 

Sírvase  US.  Sr.  Secretario  General,  manifestarlo  asi  al 
Exmo.  Sr  Jefe  Supremo  y aceptar  la  mui  distinguida  con- 
sideración con  que  tengo  el  honor  de  suscribirme 
De  US.  mui  atento  S.  S. 

José  F.  Blanco. 


Carácas  Enero  10  de  1862. 

Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la 

República. 

Por  oficio  de  US.  fecha  9 del  presente,  de  que  tengo  á 
honra  acusar  recibo,  me  he  impuesto  de  la  disposición  de 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  por  la  cual  se  ha  dignado  dispen- 
sarme el  alto  honor  de  hacerme  entrar  en  la  composición  del 
Consejo  de  Estado. 

Pobre  de  fuerzas  morales,  y enfermo  por  los  trabajos  de 
la  vida  penosísima  que  he  llevado  aunque  con  la  satisfac- 
ción de  haberla  consagrado  siempre  al  servicio  público, 
no  puedo  menos  de  ver  en  el  nombramiento  que  US.  se  sir- 
ve comunicarme,  sino  una  prueba  mas  de  alta  consideración 
con  que  S.  E.  aumenta  el  caudal  de  las  inmerecidas  dis- 
tinciones con  que  á cada  paso  ha  ido  obligando  mas  y mas 
mi  gratitud. 

S.  E.  sabe  que  en  cuanto  valgo  me  pertenezco  á mi  pa- 
tria: que  me  reconozco  hácia  ella  con  los  deberes  de  hijo: 
que  para  mí  no  ha  habido  nunca  mayor  satisfacción  que  el 
sacrificio  voluntario  de  mis  escazas  fuerzas  por  servila. — 

¡ Ojalá  ! me  hubiera  permitido  mi  salud  volaríen  esta  oca- 
sión, como  en  las  otras,  á los  campos  de  batalla  para  contri- 
buir con  mi  vida  al  rescate  de  su  tranquilidad  por  tanto 
tiempo  comprometida  ! Me  siento  con  menos  ineptitud  pa- 
ra la  espada  que  para  el  Consejo  ; pero,  ya  que  Dios  ha 
querido  abatir  mis  fuerzas  físicas  hasta  el  punto  de  inutili- 
zarme para  el  servicio  militar,  me  es  satisfactorio  ofrecer  á 
S.  E.  mi  decidida  cooperación  en  el  destino  á que  me  lla- 
ma, y que  acepto  gustoso,  constante  en  mi  decisión  de  no 
escusar  nada  por  la  salud  de  la  República. 

No  puedo  llevar  luces ; mucho  menos  inspiraciones  de 
trascendencias  á tan  elevado  y honorífico  puesto  ; pero  ten- 
dré siempre  en  él  para  mi  patria  la  copia  inmensa  de  mi 
buena  voluntad.  • 

Sírvase  US.,  Sr.  Secretario,  espresar  á S.  E.  los  senti- 
mientos que  aquí  consigno  y aceptar  los  de  alta  estima  y 
distinguida  consideración  con  que  tengo  á honra  suscribir- 
me de  US.  atento  seguro  servidor. 

Domingo  Hernández. 
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Caracas,  Enero  10  de  1S62. 

Señor  Secretario  General. 

He  recibido  la  nota  de  US.  fechada  ayer  en  que  se  sirve 
participarme  que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República 
ha  tenido  á bien  nombrarme  por  decreto  de  S de  los  cor- 
rientes, miembro  del  Consejo  de  Estado. 

No  me  creo  digno  de  tan  alta  distinción,  porque  sé  per- 
fectamente cuán  delicadas  son  las  funciones  que  S.  E.  el 
Jefe  Supremo  de  la  República  me  llama  a desempeñar,  y 
cuán  graves  son  los  deberes  que  ellas  me  impondrán.  Acep- 
to con  todo  el  honroso  nombramiento,  porque  no  creyendo 
de  ningún  modo  merecerlo,  sí  juzgo  que  me  toca  obedecer 
el  llamamiento. 

Suplico  á US.  se  sirva  elevar  mi  aceptación  á conoci- 
miento de  S.  E.,  aprovechando  esta  oportunidad  para  ma- 
nifestar á US.  los  sentimientos  de  consideración  con  que 
tengo  el  honor  de  suscribirme  de  US.  atento  servidor, 

Francisco  Conde. 


Arzobispado  de  Carácas  y Venezuela. 

Gobierno  Superior  Eclesiástico. 

Carácas,  Enero  11  de  1862. 

Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  del  Estado. 

He  recibido  la  comunicación  de  US.  fecha  9 de  los  co- 
rrientes, en  que  se  sirve  participarme  el  nombramiento  que 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  se  ha  servido  hacer 
en  mí  para  Presidente  del  Consejo  de  Estado;  y no  puedo 
menos  que  manifestar  á US.  la  profunda  satisfacción  que 
esperimento  con  la  alta  honra  que  se  me  hace 

Comprendo  bien,  señor,  lo  árduo  y delicado  que  es  el 
destino  de  Consejero  de  Estado  que  requiere  tiempo  bas- 
tante para  consagrarlo  á su  desempeño.  Las  multiplicadas 
ocupaciones  del  Ministerio  pastoral  que  ejerzo  en  esta  es- 
tensa  Diócesis,  y que  se  han  aumentado  considerablemente 
con  las  necesidades  actuales  del  pais,  absorven  casi  toda 
mi  atención.  A esto  se  ha  apresado  la  creación  de  un  líos- 
picio  de  pobres  á que  estoi  dedicado  en  unión  de  los  demas 
miembros  que  c.omponen  la  Sociedad  de  Beneficencia;  y 
como  este  es  un  objeto  tan  privilegiado  y es  preciso  crear 
recursos  en  medio  de  circunstancias  difíciles,  puede  US. 
considerar  cuanto  me  ocupa  la  realización  de  este  propósi- 
to que  veo  como  un  deber  imprescindible  que  me  impone 
la  religión. 

He  juzgado  conveniente  poner  á US.  de  manifiesto  mi 
situación,  para  que  pueda  apreciarla  debidamente.  Sin  em 
bargo,  son  tantos  los  votos  que  hago  al  cielo  por  la  paz  y 
bienestar  de  la  Nación,  y tan  grandes  mis  deseos  de  corres- 
ponder en  cuanto  me  sea  posible  ú la  muestra  de  distinción 
y confianza  que  se  me  dispensa,  que  desde  luego  acepto 
gustoso  el  nombramiento  de  Consejero  de  Estado. 

Dígnese  US.  participarlo  á S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la 
República,  y aceptarlos  sentimientos  de  consideración  mui 
distinguida  con  que  me  cuscribo  de  US.  mui  atento  servidor, 
Silvestre,  Arzobispo  de  Carácas. 


Señor. 


Carácas,  Enero  13  de  1862. 


Hablar  á US.  del  mal  estado  de  mi  salud,  es  hablarle  de 
una  cosa  que  US.  conoce  y que  es,  ademas,  notoria. 

La  necesidad  pues  de  procurarme  reposo,  como  medio 
indispensable  para  mi  restablecimiento,  bastaría  para  espe- 
rar quo  S.  E.  el  Jefe  Supremo  me  escusase  do  aceptar 
el  puesto  que  se  ha  servido  señalarme  en  el  Consejo  de 
Estado,  según  la  participación  que  US.  me  hace  en  su  ofi- 
cio de  9 del  corriente.  Pero  se  sobrepone  á esta  conside- 
ración mi  idea  de  cooperar,  en  cuanto  esté  de  mi  parte, 
al  noble  propósito  concebido  por  S.  E.  de  reorganizar 
el  pais. 


Acepto  en  consecuencia  el  destino  de  Consejero,  aunque 
con  la  pena  de  que  no  podré  prestar  en  él  un  servicio 
formal,  sino  después  que  haya  logrado  mi  reposición,  con 
cuyo  objeto  debo  separarme  de  esta  capital  dentro  de 
mui  pocos  dias. 

Sírvase  US.  admitir  los  sentimientos  de  estimación 
con  que  me  honro  de  ser 

Su  mui  atento  obediente  servidor. 

J.  Santiago  Rodríguez. 

Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 


Carácas,  Enero  10  de  1862. 

Señor. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  oficial  de 
su  señoría  fecha  9 del  presente  mes,  en  la  que  se  sirve  par- 
ticiparme que  por  decreto  del  dia  anterior  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  de  la  República  habia  tenido  á bien  nombrarme 
Secretario  del  Consejo  de  Estado. 

Agradezco  altamente  esta  muestra  de  singular  confianza 
que  se  ha  dignado  dispensarme  S.  E.  y puede  su  señoría 
contar  con  que  haré  los  mayores  esfuerzos  para  correspon- 
der debidamente  á la  honra  con  que  se  me  ha  favorecido. 

Suplicando  á su  señoría  se  sirva  elevar  á conocimiento 
de  S.  E.,  mi  aceptación  y espresivas  gracias,  me  suscribo 
de  su  señoría  con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración 
mui  atento  seguro  servidor. 

R.  Palcnzuela. 

A su  señoría  el  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  J e- 
fe  Supremo  de  la  República. 


Decreto  sobre  Administración  y régimen  políti- 
co de  las  provincias. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA, 

&.  &.  &. 

Decreto  : 

DE  LOS  GOBERNADORES. 

Al  t.  Io  La  Gobernación  de  cada  provincia  reside  en  un 
magistrado  con  la  denominación  de  Gobernador,  depen- 
diente del  Jefe  Supremo  de  quien  es  ájente  inmediato,  y 
con  quien  se  comunica  por  el  órgano  del  Secretario  Gene- 
ral. 

Alt.  2?  En  lo  perteneciente  al  orden  y seguridad  de  la 
provincia,  y á su  Gobierno  político,  administrativo  y econó- 
mico, están  subordinados  al  Gobernador,  dentro  de  los 
límites  de  su  jurisdicción,  todos  los  funcionarios  públicos; 
eceptuando  en  la  capital  de  la  República,  las  autoridades 
nacionales  de  quienes  dependa. 

Art.  3?  En  los  casos  de  invasión  repentina  ó de  subleva- 
sion  á mano  armada,  pueden  los  Gobernadores  espedir  ór- 
denes á las  autoridades  de  los  cantones  de  provincias  limí- 
trofes á la  de  su  mando  ; dando  cuenta  inmediatamente  al 
Gobernador  respectivo. 

Art.  4o.  El  Gobernador  de  la  provincia  cuida  de  la  tran- 
quilidad, del  buen  orden,  de  la  seguridad,  bienes  y derechos 
de  todos  los  habitantes;  del  cumplimiento  de  las  leyes,  de 
los  decretos  y órdenes  del  Jefe  Supremo,  de  los  manda- 
mientos de  los  tribunales  y juzgados,  y de  todo  lo  que  per- 
tenezca á la  policía  y al  fomento  de  la  provincia. 

Art.  5?  Comunica  y circula  á los  Jefes  políticos  y á los  de- 
mas funcionarios  á quienes  corresponda,  los  decretos  y 
órdenes  del  Jefe  Supremo  ; exije  recibo  de  estas  comu- 
nicaciones ; y no  cubre  su  responsabilidad  si  no  cuida  acti- 
va y eficazmente  de  su  cumplimiento. 
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Art.  6?  Auxilia  á los  concejos  municipales  en  el  libre  ejerci- 
cio desús  funciones,  y hace  que  se  cumplan  los  acuerdos 
de  e3tos  cuerpos. 

Art.  7?  Cuidadela  buenadireccion,  recaudación  é inversión 
de  los  bienes  y rentas  nacionales  y municipales,  y de  cua- 
lesquiera otros  fondos  públicos. 

Art.  8o  Suspende  de  sus  destinos  á los  empleados  de  la  pro- 
vincia que  dependan  de  su  autoridad,  dando  cuenta  al  Jefe 
Supremo  con  los  documentos  que  hayan  motivado  el  pro- 
cedimiento, y al  Juez  competente  cuando  haya  lugar  á 
formación  de  causa. 

Art.  9?  Desempeña  en  los  negocios  de  patronato  eclesiás- 
tico las  funciones  que  á los  Intendentes  y á los  Gober- 
nadores atribuye  la  lei  déla  materia;  con  las  escepcio- 
nes  en  ella  establecidas. 

Art.  10.  El  Gobernador  no  ejerce  funciones judiciales  ni  lla- 
ma autos  pendientes  en  los  tribunales  y juzgados;  pero 
pide  noticias  del  estado  de  aquellas,  para  dar  cuenta  á los 
superiores  cuando  convenga. 

Art.  11.  Pone  el  cúmplase  á los  títulos  ó despachos  de 
los  empleados,  cuyos  sueldos  se  pagan  por  las  rentas  mu- 
nicipales. 

Art.  12.  Tiene  la  superior  inspección  sobre  el  reparti- 
miento de  bagajes,  alojamiento  y subsistencia  de  los  cuer- 
pos militares  que  se  acantonen  6 transiten  por  la  provin- 
cia ; y cuida  de  que  se  les  suministren  los  auxilios  nece- 
sarios en  las  marchas. 

Art.  13.  Concede  licencias  hasta  por  treinta  dias  á los 
empleados  de  su  dependencia,  dando  cuenta  al  Jefe  Su- 
premo. 

Art.  14.  En  las  provincias  donde  hai  fuerza  veterana 
está  siempre  á disposición  del  Gobernador  para  conservar 
ó restablecer  la  tranquilidad  y seguridad  de  los  habitan- 
tes, para  prevenir  los  delitos  y perseguir  á los  delincuen- 
tes, para  hacer  ejecutar  sus  providencias  y para  los  do- 
mas objetos  en  que  sea  necesario  hacer  uso  de  ella,  den- 
tro del  círculo  de  sus  atribuciones.  Pero  el  Gobernador 
no  puede  impedir  ni  alterar  las  operaciones  militares 
que  disponga  la  autoridad  respectiva  en  este  ramo,  de 
acuerdo  con  las  órdenes  del  Jefe  Supremo. 

Art.  15.  En  la  provincia  de  su  cargo  tiene  el  Goberna- 
dor los  honores  militares  de  un  General  con  mando,  y se 
los  hacen  las  tropas  que  haya  en  ella. 

Art.  16.  La  residencia  del  Gobernador  es  en  la  capital 
de  la  provincia;  solo  sale  de  ella  por  mas  de  un  dia  : 

Por  causa  de  visita. 

Por  causa  de  necesidad  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Por  alguna  otra  que  apruebe  previamente  el  Jefe  Su- 
premo, quien  en  este  caso  nombra  la  persona  que  deba 
sustituirle. 

Art.  17.  El  Gobernador  impone  arrestos  que  no  eccedan 
de  tres  dias  y multas  hasta  de  cincuenta  pesos  á los  que  le 
falten  al  debido  respeto  ó desobedezcan  sus  órdenes.  Si 
la  falta  merece  mayor  pena,  juzga  de  ella  la  autoridad 
judicial. 

Art.  13.  En  caso  de  conmoción  interior,  de  facciones 
existentes  en  la  provincia  ó de  invasión  esterior,  el  Gober- 
nador puede  decretar  arrestos,  confinaciones  y aun  espul- 
siones,  como  medida  de  seguridad  pública,  dando  cuenta 
inmediatamente  al  Jefe  Supremo. 

Art.  19.  Siempre  que  baya  motivo  fundado  para  temer 
una  conmoción  interior,  ó un  ataque  esterior,  puede  el  Go- 
bernador llamar  al  servicio  la  milicia,  ó la  parte  de  ella  que 
considere  suficiente,  dando  inmediatamente  cuenta  al  Jefe 
Supremo. 

Art.  20.  A fin  de  hacer  efectiva  la  disposición  anterior, 
quedan  facultados  los  Gobernadores  para  disponer  que  se 
hagan  los  gastos  necesarios,  mientras  reciben  órdenes  del 
Jefe  Supremo. 

Art.  21.  El  Jefe  político  del  cantón  capital  y en  defec- 
to de  éste  el  que  deba  subrogarle,  suple  las  faltas  absolu- 


tas ó accidentales  del  Gobernador,  siempre  que  no  se 
haya  nombrado  el  sustituto  por  el  Jefe  Supremo. 

Art.  22.  El  Gobernador  tiene  para  su  despacho  un  se- 
cretario y los  demas  empleados  que  sean  necesarios,  los 
cuales  nombra  y remueve  libremente. 

DE  LOS  JEFES  POLITICOS. 

Art.  23.  Cada  cantón  es  regido  por  un  Jefe  político 
nombrado  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  de  quien  es 
ájente  natural  é inmediato. 

Art.  24  En  todo  lo  conserniente  al  órden  y seguridad 
del  cantón  y á su  régimen  político,  administrativo  y eco- 
nómico, son  aplicables  á los  jefes  políticos  las  disposiciones 
délos  artículos  precedentes,  que  tratan  de  los  Goberna- 
dores de  provincia,  con  las  aclaratorias  y limitaciones  que 
se  espresarán. 

Ia  Conceden  licencias  á los  empleados  que  les  estén 
subordinados  hasta  por  quince  dias. 

2a  Imponen  arrestos  que  no  eccedan  de  cuarentiocho 
horas  y multas  que  no  pasen  de  veinte  y cinco  pesos  á los 
que  les  falten  al  debido  respeto  ó desobedezcan  sus  ór- 
denes. 

3a  Para  hacer  uso  déla  fuerza  veterana  en  los  casos  pre- 
vistos en  el  artículo  14,  los  Jefes  políticos  requieren  el  au- 
xilio del  Comandante  del  cuerpo  á quien  ocurran,  y este 
presta  el  auxilio  sin  exámen  ni  reparo  alguno. 

4a  En  los  casos  detallados  en  el  artículo  17  el  Jefe  po- 
lítico tiene  facultad  para  decretar  arrestos,  dando  cuen- 
ta inmediatamente  al  Gobernador. 

Alt.  25  La  residencia  del  Jefe  político  es  en  la  ca- 
becera del  cantón,  y solo  puede  salir  de  ella,  por  mas  de 
un  dia,  en  los  casos  previstos  por  el  artículo  16. 

Art.  26  Los  Jefes  políticos  cuidan  de  que  los  Concejos 
municipales  se  reúnan  y desempeñen  sus  funciones  en  los 
períodos  ordinarios,  y los  convoca  en  los  casos  estraordina- 
rios  en  que  lo  crea  conveniente. 

Art.  27  Tienen  la  facultad  de  suspender  las  ordenanzas, 
acuerdos  y resoluciones  del  concejo  municipal,  cuando 
sean  contrarias  á los  decretos  y órdenes  del  Jefe  Supre- 
mo y del  Gobernador,  ó cuando  se  estralimite  en  sus 
facultades  del  mismo  concejo. 

Art.  28  Las  faltas  absolutas  ó accidentales  del  Jefe 
político,  las  suple  la  persona  que  designe  el  Gobernador; 
pero  cuando  á este  no  le  sea  posible  hacerlo  inmediata- 
mente subrogará  interinamente  al  Jefe  político  el  presi- 
dente del  Concejo  municipal. 

Art.  29  El  Jefe  político  nombra  un  secretario  para  el 
despacho  de  los  negocios  de  su  resorte;  y donde  sea  ne- 
cesario, á juicio  del  Gobernador,  el  oficial  ú oficiales  in- 
dispensables para  el  mismo  objeto,  que  nombrará  y re- 
moverá libremente. 

El  secretario  del  Concejo  municipal  será  el  del  Jefe  po- 
lítico, siempre  que  sea  posible. 

El  Concejo  municipal  fija  los  sueldos  y emolumentos  de 
que  deben  gozar  los  empleados  en  el  servicio  de  la  Je- 
fetura. 

DE  LOS  JUEZES  DE  PAZ 

Art.  30  El  régimen  particular  de  cada  una  de  las  parro- 
quias del  cantón,  esceptuando  las  que  forman  la  cabece- 
ra, corresponde  a un  Juez  de  paz  que  nombrará  el  Jefe 
político,  de  quien  es  agente  natural  é inmediato. 

Art.  31  En  todo  lo  concerniente  al  órden  y seguridad 
de  la  parroquia  y á su  régimen  político,  administrativo 
y económico,  son  aplicables  á los  Juezesde  paz  las  dispo- 
siciones de  los  artículos  precedentes,  que  tratan  de  los 
Jefes  políticos,  con  las  aclaratorias  y limitaciones  que  se 
espresarán. 

Ia  Conceden  licencia  á los  empleados  que  les  eston  su- 
bordinados hasta  por  ocho  dias. 
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2a  Imponen  arrestos  que  no  exedan  de  24  horas  y multas 
que  no  pasen  de  diez  pesos  á los  que  le  falten  al  debido 
respeto,  ó desobedezcan  sus  órdenes. 

3a  En  los  casos  que  se  espresan  en  el  articulo  18,  el  Juez 
de  paz  solo  puede  dar  cuenta  al  Jefe  político  respectivo 
para  que  este  acuerde  lo  conveniente  en  uso  de  sus  atribu- 
ciones. 

Art.  32.  Los  Juezes  de  paz  tienen  respecto  de  las  juntas 
comunales  las  mismas  atribuciones  que  los  Jefes  políticos 
respecto  de  los  Concejos  municipales. 

Alt.  33.  La  residencia  del  Juez  de  paz  es  la  parroquia 
de  su  domicilio.  Los  casos  de  ausencia  están  previstos  en 
el  artículo  10. 

DE  LOS  COMISARIOS  DE  POLICIA. 


Art.  34.  Los  Concejos  municipales  crean  comisarios 
de  policía  en  las  parroquias  y caseríos  donde  lo  estimen 
necesario,  designando  el  número  de  ellos. 

Art.  35.  El  Jefe  político  nombra  y remueve  libremente 
los  comisarios  de  policía,  que  estarán  bajo  su  dependencia 
ó direcion  inmediata  y de  los  juezes  de  paz. 

Art.  36.  Donde  se  creyere  conveniente  se  estabelecerá 
un  comisario  mayor,  Jefe  de  todos  los  comisarios  del  Can- 
tón ó de  la  ciudad,  villa  ó parroquia. 

37.  Los  Jefes  políticos  al  comunicar  su  nombramiento  á 
los  comisarios,  les  previenen  por  escrito  las  obligaciones  y 
deberes  á que  están  sujetos. 

Art.  38.  Los  comisarios  de  policía  no  usan  por  razón  de 
su  empleo,  de  ningún  distintivo  militar. 

Art.  39.  Se  derogan  las  leyes  anteriores  sobre  organiza- 
ción ó administración  de  las  provincias. 

Dada  en  el  Palacio  del  Gobierno  Supremo  en  Carácas  á 
13  de  Enero  de  1862. 


Por  S.  E.  el  Secretario  General. 


José  A.  Páez. 


Pedro  José  Rojas. 


Coxtestacion  del  Secretario  General  á la  solicitud  he- 
cha por  los  presos  de  las  bóvedas  de  La  Guaira. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia. 

Carácas,  Enero  13  de  1862. 

S.  E.  el  Jefe  S upremo  de  la  República  ha  visto  la 
esposicion  que  le  dirijen  algunos  venezolanos  hoi  recluidos 
en  las  prisiones  de  La  Guaira,  pidiéndole  que  decrete  su 
escarcelacion.  Los  arrestos  políticos  no  son  desconocidos  en 
Venezuela,  y los  ha  decretado  la  autoridad  en  ocasiones 
numerosas  como  medida  de  seguridad  pública.  Ningún  Go- 
bierno mas  justificado  en  decretarlos  que  el  actual,  por  que 
él  hizo  esfuerzos  generosos  por  la  paz,  y en  el  empeño  de 
reconciliarse  con  los  enemigos  llegó  hasta  enajenarse  el 
apoyo  de  los  que  debieron  ser  siempre  sus  amigos.  La 
guerra  tuvo  que  recomenzar  á pesar  suyo,  y en  esta  deter- 
minación do  los  contrarios,  bien  se  sabe  cuanta  parte  han  te- 
nido los  que  á mansalva,  impunemente,  desde  el  domésti- 
co hogar,  han  estado  llevando  por  tres  años  combustibles  á 
la  hoguera  de  nuestras  calamidades,  ya  intrigando,  ya  es- 
cribiendo, ya  propalando  falsas  noticias,  ya  embarazando 
al  Gobierno,  ya  enviando  auxilios  materiales  á las  faccio- 
nes,  ya  mateniéndose  por  otros  medios  en  actitud  osadamen 
te  hostil.  La  salvación  de  la  sociedad  exije  provindencias 
que  no  complacen  al  gobernante  honrado;  pero  á las  cua- 
les tiene  este  que  resignarse  en  cumplimiento  de  su  deber. 
Así  esplica  el  Gobierno  el  acto  del  Gobernador  de  Carácas 
que  motiva  la  queja  de  los  postulantes.  En  sus  propósitos 
no  entró  sin  duda  la  aflicción  innecesaria  de  los  encarcela- 
dos, que  pudo  ser  la  obra  momentánea  de  imprevistas  cir- 
cunstancias. El  Gobierno  tampoco  habría  permitido  las  de- 


masías de  la  severidad,  porque  si  la  autoridad  recluye  ciu- 
dadanos, no  lo  hace  por  el  placer  de  oprimirlos,  sino  tan  so- 
lo en  protección  de  la  sociedad,  y en  justa  satisfacción  de- 
una opinión  ilustrada.  Venezuela  es,  por  otra  parte,  un 
campo  estenso  de  sufrimientos,  efecto  de  la  guerra  que  ma- 
léficos genios  han  atizado  y prolongado;  y son  innumera- 
bles las  familias  inocentes  que  la  iniquidad  de  esa  guerra 
injustificable  ha  reducido  á la  mendicidad  y al  llanto.  Des- 
pués de  tanto  esfuerzo  noble  y vano  por  la  paz,  el  Gobier- 
no está  resuelto  á no  retroceder  ante  ninguna  de  las  con- 
secuencias de  la  guerra,  y por  tanto  niega  la  solicitud  de 
los  postulantes  ; pero  recomienda  que  se  les  trate  con  de- 
coro.— Comuníque6eles. — Por  S.  E. — Rejas. 


Resolución  sobre  la  Administración  de  Justicia. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia. 

Sección  2a  N?  53- 

Carácas,  Enero  13  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Exmo.  señor  Presidente  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia. 

Es  la  Administración  de  Justicia  uno  de  los  objetos  que 
mas  llaman  la  atención  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  como 
que  en  ella  deben  encontrar  los  ciudadanos  la  pronta  repa- 
ración de  sus  agravios,  el  tranquilo  goze  de  sus  bienes  ó 
industrias,  la  perfecta  garantía  de  sus  derechos.  Encarga- 
da de  reprimir  los  delitos  que  á la  policía  no  ha  sido  dado 
prevenir,  la  acción  de  Injusticia  ha  de  ser  pronta  para  que 
sea  ejemplar,  y recta  para  que  la  corrección  sea  eficaz.  Pe- 
ro si  es  grato  convenir  en  que  hace  honor  á la  magistratu- 
ra de  Venezuela  la  rectitud  con  que  se  distinguen  general- 
mente sus  fallos,  forzoso  es  confesar  que  la  justicia  en  ac- 
ción no  tiene  toda  la  espedicion  y espontaneidad  que  los 
ciudadanos  tienen  derecho  á esperar.  De  aquí  las  esperan- 
zas del  criminal  que  ve  en  la  dilación  de  su  causa  un  mo- 
tivo para  alcanzar  la  mitigación  de  la  pena  de  su  delito  : 
de  aquí  el  prolongado  martirio  de  la  inocencia  sindicada; 
la  ruina  de  las  familias  empeñadas  en  la  dilucidación  de  sus 
derechos;  las  trabas  del  comercio  en  sus  honestas  especu- 
laciones ; y poniendo  punto  ú la  estensa  enumeración  de 
tan  fatales  consecuencias,  de  aquí  la  responsabilidad  que 
sobre  la  Administración  general  refleja  á vezes  la  lenta  Ad- 
ministración de  Justicia. 

V no  es  que  al  considerar  esta  materia  se  oculten  á la 
penetración  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  los  inconvenientes 
que  en  la  practica  presenta  la  rigidez  de  las  fórmulas,  pues 
si  bien  en  casos  determinados  suelen  ellas  entorpecer  la 
brevedad  de  los  juicios,  en  otros,  y son  los  mas,  concurren 
con  el  estudio,  la  contracción  y el  criterio  del  magistrado  á 
facilitar  el  curso  y despacho  de  los  negocios. 

Aspira  S.  E.  á que  las  precedentes  indicaciones  produz- 
can el  resultado  que  se  propone  al  hacerlas,  y én  consecuen- 
cia me  ha  encargado  trasmitirlas  á V.  E.  á fin  de  que  por 
su  órgano  se  hagan  trascendentales  á los  demas  tribunales, 
con  las  prevenciones  que  al  supremo  de  la  República  le  su- 
jieran  la  provechosa  práctica  de  los  negocios  judiciales  y su 
reconocida  ilustración. 

Desea  también  S.  E.  conocer  mensualmente  y con  la 
mayor  puntualidad  el  movimiento  de  las  causas  que  cursan 
en  todos  los  tribunales  de  la  República,  con  arreglo  de  los 
modelos  que  á V.  E.  encarga  de  formar;  y quiere  que  á la 
brevedad  posible  remita  V.  E.  á este  Despacho  una  noti- 
cia de  los  trabajos  de  esa  Corte  y de  las  Superiores  en  el 
año  próximo  pasado. 

Soi  &. — Por  S.  E. — Rojas . 
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Resolución  sobre  el  modo  de  dirigir  la  correspon- 
dencia oficial. 

Secretaria  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  41 

Caracas,  Enero  13  de  1862. 
Resuelto. 

Dígase  en  circular  á los  Gobernadores  de  provincia. 

La°práctica  que  algunas  autoridades  observan  de  dirijir 
sus  comunicaciones  al  Jefe  Supremo  de  la  República,  pre- 
termitiendo el  órgano  regular,  que  es  el  Ministerio  de  S.  E. 
representado  hoy  por  su  Secretario  General,  a mas  de  ser 
abusiva,  entorpece  el  despacho  de  los  negocios  y agovia 
inútilmente  de  trabajo  al  Supremo  Magistrado  de  la  Na- 
ción. 

Con  el  fin  de  evitar  semejantes  inconvenientes  y de  hacer 
mas  fácil  y espedito  el  despacho  de  la  larga  corresponden- 
cia que  el  centro  del  Gobierno  sostiene  con  los  agentes  de 
la  Administración  pública,  S.  E.  ha  resuelto  que  toda  ella 
se  dirija  necesariamente  al  Secretario  General,  espresando- 
se  en  el  sobre  el  Departamento  á que  pertenezca  el  asunto 
deque  se  trate  ; y que  al  margen  de  toda  comunicación  se 
ponga  un  breve  resúmen  de  su  contenido. 

Lo  digo  á US.  para  su  inteligencia  y exacto  cumpli- 
miento 

Soy  &. 

Por  S.  E. — Rójas. 


HACIENDA. 


Decreto  sobre  pago  de  pensiones  ó sueldos  atrasados. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  &.  &. 

Las  atenciones  de  la  Guerra  no  han  permitido  que  todos 
los  servidores  del  Estado  recibieran  oportunamente  los 
sueldos  y pensiones  á que  eran  acreedores.  A la  imparcial 
equidad  del  Gobierno  conviene  evitar  la  desigualdad  á que 
da  lugar  la  falta  de  datos,  en  los  pagos  por  deudas  que  pro- 
vienen de  pensiones  ó sueldos  atrasados,  pues  no  es  justo 
que  unos  los  obtengan  parciales  y aun  totales,  y otros  no.  Por 
tanto,  para  reunir  datos  que  deben  servir  de  base  á un  plan 
general,  sobre  el  pago  de  lo  que  por  este  respecto  adeuda 
la  República. 

Decreto : 

Art.  1?  Las  oficinas  nacionales  de  pago,  procederán  in- 
mediatamente á formar  las  liquidaciones  de  los  sueldos  y 
pensiones  devengados  hasta  29  de  Agosto  último,  cuyo  pa- 
go estuviese  radicado  en  ellas. 

Hechas  que  sean  las  liquidaciones  serán  remitidas  al  De- 
partamento de  Hacienda. 

Art.  2?  El  Gobierno  dictará  las  reglas  necesarias  para 
satisfacer  las  acreencias  á que  se  refiere  el  Decreto,  y en- 
tretanto las  oficinas  de  pago  no  harán  ninguno  por  este  res- 
pecto. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Carácas  á 13  de  Ene- 
ro de  1862. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General. 

Pedro  José  Rójas. 


GUERRA  Y MARINA. 


Circular  ú los  Comandantes  de  Armas  sobre  los  abusos 
cometidos  por  algunos  Jefes  militares. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Guerra.  Sección  31 

Carácas,  Enero  9 de  1862. 
Resuelto  : 

Dígase  en  circular  á los  Sres.  Comandantes  de  armas  de 
las  provincias  ; y transcríbase  al  Estado  Mayor  General. 

Continúa  la  práctica  observada  por  algunosjefes  de  to- 
mar ganados,  bestias  para  bagajes  ó remontas  y otros  efec- 
tos de  particulares,  para  el  servicio  y sostenimiento  de 
sus  fuerzas,  prescindiendo  al  verificarlo  sin  motivo  justi- 
ficado, de  las  formalidades  prescritas  para  estos  casos  por 
leyes  y resoluciones  vigentes,  comunicadas  en  su  oportuni- 
dad á las  autoridades  militares  de  la  República.  Desór- 
denes y abusos  de  esta  naturaleza,  cometidos  precisamen- 
te por  aquellos  cuyo  proceder  debiera  estar  ajustado  a 
las  mas  estrictas  reglas  del  servicio  militar,  no  deben  to- 
lerarse por  mas  tiempo  porque  á mas  de  ser  altamente 
peijudiciales  y gravosos  parala  Nación,  influyen  de  una 
manera  perniciosa  en  la  moral  y disciplina  del  Ejercito. 

Terminantes  prevenciones  se  han  hecho  por  este  Des- 
pacho en  mas  de  una  ocasión,  encaminadas  á cortar  este 
mal  ; pero  observa  el  Gobierno  que  hasta  ahora  ha  sido 
poco  ó ninguno  su  resultado;  de  lo  que  se  deduce  que,  ó 
no  se  han  cumplido  con  la  exactitud  que  ellos  requie- 
ren, ó se  ha  desatendido  absolutamente  su  observancia. 

Serán  siempre  infructuosas  cuantas  medidas  se  adopten 
en  el  mismo  sentido,  si  no  encuentran  en  las  autoridades 
encargadas  de  observarlas  y hacerlas  observar,  el  apoyo 
suficiente  que  ha  de  hacerlas  corresponder  á su  objeto ; 
y como  S.  E.  el  Jefe  Supremo  está  decidido  á emplear 
todos  los  medios  de  su  autoridad  para  hacer  efectivas  sus 
órdenes,  me  ha  prevenido  reiterar  á todos  sus  agentes  en 
el  ramo  militar,  el  estricto  y puntual  cumplimiento,  de 
las  disposiciones  que  antes  de  ahora  han  dado  lugar  a otras 
notas  circulares  dirigidas  a los  mismos,  indicándoles  el 
procedimiento  que  han  de  adoptar  las  autoridades  milita- 
res de  acuerdo  con  las  civiles,  cuando  sea  nccesaiio  tomar 
posesión  de  la  propiedad  de  algún  particular  para  servi- 
cio del  Estado;  y de  los  requisitos  que  aquellas  ó los 
Jefes  de  su  dependencia  no  pueden  escusarse  de  llenar, 
en  los  casos  que  determina  la  lei  de  7 de  Julio,  espedida 
por  el  Congreso  de  1860,  sobre  uso  de  la  propiedad  de 
los  particulares,  en  beneficio  público. 

No  deben  bajo  ningún  pretesto,  prescindir  los  jefes  mi- 
litares, de  ocurrir  á la  autoridad  civil  respectiva,  que  es 
la  llamada  á suministrar  los  bagages  ú otros  auxilios  que 
soliciten  los  jefes  de  cuerpos  ó de  operaciones ; ya  sea 
que  aquellos  se  necesiten  para  fuerzas  que  esten  de  guar- 
nición, ó bien  para  los  que  hagan  el  servicio  de  campaña. 

También  deben  tener  mui  presente  los  jefes  militares, 
que  el  reclutamiento  de  fuerzas  para  reemplazos  del  Ejer- 
cito ó la  formación  de  nuevos  cuerpos,  corresponde  es- 
clusivamente  á los  Gobernadores  de  provincia  y á los  que 
les  están  subordinados  ; no  estando  atribuida  á aquellos 
otra  facultad  que  la  de  prestar  su  eficaz  cooperación  a la 
autoridad  civil,  cuando  ésta  la  solicite  para  llevar  á cabo 
los  decretos  que  dicte  en  este  particular,  ó en  cualquier 
otro  relacionado  con  el  servicio  publico. 

Todo  Jefe,  siempre  que  desee  obtener  reemplazos,  pa- 
ra sus  fuerzas,  las  exigirá  á la  autoridad  civil  mas  inme- 
diata, para  que  esta  le  proporcione  las  que  necesite. 

Espera  fundadamente  S.  E.  que  estas  prevenciones  se- 
rán fiel  y puntualmente  cumplidas  por  US.  y por  los  Je- 
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fes  de  su  dependencia,  para  lo  cual  dictará  US.,  tan  lúe 
go  corno  se  haya  enterado  de  esta  nota,  las  órdenes  mas 
precisas  y enérgicas ; y que  en  el  ejercicio  de  su  autori- 
dad, US.  castigará  severamente,  de  acuerdo  con  lo  que 
previenen  las  ordenanzas  del  Ejército,  y sin  atender  á 
consideraciones  de  ningún  género,  la  falta  de  cumplimien- 
to de  estas  disposiciones. 

Soi  de  US.  atento  S.  S. — Firmado. 

Pedro  José  Rojas. 


Decreto  sobre  el  Ejército  de  la  República. 


JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.  &.  &. 


Decreto : 


Alt.  Io  El  Ejército  que  defiende  á la  República  contra 
sus  enemigos,  se  llamará  en  todo  acto  oficial,  de  lioi  en 
adelante,  Ejército  Libertador. 

Art.  2o  La  divisa  del  Ejército  Libertador  no  será  otra 
que  los  colores  nacionales. 

Art.  3o  En  el  uniforme  del  Ejército  Libertador  queda 
abolido  el  color  encarnado. 

Art.  4?  Por  Decreto  separado  se  creará  una  orden  na- 
cional para  premio  de  los  que  prestan  servicios  distinguidos 
á la  patria 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  Supremo  en  Carácas  á 
13  de  Enero  de  1862. 


José  A.  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General. 


Pedro  José  Rojas. 


RELACIONES  ESTERIORES. 

Circular  á los  Gobernadores  y Jefes  militares  recomen- 
dándoles que  en  su  conducta  procuren  conservar  la 
buena  correspondencia  con  los  países  amigos. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Despacho  de  Relaciones  Esteriores. 

Sección  Ia  Carácas,  Enero  9 de  1862. 

Señor. — El  Exmo.  Señor  Jefe  Supremo  de  la  República 
mira  como  una  de  las  principales  obligaciones  que  le  im- 
pone la  honrosa  confianza  depositada  en  él  por  los  pueblos, 
la  de  conservar  inalterable  la  buena  correspondencia  de 
Venezuela  con  los  paises  amigos;  yá  este  fin  dirige  es- 
fuerzos de  toda  especie.  Uno  de  ellos  ha  producido  el  ar- 
reglo por  el  cual  se  ha  convenido  en  pagar  á las  legaciones 
estranjeras  $ 15.000  en  los  meses  de  Noviembre  y Di- 
ciembre, y $ 20.000  del  presente'en  adelante,  para  ir  amorti- 
zando créditos  reconocidos  por  administraciones  anteriores, 
y cuya  mayor  parte  pertenece  á los  años  precedentes  al  de 
1858.  Yaque  no  ha  estado  en  su  mano  evitarlo,  desea  vi- 
vamente que,  durante  el  tiempo  de  su  administración,  no 
ocurra  en  la  República  ningún  hecho  de  los  que  siempre 
vienen  á parar  en  mancilla  para  su  honra,  sacrificios  para 
su  Tesoro,  y peligros  para  su  tranquilidad.  Por  esto  quiere 
que  todos  y cada  uno  de  los  funcionarios  nacionales  sean 
ha3ta  nimios  en  respetar  los  derechos  de  los  estranjeros,  en 
hacerles  justicia,  en  guardarles  los  privilegios  de  que  gozan 
en  virtud  de  tratados,  en  prevenir  quejas  y reclamaciones 
que,  si  en  cualquier  tiempo  crean  obstáculos  á la  paz  y 
prosperidad  de  los  Estados  débiles,  durante  los  períodos  de 
disturbios  domésticos  producen  gravísimos  embarazos.  Es- 
to por  punto  general ; pero  particularmente  ordena  S.  E. 
que  no  solo  no  se  ocupe  la  propiedad  estranjera  para  usos 


públicos,  sino  también  que  aun  cuando  se  necesite  y los 
mismos  dueños  ofrezcan  venderla,  no  acepte  de  su  mano, 
si  no  tiene  medios  la  autoridad  para  pagar  su  importe  en 
el  acto. 

Venezuela  no  tiene  motivos  de  desavenencia  con  otros 
Estados,  y las  que  han  ocurrido  hasta  ahora  han  sido  con- 
secuencia de  reclamaciones  de  particulares.  Así  el  emplea- 
do que  las  impide,  contribuye  á mantener  la  tranquilidad 
de  su  patria  en  tanto  grado  como  el  que  lidia  por  ella  en 
los  campos  de  batalla. 

US.  debe  no  tolerar  ninguna  falta  en  este  respecto.  Si  se 
cometiere,  siga  la  pena  á la  desobediencia,  la  reparación 
al  agravio.  SE.  será  inflexible  en  exigir  la  responsabilidad 
de  su  conducta  á todo  el  que  la  merezca. 

Quedo  de  US.  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


ADMINISTRACION  DE  JUSTICIA. 


Contestación  del  Juez  de  Primera  instancia  al  oficio 
que  le  dirigió  el  Secretario  General. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Juzgado  do  primera  Instancia. 

Carácas,  Enero  10  de  1862. 

Sr.  Secretario  General. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  US.  de  esta 
fecha,  dirigido  por  la  Secretaría  del  Interior,  sección  2a, 
número  44,  en  que  se  sirve  manifestar  los  deseos  de  S.  E. 
el  Jefe  Supremo  de  que  la  justicia  se  administre  pronta  y 
cumplidamente,  y ordenarme  en  consecuencia  active  con 
toda  preferencia  el  curso  de  las  causas  criminales  que  por 
delitos  comunes  se  hallan  pendientes  en  este  Tribunal, 
pasando  á la  Secretaría  General,  á la  mayor  brevedad  una 
noticia  circunstanciada  del  estado  de  cada  una  de  dichas 
causas,  con  especificación  de  las  fechas  en  que  fueron  ini- 
ciadas, del  nombre,  edad,  estado  y vecindad  del  procesado, 
delito  que  se  le  atribuye,  y los  motivos  que  hayan  retarda- 
do ó retardasen  su  despacho.  En  contestación  tengo  la  sa- 
tisfacción de  decir  á US.  que  por  mi  parte  hago  todos  los  es- 
fuerzos posibles  á fin  de  que  los  interesados,  tantéenlas 
causas  criminales  como  en  las  civiles,  no  sufran  peijuicio 
alguno  por  la  demora  ; y creo  haber  llenado  mi  objeto  has- 
ta ahora,  de  lo  cual  se  penetrará  US.  respecto  de  las  crimi- 
nales, con  vista  del  cuadro  adjunto  que  contiene  la  relación 
que  US.  me  exije. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Jesús  María  Blanco. 


Causas  criminales  pendientes  en  el  Tribunal  de  primera 

Instancia  á cargo  del  Dr.  Jesús  María  Blanco. 

Ia  José  de  la  Luz  Rengifo  de  25  años  de  edad,  soltero 
y vecino  de  Guarénas.  Encausado  por  conspiración,  hurto 
y asesinato.  Se  inició  esta  causa  el  9 de  Julio  de  1S60;  si- 
guió su  curso  por  los  trámites  legales,  y ya  al  verse,  el  de- 
fensor del  encausado  representó  diciendo  que  aquel  pade- 
cía enagenacion  mental,  y pidió  un  reconocimiento.  Se 
nombró  para  practicarlo  á los  facultativos  Dres.  Toribio 
González  y Cárlos  Echenique,  los  cuales  informaron  que 
para  examinar  detenidamente  al  paciente  era  necesario  que 
fuese  trasladado  este  al  hospital.  No  creyó  este  Tribunal 
conveniente  la  traslación  por  falta  de  seguridad  en  dicho  es- 
tablecimiento, y ofició  al  señor  Gobernador,  quien  ha  ofre- 
cido tomar  todas  las  precauciones  correspondientes  respec- 
to al  particular.  Se  encuentra,  pues,  paralizada  la  causa 
por  este  motivo. 

2“  José  Ines  Ibarra.  De  16  años  de  edad,  soltero  y veci- 
no de  esta  ciudad.  Hurto  grave.  Se  inició  esta  causa  el  16 
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de  Octubre  próximo  pasado  y se  está  evacuando  la  prueba 
ofrecida  por  el  defensor. 

3a  Wencelao  Sánchez.  De  45  años  de  edad,  soltero  y 
vecino  de  Petare.  Hurto  grave.  Se  inició  esta  causa  en  16 
de  Octubre  último  y se  está  evacuando  la  prueba  promovi- 
da por  el  defensor. 

4a  Ventura  Rojas  de  18  años  de  edad,  soltero  y vecino 
de  La  Guaira.  Hurto  grave.  Entró  esta  causa  el  26  de  Oc- 
tubre próximo  pasado,  y se  evacúa  la  prueba  ofrecida  por 
el  defensor. 

5a  Antolino  Games.  De  20  años,  casado  y vecino  de  La 
Guaira.  Hurto  grave.  Entró  esta  causa  el  26  de  Octubre 
último,  y se  evacúa  la  prueba  promovida. 

6a  Josefa  Rudecinda  Lugo.  ‘Encausada  por  conatos  de 
homicidio.  Se  inició  el  27  de  Octubre  último.  Se  lian  eva- 
cuado las  pruebas,  y se  halla  en  estado  de  último  informe 
para  su  vista. 

Carácas,  Enero  diez  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos. 

Jesús  María  Blanco. 


Nota  del  Presidente  de  la  Corte  Superior  al 
Secretario  General. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Corte  superior  del  2?  distrito  N°  3?. 

Carácas,  Enero  11  de  1S61. 

Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de 
la  República.  " 

Se  ha  recibido  el  oficio  con  fecha  de  ayer,  en  que  LTS. 
comunica  á esta  Corte,  que  habiendo  sabido  el  Gobierno  Su- 
premo, que  en  las  cárceles  de  esta  ciudad  y de  La  Guaira  se 
hallan  algunos  presos  por  delitos  comunes,  cuyas  causas  al 
parecer  paralizadas,  fueron  iniciadas  hace  algún  tiempo,  ha 
encargado  á US.  que  oficie  á este  Tribunal,  á fin  de  que 
active  con  toda  preferencia  el  curso  de  dichas  causas  y pa- 
se á esa  Secretaría  la  noticia  circunstanciada  que  se  indica 
en  dicho  oficio.  En  contestación,  y sin  perjuicio  de  obrar  de 
conformidad  con  todo  lo  que  espresa  US.  tengo  el  honor  de 
informar,  que  por  lo  que  respecta  á esta  Corte,  solo  hay  pen- 
dientes nueve  causas  criminales,  cuyos  reos  están  presos, 
á saber:  cuatro  de  las  entradas  en  el  mes  próximo  pasado 
y seguidas  por  delitos  comunes,  que  no  están  ya  despacha- 
das, con  motivo  de  la  vacación  que  espiró  el  seis  del  co- 
rriente, y cinco  correspondientes  á reos  políticos  complica- 
dos con  delitos  comunes,  exeptuando  una  que  no  tiene  tal 
complicación.  Es  verdad  que  estas,  atendida  la  época  de 
sus  respectivas  entradas,  ya  podian  estar  despachadas;  pero 
la  Corte  no  ha  creido  conveniente  ocuparse  de  su  vista,  poi- 
que como  se  ha  anunciado  con  bastante  fundamento  y mu- 
cha generalidad,  que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  va  á dictar  muy 
pronto  una  medida  general,  poniendo  término  á dichas  cau- 
sas, consideró  que  miéntras  tanto,  era  mas  conveniente 
contraerse  al  despacho  de  las  que  no  podian  ser  compren- 
didas en  la  resolución  de  S.  E. 

Este  es  el  estado,  señor  Secretario,  en  que  se  hallan  hoy 
las  causas  criminales  que  hay  pendientes  en  esta  Corte,  cu- 
yo Distrito  sabe  US.  que  se  compone  de  cuatro  provincias, 
casi  todas  de  las  mas  pobladas  de  la  República,  bastando 
esta  consideración  por  si  sola,  para  comprender  cuanta  es 
la  afluencia  de  negocios  civiles  y criminales  que  ocurren  á 
este  Tribunal,  así  en  recursos  ordinarios  como  estraordina- 
rios.  Y tal  estado,  lo  mismo  que  el  de  tantos  negocios  civi- 
les que  se  han  despachado,  se  debe,  pena  me  da  espresarlo, 
á la  patriótica  consagración  de  los  Ministros  de  esta  Corte, 
que  unidos  á un  conjuez  partícipe  también  de  aquel  senti- 
miento, no  se  limitan  á las  horas  de  audiencia  designadas 
por  la  ley,  sino  que  emplean  casi  diariamente  una  gran 
parte  del  tiempo  de  su  descanso  doméstico,  en  el  estudio  de 


( las  causas,  en  la  formación  de  las  sentencias  y en  otros  tra 
I bajos  parecidos. 

Antes  de  concluir  la  presente  nota,  debo  manifestar  á 
US,  que  esta  Corte  ignora  que  en  la  cárcel  de  La  Guaira 
halla  presos  por  delitos  comunes  como  se  anuncia:  que 
respecto  de  las  cinco  causas  por  delitos  políticos  ya  indica- 
das, se  pasó  á ese  Despacho  desde  el  28  de  Setiembre  úl- 
timo un  cuadro  circunstanciado  que  exijió  el  Gobierno;  y 
que  por  lo  que  toca  á las  cuatro  que  entraron  en  Diciembre 
próximo  pasado,  se  envia  á US.  la  relación  correspondiente. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  US.  muy  atento  servi- 
dor. 

El  Presidente. — Calixto  Madrid. 


Relación  de  las  causas  criminales  por  delitos  comunes , segui- 
das contra  reos  presos  y pendientes  hoi  ante  esta  Corte  Su- 
perior. 

Ia  Contra  Valentín  González  y Carmen  Blanco,  el  prime- 
ro de  cincuenta  años  de  edad  y la  segunda  de  veinte  y siete, 
casados,  labradores  y vecinos  de  la  Victoria  en  la  provincia 
de  Aragua.  Se  les  atribuye  el  hurto  por  la  noche  de  un  po- 
co de  maiz  de  sembradura:  fué  iniciada  la  causa  en  diez 
y seis  de  Agosto  de  1861,  por  ante  el  Juez  Cantonal  de  la 
Victoria,  y remitida  en  consulta  á esta  superioridad  por  el 
Juez  de  primera  Instancia  de  Aragua  en  3 de  Diciembre 
último. 

2a  Contra  Francisco  Rodríguez,  de  treinta  años  de  edad, 
viudo,  labrador,  natural  de  Islas  Canarias  y vecino  de  Mai- 
quetía.  Se  le  atribuye  el  hurto  de  una  yunta  de  bueyes  : 
fué  iniciada  la  causa  en  16  de  Octubre  último  por  ante  el 
Juez  parroquial  de  Altagracia  de  esta  Ciudad,  y remitida 
en  consulta  por  uno  de  los  Juezes  de  primera  instancia  en 
5 de  Diciembre  último. 

3a  Contra  Anselmo  Cisneros,  mayor  de  cincuenta  años, 
casado,  labrador,  y natural  y vecino  de  Santa  Lucia.  Se  le 
atribuye  haber  dado  muerte  á Francisco  Blanco  : fué  ini- 
ciada la  causa  por  ante  el  Juez  Cantonal  de  Santa  Lucía 
en  28  de  Abril  de  1857,  y remitida  en  consulta  á la  Corte 
por  uno  de  los  Juezes  de  primera  instancia  de  esta  ciudad 
en  6 de  Diciembre  último. 

4a  Contra  Marcelino  Figueroa  de  cincuenta  y tres  años 
de  edad,  casado,  labrador  y vecino  de  la  Cumbre,  parroquia 
de  Altagracia.  Se  le  atribuye  haber  dado  muerte  á su  es- 
posa : fué  iniciada  la  causa  en  8 de  Julio  último  por  ante 
uno  de  los  Juezes  de  primera  instancia  de  esta  ciudad,  y 
vino  en  consulta,  y por  apelación  á esta  Corte  en  18  del 
mismo  mes  de  Diciembre. 

Carácas,  Enero  11  de  1862. 

Por  ausencia  del  Ministro  Canciller 

El  Presidente — Calixto  Madrid. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 

EL  CORONEL  FACUNDO  CAMERO. 

A LAS  PROVINCIAS  DE  CORO  Y IiARQUISIMETO,  A LOS  JE- 
FES, OFICIALES  Y SOLDADOS  DE  SU  MANDO. 

Compatriotas  1 — Burladas  las  esperanzas  de  la  paz,  á que 
contribuimos  con  todo  género  de  sacrificios,  no  nos  queda 
otro  camino  que  elegir.  La  guerra  se  nos  impone  de  nuevo 
por  los  ingratos  hijos  de  la  patria;  aceptamos  la  guerra  en 
cambio  de  la  humillación  y de  las  calamidades  de  la  Repú- 
blica, por  su  honor,  por  su  propia  dignidad,  por  el  amol- 
de nuestras  familias,  en  defensa  natural  de  nuestros  mas 
caros  intereses  sociales.  Pero  la  aceptamos  para  buscar  en 
el  humo  de  los  combates  esa  misma  apetecida  paz  que  hoi 
nos  arrebatan  la  ambición  y las  malas  pasiones  de  herma- 
nos estraviados,  á quienes  hacemos  responsables  de  la  san- 
gre que  corra,  de  las  lágrimas  que  se  derramen  y de  las 
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maldiciones  de  una  sociedad  que  en  masa  se  levanta  arma- 
da con  la  justicia  de  su  conciencia  y el  poder  de  su  conser- 
vación. 

Corianos  ! — Me  habéis  visto  retroceder  con  un  ejército 
triunfante  y deponer  las  armas  á la  voz  del  Padre  de  la  Pa- 
tria: habéis  presenciado  mis  esfuerzos  por  conseguir  el 
pensamiento  humanitario  y altamente  político  del  Ciuda- 
dano Esclarecido,  en  cuyas  hábiles  manos  hemos  puesto  los 
destinos  de  la  República:  sois  testigos  de  los  ultrajes  que 
hemos  estado  tolerando  de  las  hordas  indisciplinadas  de 
nuestros  contumases  enemigos,  á quienes  tampoco  ha  bas- 
tado el  comportamiento  franco  y generoso  con  que  los  com- 
vidábamos  á una  reconciliación  fraternal.  Pues  bien  : aho- 
ra acepto  gustoso  el  grito  que  resuena  unánime  en  toda  la 
Nación,  la  guerra  ; y á la  cabeza  de  vuestros  bravos  defen- 
sores, de  los  valientes  corianos  y denodados  hijos  de  Bar- 
quisimeto,  seré  el  primero  en  levantar  el  guante  ignominio- 
so que  nos  arrojan  los  pretendidos  caudillos  de  una  bandera 
cuyo  único  lema  es  la  ambición  criminal  de  dos  hombres 
que  se  disputan  el  Poder  para  repetir  en  Venezuela  las 
vergonzosas  escenas  de  su  dominación  inmoral.  De  esa  do- 
minación de  diez  años,  que  encierra  la  triste  historia  de  los 
asesinatos  en  las  cárceles,  en  las  calles  y caminos  reales,  en 
que  la  justicia  se  vendía  y se  ponía  á precióla  honra  de  las 
familias,  en  que  el  Tesoro  público  era  el  premio  de  la  cor- 
rupción mas  depravada 

No,  compatriotas  : primero  la  muerte  gloriosa  en  los  cam- 
pos del  honor  defendiendo  el  nombre  sin  mansilla  que  nos 
legaron  nuestros  padres,  que  consentir  en  la  infamia  de  lle- 
var la  vida  del  esclavo. 

Compañeros  de  armas  ! — La  victoria  nos  espera. 

Soldados  ! — A las  armas  ! 

Cuartel  Divisionario  en  Coro,  á 20  de  Diciembre  de 
1861. 

Facundo  Camero. 


Parte  oficial  sobre  la  ocupación  de  Píritu  por  las 
fuerzas  del  Gobierno. 

República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  del 
Litoral  de  la  provincia  en  campaña. — Píritu  Enero  7 de 
1862. — Sr.  General  Subjefe  del  E.  M.  G. — Con  esta  fecha 
digo  al  señor  General  Ministro  de  E.  en  los  D.  D.  de  Gue- 
rra y Marina  lo  quo  copio. — Por  mis  comunicaciones  ante- 
riores estará  US.  impuesto  de  la  ocupaclbn  de  esta  plaza 
por  fuerzas  facciosas  al  mando  de  Matías  Alfaro,  Juan  He- 
rrera y Pablo  Guaimara,  el  29  del  mes  próximo  pasado.  El 
5 del  que  cursa  salí  de  Caigua  con  una  fuerza  de  ciento  cin- 
cuenta hombres  en  combinación  con  el  señor  Coronel  Vi- 
cente Romero,  Comandante  de  armas  de  la  provincia  que 
se  encontraba  en  la  plaza  de  Clarines.  Eran  las  cinco  de 
la  mañana  del  dia  de  ayer  cuando  toqué  la  diana  ya  entre 
esta  población  : el  enemigo  estaba  reducido  á los  atrinche- 
ramientos: al  transcurso  de  pocos  minutos  se  cruzaban  ya  al- 
gunos tiros  de  fusilería  entre  nuestras  fuerzas  y las  facciosas 
atrincheradas;  fue  en  este  momento  que  tuvimos  la  desgra- 
cia de  ver  caer  al  suelo,  mortalmente  herido,  al  valeroso 
cuanto  arrojado  Coronel  Romero.  Era  desde  luego  el  que 
suscribe,  el  llamado  á dirigir  la  acción,  y en  consecuencia 
tomé  las  providencias  necesarias  al  efecto.  A las  siete  de 
la  mañana  el  ataqúese  hizo  simultáneo;  tres  cuartos  de  ho- 
ra después  ordené  la  toma  de  las  trincheras  á fuego  y san- 
gre : a las  ocho  se  verificó  esta,  siendo  tal  la  obstinación  de 
los  facciosos  que  la  ocupaban  que,  encerrados  en  el  templo 
disparaban  sus  fusiles  en  el  recinto  mismo  del  santuario. — 
Cayeron  en  nuestro  poder  dos  piezas  de  artillería,  cuaren- 
ta fusiles,  treinta  y cuatro  prisioneros,  quedando  en  el  teatro 
del  combate  catorce  heridos  y siete  muertos,  muchas  montu- 
ras, espadas  y algunas  bestias.  Entre  los  prisioneros  se  en- 
cuentra el  titulado  General  Juan  Herrera,  entre  los  heridos 
el  titulado  Comdte.  Pedro  Guaimara,  entre  los  muertos  el 


titulado  Comandonte  Francisco  Antonio  Canache  y en  unos 
y otros,  varios  Jefes  y oficiales  subalternos  cuyos  nombres 
verá  US.  en  las  adjuntas  listas.  Por  nuestra  parte  tenemos 
que  lamentar  la  muerte  del  valeroso  Capitán  Pablo  Amari- 
ma,  y la  de  tres  individuos  de  tropa,  la  herida  grave  del 
Coronel  Romero,  la  del  Comandante  Galo  Santamaría,  las 
de  los  Tenientes  Francisco  Pelayo  y Manuel  Vicente  Mu- 
ñoz  y las  de  seis  individuos  de  tropa.  Los  Jefes  oficiales  y 
tropa  que  me  han  acompañado  en  esta  brillante  acción  se 
han  comportado  con  un  valor  digno  de  todo  elogio,  dispu- 
tándose cada  cual  el  primer  puesto  en  el  ataque,  pero  no 
debo  pasar  desapercibidos  los  nombres  del  Coronel  Vicen- 
te Romero,  de  los  Comandantes  Rafael  Sinosa,  Causio 
González,  Galo  Santamaría,  Luis  Requena,  Manuel  M“  de 
Armas,  Ignacio  de  Armás  y José  M*  Zapata,  que  habién- 
dosele escapado  al  enemigo  se  puso  á la  cabeza  de  una 
guerrilla  nuestra  y fué  de  los  primeras  en  el  asalto  de  la 
trinchera,  y el  de  los  capitanes  Leoncio  Peña  y Pablo  Me- 
jias. — Incluyo  á US.  una  lista  de  los  Jefes  y oficiales  que 
me  acompañaron  en  esta  gloriosa  jornada. — Soi,  &c. — To- 
mas Antonio  La  Rosa." — Inserción  que  hago  á US.  para 
su  conocimiento  y el  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Na- 
ción— Soi  &c. — T omas  Antonio  La  Rosa. 

Jefes  y oficiales  del  Gobierno,  heridos. 

Coronel  Vicente  Romero. 

Comandante  Galo  Santamaría. 

Capitán  Pablo  Amarima. 

Teniente  Francisco  Pelayo. 

Teniente  Manuel  Vicente  Muñoz. 

Soldados — Antonio  Martínez. 

Paulino  Salazar. 

Juan  Rebolledo. 

Juan  M*  Malavé. 

Id.  muertos — Brígido  Castillo. 

Juan  Canache. 

Píritu,  Enero  7 de  1862. — Tomas  A.  La  Rosa. 

Facciosos  prisioneros. 

General  Juan  Herrera. 

Comandante  Miguel  Paragüéimo. 

Capitán  Ayudante  Rafael  M®  Ugarte. 

Subteniente  Raimundo  Calma. 

Comandante  Manuel  Silva  Calderón. 

Soldados — Manuel  Madurera. 


Id. 

Manuel  Guarache. 

Id. 

José  Félix  Querecuto. 

Id. 

Patricio  Medina. 

Capitán  Francisco  Flauta. 

Soldados- 

-Lorenzo  Sifontes. 

Id. 

Gavino  Culpa. 

Id. 

José  Guiche. 

Id. 

Faustino  Parucho. 

Id. 

Miguel  Guanaro. 

Capitán  Eustaquio  Flauta. 

Id. 

Sencion  Jiménez. 

Id. 

Florencio  Flauta. 

Soldados- 

-Segundo  Grima. 

Id. 

Santiago  Méndez. 

Id. 

Anselmo  Rodríguez. 

Id. 

Fausto  Guaima. 

Id. 

Miguel  Amarima. 

Id. 

Abad  Diaz. 

Id. 

Pió  Yaguaracuto. 

Id. 

Pedro  López. 

Id. 

José  Aguana. 

Id. 

José  Parogucimo. 

Capitán  Ambrosio  Zamora. 

Teniente  Ruperto  Guariguata. 

IMPRENTA  DE 

“EL.  INDEPENDIENTE.” 

AÑO  I. 


Carácas,  Enero  18  de  1862. 
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INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Nota  al  Gobernador  de  esta  provincia  sobre  la 
exactitud  y celo  que  ha  de  observarse  en 
el  servicio  de  la  correspondencia. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  délo  Interior  y Justicia.  Sección  4a 

N?  13.  Carácas,  13  de  Energ  de  1S62. 

Sr.  Gobernador  de  esta  provincia. 

El  buen  orden,  regularidad  y precisión  en  el  servicio  de 
la  correspondencia  pública,  son  objetos  de  preferente  aten- 
ción para  todos  los  Gobiernos  civilizados.  Sin  desdoro  de 
est03  y grave  perjuicio  de  los  individuos,  no  puede  descui- 
darse el  vehículo  dedicado  á sostener  las  relaciones  de  todo 
género  que  sirven  de  fundamento  al  desarrollo  social.  Pero 
crece  la  importancia  del  ramo  de  correos  para  un  pueblo 
en  las  situaciones  anormales  en  que,  turbada  su  armonía  in- 
terior por  la  existencia  de  una  guerra  destructora,  necesi- 
tan los  encargados  de  restablecer  el  orden,  trasmitir  con  ce- 
leridad las  disposiciones  de  que  se  hace  depender  aquel  re- 
sultado. • 

Penetrado  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  tales  deberes  y ne- 
cesidades, lia  formado  el  propósito  de  regularizar  y soste- 
ner en  buen  estado  el  servicio  de  las  comunicaciones  inter- 
nas ; y con  este  fin  me  ha  ordenado  hacer  á US.  las  siguien- 
tes prevenciones. 

Que  vigile  US.  sobre  el  celo  y exactitud  con  que  llenen 
sus  deberes  los  Administradores  de  correos,  y sobre  el  cum- 
plimiento que  den  a los  compromisos  contraidos  por  los 


contratistas  en  el  mismo  ramo.  Que  en  los  casos  de  emi- 
sión ó negligencia  por  parte  de  los  funcionarios  ó contra- 
tistas indicados,  denuncie  US.  sin  dilaciones  ni  contem- 
plación alguna  los  culpables,  para  que  el  Gobierno  Supre- 
mo dicte  las  disposiciones  con  que  se  propone  hacer  efecti- 
va la  moralidad  en  los  empleados  de  la  Nación,  y en  cua- 
lesquiera otros  encargados  de  manejar  la  cosa  pública.  Que 
haga  esa  Gobernación  el  estudio  de  los  itinerarios  fijados  en 
el  territorio  de  esa  provincia  á los  conductores  de  la  corres- 
pondencia ; y así  respecto  de  este  punto,  como  de  los  de- 
mas que  juzgue  oportunos,  presente  sus  indicaciones  y for- 
mule las  reformas  convenientes. 

Cuenta  S.  E.  para  el  buen  resultado  de  estas  disposicio- 
nes, con  la  inteligencia,  laboriosidad  y patriotismo  de  US. 

Soi  de  US.  atento  servidor, 

Pedro  José  Rojas. 


Nota  del  Dr.  Elias  Acosta,  aceptando  el  puesto 
de  Director  del  departamento  de  lo 
Interior  y Justicia. 

Macuto,  Enero  13  de  1862. 

Señor! — El  11  por  la  tarde  recibí  la  comunicación  de 
US.  en  que  se  sirve  trasmitirme  el  nombramiento  de  Direc- 
tor del  Departamento  de  lo  Interior  y Justicia,  que  ha  he- 
cho en  mí  S.  E.  el  Jefe  supremo  después  de  la  organización 
de  los  Despachos  de  esa  Secretaría  General. 

Sabe  el  Gobierno  que  no  he  aspirado  á destino  alguno 
por  honorífico  que  sea.  Mi  anhelo  se  ha  limitado  siempre  á 
vivir  de  mi  profesión,  de  la  manera  mas  independiente. 

Sabe  también  que,  aunque  repuesto  un  tanto  de  mis  ma- 
les, me  hallo  en  un  estado  valetudinario. 

Mas  no  toca  elegir  al  ciudadano  en  época  de  crisis  nacio- 
nal ; y es  forzoso  que,  prescindiendo  de  toda  otra  conside- 
ración, acepte  yo  el  honroso  puesto  para  que  se  me  ha  creí- 
do útil ; ofreciendo  desde  luego  entrar  en  su  desempeño 
cuando  lo  permita  mi  salud,  caso  que  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo no  estime  perentoria  la  inmediata  posesión. 

A ello  me  mueve  ademas,  señor,  la  responsabilidad  mo- 
ral que  me  afecta  por  la  parte  siquiera  débil  que  tuve  en 
la  exaltación  al  poder  del  Padre  de  la  Patria,  como  la  úni- 
ca áncora  de  salvación,  en  mi  concepto,  para  la  República; 
fuera  de  la  identificación  en  principios  y consideraciones 
personales  que  me  ligan  á US.  y demas  miembros  del  Ga- 
binete. 

En  toda  nueva  organización  de  Gobierno,  y aun  en  tiem- 
pos de  octaviaría  paz,  veo  como  importante  la  unidad  en  el 
personal  de  la  administración, — ¿ qué  mucho  que  se  le 
considere  necesaria  en  circunstancias  como  las  presentes, 
de  esfuerzo  estraordinario  y simultáneo,  de  acción  y de  en- 
tereza incesantes  para  el  triunfo  que  espera  alcanzar,  y al- 
canzará sin  duda  la  civilización  contra  la  barbarie — el  or- 
den contra  la  anarquía  1 

Cuanto  pudiera  decir  de  mi  fé  política  y de  mis  propósi- 
tos es  inútil,  por  que  de  nada  valen  sin  los  resultados  prác- 
ticos. 

Dígnese  US.  manifestar  mi  reconocimiento  á S.  E.  el 
Jefe  Supremo  y aceptar  las  protestas  de  adhesión  de  su 
atento  servidor. 

Elias  Acosta. 

Señor  Pedro  José  Rojas,  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Suprc- 
, rao  de  Venezuela. 
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HACIENDA. 

Decreto  sobre  Crédito  Público. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  I.A  REPUBLICA, 

«Se.  &.  íc. 

Derogada  como  ha  sido  por  decreto  de  ayer  la  lei  do  20 
de  Junio  do  1860  sobre  Dirección  de  Crédito  público,  y ro- 
to por  consiguiente  el  enlace  que  existia  entre  esta  lei  y la 
de  4 de  Julio  del  mismo  año  que  define  los  trámites  pura  la 
refusion  de  la  deuda  nacional,  y para  purificarla  y descar- 
garla de  todo  lo  (jue  no  sea  de  origen  bien  calificado  ; sien- 
do indispensable  evitar  todo  contraste  entre  las  disposicio- 
nes que  tiendan  á plantear  el  Crédito  público  y á regulan- 
zar  6+j  servicio, 

DECRETO : 

De  la  emisión  y conversión  de  la  deuda  interior. 

Art.  1?  L os  billetes  que  se  emitan  en  lo  sucesivo  por  la 
deuda  pública  interior  serán  únicamente  los  que  se  espío- 
sarán  en  esto  decreto. 

1?  De  deuda  nacional  consolidada  al  3 por  ciento  do  Ín- 
teres anual,'  que  se  espedirán  en  la  forma  que  mas  adelante 
se  dirá.  Los  billetes  de  deuda  que  con  esta  misma  denomi- 
nación so  emitieron  conforme  al  artículo  primero  de  la  lei 
de  4 de  Julio  de  1860  sobre  Crédito  público,  cuyo  valor  al- 
canza á 438.738  pesos  86  centavos,  quedan  asimilados  á 
la  deuda  que  se  espresa  en  este  número,  y se  tendrá  como 
una  misma  para  todos  los  efectos  de  pago  do  intereses,  amor- 
tización de  capitales,  y cambio. 

2?  De  deuda  consolidable,  que  se  espedirán  conforme  á 
lo  dipuosto  en  el  decreto  legislativo  do  10  de  Mayo  de  1839, 
y su  decreto  reglamentario  de  7 do  Agosto  del  mismo  año, 
con  la  única  diferencia  de  que  en  lugar  de  ser  autorizados 
por  los  miembros  de  la  Comisión  de  Crédito  público,  como 
aquellos  disponían,  lo  serán  por  el  Secretario  General  y el 
Director  de  la  sección  de  Crédito  público,  conforme  á este 
decreto. 

3o  De  vales  por  intereses  de  la  deuda  interior  hasta  31  de 
Diciembre  de  1860,  que  se  espedirán  á los  tenedores  de 
deuda  activa  de  Abolición  y de  las  diversas  deudas  conso- 
lidadas, por  los  intereses  que  se  les  adeuden  hasta  dicha  fe- 
cha. Los  vales  de  esta  misma  denominación  que  se  lian 
emitido  conforme  al  artículo  8?  do  la  citada  lei  de  4 de  Ju- 
lio do  1860,  y los  de  duodécimas  partes  que  se  emitieron 
en  virtad  del  decreto  Ejecutivo  de  22  de  Marzo  de  1859 
por  intereses  de  deuda  consolidada,  se  considerarán  igua- 
les á loa  que  se  espresan  en  este  número  para  todos  los 
efectos  de  su  amortización. 

4?  De  vales  por  intereses  insolutos  que  se  espedirán  á los 
tenedores  de  la  deuda  consolidada  del  5 por  100  y de  la 
activa  de  Abolición  del  6 por  100  por  la  diferencia  que  quo- 
de  á su  favor  de  los  intereses  vencidos  desde  1?  de  Enero 
de  1861  entre  la  rata  fijada  en  sus  respectivos  billetes  y la 
dol  3 por  100  ú que  deberán  pagarse. 

5?  De  billetes  de  deuda  antigua  de  Tesorería  sin  interos, 
que  sedarán  en  cambio  de  los  billetes  de  deuda  de  Tesore- 
ría sin  ínteres,  emitidos  hasta  1858,  con  tal  que  hayan  si- 
do calificados  por  la  Comisión  Liquidadora  ó por  la  cstin- 
guida  Dirección  de  Crédito  público,  ó quo  lo  fueren  on  lo 
sucesivo  por  la  soccion  del  mismo  ramo.  Con  esta  misma 
deuda  se  pagarán  todos  los  créditos  hasta  28  de  Febrero  de 
1858,  siempre  que  hayan  sido  liquidados,  ó que  en  adelante 
so  liquidaren  por  las  mismas  corporaciones,  y estén  recono- 
cidos por  el  Gobierno,  á menos  que  procedan  de  contratos, 
do  convenios  diplomáticos,  y do  empréstitos  en  dinero  y 
otras  especies,  que  tengan  determinada  su  manera  de  pago. 

6?  De  billetes  de  deuda  moderna  do  Tesorería  sin  Ínte- 
res, ron  los  rúales  se  pagará  á los  acrcodores  desde  Io  de 


Marzo  de  1858  basta  30  do  Junio  de  1859,  por  coakpiie: 
respecto  que  no  tuviere  designado  otro  modo  de  pago  en 
esto  decreto.  Los  billetes  de  esta  misma  denominación, 
emitidos  conforme  al  artículo  17  do  la  lei  de  4 de  Jubo 
1860,  serán  iguales  á los  que  aquí  se  espresan. 

7o  De  billetes  de  déuda  de  Espera,  con  cupones  por  ca- 
! pital  é intereses.  De  estos  billetes  solo  se  emitirán  los  q«« 
faltan  para  el  completo  do  50.000  pesos  conforme  al  decre- 
to ejecutivo  de  31  de  Enero  de  1860,  y loa  que  ho»  circula» 
serán  tenidos  como  de  esta  misma  emisión. 

8?  De  vales  cou  interes  de  9 por  100  al  año  que  &e  darán 
en  pago  de  los  empeños  contraidos  para  la  revolución  de 
Marzo,  conforme  al  decreto  de  la  Convención  nacional  de 
5 de  Enero  do  1859.  Los  ya  emitidos  por  este  mismo  res- 
pecto se  considerarán  iguales  á los  que  se  emitan  en  lo  su- 
cesivo, según  esta  disposición. 

Art.  2°  La  Sección  de  Crédito  público  continuará  emi- 
tiendo billetes  de  deuda  nacional  consolidada  al  3 por  10® 
de  interes  anual,  en  la  que  podrán  convertirse  las  deudas 
existentes  que  se  espresaráu,  si  los  acreedores  lo  solicitaren-, 
y estuvieren  calificados  los  billetes  respectivos  por  la  Co- 
misión Liquidadora  ó por  la  estinguida  Dirección  de  Cré- 
dito público,  ó en  lo  sucesivo  lo  fueren  por  la  Sección  del 
mismo  ramo.  La  conversión  deberá  hacer.se  á la  rata  si+ 
guíente  : 

1?  La  deuda  consolidada  por  las  leyes  de  15  de  Abrilf 
de  1840,  27  de  Abril  de  1843,  8 de  Mayo  de  1847,  18  de 
Abril  de  1853  y decreto  ejecutivo  de  12  de  Diciembre  de 
1856  á la  par. 

2?  La  deuda  activa  de  Abolición,  dando  120  de  la  nue- 
va deuda  porcada  100  que  se  presente. 

3?  La  deuda  diferida  de  Abolición,  capitalizados  kw  in- 
tereses, dando  60  pesos  de  la  nueva  deuda  por  cada  ciéR 
pesos  que  so  presenten  do  aquella. 

4?  La  deuda  consolidable  de  las  diferentes  clases  qoe 
tiene  reconocida  la  República,  á 33^  por  ciento,  capitali- 
zando los  intereses  de  las  que  lo  devenguen. 

5?  Las  acreencias  aun  no  liquidadas  ni  reconocidas,  ó li- 
quidadas y reconocidas,  pero  aun  no  satisfechas,  que  po? 
su  naturaleza  hubieren  de  serlo  con  cualquiera  especie  de 
billetes  de  los  contenidos  en  los  números  anteriores,  se  pa- 
garán á voluntad  del  acreedor,  con  billetes  de  la  deu<Ja 
creada  por  este  decreto  á la  rata  que  corresponda  según  las 
clasificaciones  precedentes.  Si  los  acreedores  lo  prefiriere!?:, 
so  emitirán  billetes  de  la  deuda  con  que  originariamente  de- 
biera hacerse  el  pago. 

§ La  capitalización  de  intereses  de  la  deuda  diferida  do 
Abolición,  y de  las  diversas  consolidables,  se  hará  hasta  eV 
último  dia  del  trimestre  en  que  se  pida  H»  conversión,  de- 
vengándose desde  el  siguiente  el  interes  do  la  consolidada 
que  se  emita. 

Art.  3o  Para  el  pago  do  los  créditos  de  Abolición  que 
no  estén  representados  ya  en  billetes  de  deuda  pública,  se 
observarán  las  reglas  siguientes  : 

1“  Concluida  la  sustanciacion  que+se  previene  en  el  ar- 
tículo 13  del  decreto  de  ayer,  la  Sección  remitirá  los  espe- 
dientes con  su  informe  al  Secretario  de  Hacienda,  quien 
los  devolverá  con  la  resolución  del  Gobierno. 

2?  Luego  que  sea  reconocido  un  crédito,  la  Sección  Iv- 
quidará  y capitalizará  los  intereses  que  habría  devengado 
el  capital  desdo  Io  de  Abril  de  1854  hasta  30  de  Setiembre 
de  1S56,  á razón  de  6 por  100  al  año,  como  se  dispone  en  éi 
artículo  12  del  Decreto  de  31  de  Octubre  de  1856  regla- 
mentario do  la  lei  de  Abolición,  y dividirá  el  total  ereaito 
en  tres  partes  conforme  al  artículo  13  del  mismo  decreto. 
A las  dos  partes  que  deberian  pagarse  en  deuda  activa,  se 
agregará  un  20  por  100,  y á la  parte  de  diferida  se  le  au- 
mentará los  intereses  al  6 por  100  anual  desde  1?  de  Octu- 
bre de  1856  hasta  el  último  dia  del  trimestre  en  que  se  ha- 
ga la  operación,  y de  esta  suma  se  deducirá  un  40  pos 
' ciento.  Adicionando  después  el  total  producto  tl«  la  activa 
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.y  al  liquido  de  la  diferida,  se  emitirán  por  au  totalidad  bi- 
lí etes  de  deuda  nacional  consolidada  al  tres  por  ciento,  con 
capones  desde  el  trimestre  inmediato  á aquel  en  que  se  ha- 
ju  la  emisión.  Los  intereses  de  la  parte  activa  desde  1“  de 
Octubre  de  1856  hasta  el  último  dia  del  trimestre  en  que 
se  haga  la  operación,  se  calcularán  separadamente  al  6 por 
iOO  anual,  y por  su  importe  se  emitirán  vales  por  intereses 
al  portador,  pagaderos  según  se  espresará  en  el  artículo  20 
¿el  presente  decreto. 

Art.  4o  La  deuda  nacional  consolidada  creada  por  este  de- 
creto llevará  la  fecha  de  su  emisión,  pero  tendrá  cupones  de 
iatereses  desde  Io  de  Enero  de  1861,  los  cuales  se  pagarán 
en  efectivo  por  la  Sección  de  Crédito  público  en  los  quince 
primeros  dias  de  Enero,  Abril,  Julio  y Octubre  de  cada 
año. 

Art.  5*  La  Emisión  de  esta  deuda  se  hará  á voluntad 
de  los  acreedores  en  billetes  de  1.000,  500,  100  y 50  pesos, 
can  cupones  de  interes  por  un  cuatrienio,  y por  las  cantida- 
des menores  de  50  pesos  se  espedirá  un  billete  que  no  de- 
vengará ínteres;  pero  en  cualquier  tiempo  que  un  acree- 
dor reúna  el  número  suficiente  do  estos  restos  para  comple- 
tar alguno  de  los  valores  antedichos,  podrá  pedir  el  cam- 
bio de  ellos  por  billetes  de  los  que  ganan  intereses. 

Art.  6?  Todo3  los  billetes  de  un  mismo  valor  de  la  nue- 
va deuda  consolidada  serán  numerados  formando  serie,  des- 
de el  número  primero  hasta  el  último  que  se  emita,  y debe- 
rán precisamente  contener  las  indicaciones  siguientes  : la 
ciase  de  deuda  á que  corresponden,  el  decreto  en  virtud  del 
cual  se  emiten,  el  cuatrienio  á que  pertenecen,  su  valor,  el 
aúmero  que  tengan  en  la  serie  de  este,  el  folio  del  libro  en 
que  conste  la  emisión,  el  Ínteres  anual  que  devengan,  las 
oficinas  donde  puede  radicarse  el  pago  de  sus  intereses,  y 
la  fecha,  que,  según  este  decreto,  será  la  del  dia  de  su  emi- 
sión. 

Los  billetes  por  menos  de  50  pesos  se  emitirán  formando 
una  sola  serio,  y con  las  correspondientes  anotaciones  de 
este  artículo. 

Los  cupones  de  cada  billete  deberán  estar  numerados 
ea  Orden  progresivo  desde  el  1°  hasta  el  16?  y espresarán 
la  deuda  á que  corresponden,  el  valor  del  billete  de  que 
forman  parte,  el  cuatrienio  y número  de  dichos  billetes,  su 
propio  importe,  y el  tiempo  dentro  del  cual  deberán  ser 
satisfechos. 

En  el  margen  ó talón  que  deberá  quedar  en  el  libro  de 
donde  se  corten  los  billetes,  se  anotará  la  clase  de  deuda, 
el  cuatrienio  á que  correspondan,  su  número  y valor,  y el 
folio  del  registro  en  que  se  haya  sentado  la  partida  do  emi- 
sión. 

Art.  7?  Siempre  que  se  hagan  emisiones  de  deuda  na- 
cional consolidada,  á favor  de  acreedores  (pie  no  tengan 
derecho  á todos  los  intereses  de^n  cuatrienio,  los  billetes 
que  se  emitan  no  llevarán  mas  cupones  que  los  que  deben 
correr  desde  el  siguiente  trimestre  á aquel  en  que  se  hace 
ia  emisión,  nuulándose  y cortándose  antes  de  firmarse  los 
billetes,  los  cupones  vencidos,  los  cuales  se  agregarán  al 
comprobante  de  la  emisión. 

Art.  8?  Los  vales  que  so  emitan  por  intereses  vencidos 
hasta  31  do  Diciembre  de  1860  de  las  deudas  consolidadas 
y activas  de  Abolición,  y de  las  de  Tesorería  sin  interes  an- 
tigua y moderna,  se  espedirán  por  el  valor  de  1 .000,  500, 
100,  50,  y restos  ; y los  de  cada  clase  de  deuda  de  un  mis- 
mo valor  se  numerarán  formando  serie  desde  el  número 
primero  hasta  el  último  quo  se  emita,  indicando  ademas  en 
ei  cuerpo  del  billete  el  decreto  en  virtud  del  cual  se  emite, 
su  valor,  el  número  que  tenga  en  la  serie  de  esto,  e!  folio 
del  libro  en  que  conste  la  emisión,  y la  fecha,  que  será  siem- 
pre la  del  dia  de  su  emisión.  En  el  talón  ó margen  se  deja- 
rá anotado  el  número,  folio  y valor  del  billete. 

Art.  9°  Los  billetes  por  intereses  insolutos  de  que  habla 
ei  número  4n  del  artículo  1?  de  este  decreto,  se  espedirán 
por  el  total  importe  de  loque  exedan  al  3 por  100  los  inte- 
reses de  cada  especie  de  deuda ; esto  es,  dando  á cada 


acreedor  un  solo  billete  por  el  total  valor  de  la  parte  que 
no  le  haya  sido  satisfecho  de  los  intereses  de  deuda  consoli- 
dada, y otro  por  lo  que  se  adeude  por  los  de  la  activa  de 
abolición.  Cada  especie  de  estos  vales  tendrá  numeración 
distinta  y continua  desde  el  número  Io  hasta  el  último,  y en 
ellos  se  estamparán  las  notas  que  les  correspondan  de  las 
prevenidas  para  los  demas  billetes,  espresándose,  respecto 
de  su  pago,  que  se  hará  cuando  la  República  pueda  dispo- 
nerlo. 

Como  la  estinguida  dirección  de  Crédito  público  no  lle- 
gó á abrir  el  registro  de  billetes  por  intereses  insolutos,  aun- 
que según  varias  partidas  que  sentó  en  el  de  emisión  de  la 
deuda  consolidada  del  3 por  100  reconoció  cantidades  por 
aquel  respecto,  la  emisión  de  billetes  de  esta  especie  inclui- 
rá todos  los  que  dejó  de  emitir  la  espresada  Dirección,  los 
cnales  constan  de  su  cuenta  y del  registro  que  ella  llevó  de 
emisión  de  la  deuda  consolidada  del  3 por  100. 

Art.  10.  Los  billetes  de  deuda  de  espera  con  cupones  de 
capital  é intereses,  amortizables  por  cuatrimestres,  que  exis- 
ten en  blanco  en  el  archivo  de  la  Dirección  de  Crédito  pú- 
blico, formados  con  arreglo  á las  disposiciones  del  Decreto 
ejecutivo  de  31  de  Enero  de  1860,  podrán  servir  para  lle- 
nar el  número  que  aun  debe  emitirse  para  el  completo  de 
los  50.000  pesos  que  destinó  la  Convención  nacional  anual- 
mente á esta  atención. 

Art.  11.  Los  vales  con  interes  de  9 por  100  al  auo,  de 
que  trata  el  número  8?  del  citado  articulo  Io,  se  harán  con- 
forme al  modelo  del  decreto  del  Poder  Ejecutivo  do  6 de 
Febrero  de  1859,  con  la  única  modificación  de  las  firmas, 
que  serán  las  que  se  establecen  en  este  decreto  para  todos 
los  billetes  de  deuda  pública. 

Art.  12.  Los  billetes  de  deuda  nacional  consolidada  al 
3 por  100  que  se  emitan  conforme  á este  decreto,  se  recibi- 
rán como  los  de  la  misma  denominación  de  la  lei  de  4 de 
Julio  de  1860,  junto  con  sus  intereses  vencidos,  en  pago  de 
deudas  al  Estado,  provenientes  de  sustituciones  por  espera. 

Art.  13  Las  deudas  al  Estado  hasta  28  de  Febrero  de 
1858  que  no  provengan  de  empréstitos  nacionales  ó de  sus- 
tituciones del  Estado  por  razón  de  espera,  ó de  alcance  de 
cuentas,  podrán  ser  satisfechas  con  cualquiera  de  los  bille- 
tes y vales  que  se  espresan  en  este  decreto. 

De  la  radicación  y pago  de  intereses. 

Art.  14.  El  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  nacional 
consolidada  al  3 por  ciento  que  se  crea  por  este  decreto, 
sellará,  como  el  de  los  de  la^deuda  del  mismo  nombre 
déla  lei  de  4 de  Julio  de  *1860,  en  efectivo,  por  la 
Sección  de  Crédito  público,  en  los  quince  primeros  dias 
de  Enero,  Abril,  Julio  y Octubre  de  cada  año. 

Art.  15.  Los  intereses  á que  so  refiere  el  artículo  ante- 
rior, podrán  radicarse  en  cualquiera  oficina  ordinaria  de 
pago  de  la  República,  y á este  fin  los  tenedores  dirigirán 
á la  sección  de  Crédito  público  sus  solicitudes,  espre6an- 
do  la  oficina  en  que  desean  se  les  satisfagan,  y acompa- 
ñando los  billetes  que  deban  radicarse. 

Art.  16.  La  sección  tomará  razón  del  número,  folio  y 
valor  de  cada  billete  en  un  registro  especial  que  llevará 
al  efecto  y los  devolverá  al  interesado,  después  de  ha- 
berlos confrontado  con  sus  matrices,  y estampado  en  ca- 
da uno  la  nota  de  radicación  correspondiente,  firmada 
por  el  Director.  Al  mismo  tiempo  dictará  las  medidas  ne- 
cesarias para  que  se  trasladen  á las  respectivas  oficinas 
los  fondos  que  sean  precisos. 

Art.  17.  Para  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  pú- 
blica, cuando  con  arreglo  á este  decreto  haya  de  hacer- 
se en  efectivo,  se  presentarán  los  billetes  á la  Sección 
de  Crédito  público,  ó á la  oficina  en  que  estuviere  radi- 
cado el  pago,  las  que  recortarán  el  cupón  ó cupones  que 
estén  vencidos,  y harán  su  pago;  pero  retendrán  los  cu- 
pones queso  les  presenten  desprendidos  de  los  billetes, 
sin  poder  en  ningún  caso  pagarlos. 


92 


REGISTRO  OFICIAL. 


Art.  18.  A Jos  tenedores  de  billetes  de  deuda  consoli- 
dada, ú de  activa  de  Abolición  que  no  quisieren  conver- 
tirla por  la  que  crea  este  Decreto,  se  les  pagará  el  3 por 
ciento  anual  de  interes  en  efectivo  en  las  épocas  y con  las 
prevenciones  hechas  en  los  artículos  anteriores ; y por  lo 
que  se  les  quedare  debiendo  por  la  diferencia  de  -5  y 6 á 3 
por  ciento,  se  les  emitirán  billetes  por  intereses  insolutos  de 
los  que  espresa  el  número  cuarto  del  artículo  primero  de 
este  decreto. 

Remate  y amortización  de  la  deuda. 

Art.  19.  Se  rematarán  mensualmente,  desde  el  mes  de 
Julio  de  1862  en  adelante  : 

Cinco  mil  pesos,  por  deuda  nacional  consolidada  del  tres 
por  100  de  la  creada  por  este  decreto,  y de  la  que  se  emi- 
tió, con  la  misma  denominación,  por  la  leí  de  4 de  Julio  de 
1860. 

Dos  mil  pesos,  por  vales  de  los  que  se  espresan  en  el  nú- 
mero tercero  del  artículo  primero  de  este  mismo  decreto. 

Dos  mil  quinientos  pesos,  por  deuda  antigua  de  tesorería 
sin  interes  creada  por  este  decreto,  y de  la  que  se  halle  en 
circulación  del  mismo  nombre,  emitida  por  virtud  de  la  lei 
de  4 de  Julio  de  1860. 

Dos  por  ciento  sobre  la  suma  de  deuda  moderna  de  Teso- 
rería sin  interes  que  conste  emitida  en  el  rejistro  respectivo  el 
dia  que  se  publiquen  las  invitaciones  para  el  remate,  bien 
se  haya  hecho  la  emisión  por  virtud  de  las  disposiciones  de 
este  decreto  ó por  las  de  la  lei  de  4 de  J ulio  de  1860  ; pe- 
ro desde  que  dicha  emisión  haya  exedido  de  cien  mil  pesos, 
solo  se  destinarán  al  remate  de  esta  deuda  dos  mil  pesos 
mensualmente. 

El  Gobierno  se  reserva  hacer,  cuando  el  Tesoro  lo  per- 
mita, otros  arreglos  sobre  este  punto  en  beneficio  de  los 
acreedores. 

Art.  20.  Los  demas  billetes  y vales  de  que  trata  e3te  de- 
creto serán  amortizados  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  las 
leyes  y decretos  que  los  han  creado. 

Art.  21.  Todos  los  remates  prevenidos  en  los  artículos 
anteriores  tendrán  efecto  en  la  capital  déla  República,  pot- 
ante la  Junta  económica  de  Hacienda  y en  las  épocas  seña- 
ladas para  ellos,  debiendo  avisarse  al  público  por  la  prensa- 
y con  quince  dias  por  lo  menos  de  anticipación,  el  lugar, 
dia  y hora  que  se  fijen  para  el  remate,  y en  dicho  dia  se  reu- 
nirá la  junta,  incorporando  en  su  seno  al  Director  de  la  Sec- 
ción de  Crédito  público,  á oir  las  proposiciones  que  se  les 
dirijan  desde  las  doce  hastia  dos  de  la  tarde,  hora  en  que 
declarará  el  Presidente  que  no  admite  mas,  y hará  abrir  y 
leer  en  público  por  el  Secretario  todas  las  que  se  hubieren 
recibido. 

Art.  22.  Las  proposiciones  que  se  hagan  á la  Junta  debe- 
rán dirijirse  precisamente  escritas  y firmadas,  y en  pliegos 
cerrados  y sellados,  sin  contener  excepciones  ni  condiciones 
de  ninguna  especie,  limitándose  á espresar  que  se  ofrece 
tanta  cantidad  de  deuda  al  tanto  por  ciento. 

Art.  23.  No  se  admitirán  proposiciones  en  que  el  capital 
nominal  de  deuda  que  se  ofrezca  sea  menor  que  la  cantidad 
que  con  él  se  pretenda  rematar. 

Art.  24.  Luego  que  se  hayan  leido  todas  las  proposicio- 
nes recibidas,  conforme  se  .dispone  en  el  artículo  24,  la 
Junta  admitirá  y dará  la  preferencia  á aquellas  que  ofrez- 
can mas  ventajas  al  Erario,  hasta  cubrir  la  cantidad  presen- 
tada en  remate. 

Art.  25.  Los  licitadores  que  obtengan  la  buena  pro,  con- 
signarán sus  billetes  en  el  mismo  acto  antela  Junta;  en  la 
inteligencia  de  que,  si  así  no  lo  hicieron,  ademas  de  quedar 
desechada  inmediatamente  la  proposición,  se  les  cobrará  en 
dinero,  ejecutiva  y judicialmente,  si  á ello  dieren  lugar,  el 
exeso  en  que  resulte  perjudicado  el  Tesoro,  por  la  admi- 
sión, que  se  hará  entonces,  de  la  mas  inmediata  en  utilidad 
para  el  Fisco. 

Art.  26.  La  junta  económica  de  Hacienda  remitirá  inme- 
diatamente á la  Sección  de  Crédito  público  copia  del  acta 


de  la  sesión  de  remate,  juntojjcon  los  billetes  que  se  hayan 
consignado, Jsegun  el  artículo  anterior,  y una  nota  de  todas 
las  proposiciones  recibidas.  Ir* 

Art.  27.  La  Sección  de  Crédito  público  confrontará  con 
sus  matrizes  los  billetes  que,  según  la  disposición  que  pre- 
cede, debe  remitirle  la  .Tunta  económica  de  Hacienda,  y 
hallándolos  conformes,  los  cancelará  y hará  el  pago  de  la 
cantidad  rematada  á los  respectivos  interesados. 

De  la  manera  de  hacer  el  pago  de  otros  créditos. 

Art.  28.  El  Secretario  general  entrará  en  arreglos  con  loe 
acreedores  por  contratos  celebrados  hasta  28  de  Febrero  de 
1858,  y con  los  que  los  fueren  por  empréstitos  en  dinero 
efectivo  ú otr  as  especies,  recaudados  hasta  la  misma  fecha, 
en  (pie  no  se  haya  determinado  la  forma  de  pago,  á fin  de 
obtener  de  ellos  racionales  rebajas,  en  vista  del  estado  de 
penuria  del  Tesoro,  pactando  con  ellos  el  modo  y términos 
del  pago. 

Art.  29.  A los  acreedores  por  empréstitos  en  dinero 
efectivo  ú otras  especies,  recaudados  desde  Io  de  Marzo  de 
1858  hasta  30  de  Junio  de  1859,  que  no  tuvieren  determi- 
nada la  forma  de  pago,  se  les  pagará  del  modo  y en  los  pla- 
zos que  acordare  con  ellos  el  Secretario  General,  con  inclu- 
sión del  interes  de  un  3 por  100  anual,  desde  la  recaudación 
de  dichos  empréstitos  hasta  la  amortización  del  capital,  ca- 
so de  que  no  se  hubiere  estipulado  otro  interes  mayor. 

Art.  30.  El  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de  cele- 
brar otros  arreglos  con  los  acreedores  por  todos  respectos, 
si  los  considerare  convenientes  para  el  Erario. 

Disposiciones  varias. 

Art.  31.  La  sección  de  Crédito  público  hará  imprimir, 
con  las  debidas  precauciones  y seguridades,  el  número 
que  estime  suficiente  de  los  billetes  y vales  que  se  crean 
por  este  decreto,  dando  cuenta  al  Secretario  General  para 
la  aprobación  del  gasto,  y para  que  espida  la  orden  de 
pago. 

Alt.  32.  Todos  los  billetes  y vales  de  deuda  pública  de- 
berán precisamente  estar  firmados  por  el  Secretario  Gene- 
ral y por  el  J efe  de  la  Sección  de  Crédito  público,  y no 
podrán  entregarse  á los  interesados  sin  estas  firmas,  y sin 
rpie  hayan  sido  marcados  con  el  sello  de  la  Sección. 

Art.  33.  No  podrá  aumentarse  por  medio  de  nuevas  ra- 
dicaciones la  deuda  que  actualmente  figura  radicada  en  la 
cuenta  de  Crédito  público. 

Art.  34.  Una  comisión  compuesta  del  Secretario  Gene- 
ral, el  Presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  y el  Contador 
General  de  Hacienda,  se  reunirá  cada  tres  meses  en  la  ofi- 
cina de  la  Sección  de  Crédito  público  con  el  objeto  de  exa- 
minar la  cuenta  de  cupor^s  de  intereses  amortizados  por  es- 
ta oficina ; y hallándolos  conformes  los  incinerará,  levan- 
tando una  acta  en  que  conste  el  número  y valor  de  los  cu- 
pones destruidos  y la  clase  de  deuda  á que  pertenecen. 
Una  copia  certificada  de  dicha  acta,  servirá  para  compro- 
bar las  partidas  de  la  cuenta  para  pago  de  cupones.  En  es- 
ta junta  desempeñará  las  funciones  de  Secretario  uno  de 
los  oficiales  de  la  Sección. 

Art.  35.  Las  horas  de  despacho  de  la  Sección  de  Crédi- 
to público  serán  de  las  8 á las  10  de  la  mañana  y de  las 
12  á las  4 de  la  tarde. 

Art.  36.  Se  deroga  la  lei  de  4 de  Julio  de  1860  sobre 
Crédito  público,  y su  decreto. reglamentario  de  25  de  Se- 
tiembre del  mismo  año. 

Art.  37.  El  Secretario  General  queda  autorizado  para  dic- 
tar todas  las  demas  dis|'  liciones  que  exija  la  ejecución 
de  este  decreto. 

Dado  en  Caracas,  á3  de  Enero  de  1862. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E, — El  Secretario  General. 

Pedro  José  Rojas . 
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Circular  del  Contador  General  de  Hacienda 
sobre  el  modo  de  llevar  la  cuenta  del 
papel  sellado. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Contaduría  General  de  Hacienda.  Sección  1* 

Núm.  104. 

Caracas,  Enero  14  de  1S62. 

Circular. — Dígase  á los  señores  Tesoreros  y Administra- 
dores de  Aduana. 

En  cumplimiento  del  artículo  26  del  Decreto  ejecutivo 
de  Io  de  Agosto  de  1861,  reglamentario  de  la  leí  sobre  dere- 
chos de  sellos,  paso  á dar  á Ú la  instrucción  que  sigue  con  el 
fin  de  que  la  cuenta  del  papel  sellado  se  lleve  de  una  ma- 
nera uniforme  por  todos  los  espendedores. 

Al  recibir  esa  oficina  de  la  Tesorería  de  Caracas  la  reme- 
sa de  papel  correspondiente,  pondrá  el  asiento  en  cuenta, 
cargando  su  importe  en  “ Papel  sellado  en  especie”  (ramo 
de  caja),  con  abono  á “ Papel  sellado,”  (ramo  del  libro  ma- 
yor) espresando  haberse  recibido  dicho  papel  de  la  Teso- 
rería de  Caracas  con  especificación  de  sellos  y valores. 

Mensualmente  luego  que  se  obtenga  cuenta  délas  ventas 
en  las  agencias,  se  pondrá  la  partida  de  conformidad  con  el 
adjunto  modelo. 

DIVERSOS  A PAPEL  SELLADO  EN  ESPECIE. 

Por  (tanto)  importe  del  papel  sellado  vendido  y cambia- 
do en  (tal  fecha  ) en  las  agencias  que  se  espresarán,  depen- 
dientes de  esta  oficina. — á saber: 

Caja. 

Lo  que  ha  producido  la  venta  y los  medios  recaudados 
por  cambio  de  sellos  inutilizados,  asi: 

Agencia  de  tal. 

Tantos¿sellos.  3o  á 8 8 

4a  á ,,  5 

5°  á „ 1,50 

6?  á „ 75 

Reintegro  sobre  tantos  sellos  inutilizados. 

á ^ real  cada  uno 

Siguen  las  otras  agencias 

PAPEL  SELLADO  DEL  LIBRO  MAYOR. 

Por  ( tanto  ) importe  de  los  siguientes  sellos  inutiliza- 
dos. 

Tantos. 


2? 

á 

8 14 8 

3° 

á 

,i  8 ,, 

4° 

á 

,,  5..  ••••»» 

5? 

á 

„ 1,50 „ 

6* 

á 

„ 75 

7? 

á 

„ 50 

8° 

á 

„ 37 

....$ 

Se  deducen  (tanto  ) valor  de  los  reintegros. 

Citados i 8 - - . .8....  i - 

Los  sellos  inutilizados  se  acompañan  de  comprobantes. 
Sírvase  dar  cumplimiento  á esta,  disposición  y acusar  re- 
cibo. 

Soi  de  U.  atento  servidor, 

Martin  R.  banda. 


Rerolucion  sobre  el  papel  que  ha  de  usarse  pa- 
ra las  representaciones  y comprobantes  que 
se  introducen  en  la  Secretaría  General. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Hacienda.  Sección  3“ 

Carácas,  Enero  15  de  1862. 

Resuelto. — Notándose  que  en  la  mayor  parte  de  los  ne- 
gocios particulares  que  cursan  en  los  Despachos  de  la  Se- 
cretaría General,  se  hace  uso  de  papel  común  para  las  repre- 
sentaciones y comprobantes  que  se  introducen,  con  eviden- 


te perjuicio  de  las  Rentas  públicas  y manifiesta  infracción 
del  artículo  15  de  la  lei  del  papel  sellado  de  1861,  re  re- 
suelve : que  tanto  las  representaciones  ó memoriales  como 
las  certificaciones  ó documentos  que  se  acompañan  para  jus- 
tificarlos, en  asunto  de  interes  particular,  deben  estenderse 
en  papel  de  sello  7?  como  lo  manda  la  lei,  sin  cuyo  requisi- 
to no  serán  admitidos  ni  se  les  dará  curso.  En  los  asuntos 
pendientes  en  que  se  note  esta  irregularidad  se  exigirá  á 
los  interesados  un  número  de  sellos  igual  al  de  folios  útiles 
que  tenga  el  espediente  en  papel  común,  cuyos  sellos  se 
agregarán  con  la  nota  de  inutilizados  suscrita  por  el  Direc- 
tor del  Despacho  respectivo. 

Los  pobres  de  solemnidad  podrán  representar  en  papel 
común,  llenando  los  requisitos  que  previene  el  artículo  21 
y sus  parágrafos  de  la  lei  vigente  sobre  papel  sellado. 

Comuniqúese  á quienes  corresponda  y publíqyese. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Contrato  sobre  sal  celebrado  por  el  Gobierno 
con  el  Sr.  Juan  Boggio,  y resolución  en 
circular  sobre  el  mismo  asunto 

Pedro  José  Rojas,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior  y Justicia  y encargado  del  de  Hacienda  por- 
uña parte,  y Juan  Boggio  y Ca  por  otra,  han  celebrado  el 
contrato  siguiente : 

1°  Juan  Boggio  y C“  entregarán  al  Gobierno,  tan  luego 
que  estén  espedidas  las  órdenes  de  que  habla  el  artículo  3?, 
la  suma  de  veinte  mil  pesos  (820.000)  en  dinero  efectivo. 

2°  También  se  compromete  Juan  Boggio  y C*  á entre- 
gar á la  orden  del  Gobierno  en  dinero  efectivo,  el  dia  últi- 
mo de  cada  mes,  á contar  desde  el  31  de  Enero  próximo 
venidero  la  suma  de  8 2.500. 

3?  El  Gobierno  espedirá  á favor  de  los  señores  Juan 
Boggio  y Ca  órdenes  de  sal  contra  las  salinas  de  Cumáná, 
Margarita  y cualesquiera  otras  que  ellas  indiquen  por  la  su- 
ma de  60.000  quintales. 

4?  Los  gastos  de  arranque,  acarreto,  fletes  y cualesquie- 
ra otros  que  haya  que  hacer  hasta  depositar  en  los  alma- 
cenes respectivos  los  60.000  quintales  de  sal  son  por  cuen- 
ta del  Gobierno;  pero  Juan  Boggio  y C“  se  comprometen 
á hacerlos,  anticipando  los  fondos  necesarios  y cargándolos 
en  cuenta  al  Gobierno. 

5°  Juan  Boggio  y C“  se  obligan  á vender  por  cuenta  del 
Gobierno  al  precio  del  mercado  corriente,  dichos  60.000 
quintales  de  sal,  para  lo  que  establecerán  á su  costa  agen- 
cias en  los  puertos  y ciudades  que  ellos  crean  convenientes. 

6?  El  Gobierno  se  compromete  á pagar  á dichos  señores 
el  12  y medio  por  100  por  comisión  de  renta,  y el  uno  por 
100  mensual  por  intereses  de  los  8 20.000  que  anticipan  y 
por  los  demas  fondos  que  suplan  por  este  contrato.  Para  el 
pago  de  estos  intereses  se  llevará  una  cuenta  corriente  que 
se  abrirá  con  los  20.000  pesos  espresados,  y el  dia  último 
de  cada  mes  se  cargará  y abonará  respectivamente  lo  que 
se  hubiere  suplido  al  Gobierno,  la  comisión  y el  producto 
de  la  renta  de  sal  en  el  mes. 

7°  Para  el  pago  de  los  8 20.000,  comisión  y demas  fon- 
dos que  hayan  suplido  J.  Boggio  y C“  para  esta  empresa  con 
sus  respectivos  intereses,  tomarán  ineuisualmente  el  produc- 
to líquido  de  la  sal  después  de  deducidos  los  2.500  pesos 
de  que  habla  el  articulo  2?.  Satisfecho  que  sea  el  capital, 
comisión  é intereses  de  que  habla  este  artículo,  lo  sobrante 
se  pondrá  á disposición  del  Gobierno. 

8?  El  Gobierno  se  obliga  á no  espedir  ninguna  orden  de 
sal  ántes  del  dia  30  de  Junio  próximo  venidero,  y á preve- 
nir á los  administradores  de  aduana  y administradores  ó de- 
positarios de  las  salinas  de  Cumaná,  Margarita,  Barcelona 
y Coro  no  vendan  sal  para  navegar  á los  demás  puertos  de 
la  Repúlica,  sino  solamente  para  el  consumo  de  sus  respec- 
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Uvas  provincias  y para  el  de  aquella  del  interior  cuya  8al 
deba  conducirse  por  tiorra. 

9"  En  atención  ú la  merma  quo  naturalmente  sufro  la  sal, 
se  íes  concede  á los  señores  Juan  Boggio  y Ca  hasta  el  5 i 
por  100  por  lo  que  puedan  ocasionar  los  espresados  G0.000 
quintales. 

10.  lias  órdenes  do  sal  cjue  el  Gobierno  espedirá  á la  or- 
den de  Juan  Boggio  y C“  queda  el  Gobierno  en  la  obliga- 
ción de  cambiarlas  contra  otras  salinas  si  lo  exigieren  di- 
chos señores  Juan  Boggio  y C® 

11  Los  Agentes  son  deudores  de  dichos  60.000  quinta- 
les do  sal,  so  reputan  como  empleados  públicos  y por  con- 
siguiente quedan  eceptuados  de  todo  servicio  personal  en 
el  Ejército  ó milicia  nacional. 

Este  contrato  6erá  registrado  en  la  oficina  subalterna  de. 
e9te  cantón,  libre  do  derechos. 

Caracas,  Noviembre  14  de  1861. 

Pedro  José  Rojas. 

Juan  Boggio  y C" 

Juan  Boggio  y Compañía  entregarán  al  Gobierno,  á mas 
de  lo  expresado  en  el  precedente,  2.000  fusiles  á pesos 
uno,  1.000  fornituras  á 4J  pesos  una,  y la  suma  de  8 15.000 
en  billetes  de  la  emisión  de  Agosto  de  1860  y Enero  de 
1861  con  sus  intereses  hasta  la  fecha.  El  Gobierno  espedi- 
rá órdenes  de  sal  á la  órden  de  los  señores  Juan  Boggio  y 
Compañía  por  20.000  quíntalos  mas,  contra  las  salinas  que 
espresa  ol  precedente  contrato  y bajo  las  mismas  condicio- 
nes. 

La  obligación  que  contrae  el  Gobierno  en  el  artículo  8? 
del  ya  citado  contrato  la  prorroga  hasta  el  31  de  Octubre  de 
1862.— En  cuanto  á las  sumas  de  8 22.750  á que  montan 
los  2.000  fusiles  y 1.000  fornituras  y los  8 15.000  en  bille- 
tes, los  gastos,  comisiones  &a,  que  ocasionen  la  liquidación 
de  los  20.000  quintales  de  sal  mas,  quedan  sometidos  á las 
condiciones  y bajo  el  mismo  respecto  de  todo  lo  convenido 
y pactado  en  I03  artículos  del  precedente  contrato,  advir- 
tiondo  quo  las  sumas,  importe  de  los  2.000  fusiles,  1.000 
fornituras  y los  ¡g  15.000  de  billetes  no  ganan  ningún  ínte- 
res. Los  espresados  2.000  fusiles  y 1.000  fornituras  que 
ofrecen  Juan  Boggio  y Compañía  entregar  al  Gobierno, 
los  comprarán  donde  soan  mas  fácil  su  consecución  é intro- 
ducción, libre  do  todo  derecho'.  Los  fusiles  y fornituras  se- 
rán entregados  en  Febrero  ó Marzo  próximos,  salvo  todo 
caso  fortuito.  Fecha  ut  supra. 

Pedro  José  Rojas. 

Juan  Boggio  y Compañía. 


REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General, 
departamento  de  Hacienda. 

Caracas,  Enero  16  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  las  provincias 
y á los  Jefes  de  las  Aduanas. 

El  Gobierno  que  brotó  de  los  sucesos  de  Agosto  halló 
la  Tesorería  do  Carácas  sin  crédito  y sin  recursos,  empe- 
ñada la  renta  de  las  aduanas,  y postrado  el  entusiasmo  de 
los  ciudadanos. 

DÉiero  se  le  pedia  con  urgencia  de  todas  las  provincias; 
y en  la  capital  permanecían  notables  jefes,  como  los  Gene- 
rales llámos  y Martínez,  destinados  á Carabobo  y Cojédes, 
que  no  marchaban  á cumplir  órdenes  premiosas  por  falta 
de  recursos.  Las  operaciones  militares,  por  tanto,  se  para- 
lizaban. 

No  queria  el  Gobierno  ocurrir  directamente  á la  caja  de 
los  ciudadanos.  El  sistema  de  pequeños  empréstitos  estaba 
desacreditado:  no  estaba  liquidado  el  que  acababa  de  con- 
traer la  revolución  ; y <d  Gobierno  preferia  buscar  recursos 


en  sus  fuentes  naturales,  dejando  á los  ciudadanos  que  des- 
cansasen de  8 us  pesadas  cargas  pecuniarias. 

Una  idea  surgió  de  aquellos  conflictos.  Obligado  el  Se- 
cretario de  Hacienda  á crear  rentas,  aumentó  el  impuesto 
sobre  lu  sal.  Partidario  es  el  Ministro  de  la  moderación  de 
los  impuestos ; pero  llamado  á legislar  en  circunstancias 
exepcionales,  tiene  que  someterse  necesariamente  á esta6 
circunstancias,  y no  será  jamas  tan  estúpido  que  sacrifique 
á un  principio  económico  el  evidente  bien  de  la  República. 

Asechaba  la  calumnia,  deseosa  de  barrenar  en  el  Minis- 
tro de  Hacienda  el  prestigio  del  gobierno.  Hombres  insig- 
nificantes propalaron  que  toda  la  sal  existente  en  estos  mer- 
cados habia  sido  comprada  antes  del  decreto  por  órden  del 
Secretario  de  Hacienda,  para  venderla  al  dia  siguiente  á 
mejor  precio,  y ya  se  imaginaban  ganancias  fabulosas.  Tan- 
ta maldad  no  encontró  abrigo  entre  los  buenos  ciudadanos. 
Enemigos  del  Ministro  le  defendieron  en  círculos  numero- 
sos. De  ellos  habia  sido  la  operación.  El  decreto  no  habia 
estado  oculto,  pues  que  en  una  reunión  de  comerciantes  res- 
petables, tratando  sobre  rentas,  lo  habia  auunciado  entre 
otros  el  Ministro,  y no  fué  sino  dias  después  que  se  espidió. 
En  esta  vez,  como  en  otras,  la  calumnia  ensayada  contra  el 
Ministro  tuvo  que  ceder  el  campo  á la  verdad  de  los  he- 
chos. 

Para  sacar  partido  del  aumento  del  impuesto  sobre  la 
sal,  se  presentaron  al  gobierno  varios  proyectos,  hasta  que 
los  señores  Boggio  y Compañía  formalizaron  uno  que  fué 
elevado  á contrato,  después  de  haber  sufrido  serias  modifi- 
caciones. Lo  rechazó  primero  el  Ministro,  6Ín  discutirlo, 
por  considerarlo  oneroso,  y porque  le  repugnaban,  r,o  obs- 
tante la  necesidad,  celebrar  un  pacto  cuyos  efectos  perma- 
nentes darían  lugar  á permanentes  críticas  de  la  injusticia. 
Urgido  por  el  Jefe  del  Estado,  pedia  que  se  le  relevase  de 
la  Secretaría  de  Hacienda,  para  que  un  Ministro  en  pro- 
piedad, acaso  ménos  espuesto  á calumnias,  viniese  á resol- 
ver bajo  su  responsabilidad  aquel  y otros  asuntos  pendien- 
tes. Los  Generales  Ramos  y Martínez  instaban  por  su  des- 
pacho. Los  apuros  de  la  Tesorería  crecian.  Fué  ya  preci- 
so discutir  aquel  proyecto.  En  medio  de  la  discusión  á que 
asistieron  el  Jefe  Supremo  y todos  los  Ministros,  se  deci- 
dió pedir  por  la  imprenta  proposiciones.  Repitieron  la  su- 
ya aquellos  señores,  y ocurrió  también  otro  licitador  por 
veinte  mil  quintales,  que  mas  tarde  se  agregaron  á los  se- 
senta mil  .primitivos  del  proyecto  Boggio,  incorporándose 
en  este  proposiciones  adicionales  que  no  le  son  por  cierto 
ventajosas.  Las  vacilaciones  del  Ministro  duraron  una  se- 
mana, y al  cabo  de  esta  el  gobierno  aprobó  el  contrato, 
que  tanta  ocasión  ha  dado  á villanas  calumnias,  y que  sin- 
embargo es  uno  de  los  mejores  contratos  que  haya  celebra- 
do el  Gobierno  de  Venezuela. 

El  Gobierno  utilizó  en  un  dia  lo  que  no  hubiera  utiliza- 
do en  un  año  con  la  venta  periódica  de  sus  sales,  y dió  im- 
pulso á operaciones  militares  detenidas,  ventaja  inmensa, 
que  no  debiera  medirse  por  el  sacrificio,  si  alguno  hubiese 
costado,  sino  por  los. resultados  que  produjese.  Grandes 
cantidades  diera  con  gusto  la  República  por  acelerar  el 
término  de  esta  guerra  devastadora.  Todo  sacrificio  es  in- 
significante en  relación  á tan  grandioso  objeto;  pero  puede 
demostrarse  que  no  hizo  la  República  ninguno  en  el  con- 
trato á que  se  viene  aludiendo. 

Hé  aquí  lo  <¡ue  el  contrato  produjo  momentáneamente. 


• En  dinero  efectivo 8 20.000 

En  2.000  fusiles  á 9^ 1S.500 

En  1.000  fornituras  á 4^ 4.250 

En  billetes 15.000 


$ 57.750 

Como  la  sal  no  se  pagaba  en  las  provin- 
cias sino  con  billetes  de  Agosto  y 
Enero,  que  solia  luego  cambiar  la  Adua- 

A1  frente  8 57.750 
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Del  frente  $ 57.750 
na  á precio  vil  para  cubrir  SU3  ur- 
gencias, debe  agregarse  la  diferencia 
en  el  mercado  de  Caracas  entre  los 
20.000  pesos  de  dinero  efectivo  y 

aquellos  billetes 10.000 

Y como  los  fusiles  y las  fornituras  no 
se  compran  sino  con  dinero,  debe  tam 
bien  agregarse  la  diferencia  entre  el 
precio  de  los  pactados,  y lo  que  en 
conversión  de  billetes  hubiera  debido 

perderse  para  comprarlos 11.375 

\ 

$ 79.125 

De  manera  que  el  contrato  puso  en  manos  del  Gobier- 
no ochenta  mil  pesos  aproximados,  que  habría  sido  el  va- 
lor de  los  ochenta  mil  quintales  de  sal  por  el  antiguo  pre- 
cio. 

Suponiendo  que  esa  suma  se  hubiese  ingresado  por  ven- 
tas periódicas,  en  ocho  meses,  el  Gobierno  babria  perdi- 
do mas  de  mil  quinientos  pesos  en  el  descuento  de  los 
pagarés,  que  se  otorgaban  y se  otorgan  á plazo  de  seis 
meses,  descuento  también  ahorrado  en  esas  entregas. 

Ademas  de  esa  fuerte  suma  recibida,  los  contratistas 
han  de  entregar  al  Gobierno  $ 2.500  en  oro  mensualmen- 
te miéntras  no  lindan  cuenta  definitiva  do  la  administra- 
ción de  los  80.000  quintales ; y mensual  es  también  la 
obligación  de  rendir  esa  cuenta,  pues  es  aquí  de  notarse 
que  la  sal  no  ha  sido  vendida,  ni  arrendada  la  renta,  co- 
mo la  estupidez  ó la  malignidad  han  hecho  circular,  sino 
que  se  ha  dado  á comisión  una  cantidad  do  la  especie, 
mediante  una  anticipación  considerable  que  ha  cedido 
en  beneficio  del  tesoro.  Tal  os  el  negocio  del  agricultor 
venezolano  con  el  comerciante  comisionista  : aquel  consig- 
na 4 esto  sus  frutos:  este  avanza  á aquel  dinero  sobre  su 
precio,  los  vende  á comisión  fija,  y rinde  luego  cuenta 
venta  al  propietario.  No  hai  diferencia  entre  los  dos  arre- 
glos; y si  ul  agricultor  convienen  semejantes  pactos,  mal 
puede  sostenerse  que  en  iguales  casos  no  convengan  al 
Gobierno.  Nada  menos  que  la  mitad  de  los  valores  consig- 
nados constituye  aquí  la  anticipación. 

Si  se  estipuló  que  durante  algunos  meses  no  pudieso  el 
Gobierno  espedir  órdenes  diferentes  por  sal,  túvose  pre- 
siente que  el  Gobierno  no  debe  hacerse  la  competencia  á sí 
mismo,  puesto  que  la  sal  que  va  ú venderso  por  los  con- 
tratistas no  es  de  estos  sino  de  la  nación,  como  ya  se  ha 
dicho,  y puedo  fácilmente  verse  en  el  convenio.  Ecep- 
tuad-aa  quedaron  de  aquella  prohibición  las  provincias  sa- 
lineras, por  loque  toca  á su  consumo;  y es  de  advertirse 
que  Slaracaibo  quedó  libre  de  hacer  con  sus  sales  el  uso 
que  hasta  el  presente  ha  hecho,  no  siendo  la  intención  de 
1-oe  contratistas  estraerlas  sino  de  Cumaná,  Margarita,  Bar- 
celona y Coro,  ni  importarlas  sino  á la  Guaira,  Puerto  Ca- 
bello y Ciudad  Bolívar. 

¿Y  euáles  son  las  ventajas  de  los  contratistas  ? Rcdúcen- 
so  á le  comisión  de  12¿  por  ciento  sobre  la  venta  de  la  sal, 
fijada  por  el  contrato.  Bruta  es  esa  comisión,  y dehe  no  ol 
vidarse  que  los  contratistas  han  de  establecer  agoncias, 
aprontar  almacenes  y pagar  ellos  mismos  otras  comisiones. 
Un  10  por  ciento  les  ha  pedido  una  casa  de  la  Guaira,  por 
solo  el  almacenaje  y la  venta,  sin  avanzar  foudos,  y al  con- 
trario con  rendición  de  cuentas  cada  cuatro  meses.  Ni  debe 
tampoco  dejar  de  recordarse  que  esta  empresa  requiere  un 
capital  de  mucho  mas  de  cien  mil  pesos,  ya  por  lo  invertido 
en  dinero,  billetes,  fusiles  y fornituras,  ya  por  lo  que  hai 
que  invertir  en  el  arranque  de  la  sal  (-$  20.000)  y en  fletes, 
acarretos,  almacenajes,  comisiones,  pérdidas  y otros  gastos. 

Para  el  Gobierno  la  comisión  no  es  fuerte.  El  ha  reci- 
bido ya  mas  de  la  mitad  de  los  valores  quo  consigna,  y reci- 
birá el  balance  en  efectivo.  l)c  modo  que  lejos  de  perder 
ganará  definitivamente,  y no  está  distante  el  dia  en  que 
esta  verdad  pueda  numéricamente  demostrarse  á la  nación. 


Ella  juzgará  entóneos,  ella  puede  juzgar  ya,  sin  hacer  caso 
de  lo  que  calumniadores  vulgares  han  asegurado.  La  hon- 
ra de  sus  altos  empleados  no  podrá  nunca  estar  á la  merced 
de  semejantes  gentes. 

Por  esta  sorio  de  importantes  consideraciones,  tiene  el 
Gobiorno  la  conciencia  perfecta  de  que  el  contrato  á que 
esta  nota  alude,  mui  útil  en  la  ocasión  al  interes  público 
bien  entendido,  lleva  ademas  en  sí  mismo  la'  sanción  pode- 
rosa do  las  necesidades  dol  Erario. 

Por  S.  E. — Rojas. 

j 

i Incineración  de  Billetes, 

i 

! COMISION  DE  LA  SOCIEDAD 

DEL  EMPRESTITO  DE  *20  I>E  OCTUBRE  DE  1S59. 

En  veinte  y tres  do  Diciembre  de  1601,  se  reunió  la  Comisión 
asistencia  de  los  miembros  anotados  al  márgen  (Secretario  do  Ha- 
cienda, Ruette  Rohl  y C?,  II.  L.  Boulton  y C?,  G Espino  y C“  en  li- 
quidación y Santana  Hermanos  y C?)  y leída  el  acta  do  la  sesión  an- 
terior, lué  aprobada.  En  seguidas  se  procedió  á confrontar  loe  r- 
guientos  billetes  presentados  á la  amortización  : 

Tres  de  $ 5 números  2.638 — 2.G74 — 2.682 — Serie  M. 

Uno  do  $ 5 número  2.821 — Serie  N. 

Uno  de  $ 10  número  5.317 — y uno  de  •$  5 número  3.53-1 — Serie  H 

Uno  do  $ 10  número  5.796 — y uno  de  § 5 número  3.K56 — Serie  S. 

Uno  do  $ 100  número  2.457 — Serie  Z. 

Uno  de  $ 50  número  135 — Serie  AA- 

Cinco  de  $ 100  números  380 — 440 — 447  — 504 — 552 — y cuatro  <4e 
$ 50  números  244 — 302 — 333 — 394 — Serie  BB. 

Y los  siguientes  de  la  Serie  CC.  vencida  el  30  de  Noviembre  último: 

339  de  !¡S  100  números  701  á 71G — 719  á 744 — 74G  k 762-7G4  á 780 — 
782  á 804—806  á 871—873  k 907—909  á 913—915  á 920—922  á 955— 
953  á 975-977  á 1.050 Capital  §33.900, 

184  de  $ 50  números  401  á 421 — 423  á 442 — 444  á 463 
465  á 480— 482  á 486— 488  á 502—504  á 524—520  á 530 
532  á 544—546  á 550—554  á 559—661  á 571—573  á 589 
591  á 599 • 9.200, 


Por  todo,  cuarenta  y tres  mil  cien  pesos  de  capital $ 43.100, 


Y liabiéndoso  encontrado  conformes  los  billetes  confrontados,  fue- 
ron incinerados  públicamente  en  uno  de  loe  corredores  do  la  Casa  de 
Gobierno,  quedando  ademas  inutilizados  los  § 5.000  de  dicha  Serie 
CC — que  en  billetes  de  § 10  y de  $ 5 estaban  en  el  fondo  de  reserva, 
y que  no  se  quemaron,  por  que  no  llegaron  á firmarse,  acordándose 
la  publicación  de  esta  acta  en  el  Registro  Oficial. — Después  de  redac- 
tada esta  acta  se  presentó  un  billete  do  $ 100  número  745— Serie 
CC — qne  fue  confrontado  é incinerado;  y se  levanto  la  sesión. — 
Pedro  José  Rójas—Ructc,  ROhl  y C'—PorH.  L.  Boulton  y C?,  José 
M'é  Rójas — G.  Espino  ij  C3),  en  liquidación. — Santana  Hermanos  y C? 

ESTADO  MAYOR  GENERAL  ~ 

Resolución  invistiendo  al  Comandante  de  ar- 
mas de  Cara  bobo  con  el  carácter  de  .Tete 
de  operaciones  de  Carabobo 
y Yaracuy. 

República  de  Venezuela. — Estado  Mayor  General  de 
los  Ejércitos  de  la  República. — Cuartel  General  en  Cari- 
cas, á 13  de  Enero  de  1862. — Sr.  Comandante  de  Armas 
de  la  provincia  de  Carabobo. — Atendiendo  S.  E.  ol  Jefe 
Supremo  de  la  Nación’,  á que  el  seiior  General  Pedro  E. 
Rámos,  Comandante  en  Jefo  del  Ejército  del  eentro  á cau- 
sa del  malestar  de  su  salud,  no  puede  dirijir  actualmente 
las  operaciones  en  aquella  sección  de  la  República,  y mién- 
tras se  dispone  otra  cosa,  resuelve  : 

1?  Se  inviste  al  sehor  Coronel  Comandante  do  armaB  de 
Carabobo  con  el  carácter  de  Jefo  de  operaciones  de  las 
provincias  Carabobo  y Yaracuy,  pasando  el  E.  M.  del 
Ejercito  del  Centro  á componer  el  de  la  espresadn  Jefetura. 

2"  La  Jefetura  do  operaciones  de  la  provincia  do  Cojé- 
des  dependerá  directamente  dol  E.  M.  General,  con  quien 
se  comunicará  por  el  úrgono  del  Jefo  de  operaciones  de 
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Carabobo  y Yaracuy,  y el  que  deberá  proporcionarle  los 
recursos  y elementos  que  necesite,  según  las  instrucciones 
que  al  efecto  se  le  comunican. 

3o  El  señor  Jefe  de  operaciones  de  Carabobo  y Yaracuy 
procederá  inmediatamente  á organizar  las  fuerzas  de  ámbas 
provincias,  y tomará  todas  las  medidas  que  juzgue  oportu- 
nas á fin  deque  el  servicio  se  haga  según  las  necesidades. 

Comuniqúese  á quienes  corresponda. 

El  General,  Benito  M.  Figuercdo. 


Orden  general  para  el  13  de  Enero  de  1862  en 
Carácas. 

Art.  1?  Cumple  el  Estado  Mayor  General  con  el  mas 
doloroso  de  sus  deberes  al  anunciar  al  Ejército  de  la  Re- 
pública la  muerte  de  uno  de  sus  constantes  servidores. 

Joven,  lleno  de  vida,  disciplinado  y pundonoroso,  tan 
modesto  como  valiente,  brillante  por  sus  heroicos  triunfos, 
el  señor  Coronel  Vicente  Romero,  Jefe  de  Operaciones 
de  Barcelona,  honraba  con  su  nómbrela  Nación,  ilustraba 
con  sus  hechos  los  anales  patrios,  y comunicaba  la  exe- 
lencia  de  sus  dotes  singulares  á las  columnas  que  condujo 
siempre  á la  victoria. 

La  mano  fratricida,  que  ha  tanto  tiempo  tiene  en  due- 
lo á la  República,  segó  el  dia  7 del  actual  su  importante 
vida,  en  los  momentos  en  que  coronaba  con  un  nuevo  lau- 
ro su  frente,  y en  que  conquistaba  un  pueblo  mas  á las 
armas  del  Gobierno. 

Los  campos  de  Píritu  fueron  testigos  de  sus  últimas 
glorias.  Ya  ocupaban  nuestras  huestes  el  poblado,  cuando 
el  valiente  Jefe  cayó,  atravesado  por  una  bala  enemiga, 
en  brazos  de  sus  compañeros;  y sin  embargo,  la  mortal 
herida  no  es  obstáculo  para  que  de  su  camilla  de  dolor 
continúe  dirigiendo  las  operaciones  con  su  acostumbrado 
tino  y perseverancia. 

Obediente  ántes  que  todo,  nunca  escogió  puestos,  ni 
puso  obstáculos  á las  combinaciones.  Su  deber  era  ser- 
vir: su  espada  era  de  la  patria:  su  voluntad  la  de  sus  je- 
fes superiores,  sin  que  le  arredraran  las  privaciones  ni  los 
peligros. 

Dotado  de  una  alma  bella  y de  cualidades  relevantes, 
mostró  su  corazón  magnánimo  aun  en  los  mismos  instan- 
tes de  su  muerte  : su  constante  palabra  hasta  el  fin  fué  el 
perdón  para  sus  prisioneros.  ¡ Noble  y elocuente  lección 
que  el  Jefe  dejó  en  herencia  á sus  subalternos  ! 

Llórenlo  sus  leales  compañeros  ! ¡ Lamente  el  Ejército 
su  irreparable  pérdida  ! 

El  E.  M.  G.,  fiel  intérprete  de  este  sentimiento,  es  el 
primero  en  el  dolor!  Sean  perpetuo  modelo  para  el  solda- 
do de  la  República  las  costumbres  y dotes  militares  del 
cumplido  Jefe. 

Art.  2?  Se  decretan  honores  fúnebres  á la  memoria  del 
señor  Coronel  V ícente  Romero,  los  cuales  se  celebra- 
rán en  esta  plaza,  con  la  solemnidad  de  ordenanza,  en  el 
dia  que  al  efecto  se  señale. 

Art.  3"  Desde  la  publicación  de  esta  orden  general,  en 
cada  cuerpo  de  Ejército,  todos  sus  individuos  desde  el  Co- 
mandante en  Jefe  inclusive,  llevarán  luto  por  ocho  dias. 

El  General  Jefe, — Benito  M.  Figuercdo. 


GOBERNACION  DE  LA  PROVINCIA 


Decreto  sobre  pago  á las  rentas  municipales 
por  industrias  patentadas. 

MIGUEL  MUJICA, 

GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA  DE  CARACAS. 
Considerando : 

1°  Que  el  estado  aflictivo  del  pais  ha  afectado  grave- 
mente todos  los  intereses  sociales,  y en  especial  las  indus- 
trias gravadas  con  impuestos  municipales  ; y 


2?  Que  la  equidad  y la  conveniencia  públicas  demandan 
por  consiguiente  una  medida  que  repare  en  algo  la  postra- 
ción en  (¡ue  aquellas  han  caido, 

Decreto : 

Art.  Io  Los  deudores  á las  Rentas  municipales  por  in- 
dustrias patentadas,  quedarán  solventes,  siempre  que  den- 
tro de  veinte  dias,  después  de  publicado  este  decreto,  pa- 
guen la  mitad  de  lo  que  deben  por  razón  de  patentes  per- 
tenecientes á los  años  económicos  pasados  hasta  30  de  Ju- 
nio de  1861. 

§ único.  Los  que  no  hicieren  uso  de  esta  gracia  dentro 
del  término  prefijado,  serán  compelióos  ejecutivamente  á 
pagar  el  todo  de  lo  que  adeudan. 

Art.  2?  Los  Administradores  de  rentas  Municipales 
cumplirán  estrictamente  con  este  Decreto,  demandando 
y haciendo  ejecutar  á los  deudores  morosos,  así  por  el  res- 
pecto indicado,  como  por  las  patentes  del  presente  año  eco- 
nómico ; procediendo  en  esto  conforme  á la  leyes  vigentes. 

Dado  en  Carácas  á 11  de  Enero  de  1862. 

Miguel  Mujica. — El  Secretario,  Antonio  J.  Silva. 


AVISOS. 


ADMINISTRACION  PRINCIPAL  DE  CORREOS. 

Lista  de  las  cartas  detenidas  en  esta  oficina  en  virtud  del  artícu- 
lo 12  del  Decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República,  fecha  30 
de  Octubre  de  1861,  correspondiente  á la  semana  terminada  el  sá- 
bado 11  del  presente  mes,  á saber  : 

Andueza  Luis  María.  (Rafaela)  Monasterio  Rafaela. 

Vega  Pepa  (así  está.)  Meneses  Olegario. 

Escalona  Ines  (2  cartas.)  Morillo  Pbro.  Pompeyo. 

Espinosa  Comandante  Leonardo.  Salva  José. 

Eraso  Juan  de  Mata.  Silva  Merced. 

Fuenmayor  Nicolás  (2  cartas.)  Shyer  Carlota  Piar  de. 

Fleury  A.  Tovar  Pablo  Vicente. 

Gutiérrez  Eliza  D.  de.  Méndez  Lorenzo. 

Gille  Mdme.  Angélica.  Otico  Roberto. 

Monasterio  José  Agustín.  Carácas,  Enero  13  1862. 

El  Administrator,  Gabriel  José  Aramburu. 


ADMINISTRACION  PRINCIPAL  DE  CORREOS. 

Lista  de  las  cartas  é impresos  sobrantes  en  esta  oficina  en  la  sema- 
na terminada  el  sábado  1 1 del  prp sente  mes. 


Abren  Josefa. 

Alvarez  Eladio. 

Acosta  Felipe  Antonio. 
Batalla  Antonio. 
Balladares  Tomas. 

Bosch  Narciso. 

Bueno  José  Sánchez. 
Blanco  Martínez. 

Castillo  Dr. 
Constitucional. 

Castillo  José  de  Jesús. 
Caries  Traquin. 
Combrezezie  Vaget. 
Escobar  Luis. 

“ Entreacto  ” 

Fonseca  Demetrio. 
Foureeau  T. 

González  Marin  Benita. 
González  Ceferino. 
González  Ceferino. 
González  Petronila. 
González  José  María. 
Hernández  Cárlos. 
Hernández  Bartolo, 
lleras  Victoriano. 
Hurtado  Julián  María. 
Lorezo  José  Carsino. 
López  Josefa. 

Linares  Antonio. 
Martínez  Antonio  Marin. 
Mattueu  P.  F. 

Meslo  Agustín. 

Martínez  Manuel. 
Morález  Marcelino. 
Marroro  Julián. 

Martínez  Angel. 


Mendoza  N. 

Nadal  Hilarión. 

Nacional  Imprenta. 

Noticioso  “ Imprenta  ” 

Ortiz  Gaceta  de  Venezuela. 

Ovalle  Nicolás 
Oropeza  Domingo. 

Pérez  Manuel. 

Paúl  José  de  Jesús. 

Picornell  Juan. 

Palenzuela  Ramón. 

Pérez  J.  P. 

Pina  Ramírez  A. 

Quintero  Angel  María. 

Ramírez  Ledo.  Ramón. 

Rueda  Lisandro. 

Rosell  Francisco. 

Ruedas  Lisandro. 

Rotundo  Alejandro. 

Rosemberg  y C? 

Salas  y Montcmnyor. 

Seijas  A.  A.  y C!.1 
Sebos  bon  h. 

Solano  Francisco. 

Santaella  Zoilo. 

Sánchez  Victorio. 

Solano  Francisco. 

Tovar  Candelaria. 

Tourreil.  . 

Vidal  Félix. 

Wornen  Agustín 
Villafranca  Simeón- 
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El  Administrador,  Gabriel  José  Aramburu. 
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SECRETARIA  GENERAL 

Proyecto  de  empréstito  leido  en  la  reunión  que 
tuvo  lugar  el  dia  17  de  Enero  en  el 
Palacio  dq  Gobierno. 

Pedro  José  Rojas,  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  de  la  República,  con  autorización  de  este,  con  el 
fin  de  que  el  Gobierno  obtenga  recursos  en  efectivo  para 
acelerar  las  operaciones  militares,  sin  que  el  Erario  sufra 
la  pérdida  que  le  causa  la  conversión  de  los  Billetes  del 
Banco  de  Venezuela  por  el  precio  que  se  obtiene  por  ellos 
en  la  plaza,  lia  convenido  con  la  Dirección  del  Banco  de 
Venezuela  y con  los  particulares  que  suscriben,  en  el  si- 
guiente contrato: 

1°  Se  forma  un  fondo  de  quinientos  mil  pesos  en  dinero 
efectivo,  que  serán  entregados  en  cinco  mensualidades  se- 
guidas de  a cien  mil  pesos,  siendo  la  primera  en  primero  de 
Febrero  próximo.  El  Banco  de  Venezuela  contribuirá  con 
el  20  por  ciento  á e3te  fondo,  y los  demas  particulares  con 
las  acciones  anotadas  al  lado  de  sus  respectivos  nombres,  y 
que  serán  cada  una  de  á mil  pesos,  ó doscientos  pesos  men- 
suales. 

2o  El  Banco  de  Venezuela  deducirá  de  los  avances  que 
debe  hacer  al  Gobierno,  la  suma  de  cien  mil  pesos  en  capi- 
tal de  billetes,  calculados  al  noventa  por  ciento  en  cada  uno 
de  los  meses  de  Febrero,  Marzo,  Abril,  Mayo  y Junio,  cu- 
yos quinientos  mil  pesos  servirán  de  garantía  á este  con- 
trato. 

3o  El  Banco  de  Venezuela  emitirá  en  cada  uno  de  los 
meses  de  Febrero,  Marzo,  Abril,  Mayo  y Junio,  cien  mil 
pesos  en  billetes  al  portador  y pagaderos  en  dinero  efectivo 
a su  presentación,  cuyos  billetes  serán  entregados  al  Go- 
oierno  en  parte  déla  asignación  mensual  que  debe  pagarle 
el  Banco  según  contrato. 

V Los  suscritores  á este  contrato,  entregarán  las  cuotas 
mensuales  a que  se  comprometen,  anticipadamente  en  el 
Banco  de  Venezuela. 

ó°  El  Gobierno  abonará  á los  suscritores  un  interes  men- 
sual de  uno  por  ciento  desde  el  primero  de  cada  mes  y so- 


bre las  entregas  que  hagan  hasta  sus  respectivas  devolu- 
ciones, y ademas  por  una  vez,  una  comisión  de  ocho  por 
ciento. 

6o  Las  entregas  hechas  por  los  suscritores  para  el  mes 
de  Febrero  próximo,  serán  devueltas  por  el  Banco,  con  sus 
intereses  y comisiones  el  dia  primero  de  Setiembre  de  este 
año;  las  entregas  para  el  mes  de  Marzo,  así  mismo  el  pri- 
meio  de  Octubre;  las  de  Abril,  el  primero  de  Noviembre; 
las  de  Mayo,  el  primero  de  Diciembre,  y las  de  Junio  el 
primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y tres. 

7o  En  atención  á que  la  operación  de  firmar  tan  crecido 
número  de  billetes  es  dilatada,  bastará  que  los  que  emita 
el  Banco,  en  cumplimiento  de  este  contrato,  lleven  las 
firmas  de  los  dos  Administradores  en  estampillas,  y el  sello 
del  Banco. 

8. ?  Los  suscritores  á este  contrato,  nombrarán  á uno  de 
su  seno,  que  no  sea  Director  del  Banco,  para  que  los  re- 
presente en  la  Dirección  de  este,  en  todo  lo  que  teima  rela- 
ción con  el  presente  contrato.  En  la  elección  tendrá  cada 
suscritor  tantos  votos  cuantas  acciones  tenga.  Este  repre- 
sentante velará  porque  quede  vigente  de  la  asignación  men- 
sual, la  parte  de  que  trata  el  artículo  segundo  ; durará  en 
sus  funciones  hasta  que  los  suscritores  hayan  sido  reembol- 
sados de  sus  avances  con  interes  y comisión,  y tendrá  como 
remuneración  la  vigésima  parte  de  la  comisión  de  ocho 
por  ciento. 

9. ?  Los  gastos  de  impresión  de  billetes,  oficina  para  ellos 
y para  la  conversión,  y todos  los  demas  gastos  naturales  que 
cause  este  contrato,  serán  pagados  por  el  Banco  mediante 
una  remuneración  que  le  harán  los  suscritores  de  diez  mil 
pesos. 

10.  El  Banco  convertirá  los  billetes  á la  vista  en  todos 
los  dias  de  oficina,  desde  la  una  basta  las  tres  de  la  tarde. 

11.  Cuando  la  Dirección  del  Banco,  de  acuerdo  con  el 
Representante  de  los  suscritores,  lo  considere  practicable, 
podrá  demorar  el  cobro  de  las  porciones  mensuales  de  los 
suscritores,  y exceder  en  un  cincuenta  por  ciento  la  emi- 
sión de  billetes  á la  vista,  sobre  el  fondo  en  metálico  que 
tenga  en  caja. 

12.  Estos  billetes,  como  todos  los  de!  Banco  de  Vene- 
zuela, serán  admisibles  en  todas  las  oficinas  de  fondos  pú- 
blicos, y ademas  procurará  el  Gobierno  que  la  circulación 
en  las  provincias  se  facilito,  mediante  la  organización  de  ca- 
jas de  conversión  que  se  formen  entre  los  comerciantes  y 
personas  pudientes  en  los  lugares  donde  fuere  posible. 

13.  Los  suscritores  que  no  paguen  sus  cuotas  en  los  pe- 
ríodos fijados  en  el  artículo  cuarto,  ó cuando  les  sean  exigi- 
das en  el  caso  del  aiticulo  undécimo,  serán  compelidos  eje- 
cutivamente al  pago,  siendo  do  su  cuenta  todos  los  gastos  y 
perjuicios  que  se  causen,  y podrá  el  Banco, de  acuerdo  con 
el  Representante  de  los  suscritores,  cuyo  deber  será  exigir- 
lo oportunamente,  vender  la  acción  del  suscritor,  ofrecién- 
dola previamente  al  público,  y sufriendo  aquel  las  pérdidas 
á que  diere  lugar  con  su  omisión. 

14.  La  fijación  de  los  valores  para  los  billetes  á la  vista 
la  hará  la  Dirección  del  Banco. 

15.  Este  contrato  será  registrado  cu  la  oficina  subalterna 
de  este  cantón,  libre  de  gastos. 

Carácas,  Enero  catorce  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos. 
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Resolución  sobre  empréstito. 

Secretaría  General. 

Carácas,  Enero  1S  de  1862. 

El  Gobierno,  de  cuya  decisión  y energía  espera  la  Repú- 
blica tantos  bienes,  tiene  derecho  para  pedir  á los  venezo- 
lanos contribuciones  de  sangre  y de  dinero.  Sin  las  prime- 
ras no  podría  formar  ejército:  sin  las  segundas,  no  le  seria 
dado  armarle,  alimentarle  y vestirle. 

El  venezolano  pobre  da  al  Gobierno  su  persona,  y da 
con  ella  todo  lo  que  tiene,  dejando  á veces  en  horfandad 
completa  una  familia.  El  venezolano  acomodado  ó rico, 
que  mantiene  en  salvo  su  persona,  que  permanece  en  el  bo- 
gar doméstico,  y dispensa  á su  familia  los  cuidados  que  le 
son  debidos,  está  por  eso  mas  obligado  á contribuir  con  su 
dinero. 

De  otra  manera,  unos  darían  demasiado,  y otros  nada. 

De  otra  manera,  unos  darian  su  sangre,  y otros  no  darían 
ni  su  bolsillo. 

De  otra  manera  no  habría  justicia  en  el  reparto  de  las 
cargas  nacionales,  que  no  son  obra  por  cierto  del  Gobierno, 
sino  de  la  situación  á que  nos  vemos  sometidos. 

En  todo  Venezuela,  las  espropiaciones  han  sido  terribles 
y frecuentes.  Se  arrebata  al  ciudadano  la  propiedad,  para 
usos  de  guerra,  no  solo  sin  esperanzas  de  utilidad,  sino  aun 
sin  esperanzas  de  indemnización.  Se  toman  caballos  para 
bagajes  y no  se  pagan.  Se  recauda  dinero  sin  ofrecer  si- 
quiera devolverlo.  En  cuanto  á ganados,  penetrante  es  el 
clamor  de  esas  provincias  criadoras  del  Guárico,  de  Apu- 
re, de  Cojédes  y de  Barcelona,  cuyos  hatos  han  sido  mil  ve- 
zes  invadidos,  y cuyas  remisiones  llegan,  si  llegan,  diezma- 
das á las  capitales. 

En  Carácas  todo  es  diferente.  El  bagaje  que  se  toma,  se 
paga.  El  ganado  se  compra  á precio  de  oro.  El  dinero  que 
se  presta  se  devuelve.  Y en  mas  de  una  ocasión,  el  présta- 
mo al  Gobierno  no  ha  sido  sino  un  negocio,  con  ganancias 
calculadas,  y con  seguridades  inmejorables. 

En  esto  no  hai  tampoco  justicia.  Los  venezolanos  todos 
son  iguales  ante  el  Gobierno  ; y el  Gobierno  debe  conside- 
rarlos á todos  animados  del  mismo  patriotismo. 

Embarazado  con  el  papel  de  que  dispone,  el  Gobierno 
pidió  en  dinero  medio  millón  de  pesos,  para  abastecer  á las 
provincias  y acelerar  la  ejecución  de  sus  providencias. 
Convocó  á los  ciudadanos  y les  espuso  la  situación  del  teso- 
ro : en  vez  de  amenazar,  trató  de  persuadir  : en  vez  de  im- 
poner, pidió  : en  vez  de  decretar  un  empréstito  forzoso, 
propuso  un  simple  cambio  de  billetes  de  Banco  por  oro  : 
en  vez  de  guardar  la  asignación  mensual  del  Banco,  y exi- 
jir  mas,  ofreció  la  mitad  de  aquella  en  garantía;  y ofreció 
así  mismo  intereses  y comisión.  Las  cuotas  que  en  el  pri- 
mer proyecto  se  fijaron  parecieron  crecidas  : el  Gobierno 
las  disminuyó  notablemente,  y alargó  los  períodos  de  exi- 
bicion,  y cstendió  la  lista  de  prestamistas.  Ninguna  de  es 
tas  concesiones  ha  producido  en  la  reunión  de  ayer  el  re- 
sultado quo  se  prometia  el  Gobierno.  Notorios  propietarios 
so  niegan  al  auxilio,  otros  regatean  sobre  su  monto,  y conta- 
dos fueron  los  que  con  laudable  patriotismo  correspondie- 
ron al  llamamiento  que  personalmente  y en  sentidísimo  dis- 
curso les  hizo  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  llegando  alguno  has- 
ta calificar  de  injustas  las  disposiciones  del  Gobierno.  Y es 
esto  tanto  mas  estraño,  cuanto  que  por  una  parte  todos  esos 
ciudadanos  protestan  ser  amigos  de  la  situación,  y por  otra 
solo  se  les  ha  exigido  una  anticipación  moderada  de  nume- 
rario, para  sagrados  fines,  con  segura  utilidad  y bajo  sólida 
garantía. 

El  Gobierno  comprende  sus  deberes,  y para  llenarlos 
cumplidamente  tiene  que  adoptar  un  camino  franco  y re- 
suelto, del  cual  no  retrocederá,  por  alto  y respetable  que  sea 
el  ciudadano  que  ponga  obstáculo  á su  marcha.  Por  tanto, 
de  orden  de  S.  E»  el  Jefe  Supremo  resuelvo. 

Que  el  Fiscal  de  Hacienda  proceda  á celebrar  con  la  Di- 1 


lección  del  Banco  y con  los  ciudadanos  que  han  manifesta- 
do su  conformidad,  el  contrato  de  empréstito  correspon- 
diente, disminuyendo  en  proporción  su  base,  y adoptando 
pata  los  demas  las  condiciones  del  proyecto  existente  en 
esta  Secretaría. 

Que  se  esplore  por  el  Juez  Quintero  la  voluntad  de  los 
que  no  concurrieron,  estando  en  Carácas,  y la  de  los  apo- 
derados de  ausentes,  sin  permitirles  plazo  para  espresarla. 

Que  el  Agente  fiscal  demande  ante  el  Juez  Blanco  á los 
que  se  han  negado  al  auxilio,  pidiendo  ejecutivamente  el 
embargo  de  sus  propiedades,  bien  entendido  que  los  deman- 
dados han  de  exibir  la  suma  fijada  á cada  uno,  sin  promesa 
de  interes,  ni  garantía,  ni  plazo. 

Que  los  Fiscales  y los  Juezes  mencionados  den  cuenta 
sin  demora  á esta  Secretaría  de  lo  que  practicaren  en  cum- 
plimiento de  la  presente  resolución. 

Comuniqúese  y publíquese. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  participándole  al  Gobernador  de 
Coro  que  están  abiertas  las  hostilidades. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  2 * 

- Carácas,  Enero  17  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Coro. 

Así  como  en  esa  provincia,  están  abiertas  las  hostilida- 
des en  todas  las  demas  de  la  República.  El  Gobierno  ob- 
servó honradamente  sus  pactos  sobre  suspensión  de  armas, 
y tiene  la  satisfacción  de  haber  ido  en  ese  punto  hasta  los 
últimos  límites  demarcados  por  la  lealtad  y el  honor,  sin 
que  bastara  á sacarlo  de  su  digno  proceder  la  perfidia  de 
sus  enemigos,  que  falazmente  se  aprovechaban  de  la  acti- 
tud pacífica  del  Ejército  de  8.  E.  para  tomar  medidas  y 
auu  ejecutar  operaciones  de  guerra.  Y sin  embargo,  ellos 
no  han  reportado  ventajas  sensibles  de  su  indigna  conducta. 
La  facción  de  esa  provincia,  según  indica  US.,  no  alcanza 
á crecido  número,  y vaga  por  las  montañas  de  Churuguara, 
Píritu  y el  Pedregal,  derrotada  donde  quiera  que  las  fuer- 
zas del  Gobierno  han  logrado  alcanzarla.  El  caudillo  de 
la  mentida  federación,  no  ha  salido  tampoco  de  la  oscuridad 
á que  se  hallaba  reducido:  su  paso  por  el  centro  de  la  Re- 
pública no  fué  señalado  por  triunfo  alguno,  sino  por  críme- 
menes  atroces,  cometidos  por  sus  Tenientes  y consentidos 
por  él  en  la  provincia  de  Cojédes.  Ninguna  ciudad  ha  con* 
quistado  y sus  hordas  son  batidas  por  desigual  número  de  lea- 
les sostenedores  del  orden.  El  Gobierno  por  el  contrario 
se  hace  fuerte  en  la  opinión  y en  el  amor  de  los  pueblos,  au- 
mentándose de  dia  en  dia  las  filas  de  su  Ejército,  adquirien- 
do crecidos  recursos  para  su  tesoro,  imponiendo  bajo  un 
pié  respetable  su  marina,  destinada  á vijilar  constantemente 
e!  litoral  de  la  República. 

Los  elementos  con  que  cuenta  esa  provincia  son  bastan- 
tes para  su  completa  pacificación,  y en  el  caso  de  ser  inva- 
dida por  oirás  facciones,  hallará  apoyo  eficaz  en  lasdeBar- 
quisimeto  y Yaracui  que  muestran  una  imponente  aptitud. 

Esos  elementos,  la  actividad  y patriotismo  de  US.  y las 
altas  dotes  del  infatigable  Jefe  que  manda  las  armas  .de  ese 
estenso  territorio,  son  bastantes  para  esperar  prontos  y tras- 
cendentales resultados  de  la  guerra  que  S.  E.  se  ve  obli- 
gado á emprender  en  nombre  de  nuestra  aniquilada  socie- 
dad. 

Soi,  &. — Por  S.  E. — Rojas. 

El  Sub-Director. — Llamózas. 
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Resolución  mandando  cobrar  ejecutivamente  á 
los  señores  Ramón  Suárez  y Cipriano 
Morales  la  suma  que  se  les  ha  im- 
puesto como  empréstito. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  interior  y Justicia.  Sección  2? 

Caracas,  Enero  17  de  1S62. 

Resuelto. — Dígase  al  Juez  de  primera  instancia  Dr.  Je- 
sús María  Blanco. 

Necesitando  el  Gobierno  fondos  en  dinero  efectivo  para 
remitir  á algunas  provincias  y para  racionar  las  fuerzas 
que  guarnecen  la  capital,  solicitó  de  algunos  ciudadanos  un 
empréstito  á treinta  dias  de  plazo.  Los  señores  Ramón 
Suárez  y Cipriamo  Moráles  no  correspondieron  al  llama- 
miento que  á su  patriotismo  se  hizo,  y el  Gobierno  les  ha 
impuesto  como  empréstito  de  contado,  la  suma  de  seis  mil 
pesos  al  primero,  y la  de  dos  mil  ¡sesos  al  segundo. 

En  consecuencia,  inmediatamente  que  US.  reciba  esta 
comunicación,  intimará  á dichos  señores  que  exiban  respec- 
tivamente en  efectivo  las  sumas  espresadas  ; y si  dentro  de 
veinte  y cuatro  horas,  después  de  notificados,  no  hubiesen 
hecho  la  entrega,  procederá  US.  al  embargo  de  sus  bienes, 
dando  cuenta  á esta  Secretaría. 

Soi  &. — Por  S.  E. — Rojas. 

El  Sub-Director. — Llamózas. 


Contestación  del  Juez  de  Primera  instancia  Dr. 
Jesús  María  Blanco. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA.' 

Juzgado  de  primera  instancia. 

Caracas,  Enero  18  de  1862. 

Señor  Secretario  General. 

Anoche  entre  ocho  y nueve  fué  notificado  con  testigos  el 
señor  Ramón  Suárez  de  la  resolución  del  Gobierno  relati- 
vamente al  empréstito  de  seis  mil  pesos  que  se  le  ha  im- 
puesto. No  ha  sido  aun  encontrado  el  señor  Cipriano  Mo- 
ráles para  hacerle  la  intimación  conforme  á la  orden  de  ÜS, 
y eu  consecuencia  respecto  de  él,  este  Juzgado  en  la  pró- 
xima audiencia  aplicará  la  disposición  del  artículo  10  de  la 
lei  que  trata  sobre  el  procedimiento  en  la  acción  ejecutiva, 
si  resultaren  infructuosas  las  diligencias  que  hoi  se  practi- 
carán para  citar  á dicho  señor  Moráles,  á menos  que  US. 
resuelva  otra  cosa. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  á US.  á los  fines  consiguientes. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Jesús  María  Blanco. 


Decreto  sobre  Administración  v régimen  mu- 
nicipal. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  I)E  LA  REPUBLICA,  &.  &.  &. 

Decreto : 

De  los  Concejos  Municipales  y Síndicos  Procuradores. 

Art.  1°  En  cada  cabecera  de  cantón  hai  un  Concejo  Mu- 
nicipal compuesto  de  los  miembros  que  nombra  el  Gober- 
nador de  la  provincia  en  la  proporción  de  uno  por  cada 
cuatro  mil  almas. 

El  Concejo  del  cantón  cuya  población  no  alcance  á dar 
siete  concejales,  tiene  siempre  este  número. 

Art.  2o  Las  faltas  absolutas  de  los  Concejales  son  supli- 
das por  el  Gobernador  y las  temporales  por  el  Concejo. 

Art.  J?  Cada  Concejo  nombra  de  su  seno  un  Presidente 
y un  Síndico  Procurador;  y de  dentro  ó fuera,  un  secreta- 
rio cuyo  sueldo  pagan  las  rentas  del  cantón. 


Art.  4?  El  Concejo  municipal  se  reúne  estraordinaria- 
mente  cuando  es  convocado  por  el  Jefe  político. 

Art.  5°  Abre  y cierra  sus  sesiones  con  la  mayoría  abso- 
luta de  sus  miembros,  de  cuyas  renuncias  y escusas  conoce. 

Art.  6?  Los  Concejos  municipales. 

1®  Sancionan  reglamentos  para  su  régimen  interior,  y 
establecen  penas  contra  los  infractores  de  este. 

2®  Crean  con  aprobación  del  Gobernador  empleos  muni- 
cipales, los  sujetan  á reglas  y acuerdan  su  dotación. 

3®  Denuncian  los  abusos  é infracciones  de  los  empleados 
públicos. 

4®.  Disponen  lo  conveniente  sobre  la  recaudación  é in- 
versión de  las  rentas  del  cantón  y de  las  parroquias  de  la 
ciudad  cabecera ; y administran  sus  propiedades. 

5®  Forman  el  presupuesto  de  los  gastos  del  cantón  y el 
de  las  parroquias  de  la  cabecera. 

El  Concejo  del  cantón  capital  forma  también  el  presu- 
puesto de  los  gastos  generales  de  la  provincia. 

6®  Fijan  la  cuota  conque  contribuyen  las  rentas  de  las 
parroquias  á las  del  cantón,  sin  que  aquella  pueda  exceder 
del  veinte  por  ciento. 

7?  Nombran  y remueven  libremente  al  Administrador 
de  las  rentas  del  cantón,  que  lo  es  también  de  las  parroquias 
de  la  cabecera,  y le  señalan  comisión. 

8®  Examinan,  reparan  y sustancian  las  cuentas  del  Ad- 
ministrador ; pudiendo  nombrar  examinadores  que  no  sean 
de  su  seno,  y las  pasan  al  Gobernador  para  que  las  apruebo 
ú objete. 

9®  Decretan  las  contribuciones  y forman  las  tarifas  para 
el  servicio  del  cantón,  con  prévia  aprobación  del  Goberna- 
dor. 

10®  Disponen  de  las  propiedades  particulares  del  cantón 
y las  gravan  con  aprobación  del  Gobernador. 

11?  Establecen  y fomentan  casas  de  educación  en  bene- 
ficio de  todo  el  cantón,  y en  particular  de  las  parroquias  de 
la  cabecera. 

12®  Decretan  lo  conveniente  sobre  la  policía  interior  del 
cantón. 

13®  Promueven  su  mejora  en  todos  los  ramos  de  fomen- 
to. 

14®  Dictan  reglamentos  para  todos  los  establecimientos 
municipales. 

15®  Decretan  multas  que  no  exedan  de  cien  pesos  y pri- 
sión con  destino  á trabajos  públicos,  que  no  pase  de  tres 
meses,  como  sanción,  en  sus  ordenanzas  ó resoluciones. 

Art.  7?  El  Procurador  municipal  : 

1°  Promueve  lo  necesario  y útil  al  cantón. 

2°  Represéntalos  derechos  del  Concejo  en  todos  sus  ne- 
gocios. 

3?  Es  el  representante  legítimo  de  los  menores  que  no  lo 
tienen. 

4?  Y desempeña  las  funciones  que  le  cometen  las  leyes 
y los  acuerdos  y resoluciones  del  Concejo. 

Art-  8°  Las  competencias  ó controversias  entre  diversos 
Concejos  las  dirime  el  Gobernador,  ó el  Jefe  supremo  si 
pertenecen  á diferentes  provincias. 

De  las  Juntas  comunales  y de  los  Síndicos  parroquiales. 

Art.  9°  En  cada  una  de  las  parroquias  del  cantón,  ménos 
en  las  de  la  cabecera,  hai  una  Junta  comunal  compuesta 
del  Juez  de  paz  que  la-preside,  del  Juez  de  parroquia,  del 
administrador  de  rentas,  del  Cura  y de  un  Síndico  que 
nombran  los  espresados  después  de  reunidos. 

Estas  Juntas  abren  y cierran  sus  sesiones  con  la  mayoría 
de  sus  miembros,  y las  celebran  dos  veces  al  mes  por  lo 
ménos. 

En  las  parroquias  donde  no  puede  formarse  Junta  comu- 
nal, ejerce  sus  funciones  el  Concejo  del  cantón  á que  aque- 
llas petenecen,  dando  cuenta  al  Gobernador. 

Art.  10.  El  Secretario  del  Juez  de  paz  es  el  de  la  Junta; 
y si  aquel  no  lo  tiene,  nombra  esta  uno  de  su  seno  con  do- 
tación de  sus  rentas  y aprobación  del  Jefe  político. 
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Alt.  11.  Las  Juntas  conocen  de  las  renuncias  de  los  co- 
misarios de  la  parroquia,  Jando  cuenta  al  Jefe  político 
cuando  las  admitan. 

Art.  12.  Tienen  respecto  do  sus  parroquias,  las  atribu- 
ciones dadas  al  Concejo  en  los  números  Io,  3o,  4?,  5?,  7®, 
8?,  11  y 13  del  artículo  G°:  pero  las  penas  que  decreten 
para  la  sanción  de  sus  resoluciones  y acuerdos  no  deben 
exeder  de  veinte  y cinco  pesos  de  multa  ni  de  treinta  dias 
de  prisión. 

El  Jefe  político  se  sustituye  al  Gobernador  en  los  casos 
de  este  artículo. 

Las  Juntas  comunales  pasan  al  Concejo  municipal  co- 
pia de  todos  sus  actos  y resoluciones. 

Art.  13.  Los  Síndicos  parroquiales  tienen,  respecto  de 
sus  parroquias,  las  mismas  atribuciones  y deberes  que  el 
Síndico  procurador  en  el  cantón. 

De  las  Rentas  Municipales. 

Art.  14.  Son  rentas  municipales  los  derechos  que  se  im- 
ponen por  los  Concejos: 

1°  Sobre  todas  las  industiias,  artes  y profesiones  en  ejer- 
cicio, no  eceptuadas  especialmente. 

2?  Sobre  los  alquileres  de  casas. 

3°  Sobre  los  juegos  permitidos. 

4?  Sobre  aferimiento  de  pesas  y medidas. 

5°  Sobre  el  agua  llevada  por  acueductos  públicos,  á las 
casas  ó establecimientos  particulares. 

6°  Sobre  aguada  de  los  buques  que  hacen  el  comercio 
estranjero. 

7°  Sobre  los  espectáculos,  exhibiciones  y fuegos  artifi- 
ciales, cuando  pagan  por  ello3  los  espectadores. 

8?  Sobre  los  puestos  para  ventas  en  las  plazas  y merca- 
dos públicos. 

9?  Sobre  los  túmulos  en  los  cimenterios. 

10.  Sobre  el  pasage  de  los  rios  en  barcas. 

11.  Sobre  las  rifas  ó vendutas  particulares. 

12.  Sobre  la  manteca  de  tortuga,  y sobre  la  pesca  con 
chinchorro. 

Art.  15.  Son  también  rentas  municipales: 

1?  El  producto  de  los  arrendamientos  de  tierras,  solares, 
edificios,  ó de  cualesquiera  otras  propiedades  municipales. 

2°  El  producto  de  los  capitales  á censo  en  beneficio  de 
las  ciudades  ú obras  de  beneficencia. 

3°  Las  multas  que  se  imponen  por  el  Gobernador  y de 
mas  autoridades  municipales. 

4°  Los  impuestos  que  por  leyes  y decretos  se  destinan 
á objetos  que  están  bajo  la  administración  municipal. 

5?  El  producto  de  las  escarcelaciones. 

6°  Las  donaciones  destinadas  á escuelas  de  primeras 
letras  ú objetos  de  beneficencia. 

Art.  16.  No  pu<’de  establecerse  contribución  municipal 
sobre  los  objetos  siguientes  : 

1?  Sobre  la  importación  ó esportacion  de  animales,  mer- 
cancías ó efectos  estranjeros,  estén  ó no  sujetos  á impues- 
tos nacionales. 

2?  Sobre  la  esportacion  de  productos  del  pais,  cualquie 
ra  que  sea  su  destino. 

3?  Sobre  cualquier  objeto  que  no  siendo  de  los  com- 
prendidos en  el  artículo  14,  esté  sujeto  á contribución  na- 
cional. 

4?  Sobre  las  fincas  rurales  y terrenos  de  propiedad 
particular,  tú  sobre  las  crias  de  ganado  V bestias,  ni  sobre 
las  queseras. 

ó?  Sobre  fábricas  de  artículos  de  uso  ó consumo  que 
por  primera  vez  se  establezcan  en  la  República,  sino  des- 
pués de  cuatro  años  de  establecidas. 

Art.  17.  Los  Concejos  municipales  no  pueden  estable- 
cer sobre  el  consumo  de  producciones  estranjeras  ó de 
otros  lugares  de  la  República,  impuestos  mayores  que 
los  establecidos  sobre  el  consumo  de  las  producciones  del 
cantón.  Tampoco  deben  hacer  diferencia  entre  estraños 


y vecinos  del  mismo,  ni  atender  á la  nacionalidad  del 
contribuyente  sino  á la  clase  de  industria  que  ejerce. 

De  la  división  de  las  rentas  municipales. 

Art.  18.  Las  rentas  municipales  de  cada  provincia  se  di- 
viden : 

En  fondos  provinciales. 

En  fondos  cantonales. 

En  fondos  comunales  ó parroquiales. 

Art.  19.  Los  fondos  provinciales,  destinados  al  pago  del 
sueldo  del  respectivo  Gobernador,  y á los  demas  gastos  ge- 
nerales de  la  provincia  se  componen  : 

Del  diez  por  ciento  con  que  contribuyen  las  parroquias 
sobre  el  producto  total  de  sus  rentas. 

Del  producto  de  los  peajes  establecidos  y que  se  esta- 
blezcan en  los  caminos  provinciales. 

De  lo  que  se  adeudaba  á las  rentas  municipales  cuand® 
fueron  estinguidas  las  Diputaciones  provinciales. 

Del  producto  de  las  propiedades  provinciales. 

De  las  multas  impuestas  á los  empleados  generales  de  la 
provincia. 

Art.  20.  Los  fondos  cantonales  se  componen  de  los  mis- 
mos ramos  que  se  señalan  en  el  artículo  anterior,  tratando 
de  los  de  la  provincia;  pero  la  cuota  con  que  deben  contri- 
buir las  parroquias,  la  fija  el  Concejo  municipal,  conforme 
á lo  dispuesto  en  la  atribución  6“  del  artículo  6?. 

Art.  21.  Los  fondos  parroquiales  se  componen  : 

De  los  impuestos  municipales. 

Del  producto  de  las  fincas  urbanas  y rurales. 

De  cualquier  otro  ramo  de  ingreso  que  actualmente  tie- 
nen las  poblaciones. 

De  las  multas  impuestas  á los  empleados  de  la  parro- 
quia. 

De  todo  otro  ramo  de  ingreso  que  no  esté  especialmente 
destinado  á la  formación  de  los  fondos  provinciales  ó canto- 
nales. 

De  la  recaudación  de  las  rentas  municipales. 

Art.  22.  El  Gobernador  nombra  y remueve  libremente 
al  administrador  de  las  rentas  provinciales,  que  lo  es  tam- 
bién de  las  del  cantón  capital. 

Art.  23.  El  Concejo  municipal  y la  Junta  comunal 
nombran  y remueven  libremente  sus  respectivos  adminis- 
tradores. 

Art.  24.  El  administrador  provincial  da  fianza  á satisfac- 
ción del  Gobernador  ; y el  cantonal  y parroquial  á satisfac- 
ción del  Concejo  ó Junta  respectivos. 

La  administración  de  las  rentas  de  las  parroquias  que 
forman  la  cabecera  del  cantón,  está  á cargo  del  administra- 
dor cantonal ; y las  de  aquella  donde  no  hai  Junta  comunal, 
bajo  la  responsabilidad  de  la  persona  que  nombra  el  mismo 
administrador. 

De  la  inversión  de  las  Rentas  Mu7iicipales. 

Alt.  25.  Los  fondos  provinciales  se  invierten  con  arregle 
al  presupuesto  que  forma  el  Concejo  del  cantón  capital  y 
con  la  orden  de  pago  del  Gobernador. 

Art.  2G,  Los  cantonales  con  sujeción  al  presupuesto  qu« 
forma  el  Concejo  municipal,  y con  la  orden  de  pago  del  Je- 
fe político. 

Art.  27.  El  administrador  parroquial  separa  mensual- 
mente con  toda  preferencia: 

1°  La  cuota  con  que  contribuye  la  parroquia  á formar  los 
fondos  provinciales. 

2°  La  cuota  que  designa  el  Consejo  municipal  para  for- 
mar los  fondos  cantonales. 

Art.  28.  El  remanente  es  invertido  en  cubrir  las  necesi- 
dades de  la  parroquia,  según  el  presupuesto  que  fórmala 
Junta. 

Art.  29.  La  Junta  comunal  observa  en  la  inversión  de 
sus  rentas  el  orden  siguiente: 
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Io  El  gasto  del  despacho  parroquial  y de  la  recauda- 
ción de  las  rentas. 

2°  El  de  la  manutención  de  los  presos  y presidiarios  de 
la  parroquia. 

3?  El  pago  de  preceptores  y alquileres  de  casa  para  las 
escuelas. 

4o  El  de  los  demas  objetos  de  necesidad,  utilidad,  como- 
didad y ornato. 

De  los  Administradores. 

Art.  30.  El  administrador  principal: 

Io  Recauda  por  medio  del  administrador  cantonal,  la 
cuota  con  que  contribuyen  las  parroquias. 

2?  Cobra  los  peajes. 

3?  Cobra  lo  que  se  adeuda  á los  fondos  provinciales. 

4°  Promueve  por  medio  del  Gobernador  ante  el  Concejo 
respectivo,  la  suspensión  del  administrador  cantonal  omiso 
en  el  cobro  y remisión  de  los  fondos  provinciales. 

5o  Forma  dentro  de  los  primeros  cinco  dias  de  cada  mes 
el  balance  de  su  cuenta  para  el  tanteo  que  practica  el  Go- 
bernador, y pasa  á este  un  estado  de  ingreso  y egreso  del 
mes,  y de  la  existencia. 

6.°  Lleva  por  separado  los  libros  y caja  de  las  rentas 
provinciales,  cantonales  y parroquiales  que  administra. 

7?  Lleva  la  cuenta  por  año  económico,  abriéndola  el  dia 
primero  de  Julio  y cortándola  el  30  de  Junio  de  cada  año. 

8o  Pasa  anualmente  al  Concejo  municipal,  dentro  de  los 
ocho  primeros  dias  del  mes  de  Julio,  sus  libros  y compro- 
bantes para  ser  examinados. 

Art.  31.  El  administrador  provincial  tiene  el  sueldo  ó 
comisión  que  le  señala  el  Gobernador,  siendo  de  su  cuenta 
los  gastos  de  administración  y recaudación. 

Art.  32.  El  administrador  cantonal : 

1?  Lleva  la  cuenta  del  cantón  y de  las  parroquias  que 
componen  la  cabecera. 

2?  Nombra  bajo  su  responsabilidad  la  persona  que  re- 
cauda las  rentas  de  la  parroquia  donde  no  hay  Junta  comu- 
nal. 

3?  Recauda  los  impuestos  municipales  en  las  parroquias 
que  forman  la  cabecera  del  cantón. 

4?  Cobra  y percibe  todo  lo  que  se  adeuda  á los  fondos 
municipales  del  cantón. 

•5o  Lleva  cuenta  por  separado  á cada  una  de  las  parro- 
quias de  la  cabecera. 

6o  Percibe  de  las  administraciones  parroquiales  foráneas 
y separa  de  las  que  tenga  á su  cargo,  la  parte  de  los  fondos 
destinada  á las  provinciales. 

7o  Remite  los  fondos  que  corresponden  á la  administra- 
ción provincial  con  la  mayor  regularidad,  y bajo  su  respon- 
sabilidad, en  los  primeros  cinco  dias  de  cada  mes. 

8o  Separa  los  fondos  con  que  contribuyen  las  parroquias 
para  los  gastos  comunes  del  cantón. 

9o  Cumple,  respecto  de  la  administración  de  las  rentas 
cantonales,  con  los  deberes  impuestos  en  el  artículo  30  al 
administrador  de  los  fondos  provinciales,  haciendo  el  Jefe 
político  en  estos  casos  las  veces  del  Gobernador. 

Art,  33.  El  administrador  cantonal  goza  de  la  dotación 
ó comisión  que  le  asigna  el  Concejo  municipal,  y no  perci- 
be cosa  alguna  por  el  recibo  y remisión  de  los  fondos  pro- 
vinciales, hecha  bajo  su  responsabilidad,  dentro  del  mismo 
término. 

Art.  34.  El  administrador  parroquial  cumple,  respecto 
de  la  parroquia,  con  los  deberes  impuestos  al  administrador 
cantonal. 

De  la  contabilidad. 

Art.  35.  Las  cuentas  de  los  fondos  provinciales  se  llevan 
por  el  sistema  de  partida  doble,  sin  admitirse  en  ningún  ca- 
so partidas  de  “ varios  deudores  á varios  acreedores.” 

Art.  36.  Los  libros  de  la  administración  de  rentas  pro- 
vinciales son : j 


Un  manual  borrador. 

Un  jornal  limpio. 

Un  libro  mayor. 

Un  copiador  de  estado  ó balances  mensuales  ; 

Y un  axiliar  de  caja. 

El  jornal  limpio  y el  libro  mayor  están  numerados  y ru- 
bricados por  el  Gobernador,  quien  estampa  en  la  primera 
hoja  una  nota  en  que  consta  el  número  de  páginas. 

Art.  37.  La  primera  partida  que  se  estampa  en  el  jornal 
limpio  es  la  de  existencia  en  bienes  raices,  muebles,  metáli- 
co, y deuda  activa  y pasiva  del  año  anterior. 

Art.  38.  Las  partidas  del  Jornal  se  numeran  desde  la 
primera  hasta  la  última  de  cada  año  económico. 

Art.  39.  En  las  cuentas  de  cada  año  se  comprenden  los 
deudores  que  no  han  satisfecho  cualquiera  parte  de  impues- 
to, bajo  la  denominación  de  “ Diversos  deudores  ”,  que  se 
pasan  nominalmente  al  mayor;  sin  perjuicio  de  las  dili- 
gencias de  cobro  que  el  administrador  debe  comprobar 
para  no  incurir  en  responsabilidad. 

Art.  40.  Del  mismo  modo,  si  hai  acreedores  por  cual- 
quier respecto,  se  designan  con  la  denominación  de  “ Di- 
versos acreedores,  ” que  se  pasan  nominalmente  al  mayor; 
pero  la  partida  espresa  las  personas  acreedoras  y el  motivo 
de  sus  acreencias. 

Art.  41.  Los  Concejos  municipales  reglamentan  el  mo- 
do de  llevar  la  cuenta  de  las  administraciones  cantonales  y 
parroquiales. 

Art.  42.  Los  Juezes  ordinarios  hacen  efectiva  la  respon- 
sabilidad en  <¡ue  incurren  los  administradores  de  rentas 
municipales. 

Art.  43.  Se  derogan  todas  las  leyes  y decretos  vijentes 
sobre  la  materia. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Caracas  á 20  de 
Enero  de  1862. 

José  A.  Pdcz. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 


Nota  del  General  M.  Zagarzazu  aceptando  el 
puesto  de  Director  del  Departamento 
de  Guerra  y Marina. 

Carácas,  Enero  10  de  1862. 

Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República. 

Tengo  el  honor  de  avisar  á US.  el  recibo  de  su  comuni- 
cación oficial  fecha  de  ayer,  sección  primera  de  los  Despa- 
chos de  Guerra  y Marina,  participándome  que  el  Exelen- 
tísimo  Señor  General  Jefe  Supremo  de  la  República,  en 
virtud  de  su  decreto  del  9 de  los  corrientes,  organizando 
los  Departamentos  de  Estado,  se  habia  servido  nombrarme 
para  dirigir  el  de  Guerra  y Marina.  En  contestación  diré 
á US. : que  con  suma  gratitud  y entusiasmo  patriótico  acep- 
to tan  honrosa  distinción,  y que  solo  siento  profundamente 
que  mis  cortas  luces  no  sean  las  que  se  necesitan  para  cor- 
responder dignamente  á S.  E.  y á las  urgencias  de  la  ac- 
tualidad, y que  mis  males  actuales  no  me  permitan  concu- 
rrir al  distinguido  puesto  que  se  me  señala,  con  la  prontitud 
debida;  pero  lo  haré  tan  luego  como  me  sea  posible,  sin 
esponerme  á un  retroceso  de  fatales  consecuencias. 

Mas,  Sr.  Secretario,  si  por  esta  demora  sufriere  el  servi- 
cio público  algún  entorpecimiento,  ruego  á S.  E.  por  el 
respetable  órgano  de  US.  se  sirva  nombrar  otro  Jefe  en 
mi  lugar. 

Réstame  únicamente,  señor  Secretario,  manifestar  á US. 
en  particular  mis  respetos  y consideraciones  con  los  cuales 
me  suscribo  de  US. 

Mui  atento  seguro  servidor. 

M.  Zagarzazu. 
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Resolución  sobre  pago  de  radicaciones. 

Secretaria  General. 

Departamento  de  Guerra. 

Caracas,  Enero  16  de  1862.  • 

Resuelto. — Con  el  objeto  de  suprimir  varios  abusos  que 
se  han  introducido  en  lo  relativo  á las  radicaciones  de  parte 
del  sueldo  de  algunos  Jefes  y oficiales,  acordadas  en  favor 
de  personas  de  sus  familias,  lia  dispuesto  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo de  la  Nación,  que  se  observen  en  esta  materia  las 
prevenciones  siguientes  : 

1*  La  Comandancia  de  armas  no  elevará  á este  Departa- 
mento ninguna  solicitud  de  radicación  hasta  tanto  que  el  Je- 
fe ú oficial  peticionario  haya  marchado  al  lugar  de  su  des- 
tino. 

2a  El  pago  déla  radicación  cesará  desde  que  el  causan- 
te deje  por  cualquier  motivo  de  estar  en  servicio  activo  ; y 
aun  estando  en  servicio  activo,  en  el  caso  de  que  fuere  des- 
tinado á prestarlo  en  el  lugar  donde  resida  el  miembro  de 
su  familia  en  cuyo  favor  se  acordó  la  radicación. 

3a  Para  que  esta  sea  satisfecha,  el  interesado  deberá  com- 
probar la  supervivencia  del  causante,  presentando  al  efecto 
la  lista  de  revista  correspondiente  al  mes  respectivo,  ó una 
certificación  de  que  se  ha  pasado  tal  revista  espedida 
por  la  oficina  en  que  conste  la  lista. 

Comuniqúese  á quienes  corresponda. 

Por  S.  E. — Rojas. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 

JOAQUIN  PEÑA, 

Coronel  ele  los  Ejércitos  de  la  República  y Jejc  de  ope- 
raciones y Comandante  de  armas  de  la  provincia 
de  Margarita. 

A SUS  HABITANTES. 

Margariteños  ! — Desde  el  dia  11  del  presente  mes  ter- 
minaron en  los  campos  de  Carabobo  las  conferencias  que 
S.  E.  el  Ciudadano  Esclarecido  tubo  á bien  promover  con  i 
el  laudable  objeto  de  restablecer  en  la  República  el  reinado 
del  orden  y de  la  paz.  Sin  embargo  de  los  grandes  y patrió- 
ticos esfuerzos  que  con  tal  fin  ha  desplegado  S.  E.  el  Jefe 
Supremo,  esos  preciosos  bienes-  no  han  podido  alcanzarse, 
por  que  desgraciadamente  el  General  Juan  Crisústomo  Fal- 
con  solo  ha  pensado  en  su  propia  elevación  y bienestar,  an- 
teponiendo á los  largos  y crueles  sufrimientos  de  la  Patria, 
sus  conveniencias  individuales  y mil  cálculos  fríos  de  un 
egoísmo  miserable  y rastrero.  Hé  aquí  la  poderosa  razón 
de  encontrarse  hoi  el  primer  magistrado  de  la  República 
aceptando  á su  pesar  la  guerra  como  el  único  recurso  que 
le  ha  dejado  espedito  la  voraz  y satánica  ambición  del  Jefe 
de  los  revolucionarios. 

Compatriotas  ! Coloquémonos  á la  altura  de  los  peligros 
que  rodean  á nuestra  abatida  sociedad.  Venezuela,  la  he- 
roica y gloriosa  Venezuela  desaparecerá  instantáneamente 
del  mapa  político  del  mundo,  si  consintiésemos  por  un  mo- 
mento en  que  ella  cayese  bajo  el  ignominioso  predominio 
de  esa  asoladora  turba  de  hombres  desarmados  que  hoi  la 
vulneran  en  sus  mas  caros  intereses.  Para  contribuir  á sal- 
varla de  tan  horrendo  cataclismo,  es  que  yo  lie  aceptado 
franca  y gustosamente,  la  sabia  y enérjica  política  con  que 
se  ha  exhibido  el  Esclarecido  Ciudadano  en  su  nuevo  pro- 
grama á la  República.  A esa  política,  os  lo  juro,  me  ceñi- 
ré en  todos  mis  actos  como  primer  magistrado  militar  que 
soi  de  la  provincia,  desde  cuyo  elevado  puesto  no  solo  vijila- 
ré  constantemente  á los  que  me  estén  subordinados,  sino 
que  sabré  sofocar  de  acuerdo  con  S.  S.  el  Gobernador,  todo 
sentimiento  malevolente  y toda  idea  sediciosa  ó contraria 
al  Gobierno  que  se  ha  dado  la  Nación. 


Conciudadanos  todos  ! A las  armas  ! Que  el  grito  de 
¡ guerra  que  ha  dejado  oir  el  ilustre  veterano  de  nuestra  In- 
; dependencia,  encuentre  un  eco  abrasador  en  vuestros  pe- 
chos. Que  él  reanime  é inflame  vuestro  patriotismo  á fin 
de  que  prestéis  áda  causa  del  orden  que  actualmente  soste- 
nemos cuantos  servicios  sean  compatibles  con  vuestro  esta- 
do y circunstancias. 

Señores  Jefes  oficiales  y soldados  ! Hoi  mas  que  nunca 
debeis  esforzaros  en  llenar  cumplidamente  los  sagrados  de- 
beres de  los  puestos  que  desempeñáis.  El  honor  nacional 
debe  tener  por  baluarte  la  fidelidadad  de  los  que  como  vo- 
sotros llevan  un  arma  dada  por  la  Nación  para  la  defensa 
de  sus  libertades.  Vijilad,  pues,  junto  conmigo  para  que 
ellas  estén  siempre  exentas  de  cualquier  ataque  que,  insi- 
diosamente, intenten  dirigírnoslos  enemigos  del  reposo  pú- 
blico. 

Joaquín  Peña. 

Asunción,  Diciembre  28  de  1861. 

Es  copia. — De  orden  de  S.  S.  el  Capitán  Ayudante. — 

P.  Peña  Vallenilla. 


ORDENANZAS  GENERALES  DEL  EJERCITO. 


TRATADO  II,  TITULO  XVII. 

ORDENES  GENERALES  PARA  OFICIALES. 

Art.  1°  Todo  militar  se  manifestará  siempre  conforme 
del  sueldo  que  goza  y empleo  que  ejerce  : le  permito  el 
recurso  en  todos  asuntos,  haciéndolo  por  sus  Jefes,  y con 
buen  modo  y cuando  no  lograse  de  ellos  la  satisfacción  á 
que  se  considere  acreedor,  podrá  llegar  hasta  Nos  con  la 
representación  de  su  agravio  ; pero  prohíbo  á todos  y ácada 
individuo  de  mis  ejércitos  el  usar,  permitir,  ni  tolerar  á sus 
inferiores  las  murmuraciones  de  que  se  altera  el  orden  de 
los  ascensos;  que  es  corto  el  sueldo ; poco  el  prest  ó el  pan; 
malo  el  vestuario,  mucha  la  fatiga,  incómodos  los  cuarteles  ; 
ni  otras  especies,  que  con  grave  daño  de  mi  servicio  indis- 
ponen los  ánimos,  sin  proporcionar  á los  que  compadecen 
ventaja  alguna.  Encargo  mui  particularmente  á los  Jefes, 
que  vigilen,  contengan  y castiguen  con  severidad  conver- 
saciones tan  perjudiciales. 

Art.  2?  Todo  inferior  que  hablase  mal  de  su  superior 
será  castigado  severamente;  si  tuviere  queja  de  él,  la  pro- 
ducirá á quien  la  pueda  remediar,  y por  ningún  motivo  da- 
rá mal  ejemplo  con  sus  murmuraciones. 

Art.  3?  Los  oficiales  tendrán  siempre  presente  que  el 
único  medio  para  hacerse  acreedores  al  concepto  y estima- 
ción de  sus  Jefes,  y de  merecer  nuestra  gracia,  es  el  cum- 
plir exactamente  con  las  obligaciones  de  su  grado,  el  acre- 
ditar mucho  amor  al  servicio,  honrada  ambición,  y constante 
deseo  de  ser  empleado  en  las  ocasiones  de  mayor  riesgo 
y fatiga,  para  dar  á conocer  su  valor,  talento' y constancia. 

Art.  4?  El  oficial  que  siendo  reprendido  de  su  jefe  por 
alguna  falta,  produce  su  nacimiento,  aprobación  que  ha  me- 
recido de  otros  jefes,  ú otras  razones  agenas  en  aquella  oca- 
sión del  sentimiento  que  debe  causarle  su  falta,  y de  la  su- 
bordinación con  que  debe  oir  á su  superior,  será  notificado 
con  proporción  á la  irregularidad  del  caso. 

Art.  5?  El  mas  grave  cargo  que  se  puede  hacer  á cual- 
quier oficial,  y mui  particularmente  á los  jefes,  es  el  de  no 
haber  dado  cumplimiento  á mis  ordenanzas,  y á las  órde- 
nes de  sus  respectivos  superiores  : la  mas  exacta  y puntual 
observancia  de  ellas  es  la  base  fundamental  de  mi  servicio, 
y por  el  bien  se  vijilará  y castigará  severamente  al  que  con- 
traviniere. 

Art.  6o  Cualquiera  especie  que  pueda  infundir  digusto 
en  mi  servicio,  ó tibiera  en  el  cumplimiento  délas  órdenes 
de  los  jefes,  se  castigará  con  rigor,  y esa  culpa  será  tanto 
mas  grave,  cuanto  fuere  mayor  la  graduación  del  oficial 
1 que  la  cometiere. 
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Art.  7?  Ningún  oficial  se  podrá  disculpar  con  la  omisión 
ó descuido  de  sus  inferiores  en  los  asuntos  que  pueda  y de- 
ba vijilar  por  sí;  y en  este  concepto  todo  jefe  hará  cargo 
de  las  faltas  que  notare  al  inmediato  subalterno  que  debe 
celar  ó ejecutar  el  cumplimiento  de  sus  órdenes  ; y si  este 
resulta  culpado,  tomará  con  él  por  sí  mismo  la  providencia 
correspondiente:  en  intelijencia  que  por  el  disimulo  recae- 
rá sobre  él  la  responsabilidad. 

Art.  S?  Todo  servicio  en  paz  y en  guerra  se  hará  con 
igual  puntualidad  y desvelo  que  al  frente  del  enemigo. 

Art.  9o  Todo  oficial  en  su  puesto  será  responsable  de  la 
vigilancia  de  su  tropa  en  él,  del  exacto  cumplimiento  de 
las  órdenes  particulares  que  tuviere,  y de  las  generales  que 
esplica  la  ordenanza,  como  de  tomar,  en  todos  los  acciden- 
tes y ocurrencias  que  no  le  estén  prevenidas,  el  partido  cor- 
respondiente á su  situación,  caso  y objeto,  debiendo  en  los 
lances  dudosos  elegir  el  mas  digno  de  su  espíritu  y honor. 

Art.  10.  Todo  oficial  (sin  distinción  de  graduación)  que 
sobre  cualquier  asunto  militar  diere  á sus  superiores  por  es- 
crito ó de  palabra  informe  contrario  á lo  que  supiere,  será 
despedido  del  servicio,  y tratado  como  testigo  falso  por  las 
leyes  del  reino  : y si  fueren  ambiguas,  misteriosas  ó impli- 
cadas sus  cláusulas,  se  le  reprenderá,  obligándole  á espli- 
carse  con  claridad. 

Art.  11.  Cualquiera  que  estuviere  mandando  una  por- 
ción de  tropa  no  se  quejará  á su  jefe  inmediato  de  estar  can- 
sado, no  poder  resistir  la  celeridad  del  paso  ni  fatiga  que  se 
leda,  con  otras  especies  que  distraigan  de  hacer  un  pleno 
uso  de  ella  ; y si  hiciese  alguna  representación,  ha  de  ser 
mui  fundada,  convincente,  á solas,  y por  escrito  precisa- 
mente. La  contravención  ó ligera  reflexión  en  semejantes 
casos  será  castigada  como  falta  grave  de  subordinación  y 
de  flojedad  en  el  servicio. 

Art.  1?.  El  oficial  cuyo  propio  honor  y espíritu  no  lo  es- 
timulan á obrar  siempre  bien,  vale  mui  poco  para  mi  servi- 
cio : el  llegar  tarde  á su  obligación,  (aunque  sea  de  minu- 
tos) el  escusarse  con  males  imaginarios  ó supuestos  á las 
fatigas  que  le  corresponden,  el  contentarse  regularmente 
con  hacer  lo  preciso  de  su  deber,  sin  que  su  propia  volun- 
tad adelante  cosa  alguna,  y el  hablar  pocas  vezes  de  la  pro- 
fesión militar,  son  prueba  de  grande  desidia  é inaptitud  pa- 
ra la  carrera  de  las  armas. 

Art.  13.  En  cualquier  oficial  que  mande  á otros,  ó se  ha- 
lle solo,  será  prueba  de  corto  espíritu  é inutilidad  para  el 
mando  : el  decir  que  no  alcanzó  á contener  la  tropa  á su  or- 
den, ó que  él  solo  no  pudo  sujetar  á tantos,  con  otras  espre- 
siones  dirigidas  á disculparse  de  los  excsos  de  su  gente,  ó 
de  cobardía  en  acciones  de  guerra;  porque  el  que  manda 
desde  que  se  pone  á la  cabeza  de  su  tropa,  ha  de  celar  la 
obediencia  en  todo,  é inspirar  el  valor  y desprecio  de  los 
riesgos:  siempre  que  suceda  cualquiera  de  estos  casos,  el 
oficial,  ú oficiales  serán  juzgados  por  el  consejo  de  guerra, 
quien  graduará  la  falta  que  haya  habido. 

Art.  14.  Todos  los  oficiales  de  mis  tropas,  desde  el  Bri- 
gadier al  Subteniente  inclusives,  cuando  fueren  mandados 
para  algún  servicio,  se  hallarán  puntualmente  en  el  paraje 
y hora  determinada  en  la  orden  que  se  le  diere  ; y encargo 
á I03  Jefes  generales  y particulares,  que  no  disimulen  ni 
aun  los  minutos  en  objeto  tan  interesante  al  descanso  de 
mis  tropas,  y acierto  en  las  operaciones. 

Art.  15.  El  que  mandare  para  cualquiera  servicio,  sea 
de  la  graduación  ó cuerpo  que  fuere,  lo  hará  sin  murmurar, 
poner  dificultades,  ni  disputar  lugar  para  sí  ni  para  la  tropa 
que  lleve;  y auque  no  le  toque  el  servicio  ni  el  puesto  que 
se  le  diese,  ó que  comprenda  otro  agravio,  reservará  su 
queja  hast'a  haber  concluido  la  facción  á que  fuese  destina- 
do, y entonces  la  producirá  al  Jejeque  corresponda  ; y úni- 
camente en  el  caso  de  no  atrasarse  el  servicio,  lo  podrá  án- 
tes  significar  a su  inmediato  superior. 

Art.  16.  Ningún  oficial  general  ni  particular  podrá  for- 
mar recursos,  ni  decir  que  le  toca  un  destacamento  ó lugar 


i fuera  de  línea,  en  que  emplease  á otro  el  General  del  ejér- 
cito : este  sin  sujetar  ni  ceñir  sus  elecciones  á turnos  ni  for- 
malidades, empleará  los  oficiales  y la  tropa  en  los  puestos 
y destinos  que  considerase  mas  conveniente  á mi  servicio  ; 
y prohibo  que  persona  alguna,  ni  cuerpo,  pida  esplicaciones 
en  este  asunto,  ni  haga  recurso,  ni  manifieste  agravio  ; cu- 
ya igual  acción  tendrá  todo  oficial  general  ó particular  que 
mande  cuerpo  separado,  respecto  á sus  inferiores. 

Art.  17.  Cualquier  oficial  sárjente  ó soldado  que  hiciese 
una  acción  de  señalada  conducta  ó valor  en  las  funciones 
de  guerra,  será  premiado  con  justa  proporción  á ella;  pa- 
ra cuyo  efecto  su  jefe  inmediato,  y testigo  de  la  acción,  da- 
rá por  escrito  noticia  al  Comandante  de  la  ti'opa,  y este, 
bien  asegurado  con  la  pública  notoriedad  del  suceso  é in- 
formes que  adquirirá,  lo  trasladará  por  escrito  al  General 
del  ejército,  incluyéndole  la  primera  relación  que  le  hubie- 
se pasado  el  inmediate  jefe  de  aquel  individuo.  El  Gene- 
ral hará  nueva  averiguación,  y bien  instruido,  me  dará 
cuenta,  con  remisión  de  los  espresados  documentos,  espo- 
niendo  su  dictámen  sobre  el  premio  de  que  le  considere  dig- 
no por  la  acción  : y para  que  los  jefes  procedan  en  este 
asunto  con  el  debido  conocimiento,  y los  militares  de  cual- 
quiera clase  no  aleguen  por  servicio  distinguido  el  regular 
desempeño  de  su  obligación,  unos  y otros  tendrán  presen- 
te lo  siguiente  : 

Art.  18.  En  un  oficial  es  acción  distinguida  el  batir  al 
enemigo  con  un  tercio  ménos  de  gente  en  ataque  ó retira- 
da; el  detener,  con  utilidad  de  mi  servicio,  á fuerzas  consi- 
derablemente superiores  con  sus  maniobras,  posiciones  y 
pericia  militar,  mediando  á lo  ménos  pequeñas  acciones  de 
guerra;  el  defender  el  puesto  que  se  le  confie,  hasta  per- 
der entre  muertos  y heridos  la  mitad  de  su  gente  ; el  ser 
el  primero  que  suba  una  brecha  ó escala  y el  que  forme  la 
primera  gente  encima  de  muro  ó trinchera  del  enemigo  ; el 
tomar  una  bandera  en  medio  de  tropa  formada  : y si  ade- 
mas délas  espresadas  acciones  hiciese  alguna  otra  no  pre- 
venida, que  por  conducta  y valor  le  haga  digno  de  ascenso 
ó premio,  la  graduará,  según  las  circunstancias,  el  General, 
y me  la  hará  presente. 

Art.  19.  La  única  certificación  que  apreciarán  los  oficia- 
les es  la  pública  notoriedad,  como  el  buen  concepto  de  sus 
jefes  Generales  ó inmediatos  ; pues  los  del  cuerpo  no  de- 
ben dar  otras  que  sus  informes  á las  instancias  á que  se 
diesen  curso,  y sentar  sus  notas  en  las  libretas  de  servicios, 
eceptuando  únicamente  el  caso  de  pasar  el  oficial  á otro 
destino;  pues  como  en  él  debe  justificar  los  que  tenga  con- 
traídos, le  dará  entonces  el  sargento,  mayor  certificación 
que  los  especifique,  con  visto  bueno  de  su  jefe. 

Art.  20.  Todo  oficial,  de  cualquiera  graduación  que  fue- 
se, siendo  atacado  en  su  puesto  no  lo  desamparará  sin  haber 
hecho  toda  la  defensa  posible  para  conservarlo  y dejar  bien 
puesto  el  honor  de  las  armas  : si  tuviese  el  General  del 
Ejército  alguna  duda  de  su  desempeño,  le  hará  juzgar  en 
consejo  de  guerra. 

Art.  21.  El  oficial  que  tuviere  orden  absoluta  de  conser- 
var su  puesto,  á toda  costa  lo  hará. 

Art.  22.  Todo  oficial  en  campaña  reconocerá  la  inmedia- 
ción de  su  puesto,  para  en  cualquier  evento,  aprovecharse 
mejor  de  los  defiladeros,  caminos,  fosos,  desigualdades  y de- 
mas ventajas  que  proporcione  el  terreno,  tomando  para  su  se- 
guridad y desempeño  las  precauciones  que  le  dictaren  su 
prudencia  y talento  militar. 

Art.  23.  El  oficial  influirá  en  sus  inferiores,  de  cualquier 
clase  que  sean,  el  concepto  de  que  el  enemigo  no  es  de  ven- 
tajosa calidad,  castigando  toda  conversación  dirigida  á elo- 
giar su  disciplina,  inteligencia  de  sus  jefes,  armamento,  mu- 
niciones, caballos,  provisiones  y trato. 

Art.  24.  Todos  los  oficiales  se  hallarán  en  el  campamen- 
to de  su  regimiento  desde  que  se  toque  la  retí  eta  hasta  que 
salga  el  sol,  y los  jefes  de  los  cuerpos  serán  responsables  de 
que  esto  se  observe  exactamente. 
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Art.  25.  Ningún  oficial  en  campaña  podrá  ausentarse  del  j 
campamento  de  su  regimiento  ni  un  instante  sin  licencia  del 
jefe  de  su  cuerpo,  ni  mas  de  cuatro  horas  sin  la  de  su  bri- 
gadier; pero  el  que  estuviere  próximo  á ser  nombrado  de 
servicio,  on  ninguna  forma  lo  solicitará,  ni  se  le  concederá 
el  permiso. 

Art.  26.  Se  prohíbe  á todos  los  oficiales  pasar  una  noche 
fuera  del  campamento,  ó de  la  guarnición  en  que  se  halla- 
ren sus  cuerpos,  sin  licencia  del  Comandante  General  en 
campaña  y del  Gobernador  en  guarnición,  solicitada  con  co- 
nocimiento y consentimiento  por  escrito  del  Jefe  del  cuerpo. 


Estado  de  ingreso,  egreso  y existencia  de  las  ca- 
jas de  esta  Aduana,  del  1?  de  Noviembre 
al  31  de  Diciembre  de  1861. 


Existencia  en  Io  de  Noviembre.  . . . $ 42.151,  29 

INGRESO. 


Derechos  ordinarios  de  impor- 
tación   $ 126.316,  23 

Contribución  estraordinaria  de 

idern 25.672,  75 

Idem,  idem,  de  esportacion.  . 25.480,  08 

Diez  por  100  subsidiario  de 

idem 1.004, 25 

Idem,  idem,  de  importación  . 15.185,  78 

Tesorería  de  Caracas  . . . 4.000, 

Producto  de  frutos  embarga- 


dos   

Empréstitos 
Derechos  de  sal  . 
Derecho  de  toneladas 
Derecho  de  faro  . . 

Derecho  de  licencia  . 


888,  97 
3.400, 

24, 

3.874,  01 
422,  54 

156,50  206.425,  11 


$ 24S.576  40 


EGRESO. 


Contaduría  General  .... 

$ 375, 50 

Tesorería  de  Carácas  „ 

16.835, 

Admon.  de  Aduana  .... 

3.556,  16 

Resguardo  de  Aduana  . . . 

4.594,  56 

Utiles  de  la  Aduana.  . . . 

33, 

Aduana  de  Puerto  Cabello.  . 

13,  12 

Aduana  de  Barcelona  . . . 

90,  18 

Aduana  de  Pampatar  : . . 

78,  50 

Administración  General  de 

Correos 

820,  OS 

Correo  Marítimo 

550, 

Empréstitos 

450,  83 

Comisaría  de  Coro  .... 

35, 

Comisaría  General  de  Marina. 

4.000, 

Buques  de  guerra 

6.436,  47 

Ejército 

10.165,47 

Gastos  de  guerra  y plaza  . . 

697,  33 

Gastos  estraordin arios  de  gue- 

na 

574,  70 

Elementos  do  guerra 

1.543,  72 

Bagajes  y trasportes  .... 

2.603,  77 

Hospital  militar 

1.325,64 

Conducción  de  papel  sellado. 

s, 

Conducción  de  cuentas  . . . 

11, 

Gastos  imprevistos  .... 

647,74 

Acreedores  Corrientes  . . . 

3.718,  92 

Aprovechamientos.  . . 

998, 73 

Descuento  é intereses  . . 

730,  30 

Descuento  de  billetes  de- 

Agosto 

3,404,  38 

Idem,  iden  del  Banco  . 

346,  12 

Del  frente  64.644,  22  83.932,  18 

Sociedad  del  Em- 
préstito de  Oc- 
tubre. . . . $95.300,81 

Amortización  de 
billetes  de  8 
reales  . . . 14.036, 72 

Banco  de  Vene- 
zuela. . . . 46.798, 78 

Carretera  de  Oc- 
cidente . . . 12.511,28  168.647,59  233.291.81 


$ 15.284,  59 


EXISTENCIA 

En  billetes  y me- 
tálico. ...  $ 6.299,  52 
En  15  pagarés  . 8.985,  07  $ 15.284,  59 

La  Guaira,  Enero  2 de  1862. 

Pedro  Hernández  Romero.  Rafael  M.  Escobar. 
Bernabé  Díaz. 


AVISOS. 


CORTE  SUPERIOR  DEL  2?  DISTRITO. 

Caracas,  Enero  14  de  1862. 

Habiendo  sido  examinado  y aprobado  para  ejercer  la 
profesión  de  abogado  el  Licdo.  Santiago  María  Rodríguez, 
con  fecha  24  de  Diciembre  último,  se  hace  saber  al  públi- 
co por  la  imprenta,  como  lo  previene  la  lei. 

Por  ausencia  del  Canciller. — El  Presidente. — Calixto 
Madrid. 


Administración  principal  de  Correos. 

Cartas  detenidas  en  esta  oficina  en  virtud  del  art.  12  del  decreto 
de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  laRepública,  fecha  30  de  Octubre  do 
1861,  correspondientes  á la  semana  terminada  el  sábado  18  del 
presente  mes. 

Sres.  Capitán  Angel  R.  Medina.. Guaira. 

,,  Francisco  Vargas Guaira. 


Caracas,  Enero  20  de  1862. 

El  Administrador,  Gabriel  José  Aramburu. 

Administración  principal  de  Correos. 


Cartas  6 impresos  sobrantes  en  esta 
nada  el  sábado  18  de  Enero  de  1862. 

Arévalo,  Ines 
Avila,  Isidro 
Arabel,  Juan 

Ayudadores,  María  Salomé 
Arrayan,  Eduardo 
Ackers,  Cafe  Win. 

Alvarez,  Juan  Bautista 
Bernabé,  María  Dolores  de 
Echeverría,  Juan  y C ? 

Epoca,  Redactor  de  la 
Bombona,  Evaristo 
González,  Trinidad 
Guevara,  Castillo 
Gallardo,  Blas  María 
Hernández,  Anselmo 
Hernández,  Antonia 
Lcmoing,  Mine. 

Marauri,  Francisco  José 

El  Administrador, 


oficina  en  la  semana  termi- 


Munilla,  Don  Manuel 
Navarro,  Agustín 
Nadal,  Hilarión 
Oriola,  Ana  Paula 
Ovalles,  Nicolás 
Paúl,  J.  J. 

Ramírez,  Ldo.  Ramón 
Ruedas,  Lisandro 
Revista  mercantil,  R.  de  la 
Silva,  M.  María 
Sánchez,  Rafael 
Tutelar,  Acia  de  la 
Valdes,  Don  Ignacio 
Viso  de  Alvarez,  Merced 
Wappermun  y C 2 
Zarzamendi,  M.  M. 

Caracas,  Enero  20  de  1S62. 
Manuel  José  Aramburu. 


IMPRENTA  DE  “El.  INDEPENDIENTE.” 


64.644,  22  83.932,  18 


AÑO  I. 


Carácas,  Enero  25  de  1862. 
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SECRETARIA  GENERAL 

Nota  al  Gobernador  de  Yaracui,  en  contestación 
de  sus  dos  comunicaciones  de  5 del  presente. 

República  de  Venezuela. — Secretaria  General. — Depar- 
tamento de  lo  Interior  y Justicia. — Sección  segunda. — Nú- 
mero 83. — Carácas,  Enero  16  de  1862. — Resuelto. — Dí- 
gase al  Gobernador  de  Yaracui. — Las  dos  comunicaciones 
de  US.  fecha  5 del  corriente,  números  2S  y 29  han  impues- 
to al  Gobierno  de  las  acertadas  medidas  que  esa  Goberna- 
ción ha  tomado  para  dar  á la  provincia  una  imponente  acti- 
tud militar. 

Y el  favorable  resultado  de  esas  medidas,  y los  mucho 
mayores  que  indudablemente  producirán  en  adelante  ; de- 
muestran de  cuánto  es  capaz  una  autoridad  activa  y patrio- 
ta consagrada  con  todas  sus  fuerzas  al  bien  de  la  sociedad. 
La  prueba  que  los  irreconciliables  enemigos  del  orden  im- 
ponen á la  República  es  terrible ; pero  aun  no  está  agota- 
do el  patriotismo  de  sus  hijos,  y mientras  unos  rinden  glo- 
riosamente su  vida  en  los  combates,  defendiendo  la  causa 
nacional,  otros  aumentan  las  filas  del  Ejército  libertador. 

S.  E.  está  convencido  de  que  un  esfuerzo  vigoroso  y si- 
multáneo basta  para  salvar  la  sociedad,  y por  lo  mismo  le 
es  muy  satisfactorio  que  US.,  penetrado  de  la  gravedad  de 
las  circuntancias,  secunde  tan  eficazmente  su  política. 

Soi  &c. — Por  S.  E. — 1 lajas. 


Decreto  fijando  el  modo  de  comprobar  nacio- 
nalidad estranjera. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  OE  LA  REPUBLICA. 

&.  &.  &. 

Algunos  ciudadanos,  con  el  criminal  objeto  de  eludir  sus 
obligaciones  y derechos  para  con  la  patria,  promueven  justi- 
ficativos ante  J uezes  inferiores  para  probar  nacionalidad 
estranjera,  lo  cual  por  una  parte  tiende  á dejará  Venezue- 
la sin  venezolanos,  y por  otra  engendra  cuestiones  interna- 
cionales que,  en  cuanto  sea  posible,  es  necesario  evitar,  pa- 
ra conservar  buena  armonía  con  las  potencias  amigas. — 
Por  tanto ; 

decreto : 

Art.  1?  El  que  pretende  comprobar  nacionalidad  estran- 
jera, ocurre  precisamente  ante  uno  délos  Juezes  de  1“  ins- 
tancia, que  despacha  por  sí  estos  asuntos  con  preferencia  á 
otros  civiles. 

Art.  2?  El  Juez  de  Ia  instancia  cita  ántes  de  proceder  al 
agente  fiscal  donde  lo  hay,  ó en  su  defecto  al  procurador 
municipal,  quien  se  impone  de  la  solicitud,  reclama  sobre 
ella  lo  conveniente,  propone  tachas  de  documentos  y testi- 
gos si  hai  lugar,  asiste  necesariamente  á las  declaraciones 
de  estos,  los  repregunta  si  conviene,  promueve  todo  lo  demas 
que  juzga  oportuno  é informa  al  fin  sobre  el  mérito  de  lo 
actuado. 

Art.  3?  Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la  solicitud 
lo  participa  el  Juez  al  Departamento  de  Relaciones  Este- 
riores. 

Art.  4?  Las  falsedades  y perjuicios  que  aparecen  son  juz- 
gados y castigados  por  el  Juez  que  ha  intervenido  en  el 
asunto. 

Art.  5?  Un  justificativo  para  probar  estranjería,  institui- 
do sin  estas  formalidades,  ó ante  Juez  que  no  sea  el  de  pri- 
mera instancia,  es  nulo,  y el  Juez  que  lo  instruya  será  de- 
debidamente castigado. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno,  en  Carácas  á 17  de 
Enero  de  1862. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General. 

Pedro  José  Rojas. 


Resolución  sobr$  introducción  de  cacaos  por  el 
puerto  de  La  Guaira. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2a 

Carácas,  Enero  20  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  esta  provincia. 
Tiene  informes  el  Gobierno  de  que  por  el  puerto  de  la 
Guaira  se  han  introducido  cacaos  sin  los  requisitos  preveni- 
dos en  la  resolución  de  22  de  Noviembre  próximo  pasado, 
sobre  frutos  de  Barlovento  ; y que  así  continúa  alimentán- 
dose el  tráfico  criminal,  tan  pernicioso  para  la  pacificación 
de  aquellos  valles,  y tantas  veces  prohibido  por  la  autoridad, 
S.  E.  dispone  que  US.  pida  inmediatamente  informe  so- 
bre el  particular  al  Jefe  político  del  cantón  Várgas,  exigien- 
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do  al  mismo  tiempo  á dicho  funcionario  el  estricto  cum- 
plimiento de  la  resolución  citada;  bien  entendido  que  S.  E. 
quiere  que  en  este  punto  no  haya  ecepciones  bajo  ningún 
motivo  ni  pretesto. 

Sírvase  US.  dar  oportuna  cuenta  del  resultado. 

Soi,  &. — Por  S.  E. — Roja?. 


Resolución  sobre  instalación  del  Consejo 
de  Estado. 

Secretaría  General.  . Sección  Ia 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia. 

Caracas,  Enero  20  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  á los  miembros  del  Consejo  de  Esta- 
do. 

El  Consejo  de  Estado  creado  en  1?  de  este  mes  por  de- 
creto de  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  se  instalará  mañana  á las 
dos  de  la  tarde  en  el  Palacio  de  Gobierno.  Y tengo  la  hon- 
ra de  participarlo  á US.  para  que,  como  miembro  de  dicha 
corporación,  se  sirva  concurrir  á la  hora  espresada  al  acto 
de  su  instalación. 

Con  sentimiento  de  perfecta  consideración  soi  de  US. 
atento  seguro  servidor, 

Pedro  José  Rojas. 


Acta  de  instalación  del  Consejo  de  Estado. 

En  la  ciudad  de  Caracas,  a los  veinte  y un  dias  del  mes 
de  Enero  del  presente  año  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos, 
se  reunió  en  el  salón  principal  del  Palacio  de  Gobierno  el 
Consejo  de  Estado,  creado  por  decreto  de  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  de  la  República  el  primero  del  corriente  mes. 
Concurrieron  al  acto  el  Secretario  General  señor  Pedro 
José  Rojas,  quien  lo  presidió  en  nombre  del  Jefe  Supremo  : 
el  Jefe  de  Estado  Mayor  General,  Benito  Figueredo,  am- 
bos miembros  natos  del  cuerpo:  el  Ulmo.  señor  Arzobispo 
de  Carácas,  Silvestre  Guevara  y Lira,  Presidente  electo  : 
el  Ulmo.  señor  Dr.  Mariano  Fortique,  Vicepresidente  : los 
señores  Licdo.  José  Santiago  Rodríguez,  General  José  Fé- 
lix Blanco,  General  Domingo  Hernández  y Licdo.  Francis- 
co Conde;  no  habiendo  asistido  el  señor  Dr.  Estéban  Te- 
llería  por  encontrarse  todavía  en  la  ciudad  de  Coro. 

Seguidamente  el  señor  Secretario  General  tomó  la  pala- 
bra, y en  un  breve  discurso  pintóla  situación  difícil  en  que 
se  encontrábala  República:  el  pensamiento  del  Jefe  Su- 
premo al  crear  el  Consejo  de  Estado,  y la  eficaz  coopera- 
ción que  esperaba  de  tan  respetable  é ilustrado  cuerpo,  pa- 
ra cumplir  la  delicada  misión  que  los  pueblos  tan  espontá- 
neamente le  habían  confiado.  Acto  continuo  declaró  en 
nombre  de  S.  E.  instalado  el  Consejo  de  Estado.  Seguida- 
mente contestó  el  Presidente  señor  Guevara  en  los  términos 
mas  adecuados,  y terminó  asegurando  al  señor  Secretario 
General  que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  del  Estado  debia  tener  la 
convicción  mas  íntima  de  que  el  Consejo  le  prestaría  sus 
servicios  con  la  mayor  lealtad  y abnegación. 

Se  levantó  la  sesión. 


Discurso  del  Secretario  General  en  la  instalación 
del  Consejo  de  Estado. 

Os  llama  el  Jefe  del  Estado,  en  circunstancias  de  prueba 
para  la  nación  y para  los  ciudadanos,  á cooperar  en  esta 
obra  santa  de  redención  á cuya  cabeza  han  querido  ponerle 
los  pueblos. 

La  República  le  dió  poder  omnímodo  para  pacificarla  y 
reconstituirla.  El  no  se  amedrenta  de  ese  poder,  porque  la 


lealtad  inspira  fortaleza  ; pero  quiere  compartirlo,  y busca 
en  apoyo  de  su  Gobierno  la  luz  que  le  falta  para  hacerse 
conducir  mejor  en  el  camino  de  aquella  redención. 

Dije  que  son  de  prueba  parala  nación  nuestras  presen- 
tes circunstancias.  Lo  son,  señores,  no  hay  que  equivocar- 
se. Un  peligro  supremo  la  amenaza,  y estuvieron  ya  á pun- 
to de  sucumbir  su  nombre,  su  moralidad,  su  bienestar,  su 
porvenir. 

Mas  no  imaginéis  que  ese  peligro  cave  al  fin  la  tumba  de 
la  República.  Si  gobiernos  débiles  dejaron  que  tomase  as- 
pecto gigantezco,  este  gobierno  halla  en  sus  elementos 
fuerza  bastante  para  conjurarlo.  El  gobierno  actual  es  una 
especie  de  pirámide  con  gradas.  La  primera  grada  es.su 
origen,  la  voluntad  de  los  pueblos,  origen  santo,  el  mas  le- 
gítimo de  todos.  La  segunda  es  su  apoyo  moral,  la  opinión 
pública,  trono  dorado  de  los  gobiernos  republicanos.  La 
tercera  es  su  apoyo  material,  el  ejército  libertador,  moder- 
no en  sus  hombres,  pero  heroico  y glorioso  ya  como  el  an- 
tiguo ejército  de  Colombia.  La  cuarta  es  el  respeto  y la 
simpatía  que  siempre  mostraron  por  el  Ciudadano  Esclareci- 
do de  Venezuela  las  naciones  extranjeras.  Y en  la  cúspide, 
señores,  allá  en  altura  inaccesible  para  la  pasión  política,, 
ven  los  pueblos  la  figura  colosal  del  Padre  de  la  Patria, 
blandiendo  en  una  mano  la  espada  de  la  República,  agitan- 
do en  la  otra  una  rama  de  oliva,  anatematizando  el  crimen, 
y cubriendo  á la  sociedad  con  el  manto  de  su  prestigio  im- 
perecedero. 

Señores,  semejante  gobierno  no  puede  caer;  pero  él  des- 
cenderá gustoso  las  gradas  de  su  asiento,  cuando  con  lapaz 
tan  suspirada  raye  la  aurora  del  dia  en  que  deba  devolver  á 
la  República  el  depósito  que  le  ha  confiado. 

Ese  gobierno  es  el  que  os  llama  en  ausilio  suyo.  Conoce 
vuestras  luces,  vuestra  moderación  política,  vuestro  notorio 
patriotismo,  y sabe  que  sereis  un  ausiliar  poderoso. 

A nombre  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  declaro  instalado  el 
Consejo  de  Estado  de  Venezuela. 


Resolución  sobre  despacho  de  correos. 

Secretaría  general. 

Departamento  de  Hacienda. 

Caracas,  Enero  22  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  á quienes  corresponda. 

Las  comunicaciones  internas  de  la  República  están  hace 
algún  tiempo  en  desorden.  El  Gobierno  hace  esfuerzos  ver- 
daderamente extraordinarios  por  restablecerlas.  Contrata 
nuevos  correos,  los  aumenta,  los  multiplica,  paga  con  pun- 
tualidad las  subvenciones  acordadas,  é imprime  en  general 
al  ramo  una  actividad  y un  movimiento  que  eran  ya  en  él 
desconocidos.  Pero  sus  providencias  no  producirán  grandes 
ventajas,  si  no  son  ejecutadas  con  fidelidad  en  toda  la  Re- 
pública. 

Tiene  avisos  este  Despacho  de  que  los  correos  son  dete- 
nidos en  algunos  puntos,  á veces  por  incidentes  cuya  impor- 
tancia no  alcanza  á disculpar  la  violación  de  las  reglas  es- 
tablecidas, siendo  de  notarse  que  aun  para  importantes  ca- 
sos el  Gobierno  prefiere  pedir  y poner  postas  á detener  la 
salida  de  un  correo  ordinario. 

Quiere  S.  E.  que  ninguna  autoridad  civil  ni  militar  in- 
tervenga en  el  despacho  de  los  correos  y que  sean  estos  des- 
pachados por  los  Administradores  respectivos  según  el  itine- 
rario, cuya  observancia  debe  6er  de  hoi  en  adelante  vigorosa. 
Los  administradores  no  deben  obedecer  órdenes  contrarias 
á la  presente  resolución,  sea  cual  fuere  la  autoridad  ó el 
funcionario  público  de  quien  emanen ; y ellos  solos  serán 
los  responsables  de  cualquier  desorden  que  se  introduzca 
en  el  ramo. 
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S.  E.  encarga  al  celo  de  la  Dirección  de  Correos  vigilan- 
cia y severidad  sumas  en  el  cumplimiento  de  lo  que  acaba 
de  prevenirse  ; y le  recomienda  especialmente  que  cuide 
de  la  puntualidad  de  los  correos  marítimos,  con  toda  la  ac- 
tividad é inteligencia  que  la  distinguen. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  declarando  borrado  por  TRAIDOR 
de  la  lista  militar  de  la  República,  al  General 
de  Brigada  Juan  de  Dios  Castillo. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Gueira  y Marina. 

Caracas,  Enero  20  de  1862. 

Resuelto. — Apareciendo  de  la  nota  que  con  fecha  17  del 
presente  ha  dirigido  á este  Departamento  el  señor  General 
Jefe  del  Estado  Mayor  General,  que  el  General  de  Brigada 
Juan  de  Dios  Castillo  ha  incurrido  en  el  crimen  de  TRAI- 
CION, por  lo  cual  ha  dispuesto  S.  E.  el  Jefe  Supremo  que 
se  le  borre  de  la  lista  militar  ; á nombre  de  S.  E.  se  decla- 
ra que  el  espresado  Juan  de  Dios  Castillo  queda  borrado 
por  TRAIDOR  de  la  lista  militar  de  la  República,  habien- 
do por  tanto  perdido  todos  los  fueros  y honores  con  que  la 
Nación  le  habia  distinguido,  y que  solo  son  debidos  a los 
leales  y pundonorosos  militares.  Comuniqúese  esta  resolu- 
ción por  el  órgano  competente  a las  autoridades  militaies, 
para  que  por  orden  general  se  publique  en  los  cuerpos  del 
Ejército  ; al  Tribunal  de  Cuentas  y Contaduría  General, 
para  la  anotación  necesaria  en  los  libros  de  toma  de  razón 
de  los  despachos  de  Jefes  y oficiales;  y publíquese  por  la 
prensa. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  declarando  borrado  de  la  lista  militar 
de  la  República,  al  primer  Comandante  gra- 
duado de  Coronel,  señor  Benigno  Rívas. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Guerra  y Marina. 

Caracas,  Enero  22  de  1862. 

Vista  la  nota  del  señor  General  Jefe  de  E.  M.  General, 
en  que  participa  á este  Despacho  que  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo ha  tenido  á bien  mandar  borrar  de  la  lista  militar  de  la 
República  al  primer  Comandante  graduado  de  Coronel,  se- 
ñor Benigno  Rívas;  y considerando  que  este  Jefe  no  ba 
cumplido  con  el  deber  que  se  impuso  á todos  los  Jefes  y 
oficiales  del  Ejército,  de  presentarse  á la  primera  autoridad 
militar  de  la  provincia  respectiva  : que  llamado  luego  di- 
rectamente al  servicio,  se  negó  á marchar  al  punto  a donde 
habia  sido  destinado:  que  aunque  fundó  su  negativa  en 

males  físicos,  es  notorio  que  no  adolece  de  ninguno ; atri- 
buyéndose generalmente  la  conducta  del  señor  Rívas  á mi- 
ras hostiles  contra  el  Gobierno  ó á desprecio  por  sus  órde- 
nes. Considerando  que.  desde  el  momento  en  que  el  ciuda- 
dano acepta  una  espada  y un  puesto  en  el  Ejército,  contrae 
particularmente  para  con  la  patria  el  sagrado  compromiso 
de  servirla  á su  llamamiento;  á nombre  de  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  de  la  República  se  declara  que  el  primer  Coman- 
dante graduado  de  Coronel,  señor  Benigno  Ríva3,  queda 
borrado  de  la  lista  militar  de  la  República.  Comuniqúese 
al  Estado  Mayor  General  para  que  se  publique  en  las  órde- 
nes del  Ejército  : al  Tribunal  de  Cuentas  y á la  Contadu- 
ría General  para  la  anotación  competente  en  los  libros  en 
que  se  torna  razón  de  los  despachos  de  Jefes  y oficiales ; y 
publíquese  por  la  prensa. 


ESTADO  MAYOR  GENERAL. 

Orden  General  estraordinaria  para  el  dia  16  de 
Enero  en  Carácas. 

Sensible,  aunque  forzoso,  es  para  el  Estado  Mayor  Ge- 
neral tener  que  comunicar  al  Ejército  Libertador  la  pérdi- 
da de  uno  de  sus  mas  importantes  Jefes.  En  los  momentos 
en  que  la  sociedad  se  prometia  mayores  ventajas  de  la  es- 
pada, siempre  vencedora,  del  Coronel  Regino  del  Nogal, 
su  arrojo,  y una  confianza  que  no  puede  esplicarse  sino  en 
la  propia  conciencia  de  su  ilimitado  valor,  le  condujeron 
hasta  las  filas  mismas  de  los  enemigos,  donde  un  golpe  de 
sable  en  la  cabeza  y una  bala  en  el  corazón,  le  arrancaron 
instantáneamente  la  vida. 

Era  el  Coronel  del  Nogal  uno  de  aquellos  Jefes  que,  por 
su  constante  disposición  para  el  servicio,  su  obediencia  á 
sus  superiores,  su  espíritu  organizador,  su  disciplina  y su 
valor  á toda  prueba,  se  habia  granjeado  la  pública  estima- 
ción y la  confianza  del  Gobierno,  al  mismo  tiempo  que  su 
solo  nombre  infundia  pavor  en  el  pecho  de  los  enemigos. — 
El  era  un  militar  siempre  dispuesto  á volar  donde  quiera 
que  se  le  ordenaba,  sin  reparar  jamas  en  la  naturaleza  del 
servicio  ni  en  el  tamaño  del  peligro. 

Q,ue  dotes  tan  relevantes  en  un  militar,  sirvan  de  cons- 
tante ejemplo  á sps  compañeros  de  armas. — Q,ue  el  Ejer- 
cito Libertador  guarde,  como  merece,  la  memoria  del  Co- 
ronel Regino  del  Nogal,  á cuya  espada  mucho  debe  la  cau- 
sa de  la  sociedad. 

El  Estado  Mayor  General,  que  es  el  primero  en  recono- 
cerlo así  y en  lamentar  su  sensible  pérdida,  decreta  : 

Io  Se  celebrarán  honores  fúnebres  á la  memoria  del  Sr. 
Coronel  Regino  del  Nogal  en  esta  plaza  y en  el  dia  que  al 
efecto  se  señale. 

2 0 Desde  la  publicación  de  esta  órden  general,  en  cada 
cuerpo  del  Ejército  Libertador,  todos  sus  individuos,  desde 
el  Comandante  en  Jefe  inclusive,  llevarán  luto  por  ocho 
dias. 

El  General  Jefe — Benito  M.  Figueredo. 


Circular  del  Estado  Mayor  General  á los  Jefes 
militares,  haciendo  algunas  prevenciones  pa- 
ra su  observancia  en  el  Ejército. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Estado  Mayor  General. 

Sección  primera. 

Cuartel  General  en  Carácas  á 17  de  Enero  de  1862. 

Señor. 

Diversos  son  los  descalabros  que  han  sufrido  las  fuerzas 
del  Gobierno  por  consecuencia  del  desorden  con  que  se  na- 
cen las  marchas,  ya  por  el  abandono  de  algunos  Jefes,  y ya 
por  la  impericia  de  otros,  que  ignoran  las  reglas  que  deben 
seguir;  y queriendo  S.  E.  prevenir'estos  males,  de  que  sa- 
can partido  los  enemigos,  por  el  sistema  de  guerra  cobarde 
y alevoso  que  han  adoptado,  me  lia  ordenado  dirigirme  á 
todos  los  Jefes  y autoridades  militares,  haciéndoles  las  pre- 
venciones siguientes,  para  su  observancia  en  el  Ejercito. 

1“  Siempre  se  guardará  el  mayor  sigilo  sobre  el  dia  y ho- 
ra que  se  elijan  para  la  marcha  de  una  tropa,  aunque  no  ha- 
ya enemigo  inmediato. 

2a  No  se  moverá  ninguna  fuerza  de  su  cuartel  ó campa- 
mento, miéntras  las  compañías  no  se  hayan  dividido  por 
cuartas,  poniendo  cada  una  de  estas  al  cargo  de  un  oficial, 
que  hará  que  las  clases  cierren  los  costados  derecho  é iz- 
quierdo. 


Por  S.  E. — Rojas. 
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3“  Desde  que  se  empréndala  marcha,  los  jefes,  ayudan- 
tes y demas  oficiales  ocuparán  sus  respectivos  puestos,  y no 
podrán  separarse  de  ellos  sin  orden  del  Jefe  superior. 

41  Los  jefes  y oficiales  no  permitirán  tampoco  que  nin- 
gún individuo  de  tropa  se  salga  de  la  formación,  ni  aun  para 
satisfacer  sus  necesidades  naturales  ; pues  para  esto  debe 
hacerse  alto  cada  dos  leguas,  mas  ó menos,  lo  que  se  adver- 
tirá á la  tropa  para  que  los  soldados  no  aleguen  ignorancia, 
ni  tengan  libertad  para  hacer  daños  en  las  casas  ó semente- 
ras, ni  lugar  para  desertarse  en  las  marchas. 

5.1  Para  tomar  agua,  el  Jefe  dispondrá  que  lo  hagan  por 
compañías  y en  el  lugar  que  le  parezca  conveniente  ; y cuan- 
do sea  en  rio  ó quebrada,  mandará  avanzar  las  guerrillas 
necesarias,  para  que  esploren  previamente  las  márgenes. 

61  Toda  tropa  debe  llevar  su  avanzada  ó descubierta,  y 
una  guardia  de  prevención,  proporcionada  al  número  de 
plazas  que  marchan,  y nombrar  guerrillas  que  flanqueen  los 
bosques  y reconozcan  las  alturas,  ántes  de  entraren  los  des- 
filaderos, haciendo  alto  si  fuere  necesario;  y con  mayor  ra- 
zón y mas  cautela,  si  en  las  inmediaciones  acostumbran  los 
enemigos  poner  emboscadas,  ó fuere  sospechoso  el  lugar. 

7a  No  debe  prescindirse  de  ningún  modo  de  las  precau- 
ciones del  artículo  anterior,  y de  su  omisión  es  responsable 
el  Jefe  encargado  déla  fuerza  que  sufra  algún  descalabro, 
por  un  mal  entendido  valor  que  proporciona  al  enemigo  la 
ocasión  deponer  impunemente  fuera  de  combate  á jefes, 
oficiales  y tropas,  y la  pérdida  de  armas  y municiones  de  los 
heridos  y muertos,  que  quedan  á veces  en  poder  de  los  con- 
trarios. 

81  Tanto  la  descubierta  como  la  guardia  de  prevención, 
deben  marchar  á distancia  proporcionada  del  grueso  de  la 
fuerza;  y á este  efecto,  el  Jefe  cuidará  siempre  de  que  la 
primera  no  se  adelante  mas  de  lo  regular,  y de  que  la  se- 
gunda no  se  atrase,  para  evitar  que  sean  cortadas. 

91  Los  jefes  y oficiales  harán  que  la  tropa  marche  á dos 
pasos  de  distancia,  cuando  mas,  una  hilera  de  otra  : que  no 
deje  claros  mayores:  que  no  se  entretenga,  y que  no  haga 
bulla,  llevándola  siempre  prevenida,  observando  los  lados 
del  camino,  y advertida  de  que  debe  dar  frente  sin  turbarse 
para  cualquiera  de  ellos,  caso  de  que  se  rompan  los  fuegos, 
ó según  la  marcha,  en  el  mayor  orden  si  así  se  dispusiere. 

10.  Llegado  el  caso  anterior,  es  indispensable  en  lodos, 
y muy  especialmente  en  los  jefes  y oficiales,  la  mayor  sere- 
nidad, pues  ellos  son  los  llamados  á inspirar'  á la  tropa  con 
su  ejemplo,  esa  clase  de  valor  que  nunca  se  apaga:  lo  que 
no  obsta  para  que  en  momentos  oportunos  le  comuniquen 
movimientos  de  arranque  y entusiasmo. 

11.  Se  prohíbe  severamente  á los  jefes  apropiarse  guer 
lillas  y abandonar  el  resto  de  sus  fuerzas,  para  atacar  con 
ellas  algún  puesto  ó emboscada,  debiendo  emplear  siempre 
en  esto  uno  ó algunos  de  sus  subalternos. 

12.  El  principal  deber  de  los  jefes,  tanto  en  las  marchas 
como  en  los  fuegos,  es  el  de  recorrer  constantemente  las  fi- 
las y corregir  los  defectos  que  noten,  valiéndose  también  de 
sus  ayudantes. 

13.  Cuando  el  sol  ó polvo  mortifique  la  tropa,  se  man- 
darán abrir  las  filas,  y los  oficiales  se  colocarán  á sotavento 
si  van  á caballo,  para  evitar  que  los  soldados  se  sofoquen; 
pero  nunca  se  permitirá  el  desorden  de  aquellas. 

14.  Ningún  oficial  consentirá  en  su  cuarta,  ó por  sus  in- 
mediaciones, individuo  que  no  le  pertenezca,  y hará  que  se 
incorpore  en  la  que  le  corresponde. 

15.  El  oficial  de  la  guardia  de  prevención  no  dejará  nin- 
gún individuo  atrasado;  avisará  á su  Comandante  todo  ac- 
cidente que  pueda  detenerlo,  para  que  tome  las  providen- 
cias del  caso,  como  cuando  lleve  heridos,  enfermos,  &c.,  y 
está  también  en  el  deber  de  observar  para  atras  y lados  del  i 
camino,  participando  la  aproximación  de  toda  fuerza  y dis- 
poniéndose á la  defensa. 

16.  En  las  marchas  de  noche  y por  lugares  montañosos, 
deben  tomarse  todas  las  demas  precauciones  que  aconseje 
la  prudencia. 


17.  Si  hubiere  necesidad  de  acampar  en  algún  punto,  se 
tomarán  todas  las  medidas  necesarias  para  evitar  una  sor- 
presa y la  confusión  al  dar  á la  tropa  la  voz  de  “ á las  armas,” 
aun  en  la  oscuridad  de  la  noche.  Se  tomarán  posiciones 
ventajosas,  como  las  que  tienen  sus  flancos  inaccesibles:  es 
pondrán  las  avanzadas  suficientes  y en  puntos  que  no  pue- 
dan ser  desechados  y cortados  : se  nombrarán  rondas  du- 
rante la  noche,  que  recorran  el  campamento  ; y en  fin,  el 
grueso  de  la  fuerza  se  colocará  de  modo  que  al  formar  re- 
pentinamente quede  dispuesta  á resistir  cualquier  choque 
por  brusco  é inesperado  quesea,  sin  desorganizarse  ni  ha- 
cer ningún  ruido,  celándose  que  todos  los  oficiales  duerman 
frente  á sus  respectivos  claros. 

1S.  Respecto  de  las  avanzadas,  en  el  caso  de  un  ataque 
repentino  al  grueso  de  la  fuerza,  el  Jefe  las  prevendrá  des- 
de que  las  establezca,  para  que  se  reúnan  en  el  punto  que 
les  designe,  á fin  de  que  dirijidas  por  el  oficial  mas  caracte- 
rizado, puedan  incorporarse  á sus  fuerzas  por  uno  de  los 
flancos  que  no  haya  invadido  el  enemigo,  prévio  aviso  y 
demas  precauciones,  y para  que  cuando  esto  no  sea  posible, 
obre  déla  manera  mas  acertada  sobre  los  enemigos. 

19.  Para  el  caso  de  que  alguna  ó algunas  avanzadas 
rompan  primero  los  fuegos,  el  Jefe  habrá  dispuesto  desde 
que  las  hizo  colocar,  la  forma  en  que  en  todo  evento  deben 
ejecutar  su  repliegue  ; y 

20.  Todo  Jefe  procurará  acampar  en  lugar  que  no  co- 
nozca el  enemigo,  y estudiará  el  terreno  que  ocupe,  for- 
mando sus  planes  de  defensa,  por  si  fuere  atacado  por 
cualquiera  de  sus  frentes  ó por  todos  á un  tiempo. 

Todas  estas  prevenciones,  cuya  utilidad  no  se  oculta  á la 
penetración  y pericia  de  US.,  y cualesquiera  otras  que  ten- 
ga á bien  agregar,  las  circulará  US  á todos  sus  subalternos 
para  que  se  observen  estrictamente,  y las  hará  publicar  en 
ia  orden  general. 

Asi  mismo  hará  US.  que  cada  Jefe  y oficial  de  los  que  le 
están  subordinados,  lleve  un  tanto  de  ellas  para  su  mas 
exacto  cumplimiento  y para  que  no  aleguen  ignorancia. 

Lo  que  mas  recomienda  S.  E y lo  que  mas  honor  hará  á 
US.,  es  el  no  tolerar  ninguna  falta  á sus  subalternos,  con  lo 
cual  contribuirá  eficazmente  á la  moralización  del  ejército, 
que  es  loque  hoy  fija  la  atención  de  S.  E.,  para  asegurar 
mas  prontamente  el  triunfo  contra  los  enemigos  de  la  socie- 
dad. 

Soy  de  US.  atento  servidor. 

El  General  Jefe, 

Benito  M.  Figuercdo. 


Orden  general  estraord inaria  para  el  dia  24  de 
Enero  de  18G2,  en  Canicas. 

Un  triste  suceso  tiene  que  lamentar  el  Ejército  Liberta- 
dor.— El  señor  General  de  División  Pedro  E.  Ramos,  Co- 
mandante en  Jefe  del  Ejército  del  Centro,  ha  muerto  en 
Valencia  el  dia  18  del  actual  : sensible  pérdida  para  los  de- 
fensores de  la  moralidad  y del  orden  ; irreparable  para  el 
Gobierno,  que  se  vé  privado  del  valioso  apoyo  de  tan  im- 
portantante  Jefe. 

El  señor  General  Rámos,  honrado  hasta  la  exajeracion, 
de  carácter  humilde,  amigo  franco  y desinteresado,  como 
ciudadano,  su  muerte  ha  producido  honda  sensación  en  la 
sociedad  en  que  vivió  ; como  militar,  valiente  y subordina- 
do, vigilante  y contraido  eselusivamente  al  servicio  público, 
deja  un  inmenso  vacío  en  nuestras  filas.  A sus  dotes  per- 
l sonales  debió  la  estimación  de  sus  conciudadanos;  á su 
perseverancia  en  el  servicio,  á su  arrojo  en  el  combate,  á 
su  resignación  y entereza  en  medio  de  las  privaciones  y 
azares  de  la  carrera  militar,  debió  la  distinción  de  sus  Je- 
fes superiores  ; y el  cariño  y aprecio  de  sus  subordinados, 
ni  esquisito  tratamiento  que  les  diera  siempre. 
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Llevó  su  amor  á la  Patria  y su  constancia  en  el  servicio 
hasta  el  estremo  de  su  vida ; martirizado  por  los  penosos 
dolores  de  su  grave  enfermedad,  no  resignó  el  mando  sino 
pocas  horas  antes  de  su  muerte. 

La  República,  que  premió  los  importantes  servicios  del 
señor  General  Ramos  con  el  mas  alto  grado  en  la  milicia, 
siente  profundamente  su  pérdida ; el  Ejército  Libertador, 
que  lo  vio  entre  sus  filas,  combatiendo  en  todas  ocasiones 
con  denuedo  y bizarría,  viste  de  duelo  ; y el  Estado  Ma- 
yor General,  en  cumplimiento  de  su  deber  y haciéndose 
eco  de  un  tan  justo  dolor,  dispone: 

Art.  Io  Se  decretan  honores  fúnebres  en  esta  capital  á 
la  memoria  del  Benemérito  señor  General  Pedro  E.  Rá- 
irros. 

Art.  2.°  Todos  los  individuos  de  los  cuerpos  existentes 
en  las  provincias  de  Carabobo,  Cojédes  y Yaracui,  que 
pertececieron  al  Ejército  del  Centro,  llevarán  el  luto  de 
Ordenanza  por  treinta  dias. 

Art.  3o  Los  individuos  de  los  demas  cuerpos  de  la  Re- 
pública, llevarán  el  luto  de  Ordenanza  por  quince  días, 
contados  desde  la  publicación  de  esta  orden  en  cada  uno 

de  ellos. 

El  General  Jefe. — Benito  M.  Figueredo. 


PUBLICACIONES  VARIAS, 

JUAN  BAUTISTA  DALLA  COSTA. 

GOBERNADOR  JEFE  SUPERIOR  DE  LA  PROVINCIA. 

Guayaneses. — Los  nobles  esfuerzos  de  S.  E el  Jefe  Su- 
premo de  la  Nación  para  restituir  la  paz  á los  pueblos  por 
medios  conciliatorios,  se  han  completamente  frustrado.  J un- 
to con  esa  generosa  tentativa,  han  sido  también  burlados  los 
votos  que  hacian  los  buenos  ciudadanos  por  que  en  Vene- 
zuela tornase  á imperar  el  orden  sin  la  inmolación  de  nue- 
vas víctimas.  Las  conferencias  de  Carabobo  no  han  produ- 
cido el  bien  que  con  tanto  fervor  se  anhelaba.  Los  revolu- 
cionarios no  quieren  que  cese  el  estruendo  de  las  armas  ; 
que  el  territorio  deje  de  ser  un  campo  de  batalla,  el  teatro 
abierto  á sus  crímenes.  Aun  aquellos  cabecillas  que  osten- 
taban alguna  templanza,  algún  resto  de  pudor,  han  puesto 
de  relieve,  para  que  los  ciegos  las  palpen,  sus  inicuas  pro- 
penciones,  declarando,  con  sus  últimos  procederes,  que  su 
desatentada  ambición,  y su  sed  de  venganzas,  son  radical- 
mente inconsiliables  con  todo  prospecto  de  orden.  Hasta 
reusan  la  participación  del  poder,  si  ha  de  consagrarla  la 
voluntad  nacional  pacíficamente  emitida.  Quieren  el  man- 
do adquirido  con  violencias,  subiendo  al  poder  por  una  es- 
cala de  cadáveres.  No  están  satisfechos  con  los  tres  años 
en  que  el  esterminio  ha  sido  su  única  lei,  y la  sangre  de  sus 
compatriotas  derramada  su  sola  y triste  gloria. 

Ante  esa  bárbara  persistencia  en  la  senda  de  atroces  de- 
litos, el  Jefe  Supremo  de  la  Nación  ha  retirado  la  mano 
amiga  que  brindó  á los  adversarios  de  la  Patria,  persuadido 
de  que  la  guerra  es  preferible  á una  paz  ignominiosa  y es- 
téril, indigna  de  la  majestad  nacional,  é inconpatible  con  los 
intereses  permanentes,  esenciales  á la  sólida  existencia  y al 
porvenir  de  la  República. 

Comenzarán,  pues,  de  nuevo  las  hostilidades,  si  bien  con 
profundo  pesar  del  Gobierno.  Urgido  por  la  sagrada  obli- 
gación de  devolver  pronto  á los  pueblos  la  tranquilidad  que 
apetecen,  y de  que  tanto  necesitan,  para  reparar  en  lo  posi- 
ble los  pasados  estragos,  acepta  la  guerra  que  se  ha  jurado 
á la  sociedad,  y á nombre  de  esta,  la  sostendrá  incansable  y 
enérgico,  como  el  solo  camino  que  puede  conducir  á la  paz, 
hasta  reducir  á los  rebeldes  á la  impotencia  de  continuar 
dañando  la  honra,  la  propiedad  y la  vida  de  los  venezolanos; 
si  es  que  ántes  no  imploran  arrepentidos,  la  clemencia  que 
siempre  atesora,  y nunca  niega,  quien  se  reconoce  fuerte  en 


este  sangriento  debate,  por  las  armas  que  le  rodean,  por 
sus  sanas  convicciones,  por  sus  incontestables  derechos. 

La  voz  autorizada  del  Esclarecido  Jefe  que  en  sus  con- 
flictos se  dió  la  Nación,  ha  resonado,  convidando  á los  ve- 
nezolanos á agruparse  en  torno  del  Gobierno,  para  acelerar 
el  término  de  una  situación  que  él  no  ha  creado,  y que  espe- 
ra cambiar  en  el  sentido  de  las  legítimas  aspiraciones  de 
sus  conciudadanos.  Atended,  habitantes  de  Guayana,  á ese 
llamamiente  solemne.  Os  lo  dirige  aquel  que  por  su  in- 
trépida bravura  fue  terror  del  enemigo  en  la  lucha  inmortal 
de  nuestra  Independencia,  y mas  tarde  el  fiel  guardián  de 
las  libertades  públicas.  Aun  brilla  inmaculada  la  espada 
que  el  Civismo  colocó  en  sus  manos.  Su  brazo,  siempre  ro- 
busto, la  lleva  todavía.  El  no  la  depondrá,  sino  victoriosa, 
en  el  altar  eminente  de  la  patria  regenerada! 

El  Gobierno  cuenta  con  mi  cooperación  en  esta  campaña 
definitiva  que  los  principios  de  la.Libertad  y del  Orden  em- 
prenden contra  la  opresión  que  nos  amenaza,  y la  criminal 
licencia.  Esa  cooperación  no  ha  faltado,  ni  faltará  un  ins- 
tante : lo  protesto  por  mi  honor  y por  el  honor  de  Guaya- 
na! á la  justa  causa  que  viene  sosteniendo  Venezuela  en  la 
terrible  y larga  prueba  á que  la  han  sometido  bajo  instin- 
tos de  ambición,  ingratitud  y deslealtad  ! 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación  me  ha  revestido  de 
ámplias  facultades  para  salvar  el  territorio  guayanes  del 
azote  revolucionario  ; y me  ha  comunicado  instruccione& 
en  armonía  con  la  política  general,  franca  y vigorosa,  que 
ha  iniciado,  y continuará  desplegando  el  Gobierno  con 
severa  y saludable  energía.  En  el  cumplimiento  de  estas 
instrucciones,  mis  deberes  escluyeil  toda  vacilación.  En 
cuanto  al  uso  de  aquellas  facultades,  la  prudencia  y el 
patriotismo  serán  mis  consejeros  ; el  bien  público  y la  tran- 
quilidad de  Guayana,  mi  seguro  norte. 

A las  tentativas  de  invacion  se  opondrá  la  fuerza  arma- 
da ; á las  tramas  interiores  de  los  enemigos  del  reposo 
público  se  opondrá  la  vigilancia  inteligente,  la  acción  rá- 
pida que  los  sorprende  y desconcierta  ; y el  brazo  de  la 
autoridad,  que  por  la  salud  general,  se  descargará  inflexi- 
ble sobre  los  agentes  facciosos.  Sírvales  á estos  de  amo- 
nestación induljente  y previsora.  No  será  tolerada  nin- 
guna clase  de  hostilidad  contra  el  Gobierno,  nacional  ó 
provincial.  Es  inútil  el  difraz  con  que  pretendan  cubrir 
sus  conocidos  intentos.  El  Gobierno  prefiere  que  el  que 
no  le  acepte  francamente,  consulte  sus  convicciones,  si 
las  tiene,  y vuele  á cituarse  decididamente  en  el  campo 
de  sus  antojos.  Ello  es  ménos  deshonroso,  que  estarse  á 
la  sombra  de  un  Poder  que  odian  ó maldicen  con  renco- 
rosa perfidia.  Hoi,  el  orden  peligra  abrigando  en  su  se- 
no elementos  que  lo  contradigan.  Consumaríase  la  diso- 
lución social,  si  á la  insolencia  de  nuestros  adversarios 
armados,  añadiésemos  el  calor  que  les  comunicase  un  po- 
der débilmente  irresoluto,  consintiéndolos. 

De  conformidad  con  el  Gobierno  Supremo,  me  dirijo 
también  á los  empleados  en  todos  los  ramos  de  la-  Ad- 
ministración, y les  conjuro  abandonen  sus  puestos  desde 
luego,  si  meditan  no  ya  la  traición  que  ameritaría  su  in- 
mediato castigo,  sino  el  esquivar  su  cooperación  eficaz  al 
Gobierno  en  la  nueva  marcha  que  se  ha  trazado.  No  se 
pretende  violentar  la  conciencia  política  ; pero  es  el  mo- 
mento de  abstenerse,  salvando  la  dignidad  personal,  de 
toda  ingerencia  en  las  funciones  públicas.  Las  filas  del 
orden  cuentan  con  ciudadanos,  en  número  bastante,  pa- 
ra llenar  el  vacío  que  deje  la  tímida  indecisión  de  carac- 
téres  insensibles  á las  calamidades  de  los  pueblos.  La 
Gobernación  se  reserva  decretar  las  remociones  justifi- 
cadas por  la  gravedad  de  las  circunstancias. 

Habitantes  de  Guayana  / — Contad  con  mis  afanes  por 
vuestro  bienestar;  estad  seguros  de  que  no  ahorraré  sa- 
crificios por  manteneros  en  el  goce  inviolable  de  las 
garantíg3  á que  sois  acreedores.  ! 
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Conciudadanos  ! — Prestadme  vuestro  efectivo  apoyo,  y 
Guayana,  fiel  á sus  tradiciones,  continuará  figurando  dig- 
namente en  la  empresa  gloriosa  que  ha  acometido  el  Je- 
fe Supremo  de  restablecer  el  orden,  y reconstituir  la  Re- 
pública bajo  los  auspicios  de  la  soberanía  nacional ! 

Ciudad  Bolívar,  Enero  6 de  1862. 

Juan  Bautista  Dalla  Costa,  hijo. 


JOSE  MARIA  GARCIA. 

Coronel  de  los  Ejércitos  de  la  República  y Jefe  de  Operacio- 
nes del  cantón  Cura. 

A SUS  HABITANTES. 

Conciudadanos ! — Encargado  por  S.*E.  el  Jefe  Supremo 
de  la  República  para  dirigir  en  la  nueva  campaña  las  ope- 
raciones de  este  cantón,  miro  tan  alta  honra  como  una  prue- 
ba de  la  confianza  que  se  dispensa  á la  lealtad  de  mis  ideas 
y compromisos.  Yo,  de  los  primeros,  que  levantaron  la 
bandera  de  paz  y dieron  el  grito  de  unión  cuando  el  Padre 
de  la  Patria  nos  llamó  á todos  noblemente  á terminar  nues- 
tras tristísimas  contiendas:  yo,  que  sacrifiqué  entonces  mis 
opiniones  por  la  salvación  de  la  sociedad,  no  vacilo  un  solo 
instante  en  ofrecer  ahora,  un  nuevo  sacrificio,  de  mi  vida, 
si  es  preciso,  en  obsequio  de  esa  misma  paz,  tan  suspirada, 
y por  esa  misma  sociedad  á que  me  unen  vínculos  mui  sa- 
grados y queridos.  Los  estravíos  de  la  revolución,  sus  exe- 
sos  injustificables,  y su  carácter  y tendencias  actuales,  me 
obligan  á combatirla^  así  como  la  buena  fé  del  Gobierno 
quehoi  nos  rije,  su  programa  regulador  y sus  miras  altamen- 
te conciliadoras,  me  harán  sosteneilo  con  todo  el  entusias- 
mo y toda  la  abnegación  del  patriotismo.  En  las  luchas 
pasadas,  cuando  la  mala  política  de  las  Administraciones 
anteriores,  me  daba  firmeza  en  una  línea  contraria,  y cuan- 
do tenia  la  conciencia  de  combatir  contra  el  abuso,  el  des- 
gobierno y la  intolerancia,  mi  norte  fue  siempre  el  orden, 
mi  guia  los  fueros  de  la  sociedad,  y siempre  conserve  mi 
decidido  amor  á la  justicia  : hoi,  en  otra  línea,  con  la  con- 
ciencia de  defender  un  Gobierno  liberal  y justo,  y con  la 
de  combatir  una  revolución  que  en  su  demencia  clava  un  pu- 
ñal en  el  corazón  de  la  Patria,  no  hago  otra  cosa  que  apare- 
cer consecuente  con  mis  mas  profundas  y firmes  conviccio- 
nes. . 

Conciudadanos  ! — Una  nueva  serie  de  combates  nos  es- 
pera. En  vano  el  Padre  de  la  Patria  y todos  los  buenos 
ciudadanos  se  empeñaron  por  apagar  el  fuego  de  la  guerra: 
impasibles  ante  el  martirio  de  la  República,  y sordos  á sus 
clamores,  se  obstinan  unos  pocos  ambiciosos  en  seguir  por 
el  camino  de  las  armas,  buscando  estérilmente  el  logro  de 
sus  locas  aspiraciones  ; estos  son  los  únicos  responsables  de 
la  sangre  hermana  que  se  derrama,  los  únicos  culpables  de 
los  nuevos  desastres  que  nos  esperan.  Yo  lo  sé  : la  ambi- 
ción personal  únicamente  ha  dado  en  esta  vez  el  grito  de 
guerra,  y la  sociedad  al  aceptarla,  no  hace  sino  defenderse; 
defenderse,  sí,  contra  los  furores  de  la  anarquía,  único  ele- 
mento con  que  cuentan  los  enemigos  de  la  paz. 

Conciudadanos,  Jefes  y oficiales! — Es  fuerza  combatir, 
combatir  con  un  esfuerzo  universal  y supremo.  Lo  demanda 
la  paz,  ese  bien  que  anhelan  todos  los  buenos;  lo  imponen  la 
salvación  de  la  sociedad,  la  tranquilidad  de  las  familias,  la  se- 
guridad de  las  propiedades,  y lo  exigen  también  los  dere- 
chos y destinos  del  pueblo,  sobre  cuyas  miserias  intenta  la 
ambición  levantar  su  poder.  Las  libertades  públicas  no  ha- 
llaron nunca  baluarte  ma3  seguro  que  la  espada  del  Ciuda- 
dano Esclarecido ; pero  tened  siempre  presento  que,  aun 
en  medio  de  las  mas  crudas  contiendas,  solo  la  clemencia, 
la  moralidad,  el  orden  y la  justicia  hacen  santa  é invencible 
una  causa.  El  abuso,  la  crueldad,  las  tropelías  y desafue- 
ros por  parte  de  los  que  defienden  la  sociedad,  lejos  de  sal- 
varla la  precipitan  al  abismo,  con  un  empeño  mayor  aun,  que 
el  que  sus  mismos  enemigos  emplean  para  destruirla.  Me  ' 


obligo  á ser  inflexible  en  el  castigo  de  todo  crimen  y exeso, 
cualesquiera  que  sean  los  delincuentes. 

Habitantes  de  los  campos! — Yo  no  vorigo,  como  se  em- 
peñan en  decíroslo,  á incendiar  vuestras  chozas,  á perseguir 
vuestras  familias,  ni  á talar  vuestros  campos.  Yo  vengo,  en 
nombre  del  Gobierno,  á daros  garantías  y á impedir  que 
seáis  víctimas  de  las  violencias  de  esos  que,  os  arrebatan  de 
los  brazos  de  vuestras  esposas  y de  vuestras  hijas  para  hace- 
ros instrumentos  de  su  ambición.  Vosotros  sabéis  quejel 
corazón  del  Padre  de  la  Patria  es  un  tesoro  inagotable  de 
amor.de  clemencia  y de  justicia:  tiene  clemencia  para  el 
estraviado,  amor  para  los  que  buscan  de  buena  fé  las 
filas  del  Gobierno,  justicia  para  todos.  Magnanimi- 
dad con  el  rendido,  tolerancia  y confraternidad  para  con 
todos,  tales  son  las  dotes  características  del  Jefe  Supremo 
del  Estado;  y yo  procuraré  ser  de  esas  virtudes  un  cons- 
tante imitador. 

¡ Viva  el  Jefe  Supremo  de  la  República  ! 

¡ Viva  el  Padre  de  la  Patria ! 

Ciudad  de  Cura,  Enero  7 de  1862. 

José  María  García. 


JOSE  MARIA  ZAMORA. 

De  los  Libertadores  de  Venezuela,  General  de  División, 
Segundo  Jefe  de  sus  Ejércitos  y Comandante  en 
Jefe  del  de  Oriente. 

Orientales!  El  monstruo  déla  guerra  se  presenta  de 
nuevo  entre  nosotros  con  el  hacha  levantada  amenazando 
destruir  de  un  solo  golpe  lo  poco  que  queda  en  Venezuela. 
Los  tenaces  enemigos  del  orden,  esos  hombres  que  descen- 
dieron del  poder  cubiertos  de  ignominia  y que  solo  pien- 
san volver  á él  sin  pararse  en  los  medios,  para  hacer  de  la 
Hacienda  pública  un  botin,  y de  hombres  libres  sumisos  es- 
clavos y víctimas  de  sus  pasiones,  han  desoído  la  voz  del 
Jefe  Supremo  déla  República,  que  los  invitaba  á una  fran- 
ca reconciliación  y les  abría  sus  brazos  paternales.  Ellos 
han  tenido  en  nada  ese  deseo  que  han  manifestado  unáni- 
memente los  pueblos  de  dar  término  a la  contienda  fratri- 
cida que  nos  aniquila,  y cuyos  resultados  serán  siempre 
funestos  para  la  Nación  ; no  los  han  conmovido  las  lagri- 
mas de  tantas  familias  desoladas  que  jimen  en  la  desgracia 
y la  miseria  ; los  quebrantos  de  la  patria  no  han  encontra- 
do piedad  en  sus  almas  dominadas  por  la  ambición  mas  de- 
senfrenada. i Qué  otra  cosa  podia  esperarse  de  los  que  ha- 
cen á la  sociedad  una  guerra  encarnizada  sin  ningún  mo- 
tivo justificable,  proclamando  un  principio  en  que  no  pen- 
saron nunca,  como  único  recurso  para  engañar  nuestros 
pueblos  % Ved  si  no  los  que  figuran  á la  cabeza  del  partido 
que  se  llama  federal  : Monágas,  Falcon  y Sotillo,  cuya  his- 
toria es  la  historia  de  las  desventuras  déla  patria. 

Las  conferencias  que  tuvieron  lugar  en  Carabobo  termi- 
naron el  11  del  mes  pasado.  Lo  que  podia  dar  S.  E.  por 
precio  de  la  paz  lo  ofreció  á Falcon  y este  despreció  todo. 
Venezuela  entera  tenia  sus  miradas  fijasen  aquel  puesto  y es- 
peraba terminar  allí  sus  desgracias  ; pero  vanos  fueron  los 
esfuerzos  de  S.  E.  A la  gloria  de  pacificador,  Falcon  pre- 
firió el  triste  nombro  de  enemigo  de  la  sociedad,  de  des- 
tructor de  su  patria.  Sí,  él  quiere  la  guerra  con  todos  sus 
horrores,  y no  dudéis  que  se  le  hará  activa  y enérgica.  Pa- 
ra los  enemigos  serán  las  maldiciones  de  la  posteridad  ; 
para  nosotros  las  bendiciones  de  los  pueblos  y la  satisfac- 
ción de  haber  cumplido  dignamente  con  un  deber.  El  Go- 
bierno del  Ciudadano  Esclarecido  cuenta  con  numerosos 
elementos  de  que  hará  uso  efizcamente  en  favor  de  la  so- 
ciedad; su  larga  esperiencia  en  los  negocios  como  hombre 
de  Estado  y su  pericia  consumada  como  guerrero  garanti- 
zan el  pronto  término  de  la  guerra.  Hasta  ahora  la  clemen- 
cia y la  conciliación  han  sido  el  eje  de  su  política  ; de  aho- 
ra en  adelante  brillará  en  su  diestra  la  espada  que  le  dieron 
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los  pueblos  para  defender  su  libertad  y la  descargará  ten  i-  ^ 
ble  sobre  sus  enemigos.  j 

Soldados  del  Ejército!  No  ois  la  voz  del  guerrero  Es- 
clarecido que  os  llama  al  combatel  Volad,  pues,  que  vais 
á recojer  nuevos  laureles.  Brillantes  recompensas  os  prepa- 
ra la  República,  quien  os  deberá  en  gran  parte  su  salvación, 
y el  cántico  de  Victoria  seguirá  bien  pronto  al  estiuendo 
de  las  batallas.  Este  valor  que  habéis  ostentado  en  memora- 
bles jornadas  no  ha  desaparecido  de  vuestros  nobles  pechos, 
ni  os  ha  abandonado  tampoco  esa  resignación  sublime  con 
que  habéis  sobrellevado  siempre  las  fatigas  y los  sufrimien- 
tos propios  de  la  guerra.  Testigo  de  vuestro  heroísmo  me 
creo  invencible  y orgulloso,  me  siento  al  frente  de  vosotros; 
sí,  renace  en  mí  el  ardor  bélico  de  mis  juveniles  años  ; me 
encuentro  con  bastante  fuerzas  para  combatir  contra  los  ti- 
ranos de  mi  cara  patria,  y con  vosotros  marchare  triunfante 
por  todo  el  ámbito  de  la  República,  y el  que  osare  oponer- 
se á ello  ¡ desgraciado  ! será  reducido  á la  nada.  A la 
guerra,  pues,  valientes  soldados,  ya  que  los  enemigos  no 
quieren  la  paz  que  se  les  ha  brindado  : vuestras  bayonetas 
los  harán  escarmentar  una  vez  mas,  y no  impunemente  se- 
rán la  causa  del  derramamiento  de  sangre  hermana  y del 
incendio  de  nuestros  pueblos. 

Orientales  todos  ! Aprovechándose  de  la  suspencion  de 
las  hostilidades  apareció  en  nuestras  playas  Monágas,  el  ti- 
rano de  los  diez  años.  El  viene  lleno  de  venganzas  y no 
oyendo  mas  que  la  voz  de  su  ambición  y de  su  codicia.  Pre- 
paraos á castigarle  ejemplarmente  para  que  termine  como 
debe  su  carrera  de  crímenes  y desolación. 

Federales  del  Oriente!  ¿No  veis  las  desgracias  que  lamen- 
ta Venezuela  ? i No  teneis  á la  vista  el  hondo  abismo  don- 
de vais  á precipitar  nuestra  madre  patria?  Vosotros  sois,  hi- 
jos ingratos,  los  que  la  conducís  á su  total  destrucción  ; vo- 
sotros los  que  vais  á echar  por  tierra  el  hermoso  monumen- 
to que  á costa  de  sacrificios  mil  elevaron  los  egréjios  varo- 
nes que  nos  dieron  independencia  y libertad.  El  sacrificio 
aun  no  está  del  todo  consumado:  es  tiempo  todavía  de  de- 
teneros en  el  estraviado  camino  que  lleváis  y que  en  lugar 
de  los  instrumentos  mortíferos  con  que  heris  á nuestra  des- 
graciada patria,  luzcan  en  vuestras  manos  aquellos  que 
honran  al  hombre  en  sociedad,  los  del  trabajo.  El  Gobier- 
no, por  paternal  amor,  no  ha  cerrado  aun  sus  brazos  ; él 
los  tiene  abiertos  para  recibir  á los  estraviados  que  quieran 
seguir  por  el  camino  del  bien.  Volad,  pues,  y lo  en- 
contrareis dispuesto  á estrecharos  cordialmente  : venid  en 
torno  suyo,  rodeadle  y llevareis  el  título  de  buenos  hijos. 
Mas  vosotros,  los  que  no  aceptáis  sus  ofrecimientos,  los 
que  rebeldes  persitis  en  el  sistema  de  destrucción  que  ha- 
béis adoptado,  temblad  : la  espada  de  la  justicia  está  sus- 
pendida sobre  vosotros,  y caerá,  no  lo  dudéis  ; y reducirá  á 
ia  nada  á los  temerarios  que  intenten  oponérsele  ! 

Señores  Jefes  y oficiales  del  Ejército  de  Oriente  ! Si  fue- 
ron quiméricas  las  esperanzas  que  concebimos  de  terminar 
nuestra  contienda  por  pasiva,  no  lo  serán,  no,  por  medio  de 
las  armas.  Desenvainad,  pues,  vuestras  espadas  ; es  tiempo 
ya  de  que,  como  siempre,  hagais  entender  á los  enemigos 
que  la  sociedad  no  se  equivocó  cuando  os  eligió  por  sus  de- 
fensores ; que  el  mundo  entero  sea  testigo  de  vuestras  proe- 
zas. A la  guerra,  pues ; pero  debo  advertiros  que,  así  co- 
mo debeis  ser  tremendos  en  el  combate,  sereis  compasivos 
con  el  rendido.  La  vida  del  prisionero  es  inviolable,  las 
propiedades  sagradas,  y el  hogar  doméstico  un  recinto  im- 
penetrable para  nosotros.  Los  defensores  del  Gobierno  se- 
rán siempre  celosos  guardianes  de  los  fueros  de  la  socie- 
dad. Sed  valientes  y enérgicos  á la  vez  que  generosos  y 
benignos,  y mereceréis  bien  de  la  patria. 

Viva  la  República ! 

Viva  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación  ! 

Viva  el  Ejército  de  Oriente  ! 

Cuartel  General  en  Aragua  de  Barcelona,  á .17  de  Ene- 
ro de  1862. 

José  María  Zamora. 
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(CONTINUACION.) 

CONVOYES.— TITULO  17.— TRATADO  2'.’ 

Art.  27.  Los  varios  casos  que  pueden  ocurrir  en  la  mar- 
cha de  un  convoi  imposibilitan  el  dar  para  cada  uno  re- 
glas particulares  : es  preciso  fijar  las  providencias  á la  in- 
teligencia del  oficial  encargado  de  su  escolta,  que  conoce- 
rá por  donde  le  pueden  venir  los  accidentes  en  su  mar- 
cha; pero  este  hallará  siempre  alguna  luz  y auxilio  en 
las  instrucciones  siguientes. 

Art.  28.  El  oficial  encargado  del  convoi,  ántes  de  poner- 
se en  marcha,  se  hará  instruir  mui  puntualmente  por  el 
jefe  que  le  destaca,  de  los  puestos  que  ocupa  el  enemigo 
y su  fuerza,  para  comprobar  las  noticias  que  mas  intere- 
sen su  seguridad  con  partidas  que  fiará  á oficiales  de  su 
entera  satisfacción,  y los  informes  del  paisanaje  que  en- 
contrare. . .. 

Art.  £9.  Se  hade  reservar  con  sumo  cuidado  el  día  y 
hora  señalada  para  la  marcha  de  un  convoi,  y anticipar- 
lo siempre  á lo  que  el  público  haya  conjeturado,  preca- 
viendo las  avenidas  por  todos  los  medios  posibles. 

Art.  30.  En  caso  de  romperse  ó descomponerse  algún 
carro  del  convoi,  cuya  habilitación  pueda  detenerla  mar- 
cha, se  deberá  luego  repartir  su  carga  en  los  demas  pa- 
ra abreviarla,  bajo  pena  de  rigoroso  castigo  el  carruaje- 
ro ó arriero  que  repugne  el  peso  ni  disposición  de  la 
parte  que  le  toque. 

Art.  31.  El  que  mandare  un  conyoi  cuando  sea  grande 
repartirá  sobre  los  costados  algunas  partidas  sueltas  para 
obligar  á los  carreteros  y muleteros  á marchar  unidos, 
sin  permitirles  los  altos  y detenciones  voluntarias  á que  es- 
tán acostumbrados. 

Art.  32.  El  que  mandare  conducción  de  pólvora  tomará 
cuantas  precauciones  le  dicte  su  prudencia  paia  la  seguridad 
de  ella,  atendiendo  con  vigilancia  á que  no  fume  soldado  al- 
guno de  su  escolta,  como  á providenciar  lo  conveniente  al 
paso  de  los  pueblos  á fogatas. 

Art.  33.  Cuando  la  escolta  hiciere  noche  en  el  campo, 
el  Comandante  dispondrá  las  acémilas  ó car  ros,  de  suerte 
que  estén  enteramente  precavidos  del  fuego  : apostará  sus 
resguardos,  y no  omitirá  diligencia  que  conduzca  á la  ma- 
yor seguridad. 

Art.  34.  El  oficial  que  mande  una  escolta  ó destacamen- 
to en  guerra,  no  omitirá  sobre  la  marcha  precaución  para  su 
seguridad:  tampoco  se  acercará  á bosque  alguno,  casas  ni 
alturas  sin  que  preceda  su  reconocimiento  ; y en  caso  de 
no  poder  evitar  un  combate,  elegirá  el  terreno  ó puesto  mas 
ventajoso  á la  calidad  y cantidad  de  tropa  que  tenga,  au- 
mentando en  cuanto  pueda  su  defensa  con  carros  (si  los  lle- 
va,) cortes  de  árboles,  estacada  ó foso  que  disponga,  y aten- 
diendo (con  preferencia  á todo)  á la  libertad  por  su  espalda. 

Art.  35.  El  que  mandare  una  grande  escolta,  pondrá  una 
vanguardia  de  caballería  sostenida  de  correspondiente  in- 
fantería ; para  el  cenli’o  y retaguardia  destinará  a otras  par- 
tidas equivalentes : la  vanguardia  reconocerá  los  bosques, 
alturas,  lugares  y casas  del  frente,  anticipando  esta  precau- 
ción cuanto  permita  el  pais,  pero  sin  esponer  á ser.  cortadas 
de  sus  cuerpos  las  partidas  batidoras  ; y ademas  del  reco- 
nocimiento practicado  por  la  vanguardia,  se  repetirá  el  de 
los  costados  por  la  tropa  del  centro  y retaguardia. 

Art.  36.  La  común  regla  para  la  escolta  será  la  de  divi- 
dir el  i ficial  que  la  mande  su  fuerza  por  tercios  á vanguar- 
dia, centro  y retaguardia  ; pero  según  el  caso  y circunstan- 
cias podrá  variarla  como  responsable  de  las  resultas.  En 
caso  de  ser  atacado,  y no  hallar  paraje  ventajoso  á que 
refugiarse,  ó de  tener  tiempo  para  ello,  solo  le  quedan 
que  tomar  dos  partidos  : el  uno  es  el  juntar  su  tropa 
y marchar  intrépidamente  al  enemigo : el  otro  formar 
sus  carros  ó cargas  en  cuadro  ó círculo,  abrigar  su  gen- 
te de  ellos,  y hacer  allí  la  mas  vigorosa  defensa,  mante- 
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niéndose  en  la  mejor  situación  con  una  reserva  tic  ella 
para  acudir  á donde  fuese  necesario. 

Alt.  37.  Si  conteniendo  al  enemigo  (sin  esperanza  de 
continuar  su  marcha  por  la  dirección  que  llevase)  pudie- 
se el  convoi  tomar  otro  rumbo  que  lo  salve,  lo  refleccio- 
nará  quien  lo  mande:  en  inteligencia  deque  con  su  tro- 
pa ha  de  oponerse  y mantenerse  hasta  asegurar  su  cum- 
plimiento. 

Art.  38.  A todo  destacamento  según  su  objeto  se  des- 
tinarán á proporción  los  trabajadores  y útiles  que  fueren 
necesarios. 

Art.  39.  Si  el  convoi  hubiese  de  pasar  un  camino 
hondo  ó un  desfiladero,  el  Comandante  de  la  escolta  los 
liará  reconocer,  y según  su  fuerza  enviará  a las  alturas 
que  puedan  favorecer  ó perjudicar  su  marcha  partidas 
que  se  apostarán  y mantendrán  en  ellas  hasta  que  haya 
pasado  e¡  convoi : después  se  reunirán  y harán  la  reta- 
guardia para  que  el  todo  pueda  seguir  sin  detención  su 
marcha. 

MARCHAS 

Alt.  47.  Siempre  que  un  batallón  que  marcha  en  batalla 
fuese  estrechado  del  terreno  ó por  tropa,  hará  que  una  ó 
mas  compañías  del  costado  ó centro  que  no  tuvieren  el  pa- 
so franco  se  pongan  detras  y sigan  la  retaguardia  hasta  que 
puedan  volver  á su  formación.  Cuando  marchasen  varias 
columnas,  en  cuanto  lo  permita  el  terreno,  guardarán  entre 
sí  la  distancia  necesaria  para  su  formación  en  batalla,  y mar- 
charán sus  cabezas  á un  igual  : pero  si  no  permitiesen  los 
caminos  el  observar  esta  regularidad,  en  llegando  las  cabe- 
zas al  paraje  en  que  las  columnas  deben  desplegarse,  estre- 
charán allí  sus  distancias  ; y arreglándose  todos  por  la  co- 
lumna que  previniere  el  que  manda,  harán  según  convenga 
á derecha  ó izquierda  por  hileras,  y marcharán  hasta  que- 
dar á la  distancia  necesaria  para  entrar  bien  en  su  forma- 
ción de  batalla,  y ocupar  aquella  estension  de  frente  que 
importe,  bien  entendido  que  si  sobrase  tropa  que  no  cupie- 
se en  el  espacio  del  primer  terreno,  debe  formar  como  se- 
gunda línea  á distancia  proporcionada. 

Art.  48.  El  oficial  que  mandare  cualquiera  destacamen- 
to, anticipará  uno  ó mas  oficiales  de  su  satisfacción  con  los 
trabajadores  para  reconocer  el  camino : cuando  estos  en- 
contrasen desfiladeros,  verán  si  con  algún  pequeño  rodeo 
los  pueden  evitar : compondrán  los  malos  pasos  que  hu- 
biere, y darán  puntual  y frecuente  aviso  al  Comandante,  á 
fin  de  que  este  disponga  su  marcha  en  la  forma  que  el  ter- 
reno lo  permitiese. 

Art.  49.  El  que  mandase  una  marcha  cuidará  deque  va- 
ya unida  : que  no  se  mezclen  las  compañías  : que  estas  (en 
cuanto  lo  facilite  el  terreno)  vayan  ordenadas  : que  no  ocu- 
pen mas  distancia  en  columna  que  la  que  les  corresponde 
en  batalla  ; y la  concluirá  con  el  mayor  frente  que  permita 
el  camino  y convenga  á su  objeto. 

Art.  50.  En  las  columnas  de  infantería,  los  oficiales  que 
estuviesen  á caballo  marcharán  sobre  de  los  costados,  é in- 
mediatos al  lugar  que  les  correspondería  si  fuesen  á pié, 
con  cuya  disposición  no  incomodarán  á los  soldados,  ni  alar- 
garán la  columna. 

Art.  51.  Cuando  hubiere  polvo  que  en  su  marcha  inco- 
modo á la  tropa,  prevendrá  su  comandante  que  se  pongan 
á sotavento  de  ella  los  oficiales  á caballo;  cuando  hubiese 
que  pasar  algún  charco,  desfiladero  ó mal  paso,  y que  los 
caballos  puedan  dilatar  la  marcha  6 incomodar  los  soldados 
á pié,  procurarán  los  oficiales  hacerlo  por  otro  paso  si  fuere 
posible. 

Art.  52.  El  jefe  de  un  cuerpo  numeroso  llevará  la  mar- 
cha seguida,  regular  y descansada,  á cuyo  fin  (si  fuere  á 
caballo  y tuviere  infantería)  pondrá  delante  de  sí  un  solda- 
do escojido  á pié,  que  esté  bien  hecho  al  paso  militar,  con  el 
cual  en  terreno  regular  procurará  marchar  la  tropa  á consi- 
deración de  seis  mil  cuatrocientas  varas  por  hora  : todos 


los  jefes  darán  suma  atención  á formar  sus  regimientos  á 
este  paso,  y evitar  los  frecuentes  altos,  que  fatigan  inútil- 
mente la  tropa ; y cuando  fuere  preciso  hacer  alguno,  pre- 
vendrá á la  infantería  (si  fuere  cuerpo  numeroso)  que  se 
sienten  por  batallones,  reuniendo  su  formación. 

Art.  53.  Todos  los  oficiales  de  un  regimiento,  batallón 
6 compañía  en  marcha  estarán  siempre  presentes  en  ella, 
tanto  al  partir  como  al  llegará  sus  alojamientos  : no  podrán 
adelantarse,  quedarse  atras  ni  separarse  de  sus  respectivos 
puestos  para  conservar  con  otros ; y el  que  no  observare 
exactamente  esta  orden  será  castigado  por  su  inmediato 
jefe. 

Art.  54.  Los  oficiales  impedirán  con  prudente  cuidado  el 
que  sus  soldados  se  desmanden  ábeberenlas  marchas:  cuan- 
do el  comandante  del  regimiento  ó destacamento  lo  consi- 
dere necesario,  hallando  agua  suficiente  para  ello,  mandará 
hacer  alto,  que  beban  prontamente  los  que  quieran,  y vuel- 
van á su  formación,  con  lo  que  será  mucho  ménos  la  deten- 
ción, y la  tropa  se  conservará  mas  unida. 

Art.  55.  En  tiempo  de  paz  los  jefes  sacarán  fuera  de 
puertas  una  vez  cada  quince  dias  á sus  regimientos,  los  ha- 
rán marchar  entre  ida  y vuelta  de  tres  á cuatro  leguas  á un 
paso  regular  y seguido,  con  el  que  en  buen  terreno  mar- 
charán en  cada  hora  seis  mil  y cuatrocientas  varas  : en  es- 
tas marchas  la  infantería  llevará  sus  mochilas  y ropa,  la  ca- 
ballería su  grupa,  y unos  y otros  sus  banderas  ylestandar- 
tes  con  todos  sus  oficiales:  solo  dejarán  en  el  cuartel  sus 
rancheros  y cuarteleros,  debiendo  los  demas  individuos  de 
todas  clases  concurrir  con  puntualidad  á este  útil  ejercicio. 
Para  acostumbrar  con  él  la  tropa  á pasar  desfiladeros  yá 
marchar  en  todo  terreno  con  el  buen  orden  que  fuere  po- 
sible, se  variará  de  caminos  con  la  frecuencia  que  se  pueda 
y convenga  á estos  objetos  : sobre  la  marcha  se  doblará  y 
disminuirá  el  frente  de  la  columna,  y se  desplegará  en  ba- 
talla en  los  terrenos  mas  difíciles  que  se  hallen  ; algunas  ve- 
ces sobre  su  frente,  otras  sobre  la  retaguardia,  y otras  sobre 
uno  de  sus  costados  ; con  cuya  útil  práctica’se  habilitarán 
oficiales  y soldados  para  la  guerra. 

Art.  5G.  El  General  á quien  yo  fiase  el  mando  de  mi 
ejército  no  podrá  disculpar  su  conducta  con  el  parecer  de 
sus  Generales,  y lo  mismo  se  entenderá  con  todo  oficial  que 
mandase  cuerpo  ó destacamento : los  consejos  de  guerra 
sobre  las  operaciones  militares  esponen  el  secreto  y desu- 
nen los  ánimos  con  la  variedad  de  dictámenes;  ordinaria- 
mente embarazan  al  General  con  sus  resoluciones  si  tie- 
ne intento  de  obrar;  y si  él  inclina  á la  inacción,  lo  suele 
disponer  de  modo  que  se  cubra  con  ellos  su  indecisión. 

Art.  57.  Todo  mando  militar  ha  de  residir  en  uno  solo, 
y este  responder  de  sus  operaciones.  Ningún  Jefe  militar 
dirá  á subalterno  suyo  que  proceda  de  acuerdo  con  otro  : 
elegirá  siempre  el  mejor,  le  encargará  el  todo,  y le  dejará 
la  libertad  de  tomar  el  dictámen  que  quisiere,  por  la  res- 
ponsabilidad que  le  queda  de  los  sucesos. 

Art.  58.  Para  que  cuando  pueda  ocurrir  acción  formal 
se  hallen  las  armas  en  su  perfecto  estado  y las  municiones 
en'su  completo,  sin  aguardar  al  momento  precisó  de  ella, 
ya  por  la  escasez  de  tiempo,  como  por  no  manifestar  aun- 
que le  haya  alguna  prévia  disposición  que  alarme  al  ene- 
migo, teniendo  noticia  do  ella,  cuidarán  el  General  del 
Ejército  y su  Mayor  general  también  que  frecuentemente 
y con  prolijidad  háganlos  regimientos  la  revista  de  armas, 
procurando  escojer  las  piedras  mejores  y que  estén  bien 
puestas  : que  las  armas  tengan  corrientes  su  uso,  la  pólvora 
seca,  los  cartuchos  bien  hechos  y cada  soldado  dos  piedras 
nuevas  de  repuesto,  su  fusil  cargado  y cincuenta  y nueve 
cartuchos  en  las  bolsas  : sin  que  esta  revista  estraordinaria 
obste  á la  diaria  y precisa  de  la  tarde  que  á la  hora  de  la 
lista  debe  pasarse  con  igual  objeto  en  cada  compañía. 

( Continuará.) 

IMPRENTA  DE  “El.  INDEPENDIENTE.” 


AÑO  I. 


Carácas,  Enero  29  de  1862. 


NUM.  15. 


IMDICE. 


Nota  al  Gobernador  de  Aragua  sobre  seguri- 
dad en  las  vias  de  comunicación. 


SECRETARIA  GENERAL. 


INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Resolución  sobre  tráfico  de  gansdo  para  esta  capital 

Nota  al  Gobernador  de  Aragua  sobre  seguridad  en  las  vias  de 

comunicación - - 

Circular  á los  Gobernadores  do  las  provincias  de  Oriente  sobre 

orden  público - - 

Circular  á los  Gobernadores  de  las  provincias  de  Occidente,  ma- 
nifestándoles que  la  situación  actual  de  Oriente  no  le  inspira 

al  Gobierno  ningún  recelo - - 

Resolución  considerando  traidores  á los  propietarios  que  ausi- 
lian  con  contribuciones  á las  facciones 


pág. 

113 


113 

113 


1 il 


114 


RELACIONES  ESTERIORES. 

Circular  á los  Gobernadores,  ordenándoles  que  todos  los  Conce- 
jos Municipales,  dispongan  la  enseñanza  del  sistema  métrico 
decimal  de  monedas,  pesos  y medidas,  en  las  escuelas  prima- 
rias públicas  y privadas ; 

Resolución  disponiendo  que  las  faltas  de  los  practicantes  desti- 
nados al  Ejército,  desde  su  salida  hastajsu  regreso  á la  capital, 
se  reputen  inculpables 


ESTADO  MAYOR  GENERAL. 


Circular  sobre  Despacho  de  Correos 115 

Orden  general  estraordinaria  para  el  25  de  Enero  de  1862,  en 

Carácas 115 

Circular  sobre  Despacho  de  Correos 115 

GOBERNACION  DE  LA  PROVINCIA. 

Decreto  sobre  Rentas  Municipales 115 

Exitacion  al  Ajente  Fioal  para  promover  el  juicio  correspon- 
diente contra  los  que  aparezcan  cómplices  en  la  obtención 
de  cartas  de  nacinalidad  estranjera 116 


PUBLICACIONES  VARIAS. 

Decreto  del  Jefe  Político  del  cantón  Vargas  sobre  orden  público.  1 JO 
Ordenanzas  Generales  del  Ejército.  (Continuación.) 110 


AVISOS  OFICIALES. 


SECRETARIA  GENERAL 


REPUBLICA  UE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2a 

Carácas,  Enero  24  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Aragua. 

Llama  seriamente  la  atención  de  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo la  inseguridad  de  los  caminos  de  esa  provincia, 
como  que  por  ellos  están  destinados  á circular  cuan- 
tiosos intereses  que  alimentan  la  agricultura  y la  indus- 
tria pecuaria,  bases  las  mas  sólidas  de  la  riqueza  del 
país.  Los  funestos  efectos  de  la  guerra  han  pesado  gra- 
vosamente sobre  aquellas  abatidas  industrias,  reduciéndo- 
las al  estado  de  postración  en  que  hoi  se  encuentran 
y es  un  deber  del  Gobierno  nacional,  prestarles  apoyo  pa 
ra  que  se  repongan  de  sus  profundos  quebrantos. 

El  territorio  de  Aragua  comunica  también  otras  pro- 
vincias mui  importántes  con  la  capital,  y las  necesidades 
del  servicio  público  exijen  que  esa  comunicación  esté 
franca  y espedita. 

S.  E.  quiere  por  tanto  que  se  proteja  de  la  manera 
mas  eficaz  el  tránsito  por  esa  sección  de  la  República- 
Dedique  U.S.  sus  afanes  á ese  importante  objeto,  no 
ahorrando  medios  ni  sacrificios  para  alcanzar  la  seguri- 
dad de  las  vias  de  comunicación  que  cruzan  el  territo- 
rio de  su  mando  ; y mientras  ella  se  establece  sólidamen- 
te, acuerde  la  protección  necesaria  á los  que  las  transitan, 
especialmente  á los  conductores  de  ganados,  dando  al  efec- 
to las  mas  terminantes  órdenes  á las  autoridades  de  su 
dependencia. 

La  importancia  de  este  asunto  no  se  escapará  á la  pene- 
tración de  US.,  y por  lo  mismo  espera  S.  E.  que  US.  se 
consagre  á él  con  toda  la  actividad  y patriotismo  que  le  dis- 
tinguen. 

Soi,  «fc. — Por  S.  E. — Rojas. 


INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Resolución  sobre  tráfico  de  ganado  para  esta 
Capital. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2a 

Carácas.  Enero  24  de  1862. 

Sesuelto : 

Dígase  al  Gobernador  de  Carabobo. 

Inseguras  como  están  las  vias  de  comunicación  que  por 
el  Tuy  y los  cantones  de  Aragua  limítrofes  con  el  Guá- 
rico,  sirven  de  tránsito  á los  ganados  que  vienen  á la  ca- 
pital, se  hace  necesario  abrir  otros  conductos  al  espre- 
sado  tráfico  con  el  cual  se  mantienen  numerosas  fuerzas 
y poblaciones  importantes.  Los  abundantes  potreros  de 
Mariara  pueden  alimentar  en  parte  aquel  consumo,  y por 
lo  tanto  sería  conveniente  que  US.  exceptúase  de  la  pro- 
hibición de  estraer  ganados  de  dicho  lugar  á los  que  se 
saquen  para  esta  ciudad. 

Soi  &. — Por  S.  E.— Rojas. 


Circular  á los  Gobernadores  de  las  provincias 
de  Oriente  sobre  órden  público. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2a 

Carácas,  Enero  24  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  las  provincias 
de  Oriente. 

El  Gobierno  hace  diariamente  progresos  en  la  pacifica- 
ción del  pais.  Sus  armas  han  alcanzado  recientemente  no- 
tables triunfos  sobre  facciones  numerosas  en  Coro,  Barqui- 
simeto  y Cojédes. — Falcon  esquiva  el  combate  á que  le  es- 
trecha el  intrépido  General  Camero,  y no  es  dudoso  que 
este  Jefe  y otros  de  notabilidad  que  siguen  de  cerca  á aquel 
caudillo,  logren  en  breve  escarmentarle  completamente  : 
el  fantasma  de  Churuguara  se  exhibe  raquítico  y cobarde, 
reduciéndose  á escasas  partidas  que  vagan  por  aque- 
llas Sierras. — Aragua  y Carabobo  toman  con  denuedo  la 
ofensiva,  y provincias  importantes,  como  Yaracui,  Mara- 
caibo,  Mérida,  Trujillo  y Táchira,  gozan  de  consoladora 
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paz,  siendo  probable  que  en  igual  situación  estén  las  de  Baci- 
nas y Portugueza,  de  donde  por  momentos  espera  satisfacto- 
rias noticias  S.  E. 

El  Gobierno  que  los  pueblos  se  han  dado,  no  desmayará 
un  momento  enjcorresponder  á la  confianza  que  en  él  depo- 
sitaron, y se  promete,  con  la  cooperación  de  los  leales  y pa- 
triotas magistrados  que  tiene  á su  servicio  lograr  en  breve 
el  deseo  ardiente  de  la  República,  el  restablecimiento  del 
orden. 

Soi,  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


Circular  á los  Gobernadores  de  las  provincias 
de  Occidente,  manifestándoles  cpic  la  situa- 
ción actual  de  Oriente,  no  le  inspira  al 
Gobierno  ningún  recelo. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2K 

Carácas,  Enero  24  de  1SG2. 

Resuelto. — Dígase  á h>s  Gobernadores  de  las  provincias 
de  Occidente. 

Favorables  son  las  últimas  noticias  que  el  Gobierno  tiene 
del  Oriente  de  la  República.  La  facción  que  ocupaba  á Cu- 
maná  ha  abandonado  á aquella  plaza  temiendo  ser  atacada 
por  los  bravos  defensores  del  órden.  Esa  provincia  y la  de 
Barcelona  toman  una  aptitud  imponente  bajo  el  mando  de 
activos  Gobernadores  y de  valientes  y esperimentados  Je- 
fes militares  y no  hace  mucho  que  en  la  última  sufi  ieron  se- 
vero escarmiento  los  que  por  un  instante  osaron  apoderarse 
de  la  plaza  de  Píritu — Maturin  se  apresta  para  caer  formi- 
dable sobre  las  facciones  que  pisan  los  vecinos  territorios  ; 
y Margarita  y Gunyana  siguen  gozando  de  sólida  y envidia- 
ble tranquilidad. — Monágas  desaparece  del  teatro  de  sus 
crímenes  ó huye  espantado  déla  fuerza  del  Gobierno,  y So- 
tillo esquiva  como  siempre  el  combate,  cambiando  de  gua- 
rida cuando  se  le  ataca. 

Por  lo  dicho  se  convencerá  US.  de  que  la  situación  del 
Oriente  no  inspira  recelo  alguno  al  Gobierno,  y que  ántes 
bien,  cuenta  allí  con  elementos  poderosos,  que  no  duda  se- 
rán aprovechados  eficazmente  con  prontos  y ventajosos  re- 
sultados. 

Soi,  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  considerando  traidores  á los  propie- 
tarios que  ausilian  con  contribuciones 
á las  facciones. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  2:l 

Carácas,  Enero  25  de  1862. 
Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  provincia. 

Tiene  noticia  el  Gobierno  do  que  algunos  propietarios 
de  esta  y otras  provincias  se  prestan  á pagar  y pagan  efec- 
tivamente á los  facciosos,  contribuciones  que  estos  les  im- 
ponen bajo  la  amenaza  de  destruir  sus  propiedades.  No  es 
justo  que  cuando  el  Gobierno  hace  esfuerzos  supremos  por 
dar  garantías  á esas  mismas  propiedades,  y salvarlas  de  la 
vorágine  revolucionaria;  y cuando  millares  de  ciudadanos 
abandonan  sus  hogares  y derraman  generosamente  su  san- 
gre en  defensa  de  los  intereses  sociales,  unos  pocos  den  al 
enemigo  recursos  con  qué  llevar  adelante  sus  criminales 
propósitos.  La  sociedad  está  amenazada  de  muerte,  y en 
situaciones  como  esta  es  un  deber  de  todo  ciudadano  prefe- 
rir á su  Ínteres  privado  el  interes  general.  El  que  de  otro 
modo  procede,  el  que  por  temor  de  esperimentar  pérdidas 
ausilia  á las  facciones,  hostiliza  al  Gobierno  (pie  lo  defien- 


de, hace  traición  á la  sociedad  quo  está  interesada  en  el 
triunfo  del  órden,  porque  le  va  en  ello  la  existencia,  y hace 
traición  también  á sus  propios  intereses,  porque  tras  una 
exacción  viene  otra,  y luego  otra,  hasta  que  agotados  sus 
medios  ve  al  fin  establecer  sobre  su  propiedad  el  sistema 
de  pillaje  á que  se  reduce  el  programa  de  esas  hordas,  las 
cuales  habrá  contribuido  él  á sostener. 

El  Gobierno,  resuelto  como  está  á salvar  la  sociedad  á 
todo  trance,  no  consentirá  esa  egoísta  y criminal  debilidad 
de  los  que  por  su  posición  social  están  llamados  á dar  ejem- 
plo de  abnegación  y patriotismo.  Por  el  honor  nacional, 
por  el  honor  del  Gobierno,  por  el  honor  mismo  del  ciuda- 
dano, S.  E.  reprueba  semejante  conducta,  indigna  de  ve- 
nezolanos amantes  de  su  patria;  y quiere  que  de  hoi  mas, 
el  que  incurra  en  aquella  falta  sea  considerado  traidor  y 
como  tal,  juzgado  y castigado.  US.,  señor  Gobernador, 
procederá  en  esto  con  la  energía  que  la  actualidad  demanda, 
posponiendo  toda  consideración  al  vital  interes  de  la  públi- 
ca tranquilidad. 

Sírvase  US.  dar  cuenta  del  cumplimiento  de  esta  dispo- 
sición. Soi,  &c. — Por  S.  E. — Rojas. 


RELACIONES  ESTERIORES. 


Circular  á los  Gobernadores,  ordenándoles  que 
todos  los  Concejos  Municipales  dispongan 
la  enseñanza  del  sistema  métrico  deci- 
mal de  monedas,  pesos  y medidas, 
en  las  escuelas  primarias,  pú- 
blicas y privadas. 

HErUULICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Despacho  de  Relaciones  Esteriores.  Sección  1* 

Carácas,  Enero  16  de  1S62. 
Circular  á las  Gobernadores. 

• Señor. 

No  está  distante  el  dia  en  que  se  vea  establecido  en  la  Re- 
pública el  sistema  métrico  decimal  de  moneda,  pesos  y 
medidas,  y como  para  tan  importante  y útil  reforma  debe 
prepararse  convenientemente  el  pais,  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo de  la  República  ordena  decir  á US.  que  todos  los  Con- 
cejos Municipales  de  esa  provincia  dispongan  se  enseñe 
aquel  sistema  en  las  escuelas  primarias,  públicas  y privadas. 

Al  efecto  los  Concejos  Municipales  harán  publicar  tablas 
comparativas  de  los  pesos,  medidas  y monedas  actuales  con 
las  del  sistema  métrico  decimal  y harán  que  se  publiquen 
textos  elementales  con  ejemplos  prácticos  de  este. 

Comunique  US.  esta  resolución  á todos  los  Concejos  Mu- 
nicipales, y dicte  las  medidas  necesarias  para  que  sea  debi- 
damente observada. 

Soi  de  US.  atento  servidor, — Manuel  Porras. 


Resolución  disponiendo  que  las  faltas  de  los 
practicantes  destinados  al  Ejército,  desde 
su  salida  basta  su  regreso  á la  capital, 
se  reputen  inculpables. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General.  Sección  2“ 

Despacho  de  Relaciones  Esteriores. 

Carácas,  24  do  Enero  de  1862. 
Resuelto: — Dígase  al  señor  Rector  de  la  Universidad 
Central. 

El  Exrno.  señor  Jefe  Supremo  del  Estado,  teniendo  pre 
senté  que  el  servicio  público  no  debe  peijudicar  á quien 
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lo  presta,  y que  por  el  contrario  es  digno  de  toda  conside- 
ración el  que  á él  se  consagra  con  olvido  de  su  particular 
interes,  lia  dispuesto  que  se  roputen  inculpables  las  faltas 
de  los  practicantes  destinados  al  ejército,  desde  su  salida 
hasta  la  fecha  de  su  regreso  á la  capital. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Manuel  Porras. 


ESTADO  MAYOR  GENERAL 

Circular  sobre  Despacho  de  Correos. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Estado  Mayor  General. 

Cuartel  general  en  Caracas,  á 17  de  Enero  de  1862. 
Circular  á los  Jefes  militares  del  litoral  de  la  República. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  ha  ordenado  pre- 
venir á US. : que  por  ningún  motivo  deben  ser  deteni- 
dos los  buques  que  sirven  de  correos  sino  por  el  tiempo 
fijado  para  su  estadía  en  el  pueito  ; y que  en  el  caso  de 
que  haya  necesidad  de  comunicar  algún  acontecimiento  im- 
portante ó que  por  cualquiera  otra  circunstancia  se  nece- 
siten embarcaciones,  debe  US.  valerse  de  botes  estraordi- 
narios  en  comisión. 

Lo  digo  á US.  para  su  cumplimiento. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

El  General  Jefe,  Benito  M.  Figueredo. 


Orden  general  estraordinaria  para  el  25  de  Ene- 
ro de  1862,  en  Carácas. 

Art.  1?  Por  virtud  de  haberse  decretado,  por  órdenes 
generales  anteriores,  honores  fúnebres  á la  memoria  de  los 
señores  General  de  División  Pedro  E.  Ramos  y Coroneles 
Andrés  Avelino  Pinto,  Vicente  Romero  y Regino  del  No- 
gal, se  señala  el  dia  28  de  los  corrientes,  á las  9 de  la  ma- 
ñana, para  que  se  celebren  en  el  Templo  de  San  Francisco. 

Art.  2o  El  programa  será  el  siguiente: — A las  ocho  y 
media  de  la  mañana  se  hallarán  reunidos  en  el  Palacio  de 
Gobierno,  con  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  con  el  Secretario 
General  y con  el  Estado  Mayor  General,  los  altos  funcio- 
narios públicos  y todos  los  Jefes  y oficiales  presentes  en 
esta  capital,  que  no  se  encontraren  de  servicio. 

A las  9 marcharán  todos  en  cuerpo  con  el  Jefe  Supre- 
mo, el  Secretario  General  y el  Estado  Mayor  General  á la 
cabeza,  seguidos  do  la  brigada  que  se  destinará  á los  hono- 
res; y harán  la  carrera  del  Palacio  de  Gobierno  á dicho 
Templo  por  la  calle  de  Leyes  Patrias,  la  de  las  Ciencias, 
la  del  Comercio  y la  del  Sol. 

Al  llegar  á la  Iglesia  pasará  la  brigada  á formar  al  fren- 
te desplegada  en  orden  de  batalla  con  la  artillería  en  el 
centro. 

Se  celebrará  entonces  la  misa  solemne  de  difuntos;  y 
concluida,  volverá  el  cuerpo  dolorido,  que  lo  constituyen 
S.  E.  el  Jefe  Supremo,  el  Secretario  General,  el  Estado 
Mayor  General  y los  altos  empleados,  al  Palacio  de  Go- 
bierno, por  cuyo  frente  desfilará  entonces  la  brigada  para 
retirarse  á sus  cuarteles. 

Las  descargas  se  harán:  una,  al  principiar  la  misa;  otra, 
en  el  acto  de  ¡a  elevación ; y otra,  después  del  último  res- 
ponso. En  cada  una  se  sucederá  la  de  artillería  á la  de  in- 
fantería como  lo  esplica  la  ordenanza  en  casos  semejantes. 

Art.  3?  Los  oficios  se  celebrarán  en  el  altar  mayor  de 
la  iglesia;  y al  efecto,  se  erigirá  en  la  nave  principal  un 
catafalco  compuesto  de  una  columna  cineraria,  que  lleve 
en  los  cuatro  lados  de  su  base  los  nombres  y las  insignias 
de  los  cuatro  oficiales  difuntos,  correspondiendo  al  lado 
principal  las  del  General  de  División. 


Art.  4o  La  brigada  destinada  á los  honores  se  compon- 
drá de  la  artillería  de  la  plaza  conduciendo  tres  piezas  de 
campaña,  y de  las  fuerzas  de  Maturin  y de  Guayana  que 
no  estuvieren  de  servicio. 

Art.  5?  El  Comandante  de  armas  de  esta  provincia  que- 
da encargado  de  hacer  ejecutar  este  programa,  y al  efecto 
se  le  autoriza  para  que  dicte  todas  las  providencias  del  ca- 
so, y para  que  invite  ademas  á los  Generales,  Jefes  y ofi- 
ciales presentes  en  esta  capital  y que  no  estén  en  servicio 
activo. 

Art.  6?  Publíquese.  El  General  Jefe, 

Benito  M.  Figueredo. 


Circular  sobre  Despacho  de  Correos. 

Estado  Mayor  General. — Cuartel  General  en  Carácas  á 27 
de  Enero  de  1862. — Sección  primera. 

Circular  á los  Comandantes  en  Jefe  de  Ejército,  Jefes  de 
operaciones  y Comandantes  de  armas  de  la  República. 

El  señor  Secretario  General  se  ha  dirigido  á este  Esta- 
do Mayor  General  haciendo  presente  los  graves  males 
que  resultan  de  la  detención  que  sufren  los  correos  en  al- 
gunos puntos,  por  motivos  que  no  alcanzan  á disculpar 
la  violación  de  las  reglas  establecidas,  y cuya  detención 
hace  infructuosos  los  sacrificios  del  Gobierno  por  organi- 
zar debidamente  las  comunicaciones  internas  de  la  Re- 
pública, y he  recibido  orden  de  S.  E.  para  prevenir  á 
US.,  que  las  autoridades  militares  no  deben  tener  inter- 
vención alguna  en  el  despacho  de  los  correos,  y que 
en  el  caso  de  que  urja  el  pronto  envío  de  un  pliego  im- 
portante, ó en  algún  otro  análogo,  debe  hacerse  uso  de 
postas  ó correos  estraordinarios,  sin  alterar  por  ningún 
motivo  las  salidas  de  los  ordinarios. 

Lo  digo  á US.  para  su  cumplimiento,  y á fin  de  que  se 
sirva  hacerlo  trascendental  á las  autoridades  de  su  de- 
pendencia. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

El  General  Jefe, 

Benito  M.  Figueredo. 


Decreto  sobre  Rentas  Municipales. 
MIGUEL  MUJICA, 

GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA, 

Considerando  : 

1°  Que  según  los  informes  dados  á esta  Gobernación 
por  el  Administrador  de  las  rentas  municipales  hai  un  cre- 
cido número  de  deudores  á estas  rentas  por  razón  del  im- 
puesto de  medios  alquileres  de  casas  establecido  en  la  pro- 
vincia. 

2?  Que  los  ingresos  de  las  cajas  de  dichas  rentas  no  alcan- 
zan hoi  para  atender  á las  mas  urgentes  necesidades  del 
servicio  municipal  con  motivo  del  estado  de  guerra  de  la 
República,  el  cual  ha  afectado  todas  las  industrias  y dis- 
minuido considerablemente  el  movimiento  mercantil  de  la 
provincia; — y 

3?  Que  es  conveniente  y justo  hacer  ostensiva  á los  deu- 
dores á las  Rentas  por  medios  alquileres  de  casas  la  misma 
gracia  que  concedió  esta  Gobernación  á los  deudores  por 
patentes  especiales  en  los  años  económicos  pasados,  conci- 
llando así  los  intereses  de  aquellos  deudores  con  las  ingen- 
tes necesidades  del  tesoro  municipal. 

Decreto : 

Art.  Io  Los  deudores  á las  rentas  municipales  de  este 
cantón  capital  por  el  impuesto  de  medios  alquileres  de  ca- 
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sas  correspondientes  á los  años  económicos  pasados  hasta  el 
30  de  Junio  de  1861,  quedarán  solventes  con  las  Rentas  si 
pagan  la  mitad  de  sus  deudas  dentro  el  término  de  veinte 
dias,  despees  de  la  publicación  del  presente  decreto. 

Alt.  2n  Los  deudores  que  dejen  transcurrir  el  término 
fijado  sin  aprovecharse  de  la  gracia  que  se  les  concede,  se- 
rán competidos  al  pago  de  la  totalidad  de  sus  deudas  ; á cu-j 
yo  efecto  les  serán  embargados  los  alquileres  íntegros  de 
sus  casas  y los  demandará  ejecutivamente  el  Administra- 
dorde  rentas  municipales,  dando  noticiad  esta  Goberna- 
ción de  los  juicios  que  promoviere  y dejando  la  debida 
constancia  entre  los  comprobantes  de  sus  cuentas  para  cu- 
brir su  responsabilidad. 

Dado  en  Caracas,  á 25  de  Enero  de  1862. 

Miguel  Mujica. 

El  Secretario. — A.  J.  Silva. 


Exitacion  al  Ajente  Fiscal  para  promover  el  jui- 
cio correspondiente  contra  los  que  aparezcan 
cómplices  en  la  obtención  de  cartas  de 
nacionalidad  estranjera. 

Gobierno  de  la  provincia. 

Carácas,  Enero  2S  de  1862. 

Sr.  Manuel  Castro,  Agente  Fiscal. 

Hasta  ahora  la  acción  de  los  funcionarios  públicos  que 
lian  intervenido  en  los  asuntos  de  cartas  de  naturaleza  es- 
tranjera se  ha  limitado  á poner  de  manifiesto  la  invalidez 
de  tales  documentos  para  destruir  el  falso  pretesto  con  que 
tratan  algunos  de  eximirse  de  los  deberes  que  tienen  como 
ciudadanos;  pero  ni  esto  solo  bastaría  á prevenir  iguales 
fraudes  para  en  lo  adelante,  ni  la  autoridad  puede  dejar 
pasar  desapercibidos  é impunes  ¡os  reprobos  medios  pues- 
tos en  ejecución  para  lograr  aquel  intento,  cuando  la  moral 
los  condena  y la  lei  los  castiga  con  severas  penas.  La  falsi- 
ficación de  documentos,  el  peijurio  ó la  falsa  deposición 
de  los  testigos  y la  misma  mala  fe  de  los  interesados  que 
mienten  á sabiendas,  son  delitos  que,  aparte  el  fin  que  lle- 
van, merecen  por  sí  solos  una  fuerte  reprensión. 

En  consecuencia  la  Gobernación  escita  ú U.  á promover 
el  juicio  correspondiente  contra  los  que  aparezcan  delin- 
cuentes en  las  diversas  averiguaciones  que  se  han  hecho 
sobre  cartas  de  naturaleza. 

Y como  un  documento  á propósito,  paso  á manos  de  U. 
la  adjunta  certificación  de  la  partida  de  bautismo  de  To- 
mas Losada,  que  según  se  ve  nació  en  San  Antonio  de  los 
Altos,  y no  en  el  estranjero,  como  alegó  maliciosamente 
para  deshacerse  de  la  nacionalidad  venezolana. 

La  Gobernación  tiene  derecho  á esperar  que  los  tribu- 
nales de  justicia  obrarán  en  estos  asuntos  con  el  celo  é in- 
teres que  ellos  requieren. 

Soi  de  U.  atento  seguro  servidor. — • Miguel  Mujica. 


Decreto  del  Jefe  Político  del  cantón  Vargas 
sobre  Orden  Público. 

JOSE  MARTA  MARINES, 

JEFE  POLITICO  DEL  CANTON  VARGAS, 
Considerando : 

1?  Que  uno  do  los  medios  de  que  se  valen  los  enemigos 
de  la  patria  para  conservar  vivas  las  esperanzas  de  triunfar 
del  Gobierno  es  publicando  hechos  de  armas  que  no  han 
tenido  lugar  y ademas  noticias  alarmantes  para  aleñar  las 
facciones,  engañar  incautos  y desprestigiar  al  Ejército  Li- 
bertador. 


2?  Que  la  policía  debe  recojer  los  impresos,  manuscri- 
tos, caricaturas,  dibujos  ó pinturas  en  que  se  exite  á la  per- 
turbación del  Orden  ó desobediencia  á la  lei;  y que  Jos 
transeúntes  que  llegan  á esta  ciudad  suelen  traer  impresos 
ó manuscritos  facciosos  de  los  de  circulación  prohibida,  que 
á ocultas  hacen  leer  aun  á los  amigos  del  Gobierno,  bur- 
lando así  la  vigilancia  de  la  autoridad. 

Decreto  : 

Art.  1"  Los  Jefes  de  la  Aduana  al  designar  el  empleado 
que  debe  examinar  los  equipajes  de  los  pasajeros  del  es- 
tranjero ú otros  puntos  de  la  República,  y demas  personas 
que  vengan  de  tránsito  para  embarcarse,  le  impondrán  el 
deber  en  que  está  de  usar  el  mas  prolijo  y escrupuloso  exi- 
men en  todo  lo  que  pertenezca  á esos  equipajes  haciéndo- 
los responsables  de  las  resultas  por  su  inexactitud. 

Art.  2o  El  empleado  encargado  de  examinar  los  equi- 
pajes, al  hallar  impresos,  manuscritos,  pinturas  &c.,  los  to- 
mará y presentará  en  el  acto  á esta  Jefetura,  quien  con  vis- 
ta de  ellos  resolverá  si  puede  permitirse  su  circulación. 

Art.  3o  El  vecino  de  esta  ciudad  que  reciba  para  sí  ó 
paia  alguna  otra  persona  impreso,  manuscrito,  caricatura  ó 
pintura  de  los  do  circulación  prohibida,  está  en  el  deber  de 
consignarlo  en  esta  Jefetura,  inmediatamente  que  llegue  á 
sus  manos;  y el  que  sepa  que  alguno  haya  recibido,  en  el 
de  avisarlo  sin  pérdida  de  instantes,  bien  de  palabra  ó por 
escrito  autorizado  por  su  firma. 

Art.  4o  El  conductor  de  tales  documentos  sufrirá  la  pe- 
na que  establece  el  artículo  3°  ley  41  del  Código  de  policía, 
sin  perjuicio  de  la  que  merezca  también  cuando  por  otra 
ley  tenga  pena  especial  ; y los  que  recibiendo  tales  docu- 
mentos ó sabiendo  que  otros  los  hayan  recibido  no  den  el 
aviso  prevenido,  sufrirán  también  la  misma  pena,  sin  que 
puedan  escusarse  con  haberlo  dado  á alguna  otra  autoridad 
que  desde  luego  se  declara  incompetente  para  conocer  en 
tales  casos. 

Art.  5?  Publíquese  por  bando  y trasmítase  al  señor  Ad- 
ministrador de  Aduana,  á los  efectos  de  que  trata  el  artícu- 
lo Io,  y al  señor  Gobernador  de  la  provincia  para  su  cono- 
cimiento. Dado  en  la  sala  del  Despacho  de  la  Jefetura  po- 
lítica del  Cantón  Várgas,  en  La  Guaira,  á 22  de  Enero  de 
1S62.  — José  Alaría  Marines. — Julián  Hornero,  Secreta- 
rio. 


ORDENANZAS  GENERALES  DEL  EJERCITO. 

(CONTINUACION.) 

Art.  59.  En  toda  acción  de  guerra  los  soldados  guarda- 
rán profundo  silencio,  harán  los  fuegos  sin  desmandarse  ni 
exederse  jamas  de  lo  que  se  les  ordene.  Cada  compañía  con- 
servará su  formación  sin  mezclarse  con  otra  : y todos  los 
oficiales  sin  ruido  ni  confusión  dedicarán  su  espíritu  y efi- 
cacia á conservar  en  buen  orden  su  tropa,  usando  del  últi- 
mo rigor  con  cualquiera  que  intentare  huir,  se  atreviere  á 
desobedecer  ó proferir  especies  que  puedan  en  aquella 
ocasión  intimidar  ó desordenar  á los  demás. 

FUNCIONES  DE  LOS  AYUDANTES. 

Art.  1?  Los  Ayudantes  deben  considerarse  subalternos 
del  Sargento  mayor,  de  quien  deben  tomar  la  orden  diaria 
que  diere  el  Coronel,  y reglar  en  todo  el  ejercicio  de  sus 
funciones  á la  que  les  comunique  el  referido  mayor  : pues 
su  instituto  principal  es  el  de  cuidar  bajo  su  dirección  del 
aseo,  detal,  disciplina  é instrucción  de  la  tropa,  y vij ilar 
sobre  el  servicio,  régimen  económico  y policía  del  cuartel, 
dando  parto  personalmente  á sus  Jefes  de  las  novedades 
que  ocurrieren,  y cumplimiento  puntual  á las  órdenes  que 
les  dé  cualquiera  de  ellos. 

Art.  2?  Alternarán  por  semana  para  servicio  de  plaza  y 
del  cuerpo,  recogiendo  en  la  suya  cada  uno  los  partes  que 
den  las  compañías  para  noticia  del  sargento  mayor,  á cuya 
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posada  deberá  acudir  cada  mañana  después  de  haber  visi- 
tado el  cuartel  para  participarle  lo  que  ocurra,  y acompa- 
ñarle á casa  del  Coronel  á la  hora  que  señale  para  dar  la 
orden. 

Alt.  3?  Siempre  que  el  sargento  mayor  mandare  el  re- 
gimiento. ejercerá  sus  funciones  el  Ayudante  mayor  que 
fuere  mas  antiguo  ; pero  todas  las  respectivas  al  carácter 
del  tercer  Jefe  (como  son  las  de  recibir  las  compañías  pa- 
ra unirse  al  batallón  y todo  acto  relativo  á residenciar  á los 
capitanes)  no  podrá  por  sí  solo  ejercerlo;  pues  tocará  en- 
tonces al  espresado  jefe,  y solo  tendrá  la  acción  de  darle 
parte  para  que  tome  la  providencia  que  convenga,  cuya 
igual  regla  seguirá  en  los  casos  de  ausencia  ó vacante  del 
sargento  mayor,  con  la  diferencia  de  dar  parte  entonces  al 
jefe  que  mandare  el  regimiento. 

Art.  4o  En  la  separación  de  batallones  (sin  mudar  lu- 
gar los  Ayudantes  aunque  esté  en  el  primero  el  mas  anti- 
guo) ejercerá  en  el  suyo  cada  uno  sus  funciones  respectivas. 


ORDENES  GENERALES 
PARA  EL  SERVICIO  DE  CAMPANA. 

Art.  1?  Ningún  oficial  general  del  ejército  podrá  sin 
permiso  del  que  le  mande  hacer  salir  de  él  á tropa  algu- 
na, entendiéndose  lo  mismo  con  los  oficiales  generales  de 
dia,  estando  el  general  en  jefe  en  el  ejército,  por  que  deben 
solicitar  su  permiso  para  mover  ó sacar  tropas  de  las  líneas, 
si  diere  tiempo  la  ocasión  ; pero  si  fueren  los  accidentes 
de  ella  tan  ejecutivos  é imprevistos  que  de  agualdar  la  or- 
den del  general  se  aventure  la  acción,  podrán  tomar  los  ofi- 
ciales generales  de  dia  las  medidas  que  juzguen  convenien- 
tes, dándole  parte  ai  mismo  tiempo.  Igualmente  los  oficia- 
les generales  de  las  divisiones,  si  hallándose  presentes  en 
ellas  observasen  movimiento  enemigo  que  merezca  alguna 
precaución,  podrán  para  su  defensa  mover  la  tropa  que  juz- 
gasen por  conveniente  en  el  pronto,  dando  cuenta  al  gene- 
ral del  ejército  y oficiales  generales  de  dia  sin  pérdida  de 
tiempo,  así  de  la  apariencia  del  enemigo  como  de  su  dispo- 
sición preventiva. 

Art.  2o  En  todos  los  casos  en  que  el  general  mande 
guardar  secreto  sobre  objeto  de  marcha  ú otro  fin  de  mi  ser 
vicio,  las  observarán  rigorosamente  los  oficiales  con  respon- 
sion  délos  perjuicios  quede  divulgarse  resultaren. 

Alt.  3?  Ningún  regimiento  de  infantería,  caballería  6 
dragones  podrá  tomar  las  armas  en  el  campo  para  ejercicio 
de  fuego,  sin  que  preceda  noticia  y permiso  de  los  oficiales 
generales  de  dia,  los  de  su  división  y mayor  general  respec- 
tivo, dirigiéndose  á este  para  la  solicitud  de  esta  licencia 
en  el  dia  anterior  con  prevención  de  la  hora,  para  que  así 
lo  anuncie  en  la  orden  general,  y no  cause  novedad  de 
alarma. 

Art.  4?  Los  guardias  del  campo  en  cualquier  puesto 
qne  se  establezcan  estarán  con  ¡a  cara  á la  campaña;  y aun 
que  yo  pase  no  la  volverán,  pues  siempre  ha  de  ser  aquel 

su  objeto. 

Art.  5?  Si  alguna  tropa  puesta  en  marcha  me  encontrare, 
hará  alto,  y en  la  formación  que  tuviese  me  hará  los  honoies. 

Art.  G?  Las  compañías  de  granaderos  mandándose  mar- 
char genéricamente  lo  harán  con  la  jente  efectiva  (pie  tuvie- 
ren ; pero  si  se  especificase  completas,  saldrán  con  el  re- 
fuerzo de  los  postizos  que  cada  una  necesite. 

Art.  7?  Todo  capitán  de  granaderos  cuando  su  compa- 
ñía está  unida  con  el  batallón  mandará  el  todo  de  él,  ó el  re- 
gimiento en  su  orden  de  antigüedad  ; pero  si  le  tocare  á su 
compañía  salir  fuera  del  cuerpo  dejará  el  mando  de  él,  pre- 
firiendo la  salida. 

Art.  S?  En  la  caballería  y dragones  observarán  la  mis- 
ma regla  los  capitanes  do  carabineros  y granaderos  con  de- 
recho al  mando  del  cuerpo  ó escuadrón,  cuando  sus  solda- 


dos esten  incorporados  en  las  otras  compañías,  y sin  acción 
para  alegarle  cuando  separados  formen  la  de  carabineros  6 
granaderos. 

Art.  9o  Los  cuerpos  de  dragones  hallándose  montados 
han  de  reputarse  segundos  de  caballería;  y desmontados 
han  deservir  con  la  infantería  después  de  todo  cuerpo  de 
ella. 

Art.  10.  Cuando  algunas  tropas  estuvieren  en  marcha, 
si  se  dejare  ver  el  enemigo  á la  retaguardia,  no  podrán  de- 
jar su  puesto  las  de  vanguardia  si  el  jefe  no  lo  previene,  ni 
las  de  retaguardia  el  suyo  si  la  oposición  fuere  á la  vanguar- 
dia ; pues  cada  tropa  ha  de  conservar  el  lugar  que  ocupe 
en  su  marcha,  sin  que  la  gloriosa  ambición  de  distinguirse 
la  empeñe  á alterar  su  orden. 

Art.  11.  A todo  destacamento  de  infantería  según  la 
fuerza  de  que  conste  y objeto  que  tuviere,  seguirá  siempre 
el  número  de  machos,  compuestos  de  municiones  que  el  ge- 
neral considere  conveniente. 

Art.  12.  En  las  acciones  de  guena,  y con  especialidad 
en  las  generales,  se  distribuirán  en  los  parajes  que  conven- 
era  los  hospitales  de  sangre  y respuestos  de  municiones, 
de  cuya  importancia  cuidarán  el  general,  Mayor  general  é 
Intendente  en  la  parte  que  á cada  uno  corresponde.. 

Art.  13.  Cada  oficial  en  la  división  de  su  cargo  rio  per- 
mitirá que  sin  orden  espresa  del  Comandante  del  cuerpo  se' 
aparte  de  ella  soldado  alguno  para  conducir  heridos,  y ecta 
licencia  solo  la  darán  los  Jefes  en  caso  mas  ui jente ; por- 
que exije  el  bien  de  mi  servicio  y honor  del  mismo  cuerpo, 
que  no  se  disminuya  su  fuerza  en  caso  tan  importante. 

Art.  14.  Durante  la  acción  no  podrá  (bajo  pena  de  la  vi- 
da) separarse  soldado  alguno  de  su  fila  y compañía  sin  per- 
miso del  oficial  que  la  mandare  ; y en  igual  pena  incurrirá 
el  que  cuando  se  ataca  un  lugar  entre  en  casa  alguna  de  él 
sin  ser  mandado,  debiendo  en  uno  y otro  caso  jr  responsa- 
bles los  oficiales  de  la  misma  compañía. 

Art.  ló.  A persona  alguna  del  Ejército  le  será  permitido 
el  desnudar  á herido  de  los  que  quedan  en  los  campos  de 
batalla,  y los  que  hicieren  prisioneros  á oficiales,  los  tratarán 
con  íá  desencia  y generosidad  que  corresponde  á su  carác- 
ter. 

Art.  16.  La  curación  do  los  enfermos,  y con  especialidad 
la  de  los  heridos,  es  uno  de  los  mas  dignos  objetos  de  la 
atención  del  General  y obligación  del  Intendente  ; y de- 
biendo tener  el  primero  diariamente  relaciones  puntuales 
de  su  número,  estado  y asistencia,  se  nombrará  por  escala 
de  servicio  un  Teniente  coronel  sin  distinción,  de  infantería 
caballería  ó dragones,  que  precisamente  visite  aquel  dia  los 
hospitales,  y le  informe  de  todo  lo  que  merezca  su  noticia  y 
providencia. 

Art.  17.  El  General  del  Ejército  no  permitirá  que  en  él 
se  juzgue  con  exeso  que  ocasione  á los  individuos  de  él 
daños  ni  desazones  perjudiciales. 

Art.  18.  El  preboste  y sus  subalternos  rondarán  frecuen- 
temente todas  las  avenidas  del  campo  para  precaver  la  in- 
troducción en  él  de  cualquiera  persona  estraña  que  dé  rece- 
lo de  ser  espía,  y la  que  por  su  traje,  turbación  ó respuestas 
que  diere  á las  preguntas  que  se  le  hagan  le  pareciere  sos- 
pechosa, la  mandará  á seguir  por  algunos  de  sus  soldados 
y arrestarla  siempre  que  los  pasos  que  diere,  motiven  des- 
confianza. 

Art.  19.  Ademas  de  las  órdenes  y advertencias  que  es- 
plica  este  título  deberá  saber  todo  oficial  el  de  órdenes  ge- 
nerales comprendido  en  el  tratado  segundo  de  estas  orde- 
nanzas ; y con  presencia  de  loque  allí  se  manda,  arreglará 
su  conducta  para  el  servicio  de  campaña  en  corríbates,  mar- 
chas, trinchera,  asalto  de  plazas,  convoyes,  forrages,  escol- 
tas y domas  casos  de  que  conviene  se  halle  instruido  pun- 
tualmcnle. 
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DELITOS  CUYO  CONOCIMIENTO  PERTENECE  AL  CONSE- 
JO DE  GUERRA  DE  OFICIALES  GENERALES. 

Alt.  1°  Para  quo  el  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  ge- 
nerales pueda  formar  juicio  y fundar  reflexivamente  su  dic- 
taraen  determinando  las  penas  respectivas  á los  oficiales  • 
reos,  según  la  calidad  de  sus  delitos  por  faltas  graves  de  su  j 
obligación  en  materias  de  mi  real  servicio,  se  observará  lo  ! 
que  prescriben  los  artículos  siguientes: 

Art.  2?  El  oficial  (de  cualquiera  graduación)  que  man- 
dare plaza,  fuerte  ó puesto  guarnecido,  con  proporción  de 
disputarle,  estará  obligado  á defenderle  cuanto  lo  permitan 
sus  fuerzas  á correspondencia  de  la  de  los  enemigos  que 
le  atacaren,  á menos  que  tenga  órdenes,  de  cuyo  cumplí 
miento  se  le  haga  responsable  sin  arbitrio,  que  disculpen  su 
conducta  ; y si  alguno  faltare  en  esto  será  privado  de  su 
empleo:  y en  caso  que  la  defensa  haya  sido  tan  corta  que 
haya  entregado  la  plaza,  fuerte  ó puesto  indecorosamente, 
podrá  estenderse  la  sentencia  hasta  la  de  muerte,  precedien- 
do la  degradación. 

Art.  3?  Cuando  se  trata  do  examinar  la  conducta  de  al- 
gún oficial  que  hubiere  entregado  (en  los  términos  última- 
mente referidos)  la  plaza,  fuerte  ó puesto  que  mandaba, 
deberá  también  hacerse  cargo  á su  cabo  subalterno  ó Co- 
mandante en  segundo,  y á los  demas  que  hubieren  votado 
la  entrega  en  caso  de  que  el  Gobernador  los  hubiere  con- 
vocado, y conformándose  con  su  dictámen. 

Art.  4?  Si  el  Comandante  justificare  (aunque  se  consi- 
dera caso  remoto)  haber  rendido  (violentado  de  sus  oficia- 
les y tropa)  la  plaza,  fuerte  ó puesto  que  mandaba  porque 
alguno  hizo  sin  su  orden  llamada  á los  enemigos  por  no 
querer  la  guarnición  mantenerse  en  sus  puestos,  ó por  otras 
causas  que  él  no  pudo  remediar,  quedará  libre  de  cargo  ; y 
el  oficial  ú oficiales  delincuentes  (por  comprendidos  en 
aquel  crimen  de  que  quede  absuelto  el  Comandante)  serán 
condenados  á privación  de  empleo  y pública  degradación, 
ó á pena  de  muerte,  según  la  malicia  que  en  el  hecho  se 
justifique. 

Art.  5?  Prohíbo  á todo  oficial  que  mantenga  correspon- 
dencia con  los  enemigos  sin  orden  ó noticia  del  Capitán 
general  ó Comandante  general  bajo  cuyas  órdenes  sirviere, 
pena  de  suspensión  de  empleo  y destierro  á un  presidio, 
aunque  solo  trate  de  materias  indiferentes,  y pena  de  la 
vida  si  se  mezclare  en  las  que  tengan  conexión  con  mi  ser- 
vicio. 

Art.  G°  El  Oficial  que  en  cualquiera  acción  de  guerra  ó 
marchando  á ella  abandonare  su  puesto  deliberadamente 
sin  urgente  motivo  que  le  obligue  á ejecutarlo,  perderá  su 
empleo,  será  declarado  incapaz  de  obtener  otro  en  mi  ser- 
vicio, precediendo  degradación;  y si  de  este  defecto  come- 
tido con  malicia  ó contra  todas  reglas  militares,  resultare 
perdida  de  la  función  ó peijuicio  de  los  progresos  que  mis 
armas  pudieran  conseguir,  si  el  oficial  culpado  hubiere  te- 
nido mas  constancia,  podrá  estenderse  hasta  la  pena  de 
muerte  la  sentencia. 

Art.  7o  Las  pérdidas  de  plazas,  fuertes  ó puestos  por 
sorpresa  se  sentenciarán  según  se  verifique. 

Art.  8?  El  Oficial  C omandante  de  un  cuerpo  destacado 
quo  sin  legítimo  motivo  que  le  disculpe  desamparare  algu- 
na tropa  de  él,  será  examinado  en  el  Consejo  de  guerra  de 
Oficiales  generales,  y juzgado  según  las  razones  que  justi- 
ficare haberle  movido  á esta  determinación  ó los  accidentes 
de  que  la  separación  haya  procedido;  y si  resultare  pun- 
tual do  su  conducta,  se  le  impondrá  á proporción  de  la  cul- 
pa pena  do  suspensión  ó privación  de  empleo,  y aun  podrá 
estenderse  hasta  la  de  muerte,  si  el  desamparo  proviniere 
de  notoria  malicia. 

Art.  9"  El  Oficial  á quien  se  fiare  reservadamente  una 
comisión  do  mi  real  servicio,  si  revelare  alguna  circunstan- 
cia en  que  se  le  mande  guardar  secreto,  será  condenado  á 


privación  de  empleo,  y destierro  á mi  voluntad  ; y si  de 
haberla  revelado  resultare  malograrse  la  diligencia,  sufrirá 
la  pena  de  muerte. 


CONSEJO  DE  GUERRA  DE  OFICIALES  GENERALES. 

Art.  1?  Por  lo  que  toca  á crímenes  militares  y faltas  gra- 
ves en  que  los  oficiales  incurrieren  contra  mi  real  servicio, 
es  mi  voluntad  que  se  examinen  en  Junta  de  oficiales  de  su- 
perior graduación,  dándosele  á este  tribunal  la  denomina- 
ción de  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales. 

Art.  2?  La  formación  de  este  Consejo  lia  de  ser  siempre 
en  la  capital  de  la  provincia  en  que  el  oficial  reo  tenga  su 
destino:  el  Capitán  general  ó Comandante  general  de  ella 
presidente,  y facultad  suya  el  nombrar  los  oficiales  que  de- 
ban componerle;  atendiendo  á que  su  número  no  sea  me- 
nor de  siete,  ni  que  exeda  de  trece,  y á que  le  llenen  ( en 
el  modo  posible  ) oficiales  generales,  eligiendo  ( si  estos  no 
alcanzaren)  Brigardieres  y en  su  defecto  Coroneles,  pero 
nunca  ha  de  desenderse  de  esta  clase,  y siempre  ha  de  asis- 
tir el  Auditor  de  guerra  como  Asesor  del  Consejo,  tomando 
el  último  lugar  sin  voto  en  él,  y solo  con  el  fin  de  iluminar 
(en  los  casos  dudosos  que  ocurran)  al  Presidente  y cual- 
quiera de  los  juezes  que  para  asegurar  su  acierto  le  pre- 
gunte. 

Art.  3?  Si  por  enfermedad  ú otra  causa  grave  no  pudie- 
re presidir  el  Capitán  ó Comandante  general,  nombrará  es- 
te al  Oficial  general  mas  caracterizado  ó el  mas  antiguo,  si 
hubiere  dos  ó mas  de  un  mismo  grado;  y ni  este  ni  los  de- 
mas, que  en  calidad  de  juezes  eligiere,  podrán  sin  legítimo 
motivo  negarse  á este  servicio. 

Art,  4o  Al  juicio  del  Consejo  de  guerra  de  oficiales  gene- 
rales ha  de  estar  sujeto  todo  oficial  de  cualquiera  gradua- 
ción que  sea;  y la  orden  del  Capitán  general  ha  deservir 
de  cabeza  al  proceso,  bien  sea  por  oficio  propio  de  su  auto- 
ridad, sin  proceder  querella  ó demanda,  ó bien  sea  en  con- 
secuencia de  estos  requisitos. 

Art.  5?  Si  por  noticia  que  el  Capitán  general  tuviere  de 
haber  cometido  algún  oficial  delitos  que  merezcan  juzgarse 
por  Consejo  de  güera  de  oficiales  generales,  resolviere  que 
se  forme,  dispondrá  su  arresto  y espedirá  su  orden  por  es- 
crito al  oficial  que  juzgue  idóneo  para  hacer  las  funciones 
de  Fiscal,  estendida  en  estos  términos. 

Hallándose  D.  JY.  JV.  (con  espresion  de  su  nombre  y ca- 
rácter) arrestado  en  esta  plaza,  por  indicio  de  haber  cometi- 
do tal  delito,  pasará  U.  luego  á tomar  las  informaciones  y de- 
claraciones que  convengan  hasta  poner  la  causa  en  estado  de 
juzgarse  por  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  según 
manda  S.  M.  en  sus  reales  ordenanzas. 

Fecha.  Firma  rasa. 

Señor  D.  N.  N. 

Art.  G°  Si  procediere  de  orden  mia  la  providencia  de  con- 
vocar el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  se  varia- 
rá el  precedente  formulario  con  relación  de  mi  real  deter- 
minación en  los  términos  que  corresponda. 

Art.  7?  Formada  así  la  orden  del  General,  y hecho  por 
este  el  nombramiento  de  Secretario  en  oficial  que  conside- 
re capaz  para  este  encargo,  empezará  el  Fiscal  el  pro- 
ceso, citando  á casa  del  Capitán  general  los  oficiales  que 
hubieren  de  servir  de  testigos  en  la  causa,  desde  el  Te- 
niente coronel  inclusivo  arriba;  y á su  posada  los  oficia- 
les desde  capitán  inclusive  abajo,  y demas  individuos  que 
deban  comparecer  al  mismo  efecto. 

Art.  8?  Interrogará  separadamente  á cada  testigo  sobre 
los  puntos  quo  conviene  averiguar;  y tomándole  ántes 
juramento  sobre  su  palabra  de  honor  de  decir  verdad, 
hará  escribir  loque  cada  uno  dijere  ; y concluido  firmarán 
la  declaración  el  testigo  y el  Fiscal. 
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Art.  9"  Evacuado  el  examen  de  testigos  tomará  el  fis- 
cal declaración  al  oficial  reo,  haciéndole  dar  su  palabra 
de  honor  de  decir  verdad  en  cuanto  fuere  preguntado 
con  la  formalidad  ya  prevenida,  y le  advertirá  ántes  que 
elija  oficial  que  le  defienda  concediéndole  la  libertad 
de  hablar  con  él  siempre  que  el  reo  lo  pidiere  ó el  de- 
fensor necesitare,  después  de  hecha  su  declaración. 

Art.  10.  Sucesivamente  señalará  el  Fiscal  dia  en  que 
concurran  á su  casa  los  testigos,  para  ratificar  sus  de- 
claraciones, ó añadir  ó quitar  lo  que  juzgaren  convenien- 
te; y en  otro  dia  los  citará,  para  que  concurran  con  el  reo 
al  acto  del  careo,  asistiendo  el  defensor  (por  citación)  al 
juramento  de  los  testigos,  su  ratificación  y careo. 

Art.  11.  Finalizado  el  proceso  pondrá  su  esclusion  en 
él  el  Fiscal,  y dará  cuenta  de  hallarse  ya  concluido  al  Ca- 
pitán general  ; y este,  en  el  dia  antecedente  al  que  resuel- 
va formar  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales, 
citará  á su  casa  los  juezes  que  deban  componerle;  con 
aviso  por  escrito  á cada  uno,  señalándoles  la  hora. 

Art.  12.  Congregados  los  juezes,  Fiscal,  Auditor  ó Ase- 
sor militar  en  casa  del  Presidente,  se  cubrirán  y sentarán 
cuando  él  en  el  orden  que  corresponda  : de  modo,  que  á 
su  izquierda  esté  inmediato  el  Auditor  ó Asesor  militar, 
siguiendo  á este  el  Fiscal:  después  de  este  el  oficial,  án- 
tes caracterizado,  ó mas  moderno,  y el  mas  graduado  ó 
mas  antiguo,  lomará  su  lugar  en  el  último  del  círculo  á 
la  derecha  del  Presidente,  quien  tendrá  delante  de  sí  una 
mesa  con  escribanía  y campanilla,  y mis  reales  ordenan- 
zas. 

Art.  13.  Después  que  el  Presidente  haya  dado  la  razón 
porque  ha  sido  convocado  el  Consejo,  leerá  el  Fiscal  la 
orden  que  se  le  comunicó  para  formar  el  proceso  y las 
diligencias  que  en  él  se  contienen  á la  letra. 

Art.  14.  Antes  de  celebrarse  el  Consejo  de  guerra  de 
oficiales  generales  estarán  prontos  los  testigos  para  compa- 
recer en  él,  si  fueren  necesarios,  á fin  de  satisfacer  las  du- 
das que  sobre  sus  declaraciones  puedan  ofrecerse. 

Art.  15.  Si  el  Consejo  creyere  absolutamente  necesario 
que  comparezca  el  reo,  ó lo  pidiere  él  mismo,  será  condu- 
cido por  un  Ayudante;  y entrando  sin  espada,  y acompa- 
ñado de  su  procurador  espondrá  sentado  en  un  taburete 
raso,  las  razones  que  tuviere  que  alegar  en  su  defensa. 

Art.  1G.  El  Presidente  primero  y después  cada  uno  de 
los  juezes,  que  tuviere  que  preguntarle  para  instruirse  mas, 
y aclarar  la  duda  que  le  ocurra,  le  interrogarán  por  su  or- 
den, y sucesivamente  leerá  su  defensa  el  Oficial  procurador. 

Art.  17.  Leida  la  defensa,  el  Oficial  procurador  y el  reo 
se  retirarán  y el  Presidente  del  Consejo  mandará  que  cada 
uno  de  los  juezes  dé  su  voto,  precediendo  la  conferencia 
que  parezca  precisa  para  aclarar  el  caso. 

Art.  18.  Votará  primero  el  oficial  ménos  caracterizado  ó 
mas  moderno,  y seguirán  por  su  orden  á este  respecto  los 
demas  hasta  el  Presidente,  que  ha  de  votar  el  último,  dan- 
do uno  su  parecer  sin  pasión,  y según  conocimiento,  honor 
y conciencia. 

Art.  19.  El  voto  del  Presidente  valdrá  por  dos  en  favor 
de  la  vida  y del  honor,  y en  volando  á muerte,  tendrá  como 
los  demas  la  fuerza  de  uno  solo. 

Art.  20.  La  sentencia  que  resultare  de  los  votos  (contán- 
dolos el  Presidente)  se  arreglará  al  mayor  número,  siguien- 
do el  método  que  se  previene  en  el  Consejo  de  guerra  or- 
dinario, para  graduarla  según  los  votos,  y se  estenderá  por 
el  fiscal  en  estos  términos  : 

Habiéndose  formado  por  el  Sr.  D.  N.  N.  (aquí  su  nom- 
bre y carácter)  el  -proceso , que  precede  contra  D.  N.  (aquí 
su  nombre  y empleo)  indiciado  de  tal  delito : en  consecuen- 
cia de  la  orden  inserta  por  cabeza  de  él,  que  le  comunicó  el 
Exelcntisimo  señor  D.  N.  Capitán  general  de  este  ejército  y 
provincia,  y hechose  por  dicho  señor  relación  de  todo  lo  ac- 


tuado al  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales,  celebrado 
en  tal  dia  en  casa  de  dicho  Exclcntísimo  Señor,  que  le  presi- 
dió, siendo  juezes  de  él  los  señores  Don  N.  D.  N.  fyc.  (espre- 
sando  el  nombre  y carácter  de  todos)  y Asesor,  el  auditor 
de  guerra  D.  N.  compareció  en  el  mencionado  Tribunal  el 
referido  reo,  y oidos  sus  descargos  con  la  defensa  de  su  pro- 
curador ; y todo  bien  examinado,  le  ha  condenado  y condena 
el  Consejo  á tal  pena,  arreglándose  á la  leí  que  prescribe  S. 
M.  en  el  artículo  tal,  de  tal  título  y tratado  de  sus  reales  or- 
denanzas. Fecha. 

Lucrar  de  la  firma  del  Presidente. 

Aquí  se  seguirán  como  corresponde  las  de  los  juezes,  en 
el  concepto  de  que  han  de  firmar  todos,  según  su  orden, 
aunque  algunos  no  hayan  sido  del  dictámen  á que  se  arre- 
gla la  sentencia  porque  la  pluralidad  de  votos  es  la  que 
da  lei. 

Nota. — Si  no  hubiere  comparecido  el  reo  en  el  Consejo, 
no  se  ha  de  hacer  mención  de  esta  circunstancia  en  la  es- 
tension  de  la  sentencia. 

Alt.  21.  La  facultad  de  su  ejecución  sin  darme  parte  la 
concedo  al  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  para 
solo  aquellas  sentencias  que  impusieren  al  oficial  reo  pena 
que  no  sea  de  degradación,  privación  de  empleo  ó muerte, 
pues  estas  en  que  la  conservación  del  honor  ó vida  se  inte- 
resa, es  mi  voluntad  que  se  esceptuen  de  la  regla  común 
de  otras  y se  me  consulten,  con  remisión  de  la  causa,  por 
la  via  reservada  de  mi  Secretario  del  Despacho  de  la  Guer- 
ra, quedándose  el  Presidente  del  Consejo  con  copia  autori- 
zada por  el  Fiscal. 

Art.  22.  Si  de  la  pluralidad  de  votos  resultare  absolu- 
ción, se  le  pondrá  luego  al  reo  en  libertad ; y tanto  de  las 
causas  cuyas  sentenciasjhaga  por  sí  ejecutar  el  Consejo  de 
guerra  de  oficiales  generales,  como  de  las  que  por  exeptua- 
das  deban  consultárseme,  remitirá  á mis  manos  (por  la  de 
mi  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra)  los  procesos  ori- 
ginales, con  la  diferencia  de  que  en  las  causas  exceptuadas 
han  de  pasárseme  los  procesos  sin  que  llegue  á efecto  la 
sentencia,  y en  las  primeras,  después  de  ejecutadas,  que- 
dándose el  Presidente  con  copia  del  proceso. 

Art.  23.  En  caso  de  salir  absuelto  el  reo  ó reos  proce- 
sados se  hará  pública  en  todas  las  provincias  la  declaración 
de  su  inocencia  para  indemnización  de  su  opinión. 

Art.  24.  Los  procesos  de  causas  exeptuadas  que  se  de- 
volverán con  la  resolución  que  en  vista  de  ellos  hubiere  yo 
tomado,  se  protocolizarán  en  la  secretaría  de  la  Capitanía 
general  de  la  provincia  en  que  se  formó  el  proceso ; y por 
la  via  reservada  de  mi  Secretario  del  Despacho  de  Guerra 
se  pasarán  á los  demas  capitanes  generales  de  provincia 
copia  de  la  sentencia  que  yo  hubiere  aprobado  para  que  la 
archiven  en  su  Secretaría. 

Al  t.  25.  Para  la  ejecución  de  las  que  por  sí  puede  man- 
dar cumplir  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales, 
dará  una  certificación  (en  que  á la  letra  se  inserte  la  sen- 
tencia) el  Fiscal,  quien  la  presentará  al  Capitán  general, 
para  que  acompañada  de  papel  de  remisión  que  ha  de  fir- 
mar, la  pase  al  Intendente,  y este  ministro  con  arreglo  á 
lo  que  de  la  sentencia  conste,  hará  las  prevenciones  que 
correspondan  á los  oficios  de  Contaduría  y Comisario  para 
su  anotación  en  la  parte  (pie  les  competa,  si  fuere  suspenso 
ó privado  de  su  empleo  ó sueldo  el  oficial  juzgado  por  el 
Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales. 

Art.  26.  En  caso  que  la  sentencia  sea  de  destierro  á al- 
gún presidio  de  Africa  ú otra  reclusión  en  paraje  determi- 
nado de  mis  dominios,  tendrá  fuerza  de  testimonio  de  con- 
dena la  espresada  certificación  del  Fiscal  ; y en  virtud  de 
ella  (cuando  el  Intendente  acordándose  con  el  Capitán  ge- 
neral disponga  la  remesa  del  oficial  reo)  se  le  admitirá  co- 
mo tal  presidiario  por  el  gobernador  del  presidio  ó juez 
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del  paraje  á que  lleve  su  destino,  y este  le  formará  su  asien- 
to en  la  calidad  de  tal,  según  la  misma  sentencia  lo  declare. 

Alt.  27.  Las  causas  de  muerte,  privación  de  empleo  ó 
degradación  que  se  devuelvan  con  mi  real  aprobación  ó re- 
solución que  las  minore,  se  pondrán  en  ejecución,  prece 
diendo  la  solemnidad  de  convocarse  nuevamente  el  Conse- 
jo de  guerra  de  oficiales  generales,  aunque  falte  alguno  de 
los  juezes  que  intervinieron  en  la  sentencia;  y dándose 
cuenta  de  mi  real  resolución  sobre  ella  en  el  Consejo,  pon- 
drá el  presidente  á continuación  de  la  orden  que  la  esplique  : 

Ejecútese  lo  que  S.  M.  Fecha. 

Lugar  de  la  firma. 

Se  insertará  la  orden  original  en  el  proceso,  y el  Fiscal 
pondrá  por  diligencia  en  el  que  en  virtud  de  su  contenido 
se  mandó  por  el  Capitán  general  ó Presidente,  poner  en 
ejecución 

Art.  28.  Formalizado  así  el  proceso  para  la  ejecución  de 
la  sentencia  de  muerte,  dará  el  Capitán  general  la  orden 
que  corresponde  para  que  al  tercer  dia  la  sufra  el  reo,  to- 
mando las  armas  la  parte  de  tropas  de  toda  la  guarnición 
que  le  pareciere  conveniente,  con  la  asistencia  de  otras  de 
las  plazas  ó cuarteles  inmediatos. 

Art.  29.  Luego  que  el  Consejo  haya  concluido  la  eje- 
cución de  su  acto  tomará  el  permiso  del  Capitán  general  el 
Fiscal,  y pasará  á la  prisión,  hará  poner  al  oficial  reo  de 
rodillas,  y leerá  por  sí  mismo  la  sentencia,  advirtiéndole 
que  elija  confesor  para  prepararse  á morir  cristianamente 
y que  haga  las  disposiciones  que  creyere  convenientes. 

Art.  30.  En  la  ejecución  de  las  sentencias  á que  prece- 
da degradación,  se  observarán  las  formalidades  que  espli- 
ca  el  título  noveno  que  trata  de  este  asunto;  y con  arre- 
glo á lo  prevenido  en  él  se  adaptarán  como  conven- 
gan las  disposiciones  de  tablado,  formación  de  tropa,  con- 
ducción del  reo,  promulgación  del  bando  y demas  circuns- 
tancias respectivas  para  la  ejecución  de  pena  de  muerte. 

Art.  31.  Si  el  Consejo  de  Guerra  de  oficiales  genera- 
les hubiere  de  tenerse  en  campaña,  se  observarán  las  mis- 
mas formalidades,  con  la  diferencia  de  que  el  proceso  lia  de 
formarle,  si  el  oficial  reo  fuere  de  infantería,  el  Mayor 
general  de  ella  ó uno  desús  Ayudantes,  y si  de  caballería 
ó dragones  el  Mayor  general  de  caballería  y dragones, 
ó su  ayudante  respectivo. 

Art.  32.  Si  hubiere  diferentes  reos  de  un  mismo  deli- 
to do  los  que  unos  fuoren  de  infantería  y otros  de  caba- 
llería 6 dragones,  formará  el  proceso  el  Mayor  general  á 
quien  corresponda,  según  la  clase  de  que  haya  mas  núme- 
ro do  oficiales  reos ; de  modo  que  si  los  de  infantería  (por 
ejemplo)  fuesen  tres,  y dos  los  de  caballería  ó dragones, 
ha  do  ser  ol  Mayor  general  de  infantería  quien  le  forme, 
y la  misma  regla  lia  de  observarse  respectivamente  con  el 
Mayor  general  de  caballería  y dragones ; pero  siendo 
igual  el  número  tocará  la  formación  del  proceso  al  Mayor 
general  de  infantería. 

Art.  32.  Si  fuere  el  reo  oficial  general  formará  el  pro- 
ceso el  Mayor  general  de  infantería. 


CRIMENES  MILITARES  Y COMUNES,  Y PENAS  QUE  A 
ELLOS  CORRESPONDEN. 

Blasfemias. 

Alt.  1?  El  que  blasfemare  el  santo  nombre  de  Dios,  de 
la  virgen  ó de  los  santos,  será  inmediatamente  preso  y cas- 
tigado por  la  primera  vez  con  la  afrenta  de  ponerlo  una 
mordaza  dentro  del  cuartel  por  el  término  de  dos  horas 
por  la  mañana  y dos  por  la  tarde  en  ocho  dias  seguidos, 
atándole  a un  poste;  y si  reincidiere  en  esta  culpa,  so  le 


le  atravesará  irremisiblemente  la  lengua  con  un  hierro  ca- 
liente por  mano  del  verdugo,  y se  le  arrojará  ignominiosa- 
mente del  regimiento,  precediendo  Consejo  de  guerra.  (1) 

Juramento  execrable  q>or  costumbre. 

Art.  2?  El  que  con  reparable  frecuencia  jurare  execra- 
blemente, será  corregido  con  tres  dias  de  prisión  ; y si  des- 
pués no  se  enmendare,  sufrirá  la  pena  de  ponerle  una  mor- 
daza dentro  del  cuartel,  y el  castigo  de  prisión  ú otro  cor- 
poral que  parezca  conveniente  para  su  entera  corrección. 

Robo  de  vasos  sagrados. 

Art.  3?  El  que  robare,  ocultare  maliciosamente  ú oca- 
sionare que  otro  robe  custodia,  cáliz,  patena,  copon  ó cual- 
quiera otro  vaso  sagrado,  así  en  paz  como  en  guerra,  y tan- 
to en  mis  dominios  como  en  países  estranjeros  ó de  enemi- 
gos, será  ahorcado  y descuartizado;  y si  por  las  circustan- 
cias  que  hubieren  intervenido  en  el  hurto,  se  verificare  ha- 
ber^)  ejecutado  con  profanación  del  Santísimo  Sacramento, 
serán  quemados  (después  de  ahorcados)  los  delincuentes 
en  tan  enorme  delito  en  cualquiera  número  que  fueren,  sin 
que  les  releve  de  esta  pena  el  raro  accidente  de  que  no  sean 
católicos  ; pues  teniendo  prevenido  que  no  se  admita  en  mi 
servicio  soldado  que  no  sea  católico,  apostólico,  romano, 
es  mi  voluntad  que  el  que  se  delate  ó se  averigüe  ser  de 
otra  religión,  en  el  caso  de  hallarse  reo,  padezca  (sin  excep- 
ción) el  castigo  que  para  el  crimen  en  que  incurriere  pres- 
criben mis  ordenanzas. 

Ultraje  á imágenes  divinas. 

Art.  4"  El  que  con  irreberencia  y deliberación  conocida 
de  desprecio  ajare  de  obra  las  sagradas  imágenes,  ornamen- 
tos ó cualesquiera  de  las  cosas  dedicadas  al  divimo  culto  ó 
las  hurtare,  será  ahorcado. 

Continuará. 


Administración  principal  de  Correos. 


Cartas  é impresos  sobrantes  en  esta  oficina  correspon 
dientes  á la  semana  terminada  el  25  de  Enero  de  1862. 


Acosta  Felipe  A. 

Alderzon  Alfredo. 

Baasch  Eduardo. 

Badaraco  Francisco. 

Bios. 

Cabrera  Rafael. 

Epoca  R.  de  la 
Espinoza  Pantaleon. 
Fombona  Evaristo. 
Floresta  R.  do  la 
González  Alberto. 
González  Trinidad. 
González  José  de  Jesús. 
González  Domingo  y Juan. 
Infante  Ilenrique. 
Jehrman  Valentino. 

Kerett  Jhcmnr. 

Marrano  Alcalá  J J. 
Mercantil  Revista. 
Marodsley. 


Montañés  Manuel  María. 
Mulhene  J.  V. 

Márquez  Francisco. 
Minchin  General  C.  J. 
Oslo  Joaquín. 

Ovalles  Nicolás. 

Paúl  José  de  Jesús. 
Pardo  Petrona. 

Rívas  Nicanor. 

Ruedas  Lisandro. 
Ramírez  Ramón. 
Rotundo  Santiago. 

Silva  M.  M. 

Sanabria  Martin  J. 
Sánchez  Rafael. 

Sotillo  Cánnen. 

Solee  Merced. 

Tutelar  A.  de  la 
Zarzamendi  M.  51. 


Carácas,  Enero  27  de  1862. 

Gabriel  José  Arámburu. 


( 1 ) Aunque  este  artículo  no  está  derogado  espresamente,  no  está 
tampoco  en  uso ; pues  el  blasfemo  es  juzgado  verbal  ó sumariamente 
por  sus  Jefes,  y castigado  con  calabozo,  cepo  ú otro  arbitrario,  se- 
gún la  gravedad  de  la  falta. 
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SECRETARIA  GENERAL 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Resolución  disponiendo  que  la  provincia  de  Co- 
jédes quede  por  ahora  bajo  el  mando  del 
Gobernador  de  Carabobo. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior. 

Carácas,  Enero  50  de  1SG2. 

Resuelto. — En  uso  de  la  facultad  que  por  el  artículo 
13  del  decreto  orgánico  de  la  República  se  reservó  S.  E.  el 
Jefe  Supremo,  para  reunir  una  ó mas  provincias  al  mando 
de  un  solo  Gobernador,  cuando  las  circunstancias  bagan 
esta  medida  conveniente  ó necesaria,  S.  E.  dispone  que 
la  provincia  de  Cojédes  quede  por  ahora  bajo  el  mando 
del  Gobernador  de  Carabobo. — Comuniqúese  á quienes 
corresponda.  Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  sobre  Rentas  Municipales. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior. 

Carácas,  Enero  30  de  1862. 
Resuelto. — Dígase  a los  Gobernadores  de  provincia. 

S.  E.  el  Jefe  Su  premo  medita  un  acto  de  beneficencia 
nacional  en  favor  de  nuestras  industrias  pobres  ó menores, 


y para  poder  resolverse  á decretarlo  necesita  este  despacho 
de  que  US.  informe  á cuanto  asciende  en  la  provincia  de 
su  mando  lo  que  recaudan  las  rentas  municipales  por  dere- 
cho de  patentes  que  no  exedan  de  cuarenta  pesos  anuales. 
Sírvase  US.  añadir  algunos  datos  sobre  el  número  de  esas 
patentes,  y sobre  la  clasificación  en  que  su  espedicion  se 
haya  fundado.  Espero  recibir  estos  informes  á la  mayor 
brevedad  posible.  Por  S.  E- — Rojas. 


Resolución  concediendo  privilegio  para  la  in- 
troducción del  hielo  por  el  puerto  de 
Maracaibo. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior. 

Carácas  Enero  29  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  á los  señores  A.  J.  Urquinaona,  J. 
Bracho,  A.  Pulgar,  Roberto  Smip  y C.  G.  Fuhrhop. 

Enterado  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  de  la 
solicitud  que  con  fecha  de  2 del  corriente  le  dirijió  la  so- 
ciedad de  Beneficencia  fundadora  de  la  casa  para  asilo  de 
mendigos  de  esa  ciudad,  se  ha  servido  acceder  á ella  mo- 
vido de  los  mismos  sentimientos  de  humanidad  que  le  de- 
terminaron á espedir  su  decreto  de  19  de  Diciembre  de 
1861,  concediendo  á dicha  sociedad  el  privilegio  esclusi- 
vo  cié  introducir  hielo  por  ese  puerto,  libre  de  dere- 
chos de  importación  para  aplicar  su  producto  á la  espre- 
sada  casa.  En  consecuencia  ha  resuelto  : 

Io  El  privilegio  para  la  introducción  del  hielo  durará  ocho 
años  contados  desde  el  dia  19  de  Diciembre  de  1861. 

2o  La  sociedad  de  Beneficencia  á cuyo  favor  se  concedió 
dicho  privilegio,  puede  concederlo  á otra  corporación  ó 
persona,  quedando  esta  desde  entonces  en  uso  de  todos 
los  derechos  y deberes  que  aquella  tiene  concedidos 

3o  En  caso  de  cesión  del  privilegio,  el  Gobernador  de 
la  provincia  de  Maracaibo,  seguirá  cuidando  de  que  el 
producto  de  la  venta  del  hielo  no  se  invierta  en  ningún 
objeto  estraño  á la  casa  de  Beneficencia  para  asilo  de  mendi- 
gos, en  cumplimiento  del  artículo  5o  del  decreto  citado. 

4o  Por  el  Despacho  de  lo  Interior  se  designará  el  esta- 
blecimiento de  caridad  que  deba  entrar  á gozar  de  los 
efectos  del  privilegio,  llegado  el  caso  de  que  deje  de  exis- 
tir la  casa  para  asilo  de  mendigos  de  Maracaibo. 

Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á UU.  esta  reso- 
lución, como  resultado  de  la  solicitud  de  la  Sociedad  de 
que  son  miembros.  Por  S.  E. — Rojas. 


INTERIOR  Y GUERRA. 

Circular  á los  Gobernadores  de  provineia  y á los 
Comandantes  de  armas  y Jefes  de  operacio- 
nes sobre  Contrato  de  Vestuarios. 

Secretaría  General. 

Departamentos  del  Interior  y de  Guerra. 

Carácas,  Enero  31  de  1862. 

Resuelto.  — Dígase  á los  Gobernadores  de  provincia,  y á los 
Comandantes  de  armas  y Jefes  de  operaciones. 

El  ejército  que  vino  de  Valencia  al  comenzar  el  último 
Setiembre,  necesitaba  urgentemente  de  vestuarios.  No  ha- 
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bia  en  Caracas  entóneos  un  Gobierno  verdaderamente  na- 
cional, pues  estaba  regida  la  provincia  por  los  mandatarios 
que  el  pueblo  quiso  darse  en  la  jornada  del  29  de  Agosto. 
Mas  era  indispensable  subvenir  á las  necesidades  de  aquel 
ejército  numeroso,  y así  como  se  pedia  prestado  para  sumi- 
nistrarle raciones,  así  también  se  procuró  un  contrato  para 
suministrarle  vestuarios.  El  tesoro  no  existia.  Las  Admi- 
nistraciones pasadas  habian  devorado  los  recursos  todos  del 
presente,  así  como  habían  devorado  en  considerable  parte 
los  recursos  del  porvenir. 

Mal  pudiera  haber  tenido  aquel  gobierno  de  circunstan- 
cias, especial  y transitorio,  el  crédito  que  suelen  adquirir 
los  gobiernos  consolidarlos  y estables.  Sin  embargo,  dos 
casas  mercantiles  hubo  que  confiando  en  los  hombres  de 
Agosto,  les  ofrecieron  cuanto  habian  de  menester  para  ves- 
tir la  tropa.  El  4 de  Setiembre,  no  e'  que  suscribe,  que 
ningún  cargo  público  á la  sazón  tenia,  sino  los  señores  Co- 
ronel (hoi  General)  José  Echezuría  y Miguel  Mujica,  Jefe 
civil  y militar  el  uno,  Jefe  de  la  policía  el  segundo,  contra- 
taron dos  mil  quinientos  vestuarios,  compuestos  de  camisa, 
pantalón,  chaqtieta,  gorra  y cobija  doble,  al  precio  de  diez 
pesos.  Aquel  contrato  estaba  calcado  sobre  contratos  ante- 
riores del  gobierno,  y por  otra  parte  la  necesidad  lo  hacia 
imprescindible.  La  tropa  se  vistió:  la  necesidad  quedó  cu- 
bierta bajo  el  crédito  del  erario;  y el  erario  no  pagó  mas 
de  lo  que  en  las  mas  de  las  ocasiones  habia  pagado  por 
convenios  de  esa  especie. 

La  calumnia  dió  en  hablar  de  aquel  contrato,  como  one- 
roso. Ya  se  ha  visto  que  no  lo  filé,  y si  lo  menciona  aquí  el 
que  suscribe,  es  porque  los  enemigos  de  la  situación  lo  su- 
pusieron autor  de  lo  que  se  hizo  (honrada  y útilmente) 
cuando  no  desempeñaba  ningún  puesto  público,  ni  mucho 
ménos  estaba  encargado  del  Ministerio  de  Hacienda.  En 
este  Ministerio  solo  le  tocó  mas  tarde  cumplir  lo  que  los 
señores  Echezuría  y Mujica  habian  pactado : hacer  que  la 
Contaduría  recibiese  los  vestuarios,  y pagarlos.  Hé  allí  á lo 
que  se  limitó  toda  su  intervención. 

Ue  otro  contrato  sí,  sobre  vestuarios  también,  se  conside- 
ra culpable  el  que  suscribe.  Si  el  de  4 de  Setiembre  fué 
dictado  por  la  necesidad,  este  de  que  va  á hacerse  mención 
ahora,  lo  fué  por  la  necesidad  y la  conveniencia.  Fué  cele- 
brado con  las  mismas  casas  mercantiles  en  4 de  Noviembre, 
y por  él  se  comprometieron  á traer  de  Europa  diez  mil 
vestuarios  de  tropa,  compuestos  de  chaqueta  y pantalón  de 
cotonía  con  vivos  de  color  verde,  camisas  de  crehuela  de 
hilo,  kepi  de  pañete  con  visera  de  zuela  inglesa,  vivos  y 
pompon  de  lana  de  color  verde;  cobija  de  doble  tela  de 
dos  varas  de  ancho  y dos  y cuarta  de  largo,  y morral  de 
lienzo  encerado.  Se  comprometieron  ademas  á traer  qui- 
nientos de  estos  diez  mil  vestuarios  para  sargentos,  con  sus 
charreteras  de  color  verde,  y cuatrocientos  para  bandas  de 
música. 

Al  leer  estas  condiciones  cualquiera  imaginaria  en  com- 
pensación un  precio  mas  elevado  que  los  anteriores.  La 
Secretaría  de  guerra  contrató  millares  de  vestuarios  á 
ocho  y medio  y nueve  pesos  en  numerario,  al  contado ; 
miéntras  pue  por  cada  uno  de  estos  diez  mil  vestuarios  se 
estipulaban  — 

Ocho  pesos  ; 

En  billetes  de  banco  á la  par; 

Y pagaderos  en  doce  mensualidades. 

La  ventaja  de  estas  condiciones,  aun  sin  tener  en  cuen- 
ta la  superioridad  de  vestuarios  hechos  en  Europa,  se  com- 
prende á la  simple  vista  demasiado  para  que  sea  preciso  en- 
trar á demostrarla. 

El  gobierno  ha  ganado  en  el  precio. 

Ha  ganado  en  la  moneda  con  que  paga. 

Ha  ganado  en  los  términos  del  pago. 

Y si  es  verdad  que  el  erario  dejará  de  percibir  loque 
debiera  haberse  pagado  por  importación  de  las  telas,  la 
superioridad  ríe  estas  y del  trabajo  europeo,  compensa 
bien  aquella  insignificante  exención. 


Un  vestuario  que  se  paga  con  nueve  pesos  en  efectivo 
cuesta  poco  mas  ó ménos  once  pesos  en  billetes  de 
banco. 

Un  vestuario  que  se  paga  con  ocho  pesos  en  billetes 
de  Banco,  sale  poco  masó  ménos  á seis  pesos  treinta  y ocho 
centavos  en  dinero  efectivo. 

Júzguese,  pues,  de  la  diferencia,  y añádase  luego  lo 
que  va  de  pagar  al  contado,  á pagar  en  doce  mensuali- 
dades. 

Todo  pago  en  numerario  ahoga  á la  Tesorería.  Apé- 
nas  lo  hai  circulante ; y en  nnmerario  ha  de  erogarse 
cuanto  se  remite  en  auxilio  de  las  provincias,  cuanto  se 
dá  para  ración  del  soldado,  cuanto  se  gasta  en  fusiles, 
pertrechos,  carbón  para  los  vapores,  presupuesto  de  ma- 
rina, y otras  no  ménos  urgentes  atenciones.  Asombra 
sinembargo  el  movimiento  en  oro  que  tiene  la  Tesorería, 
y por  lo  mismo  todo  lo  que  sea  pagar  en  notas  de  Ban- 
co es  para  ella  un  grande  alivio. 

El  antipatriótico  deseo  de  procurar  al  gobierno  des- 
prestigio ha  hecho  también  su  capital  político  en  este 
contrato,  el  mas  ventajoso  de  cuantos  en  Venezuela  se  han 
hecho,  y tan  meditado  y tan  discutido  y tan  indispensable, 
como  lo  fué  el  de  la  sal.  S.  E.  ha  querido  que  por  me- 
dio de  esta  nota  esplicatoria  lo  conozca  la  República, 
buscando  siempre  el  acertado  juicio  de  la  opinión  que 
presta  apoyo  á su  Gobierno.  Ya  la  República  ha  pro- 
nunciado su  fallo  en  lo  que  dice  relación  con  el  con- 
trato sobre  sales,  que  tan  malignamente  interpretado 
fué  por  algunos.  S.  E.  se  complace  de  que  una  simple 
esposicion  de  la  verdad  de  los  hechos  baste  para  forti- 
ficar el  juicio  que  se  tiene  acerca  de  la  honradez  de 
su  gobierno  ; y el  que  suscribe  no  sentirá  humillación  en 
escribirla  para  un  pueblo  inteligente,  cada  vez  que  sus 
demas  ocupaciones  oficiales  se  lo  permitan. 

Por  S.  E. — Rojas. 
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Resolución  sobre  Cambio  de  Billetes. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Hacienda. 

Caracas,  Enero  30  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Inspector  del  Banco  de  Venezuela. 

Ayer  ha  oficiado  este  Despacho  á muchos  ciudadanos, 
previniéndoles  por  orden  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  que 
pongan  en  la  Caja  del  Banco,  el  1?  de  Febrero  próximo, 
cierta  cantidad  de  pesos  en  numerario,  cuyo  equivalente  re- 
cibirán al  acto  en  billetes  de  aquel  establecimiento.  Propó- 
nese  S.  E.  por  un  lado  evitar  á la  Tesorería  la  pérdida  que 
hace  diariamente  en  el  cambio  de  notas  de  Banco  por  oro, 
miéntras  acuerda  alguna  providencia  que  corte  de  raiz  los 
inicuos  abusos  del  agio;  y por  otro  tener  disponible  alguna 
suma  en  efectivo,  para  que  por  falta  de  este  no  se  parali- 
cen las  operaciones  militares,  ni  deje  de  ser. en  oportunidad 
socorrido  el  soldado  de  la  sociedad.  A tan  sagrado  objeto 
no  teme  S.  E.  que  deje  de  cooperar  ninguno  de  los  ciuda- 
danos á (juicnes  ya  se  ha  dado  ó se  dé  en  adelante  aquel 
aviso.  Pero  como  puede  suceder  que  algunos  no  compren- 
dan hasta  donde  llega  en  este  punto  su  deber,  S.  E.  ha  dis- 
puesto que  U.  se  constituya  en  el  Banco  á las  tres  déla 
tarde  del  dicho  dia  Io  de  Febrero,  y tome  noticia  de  los 
¡que  no  hayan  correspondido  á los  deseos  del  Gobierno,  pa- 
ra que  inmediatamente  me  la  trasmita.  Cada  vez  que  se 
fije  dia  á los  ciudadanos  con  semejante  propósito,  cuidaré 
de  avisarlo  á TJ.  para  que  practique  la  misma  providencia. 

Por  S.  E. — Rt'jas. 
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Nota  del  Inspector  del  Banco  sobre  conversión 
de  billetes. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Inspección  del  Banco  de  Venezuela. 

Cai'ácas,  Febrero  1?  de  1862. 
Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

En  desempeño  de  la  comisión  especial  que  se  sirvió  US. 
conferirme  por  órgano  del  Departamento  de  Hacienda  en 
nota  de  30  de  Enero,  número  282,  me  constituí  en  el  Ban- 
co de  Venezuela  boi  á las  tres  déla  tarde,  y tomé  del  señor 
Presidente  de  la  Dirección  de  aquel  Instituto  la  noticia  si- 
guiente del  resultado  que  ha  producido  la  prevención  he- 
cha de  orden  de  S.  E.  á muchos  ciudadanos,  de  cambiar 
cierta  cantidad  de  billetes  de  Banco  por  numerario. 

Han  entregado  íntegra  en  dinero  efectivo  la  suma  que  les 
fue  asignada,  los  señores 


Manuel  Garrote  . 

$ 2.000 

Pedro  Plánas  . 

250 

Ignacio  Núñez. 

250 

Juan  Bautista  Madriz 

1.000 

Juan  N.  Guerrero. 

500 

Dr.  José  Réyes. 

250 

Sosa,  Duran  y C:!.  . 

2.000 

Miguel  Mujica.  . 

250 

Antonio  J.  Carranza. 

1.000 

Núñez  y Alvarado  . . 

500 

Aureliano  Otáñez  . 

500 

R.  Montesdeoca.  . 

500 

J.  E.  González  é hijos 

1.000 

J.  Gabriel  Pérez  . 

2.000 

Ledo.  Francisco  Cobos 

Fuertes 

250 

Ramón  G.  Rodríguez 

500 

Jacobo  ¡VI.  Chirinos  . 

250 

Rafael  J.  Cedillo.  . 

250 

Juan  Maucó. 

2.000 

Mariano  J.  Mora  . 

500 

Santiago  Machado  . 

1.000 

Juan  Domingo  Pérez 

1.000 

B.  Rivodó  .... 

500 

J.  Ignacio  Rodríguez 

1.500 

Francisco  Ramírez  . 

250 

Miguel  Várgas. 

Consignaron  solo  una  parte  de  sus 

cuotas,  ofreciendo  ent rearar 
loe  ve  el  resto,  los  señores 
Fermin  A.  Rodríguez  y C*  de  mil 
que  le  fueron  asignados  entregó 


500 


Elias  Landaeta,  de  quinientos  en- 

tregú 

200 

Santana  Hermanos,  de  tres  mil  . 

1.200 

Manuel  Camacho,  de  mil  quinien 

tos 

SOO 

Calixto  Leoivde  dos  mil  . 

1.000 

Esteban  Herrera,  de  mil  . 

200 

Simón  Isaguirre,  de  250  . 

200 

Bartolomé  Palácios  y hermano, 

de  mil 

400 

J.  Rafael  Blanco,  de  mil  . . 

200 

Ramón  Lozano,  de  quinientos 

300 

José  Antonio  Rodríguez  . . . 

200 

$ 28.200 

consignado  todavía  sus  cuotas  ni 

en  todo 

parte,  pero  han  prometido  entregarlas  en  breve  los  señores 
Ramón  Suárez,  Diego  Antonio  Alcalá,  José  Antonio  Mos- 
quera é hijo,  Coronel  Andrés  Ibarra. 

En  resúmen  se  han  recaudado  veintiocho  mil  doscientos 
pesos. 

Han  dejado  de  enterarse  según  la  lista  catorce  mil  pesos. 


Trasmitiendo  á US.  estos  datos  que  son  textualmente 
los  que  me  ha  comunicado  el  señor  Presidente  del  Banco, 
dejo  cumplido  mi  encargo,  y me  suscribo  de  US.  respetuo- 
so servidor. 

Moróles  Marrano. 


Nota  al  Agente  Fiscal  sobre  el  mismo  asunto. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Hacienda. 

Carácas,  Febrero  3 de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Agente  Fiscal. 

De  los  ciudadanos  llamados  por  el  Gobierno  á convertir 
notas  de  Banco  por  efectivo  el  Sábado  1?  del  corriente, 
unos  lo  han  hecho  y otros  no,  habiendo  enterado  algu- 
nos parte  de  la  cuota  que  se  les  habia  asignado.  S.  E.  el 
Jefe  Supremo  alaba  mui  gustosamente  el  patriotismo  de  los 
que  han  correspondido  á su  llamamiento;  y en  cuanto  á los 
demas,  considerando  (pie  son  premiosas  las  necesidades  de  la 
guerra  y cada  vez  mas  grandes  las  urgencias  del  tesoro,  dis- 
pone: 

Los  que  ni  el  sábado  ni  hoi  ni  mañana  hayan  puesto  en 
el  Banco  la  suma  que  se  les  señaló,  deberán  hacerlo  pasado 
mañana,  ántes  de  las  cuatro  de  la  tarde,  en  la  Tesorería,  sin 
recibir  billetes  en  pagó,  como  pena  de  su  conducta. 

Los  que  pasado  mañana  no  hagan  esa  entrega  en  la  Te- 
sorería, entregarán  el  jueves  próximo  en  ella  el  duplo  de 
la  suma. 

Los  que  no  entregaren  el  Jueves  próximo  ese  duplo  que- 
darán por  lo  mismo  sujetos  á las  disposiciones  que  S.  E. 
se  reserva  dictar. 

A los  que  no  entregaron  en  el  Banco  sino  partes  de  las 
cuotas,  dispone  S.  E.  que  se  les  hagan  las  mismas  preven- 
ciones anteriores,  solo  por  lo  que  respecta  á las  partes  de 
sus  cuotas  que  dejaron  de  entregar. 

El  Gobierno  está  resuelto  á no  retroceder  en  el  camino 
que  ha  emprendido.  Sus  esfuerzos  han  de  ponerse  á la  al- 
tura de  sus  deberes.  El  auxilio  que  pide  á los  ciudadanos 
pudientes  de  la  capital  es  bien  pequeña,  si  se  considera  el 
riesgo  que  corre  la  República,  y los  sacrificios  de  todo  géne- 
ro que  hacen  otros  ciudadanos  para  salvarla. 

Queda  cometido  á U.  el  encargo  de  hacer  los  requirimien- 
tos  necesarios  á los  ciudadanos  cuya  lista  se  le  incluye. — 
Sírvase  TJ  dar  cuenta  diaria  á este  Departamento  de  lo  que 
se  haga  en  virtud  de  esla  resolución. 

Soi,  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  sobre  el  empréstito  de  Orituco. 

¡secretaría  General. 

Departamento  de  Hacienda. 

Carácas,  Febrero  3 de  1S62. 

Resuelto. — Dígase  al  Jefe  político  de  Orituco. 

El  Gobierno  aprueba  el  convenio  celebrado  por  U.  con 
ciudadanos  de  ese  cantón  para  levantar  un  empresto  de 
de  diez  mil  pesos.  La  espontaneidad  patriótica  con  que  se 
prestaron  esos  vecinos  al  llamamiento  de  la  autoridad  es 
digno  de  alabanza.  Ellos  sin  duda  comprenden  el  tamaño 
del  peligro  que  amaga  á la  República,  y saben  que  es  indis- 
pensable sacrificar  una  parte  de  lo  que  cada  uno  tiene  para 
poner  á salvo  el  resto  so  pena  de  perderlo  todo.  En  cuan- 
to á U.,  el  Jefe  Supremo  aplaude  la  actividad  con  que  ha 
procedido,  y espera  que  seguirá  proporcionando  á la  autori- 
dad militar  cuantos  recursos  de  guerra  le  sea  posible  crear 
ne  el  cantón  de  su  mando. 


Soi,  &. — Por  S.  E. — Rojas. 
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GUERRA  Y MARINA. 

Resolución  disponiendo  que  no  se  de  pasaje 
á individuos  particulares,  á bordo  de  los  bu- 
ques de  la  armada  nacional. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Guerra  y Marina.  Sección  3* 

Caracas,  Enero  28  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  en  circular  á los  Comandantes  de 
Apostadero,  Capitanes  de  Puerto,  y Jefes  que  manden  pun- 
tos militares  en  el  litoral  de  la  República,  y trascríbase 
al  Comandante  general  de  las  fuerzas  navales. 

El  trasporte  de  individuos  particulares  en  cualquiera 
de  los  buques  que  componen  las  fuerzas  navales  do  la  Re- 
pública, á mas  de  oponerse  á la  clase  de  servicio  que  es- 
tá señalado  por  su  naturaleza  á los  bajeles  de  guerra, 
puede  influir  de  una  manera  desfavorable  en  el  orden, 
precisión  y regularidad  con  que  aquel  ha  de  hacerse,  pa- 
ra obtener  buenos  resultados  de  las  disposiciones  que  se 
dicten  en  punto  á operaciones  marítimas. 

Para  evitar  estos  inconvenientes,  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo del  Estado  ha  resuelto:  que,  en  lo  sucesivo  no  se  dé 
pasaje  en  los  buques  de  la  armada,  sino  á los  Jefes  y ofi- 
ciales que  hayan  de  trasladarse  de  uno  á otro  punto  en 
comisión  del  servicio  público,  y á los  que,  habiendo  llega- 
do á esta  capital  en  desempeño  de  alguna  comisión,  regre- 
sen, después  de  haberla  cumplido,  al  lugar  de  su  proceden- 
cia; todo  lo  cual  habrán  aquellos  de  acreditar  con  la  pre- 
sentación del  pasaporte  correspondiente,  en  que  se  encuen- 
tre anotado  el  auxilio  de  pasaje  por  mar,  de  la  autoridad 
militar  respectiva. 

S.  E.  desea  que  estas  prevenciones  sean  religiosamen- 
te observadas;  y espera  que  US.  les  dé  por  su  parte  exac- 
to cumplimiento.  Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  sobre  el  Ejército  Libertador. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Guerra.  Caracas,  Enero  30  de  1S62. 

Resuelto. — Mientras  que  por  un  decreto  especial  se  es- 
tablece el  uniforme  del  Ejército  Libertador,  S.  E.  dispo- 
ne que  queden  en  suspenso  los  efectos  del  artículo  3o  de 
su  decreto  de  13  del  corriente. — Comuniqúese  á quienes 
corresponda.  Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  sobre  desertores  del  Ejército. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Guerra.  Caracas,  Enero  30  de  1862. 

Resuelto. — S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República 
dispone  que  los  desertores  del  Ejército  Libertador  sean 
juzgados  en  un  Consejo  de  guerra  verbal,  y que  la  sen- 
tencia que  este  dicte  sea  inmediatamente  ejecutada. — Co- 
muniqúese á quienes  corresponda. — Por  S.  E. — Rojas. 

PUBLICACIONES  VARIAS. 

Oficio  del  Juez  de  primera  instancia  de  Maracai- 
l)o  remitiendo  copia  de  la  sentencia  librada 
en  la  causa  que  se  siguió  contra  Andrés 
Réyés  y J lian  José  Boliórqucz. 

KEPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Juzgado  de  1“  instancia  del  primer  circuito. 

Maracaibo,  Diciembre  24  de  1861. 
Núrn.  421.  <51  de  la  Independencia. 

Sr.  Ministro  Secretario  de  U.  en  los  DD.  do  lo  Interior  y Justicia. 

Por  via  do  ejecución  de  la  sentecia  final  librada  en  la 
* ansa  que  se  siguió  por  falsedad  al  ex-secretario  de  este  tri- 


bunal, Andrés  Réyes,  y á Juan  José  Bohórquez,  por  cuan" 
to  condena  al  primero  á inhabilitación  temporal  para  obte- 
ner destino  de  confianza  en  la  República,  tengo  el  honor  de. 
remitir  á US.  copia  legal  de  dicha  sentencia,  excitándole  á 
que  se  sirva  disponer  su  inserción  en  el  ‘‘Registro  Oficial.” 
Soi  de  US.  con  toda  consideración  su  atento  servidor. 

P.  J.  Hernández. 


Sentencia  librada  por  la  Corte  Superior  del  5? 
distrito  en  la  causa  seguida  contra  Andrés 
Réyes  y Juan  José  Bohórquez. 

En  nombre  de  la  República. — La  Corte  Superior  del  5? 
Distrito  Judicial. — Vistos  estos  autos  venidos  por  consulta 
y apelación  de  la  sentencia  que  el  Juez  de  primera  instan- 
cia del  primer  circuito  de  esta  provincia  ha  pronunciado  el 
veinte  y nueve  del  mes  próximo  pasado,  en  que  da  por 
compurgada  la  culpa  en  que  ha  incurrido  Juan  José  Bo- 
hórquez con  la  prisión  sufrida,  condenando  á Andrés  Réyes, 
ademas  de  dicha  prisión,  á ocho  meses  de  inhabilitación  pa- 
ra obtener  destino  de  confianza  en  la  República;  debiendo 
ambos  sentenciados  satisfacer  de  mancomún  las  costas  del 
proceso. — En  virtud  de  la  advertencia  que  el  actual  Juez 
de  primera  instancia  del  primer  circuito  de  esta  provincia 
hiciera  á esta  Corte  al  remitirle,  en  apelación  de  un  auto 
sobre  excarcelación,  la  causa  seguida  contra  Valentín  Car- 
rasquera y José  de  Jesús  Doria,  con  relación  á ciertos  he- 
chos que  revelaban  la  comisión  de  un  delito  en  aquel  pro- 
ceso, se  dispuso  que  procediera  á instruir  la  averiguación 
sumaria  correspondiente:  el  inferior  así  lo  hizo;  y como 
resultara  de  su  investigación  mérito  suficiente  para  librar 
auto  de  prisión  en  contra  de  Juan  José  Bohórquez  y Andrés 
Réyes,  fueron  estos  enjuiciados,  siguiéndose  la  causa  por 
todos  sus  trámites  hasta  llegar  á su  último  estado,  recayen- 
do en  definitiva  el  fallo  que  se  deja  espresado,  y que  com- 
prende tan  solamente  á Bohórquez  y Réyes,  por  haber  ter- 
minado el  juicio  anteriormente  para  los  demas  procesados, 
en  virtud  de  recursos  y declaratorias  que  les  favorecieron. 
— Las  actas  del  espediente  suministran  la  prueba  de  que 
Juan  José  Bohórquez  firmó  autos  en  espedientes  en  que 
debia  hacerlo  su  padre,  José  María  Bohórquez  Leal,  como 
uno  de  los  Juezes  de  primera  instancia,  que  era  en  esta 
provincia,  y que  la  firma  la  ponia  haciendo  uso  del  nombre 
de  su  padre,  que  era  el  magistrado,  tratando  de  imitar  en 
lo  posible  su  letra  y rúbrica ; hecho  que  confiesa  el  mis- 
mo hijo  encausado,  dando  por  disculpa  que  así  lo  hizo 
porque  su  padre  se  encontraba  gravemente  enfermo  y 
sin  poder  ya  firmar,  no  pudiendo  resistir  al  mandato  de 
su  superior  que  se  lo  prevenia  bajo  la  salva  de  que  no 
tuviera  cuidado  por  eso;  lo  que  se  practicaba  en  la  casa 
del  Juez,  que  no  era  la  del  tribunal.  La  culpabilidad  de 
Andrés  Réyes  consiste  en  que  siendo  el  Secretario  del 
Juez  José  María  Bohórquez  Leal  consintiese  en  que  se 
ejecutasen  tan  reprensibles  hechos,  complicándose  en  ellos 
desde  el  momento  en  que  se  prestó  á autorizar  esos  au- 
tos que  sabia  so  ponian  de  la  manera  espresada,  dándo- 
les sin  embargo  un  origen  legítimo  y contribuyendo  con 
su  firma  á que  tomasen  un  carácter  público  y auténtico; 
siendo  de  observarse  que  esos  autos  aparecen  autorizados 
por  Andrés  Réyes,  en  su  calidad  de  Secretario  del  Juez 
José  María  Bohórquez  Leal,  en  un  dia  en  que  el  mismo 
Réyes  anota  en  la  tablilla  de  señalamientos  de  las  causas 
que  debían  verse  en  aquel  tribunal,  que  el  Juez  estaba 
enfermo ; no  pudiéndose  por  lo  tanto  espedir  providen- 
cias en  aquel  dia  en  que  hai  la  constancia  de  que  no  ha 
habido  tribunal. — Las  razones  que  el  Juez  de  Ia  Instan- 
cia hace  valer  en  su  sentencia  para  atenuarla  culpabili- 
dad de  Juan  José  Bohórquez,  tienen  que  admitirse  por 
osla  superioridad,  porque  ellas  están  conformes  con  los 
principios  del  derecho  natural,  que  también  se  reconocen 
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en  lo  civil,  dándole  á los  padres  potestad  sobre  sus  hijos  ; 
V cuya  autoridad  trae  necesariamente  esa  sumisión  y 
respeto,  que  puede  llegar  hasta  el  punto  de  obedecei 
ciegamente  las  órdenes  del  superior,  especialmente  en  los 
críticos  momentos  en  que  Bohórquez  Leal  hacía  la  exijen- 
cia  á su  hijo  Juan,  que  eran  aquellos  en  que  sufría  los 
tormentos  de  su  última  enfermedad  ; y es  por  eso  que  se 
estima  bien  fallada  la  causa  en  el  sentido  mencionado, 
porque  la  prisión  sufrida  por  vía  de  pena,  realmente  la 
merece  Juan  José  Bohórquez,  que  ejecutó  una  acción  que 
las  leyes  reprueban  y castigan. — En  cuanto  á Andrés  Re- 
yes no  militan  iguales  razones,  porque  este  no  se  encon- 
traba ligado  para  con  el  Juez  con  lazos  tan  inmediatos 
y sagrados  que  le  pusieran  en  la  necesidad  de  ejecutar 
hechos  que  sin  su  intervención  se  habrían  evitado,  pues 
aquellas  determinaciones  habrían  quedado  sin  autorizarse 
al  resistirlo;  y de  consiguiente  sin  mérito  para  sus  efectos; 
siendo  por  lo  tanto  responsable  de  la  acción  que  como  pu- 
nible castigan  las  leyes  ; estimándose  como  bien  fallada  la 
causa  bajo  este  otro  respecto  ; y en  esa  virtud  administran- 
do justicia  por  autoridad  de  la  ley  se  confirma  la  sentencia 
de  Ia  Instancia,  con  las  costas  correspondientes. — Dése 
cuenta  á S.  E.  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  esta  deter- 
minación en  la  forma  acostumbrada,  devolviéndose  los 
autos  al  Juez  de  Ia  Instancia  respectivo. — Maracaibo  Di- 
ciembre 14  de  1861. — Nicolás  A.  Naranjo. — A.  J.  Urqui- 
naona. — Carlos.  María  López. 

Es  copia. 

Maracaibo  Diciembre  24  de  1SG1. 

Juan  Duran,  Secretario. 


Disposición  del  Gobernador  de  Aragua  sobre 
Milicia. 

Gobierno  de  la  provincia. 

La  Victoria,  Enero  28  de  1862. 

1?  Todas  las  oficinas  públicas  de  esta  ciudad,  en  el  ramo 
civil,  se  cerrarán  inmediatamente  que  se  publique  por  ban- 
do esta  disposición  ; y sus  empleados  se  incorporarán  incon- 
tinenti á la  compañía  de  milicia  á que  pertenecen.  Quedan 
exceptuadas  de  esta  medida  la  Gobernación  de  la  provin- 
cia, la  Jefetura  política  del  cantón  y las  oficinas  de  hacien- 
da, de  cuyas  funciones  no  puede  prescindirse  en  estos  mo- 
mentos. Cualquiera  otra  excepción  que  las  circunstancias 
pudiesen  llegar  á exigir,  se  reserva  hacerla  esta  Goberna- 
ción, con  vista  de  aquellas. 

2°  Asi  mismo  todos  los  establecimientos  industriales  se 
cerrarán  á las  seis  de  la  tarde  diariamente  ; y sus  dueños, 
encargados  ó dependientes  concurrirán  sin  demora  á enro- 
larse en  sus  respectivas  compañías  de  milicia  : esto  sin  per- 
juicio de  (¡ue  en  el  dia  alternen  también  en  el  servicio  pú- 
blico esos  mismos  individuos,  cuando  sean  mas  de  uno  en 
cada  establecimiento. 

3?  Como  uno  de  los  casos  de  guerra  que  preveen  las  le- 
yes militares,  todos  los  individuos  que  no  pertenezcan  á 
ninguna  compañía  por  estar  exceptuados  del  servicio,  per 
noctarán  en  el  reten  establecido  en  el  hospital  de  esta  plaza, 
donde  prestarán  el  que  sus  circunstancias  le  permitan;  de- 
biendo hallarse  todos  en  dicho  establecimiento  á las  seis  de 
la  tarde  de  cada  dia. 

4?.  Se  prohibe  el  tránsito  por  las  calles  de  la  población 
de  las  siete  de  la  noche  en  adelante.  El  que  por  ellas  fue- 
re encontrado  después  de  dicha  hora,  será  conducido  al  cuer- 
po de  guardia  mas  inmediato,  hasta  tanto  se  averigüe  y re- 
suelva lo  conveniente. 

No  comprende  esta  prohibición  á las  personas  en  comi- 
sión del  servicio  público  v á los  médicos  y sacerdotes,  en 
ejercicio  de  susjministerios. 


5a  Los  contraventores  á estas  disposiciones  serán  pena* 
dos  sin  miramientos  de  ningún  género,  con  arreglo  a la  gra- 
vedad de  las  faltas  y de  la  actual  situación. 

6°  Comuniqúese  á quienes  corresponda  para  su  cumpli- 
miento.— Juan  N.  Llamósas. — J.  Francisco  Muguerza,  Se- 
cretario.— Es  copia. — La  Victoria,  fecha  ut  suprn.  Mu- 
guerza. 


Resolución  del  mismo  sobre  Bagajes. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Aragua. 

La  Victoria  Enero  o da  1862. 

Vistos  los  graves  inconvenientes  que  se  presentan  en 
esta  provincia,  para  el  servicio  de  bagajes,  en  fuerza  de  los 
abusos  y desórdenes  que  se  cometen  en  este  ramo,  los  cua- 
les justifican  hasta  cierto  punto  la  renuencia  de  los  ciuda- 
danos á prestarse  de  buena  voluntad  á la!  servicio, 

Resuelvo  : 

1?  El  servicio  de  bagajes  se  hará  en  esta  provincia  de 
cantón  á cantón. 

2?  En  cada  cantón  habrá  un  encargado  con  el  nombre  de 
“Bagajero,”  elegido  por  el  Jefe  político,  y con  la  asigna- 
ción mensual  de  quince  pesos  que  pagarán  las  rentas  na- 
cionales, el  cual  estará  á las  inmediatas  órdenes  del  mismo 
Jefe  político  y tendrá  los  deberes  siguientes  : 

1?  Solicitar  los  bagajes  que  el  Jefe  político  le  ordene 
reunir,  lo  cual  hará  no  solo  en  la  cabecera  sino  en  las  do- 
mas parroquias  del  cantón. 

2?  Formar  una  lista  nominal  de  lodos  los  que  tengan  bes- 
tias de  silla  ó de  carga,  en  todo  el  cantón,  con  arreglo  á la 
lei,  para  que  piesten  el  servicio  en  el  turno  que  les  corres- 
ponda, y siempre  que  fuere  necesario. 

3o  Recibir  y regresar  los  bagajes  que  hayan  llegado  de 
otro  cantón,  para  lo  cual  pedirá  él  correspondiente  auxilio 
de  postas  á la  autoridad- 

4o  Remitir  nota  con  espresion  de  hierros  y colores,  de 
las  bestias  que  proporcionase  como  bagaje,  al  Jefe  político 
del  cantón  en  el  cual  deban  ellas  ser  relevadas. 

3?  Se  exceptúa  únicamente  del  servicio  de  bagajes  á los 
ciudadanos  pertenecientes  á la  milicia  de  caballería,  siem- 
pre que  no  tengan  mas  de  una  bestia,  pues  teniendo  otras 
no  les  comprende  la  excepción  respecto  de  estas. 

4?  Los  Jefes  políticos  no  permitirán  por  ningún  pretexto, 
bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad,  que  las  bestias  dadas 
como  bagajes  hasta  el  cantón  de  su  mando  continúen  mar- 
cha para  otro  cantón  en  el  mismo  servicio,  sino  que  la  rele- 
varán haciéndolas  regresar  al  lugar  de  su  procedencia. 

5?  El  militar  en  servicio  que  burlando  la  vigilancia  de  la 
autoridad  civil  del  lugar  en  que  deba  relevársele  la  bestia 
con  que  hubiere  sido  auxiliado  como  bagaje,  continuare 
marcha  en  ella,  será  responsable,  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  por  el  artículo  10  de  la  lei  de  6 de  Octubre  de 
1830  sobre  la  materia. 

6°  Se  autoriza  á los  Jefes  políticos  de  los  cantones  en 
donde  no  haya  ciudadanos  que  tengan  bestias  atadas  ó en 
pesebre,  para  librar  contra  la  Tesorería  de  pago  hasta  por 
el  valor  de  tres  forrajes  diarios,  con  el  objeto  de  que  cuen- 
ten siempre  con  las  necesarias,  para  que  en  todo  caso  pue- 
dan continuar  inmediatamente  su  marcha  las  personas  en 
comisión  in  gente,  á las  cuales  deba  prestárseles  esc  auxilio. 

7”  Comuníqueseles  á quienes  corresponda  para  su  cum- 
plimiento; y particípese  también  á los  señores  Gobernado- 
res de  Carácas,  Carabobo  y Guárico,  excitándoseles  á dictar 
sus  órdenes  en  el  mismo  sentido  á las  autoridades  de  los 
cantones  de  su  jurisdicción,  limítrofes  con  esta  provincia. 

Juan  N.  Llamósas.  J.  Francisco  Muguerza, 

Secretario  provincial. 
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Satisfactorias  noticias  de  Occidente. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Jefetura  de  operaciones  de  Carabobo  y Yaracui, 

Cuartel  General  en  Valencia,  á 26  de  Enero  de  1862. 

Señor  General  Jefe  de  Estado  Mayor  Genera!  de  los 
Ejércitos  de  la  República. 

De  comunicaciones  fechadas  el  18  y 19  del  presente, 
suscritas  por  el  Gobernador  del  Yaracui  y Yraritagua,  tras- 
cribiendo en  la  primera  la  que  pasó  á aquel  funcionario 
el  Gobernanor  de  Barquisimeto,  lomo  con  precisión  los 
hechos  que  comparecen  apuntados  en  ellas,  para  elevarlos 
al  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  por  si  cualquiera 
ocurrencia  imprevista  hubiere  estraviado  la  comunicación 
en  que  las  autoridades  de  Occidente  lo  participan  directa- 
mente á S E. 

El  15  del  presente  el  Coronel  Jorge  Michelena  que  ha- 
bía marchado  hacia  Araure,  se  encontró  con  el  enemigo  á 
las  diez  de  la  mañana  en  Cujicito;  (á  seis  leguas  de  Bar- 
quisimeto) le  hizo  al  enemigo  cinco  prisioneros  y le  tomó 
algunas  armas.  En  Sarare  (una  legua  mas)  peleó  con  al- 
gunas emboscadas;  tomó  dos  prisioneros,  cinco  fusiles  y 
dos  cartucheras  con  pertrecho.  Siguió  á paso  de  trote  has- 
ta la  Miel.  El  enemigo  hizo  frente  y fue  derrotado,  dejan- 
do, once  muertos,  dos  prisioneros,  dos  fusiles  y un  caballo. 
El  Coronel  Michelena  volvió  ú Sarare  para  reponer  sn 
tropa  del  cansancio.  El  Jefe  enemigo  que  sufrió  estos 
descalabros  es  el  titulado  General  Juancho  García.  Se 
asegura  que  Trías  está  en  Araure:  el  Coronel  Michelena, 
afirma  que  pasaba  á atacarlos  y pedia  al  Comandante  Ma- 
riano Michelena,  que  está  en  Barquisimeto,  una  columna 
de  200  hombres  que  debia  aceleradamente  seguir  su  mar- 
cha, porque  “mañana,  dice,  estaré  hostilizando  al  enemigo.” 
— El  Gobernador  del  Yaracuy  participa  que  la  fuerza  de 
su  provincia  destacada  contra  la  facción  de  Novanava  (ter- 
ritorio de  Barquisimeto)  solo  encontró  noticias  de  que  mu 
chos  dias  ántes  había  estado  una  partida  de  hombres  sucios 
armados  con  machetes  de  rozar,  y que  á nombre  de  la  fede- 
ración habian  robado  los  animales  y las  ropas  de  los  infeli- 
ces habitantes  de  aquellos  lugares.  Ya  para  el  dia  en  que 
participa  esto,  el  señor  Coronel  Jefe  de  operaciones  del  Ya- 
racui habia  regresado  á Sarare  y Araure,  para  donde  se  ha- 
bía movido  en  combinación  con  las  fuerzas  de  Barquisimeto, 
consiguiendo  en  su  movimiento  que  el  enemigo  huyera  de 
Araure  precipitadamente  y sin  ser  visto.  La  facción  per- 
dió una  recluta  como  de  doscientos  hombres  que  le  lleva- 
ba al  General  Falcon.  En  Yaracui  hai  bastante  entu- 
siasmo y cooperación  por  ¡a  causa  del  orden, y todo  su  terri- 
torio está  en  paz. — Una  comunicación  de  este  mismo  fun- 
cionario dice  : que  el  20  una  partida  de  facciosos  entró  á 
Chivacoa,  incendió  algunas  casas  y robó  otras,  y huyó  hácia 
Buria,  en  donde  fueron  alcanzados  por  fuerzas  que  salieron 
en  su  persecución,  haciéndoles  seis  muertos  y quitándoles 
parto  del  botín  que  llevaban,  y continuando  nuestras  fuer- 
zas en  su  seguimiento. — Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  es- 
tractar  á US.  para  los  fines  indicados. — Soi  de  US.  atento 
servidor. 

El  Coronel  Jefe,  José  Donato  Austria. 

Es  copia. — Figuercdo. 


Triunfo  en  Pedraza. 

República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  de 
la  provincia  de  Barínas. — Cuartel  Divisionario  en  Barínas, 
á 12  de  Diciembre  de  1861. — Señor  Coronel  Subjefe  de 
E.  M.  General  de  los  Ejércitos  de  la  República. — El  se- 
ñor Comandante  Juan  José  Canales,  ¡pie  marchó  de  esta 
ciudad  en  auxilio  de  las  fuerzas  estacionadas  en  el  cantón 
Pedraza,  dice  á mi  Estado  Mayor  lo  siguiente  : 

República  do  Venezuela. — Comandancia  de  las  fuerzas 
auxiliares  sobre  Pedraza. — Barínas,  Diciembre  12  de  1861. 


— Señor  Comandante  Jefe  de  E.  M.  Divisionario  de  la  Je- 
fetura de  operaciones  de  esta  provincia. — En  cumplimiento 
de  las  órdenes  que  se  me  comunicaron  salí  de  esa  ciudad 
sobre  la  de  Pedraza,  en  auxilio  de  las  fuerzas  que  al  man- 
do del  capitán  Miguel  Bustos  se  encontraban  en  aquella 
plaza,  atacadas  por  un  numeró  considerable  de  enemigos  : 
efectué  este  movimiento  tomando  por  la  vía  del  paso  real 
de  Canaguá,  con  el  objeto  de  entrar  á la  ciudad  por  donde 
el  enemigo  no  se  apercibiese  de  él ; y el  10  al  amanecer  ya 
me  encontraba  en  los  alrededores  de  la  población  : procu- 
re informarme  allí  tanto  del  enemigo  como  de  la  situación 
de  Bustos,  y supe  de  una  manera  positiva  que  aquel  ocu- 
paba el  pueblo  en  número  de  212  hombres,  y el  últi- 
mo se  habia  retirado  esa  noche  con  dirección  á esta  ciudad. 
Me  dispuse  entonces  á atacarlo,  á pesar  de  su  superioridad 
numérica;  y dividiendo  mi  pequeña  fuerza  en  cuatro  guer- 
rillas de  diez  hombres,  abrí  mis  fuegos  por  las  cuatro  calles 
del  frente  por  donde  entraba,  designando  como  punto  de 
reunión  la  plaza : la  resistencia  que  por  mas  de  una  hora 
nos  hicieron  aquellos,  fué  infructuosa,  porque  nada  fué  bas- 
tante á contener  la  valentía  y arrogancia  de  mis  soldados, 
declarándose  en  completa  derrota  el  enemigo.  Esta  jorna- 
da que  pudo  ser  sumamente  productiva  no  diú  los  lesulta- 
dos  que  me  prometia  porque  el  número  de  mis  fuerzas  era 
insignificante,  y solo  pude  extender  la  persecución  hasta 
los  estrenaos  de  la  ciudad.  Hé  aquí  los  resultados  de  ar- 
mas.— Prisioneros : Coronel  Cárlos  Angulo,  Comandante 
Silvestre  Basan  y uno  mas,  muertos  que  se  vieran,  diez  : 
siete  heridos  que  no  pudieron  traerse  y los  tres  mas  que  se 
llevó  el  enemigo:  dos  fusiles,  dos  lanzas,  algunas  sillas, 
tres  bestias  y catorce  paquetes  que  se  tomaron. — Por  nues- 
tra parte  solo  tenemos  que  lamentar  las  heridas  del  intré- 
pido Comaudante  Lino  Pulido  que  combatió  á mi  lado  y 
las  de  un  cabo  y un  soldado.  Sírvase  U.  poner  estos  he- 
chos en  conocimiento  de  su  señoría  el  Coronel  Jefe  de 
operaciones  de  esta  provincia. — Soi  de  U.  atento  servidor, 
— Juan  José  Canales." 

Tengo  el  honor  de  insertarlo  á US.  para  su  conocimien- 
to y satisfacción,  y la  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Re- 
pública. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — Manuel  Herrera. 

Es  copia. — Figuercdo. 


Triunfos  en  San  Juan  de  los  Morros,  Píritu  y 
Turmero. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jefe- 
tura  de  operaciones  de  Aragua. — Cuartel  general  en  la 
Victoria,  á 27  de  Enero  de  1862. — Señor  General  Jefe  de 
Estado  Mayor  General. 

Según  comunicaciones  que  he  recibido  esta  noche  del  Co- 
mandante militar  de  Cura,  San  Juan  fué  atacado  al  ama- 
necer del  dia  25  por  los  foragidos  Mejías,  Cebállos,  Carri- 
záles,  Flores  y otros,  que  fueron  derrotados  con  pérdida  de 
ocho  muertos  y muchos  heridos,  entre  los  cuales  se  cuenta  * 
el  titulado  Comandante  Cebállos,  gravemente,  dejando 
también  prisioneros  en  poder  de  nuestras  fuerzas. — El  se- 
ñor Coronel  García  marchó  de  Ciudad  de  Cura  en  la  maña- 
na del  dia  del  ataque,  con  dos  columnas,  y aún  no  habia  re- 
gresado.— Lo  demas  que  ocurra  en  el  particular,  tendré  el 
gusto  de  participarlo  á US.  oportunamente. — Soi  de  US. 
atento  servidor. — El  General. — Francisco  Miguel  Pérez 
Arrono. 

Es  copia. — Figuercdo. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jefe- 
tura  de  operaciones  de  Aragua. — Cuartel  general  en  la  Vic- 
toria, á 28  de  Enero  de  1862. — Sr.  General  Jefe  de  Estado 
Mayor  General. 

Habiendo  destinado  el  que  suscribe  en  la  madrugada  de 
hoi,  una  compañía  de  infantería  al  mando  del  capitán  Brau- 
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lio  Dorta  al  sitio  de  Píritu,  donde  se  tenia  informes  exis- 
tían algunas  facciones,  dicho  oficial  halló  allí  al  titulado  Co- 
mandante Eulalio  Romero  con  una  partida,  la  cual  fue  ata- 
cada y denotada  completamente,  dejando  en  el  campo  tres 
muertos;  y en  poder  de  nuestras  fuerzas  un  prisionero,  dos 
caballos,  tres  sillos,  dos  fusiles,  una  carabina,  una  espada, 
dos  cartucheras  y quince  cartuchos : ademas  se  llevaron 
varios  heridos. — Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á US. 
para  su  inteligencia  y conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo del  Estado. — Soi  de  US.  atento  servidor. 

Francisco  Miguel  Pérez  Arroyo. 

Es  copia. — Figueredo. 

República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  de 
Aragua. — Ejército  Libertador. — Cuartel  General  en  La 
Victoria,  á 27  de  Enero  de  1862. — Sr.  General  Jefe  de 
Estado  Mayor  General. — Con  fecha  de  ayer  dice  desde 
Turmero  á mi  Jefe  de  Estado  Mayor  el  señor  Coronel  Jefe 
de  operaciones  de  la  Sierra  de  Carabobo,  lo  que  copio: 

“ Hacia  mi  entrada  en  esta  plaza  como  á las  ocho  de  la 
mañana,  cuando  era  invadida  súbitamente  por  los  federales 
en  número  de  mas  de  cien  hombres.  Inmediatamente  con 
el  piquete  del  Guárico  que  me  acompaña,  me  uní  al  señor 
Comandante  Castro,  que  con  otro  salía,  y los  cargamos; 
pero  al  llegar  á la  hacienda  Paya  trataron  de  hacérsenos 
fuertes,  donde  cargados  nuevamente  por  nuestra  pequeña 
fuerza,  se  declararon  en  derrota,  dejándonos  en  el  campo 
un  muerto  y tres  fusiles  : llevan  algunos  heridos,  entre  ellos 
á su  Jefe  un  tal  Inojosa.  De  nuestras  fuerzas  hubo  un  sol- 
dado muerto  y otro  herido.  Lo  que  participo  á US.  para 
su  conocimiento  y el  de  su  señoría  el  General  Jefe  de  ope- 
raciones de  la  provincia. — Soi  de  US.  mui  atento  servidor. 
— Félix  Moreno .” 

"i  lo  trascribo  á US.  para  su  conocimiento  y el  de  S.  E. 
el  Jefe  Supremo  de  la  Nación. — Soi  de  US.  atento  servi- 
dor. 

El  General,  Francisco  Miguel  Pérez  Arroyo. 

Es  copia. — Figueredo. 


ORDENANZAS  GENERALES  DEL  EJERCITO. 

(CONTINUACION.) 

CRIMENES  MILITARES  Y COMUNES,  Y PENAS  QUE  A 
ELLOS  CORRESPONDEN. 

Ultraje  d sacerdotes. 

Art.  5o  El  que  maltratare  de  obra  con  arma  de  fuego, 
blanca,  palo,  pedradas  ó golpes  de  mano  á los  sacerdotes, 
religiosos  ó cualesquiera  ministros  de  Dios,  que  hubieren 
recibido  órdenes  sagradas,  hallándose  estos  en  el  traje  pro- 
pio de  su  estado,  será  condenado  á la  pena  de  cortársele  la 
mano  derecha,  y si  resultare  muerte  ó mutilación  de  miem- 
bro, será  ahorcado;  pero  si  en  otro  cualquier  modo  menos 
grave  le  faltare  al  respecto,  sufrirá  el  culpado  el  castigo 
corporal  de  que  según  las  circunstancias  fuere  digno  ; bien 
entendido  que  en  uno  y otro  caso  ha  de  verificarse  que  el 
mal  trato  fue  voluntario  impulso  del  maltratante,  pues  si 
este  lo  ejecutare  estando  de  facción  para  defensa  del  pues- 
to que  ocupa,  por  violencia  que  se  le  haga  contra  la  obser- 
vancia de  las  órdenes  que  tenga,  ó por  su  defensa  natural, 
no  debe  considerarse  acreedor  á la  pena  señalada. 

Insulto  á lugares  sagrados. 

Art.  6?  El  que  escalare  ó entrare  furtivamente  ó con  vio- 
lencia en  iglesia,  convento,  monasterio  ú otro  lugar  sagrado 
para  robar  o hacer  cualquiera  estorcion  ó desacato,  será  cas- 
tigado con  pena  de  muerte  ó corporal  según  las  circunstan- 
cias del  caso. 

Inobediencia. 

m Art.  '/  ° Lodo  soldado,  cabo  y sargento  que  en  lo  que  pre- 
cisamente fuere  de  mi  ical  servicio  no  obedeciere  á todos 


y á cualesquera  oficiales  de  mis  ejércitos,  será  castigado  con 
pena  de  la  vida. 

Art.  8?  Todo  segundo  sargento  que  no  obedezca  á los 
primeros  de  su  regimiento  en  lo  que  fuere  de  mi  servicio, 
será  depuesto  de  su  gineta,  no  estando  de  facción  ; y si  lo 
hiciere  estando  en  ella,  tendrá  pena  de  la  vida. 

Art.  9o  Todo  soldado  y cabo  que  en  lo  que  precisamen- 
te fuere  de  mi  servicio  no  obedeciere  á los  sargentos  de  sus 
compañías,  será  castigado  con  pena  de  la  vida. 

Art.  10.  Todos  los  soldados  y cabos  que  en  igual  caso 
de  mi  servicio  no  obedecieren  á los  sargentos  de  sus  regi- 
mientos cuando  se  hallaren  de  facción  y en  actual  servicio 
mandados  por  ellos,  serán  castigados  con  pena  de  la  vida; 
y fuera  del  caso  de  estar  de  actual  servicio  serán  castigados 
con  baqueta. 

Art.  11.  lodos  los  soldados  y cabos  primeros  y segun- 
dos que  en  lo  que  tocare  á mi  servicio  no  obedecieren  á los 
sargento-  de  los  regimientos  que  se  hallaren  en  el  mismo 
campo,  guarnición,  cuartel,  tránsito  ó marcha,  hallándose 
mandados  por  ellos  y de  facción,  serán  castigados  con  pena 
de  la  vida,  y fuera  de  este  caso  con  pena  arbitraria. 

Art.  12.  Todo  segundo  cabo  que  no  obedeciere  á 
los  primeros  cabos  de  su  regimiento  en  lo  que  pertenezca 
á mi  servicio,  estando  en  facción,  tendrá  pena  de  la  vida;  y 
fuera  de  facción  la  arbitraria  que  según  las  circunstancias 
del  caso  corresponde. 

Art.  13  Todos  los  soldados  bajóla  misma  pena  de  la  ' !- 
da  deberán  obedecer  á los  cabos  de  sus  respectivas  compa- 
ñías siempre  que  cualquiera  de  estos  les  mande  algo  concer- 
niente á mi  real  servicio  y se  hallaren  con  ellos  en  guardia, 
partida  ó cualquiera  otra  facción  : fuera  de  este  caso  será 
la  inobediencia  castigada  con  pena  corporal. 

Art.  14.  Todo  soldado  deberá  obedecer  bajo  la  misma  pe- 
na de  la  vida  á los  demas  cabos  de  su  regimiento  siempre 
que  se  hállate  mandado  por  ellos  en  actual  servicio. 

Art.  15.  Asimismo  y bajo  la  misma  pena  de  la  vida,  debe- 
rá todo  soldado  obedecer  en  lo  que  solo  fuere  de  mi  real 
servicio  á ios  cabos  de  otros  regimientos  ó á los  que  estando 
de  facción  le  destinaren  por  cabos. 

Insulto  contra  los  superiores. 

Art.  16.  Todos  los  sargentos,  cabos  y soldados  que  mal- 
trataren de  obra  á cualquier  oficial  de  mis  tropas,  ó que  los 
insultaren  ó amenazaren,  poniendo  mano  á cualquier  arma 
ofensiva,  de  cualquier  modo  que  pueda  ser,  y aun  cuando  lo 
ejecutasen  por  haber  sido  castigados  ó maltratados  por  di- 
chos oficiales,  serán  castigados  con  la  pena  de  cortarles  la 
mano,  y consiguientemente  con  la  de  horca.  (2) 

Art.  17.  Todo  cabo  y soldado  que  maltratare  de  obra  al 
sargento  de  su  compañía  ó que  hiciere  la  acción  de  echar 
mano  álas  armas  para  ofenderle,  aunque  lo  ejecute  por  haber 
sido  castigado  por  el  dicho  sargento,  será  castigado  de 
muerte. 

Art.  18.  Todo  cabo  ó soldado  que  maltratare  de  obra,  ó 
hiciere  acción  de  tomar  arma  ofensiva  contra  los  sarjentos 
de  su  regimiento  ó de  cualquiera  otro  del  ejército,  hallán- 
dose á sus  órdenes  en  actual  servicio  ó de  facción,  será  cas- 
tigado de  muerte  ; y no  estando  de  actual  servicio  será  con- 
denado á los  arsenales  de  marina  por  tres  años  pero  si  del 
maltrato  resultare  mutilación  de  miembro  ó herida  peli- 
grosa, será  pasado  por  las  armas  aunque  no  se  halle  en  ac- 
tual servicio  ni  de  facción,  ni  mandado  por  el  ofendido  el 
ofensor. 

Art.  19.  Así  mismo  todo  soldado  que  maltratare  de  obra 
á los  cabos  de  su  compañía  hallándose  en  facción  ó de  ser- 
vicio mandado  por  ellos,  sufrirá  la  pena  de  muerte  ; y no 
estando  de  actual  servicio,  será  castigado  con  seis  años  de 
presidio  de  Africa  con  grillete,  á ménos  que  del  maltrato  ha- 

(2)  Estando  abolidas  por  Reales  Ordenes  estas  penas,  los  que  in- 
curren en  dichos  delitos,  son  sentenciados  en  Consejo  de  guerra  á 
ser  pasados  por  las  armas,  ú otra  mas  suave,  según  las  circunstan- 
cias que  hayan  mediado. 
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ya  resultado  al  cabo  muerte,  mutilación  de  miembro  ó heri- 
da peligrosa,  porque  en  este  caso  será  pasado  por  las  ar- 
mas. 

££Art.  20.  El  soldado  que  hallándose  de  facción  ó de  ser- 
vicio maltratare  de  obra  á los  cabos  que  le  estuvieren  man- 
dando así  de  su  regimiento  como  de  cualesquiera  otro3  ; 6 
álo3que  le  destinaren  por  cabos,  sufrirá  la  pena  de  muer- 
te. 

Art.  21.  Siempre  que  los  soldados  cometieren  algún  des- 
orden, mando  á todos  los  oficiales,  (de  cualquier  regimien- 
to que  sean,  agregados  á Estado  Mayor  ó de  otra  clase  que 
tengan  carácter  de  oficial)  que  procuren  contener  á los  cul- 
pados, castigándolos  si  lo  creyeren  conveniente,  ó haciéndo- 
los prender:  y si  los  delincuentes  se  pusieren  á la  defensa 
contra  los  oficiales  de  modo  que  se  verifique  la  acción  de 
ofenderles  con  arma  de  cualquiera  especie  que  sea,  piedra 
ó palo  dirigida  á herir  con  acción  de  impulso  conocido,  se 
les  pondrá  en  Consejo  de  guerra  y condenará  á muerte, 
aunque  haya  un  testigo  que  deponga  lo  contrario,  con  solo 
la  deposición  del  oficial" que  forme  la  queja,  quien  será  res- 
ponsable en  su  honor  y conciencia;  pero  si  hubiere  dos  tes- 
tigos de  vista  imparciales  y de  satisfacción  queden  por  in- 
cierta la  queja  del  oficial,  preferirá  á la  declaración  de  este 
]a  de  los  testigos. 

Art.  22.  Prohíbo  absolutamente  á los  oficiales  que  mal- 
traten ni  castiguen  con  palo  ni  espada,  aunque  sin  vaina, 
ni  con  acción  ó palabra  en  que  puedan  quedar  injuriados  á 
los  sargentos,  pena  de  ser  suspendidos  de  sus  empleos  ; y 
cuando  hubieren  cometido  alguna  falta  por  la  que  debieran 
ser  reprendidqs  ó castigados,  se  les  proporcionará  la  pena 
con  prisión,  ú otra  en  que  no  quede  ajada  su  estimación  ; 
y si  la  falta  fuere  considerable  ó mala  su  conducta,  el  Co- 
ronel ó Comandante  del  regimiento- les  depondrá  de  su  em- 
pleo, y dará  cuenta  al  inspector  con  sumaria  información, 
que  retendrá  en  sí  para  satisfacer  al  cargo  que  se  le  haga 
en  caso  de  recurso  ; pero  en  los  delitos  capitales  serán  los 
sargentos  juzgados  por  el  Consejo  de  guerra  ordinario,  y 
sujetos  á las  mismas  penas  que  los  soldados. 

^Art.  23.  El  súbdito  militar  de  cualquiera  calidad  que 
fuere  que  faltare  al  debido  respeto  a sus  superiores,  bien 
sea  con  razones  descompuestas,  ó con  insulto,  amenaza  ú 
obra,  sufrirá  irremisiblemente  la  pena  que  corresponda  á 
las  circunstancias  de  la  culpa  y calidad  de  las  personas  ino- 
bediente y ofendida,  sujetándose  al  Consejo  de  guerra  que 
corresponda  según  la  calidad  del  delincuente  ; y para  evi- 
tar estos  casos,  encargo  á los  superiores  que  en  sus  repre- 
siones y reconvenciones  se  midan  para  no  eñceder  en  tér 
minos  que  verifiquen  maltrato,  pues  todo  abuso  de  su  auto- 
ridad será  de  mi  real  desagrado. 

Injuria  ó insulto  contra  ministros  de  justicia. 

Art.  24.  Todo  oficial  militar  y de  cualquiera  tropa  que 
esté  subordinado,  deberá  dar  auxilio  y mano  fuerte  á los 
ministros  de  justicia  en  los  casos  ejecutivos,  dando  cuenta 
después  al  superior  de  que  depende  ; pero  en  los  que  den 
tiempo,  debe  dirijirse  el  ministro  que  pide  el  auxilio  al  Co- 
mandante de  las  armas,  para  que  de  él  reciba  la  orden  del 
súbdito  militar  que  haya  de  darle:  y todo  oficial  que  se 
halle  empleado,  que  no  ataje  por  sí  mismo  (en  cuanto  le 
sea  (posible)  el  desorden  que  ocurriere,  será  responsable 
de  los  daños  que  resulten. 

Art.  25.  El  que  con  mano  armada  embarazare  á los  mi- 
nistros de  la  justicia  ordinaria  sus  funciones,  será  senten- 
ciado por  la  jurisdicción  á quien  agravia  con  la  pena  que 
corresponda  ; pero  no  se  ejecutará  la  sentencia,  y deberá 
el  juez  ordinario  dirijit  los  autos  al  capitán  general  quien 
tomando  conocimiento  los  remitirá  puntualmente  con  su 
dictámen  al  Secretario  do  mi  Consejo  de  guerra,  para  que 
por  este  tribunal  se  declare  en  vista  de  todo  si  está  ó no 
comprobada  la  resistencia  sobre  que  se  funda  la  excepción 
para  el  despojo  del  fuero. 


Sedición. 

Art.  20.  Los  que  emprendieren  cualquiera  sedición, 
conspiración,  ó motin,  ó indujeren  á cometer  estos  delitos 
contra  mi  leal  servicio,  seguridad  de  las  plazas  y países  de 
mis  dominios,  contra  la  tropa,  su  Comandante  ú oficiales, 
serán  ahorcados  en  cualquier  número  que  sean  : y los  que 
hubieren  tenido  noticia  y no  lo  delaten  luego  que  puedan, 
sufrirán  la  misma  pena. 

Art.  27.  El  que  con  fuerza,  amenaza  ó seducción  á otros, 
embarazare  el  castigo  de  los  tumultos  y desórdenes,  tendrá 
pena  de  muerte  : y todos  los  cuerpos  de  guardia  darán 
cuantos  auxilios  puedan  para  la  tranquilidad  y el  arresto 
de  los  malhechores.:  y cualquier  Comandante  de  guardia 
que  fuese  omiso  en  el  desempeño  de  esta  obligación,  será 
puesto  en  Consejo  de  guerra  y sentenciado  según  las  re- 
sultas de  su  negligencia. 

Art.  28.  El  que  indujere,  ó que  ilícitamente  juntare  gen- 
te por  cualquiera  otra  causa  que  no  sea  de  las  espresadas 
en  el  artículo  veinte  y siete  que  precede,  será  castigado  con 
pena  arbitraria. 

Los  que  levantaren  la  voz  en  grito  tumultuario  sobre 
cualquier  asunto,  sea  para  pedir  el  prest,  pan  ú otra  asis- 
tencia, serán  diezmados  para  ser  pasados  por  las  ar- 
mas ; y el  que  se  averiguare  ser  el  primero,  sufrirá  la 
misma  pena  sin  entraren  suerte ; pero  si  no  se  pudiese  ve- 
rificar quien  fué  el  primero,  entrarán  todos  en  suerte  para 
que  muera  uno,  y los  demas  que  queden  libres  sortearán 
después  para  morir  de  cada  diez  uno.  « 

Att.  30.  Aunque  no  lleguen  á diez  los  tuinultantes  el 
motor  siempre  hade  morir,  y los  demas  han  de  sortear  pa- 
ra ser  uno  condenado  á seis  años  de  arsenales  ; y los  que 
quedaren  libres  tanto  de  la  pena  de  arsenales  como  de  la 
muerte  han  de  perder  el  tiempo  de  su  empeño,  y los  que 
no  tuvieren  tiempo  se  remitirán  para  servir  sin  él  á un  pre- 
sidio de  Africa  agregados  á las  armas. 

Alt.  31.  Mando  á todos  los  soldados  reciban  el  socorro 
que  se  les  diere  en  dinero,  pan  ó vianda,  según  la  menor 
cantidad  ó inferior  calidad  que  pueda  suministrárseles  por 
las  actuales  urgencias  en  aquel  tiempo,  y el  que  lo  rehusa- 
re sufrirá  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas  ; pero  en  el 
caso  de  no  dárseles  el  socorro  en  la  especie,  cantidad  y 
calidad  ordenada  por  mi  reglamento  podrán  solo  cuatro  ó 
cinco  soldados  juntos  representarlo  con  sumisión  al  Coman- 
dante del  regimiento  : y si  este  no  le  hiciere  justicia,  recur- 
rirán al  Gobernador  ó Comandante  de  la  plaza  ó cuartel  ; 
y en  campaña  al  General  que  mandare  el  ejército,  destaca- 
mento ó cantón,  el  cual  les  hará  justicia,  y será  responsa- 
ble de  cualquier  daño  y peijuicio  que  resultare  de  su  omi- 
sión. 


AVISOS. 

El  infraescrito  Secretario  certifica  la  exactitud  del  auto 
siguiente  librado  en  la  causa  que  sigue  el  Tesorero  de  pa- 
go contra  los  herederos  de  Antonio  Muñoz  por  cobro  de 
pesos. 

“Juzgado  de  1“  Instancia. — Caracas,  Enero  21  de  1862. 
Como  se  pide. — En  consecuencia  ofícieso  al  Sr.  Registra- 
dor de  este  cantón  con  inserción  de  la  diligencia  precedente 
y de  este  auto,  para  que  no  otorgue  ningún  documento  en 
que  se  enajenen  los  bienes  á que  aquella  se  refiere,  advir- 
tiéndose que  el  curador  testamentario  de  los  menores  que 
fueron  instituidos  herederos  por  el  finado  Antonio  Muñoz 
es  Rafael  Muñoz.  Hágase  igual  participación  al  señor  Re- 
gistrador del  cantón  Petare.  Blanco,  Carroño,  Secretario. 

Caracas,  Enero  28  de  1862. 

Eduardo  Carroño. 


IMPRENTA  l)E  “El,  INDEPENDIENTE.” 


AÑO  I. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 


mesa  de  indemnización.  No  es  justo  por  otra  parte  que 
continúen  recibiendo  daño  los  pueblos  y el  comercio  en  ge- 
neral, por  ?un  acto  de  que  solo  se  hizo  responsable  la  auto- 
ridad. Y sobre  todo,  yo  deseo  dejar  probado  que  cuales- 
quiera que  sean  las  desgracias  políticas  de  estas  Repúblicas, 
ni  se  alterarán  jamas  los  sentimientos  de  adhesión  que  siem- 
pre he  tenido  por  Nueva  Granada,  ni  la  conducta  de  mi  go- 
bierno ha  de  ser  otra  con  aquellos  pueblos  que  la  que  cum- 
ple á un  gobierno  neutral  en  las  contiendas  internas  del 
vecino  y amigo  de  su  dicha.  Por  tanto. 

Decreto : 

Artículo  único.  Queda  derogado  mi  decreto  de  23  de 
Octubre  prohibiendo  la  internación  de  sales  al  territorio  del 
Estado  de  Santander. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Carácas  á 5 de  Febre- 
ro de  18G2. 

José  A.  Pdez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 


Nota  al  Juez  de  primera  instancia  de  Aragua. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  interior  y Justicia.  Sección  2a 

Carácas,  Febrero  3 de  1S62. 

Resuelto. — Dígase  al  Juez  de  primera  instancia  de  Ara- 
gua. 

La  anormal  situación  en  que  se  encuentra  esta  provin- 
cia ha  hecho  necesario  que  á las  atenciones  de  la  guerra  se 
consagren  toda  la  acción  de  la  autoridad  y todos  los  esfuer- 
zos del  ciudadano.  Felizmente  ese  estado  de  cosas  dura- 
rá bien  poco.  El  activo  Gobernador  de  la  provincia  y el 
denodado  Jefe  que  dirige  sus  operaciones  militares  traba- 
jan con  ahinco  y es  de  esperarse  que  mui  pronto  mejore 
visiblemente  aquella  situación,  pudiendo  entonces  consa- 
grarse á sus  ocupaciones  las  oficina's  cuyo  despacho  se  ha 
interrumpido  en  fuerza  de  las  circunstancias. 

S.  E.  confía  en  el  celo  de  US.  por  el  desempeño  de  sus 
importantes  funciones,  esperando  que  aproveche  toda  oca- 
sión que  se  presente  para  dedicarse  á ellas  sin  perjuicio  de 
las  atenciones  de  la  pública  seguridad.. 

Lo  digo  á US.  en  contestación  á su  nota  de  29  del  pa- 
sado. 

Soi  &. — PorS.  E. — Rojas.' 


HACIENDA. 


Decreto  derogando  el  que  prohibe  la  internación 
de  sales  en  el  Estado  de  Santander. 

JOSÉ  ANTONIO  PAEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  I.A  REPUBLICA, 

&.  &.  &. 

Las  causas  que  produjeron  mi  decreto  de  23  de  Octubre 
de  1861  han  desaparecido.  L03  venezolanos  espropiados 
en  el  Estado  granadino  de  Santander,  han  recibido  una  pro- 


Comunicacion del  Gobernador  de  Margarita  so- 
bre el  estado  satisfactorio  de  aquella  pro- 
vincia. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia  de 

Margarita. — Asunción,  Enero  15  de  1862. — Número  22. 

Señor  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Inte- 
rior y Justicia. — En  este  Despacho  se  recibió  la  comunica- 
ción de  US.  de  15  del  mes  próximo  pasado,  número  40,  y 
junto  con  ella  la  alocución  que  dirigió  á los  venezolanos 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República,  con  motivo  de  los 
últimos  acontecimientos  políticos  ocurridos  en 'ella.  Tam- 
bién me  he  impuesto  detenidamente  de  la  circular  de  US.  fe- 
chada en  Valencia  el  dia  12  del  propio  mes.  La  enérgica 
y acertada  política  que  S.  E.  ha  desplegado  en  ese  impor- 
tante documento,  ha  sido  acogida  franca  y decididamente 
por  este  Gobierno,  como  lo  justifica  la  alocución  que  remití 
á US.  con  mi  oficio  de  29  de  Diciembre.  Las  prevenciones 
contenidas  en  aquella  circular  han  principiado  ya  á cum- 
plirse en  esta  provincia,  de  lo  cual  es  una  prueba  el  Decre- 
to sobre  orden  público  y policía  que  espedí  en  31  del  mis- 
mo Diciembre,  y de  cuyo  acto  envié  á US.  copia  autorizada. 
Hasta  hoi  el  estado  de  la  isla  inspira  la  mayor  confianza  á 
todas  sus  autoridades,  no  habiendo  ni  remotas  señales  para 
sospechar  que  la  paz  que  se  disfruta  en  ella  pueda  turbar- 
se. Los  margariteños,  amantes  como  han  sido  siempre  del 
orden,  contribuyen  cada  dia  con  sus  hábitos  de  laboriosidad 
y buena  vida  á la  conservación  de  ese  elemento  social  tan 
necesario  para  su  progreso  y felicidad;  y aunque  entre 
ellos  hai  algunos  que  no  transijen  con  el  actual  sistema  de 
cosas,  su  descontento  nace  y muere  en  el  silencio  sin  pro- 
ducir consecuencia  alguna  sensible.  No  faltan  desafectos  y 
ciudadanos  desagradecidos  de  distintos  colores,  que,  venidos 
de  otras  provincias,  se  encuentran  asilados  en  esta  hace  al- 
gún tiempo.  Respecto  de  ellos,  este  Despacho  ha  dictado  y 
contituará  dictando  serias  providencias  con  el  fin  de  quitar- 
les todo  medio  de  hacer  mal  al  Gobierno. 

Soi,  &c. — Angel  V.  Mata. 
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Operaciones  militares  en  Aragua  y el  Guarico. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia  de 
Aragua. — Victoria,  Febrero  Io  de  1862. — Número  23S. — 
Sr.  Secretario  General. — Con  fecha  30  del  pasado  me  dice 
el  Sr.  Comandante  militar  de  este  cantón,  lo  siguiente  : — 
República  de  Venezuela. — Comandancia  militar  del  cantón. 
— Victoria,  Enero  30  de  1862. — Sr.  Gobernador  de  la  pro- 
vincia.— Con  fecha  de  ayer  pasó  á esta  Comandancia  un 
oficio  el  señor  Comandante  Jefe  de  la  primera  brigada 
dando  cuenta  de  la  comisión  que  practicó  sobre  Suata,  el 
cual  le  inserto  á continuación  que  dice  así : — A las  tres  de 
la  mañana  de  hoi  salí  de  esta  plaza  con  dirección  á Píritu 
y El  Rodeo,  hasta  donde  penetré  sin  encontrar  enemigos: 
allí  fui  informado  que  estaban  en  Suata  en  número  de  tres- 
cientos hombres  al  mando  de  los  titulados  Coroneles  Toro, 
Oválles,  Diaz  y otros  : no  obstante  lo  reducido  de  mis  fuer- 
zas, que  consistían  en  noventa  hombies  de  la  columna  Ca- 
rabobo,  é ignorar  las  posiciones  que  ocupaban  los  enemi- 
gos, me  encaminé  hacia  aquel  punto  con  todas  las  precau- 
ciones posibles:  efectivamente  al  llegar  cerca  del  pueblo 
citado  me  cercioré  de  que  estaban  allí  y que  ocupaban  las 
alturas  mas  ventajosas  que  lo  dominan-  Inmediatamente 
dispuse  el  ataque,  pero  á los  primeros  disparos  huyeron, 
habiéndoles  hecho  dos  muertos  y algunos  heridos.  Como 
considerase  infructuosa  mi  permanencia  en  aquellos  luga- 
res sin  obrar  en  combinación  con  otras  fuerzas,  regresé  á 
esta  plaza  á las  tres  de  la  tarde. — Lo  que  pongo  en  conoci- 
miento de  U.  para  que  se  sirva  participarlo  al  Sr.  General 
Jefe  de  operaciones  de  la  provincia. — Soi  de  U.  atento  ser- 
vidor.— Manuel  A.  Paredes." — Trascricion  que  hago  á US. 
para  los  fines  convenientes. — Soi  de  US.  atento  servidor. — 
José  Antonio  Pulido. — Y tengo  el  honor  de  insertarlo  á US. 
para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno. — Soi  de  US. 
atento  servidor. — Juan  N.  Llamózas. 


República  de  Venezuela. — Gobierno  del  Guárico. — Ca- 
labozo, Diciembre  31  de  1861. — Número  52. — Sr.  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y Justicia. 
— Cumplo  con  el  deber  de  informar  á US.  sobre  el  estado 
político  de  esta  provincia. — El  fatal  resultado  de  la  entre- 
vista entre  S.  E.  el  Jefe  Supremo  y el  General  Falcon 
produjo  en  estos  lugares  una  triste  impresión,  consecuen- 
cia del  desaparecimiento  de  las  bellas  ilusiones  de  pronta 
paz  que  los  habitantes  de  estas  llanuras  habian  concebido, 
con  sobra  de  razones  por  cierto.  Mas  la  proclama  espedida 
por  S.  E.  ha  alentado  los  corazones  y dispuesto  á los  ciu- 
dadanos á hacer  esfuerzos  supremos  para  salvar  la  socie- 
dad, aunque  con  mas  sangre  de  hermanos,  pues  que  una 
dolorosa  necesidad  así  lo  ha  hecho  preciso;  por  lo  menos 
con  la  satisfacción  de  haber  ayudado  al  Fadrede  la  Patria 
enla  grandiosa  empresa  de  restablecerla  armonía  entre  todos 
los  hijos  de  Venezuela.  Yo  tengo  la  complacencia  de  parti- 
cipar á US.  que  los  guariqueños  descarriados  han  desapro- 
bado en  su  mayor  parte  la  antipatriótica  resolución  del  Ge- 
neral Falcon;  y convencidos  déla  injente  necesidad  de 
paz  que  existe  cu  Venezuela,  han  ofrecido  su  decidida  coo- 
peración para  restablecer  la  armonía  en  la  República  bajo 
las  supremas  órdenes  de  S.  E.  el  General  Páez.  Uno  de 
los  mas  temibles  guerrilleros  del  Guárico,  el  que  se  había 
señalado  mas  por  la  constancia  en  su  propósito,  acaba  de 
dar  esa  prueba  esplendente  de  patriotismo  sometiéndose 
sin  reserva  al  actual  Gobierno.  La  poderosa  cooperación 
de  Zoilo  Medrano  contribuirá  en  mucho  á la  reconstruc- 
ción del  edificio  social,  Jefes  subalternos  de  este,  como  Ce- 
ferino  Laya,  José  Ruido  y otros  han  segundado  el  propó- 
sito de  su  General,  como  puedo  asegurarle  á US.  por  no- 
tas particulares  que  he  recibido. — Los  disidentes  de  Guar- 
datinajas,  so  sabe,  aunque  no  positivamente,  que  cansados 
de  la  larga  y cruenta  lucha  que  hasta  ahora  han  sostenido, 
quieren  volver  al  regazo  de  la  sociedad.  Con  respecto  á los 
del  Calvario  y Sombrero,  no  puede  la  Gobernación  dar  á 


US.  noticia  fundada  del  partido  que  adopten  ; sin  embargo 
de  juzgar  que  los  del  Calvario  se  decidan  por  la  paz  en 
virtud  délas  manifestaciones  que  han  hecho  sus  jefes,  y de 
no  existir  motivos  para  creer  que  el  caudillo  de  los  del 
Sombrero  se  separe  de  la  obediencia  al  Gobierno  que  pú- 
blicamente ha  manifestado. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Pedro  González. 


Reparación  de  Chivacoa. 

República  de  Venezuela. — Gobernación  de  la  provincia 
del  Yaracui. — San  Felipe,  Enero  21  de  1S62. — Señor  Juez 
de  paz  de  Chivacoa. — Castigada  como  ha  sido  la  facción 
acaudillada  por  Martin  Acosta,  que  merodeaba  en  Birria  y 
Buriita,  y que  invadió  esa  parroquia  la  noche  del  19  del 
presente,  es  un  deber  atender  á reparar  los  males  que  esa 
facción  causó  en  ese  vecindario. 

Yo  me  propongo  hacer  levantar  do  tejas  las  casas  pajizas 
que  fueron  incendiadas.  Falta  en  esa  parroquia  un  horno 
de  alfarería,  y puede  U.  mandarlo  construir  y decirme  su 
importe  para  remitírselo. — Ese  horno  quedará  á beneficio 
de  esa  parroquia,  y yo  abonaré  también  la  teja  que  se  in- 
vierta en  las  casas  que  se  reedifiquen. — Y esas  familias  po- 
bres, á las  cuales  el  incendio  de  sus  chozas  destruyó  sus 
muebles  y vestidos,  y que  por  su  estado  de  miseria  no  pue- 
den reponerlos  tan  pronto,  deben  alcanzar  también  algún 
auxilio  que  alivie  su  mendicidad. — U.,  pues,  procederá  in- 
mediatamente á averiguar  las  familias  que  se  hallen  en  este 
caso,  y me  pasará  sin  demora  una  noticia  de  ellas  para 
mandarles  distribuir  proporcionalmente  una  suma  de  pesos 
y algunos  géneros  y provisiones. — Y U.  por  su  parte  tam- 
bién, señor  juez,  propenda  á que  entre  los  vecinos  pudien- 
tes de  esa  parroquia  se  reúna  un  bolso  para  auxiliar  á esos 
infelices. 

Nada  es  mas  grato  para  el  hombre  de  sentimientos  huma- 
nitarios que  remediar  las  necesidades  de  sus  semejantes. 
Socorrerlos  es  un  sagrado  deber. 

Soi  de  U.  atento  sevidor — Joaquín  Diaz. 


Estado  de  las  cuentas  del  Banco  de  Venezuela 
en  31  de  Enero  último. 

BANCO  DE  VENEZUELA. 

Presidencia  de  la  Dirección. 

N°  71. 

Carácas,  3 de  Febrero  de  1862. 
Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República. 

Señor!  En  cumplimiento  del  artículo  12  de  la  patente 
otorgada  porS.E.  el  Jefe  Supremo  á este  Instituto,  tengo  el 
honor  de  remitir  áUS.  el  Estado  de  las  cuentas  del  Banco 
en  31  del  mes  próximo  pasado. 

Somos  de  US.  muy  atentos  seguros  servidores. 

Pardo  y C“ 


ESTADO  DE  LAS  CUENTAS  DEL  BANCO  EN  ESTA  FECHA. 


CUENTA  GENERAL. 

Haberes. 

Deuda  pública,  reducida  á valores  del 

Banco S 3.145.349,  75 

Cuentas  del  Tesoro  Nacional  . . . 1,301.072,  06 

Billetes  de  Agosto  1860,  y Enero 

1861  652.852,  25 

Caja,  obligaciones  por  cobrar  y exis- 
tencias en  las  agencias 241.001,  14 


$ 5.340.275,  20 
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Suma  anterior  § 5.340.275,  20 
Menos  lo  que  corresponde  á otros  inte- 
resados en  las  cuentas  del  Gobierno 
por  giros  no  vencidos  aún  . . . 155.399,  72 

$ 5.184.875,  48 

Compromisos. 

Emisión  de  billetes  . . $ 695.000 

Cuentas  corrientes  . . 153.017,  49 

Obligaciones  por  pagar 
(en  su  mayor  parte 
por  billetes  de  Agosto 

y de  Enero)  . . . 692.920,50  $ 1.540.938,05 

Capital, 

En  acciones  ordinarias.  $ 3.132.707,  25 
Id.  de  preferencia  523.577,  S4 

3.656.285,  09 

Menos  saldo  de  cuentas 

auxiliares  ....  12.347,  66  3.643.937,  43 


$ 5.184.875,  48 


Por  acuerdo  de  la  Dirección. 

Pardo  y C‘\ 

Ramo  de  Emisión  de  billetes. 
Depósito  en  deuda,  reducida  á valor 


del  Banco $ 3.003.827,  02 

Emisión  autorizada  al  60  por  ciento  . 1.802.296,  21 

Exceso  del  capital  sobre  la  total  emi- 
sión autorizada 1.201.530,  81 

Emisión  basta  la  fecha $ 695.000,  ,, 


Caracas,  31  de  Enero  de  1862. 

Los  Administradores, 

Manuel  A.  CarreTio,  J.  R.  Amianta. 


Historial  de  un  empréstito  voluntario  conseguido 
por  la  autoridad  en  el  cantón  Orituco. 

República  de  Venezuela. — Jefetura  política  del  cantón. 
Orituco,  Diciembre  30  de  1861. — H.  Señor  Ministro  de 
Hacienda. 

Al  ver  publicada  en  el  boletín  de  El  Independiente  la 
circular  espedida  en  Valencia  el  12  del  actual  por  el  señor 
Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Interior  y 
Justicia,  en  que  se  manda  á poner  á disposición  de  la  auto- 
ridad militar  cuantos  recursos  de  hombres  y bestias  haya 
en  las  localidades,  y crear  á todo  trance  recursos  para  el 
sostenimiento  del  Ejército,  mientras  pueda  el  Gobierno  su- 
ministrarlos directamente  ; he  creído  de  mi  deber  proce- 
der sin  tardanza  á darle  cumplimiento,  poniendo  á disposi- 
ción del  señor  Coronel  José  Mana  Rubin,  Jefe  de  opera- 
ciones de  este  cantón,  los  hombres  y bestias  útiles  para  el 
servicio;  y convocando  los  vecinos  pudientes,  de  cuyo 
acendrado  patriotismo  estoi  satisfecho,  para  excitarlos  en  vis- 
ta de  tan  ingente  necesidad  á auxiliar  al  Gobierno  con  un 
empréstito,  que  baste  á cubrir  las  necesidades  del  momen- 
to. 

Se  reunieron  en  efecto  el  28  del  actual  y se  obtuvo  el  re- 
sultado de  que  es  contentivo  el  espediente  que  en  tres  folios 
útiles  tengo  el  honor  de  acompañar  á US. ; siendo  de  ad- 
vertir que  ya  hoi  está  en  caja  mucha  parte  del  empréstito  y 
que  lo  restante  sigue  recaudándose  con  actividad. 


US.  estrañará  que  haya  pocedido  sin  esperar  la  órden 
del  señor  Gobernador  de  esta  provincia,  y que  prescinda 
de  su  conducto  para  comunicarme  directamente  con  ese 
Ministerio  ; pero  sobre  considerar  que  este  asunto  no  ad- 
mite demora,  debo  también  creer  que  esté  obstruido  el  ca- 
mino que  pone  este  cantón  en  comunicación  con  el  capital, 
pues  que  desde  el  20  de  Noviembre  último  que  me  encar- 
gué de  este  empleo  no  he  recibido  correspondencia  alguna 
de  aquel  magistrado. 

US.  se  servirá  ponerlo  todo  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, para  su  aprobación,  si  tuviere  á bien  acordarla,  y co- 
municarme el  resultado  para  la  inteligencia  y satisfacción 
de  los  generosos  prestadores. 

Con  sentimientos  de  respeto  soi  de  US.  mui  atento  ser- 
vidor.— J.  M.  Poleo. 


Reunidos  en  la  sala  de  Despacho  del  infraescrito,  Jefe 
político  de  este  cantón,  á virtud  de  excitación,  los  Sres.  Co- 
ronel José  María  Rubin,  Pro.  Dr.  Juan  Pablo  Cabráles, 
Telésforo  Ledezma,  Manuel  Pereira,  José  Antonio  Zamo- 
ra, Dr.  José  María  Vaamonde,  Manuel  Salvador  Sierra, 
José  Antonio  Arnande,  Nicacio  Camero,  Julián  Naranjo, 
Rafael  Naranjo,  Manuel  María  Machado,  Fermín  Acosta, 
Manuel  Boyer,  Dr.  Felipe  Ascanio,  Julián  Velazco,  Juan 
José  Pérez,  Juan  Bustamante  y Gabriel  Pérez,  agriculto- 
res y comerciantes,  también  de  este  cantón,  hizo  presente 
aquel  funcionario  la  situación  delicada  en  que  habia  entra- 
do la  República  por  haberse  frustrado  los  medios  de  conci- 
liación, que  para  conseguir  la  paz  habia  empleado  el  Jefe 
Supremo  de  la  Nación,  y la  precisión  en  que  estaba  el  Go- 
bierno de  emprender  con  energía  y actividad  la  guerra  á 
que  estaba  provocado  por  sus  pertinaces  enemigos,  según 
lo  habia  anunciado  aquel  Jefe  á la  República  en  su  procla- 
ma espedida  en  Valencia  el  13  del  actual  ; y pues  que  se 
ha  ordenado  á los  ajentes  del  Gobierno,  en  la  nota  circular 
que  el  12  del  mismo  libró  en  la  propia  ciudad  el  H.  Sr. 
Ministro  de  lo  Interior,  la  creación  de  recursos  para  aten- 
der á las  necesidades  de  la  tropa  que  habia  de  ponerse  en 
ejercicio,  empeñaba  desde  luego  su  acreditado  patriotismo 
en  que  le  suministiasen  en  calidad  de  empréstito  una  can- 
tidad que  bastase  á la  subsistencia  de  mil  soldados  que  en 
cumplimiento  de  órdenes  superiores  debia  poner  acelera- 
damente en  cuartel  el  Sr.  Jefe  de  operaciones,  lo  cual  for- 
maba el  objeto  de  esta  reunión. 

Convencidos  los  espresados  señores  de  la  verdad  de  lo  es- 
puesto,  y animados  del  generoso  patriotismo  de  que  han  da- 
do irrecusables  pruebas,  manifestaron  que  se  obligaban  á 
franquear  un  empréstito  de  diez  mil  pesos  pagaderos  del  mo- 
do siguiente:  una  cuarta  parte  en  el  acto:  otra  cuarta  den- 
tro de  quince  dias,  y la  mitad  restante  dentro  de  treinta,  á 
condición  de  que,  así  esta  cantidad  como  la  que  hanfranquea- 
do  en  diversas  ocasiones  desde  Agosto  último,  les  sea  rein- 
tegrada por  el  Gobierno  en  el  término  de  cuatro  meses,  cu- 
yo ofrecimiento  les  fue  aceptado,  disponiéndose  que  en  pri- 
mera oportunidad  se  dé  cuenta  al  Jefe  Supremo  de  la  Re- 
pública por  el  órgano  correspondiente  para  su  aprobación. 

En  consecuencia  dispusieron  los  prestamistas  repartirse 
la  precitada  cantidad  por  medio  de  una  comisión  de  seis 
miembros,  que  incluyeran  las  demas  personas  pudientes, 
que  por  impedimentos  inallanables  no  habian  concurrido  á 
esta  reunión.  Procedióse  en  efecto  á la  elección  de  las  perso- 
nas que  habian  de  componer  la  comisión  espresada,  y re- 
sultaron favorecidos  los  señores  Telésforo  Ledezma  y José 
Antonio  Zamora,  de  esta  parroquia  matriz,  el  Dr.  Felipe 
Ascanio  y Juan  José  Pérez,  de  Altagracia,  y Claro  Yánez 
y Juan  Nepomuceno  Osío,  de  Lezama,  los  cuales  han  de 
reunirse  al  desempeño  de  su  encargo  en  este  local  á las  do- 
ce del  dia  de  mañana. 

Para  que  sea  eficaz  este  ofrecimiento,  firman  los  señores 
que  quedan  arriba  indicados,  en  esta  parroquia  de  San 
Rafael  de  Orituco  á 2S  de  Diciembre  de  1861. — El  Jefe 
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político,  J.  Ma  Poleo. — El  Coronel,  Jefe  de  operaciones, 
J.  M“  Rubin. — Juan  Pablo  Cabráles. — Juan  José  Pérez. 
— Telésforo  Ledezma. — Dr.  Felipe  Ascanio. — Julián  Ve- 
lazco. — José  María  Vaamonde. — Fermín  Acosta. — Ma- 
nuel Pereira. — Rafael  Naranjo. — Nicacio  Camero. — Ju- 
lián Naranjo. — Manuel  Boyer. — G.  Pérez. — Manuel  S. 
Sierra.— J.  A.  Arnande. — Manuel  M.  Machado. 

Jefetura  política. — En  la  villa  de  San  Rafael  de  Orituco 
á veinte  y nueve  de  Diciembre  de  1861,  se  reunieron  en  la 
sala  del  Despacho  de  la  espresada  los  señores  Telésforo 
Ledezma,  José  Antonio  Zamora,  Juan  José  Pérez,  Dr. 
Felipe  Ascanio  y Claro  Yánez,  elegidos  en  la  reunión  de 
ayer  para  repartir  entre  los  vecinos  pudientes  del  cantón  los 
diez  mil  pesos  r¡uc  ofrecieron  en  empréstito;  y cumpliendo 
su  encargo  asignaron  á cada  uno  de  los  vecinos  que  com- 
prende la  siguiente  lista  la  cantidad  que  al  frente  de  cada 


nombre  se  espiesa,  á saber: 

Telésforo  Ledezma $ 400 

Rafael  Naranjo 400 

Julián  Naranjo 400 

José  Antonio  Zamora  . . ...  400 

Juan  Alonzo  Pérez 400 

Juan  Nepomuceno  Osío 400 

Carolino  Girón 400 

Juan  José  Pérez 400 

Gabriel  Péréz 400 

Julián  Velazco 400 

Machado  Hermanos 400 

Manuel  Amestoi 400 

Fermín  Acosta 400 

Coronel  José  M'1  Rubin 400 

Manuel  Hernández 292 

Ramón  Díaz 292 

Manuel  Boyer 292 

Dr.  Felipe  Ascanio 292 

Manuel  S.  Sierra 292 

Antonio  Balladáres 292 

Pedro  Alonzo  Pérez 100 

Justo  Montenegro 100 

Joaquín  Ramírez . 100 

Rafael  Funes 100 

Marcos  Acosta 100 

Juan  Pablo  Cabráles  Dr 100 

Nicacio  Camero.  . 100. 

Manuel  Periera 100 

José  Silva 100 

Juan  Bustamante 100 

José  María  Pérez  . ’. 100 

Marcos  Velazco 100 

Juan  Hernández 100 

José  Antonio  Arnande 53 

Dr.  José  M\l  Vaamonde 50 

Francisco  Betancourt 50 

José  María  Sarmiento 50 

Vicente  Rodríguez 50 

Silvestre  Bandres 50 

Juan  Bravo 50 

Juan  José  Laya 50 

Rudecindo  Castrillo 50 

Réyes  de  Aragor ■ . . 50 

Rafaela  B.  de  Aragón 50 

Aquilino  Toledo  . 50 

Estéban  Hernández 50 

Pedro  Velázquez 50 

Toribio  Vargas 50 

Candelario  Ramírez 50 

Tomas  Requena 25 

José  Velázquez 25 

José  María  Gutiérrez 25 

Sánchez  y Olacireguis 25 


Al  frente  9.555 


Suma  anterior  9.555 


Romero  Hermanos 25 

Lúeas  Rodríguez 25 

Benjamín  Delgado 25 

Josefa  Martínez 25 

Magdaleno  Yo  vera 25 

Vicente  Landaeta 25 

Leocadio  Landaeta 25 

Juan  Landaeta 25 

Críspulo  Morin 25 

Santiago  Aragos 25 

Dionisio  Hidalgo 25 

Eusebio  Boyer 25 

José  Hernández 25 

Juan  Pió  Loreto 25 

Andrés  Morin 25 

Julián  Abad 25 

Francisco  Matrero 25 

Vicente  Osío 20 


Total $ 10.000 


Quedando  cumplida  de  la  manera  ya  indicada  la  comisión 
de  que  estaban  encargados,  firman  la  presente  acta,  para 
que  por  el  órgano  de  la  Jefetura  política  se  pase  al  corres- 
pondiente funcionario  de  cada  una  de  las  parroquias  la  lista 
de  los  vecinos  que  á ella  corresponden,  para  que  se  proceda 
á la  recaudación,  y la  general  al  Comisario  ordinario  del 
cantón  á los  fines  que  puedan  importar. 

El  Jefe  político,  José  Mario,  Poleo. — Dr.  Felipe  Asca- 
nio.— Telésforo  Dcdezma. — Claro  Ydnes. — José  Antonio 
Zamora. — Juan  José  Pérez. — José  María  Rubin. 

Es  copia  fiel. — Orituco,  Diciembre  30  de  1861. 

El  Jefe  político,  J.  M.  Polco. 


Oficio  del  Gobernador  de  Barcelona,  remitiendo 
dos  notas  de  Agentes  consulares,  sobre  neu- 
tralidad estranjera. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Gobernación  de  la  provincia. 

Barcelona,  Enero  27  de  1862. 
Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. — 
Departamento  de  lo  Interior  y Justicia. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á US.  en  copias,  las  notas  que 
han  pasado  á este  Despacho  los  Vicecónsules  de  Dinamar- 
ca y Estados  Unidos,  en  contestación  á la  que  les  dirijí  en 
22  de  los  corrientes  sobre  neutralidad  estranjera,  y de  la  que 
está  US.  en  cuenta. 

Con  la  venia  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  espero  que  US. 
se  sirva  ordenar  su  publicación  por  la  imprenta. 

Soi  de  US.  atento  Servidor — José  María  Sucre. 


otas  ti  que  se  refiere  la  comunicación  anterior. 

Barcelona,  Enero  24  de  1862. — Viceconsulado  de  los 
Estados  Unidos  de  América. — Señor. — Penetrado  profun- 
damente de  la  letra  y espíritu  que  encierra  la  circular  de 
US.,  fecha  22  de  los  corrientes,  no  he  podido  ménos  que 
sentir  las  emociones  mas  vivas  al  contestarla.  Esta  encier- 
ra para  mí  los  mas  grandes  recuerdos  al  contemplar  la  his- 
toria de  la  República  que  me  honro  de  representar;  y aun- 
que no  sufrió  las  peripecias  que  hoi  sufre  y lamenta  la  des- 
graciada Venezuela,  tuvo  sinembargo  la  Dictadura  que  sir- 
ve de  modelo  á las  Naciones  cultas  del  mundo  civilizado. 
En  el  estudio  de  los  Gobiernos  se  hace  sentir  que  la  Dic- 
tadura es  el  silencio  de  la  lei,  es  el  arbitraje  de  uno  solo 
en  cuyo  querer  so  reasumen  todos  los  derechos  de  un  pue- 
blo ; pero  en  la  vida  de  las  sociedades  como  en  la  de  las 
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naciones  mismas  se  ha  hecho  necesaria  para  salvarlas,  cuan- 
do ella  está  consignada  en  manos  hábiles. — Washington 
nos  presenta  el  ejemplo  de  esa  verdad  sin  contradicción,  y 
no  dudo,  que  el  Ciudadano  Esclarecido  digno  imitador  de 
aquel,  en  cuyas  fuentes  puras  ha  debido  beber,  me  prueban 
que  al  aceptarla,  es  porque  se  siente  con  fuerza  bastante  pa- 
ra no  desmentir  la  página  gloriosa  que  supo  conquistar  en- 
tre los  discípulos  del  gran  Bolívar.  No  estrañe  US.  que  pa- 
se en  silencio  los  demas  conceptos  que  encierra  su  nota,  y 
que  le  signifique  que  los  ciudadanos  de  la  República  Ame- 
ricana están  amonestados  de  antemano  de  no  tomar  la  mas 
pequeña  ingerencia  en  los  acontecimientos  que  afligen  y 
conturban  á esta  nación.  No  obstante,  reiteraré  como  es 
debido  la  espresiva  que  encierra  su  nota,  á fin  que  todos  y 
cada  uno  en  particular  cumplan  con  los  deberes  en  que  los 
han  colocado  los  tratados  públicos  y la  neutralidad  de  es- 
tranjeros. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  estima  me  suscribo  de 
US.  mui  obediente  y seguro  servidor. 

Hipólito  Baiz. 

Señor  Gobernador  de  esta  provincia. 

Es  copia. — Sucre. 


Vice-consulado  de  Dinamarca. — Barcelona,  Enero  24  de 
1S62. — Señor. —El  infraescrito  Vice  cónsul  de  Dinamarca 
en  esta  ciudad  y Encargado  accidentalmente  del  Vice-con- 
sulado de  Francia  y de  la  protección  de  los  súbditos  espa- 
ñoles, ha  recibido  y leído  detenidamente  la  nota  de  IJS.  fe- 
cha 22  de  los  corrientes;  y tiene  hoi  el  honor  de  contestar- 
la.— Las  desgracias  de  esta  República  tan  bien  dotada  pol- 
la naturaleza,  asumen  ya  un  carácter  tan  amenazante  con- 
tra su  existencia  como  Nación  bien  organizada,  que  en  la 
línea  de  los  esfuerzos  del  patriotismo,  no  hai  medio  por  su- 
premo que  sea  aue  no  deba  emplearse  para  salvarla.  Y así, 
la  lei  de  la  humanidad  y los  intereses  individuales  bien  en- 
tendidos, reclaman  de  los  estranjeros  establecidos  en  el  país, 
la  actitud  mas  favorable  al  restablecimiento  del  orden  y la 
marcha  próspera  de  la  tierra  que  les  ofrece  amor,  respeto  y 
comodidades.  Falta  á sus  mas  sagrados  deberes  como 
hombre  y como  miembro  de  otra  sociedad  política,  el  es- 
tranjero  que  ante  las  calamidades  que  sufre  la  República, 
lejos  de  observar  una  mas  estrecha  neutralidad,  toma  tam- 
bién su  tea  para  contribuir  al  general  incendio.  Sobre  ta- 
les consideraciones,  y en  presencia  de  los  acontecimientos 
ocurridos  de  tres  años  á la  fecha,  el  infraescrito  comprende 
cuánto  es  solemne  la  actualidad  de  la  República  regida  hoi 
per  la  Dictadura,  y la  severidad  que  aparejan  los  debe- 
res de  la  neutralidad  estranjera.  Comprende  igualmente 
que  la  responsabilidad  y bien  reputados  precedentes  del 
ilustre  Ciudadano  que  se  halla  al  frente  de  la  Nación,  son  una 
garantía  de  estabilidad  y de  orden;  y así  al  confiarle  los  ve- 
nezolanos la  tremenda  autoridad  ilimitada,  han  contado  con 
que  las  cualidades  que  adornan  á aquel  Jefe  serán  poderosas 
para  alcanzarla  paz  de  la  República;  y los  estranjeros,  al 
ver  presidiendo  tan  delicada  situación  á semejante  ciudada- 
no, descansan  en  el  conocimiento  de  esas  mismas  cualidades 
para  contar  con  la  debida  justicia  y con  el  cumplimiento  de 
sus  prerogativas,  toda  vez  que  se  hagan  acreedores  á ellas. 
El  infraescrito  ha  notificado  la  nota  de  US.  á todos  los  indi- 
viduos de  su  jurisdicción  consular,  y no  perderá  ocasión  de 
recordarles  y prevenirles  SU3  deberes  de  neutralidad;  advir- 
tiéndoles  una  vez  mas  que  este  Vice-consulado  está  dispues- 
to á no  tolerar  infracción  alguna  ni  apoyar  pretensiones  abu- 
sivas queredundan  en  menoscabo  del  buen  nombre  de  todos 
los  estranjeros.  Y le  es  grato  al  infraescrito  dar  á US.  la 
seguridad  de  ello,  cotila  de  su  mas  distinguida  consideración: 
suscribiéndose  de  US.  atento  seguro  servidor, 

J.  Baiz. 

Sr.  José  María  Sucre,  Gobernador  de  esta  provincia. — Pre- 
sente. 


, ORDENANZAS  GENERALES  DEL  EJERCITO. 

(CONTINUACION.) 

Alt.  32.  Cualesquiera  soldados  que  contra  las  reglas 
de  la  buena  disciplina  y subordinación  se  retirasen  á la  igle- 
sia á deducir  desde  ella  sus  quejas  ó pretensiones,  mando 
que  ademas  de  ser  estraidos  y aplicados  por  via  de  correc- 
ción á las  obras  ó trabajos  de  las  plazas  por  el  tiempo  que 
les  falte  á cumplir,  pierdan  por  el  hecho  de  haberse  refu- 
'giado  todo  derecho  ó acción  que  pudiesen  tener  á las  mis- 
mas pretensiones,  aunque  en  su  naturaleza  sean  fundadas  y 
justas:  pues  deben  hacerlas  por  el  conducto  de  sus  oficia- 
les y Jefes,  á quienes  de  nuevo  encargo  que  las  examinen  y 
atiendan  con  el  mayor  celo  y cui  dado. 

Alt.  33.  El  soldado  que  promoviere  especies  que  pue- 
dan alterar  la  obediencia  y disciplina,  sufrirá  la  pena  de 
baquetas,  siempre  que  sea  arrestado  sin  iglesia,  y se  le  des- 
tinará después  álas  obras  ó trabajos  de  la  plaza  como  presi- 
diario por  el  término  que  restare  á cumplir  el  plazo  de  su 
empeño;  y si  hubiere  tomado  iglesia  será  estraido  bajo 
caución,  y como  genio  perjudicial  en  el  regimiento  ó com- 
pañía se  le  aplicará  (por  via  de  corrección)  á las  citadas 
obras  ó trabajos  de  la  plaza  por  el  tiempo  que  le  faltare  á 
cumplir. 

Alt.  34.  El  cabo  ó sargento  que  entendiere  ú oyere  d 
soldados  de  su  compañía  ó de  cualesquiera  otras,  aunque 
sean  de  distintos  cuerpos,  especies  contrarias  á la  con- 
formidad con  que  deben  recibir  el  pan,  prest,  víveres,  ves- 
tuario, y demas  asistencia  en  el  modo  que  se  le  suministre, 
y á la  subordinación  conque  deben  comportarse  en  todo,  y 
no  lo  arrestaren  (pudiendo),  ’ó  no  dieren  cuenta  inmediata- 
mente á sus  oficiales  y jefes  para  sus  ulteriores  providen- 
cias, serán  castigados  arbitrariamente  á proporción  de  la 
gravedad  de  las  resultas  que  haya  causado  su  omisión  ó to- 
lerancia, formándose  á este  efecto  Consejo  de  Guerra  de 
oficiales. 

Art.  35.  Los  oficiales  (de  cualquier  clase  que  sean ) 
que  oyeren  ó entendieren  de  soldados  de  su  compañía  ó 
de  otras,  aunque  de  distinto  cuerpo,  conversaciones  ó espe- 
cies que  puedan  originar  trascendencia  ó mal  ejemplo  á la 
subordinación  y disciplina,  y no  tomaren  por  sí  las  prontas 
providencias  que  puedan  para  arrestarlos,  ó no  dieren  in- 
mediatamente cuenta  á sus  Jefes  para  que  atiendan  al  re- 
medio de  las  consecuencias,  serán  depuestos  de  sus  empleos, 
mediante  una  sumaria  formal  hecha  por  el  sargento  mayor 
ó ayudante  del  regimiento  del  oficial  omiso,  que  se  pasará 
á mis  manos  cuando  se  me  dé  cuenta  de  la  deposición,  de 
cuyo  cumplimiento  hago  responsables  á los  Jefes. 

Art.  36.  En  el  caso  de  haberse  refugiado  á la  iglesia 
diez  soldados  de  una  compañía,  mando  que  después  de  su 
estraccion  se  proceda  inmediatamente  por  el  sargento  ma- 
yor del  cuerpo,  ó por  el  ayudante  que  ejerciere  sus  funcio- 
nes, á una  sumaria ‘formal  contra  los  oficiales  de  la  compa- 
ñía de  que  hayan  sido  los  refugiados,  á fin  de  saber  por  to- 
dos medios  si  en  el  gobierno  y cuidado  interior  de  su  tropa 
han  celado  y sostenido  con  el  vigor  que  deben  una  exacta 
disciplina,  ó si  han  tolerado  y dejado  sin  castigo  faltas  co- 
nocidas de  ella ; si  han  entendido  la  especie  que  dió  im- 
pulso á refugiarse  sus  soldados,  ó el  convenio  precedente 
para  ejecutarlo,  y no  han  aplicado  prontamente  sus  provi- 
dencias ó dado  cuenta  ásus  Jefes  para  el  remedio.  Y cuan- 
do en  cualquiera  de  los  puntos  de  esta  indispensable  obli- 
gación, resultaren  culpados  los  oficiales  de  la  compañía  ó 
cualquiera  de  ellos,  mando  sea  depuesto  luego  de  su  em- 
pleo, y se  me  dé  cuenta  con  remisión  de  la  sumaria. 

Art.  37.  Si  los  refugiados  llegaren  al  número  de  ciento 
y cincuenta  de  un  mismo  cuerpo,  mando  al  Gobernador  ó 
Comandante  militar  que  después  de  su  estraccion  proceda 
á recibir  por  oficial  estraño  del  cuerpo  que  tuviere  gente 
comprendida  en  el  desorden,  sumaria  formal  contra  el  Co- 
ronel ó Comandante  para  la  averiguación  de  si  ha  impues- 
to y hecho  observar  anteriormente  la  subordinación  y exac- 
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ta  disciplina  con  el  vigor  que  corresponde:  si  ha  tclerado 
ó dejado  sin  castigo  falta  grave  contra  ella:  si  lia  celado 
el  exacto  desempeño  de  los  oficiales  y sargentos  en  sus  res- 
pectivos encargos,  en  lo  que  previenen- sobre  esta  impor- 
tancia mis  Ordenanzas  generales  del  ejército  : si  noticioso 
del  exceso  6 novedad  de  haberse  retirado  sus  soldados  á la 
iglesia,  ó dado  cualquiera  otra  pública  demostración  de  in- 
disciplina, ha  tomado  por  sí  prontamente  las  providencias 
que  le  correspondían ; y si  en  este  caso  ó anteriormente, 
según  las  ocurrencias,  ha  dejadado  de  dar,  como  debe, 
cuenta  al  Gobernador  ó Comandante  militar  para  que  por 
su  parte  tomase  todas  las  disposiciones  que  le  incumben. 
Y si  resultare  de  esta  sumaria  omisión  ó falta  en  el  Jefe 
ú otro  oficial  del  cuerpo,  se  le  impondrá  arresto,  y se  me 
dará  cuenta  con  remisión  de  la  sumaria  para  mi  resolución. 

Art.  3S.  Cuando  se  descubriere  algún  número  de  solda- 
dos que  hubiesen  convenido  o acordado  refugiarse  á la 
iglesia,  y fueren  aprehendidos  sin  tomarla  : mando  que  con 
justificación  competente  por  el  solo  caso  del  convenio  ó 
acuerdo,  aunque  no  hayan  llegado  ú verificarlo,  echen  suer- 
tes para  sufrir  la  pena  de  baquetas  de  cada  diez  uno  : y 
que  á los  que  les  toque,  después  de  sufrir  el  castigo,  se  les 
escluya  del  servicio  y aplique  á las  obras  ú trabajos  como 
presidiarios  por  el  término  de  seis  años  : bien  entendido 
que  en  esta  aplicación  y en  la  pena  de  baquetas  han  de 
comprenderse  determinadamente  sin  entrar  en  suerte  los 
que  hayan  sido  cabezas  ó promotores  del  convenio  ; y los 
que  quedaren  libres  del  sorteo,  continuarán  el  servicio  en 
sus  compañías  amonestados  para  su  enmienda  y escarmiento. 

Art.  39.  Si  algún  numero  de  soldados  sobre  la  misma 
determinada  y conocida  acción  de  refugiarse  á la  iglesia, 
fueren  aprehendidos  antes  de  tomarla  por  la  vigilancia  y 
cuidado  de  los  oficiales,  ú otras  providencias  que  puedan 
tenerse  anticipadas,  mando  que  si  los  aprehendidos  llevasen 
fusiles,  carabinas  ó pistolas,  echen  suertes  para  sufrir  la 
pena  capital  de  cada  diez  uno,  poniéndolos  á este  efecto  en 
Consejo  de  guerra  según  ordenanza  : y los  que  quedaren 
libres,  se  aplicarán  á las  obras  ó presidios  por  el  término 
de  diez  anos  : pero  si  la  retirada  ó refugio  á la  iglesia  fuese 
sin  las  espresadas  armas,  en  este  caso  serán  todos  los  pro- 
motores pasados  por  la  baqueta,  y de  los  restantes  de  cada 
cinco  uno  por  sorteo,  y "después  aplicados  todos  á obras  ó 
presidios  por  el  término  de  seis  años. 

Art.  40.  Finalmente,  para  proporcionar  el  castigo  de 
estos  excesos,  mando  que  al  soldado,  paisano  ó persona,  que 
teniendo  noticia  de  haberse  convenido  algún  número  de 
soldados  de  retirarse  á la  iglesia,  por  queja  ó pretensión  de 
cualquiera  naturaleza  que  sea,  diere  cuenta  oportuna  y se- 
cretamente al  Jefe  del  cuerpo,  ó al  Gobernador  ó Coman- 
dante militar  de  la  plaza  ó destino,  de  suerte  que  tomando 
las  prontas  providencias  relativas  resulte  de  su  aviso  el 
arresto  ó prisión  de  los.  comprometidos,  ó alguna  parte  de 
ellos,  sobre  la  misma  determinada  y conocida  acción  de 
irse  á la  iglesia,  bien  sea  unidos  ó separados,  con  las  espresa- 
das armas  6 sin  ellas,  se  le  libren  ó entreguen  inmediatamen- 
te, siendo  en  España,  treinta  pesos,  y si  fuere  en  Indias  cin- 
cuenta que  les  señalo  do  premio  por  su  celo  y aviso;  cuya 
cantidad  se  reintegrará  por  Tesorería  ó arcas  reales  me- 
diante certificación  del  Jefe  ó Gobernador,  sin  espresar  en 
ella  el  sugeto  que  dió  cuenta  ni  exigir  su  recibo,  de  cuyos 
requisitos  relevo  este  pago;  y si  fuere  soldado  el  que  diere 
el  aviso  oportuno,  y quisiere,  ademas  del  premio  en  dinero, 
su  licencia  para  retirarse  del  servicio,  quiero  se  le  con- 
ceda sin  detención  alguna ; y que  de  todos  modos  se  atien- 
da y resguarde  á los  que  con  una  noticia  tan  útil  dieren 
pruebas  de  su  celo  por  mi  real  servicio. 

Art.  41.  Si  estando  un  regimiento,  batallón,  escuadrón, 
destacamento  ú otra  tropa  sobre  las  armas,  6 junta  para  to- 
marlas, saliere  de  entre  los  soldados  alguna  voz  ó discurso 
sedicioso  ó que  conmueva  á la  desobediencia,  mando  álos 
oficiales  que  se  hallen  presentes  que  se  encaminen  á la  par- 
te donde  hubieren  oido  la  voz  y prendan  á cinco  ó seis  sol- 


dados poco  mas  ó ménos,  poniéndolos  á la  cabeza  del  reo-i- 
! miento  ó tropa  que  allí  se  halle;  y mandándoles  nombren 
al  que  hubiere  gritado,  si  le  descubrieren,  será  este  pasado 
allí  mismo  por  las  armas,  precediendo  la  justificación  que  lo 
compruebe,  y si  no  lo  hicieren.se  les  obligará  á echar  suer- 
tes para  que  sufra  la  misma  pena  el  uno  de  ellos. 

Art.  42.  El  que  hubiere  proferido  ó escrito  cualesquiera 
palabras  que  inclinen  a sedición,  motin  ó rebelión,  ó que  ha- 
biéndola oido  no  diere  cuenta  á sus  superiores  inmediata- 
mente, sufrirá  la  pena  de  muerte  ó corporal  según  las  cir- 
cunstancias que  agraven  ó minoren  su  delito. 

Art.  43.  Si  una  patrulla,  destacamento  ó guardia  en  el 
caso  de  un  tumulto  ó cualquiera  otro,  tuvieren  orden  de 
prender  los  culpados,  y no  la  cumpliese  exactamente,  ó que 
habiéndolos  aprehendido  dejare  que  se  huyan  ó se  les  qui- 
ten, se  pondrá  en  prisión  toda  la  tropa  encargada  de  sn 
custodia,  y se  tornarán  las  informaciones  que  corresponden  ; 
y si  de  ellas  resultare  que  los  soldados  no  hicieron  buena 
defensa,  ó que  hubo  inteligencia  entre  unos  y otros,  sufri- 
rán los  culpados  la  pena  que  por  ordenanza  correspondía 
aireo  libertado  ó fugitivo  ; y si  se  verificase  que  la  fuga 
procedió  de  falta  del  oficial  que  mandaba  el  destacamento, 
patrullad  guardia,  sufrirá  estela  pena  de  privación  de  em- 
pleo. 

Tolerancia  ó auxilio  de  reo  prófugo. 

Art.  44.  Cuando  el  Coronel  ó cualquier  Comandante  de 
tropas  pidiere  un  soldado  que  hubiere  hecho  algún  exceso, 
el  que  dejare  que  se  escapeó  le  ocultare  será  castigado  en 
lugar  del  fugitivo. 

Infidencia. 

Art.  45.  El  que  en  tiempo  de  guerra  tuviere  inteligen- 
cia con  los  enemigos,  correspondencia  por  escrito  ó verbal 
en  cualquier  puesto,  sufrirá  da  pena  de  muerte  con  ejecu- 
ción de  ella  en  el  momento,  que  corresponda  á la  calidad  y 
carácter  del  delincuente. 

Art.  46.  El  que  á los  enemigos  revelare  el  santo,  seña  ó 
contraseña  ó la  orden  reservada  que  se  le  hubiere  dado  de 
palabra  ó por  escrito,  será  castigado  de  muerte,  y corporal- 
mente, según  la  entidad  del  perjuicio  que  pudiera  seguirse 
el  que  la  revelase  á otra  persona. 

Desafios. 

Art.  47.  Mando  que  la  pragmática  espedida  en  16  de 
Enero  de  1716  comprendida  al  fin  de  este  tomo,  en  que  se 
prohiben  los  duelos  y satisfacciones  privadas,  quede  en  su 
fuerza  y se  observe  inviolablemente  bajo  de  las  penas  im- 
puestas en  ella. 

Art.  48.  Todo  oficial  que  pusiere  mano  á cualquiera  ar- 
ma ofensiva  contra  los  generales  ú oficiales  particulares, 
bajo  cuyas  órdenes,  así  en  campaña  como  en  guarnición, 
cuartel  ó marcha  se  hallare  en  actual  servicio  y contra  su 
Coronel  ó Comandante,  será  castigado  de  muerte  ó á otra 
pena  ménos  rigorosa,  si  hiciese  constar  haber  sido  grave- 
mente ofendido  en  su  honor  por  el  oficial  superior  contra 
quien  hubiese  delinquido. 

Art.  49.  Prohibo  á todos  los  oficiales  de  mis  tropas  que  to- 
men la  pistola  ó espada  en  la  mano  los  unos  contra  los  otros, 
así  en  las  plazas  y en  la  campaña  como  en  cuartel  ó mar- 
cha, pena  de  ser  privados  de  sus  empleos  ; y el  que  prime- 
ro hubiere  hecho  la  acción,  tendrá  á mas  de  esta  pena  la 
de  dos  años  de  destierro  á un  presidio;  pero  si  de  la  con- 
tienda resultare  muerte,  será  el  matador  castigado  con  pe- 
na de  la  vida  ú otra  estraordinaria  atendidas  las  circunstan- 
cias del  caso. 

Art.  50.  El  soldado  que  estando  de  guardia  á la  orden 
ó empleado  en  cualquiera  acto  del  servicio  ultrajare  de  pa- 
labra ó hiciere  ademan  de  ofender  de  otra  sin  causa  ni  mo- 
tivo á quien  no  esté  subordinado,  será  castigado  corporal- 
mente sobre  el  mismo  hecho,  y si  estuviere  de  centinela, 
se  le  hará  mudar  para  (pie  sufra  la  pena  que  le  corresponda. 
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Alt.  51.  El  soldado  que  hallándose  en  el  campo,  guar- 
nición, cuartel,  marcha  ó en  cualquier  otro  paraje  ó esta- 
blecimiento que  tengan  las  tropas,  pusiese  mano  á las  ar- 
mas para  ofender  á otro  en  presencia  de  la  guardia,  dentro 
del  cuartel  ó delante  de  un  cuerpo  de  tropa  armada,  de 
modo  que  pueda  ocasionar  un  desorden  en  ella,  ó alterar 
la  quietud  pública,  sufrirá  la  pena  de  cortarle  la  mano. 

Al  t.  52.  Siempre  que  en  acciones  de  guerra,  en  los  ejer- 
cicios, ó en  cualesquiera  otros  casos  en  que  los  soldados  se 
hallen  con  las  armas  de  fuego  ó blancas  en  la  mano,  suce- 
diere entre  ellos  mismos  ó entre  los  oficiales  algún  desgra-' 
ciado  accidente  de  muerte  ó heridas  en  sus  personas  ú otras 
que  puedan  hallarse  presentes,  si  se  justificare  haber  proce- 
dido de  siniestra  intención  y fin  determinado  de  ofender  al 
maltratado  ó herido,  será  el  agresor  castigado  de  muerte  y 
si  reconociere  haber  procedido  el  daño  por  descuido  y ne- 
gligencia del  agresor,  será  este  castigado  con  pena  arbitra- 
ria proporcionada  á la  entidad  del  daño  y circunstancias 
del  descuido  ó negligencia  que  le  motivó. 

Alboroto. 

53.  El  que  sin  justo  motivo  en  el  campo,  guarnición, 
cuartel  ó tropa  puesta  en  marcha  hiciere  ruido  capaz  de 
excitar  una  confusión  en  la  tropa  ó en  el  pueblo,  será  casti- 
gado corporalmente  ; y á la  misma  pena  estará  sujeto  el  que 
en  las  marchas  ó en  campaña  disparase  sin  permiso  del  que 
manda  ; pues  cuando  convenga  ejecutarlo  por  descargar  las 
armas  por  la  lluvia  ú otro  motivo,  deberá  el  Comandante 
disponer  que  lo  practiquen  delante  de  un  oficial. 

Falta  de  puntualidad  en  acudir  á su  puesto. 

Alt.  54.  El  soldado  que  no  se  hallare  en  una  alarma, 
campo  de  batalla  ú otra  cualquiera  función  con  la  misma 
prontitud  que  sus  oficiales,  sin  justificación  de  causa  legíti- 
ma que  se  lo  haya  embarazado,  será  pasado  por  las  armas. 

Insulto  á salvaguardias. 

Art.  55.  Las  salvaguardias  personales  ó por  escrito  se- 
rán respetadas,  de  modo  que  el  que  entrare  ó les  hiciere 
violencia  para  entrar  en  los  parajes  donde  las  hubiere,  su- 
frirá pena  de  muerte  ; y el  mismo  respeto  se  guardará  á 
las  de  los  enemigos  recíprocamente. 

Centinela  que  abandona  el  puesto. 

Art.  56.  Toda  centinela  que  abandonare  su  puesto  sin 
orden  del  cabo  de  escuadra  que  se  le  haya  ido  á entregar  ó 
del  que  se  le  diere  á reconocer  por  cabo,  será  pasado  por  las 
armas. 

Centinela  que  se  deja  mudar  por  quien  no  sea  su  cabo. 

Art.  57.  Alas  centinelas  que  se  dejaren  mudar  por  otros 
que  sus  cabos  de  escuadra  ó que  les  estuvieren  destinados 
por  cabos,  se  les  pasará  por  las  armas;  y á los  que  no  si- 
guieren á'  sus  cabos,  cuando  vayan  á apostarse  ó vuelvan, 
se  les  castigará  corporalmente. 

Centinela  rpuc  se  halla  dormido. 

Art.  58.  Cuando  un  soldado  estando  de  centinela  se  ha- 
llare dormido,  se  mudará  inmediatamente,  y asegurado  en 
el  cuerpo  de  guardia,  se  le  castigará  con  dos  carreras  de 
baquetas  por  doscientos  hombres,  y se  destinará  á obras 
públicas  por  el  tiempo  que  le  falte  que  cumplir;  pero  si 
solo  cometiere  la  falta  de  distraerse  trabajando,  tentarse, 
fumar  ó dejar  su  arma  de  la  mano  antes  de  ser  relevado,  su- 
frirá la  pena  de  veinte  y cinco  palos  dentro  del  cuartel  y 
dos  meses  de  prisión,  pagando  su  servicio. 

Centinela  que  no  avisa  la  novedad  que  advierte. 

Art.  50.  La  centinela  que  viere  escalar  ó saltar  por  la 
muralla,  pared,  foso  ó estacada,  tanto  para  salir  como  para 
entrar  en  la  plaza,  fuerte  ó recinto  cerrado,  y no  disparare 
ó diere  parte,  será  pasado  por  las  armas. 


Art.  60.  El  soldado  que  estando  de  centinela  en  algún 
puesto,  viere  que  se  arriman  á él  los  enemigos  y no  lo  avise 
á la  voz  ó disparando,  ó se  retir  are  sin  orden,  será  castiga- 
do do  muerte. 

Insultos  contra  centinelas. 

Art.  61.  El  que  atacare  á cualquier  soldado  que  estuviere 
de  centinela,  sea  con  arma  blanca  ó apuntando  con  arma 
de  fuego,  ó golpe  de  piedra,  de  palo  ó de  manos,  será  con- 
denado á muerte ; y si  fuere  paisano,  será  (con  inhibición 
del  tribunal  á que  competa)  juzgado  por  el  Consejo  de 
guerra  de  la  plaza. 

Inducción  á riña. 

Art.  62.  A todo  sargento,  cabo,  soldado  ó tambor  que 
en  una  pendencia  llamare  ó apellidare  en  su  ayuda  á una 
nación,  regimiento,  compañía,  piquete  ó guardia,  se  le  pa- 
sará por  las  armas. 

Art.  63.  El  que  tuviere  pendencia  con  alguno,  y llama 
leen  su  ayuda  á otro  que  le  acompañe  á sostenerla,  sufrirá 
la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas;  y en  la  misma  incur- 
rirán los  que  llamados  le  acompañen. 

Alevosía. 

Art.  64.  El  que  de  caso  pensado  matare  ó hiriere  grave- 
mente á otro,  será  ahorcado. 

Art.  65.  El  que  hiriere  con  ventaja  ó alevosía,  no  resul- 
tando muerte,  será  destinado  á presidio  por  diez  años. 

Consentimiento  ó abrigo  de  un  delito. 

Art.  66.  El  que  fuere  convencido  de  haber  abrigado  ó 
favorecido  con  auxilio  cooperativo  al  efecto,  la  ejecución  de 
un  delito,  será  castigado  con  la  pena  que  á la  calidad  del 
crimen  corresponda ; y el  que  viéndole  cometer  y pudien- 
do,  no  lo  procurare  embarazar  con  su  fuerza  ó á la  voz, 
sufrirá  la  mortificación  de  que  (según  las  circunstancias 
del  caso)  sea  digno. 

Espías. 

Art.  67.  Los  espías  de  ámbos  sexos  serán  ahorcados,  y 
si  lo  fuere  algún  paisano  (de  cualquiera  calidad  y estado  que 
sea)  se  le  aplicará  por  la  jurisdicion  militar  (con  inhibición 
de  la  que  dependa)  la  pena  de  muerte,  procediendo  para  el 
conocimiento  de  su  causa  el  Comandante  militar  con  dictá- 
men  del  Auditor  ó Asesor,  si  allí  lo  hubiere. 

Contra  la  disciplina. 

Art.  68.  Prohíbo  á los  oficiales  y soldados  de  infantería, 
caballería  y dragones  que  puedan  pedir  y obligar  á sus  pa- 
trones (con  el  pretesto  de  utensilios  ó en  otra  forma)  á que 
les  suministren  otra  cosa  que  lo  prevenido  en  la  presente  or- 
denanza, pena  de  suspensión  de  empleo  y confiscación  de 
paga  al  oficial,  y de  castigo  corporal  á los  soldados,  con  res- 
titución á favor  del  paisano  damnificado  de  cuenta  del  cul- 
pado, anticipándola  el  cuerpo,  y cargándola  después  á este. 

Art.  69.  El  soldado  que  en  guarnición,  marcha  ó cuartel 
maltratare  de  palabra  ú obra  á sus  patrones  ó familia,  ó 
á cualquiera  otra  persona  de  uno  ú otro  sexo,  será  castigado 
corporalmente  ó con  otra  pena  mas  grave,  según  la  entidad 
del  daño  que  hubiere  ocasionado  ; pero  si  del  maltrato  re- 
sultare muerte  ó mutilación  de  miembro,  será  pasado  por  las 
armas:  y á fin  de  que  la  ejecución  pronta  de  la  menor  pe- 
na no  le  redima  de  la  mas  grave,  se  suspenderá  el  castigo 
corporal,  hasta  que  reconociendo  un  cirujano  á la  persona 
maltratada  dé  fe  de  que  no  es  la  herida  de  aquellas  circuns- 
tancias. 

Robes. 

Art.  70.  El  que  robare  alguna  cosa  dentro  del  cuartel, 
tienda  de  campaña,  casa  de  oficial  ó dependiente  del  ejército 
ó la  de  paisano  en  que  esté  alojado,  sufrirá  la  pena  de 
horca. 

Art.  71.  El  que  robare  á vivandero  ó comerciante  de  los 
que  trajeren  víveres  ú otros  géneros  al  campamento,  cuartel 
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6 guarnición  será  ahorcado  : y si  en  el  robo  interviniere 
muerte,  será  ahorcado  y descuai tizado. 

Art.  r2.  til  que  robare  en  cualquiera  otro  paraje  donde 
no  concurrieren  tan  graves  circunstancias,  será  castigado  con 
seis  carreras  de  baquetas  y desterrado  por  seis  años  á arse- 
nales, restituyendo  la  alhaja  á su  dueño  ó su  valor,  siempre 
que  pueda  verificarse  su  recobro. 

Desórdenes  cometidos  en  las  marchas. 

Art.  73.  El  soldado  que  rompiere  ó maltratare  por  volun- 
taria vejación  mueble  alguno,  derramare  ó destruyere  las 
provisiones  domésticas  en  casa  de  sus  patrones  ó de  cual- 
quiera otro  paisano,  sufrirá  un  mes  de  prisión,  y pagará 
(de  sus  alcances  ó con  la  mitad  de.su  socorro  diario  hasta  la 
entera  satisfacción)  el  peijuicio  que  hubiere  causado,  ade- 
lantándolo el  cuerpo,  y cargando  el  importe  al  soldado;  pe- 
ro si  el  daño  excediere  á lo  que  pudiere  pagar  con  la  reten- 
ción del  medio  socorro  de  cuatro  meses,  sufrirá  la  pena  de 
baquetas  y destino  a obras  por  el  tiempo  de  su  empeño.  • 

Alt.  74.  El  que  insultare  de  obra  al  preboste  ó sus  mi- 
nistros cuando  estos  ejercen  sus  funciones  ó por  haberlas 
ejercido,  será  pasado  por  las  armas,  y si  el  insulto  no  exce- 
diere de  palabras  y amenazas  sufrirá  la  pena  de  baquetas  y 
destino  á obras  públicas  por  el  tiempo  de  su  empeño. 

Art.  75.  El  soldado  que  separado  del  cuerpo  y distrito 
del  lugar  en  que  este  se  halle  ó destacamento  del  de  que 
dependa,  marchando  solo  con  pasaporte  ó sin  él,  ultrajare, 
robare,  hiriere  ó matare  alguno  de  mis  vasallos  ú otra  cual- 
quiera persona,  podrá  ser  aprehendido  por  las  justicias  .del 
territorio  en  que  cometa  el  delito,  y lo  entregarán  á su  res- 
pectivo Jefe  si  se  hallare  dentro  de  la  misma  provincia;  y 
en  caso  de  estar  mas  lejos,  sustanciará  la  causa  la  justicia  que 
lo  hubiere  aprehendido,  hasta  ponerla  en  estado  de  senten- 
cia, lo  que  deberán  practicar  en  el  término  de  ocho  dias  y 
remitir  el  proceso  al  Capitán  ó Comandante  genera]  de  la 
provincia  para  que  la  determine,  cuidando  este  Jefe  de  ha- 
cer conducir  con  seguridad  al  reo;  y si  el  soldado  agresor 
que  se  aprehendiere  hubiere  sido  despachado  con  pliego  de 
mi  set  vicio,  quedará  á cargo  de  la  justicia  ordinaria  el  cuida- 
do de  dirigirle  á su  destino  sin  la  menor  dilación. 

Art.  76.  Los  soldados  que  al  tiempo  de  marchar  con  sus 
cédulas  de  inválidos  al  destino  que  señalan  cometieren  el 
delito  ó excesos  de  que  trata  el  antecedente  artículo,  serán 
también  aprehendidos  por  la  justicia  ordinaria  bajo  de  la 
misma  regla  que  los  soldados  efectivos  que  marchan  sueltos; 
pero  los  que  usando  de  licencia  se  retiran  despedidos  del 
servicio,  y sobre  su  marcha  cometieren  algún  desorden,  se- 
rán juzgados  y castigados  por  las  mismas  justicias  ordina- 
rias en  la  forma  que  ejecutan  sus  sentencias  contra  los  súb- 
ditos paisanos. 

Art.  77.  El  que  vaya  (sin  ser  mandado)  á cortar,  desga- 
jar ó arrancar  árboles  en  bosques  y cotos  reales  ó de  parti- 
culares, ó á desaguar  los  estanques,  será  severamente  casti- 
gado según  las  circunstancias  que  agraven  su  delito. 

Art.  78.  El  <jue  tirare  contra  las  palomas,  conejos,  galli- 
nas ú otros  animales  domésticos  sufrirá  un  mes  de  prisión  ; 
y para  el  pago  del  daño  se  le  retendrá  la  mitad  de  su  socorro 
diario  hasta  la  entera  satisfacción  ; pero  si  este  descuento 
no  alcanzare  á completarla  en  cuatro  meses,  se  le  impon- 
drá la  pena  de  baquetas  y destino  á obras  públicas  por  el 
tiempo  de  su  empeño;  y el  que  sin  autoridad  para  ello 
mandare  ejecutar  lo  que  prohíbo  en  este  aitículo  y el  ante- 
cedente, indemnizara  el  daño,  y sufrirá  la  pena  de  que,  se 
gun  las  circunstancias,  fuere  digno. 

Prohibición  de  emplearse  el  soldado  en  servicio  domésti- 
co del  oficial. 

Art.  70.  Será  castigado  severamente  todo  soldado  que 
en  campana,  guarnición,  cuartel  ó marcha  (no  estando  de 
ordenanza  ó destinado  de  escolta  por  sus  superiores)  se  se- 
pare de  su  tropa  ó compañía  para  ir  acompañando  á algún 
oficial,  ó que  se  emplee  en  su  servicio  como  criado  ; y el 


oficia!  que  se  lo  mandare  ó que  se  sirviere  de  él  será  privado 
de  su  empleo. 

Incendiarios. 

Alt.  SO.  Los  que  así  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra, 
tanto  en  mis  dominios  como  en  países  estranjeros  y de  ene- 
migos fueren  convencidos  del  crimen  de  incendiarios,  serán 
condenados  á pena  de  muerte  : y si  lo  fueren  de  lugares  sa- 
grados, casas  6 sitios  reales,  cuarteles  en  que  haya  tropa, 
parques  ó almacenes  de  víveres  ó municiones,  serán  ahor- 
cados y descuartizados. 

• Monederos  falsos. 

Art.  SI.  El  que  fuere  convencido  de  fabricante  de  mone- 
da falsa,  ó que  (con  conocimiento  de  no  ser  legal)  la  tuviere 
en  depósito  ó usare  de  ella,  sufrirá  la  pena  que  imponen 
las  leyes  del  reino  con  despojo  del  fuero. 

Violencia  á mujeres. 

Art.  82.  El  que  violare  mujer  honrada,  casada,  viuda  ó 
doncella,  será  pasado  por  las  armas;  pero  cuando  solo  cons- 
te de  la  intención  deliberada  y esfuerzos  para  conseguirlo, 
será  desterrado  á diez  años  de  presidio  de  Africa  ó seis  de 
arsenales,  debiendo  justificarse  que  no  haya  intervenido  ac- 
tual amenaza  de  armas  de  cualquiera  suerte,  pues  en  este 
caso,  ó en  el  de  que  la  mujer  ofendida  haya  padecido  algún 
daño  notable  en  su  persona,  será  precisamente  condenado  á 
muerte  el  agresor. 

Crimen  nefando. 

Art.  83.  El  que  fuere  convencido  de  crimen  bestial  ó so- 
dómico  será  ahorcado  y quemado,  pero  si  el  tribunal  de  la 
Inquisición  hiciere  ántes  aprehensión  del  reo  y entrare  á 
conocer  de  la  causa,  no  podrá  el  militar  embarazarlo  ni 
reclamarle;  pues  solo  en  el  caso  de  aprehender  ántes  la 
jurisdicción  militar,  le  peitenece  el  conocimiento  de  este 
crimen. 

Testigo  falso. 

Art.  84.  El  que  sirviere  de  testigo  falso  sufrirá  la  pena 
de  ser  pasado  por  las  armas;  y en  caso  de  que  el  delito  so- 
bre que  declare  falsamente  no  fuese  capital,  le  impondrá  el 
Consejo  de  guerra  otra  pena  menos  grave  según  las  cir- 
cunstancias del  caso. 

Art.  85.  El  oficial  que  en  cualquiera  causa  en  que  tuvie- 
se que  declarar  por  citación  competente  faltare  á la  verdad 
del  juramento,  por  este  solo  hecho  será  depuesto  de  su 
empleo  y despedido  del  servicio  sin  peijuicio  de  la  causa. 

Ilegalidad  de  dependientes  de  víveres  comerciantes 
y vivanderos. 

Art.  86.  Todo  vivandero  que  se  justifique  haber  falsifica- 
do el  peso  ó medida  de  los  géneros  que  venden  á la  tro- 
pa, bien  sea  de  los  que  sigan  cualquiera  cuerpo  de  ella  en 
paz  ó en  guerra,  ó de  los  que  en  campaña  siguen  el  cuar- 
tel general,  será  castigado  con  la  pena  de  seis  años  do  des- 
tierro á presidio  de  Africa  para  ser  empleado  en  los  tra- 
bajos de  obras  reales  con  grillete,  á mas  de  confiscarle  todos 
los  géneros  que  tuviere  existentes  en  la  tienda  ó pues- 
to donde  se  verificó  el  exeso,  indemnizando  á los  que  jus- 
tificaren perjuicio  con  aplicación  délo  sobrante  al  denuncia- 
dor; pero  si  en  los  víveres  que  venden  á la  tropa  los  vivan- 
deros, hubieren  cometido  la  temeridad  de  adulterarlos,  mez- 
clando en  ellos  alguna  especie  que  los  haga  perjudiciales  á 
la  salud  pública,  serán  irremisiblemente  ahorcados,  debien- 
do proceder  la  justicia  militar  en  el  conocimiento  y juicio 
de  semejante  delito  con  inhibición  de  la  ordinaria  : con  la 
diferencia  de  que  siempre  que  esto  acaeciere  en  el  ejército, 
acantonamiento  de  campaña,  marcha  ó guarnición  de  países 
donde  se  haga  la  guerra,  pertenecerá  el  conocimiento  de  es- 
te crimen  al  Mayor  general  de  infantería,  y en  tiempo  de 
paz  al  Gobernador  de  la  plaza  ó Comandante  del  cuartel  en 
que  se  cometa  tal  delito. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Se  espulsa  del  país  á Adolfo  Urdaneta. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  2:! 

Carácas,  Febrero  8 de  1862. 

Resuelto. — Dígase  á los  Gobertadoies  de  las  provincias 
litorales. 

Por  razones  poderosas  ha  dispuesto  el  Gobierno  la  salida 
del  territorio  de  la  República  del  señor  Adolfo  Urdaneta, 
no  pudiendo  este  señor  volver  á él  sin  previo  salvo  conduc- 
to del  Jefe  Supremo  del  Estado. 

Lo  participo  á US  para  su  conocimiento  y para  que  dic- 
te en  consecuencia  órdenes  conducentes  á hacer  efectiva  es- 
ta disposición. 

Soi,  «A. — Por  S.  E. — Rójas. 


El  Gobernador  de  Yaracui  participa  que  en  la 
provincia  de  su  mando  no  se  lia  alterado 
el  órden. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Gobierno  de  la  provincia  del  Yaracui. 

San  Felipe,  1°  de  Febrero  de  1862- 
Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

Tengo  la  satisfacción  de  participar  á US.  para  su  cono- 
cimiento, y para  que  se  sirva  elevarlo  al  de  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  de  la  Rtpú’olica  que  en  esta  provincia  no  se  ha  al- 
terado el  orden  público,  pues  todo  6u  territotio  está  libre  de 
esas  partidas  desbandadas  que  amenazan  la  sociedad. 

Soi  de  US.  atento  servidor, 

Joaquín  Díaz. 


Sobre  proyecto  de  Código  de  Comercio  y Tri- 
bunales mercantiles. 

.TUNTA  DE  COMERCIO. 

Carácas,  Enero  9 de  1862. 

Sr.  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Interior  y Justicia. 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á US.  que  en  la  sesión  es- 
traordinaria  que  celebró  esta  Junta  en  los  dias  28  y 30  de 
Diciembre  próximo  pasado,  so  impuso  con  satisfacción  del 
informe  verbal  presentado  por  la  Comisión  que  tenia  nom- 
brada para  redactar  un  proyecto  de  Código  de  comercio  y 
Tribunales  mercantiles.  Dicha  Comisión  es  la  misma quo 
nombró  posteriormente  US.  para  el  mismo  objeto,  así  es  quo 
tanto  el  Gobierno  de  la  República  como  la  Junta  de  comercio 
que  tengo  el  honor  de  presidir  coincidieron  en  el  pensa- 
miento y en  la  designación  de  los  comisionados. 

Me  es  mui  grato  informar  á US.  que,  después  de  una 
minuciosa  discusión  de  los  proyectos,  que  ya  habían  sido 
también  sometidos  á la  discusión  de  US.,  la  Junta  se  ma- 
nifestó altamente  satisfecha  de  los  trabajos  de  la  Comisión 
y acordó  un  voto  espresivo  de  gracias  á los  miembros  de 
ella,  por  el  acierto  ó inteligencia  con  que  han  desempeñado 
su  encargo,  y de  elevar  una  representación  á S.  E.  el  Jefe 
Supremo  de  la  República,  pidiéndole  la  adopción  de  los 
mencionados  proyectos  para  Leyes  del  país. 

Hubo,  sin  embargo,  alguna  divergencia  de  opiniones  en 
dos  puntos  principalmente,  en  que  la  mayoría  de  la  Junta 
deseaba  una  modificación  en  los  principios  establecidos  por 
la  Comisión.  Se  me  autorizó  para  someter  estos  puntos  al 
conocimiento  de  US.  con  el  fin  de  que,  ántes  de  prestar  el 
Gobierno  su  aprobación  al  Código,  conociese  la  opinión  de 
la  Junta  y la  tuviese  presente,  por  si  fuese  considerada  de 
algún  valor. 

El  proyecto  del  Código  en  el  título  3?,  libro  4o,  ley  4*  ar- 
tículo 1?  al  hablar  déla  prelacion  de  los  créditos  en  los  jui- 
cios de  quiebra,  no  exceptúa  de  la  prelacion  los  documen- 
tos reconocidos  judicialmente  por  el  deudor,  dejando  así 
vigentes  las  disposiciones  del  Derecho  común  que  concede 
la  prelacion  á estos  créditos:  la  Junta  cree  que  se  deriva- 
ban al  comercio  mayores  bienes  de  la  supresión  do  este 
principio  del  Derecho  común,  porque  teme  el  abuso  de  una 
garantía  que  podrá  conseguirse  fácilmente  en  reserva  y que 
constituiría  un  privilegio  solo  en  favor  de  los  acreedores 
que,  conociendo  el  estado  del  deudor,  se  anticipasen  á exi- 
gir el  reconocimiento  de  los  documentos  ó lo  exigiesen  sis- 
temáticamente para  en  todo  caso  de  falencia,  gozar  de  la 
prelacion  : procedimiento  que  infundiría  desconfianza  al 
comercio  y que  al  conocerse  baria  mui  difíciles  las  transac- 
ciones. Opina  la  Junta  que  los  documentos  otorgados  ante 
el  registrador  público  no  presentan  el  misino  inconvenien- 
te, porque  tales  actos  por  su  propia  naturaleza  tienen  cierta 
publicidad  y ademas  están  al  alcance  de  todos.  Y aunque 
es  cierto  que  la  prenda  dada  por  el  deudor,  adolece  del 
mismo  peligro  que  la  Junta  trata  de  combatir,  debe  tam- 
bién observarse  que  generalmente  los  deudores  dan  pren- 
da con  el  fin  de  procurarse  crédito  y recursos  para  hacer 
frente  á sus  obligaciones  por  vencerse  y dichas  prendas 
son  parte  de  un  contrato  especial,  en  tanto  que  operaciones 
hechas  sin  intención  de  constituir  un  privilegio  por  el  mero 
hecho  de  un  reconocimiento  vienen  á exigirlo  en  perjuicio 
de  acreedores  que  tienen  los  mismos  derechos.  A lo  que  se 
agrega  que  si  todos  aquellos  pidiesen  el  reconocimiento  ju- 
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dicial,  la  garantía  resultaría  inútil  y favorable  solo  á los 
primeros  en  el  tiempo,  en  tanto  que  prendas  solo  las  tienen  . 
los  que  las  han  obtenido  en  tiempo  hábil  del  deudor,  y casi  i 
siempre  es  fácil  conocerlo,  pues  deben  consistir  en  efectos  ¡ 
ó documentos  de  créditos  en  que  intervienen  factores  que  ¡ 
no  están  interesados  en  guardar  la  reserva. 

Quisiera,  pues,  la  Junta,  si  US.  acepta  las  razones  es- 
puestas,  que  al  final  del  artículo  arriba  citado,  después  de 
las  palabras  “ ni  por  el  reconocimiento  de  las  firmas  enjui- 
cio por  los  testigos  instrumentales,”  se  agreguen  las  si- 
guientes: “ ni  por  el  reconocimiento  judicial  de  la  firma 
por  el  deudor  ” ú otras  en  este  sentido. 

En  otro  punto  sobre  el  cual  la  Junta  me  encargó 
llamarla  atención  de  US.  es  el  artículo  Io,  Lei  1",  título' 
1?  libro  5?,  que  definiendo  las  cualidades  que  se  necesi- 
tan para  ser  nombrados  conjuez  ó sustituto,  exige  como 
una  de  estas  cualidades  la  de  ser  ciudadano  en  ejerci- 
cio de  sus  derechos.  Es  el  parecer  de  la  Junta,  que  así 
como  el  proyecto  de  esta  lei  concede  á los  estranjeros  el 
derecho  de  votar  parala  elección  de  jueces,  conjueces  y 
sustitutos,  sin  duda  considerando  los  grandes  intereses 
que  tiene  el  comercio  estranjero  en  la  República,  se  es- 
tienda  también  el  derecho  al  nombramiento  para  conjue- 
ces y sustitutos.  La  buena  aplicación  de  Injusticia  es  la 
que  debe  buscarse,  y si  un  estranjero,  con  grandes  inte- 
reses comprometidos  en  el  país  unido  con  poderosos 
vínculos  á esta  sociedad,  merece  de  tal  manera  la  con- 
fianza de  sus  vecinos,  para  favorecerle  con  sus  sufragios, 
no  hai  motivo  para  suponer  que  no  se  haga  digno  tam- 
bién de  esta  confianza  en  el  ejercicio  y desempeño  de  un 
empleo  mas  bien  honorífico  que  lucrativo.  Desearía  de 
consiguiente  la  Junta  también  la  reforma  de  este  artículo 
en  el  sentido  indicado,  si  US.  no  encontrara  poderosos  mo- 
tivos para  adherirse  mas  bien  á la  opinión  de  la  Comisión, 
que  en  el  proyecto  quiso  escluirá  los  estranjeros  del  pues- 
to de  conjueces  ó sustitutos  en  los  tribunales  de  comer- 
cio. 

Cualquiera  que  sea,  sin  embargo,  la  resolución  de  US. 
sobre  los  puntos  que  me  he  permitido  esplicar,  la  Junta 
la  acatará,  deseando  sobre  todo  ver  realizada  pronto  la 
inauguración  de  leyes  tan  importantes  como  las  conteni- 
das en  los  proyectos  de  la  Comisión  y que  llenarian  un  va- 
cío en  la  Legislación  de  la  República,  que  causa  graves 
perjuicios  é impide  el  desarrollo  de  los  intereses  mercan- 
tiles. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  tengo  el  honor  de 
suscribirme  de  US.  mui  atento  servidor. 

J.  Rblil. 


REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Despachos  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2* 

Número  17.  Caracas,  8 de  Enero  de  1862. 
Sres.  de  la  Junta  de  comercio  de  esta  capital. 

El  Gobierno  ha  recibido  ya  los  importantes  y laborio- 
sos trabajos  de  la  comisión  que  nombró  para  confeccionar 
un  proyecto  de  Código  de  Comercio  y de  Tribunales^ 
mercantiles;  y vivamente  interesado  en  todo  aquello  que " 
tiende  á la  mejora  de  nuestra  legislación  resentida  hasta 
ahora  de  notables  imperfecciones,  se  promete  revisar  den- 
tro de  poco  aquellos  trabajos  y elevarlos  á leyes  de  la 
República,  satisfaciendo  así  las  necesidades  generales  del 
comercio  en  ese  punto  y los  justos  deseos  de  esa  respeta- 
ble Junta. 

Soi  de  UU.  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


KEPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Despachos  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2* 

Número  20.  Caracas,  8 de  Enero  de  1862. 
Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Comercio  de  esta  capital. 

Al  ocuparse  esta  Secretaría  General  en  el  estudio  de 
los  proyectos  de  Código  de  Comercio  y de  Tribunales 
mercantiles,  presentados  por  la  comisión  respectiva,  ten- 
drá particular  gusto  en  considerar  las  observaciones  que 
sobre  la  materia  hace  la  Junta  de  Comercio  por  el  órga- 
no de  su  digno  Presidente. 

Soi  de  U.  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 

Nombramientos  de  los  Concejos  de  los  cantones 
Várgas,  Guarénas  y Gnaicaipnro. 

MIGUEL  MUJICA, 

Gobernador  Jefe  Superior  'político  de  la  'provincia  de 
Caracas. 

De  conformidad  con  el  artículo  Io  y su  parágrafo  del  De- 
creto sobre  Administración  y régimen  municipal,  espedido 
por  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  el  20  de  Ene- 
ro último, 

Decreto  : 

Alt.  1?  El  Concejo  Municipal  del  cantón  Várgas  se  com- 
pone de  siete  miembros. 

Alt.  2?  Nombro  en  consecuencia  para  componer  dicho 
Concejo  á los  señores : 

José  .Lorenzo  Gonell. 

Etmelindo  Rivodó. 

Wenceslao  Guzman. 

Alejandro  Hernández  Romero. 

Luis  Felipe  García. 

Lucio  C.  Torres. 

Juan  Anionio  Guardia. 

Art.  3?  Comuniqúese  á los  nombrados  para  que  presten 
inmediatamente  el  juramento  ante  el  Jefe  político  del  can- 
tón, y á este  para  que  lo  reciba  y les  dé  posesión,  dando 
cuenta  á este  Despacho  de  la  instalación  del  nuevo  Concejo. 

Dado  en  Carácas  á6  de  Febrero  de  1862. 

Miguel  Mujica. 

Antonio  José  Silva,  secretario. 


En  los  mismos  términos  del  Decreto  anterior  se  han  hecho 
los  nombramientos  de  Concejales  para  Guarénas  y Guaicai- 
puro,  siendo  los  nombrados  los  siguientes: 

Para  Guarénas. 

Santiago  Patino. 

Rafael  Pereira. 

Pedro  José  Villanueva. 

José  Félix  Franquis. 

José  Antonio  Chapellin. 

José  Vicente  Bello. 

Juan  José  García. 

Para  Guaicaipuro. 

Luis  González  Trujillo. 

Juan  Rafael  Reveron 
Víctor  Pérez. 

José  Manuel  Alvarez. 

Luis  María  Reveron. 

Baldomero  Correa. 

Juan  Bautista  Alvarez. 
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Relación  circunstanciada  de  las  cantidades  en 
metálico  que  lian  entrado  en  las  cajas  de  la 
Tesorería  de  esta  provincia  desde  el  mes  de 
Setiembre  próximo  pasado  hasta  Enero  último, 
y de  la  inversión  que  se  les  lia  dado. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Tesorería  cíe  esta  provincia. 

Caracas,  Febrero  6 de  1862. 

Sr.  Secretario  General. 

En  contestación  á la  nota  de  US.  de  4 del  presente  pa- 
ra que  informe  qué  cantidades  ha  erogado  esta  Tesorería 
en  dinero  efectivo  desde  que  US.  está  encargado  del  De- 
partamento de  Hacienda  basta  la  fecha,  y si  desde  enton- 
ces se  ha  pagado  con  puntualidad  las  raciones  de  la  tropa, 
dos  terceras  partes  en  efectivo  y una  en  billetes,  lo  que 
no  habia  tenido  efecto  en  las  administraciones  pasadas  ; 
presento  á US.  un  estado  de  las  cantidades  que  han  en- 
trado en  efectivo  desde  Setiembre  del  año  próximo  pasado 
hasta  Enero  del  presente,  con  especificación  de  las  que  han 
sido  por  conversión  de  billetes  y con  qué  descuento. 

Por  los  estados  que  ha  recibido  US.  se  ve  que  en  su 
mayor  parte  esas  sumas  han  sido  invertidas  en  el  ejército 
y el  resto  enviado  á las  provincias. 

Del  mes  de  Mayo  á Agosto  próximo  pasado  con  raras 
excepciones  se  pagaban  las  raciones,  (aunque  con  puntuali- 
dad,) en  billetes  con  descuento  de  los  intereses  y el  diez 
por  ciento  sobre  el  capital. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Pedro  Herrera. 


CANTIDADES  ENTRADAS  EN  CAJA 

EN  DINERO  EFECTIVO. 


En  el  raes  de  Setiembre,  del  25  al  30 3.500, 

Por  $ 4.000  de  billetes,  al  75  pg 3.000,  6.500, 


En  el  mes  de  Octubre,  del  1 V ni  31 53.02 1 , 55 

Por  $ 10.960  de  billetes,  al  80  pg 8.768,  61.789,55 


En  el  mes  de  Noviembre,  del  7al30 80.404,39 

Por  $ 6.385  de  billet.  al  75  pg  4.788,75 

„ 19.710  „ id.  „ 76  „ 14.979,  60 

,,  $ 13.230  „ id.  „ 80  ,,  10.584, 

„ $ 11.320  „ id.  ,,  90  „ 10.188,  40.540,35  120.944,74 


50.645  billetes. 

En  el  mes  de  Diciembre,  del  3 al  31 1 1.999,  53 

Por  $ 1 .000  de  billet,  al  82  pg  820 
,.  ,.  4.910  „ id.  „ 82.1  „ 4.050,  75 

,.  „ 2.455  „ id.  „ 90  „ 2.209,  50 

„ ,,  22.230  „ id.  ,.  85  „ 18.938,  26.018,  25  38.017, 78 


30.645  billetes. 

En  el  mes  de  Enero  1862,  del  15  al  23 61 ,403, 

Por  $ 23.450  de  billet,  al  80  pg  22.760 

„ ,,  1.500  „ id.  „ 82  „ 1.230 

,.  ,.  500  ,,  id.  „ 82¿  ,,  412,50 

.,  „ 11.775  ,,  id.  „ 85  „ 10.008,75 

..  ,.  4.255,31,,  id.  „ 94  „ 3.999,99  38.411,24  99.814,21 


46.480,31  billetes.  $327.066,31 


El  Tesorero,  Pedro  Herrera. — El  interventor,  A.F.iznguirre. 


Observaciones  que  hacen  sobre  las  alteraciones 
que  conviene  realizar  en  el  valor  de  las  mone- 
das de  oro  y plata  que  circulan  en  la  Repú- 
blica, los  miembros  de  la  comisión  nombrada 
al  efecto. 

Caracas,  Octubre  21  de  1861. 

Sr.  Secretario  de  Hacienda. 

Damos  cuenta  á US.  del  resultado  de  la  comisión  con 
que  se  sirvió  honrarnos  en  su  atenta  nota  del  10  del  corrien- 


te, presentándole  hoi  una  tabla  del  sistema  monetario  que 
en  nuestio  concepto,  debe  regir  en  la  República. 

Teniendo  á la  vista  las  leyes  de  30  de  Marzo  de  1S4S  y 
23  de  Marzo  de  1857  sobre  monedas,  hemos  observado  que 
ambas  concuerdan  en  la  aceptación  del  franco  como  unidad 
monetaria  déla  República,  con  solo  la  diferencia  de  que  en  la 
última  quiso  el  legislador  que  se  acuñase  el  peso  nacional 
de  oro,  del  valor  de  diez  reales  ó cinco  francos,  que  sirvie- 
se de  tipo.  Las  circunstancias  del  país  hicieron  entonces,  y 
con  mayor  razón  hacen  hoi  imposible  el  establecimiento  de 
un  cuño;  por  lo  cual  nos  parece  conveniente  que  en  esta 
materia  se  atenga  el  Gobierno  esclusivamente  al  aitículo 
5?  de  la  lei'de  1848  que  le  autoriza  para  formar  tablas  con 
los  valores  comparativos  de  las  monedas  estranjeras,  pudien- 
do  repetir  esta  operación  cada  vez  que  la  juzgue  conve- 
niente. 

Esta  conveniencia  se  reconoce  hoi  particularmente,  por- 
que la  tabla  formada  en  1S48,  cuando  el  oro  tenia  un  valor 
que  ha  disminuido  considerablemente  por  el  descubrimiento 
délas  minas  do  California  y Australia,  ha  imposibilitado  la 
introducción  de  monedas  de  plata,  demostrando  á la  vez 
que  los  valores  que  entonces  se  dieron  á las  de  oro  no  de- 
ben ya  sostenerse,  por  el  evidente  perjuicio  que  causan  á la 
sociedad.  ' 

La  Comisión  se  contrajo,  desde  luego,  á fijar  las  bases 
que  deberían  servirle  de  fundamento  para  formar  una  nueva 
tabla  y sin  divergencia  alguna  de  sus  tres  miembros,  esta- 
bleció las  siguientes. 

Ia  Que  se  fije  el  franco  como  unidad  monetaria  de  la 
República  y se  proceda  en  la  reforma  del  sistema  con  arre- 
glo al  artículo  5?  de  la  lei  de  30  de  Marzo  de  1848. 

2a  Que  al  procurarse  el  valor  comparativo  de  las  mone- 
das estranjeras  con  el  franco,  que  se  ha  fijado  por  unidad, 
se  atienda  no  solo  á la  equivalencia,  sino  también  á razones 
de  conveniencia  social  para  en  casos  determinados  aumen- 
tar el  valor  de  algunas  monedas  en  insignificantes  fracciones. 

3“  Que  al  apreciar  las  monedas  de  un  mismo  país  no  se 
haga  ninguna  diferencia  entre  las  de  oro  ó plata;  pero  que 
se  fiijen  los  nuevos  valores  bajo  la  base  de  aquella  de  las 
dos,  cuyo  precio  actual  se  aproxime  mas  á su  valor  intrín- 
seco. 

4a  Que  se  dé  al  fuerte  americano  llamado  de  ¡cernió  y á 
todos  los  que  corren  bajo  esta  denominación  el  valor  de 
diez  reales  y medio,  que  es  el  término  medio  de  precio  que 
tienen,  consultada  la  equivalencia  en  francos,  pero  que  to- 
das las  fracciones  de  ese  dinero,  que  ya  no  existen  en  fabrica- 
ción, circulen  con  el  valor  de  la  plata  sencilla,  así  como  las 
pesetas  llamadas  sevillanas,  las  cuales  se  hallan  tan  deterio- 
radas, que  carecen  del  peso  legal  y deben  circular  como 
moneda  sencilla. 

5a  Que  ninguno  está  obligado  á recibir  en  un  mismo  pa- 
go mas  de  diez  pesos  en  moneda  menuda,  ni  tampoco  mas 
de  diez  reales  en  centavos. 

6a  Que  se  permita  libremente  la  introducción  de  centavos 
norteamericanos  de  cobre  y plata,  y circulen  á razón  de  vein- 
te centavos  por  cadafranco;  pero  que  para  importarcentavos 
del  tipo  venezolano  se  requiera  permiso  del  Gobierno,  co- 
mo sucede  hoi. 

7a  Que  ninguno  esté  obligado  á recibir  moneda  agujera- 
da único  medio  practicable  para  extirpar  el  abuso  que  se  co- 
mete en  este  respecto. 

8a  Que  las  monedas  que  no  figuran  en  la  nueva  tabla,  en 
atención  á que  se  importan  en  mui  pequeña  cantidad,  ó no 
se  han  introducido  aún,  circulen  libremente  con  los  valores 
que  les  dé  el  comercio. 

9a  Que  se  excite  al  Gobierno  á remitir  al  cuño  imperial 
de  Francia  los  cuños  y matrices  de  la  moneda  nacional  exis- 
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tentes  en  esta  ciudad,  con  el  fin  de  obtener  moneda  menu- 
da de  plata  y se  ofrezca  á los  que  quieran  hacerla  fabricar . 
un  premio  de  dos  por  ciento  que  la  Comisión  considera  co- ! 
mo  estímulo  suficiente  paia  lograr  la  importación. 

Establecidas  las  precedentes  bases,  la  Comisión  encontró 
espedito  el  camino  y ha  formado  la  tabla  que  tiene  el  honor 
de  presentar  á US.  procurando  allanar  todos  los  obstáculos 
que  mas  tarde  pudieran  complicar  de  nuevo  la  situación  mo- 
netaria del  país.  En  la  estimación  de  las  monedas  que 
que  constituyen  principalmente  la  base  de  nuestra  circula- 
ción, la  Comisión  ha  excedido  un  tanto  sus  propios  valores, 
procurando  de  esta  suerte  evitar  perjuicios  al  comercio  y á 
la  sociedad  en  general.  Aun  para  la  misma  onza  de  oro 
que  es  la  moneda  que  tiene  un  precio  mas  oscilatorio  en  los 
diversos  mercados  estranjeros,  se  ha  procurado  darle  un  va- 
lor, que  excediendo  en  algo  su  equivalencia  en  francos,  hi- 
ciese practicables  sin  perjuicio  de  los  intereses  nacionales, 
los  negocios  de  giro  que  con  frecuencia  se  hacen  en  la  isla 
de  San  Tomas,  donde  aquella  moneda  constituye  la  base 
principal  de  la  circulación.  La  Comisión  ha  procurado  no 
herir  intereses  agenos,  y en  la  necesidad  de  fijar  la  unidad 
monetaria,  como  punto  de  partida,  ha  tenido  que  rebajar  el 
precio  de  casi  todas  las  monedas  que  hoi  circulan  en  la  Re- 
pública, convencida,  sin  embargo,  de  que  con  esta  reforma 
la  sociedad  obtendrá  no  mui  tarde  un  verdadero  beneficio. 
La  Comisión  cree,  á pesar  de  esto,  que  debe  hacerse  la  re- 
forma simultáneamente  en  toda  la  República,  para  lo  cual 
se  necesita  un  plazo  determinado,  y se  atreve  á señalar  el  1? 
de  Enero  de  1862,  como  el  din  mas  adecuado  para  dar  prin- 
cipio al  nuevo  sistema. 

Habíamos  llegado  á este  punto,  cuando  se  incorporó  á la 
Comisión  el  señor  Barrios,  nombrado  posteriormente  por 
US.  Impuesto  de  lo  que  habiamos  hecho,  manifestó  que 
estaba  de  acuerdo  en  cuanto  al  valor  dado  á las  monedas, 
pero  que  disentía  de  nosotros  en  dos  puntos  que  él  conside- 
ra importantes,  á saber: 

Io  Que  debia  adoptarse  el  peso  fuerte  de  diez  reales  co- 
mo unidad  monetaria  y en  consecuencia  emplearse  la  no- 
menclatura de  fuertes  en  la  contabilidad  del  país. 


Tabla  del  valor  de  las  ‘principales  monedas  estranjeras  que 
circulan  en  Venezuela,  formada  por  la  Comisión  nombrada 
por  S.  E.  el  .Tefe  Supremo  de  la  República. 


MONEDAS  DE  ORO. 

FRANCIA. 


Pesos  sencillo». 


El  doble  Napoleón  ó pieza  de  40  francos. 

El  Napoleón  ó pieza  de  20  francos  . 

I sus  fracciones  en  proporción. 

INGLATERRA. 

La  libra  esterlina 

I la  media  libra  en  proporción. 

ESPAÑA 

La  onza 

Y sus  fracciones  en  proporción. 

ESTADOS  UNIDOS. 

La  doble  Aguila 

El  Aguila 

I sus  fracciones,  inclusa  la  pieza  de  un 
dollar,  en  proporción. 

NUEVA  GRANADA. 

El  Condor  de  16.400  y 16.129  . . . . 

ONZAS. 

La  onza  Granadina,  de  Colombia,  de  Méji- 
co, Centro- América,  Ecuador,  Perú,  Bo- 
livia,  Chile  y República  Argentina  . 

La  media  onza 

I no  sus  fracciones. 


10 

r 


21 


26  25 

13  12. j 


12  50 


20  62| 
10  31-| 


MONEDAS  DE  PLATA. 

Pesos  sencillos. 

FRANCIA. 

La  pieza  de  5 francos 1 25 

I sus  fracciones  en  proporción. 


2o  Que  al  reducirse  el  valor  de  las  monedas  circulantes, 
debia  indemnizarse  previamente  á los  tenedores  por  la  di- 
ferencia. 

Con  este  motivo  el  señor  Bárrios  nos  manifestó  que  pre- 
sentaría su  informe  por  separado. 

Creemos  innecesario  refutar  los  dos  puntos  á que  da  el  se- 
ñor Bárrios  tanta  importancia.  Desde  que  existe  la  Repú- 
blica se  cuenta  en  ella  por  pesos  sencillos : la  deuda  na- 
cional al  portador  habla  de  pesos  sencillos  : la  contabilidad 
de  todas  las  oficinas  públicas  y particulares  se  ha  llevado  en 
pesos  sencillos.  Careciendo  de  moneda  propia,  ningún 
pueblo  está  mas  autorizado  que  el  de  Venezuela  para  no 
alterar  su  costumbre,  especialmente  si  su  reforma  no  impli- 
ca, como  en  el  presente  caso,  un  adelanto  intelectual. 

Por  lo  que  toca  á la  indemnización,  lalei  indicó  siempre 
que  el  Gobierno  fijaría  el  valor  de  las  monedas  estranjeras, 
por  lo  cual  los  tenedores  de  dinero  han  quedado  siempre  so- 
metidos á esta  disposición,  pero  so  nos  ha  ocurrido  un  me- 
dio para  tranquilizar  ú los  mas  exigentes,  á sabor,  que  tome 
el  Gobierno  en  empréstito  todas  las  sumas  que  quieran  en- 
tregársele en  efectivo  por  el  valor  actual  de  las  monedas  pa- 
ra devolverlas  dentro  de  tres  meses  con  el  valor  que  tengan 
entonces,  mas  sus  intereses.  De  esta  suerte  no  tendrá  nin- 
guno derecho  á reclamar  porque  el  Gobierno  mismo  ha  pro- 
puesto el  medio  de  evitar  toda  pérdida. 

Con  sentimiento  de  distinguida  consideración,  somos  de 
US.  atento  servidores. 

José  M.  Rojas.  Cari  Ilahn. 

R.  Díaz. 


INGLATERRA. 

El  shilliug 3Q 

I el  medio  shilliug  en  proporción. 

ESPAÑA. 

El  peso  fuerte 1 31J 

I sus  fracciones  como  sencillo. 

ESTADOS  UNIDOS. 

El  peso  fuerte 1 31J 

I sus  fracciones  como  sencillo.  ' 

NUEVA  GRANADA. 

El  peso  fuerte i 25 

El  peso  fuerte  de  Colombia,  Méjico,  Cen- 
tro-América,  Ecuador,  Perú,  Bolivia, 

Chile  y República  Argentina  ....  1 31^ 

Las  fracciones  como  sencillos. 


Caracas,  Octubre  21  de  1861, 
R.  Díaz. — José  M.  Rojas. — Cari  Halen. 


Sr.  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda. 

Carácas,  Octubre  21  de  1861. 

Cumpliendo  el  encargo  que  US.  se  sirvió  hacerme  en 
oficio  de  14  del  presente  para  la  formación  de  una  tabla 
monetaria  en  unión  de  los  señores  Ramón  Diaz,  Carlos 
Halin  y José  María  Rojas,  he  tenido  algunas  conferencias 
con  dichos  señores,  y no  habiendo  podido  ponernos  de 
acuerdo  acerca  de  varios  puntos  principales,  se  ha  conveni- 
do en  que  la  mayoría  de  la  comisión  presento  su  informe. 
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y yo  el  mío  separadamente.  Paso,  pues,  a emitir  los  fun- 
damentos de  mi  opinión. 

Creo  que  para  fijar  el  valor  relativo  de  las  monedas  es- 
tranjeras  que  hoi  circulan  en  el  mercado,  no  es  necesario 
ocurrirá  lei  de  30  de  Marzo  de  1848  que  adoptó  el  franco 
como  unidad  monetaria,  prescindiendo  de  la  lei  vigente, 
que  establece  una  moneda  nacional  de  oro,  plata  y cobre, 
y fija  la  unidad  monetaria  en  el  peso  fuerte  de  oro  con  la 
lei  de  novecientos  milésimos  y el  peso  de  620  en  un  kilo- 
gramo. Y digo  que  no  es  necesario  prescindir  de  esta  lei, 
porque  el  valor  de  la  moneda  de  oro  que  en  ella  se  estable- 
ce, está  en  una  proporción  exacta  con  la  moneda  francesa 
del  mismo  metal,  á saber  : 155  piezas  de  oro  de  20  fran- 
cos, que  valen  en  francia  3.100  francos,  pesan  un  kilogra- 
mo ; y según  nuestra  lei,  620  pesos  de  oro,  que  valen  tam- 
bién 3.100  francos  pesan  un  kilogramo:  124  escudos  que 
valen  3.100  francos,  teniendo  cada  escudo  el  valor  de  cin- 
co pesos  fuertes,  pesan  un  kilogramo;  y 62  doblones,  que 
pesan  igualmente  un  kilogramo,  valen  3.100  francos,  pues- 
to que  cada  doblon  tiene  el  valor  de  diez  pesos  fuertes : de 
manera  que  un  kilogramo  de  moneda  de  oro  francesa  tiene 
exactamente  el  mismo  valor  que  un  kilogramo  de  moneda 
de  oro  venezolana.  Si  se  quiere,  pues,  fijar  el  valor  de  las 
monedas  estranjeras  en  su  relación  con  el  franco,  unidad 
monetaria  francesa,  no  hai  para  que  ocurrirá  una  lei  dero- 
gada, teniendo  como  tenemos  una  vigente,  que  establece 
la  misma  relación. 

Pero  no  es  esto  solo,  hai  otras  razones  que  deben  tenerse 
presentes  para  no  seguir  el  camino  tomado  por  la  mayoría 
de  la  comisión.  El  sistema  monetario  francés,  como  es  sa- 
bido, fíjala  relación  de  la  plata  con  el  oro  en  la  proporción 
de  quince  y medio  á uno,  y si  bien  esta  relación  pudo  ser 
exacta  después  que  las  abundantes  minas  de  plata  del  Po- 
tosí inundaron  los  mercados  europeos,  perturbando  la  rela- 
ción hasta  entonces  existente  de  doce  á uno;  aquella  pro- 
porción ha  sufrido  posteriormente  alteraciones  notables,  á 
consecuencia  de  la  enorme  cantidad  de  oro  estraida  de  las 
abundantes  minas  de  California,  Australia  y Siberia.  Para 
dar  una  lijera  idea  de  la  gran  perturbación  que  aquel  acon- 
tecimiento ha  causado  en  el  valor  relativo  de  ámbos  meta- 
les, bastará  decir:  que  á principios  de  este  siglo,  las  canti 
dades  de  oro  y plata  que  se  derramaban  en  el  mercado  del 
mundo  montaban,  según  los  cálculos  mas  exactos,  á nove- 
cientos mil  kilogramos  de  plata,  y á veinte  y cuatro  mil  ki- 
logramos de  oro  : la  producción  de  ambos  metales  alcanza 
ba  entonces  la  proporción  de  un  kilogramo  de  oro  por  38  de 
plata,  y en  el  año  de  1852  la  plata  subia  á 975.000  kilogra- 
mos y el  oro  á 232.000  kilogramos:  el  primer  metal  apenas 
habia  obtenido  un  aumento  de  75  mil  kilogramos,  al  paso 
que  el  oro  habia  alcanzado  el  enorme  guarismo  de  208  mil 
kilogramos.  De  modo  que  por  no  estar  en  armonía  los  va- 
lores relativos  del  oro  y de  la  plata  acuñados  según  la  lei 
francesa,  con  las  que  ámbos  metales  tienen  en  el  mercado 
del  mundo  en  su  calidad  de  mercancías,  se  nota  en  Francia 
una  grande  exportación  de  moneda  de  plata,  que  ha  dado 
origen  á luminosos  escritos  en  que,  distinguidos  economis- 
tas, demuestran  la  necesidad  de  hacer  una  reforma  en  el 
actual  sistema  monetario. 

La  lei  venezolana  vigente  queriendo  aprovechar  las  lec- 
ciones del  mundo  civilizado,  á la  vez  que  fija  en  el  oro  la 
unidad  monetaria  de  la  República,  hace  en  el  peso  de  la 
moneda  de  plata  con  relación  al  de  la  moneda  francesa  una 
rebaja  de  un  ocho  por  ciento,  estableciendo  así  entre  ám- 
bos metales  acuñados  la  relación  ele  14,  26  á 1.  Una  reba- 
ja análoga  han  hecho  los  Estados  Unidos  de  América  en 
su  moneda  de  plata  por  la  lei  de  Febrero  de  1853,  procu- 
rando sin  duda  alcanzar  así  la  relación  que  hoi  tienen  ám- 
bos metales  preciosos  en  los  grandes  centros  comerciales. 

El  dollar  de  acuñación  anterior  á 1853  pesa  412£  gra- 
nos, y el  medio  dollar  de  igual  fecha  206J  granos.  Por  la 
lei  de  1853,  el  medio  dollar  pesa  solamente  192  granos,  y 
los  menores  en  proporción.  Hai,  pues,  una  diferencia  en 


el  peso  de  14J  granos,  ó sea  una  disminución  de  siete  por 
ciento.  Según  la  lei  venezolana  el  medio  peso  fuerte,  va- 
lor de  cinco  reales,  pesa  11.  50  gi  amas  y las  fracciones  en 
proporción  ; y como  la  pieza  de  cinco  francos,  ó sean  diez 
reales  pesa  25  gramas,  comparada  esta  con  dos  med¡06 
fuertes  que  pesarán  23  gramas,  resulta  en  nuestra  moneda 
la  rebaja  que  se  ha  indicado  de  ocho  por  ciento  ; y aunque 
excede  en  uno  por  ciento  á la  que  han  hecho  los  norte 
americanos,  ella  está  mas  que  justificada,  así  por  el  mayor 
valor  que  hoi  tiene  la  plata  d consecuencia  de  la  abundan- 
cia del  oro  que  aun  continúa,  como  por  lo  mas  costoso  que 
será  nuestra  acuñación  de  moneda,  hágase  en  el  país  ó 
fuera  de  él. 

Ni  son  los  Estados  Unidos  los  únicos  que  han  alterado 
la  relación  de  15  J á 1 en  el  oro  y plata  amonedados  ; pues 
mucho  antes  lo  habian  hecho  los  ingleses  estableciendo  la 
de  14,  28  á 1,  que  es  precisamente  la  misma  que  existirá 
cuando  hayan  sido  acuñadas  nuestras  monedas  de  oro  y pla- 
ta. Porque  sentado  que  unas  y otras  tienen  la  misma  ley; 
y que  en  un  kilogramo  entran  de  oro  620  fuertes=6.200  rea- 
les, y de  plata  43418/o:)  á razón  de  2,  30  gramas  el  real,  resulta 
que  la  razón  de  6.200  á 43418/23  es  como  14,  26  á 1.  A pe- 
sar de  estos  antecedentes  en  naciones  tan  ilustradas,  teme- 
roso el  legislador  venezolano  de  no  haber  alcanzado  el  ver- 
dadero valor  relativo  entre  los  metales  de  oro  y plata,  dis- 
puso que  ninguna  persona  estaría  obligada  á recibir  en  mo- 
neda de  plata  mas  de  diez  pesos  fuertes. 

1 se  fijó  en  el  oro  y no  en  la  plata  la  unidad  monetaria, 
¡jorque  ademas  deque  el  primero  de  estos  metales  forma 
hoi  la  base  de  la  circulación  efectiva  en  las  principales  na- 
ciones del  mundo,  conviene  que  el  metal  escojido  para  ser- 
vir de  medida  á los  demas  sea  el  menos  espuesto  á variar 
de  valor;  y no  obstante  la  gran  perturbación  que  ha  sufri- 
do el  oro  en  los  últimos  doce  años,  opinan,  sin  embargo, 
grandes  economistas  que  ordinariamente,  y bajo  un  punto 
de  vista  general  y abstracto,  el  oro  tiene  un  valor  mas  fijo 
que  la  plata. 

La  lei  de  que  venimos  hablando  tiene  también  la  venta- 
ja, de  que  está  en  perfecta  armonía  con  la  que  establece  el 
sistema  métrico  para  todas  las  pesas  y medidas:  lei  esta 
última  sancionada  hace  mas  de  cuatro  años,  y que  todavía 
no  ha  podido  alcanzar  su  ejecución  ; pero  que  la  obtendrá  en 
breve  porque  un  Gobierno  ilustrado  no  puede  ménos  que 
apresurarse  á reparar  tan  notable  falta. 

Me  he  detenido,  señor  Ministro,  mas  de  lo  que  me  propo- 
nía haciendo  un  ligero  exámen  de  la  lei  de  moneda  vigente, 
porque  acaso  no  sea  bien  conocida  á causa  de  no  haber  sido 
practicada,  y porque  he  estrañado  ciertamente  el  despego 
con  que  la  ha  visto  la  mayoría  de  la  Comisión.  Si  esta 
ocurrió  á una  lei  derogada  en  busca  de  una  medida  ó uni- 
dad que  también  existe  en  la  lei  vigente,  porque  creyó  en- 
contrar un  obstáculo  en  su  artículo  octavo  para  alterar  el 
valor  de  las  monedas  estranjeras  admitidas  al  curso  legal, 
debió  tener  presente  que  aquella  disposición  es  un  obstácu- 
lo para  un  Gobierno  constitucional,  mas  no  para  uno  Supre- 
mo como  el  que  ha  dado  origen  á nuestras  funciones. 

Otro  de  los  puntos  en  que  hemos  disentido  es  repecto  de 
la  pérdida  que  sufren  las  monedas  circulantes  por  razón  del 
menor  valor  que  se  les  da  en  la  nueva  tabla  presentada, 
pues  la  mayoría  de  la  Comisión  cree  que  aquella  ha  de 
recaer  sobre  los  tenedores,  y yo  sostengo  que  debe  sopor- 
tarla el  tesoro  público.  Desde  el  año  de  1856  se  llamó  la 
atención  del  Congreso  en  la  Memoria  de  Hacienda  de  esa 
época,  hácia  los  graves  males  que  se  esperimentaban  con 
motivo  del  valor  desproporcionado  que  se  habia  dado  á al- 
gunas mortedas  de  oro  en  la  tabla  formada  el  año  de  1848, 
y se  dijo  entonces  con  sobrada  razón  que  “la  persona  que 
introdujo,  dió  ó recibió  una  moneda  por  cierto  y determina- 
do valor  que  le  atribuyó  el  Poder  Ejecutivo  facultado  sufi- 
cientemente, con  razón  reclamaría  de  él,  en  el  caso  de  un 
nuevo  decreto,  la  pérdida  que  se  le  hiciese  sufrir ; puesto 
que  la  variación  no  reconocía:  por  fundamento  el  haberse  al- 
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terado  su  valor  relativo,  á consecuencia  de  las  oscilaciones  na- 
turales del  increado,  ó adulterado  los  metales  preciosos  de 
de  que  estaba  fabricada,  ó disminuida  la  cantidad-  de  oro  ó 
plata  pura  que  contenían , sino  únicamente  en  un  error  del 
Gobierno.  La  mayoría  de  la  Comisión  asienta  en  su  infor- 
me que  los  valores  que  boi  tienen  las  monedas  de  oro  son 
ya  insostenibles  á consecuencia  de  la  baja  que  ha  esperi- 
mentado  este  metal  después  del  descubrimiento  de  las  mi- 
nas de  California  y Austrialia,  dejando  entender  así,  que  el 
valor  exagerado  de  estas  monedas  se  debe,  no  á un  error 
del  Gobierno,  sino  á las  oscilaciones  naturales  del  mercado. 
Tal  aserción  carece  absolutamente  de  exactitud,  pues  ni 
ahora  ni  entonces,  han  tenido  ni  tienen  aquellas  monedas, 
el  valor  que  se  les  atribuyó  en  la  mencionada  tabla.  La 
moneda  de  oro  norteamericana  do  20  dollars  no  valia  en 
aquella  época  como  no  vale  en  esta  $ 26,  75,  ni  la  libra  es- 
terlina ni  el  napoleón,  tenían  entonces  como  no  tienen  boi, 
la  una  el  valor  de  $ G,  50  y el  otro  el  de  5,  12,  pudiendo 
decirse  lo  mismo  respecto  de  todas  las  demas  monedas  de 
oro,  cuyo  valor  se  encuentra  exagerado.  Ninguna  influen- 
cia ha  ejercido  el  descubrimiento  de  las  minas  de  California 
en  el  valor  de  estas  monedas  en  Venezuela  : fue  el  Gobier- 
no única  y esclusivamente  que  les  dió  un  valor  que  no  te- 
nían. 

No  alcanzo  la  razón  que  haya  obrado  en  el  ánimo  de  la 
mayoría  de  la  Comisión  para  establecer  en  su  informe 
“ que  se  permita  la  introducción  de  centavos  norte-america- 
nos de  cobre  y plata  sin  permiso  previo  del  Gobierno,  y cir- 
culen á razón  de  veinte  centavos  por  cada  franco ; pero  que 
se  necesite  de  dicho  permiso  para  importar  centavos  de  ti- 
po venezolano.  ” El  centavo  acuñado  con  arreglo  á la  lei 
de  57  circula  perfectamente  sin  que  hasta  ahora  se  haya 
notado  su  inconveniencia  bajo  ningún  respecto  : él  no  ha 
desaparecido  de  la  circulación  como  sucedía  con  los  anti- 
guos, que  rápidamente  eran  llamados  á la  fusión  á conse- 
cuencia de  la  gran  cantidad  de  cobre  que  contenian,  siendo 
mas  oconómico  para  los  que  necesitaban  de  este  metal  fun- 
dir centavos,  que  comprar  cobre  en  pasta.  Tampoco  se  ha 
observado  ningún  ejemplo  de  falsificación,  por  que  la  lei 
supo  combinar  de  tal  manera  todos  los  intereses,  que  no 
ha  dejado  estímulo  para  cometerla.  La  pieza  de  cobre 
francesa  valor  de  cinco  céntimos  acuñada  en  Francia  con 
arreglo  a la  lei  de  1852  contiene  95  partes  de  cobre  puro, 
4 de  estaño  y una  de  zinc,  y pesa  cinco  gramas  : el  centa- 
vo nuestro,  en  cuya  composición  entran  los  mismos  tres 
metales  en  iguales  proporciones  tiene  el  peso  de  siete  gra- 
mas y media,  de  manera  que  nuestra  moneda  de  cobre  es 
todavía  superior  á la  francesa  ; y si  aquella  circula  en  su 
país  sin  inconvenientes  donde  hai  grandes  facilidades  para 
la  falsificación,  no  hai  ningún  fundamento  para  temer  que 
la  nuestra,  fabricada  bajo  mejores  condiciones  encuentre 
obstáculo  en  la  circulación.  La  moneda  de  cobre,  como  la 
de  oro  y la  de  plata  que  se  introduzcan  en  la  República, 
están  sometidas  por  la  lei  al  exámen  y reconocimiento  de 
un  perito  ensayador;  y el  centavo  norte-americano  del 
mismo  modí)  que  el  venezolano,  deberán  sufrir  este  exá- 
men cada  vez  que  sean  importados.  No  me  opongo  á la 
introducción  de  esta  moneda;  pero  no  encuentro  razón  al- 
guna para  hacer  una  exención  en  su  favor,  siendo  ella  pre- 
cisamente la  que  menos  falta  hace  en  nuestro  mercado. 

Creo,  señor  Ministro,  que  se  nos  ha  presentado  la  opor- 
tunidad mas  favorable  para  poner  en  ejecución  la  lei  de  23 
de  Marzo  de  1857,  que  establece  el  peso  fuerte  como  uni- 
dad monetaria  de  la  República;  porque  tratándose  de  al- 
terar el  valor  de  ciertas  monedas;  hecho  que  sin  duda  cau- 
sará alguna  sensación  en  el  comercio,  es  el  momento  de  in- 
troducir un  cambio  en  la  manera  de  contar,  formándose  la 
tabla  monetaria  con  arreglo  al  sistema  fuerte,  y haciendo 
desaparecer  el  peso  sencillo,  que  es  ya  una  moneda  imagi- 
naria. Y digo  que  ha  llegado  la  oportunidad  mas  favorable 
para  reformar  nuestro  lenguaje  monetario,  porque  con  la 
formación  de  la  tabla  coincide  el  establecimiento  del  Ran- 


eo de  Venezuela,  (pie  arrojará  á la  circulación  abundantes 
j cantidades  de  valores  en  títulos  al  portador,  haciéndose  una 
nueva  emisión  de  la  deuda  pública,  y abriendo  verdadera- 
mente una  nueva  era  económica  en  la  historia  financiera  de 
la  República.  Así  cesará  el  absurdo  de  tener  como  tene- 
mos dos  especies  de  centavos,  uno  sencillo  para  la  contabi- 
lidad y otro  fuerte  en  la  circulación  ; destruyéndose  de  raíz 
el  abuso  de  dividir  el  centavo  en  partecillas  insignificantes 
para  acomodarlo  al  cuartillo  y al  huevo ; porque  como  ha- 
ciéndose la  reforma  se  contará  por  centavos,  medios,  rea- 
les y pesos  fuertes,  y como  cien  centavos  valen  un  peso 
fuerte,  con  la  desaparición  de  aquel  lenguaje  dejará  de 
existir  la  causa  del  abuso  que  lamentamos.  Nuestro  pueblo 
es  sobrado  inteligente,  compruébalo  el  hecho  de  haberse  a- 
comodado  al  complicado  sistema  monetario  que  tenemos  en 
práctica,  y no  haya  temor  de  que  deje  de  comprender  pron- 
tamente la  sencillez  del  nuevo  lenguaje,  á la  vez  que  las 
ventajas  y la  economía  que  el  uso  del  centavo  le  ofrecerá 
en  sus  pequeñas  transacciones. 

Es  Venezuela,  señor  Ministro,  la  única  República  sur- 
americana  que  cuenta  hoi  por  pesos  cencillos,  no  obstante 
de  tener  una  lei  que  establece  el  sistema  fuerte;  y toca  á 
nn  Gabinete  ilustrado,  como  el  que  US.  preside,  dictar  una 
medida  de  progreso  que,  en  todo  tiempo,  será  una  página 
honrosa  en  la  historia  de  su  Administración. 

Concluyo  mi  informe  acompañando  una  tabla  de  las  mo- 
nedas circulantes  con  sus  correspondencias  en  pesos  fuer- 
tes; y como  observará  US.,  he  tratado  de  conciliar  los  va- 
lores relativos  con  la  comodidad  mercantil  despreciando  en 
algunas,  fracciones  pequeñísimas,  aumentando  en  otras  el 
valor  en  cantidades  insignificantes,  así  para  que  no  emigren 
las  que  tenemos  como  para  estimular  la  introducción  de  las 
de  su  clase,  y cerrando  la  puerta  á ciertas  pequeñas  mone- 
das de  oro,  cuya  circulación  estimo  perjudicial. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  y respeto, 
me  suscribo  de  US.  mui  atento  servidor. 

D.  B.  Barrios. 

Tabla  del  valor  de  las  principales  monedas  estranjeras  que 
circulan  en  Venezuela. 

MONEDAS  DE  ORO. 

Fuets.  Cent. 


FRANCIA. 

Piezas  de  100  francos 20  — 

Id.  de  50  id 10  — 

Id.  de  40  id S — 

Id.  de  20  id 4 — 

Id.  , de  10  id 2 — 

Id.  de  5 id 1 — 

INGLATERRA. 

El  Soberano 5 — 

El  medio  Soberano 2 50 

ESPAÑA. 

La  onza 16  SO 

La  media  onza 8 40 

El  doblon  de  100  reales  vellón 5 — 

ESTADOS  UNIDOS. 

Pieza  de  20  dollars  ó doble  águila.  . . 21  — 

Id.  de  10  id.  ó águila 10  50 

Id.  de  5 id.  ó media  águila.  . . 5 25 

Id.  de  2J  id.  ó cuarto  águila.  . . 2 » 62 

Id.  de  1 id 1 05 

NUEVA  GRANADA. 

La  onza  moderna  de  900  milésimos  ...  16  — 

Cóndores 10  — 

Las  onzas  de  Méjico,  Centro-América,  Co- 
lombia, Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Chile  y 

República  Argentina 16  50 

Las  medias  onzas  de  los  mismos  países.  . . 8 25 
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MONEDAS  DE  PLATA. 


Fuets.  Cent.  ! 


FRANCIA. 

Piezas  de  5 francos 1 — 

Id.  de  2 id - 40 

Id.  de  1 id - 20 

Id.  de  i id - 10 

Id.  de  ¿ id — 05 

Id.  de  1 id - 04 

INGLATERRA. 

El  chelín - 25 

El  medio  chelín - 12 

ESPAÑA. 

El  peso  fuerte 1 05 

El  medio  peso  fuerte - 52 

El  cuarto  peso  fuerte  (peseta  columnaria).  . - 26 

El  quinto  peso  fuerte  (peseta  sevillana).  . - 21 

ESTADOS  UNIDOS. 

El  dollar 1 05 

El  medio  dollar - 52 

El  cuarto  dollar - 26 

El  décimo  dollar  (dime) - 10 

NUEVA  GRANADA. 

El  peso  moderno  ó granadino 1 — 

Los  pesos  fuertes  de  Méjico,  Centro-América, 

Colombia,  Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Chile 

y República  Argentina 1 05 

El  medio  peso  fuerte  de  los  mismos  países.  - 52 


Nota  : — No  tendrán  curso  legal  las  monedas  de  oro  ó 
plata,  ni  sus  fracciones,  que  no  estén  espresadas  en  esta 
tabla  : ellas  circularán  por  el  valor  que  les  dé  el  comercio. 
Caracas,  Octubre  21  de  1861. 

D.  B.  Barrios. 


Proclama,  del  Jefe  de  Operaciones  de  la  pro- 
vincia de  Apure. 

GABRIEL  SANDOVAL, 

Coronel  de  los  Ejércitos  de  la  República  y Jefe  de  Opera- 
ciones de  la  provincia  de  Apure. 

A SUS  HABITANTES. 

Apúrenos. — Estériles  han  sido  los  estraordinarios  esfuer- 
zos del  Jefe  Supremo  de  la  República  por  establecer  la  paz 
entre  los  hijos  de  Venezuela;  sordos  á la  voz  elocuente  de 
la  razón,  los  insensatos  enemigos  del  reposo  resisten  por  una 
torpe  y desenfrenada  ambición,  poner  término  á una  lucha 
sangrienta  y devastadora:  han  despreciado  los  nobles  senti- 
mientos del  Padre  de  la  Patria,  y se  proponen  en  sus  deli- 
rios continuar  esa  série  de  estragos  y crímenes  que  por  tres 
años  ya  presenta  el  cuadro  desgarrador  de  una  Nación  afli- 
gida : si  el  grito  temerario  de  esos  ciegos  enemigos  de  la 
humanidad,  es  el  de  guerra;  con  la  guerra  hasta  sucumbir 
debemos,  que  aseguran  la  libertad  y garantizan  los  sagrados 
derechos  de  la  sociedad. 

Jefes,  oficiales  y soldados. — Ya  el  campo  de  la  gloria  va  á 
premiar  con  honrosos  laureles  el  heroismo  admirable  que 
siempre  habéis  desplegado  disputando  con  entusiasmo  la  vic- 
toria: un  esfuerzo  mas  y los  que  han  jurado  convertir  en 
ruinas  á Venezuela  temblarán  con  el  castigo  severo  de  vues- 
tras armas. 

El  Jefe  que  os  manda  dejará  de  existir  ántes  que  abando- 
naros en  los  momentos  del  peligro. 

Viva  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación! 

Viva  el  Gobierno! 

San  Fernando,  Diciembre  27  de  1S61. 

G.  Sandoval. 


ORDENANZAS  GENERALES  DEL  EJERCITO. 

(CONTINUACION.) 

Alt.  87.  Los  proveedores  y municioneros  que  cometie- 
ren semejante  delito  de  falsificar  el  peso  ó medida  de  los 
géneros  que  distribuyeren  á la  tropa,  serán  condenados  á 
seis  años  de  presidio  cerrado  de  Africa  para  ser  empleados 
en  los  trabajos,  y se  les  confiscarán  sus  bienes  para  satisfa- 
cer á las  partes  lo  que  legítimamente  hicieren  constar  que 
se  les  hubiere  defraudado,  y lo  restante  á favor  de  mi  real 
Hacienda;  pero  si  maliciosamente  adulteraren  los  víveres, 
mezclando  en  ellos  alguna  especie  notoriamente  dañosa  á la 
salud  pública,  serán  castigados  ellos  y los  cómplices  en  se- 
mejante delito  con  la  pena  de  presidio  perpetuo  ó de  la  vida, 
según  la  gravedad  del  daño  que  hubiesen  ó pudiesen  haber 
ocasionado ; y la  misma  pena  se  les  impondrá  si  se  verifica- 
se que  siendo  los  géneros  por  sí  mismos  de  calidad  dañosa 
y peijudicial  al  público,  lo  disimularen  dolosamente  con  el 
fin  de  utilizarse  en  beneficio  de  su  distribución  ; y ántes  de 
repartirlos  no  lo  advirtieren  al  Ministro  de  Hacienda  de 
quien  dependan,  ó al  Jefe  militar  que  en  el  mismo  paraje 
residiere,  los  cuales  en  el  caso  de  ser  advertidos  serán  res- 
ponsables (en  su  propio  nombre)  del  daño  que  de  su  omisión 
resultare,  y el  conocimiento  de  este  delito  corresponderá 
al  Intendente  : si  este  no  tomase  providencia,  se  recurrirá 
al  Comandante  militar:  y si  de  sus  diligencias  no  resultare 
remedio,  se  acudirá  á mi  Secretario  del  Despacho  de  la 
Guerra. 

Robo  con  muerte. 

Art.  88.  Los  que  cometieren  cualesquiera  hurtos  con 
muerte,  serán  ahorcados  y descuartizados. 

Robo  de  armas  ó municiones. 

Art.  S9.  El  que  se  verificare  haber  hurtado  las  armas  ó 
municiones  de  sus  camaradas  ó estraídolas  del  almacén  rea!, 
parque  ó depósito,  sufrirá  pena  de  muerte. 

Contrabando. 

Art.  90.  El  que  hiciere  ú ocultare  algún  contrabando 
de  cualesquiera  géneros  ó ropas  que  pueda  ser,  cuyo  valor 
no  exceda  de  veinte  reales  de  vellón,  será  por  la  primera 
vez  castigado  con  pena  corporal : por  la  segunda  vez  ó 
excediendo  de  los  veinte  reales,  será  castigado  con  ba- 
quetas y condenado  á presidio  por  el  tiempo  que  le  fal- 
te, entregando  al  Ministro  de  la  renta  á quien  corresponda 
los  géneros  aprehendidos  en  el  fraude  ; pero  si  en  cual- 
quiera de  los  casos  referidos  cometiere  el  contrabando  con 
armas  y por  fuerza,  será  condenado  á muerte,  procedién- 
dose á su  juzgado  por  ¡ajusticia  militar  y Consejo  de  guer- 
ra, si  el  descubrimiento  viniese  de  diligencia  del  Coman- 
dante de  la  tropa  ; pero  si  anteriormente  hubiese  interveni- 
do acusación  ó reconocimiento  por  parte  de  ministros  de 
mis  rentas,  será  juzgado  por  su  tribunal  con  inhibición  de 
la  jurisdicción  militar  en  el  conocimiento  de  sus  causas,  ve- 
rificándose la  aprehensión  real. 

Deserción. 

Art.  91.  Los  que  desertaren  en  campaña,  saliendo  de 
los  límites  que  para  consumar  la  deserción  prescribieren 
los  bandos  del  ejército,  sufrirán  la  pena  de  muerte  en  el 
modo  que  estos  señalaren,  y en  cualquier  número  que  sean, 
no  debiéndose  entender  esta  pena  solo  para  los  que  se  ha- 
llen en  el  ejército  de  campaña,  sino  también  para  los  que 
deserten  de  plazas  ó puestos  dependientes  de  él. 

Art.  92.  Los  que  estando  en  guarniciones,  enálteles  ú 
otros  destinos  en  mis  dominios,  desertaren  en  tiempo  de 
guerra,  serán  pasados  por  las  armas;  pero  con  estos  tendrá 
lugar  y se  observará  en  su  caso  el  sorteo  que  se  prescribe 
en  el  artículo  ciento  y cinco  de  este  título. 

Art.  93.  Los  que  desertando  á países  estranjeros,  sea 
en  tiempo  de  guerra  ó paz,  fueren  aprehendidos  en  ter- 
ritorio de  mis  dominios  á distancia  de  media  legua  del  con- 
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fin  con  el  estraño,  serán  pasados  por  las  armas  en  cualquier 
número  que  se  aprehendan. 

Art.  94.  Los  presidios  de  Africa,  líneas  de  Gibraltar, 
plazas  confinantes  con  dominios  estraños  y puestos  de  la  ra- 
ya, exigen  regla  distinta  de  la  que  aplica  el  antecedente 
artículo  para  graduar  la  consumación  de  la  fuga  á países 
estranjeros,  por  lo  que  para  declararla  tal,  se  estará  á los 
límites  señalados  por  los  respectivos  Comandantes  genera- 
les para  imponer  á los  desertores  la  pena  de  muerte  en 
cualquier  número  que  sean. 

Art.  95.  Serán  reputados  como  desertores  de  igual  cali- 
dad para  sufrir  la  pena  de  muerte  los  que  se  hallaren  con 
disfraz  ó sin  él  embarcados  sin  competente  licencia  en  puer- 
to de  mis  reinos,  á bordo  de  embarcación  estranjera  ó es- 
pañola con  rumbo  ó destino  á país  estranjero,  procediéndo- 
se al  mismo  tiempo  á la  detención  de  las  embarcaciones 
españolas  en  que  sean  aprehendidos,  y arresto  de  los  pa- 
trones y marineros  do  ellas  para  descubrir  los  culpados, 
de  que  se  me  dará  cuenta  con  justificación,  para  que  exa- 
minadas las  circunstancias  en  mi  Consejo  de  guerra,  espi- 
da la  providencia  que  merezca. 

Art  96.  Los  que  desertaren  á los  moros,  bien  sea  hallán- 
dose de  guarnición,  en  presidio  ó yendo  embarcados,  sufri- 
rán la  pena  de  muerte  ejecutada  en  horca  en  cualquiera 
número  que  sean,  aunque  se  aprehendan  después  de  res- 
catados. 

Art.  97.  Los  que  desertaren  dentro  de  España,  sea  en 
tiempo  de  guerra  6 de  paz,  habiendo  escalado  muralla,  esta- 
cada ó camino  cubierto,  forzado  puerta  de  plaza  6 puesto 
de  guardia,  ó abandonando  centinela,  serán  pasados  por  las 
armas  en  cualquier  número  que  fueren. 

Art.  98.  El  que  estando  preso  hiciere  fuga,  y con  ella 
incurriere  en  las  circunstancias  que  califican  la  deserción, 
será  tratado  por  reo  de  ella,  como  si  la  hubiera  cometido  es- 
tando en  libertad. 

Art.  99.  El  que  indujere  á la  deserción  y se  justificare 
llegando  á efecto,  sufrirá  la  pena  de  ser  pasado  por  las  ar- 
mas, pero  si  no  llegare  á verificarse,  sufrirá  el  inductor  la 
pena  de  seis  años  de  presidio. 

Art.  100.  Los  quo  hubieren  cometido  el  delito  de  deser- 
ción en  los  casos  y circunstancias  agravantes  que  prescriben 
los  artículos  precedentes,  y fueren  aprehendidos  con  iglesia, 
serán  destinados  (con  retención  de  inmunidad)  á presidio 
perpetuo. 

Art.  101.  El  desertor  de  primera  vez  sin  circunstancia 
agravante  de  las  que  van  prevenidas,  que  cometiere  este 
delito  en  tiempo  de  paz,  y fuere  aprehendido  sin  iglesia  ó 
con  ella,  será  conducido  á su  regimiento  y sufrirá  el  castigo 
de  cuatro  meses  de  prisión,  perdiendo  el  tiempo  de  su  em- 
peño para  servir  sin  él,  quedando  sin  derecho  á la  gracia  de 
inválidos,  hasta  que  diez  años  de  buena  conducta,  revaliden 
sus  servicios  anteriores  para  merecer  su  cédula  en  el  térmi- 
no señalado  á los  demas,  pero  quedará  para  siempre  sin  de- 
recho alguno  á los  premios  y gracias  concedidas  á los  que  no 
hubieren  cometido  este  delito. 

Art.  102.  El  desertor  de  primera  vez  sin  circunstancia 
agravante  que  no  hubiere  enajenado  prenda  alguna  del 
vestuario  ni  armamento  con  que  se  ausentó,  y ántes  de  ser 
descubierto  se  delatare  y presentare  en  su  regimiento  ó á 
cualquiera  justicia  en  el  término  de  ocho  dias  contados  des- 
do el  do  su  fuga,  perderá  el  tiempo  que  hubiere  servido, 
empezándose  á contar  el  de  su  empeño  desde  el  dia  en  que 
se  presentó,  será  acreedor  á la  gracia  de  inválidos,  y no  le 
porjudicará  para  los  premios : y el  que  en  igual  caso  de 
primera  deserción  simple  hubiere  enajenado  alguna  prenda 
dol  vestuario  ó armamonto  con  que  se  ausentó,  se  manten- 
drá preso  cuatro  meses  á medio  socorro,  y se  le  duplicará 
el  tiempo  do  su  otnpeño,  quedándole  solo  opcion  á los  in- 
válidos : pero  si  el  que  estuviere  en  uno  ú otro  caso  de  los 
osplicados  en  este  artículo  volvierc  á desertar,  será  roputa- 
do  su  crímon  como  de  segunda  vez,  y así  se  le  advertirá 
cuaudo  se  presente,  notándolo  en  su  filiación. 


Art.  103.  El  que  desertare  segunda  vez  y fuere  apre- 
hendido sin  iglesia,  sufrirá  la  pona  de  muerte  pasado  pol- 
las armas. 

Art.  104.  El  que  habiendo  desertado  segunda  vez  se 
aprehendiere  con  iglesia,  se  le  destinará  á servir  toda  su 
vida  en  regimiento  fijo  en  Oran  ó Ceuta. 

Art.  105.  En  caso  de  procesarse  á un  mismo  tiempo  en 
algún  regimiento  diferentes  desertores  comprendidos  en 
pena  capital,  por  la  calidad  de  simple  deserción,  que  va 
prevenida  en  los  artículos  noventa  y dos  y ciento  tres  de 
este  título,  sortearán  entre  sí,  para  que  uno  de  cinco  sea 
pasado  por  las  armas,  de  modo  que  á proporción  del  núme- 
ro padecerán  esta  pena  de  diez  dos,  do  quince  tres  y así 
correlativamente  según  fuere  el  número,  en  inteligencia  de 
que  de  cada  cinco  ha  de  morir  uno  ; pero  en  siendo  uno  ó 
dos,  no  por  eso  dejará  de  ser  pasado  por  las  armas  uno  de 
ellos;  y siendo  tres  ó cuatro,  tampoco  se  ha  de  sujetar  á 
esta  pena  mas  que  uno,  ni  en  el  número  de  troce  ó catorce 
la  han  de  padecer  mas  que  dos,  y así  sucesivamente;  y los 
que  hayan  quedado  libres  en  el  sorteo,  serán  escluidos  del 
servicio  y destinados  á presidio  por  diez  años. 

Art.  106.  Los  cuerpos  suizos  continuarán  en  el  castigo 
de  sus  desertores  según  leyes  y estilo  de  su  nación  en 
consecuencia  del  libre  uso  de  justicia  que  les  está  concedi- 
do en  sus  capitulaciones. 


AVISOS. 


REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 
Administración  Principal  de  Correos.  ’ 

Cartas  é impresos  sobrantes  en  la  semana  terminada  el 
8 de  Febrero  de  1862. 


Alcántara  Freites  Pedro. 

Acosta  Venancio  Elias. 
Alderson  Mis  Isabel. 

Betancourt  Pedro. 

Baaseh  Mur.  E. 

Coradme  Cipriano. 

Corre  Ph  y Corasí1 
Estrade  Mr.  (2) 

Torres  Tomas. 

Pille  r J.  W. 

Guevara  Plácida. 

Gutiérrez  Ramón  lí. 

González  Pérez  Vitorino. 
Morález  Mr. 

Infante  Henrique  Coronel. 

León  Felipe. 

Mercantil  R.  de  la 
Mercader  Francisco. 

Margaril  Geronima  de 

El  Administrador, 


Moreal  José. 

Nicanor  V.  R. 

Navarro  Miguel. 

Piótri  Antonio. 

Planas  Carmen. 

Petit  Jorge. 

Ramírez  Eduardo. 
Pesquera  Ramón. 

Ramírez  Ramón. 

Rodilla  Dr.  Antonio  Mí* 
Rodríguez  Vicente. 

Rojambo  Félix. 

Rosell  Francisco. 

Sanabria  Dr.  Martin. 

Silva  Calletano. 

Tovar  Mr. 

Tutelar  Agencia  de  la 
Zarznraendi  M.  M. 

Cal  riel  José  Arámburu. 


Administración  pirncipal  do  Correos. 


Cartas  detenidas  en  esta  oficina  en  virtud  del  artículo  92  del  De- 
creto de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República,  fecha  30  de  Octubre 
do  1861,  correspondientes  á la  semana  terminada  el  8 dol  presente 


mes, 


á saber  : 

Blanco  Ignacio  Fierro 

Bello  Apolinar 

Estrada  Manuel 

Esquiaga  Sobrinos  de 

Minios  D.  Madamc 

Luce,  Rotho  y C?  — 

López  Justiniano 

Oohoa  Ildefonzo 

Pacheco  Socorro 


La  Guaira. 
Idem. 

Idem. 

Puerto  Rico. 
Lübeck. 

, La  Guaira. 
Calabozo. 

La  Guaira. 
Victoria. 


Caracas,  Febrero  10  de  1862. 

El  Administrador,  Onbrirl  Jesá  Arámburu. 


IMPRENTA  DE  “EL  INDEPENDIENTE.” 


AÑO  I. 


Carácas,  Febrero  15  de  1862. 
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SECRETARIA  GENERAL. 


INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Esplicacion  de  los  artículos  7 y 8 del  Decreto 
orgánico  de  la  República. 

Secretaría  General. 


Carácas,  Febrero  10  de  1862. 

Resuello , — S.  E.  ei  Jefe  Supremo  cree  conveniente  es- 
plicar  I03  artículos  7 y 8 del  Decreto  orgánico  de  la  Repú- 
blica en  los  términos  siguientes  : 

El  Consejo  de  Estado  suplirá  las  faltas  de  S.  E.  mien- 
tras no  esté  elegido  el  ciudadano  que  deba  sustituirle ; pero 
hecha  esta  elección,  el  Sustituto  le  reemplazará  necesaria- 
mente, sean  accidentales,  ó temporales,  ó absoluta,  las  faltas 
<le  S.  E. 

Comuniqúese  y publíquese. 

For  S.  E. — Rojas. 


Sobre  reclutamiento  de  hombres  para  el 
Ejército. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  Interior. 

Carácas,  Febrero  10  de  1862. 

Resuelto. — Vuelve  á decirse  por  orden  de  S.  E.  que  el 
reclutamiento  de  hombres  para  el  Ejército  es  una  atribución 
esclusiva  déla  autoridad  civil,  así  como  lo  es  el  procurar  re- 
cursos para  el  mantenimiento  de  las  tropas.  Las  autorida- 
des militares  ninguna  ingerencia  deben  tener  en  ese  ramo 
de  la  Administración,  y así  se  les  ha  dicho  repetidamente 
por  el  Departamento  de  Guerra.  Ellas  no  tienen  sino  el  de- 
ber de  apoyar  la  autoridad  civil  con  las  fuerzas  de  su  man- 
do, para  llevar  á cabo  el  reclutamiento  cuando  esta  oficial- 
mente lo  requiera.  S.  E.  espera  que  sus  prevenciones  sean 
en  este  punto  estrictamente  cumplidas,  y está  resuelto  á 
imponer  penas  al  que  las  quebrante,  en  el  primer  caso  de 
abuso  que  llegue  á su  noticia. 

Comuniqúese  á los  Gobernadores  por  este  Departamen- 
to y por  el  de  Guerra  al  señor  General  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor General,  para  que  se  sirva  trasmitir  nuevamente  sus  ór- 
denes á los  funcionarios  de  su  dependencia. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Reforma  de  la  plaza  Bolívar  y construcción  de  un 
mercado  público. 

Secretaría  General  . 

Departamento  de  lo  Interior. 

Carácas,  Febrero  10  de  1S62. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Carácas. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  sabe  que  US.  sometió  al  Concejo 
de  este  cantón  las  proposiciones  hechas  á su  despacho  para 
la  reforma  de  la  plaza  Bolívar  y construcción  de  un  merca- 
do público  en  otro  local.  La  importancia  de  estas  obras  no 
puede  ponerse  en  duda,  y cede  á la  verdad  en  detrimento  del 
nombre  de  la  capital  el  carecer  de  ellas,  siendo  como  es  su 
municipio  délos  mas  desahogados  de  la  República.  El  Go- 
bierno que  busca  en  la  guerra  activamente  la  paz  nacional, 
quiere  también  prestar  su  apoyo,  ya  sea  moral,  ya  ma- 
terial, á toda  obra  de  fomento  y de  progreso,  porque  está 
persuadido  de  que  esa  paz  no  será  duradera  sin  el  desarro- 
llo de  aquellos  medios  de  contento  general.  Por  tanto,  S. 
E.  ha  dispuesto  que  US.  recomiende  en  su  nombre  al  Con- 
cejo la  pronta  consideración  de  las  proposiciones  indicadas, 
dando  ÜS.  cuenta  á este  Departamento  de  lo  que  en  conse- 
cuencia se  hiciere.  Soi,  — Por  S.  E. — Rojas. 


INTERIOR  Y GUERRA. 

Sobre  respeto,  de  parte  de  las  autoridades  mili- 
tares, á los  pasaportes  espedidos  por  los  fun- 
cionarios civiles. 

Secretaría  General. 

Departamentos  de  lo  Interior  y de  Guerra. 

Carácas  Febrero  10  de  1862. 
Resuelto. — Dígase  al  señor  General  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor General. 

El  Gobernador  de  esta  provincia  se  queja  de  que  el  Coman- 
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dante  militar  del  Valle  no  permite  el  libre  paso  á altanos 
individuos  á quienes  ha  creído  conveniente  ó necesario  es- 
pedir pasaporte  para  territorio  que  ocasionalmente  y en 
parte  ocupan  las  facciones.  US.  sabe  que  la  espedicion  de 
pasaportes  corresponde  esclusivamente  á la  autoridad  civil. 
Me  tomo  por  tanto  la  libejtad  de  excitarle  á que  dicte  sus 
prevenciones  para  que  tanto  el  Comandante  militar  del  Va- 
lle como  cualesquiera  otras  autoridades  militares  de  la  Repú- 
blica, respeten  los  pasaportes  espedidos  por  funcionarios  ci- 
viles en  uso  de  sus  atribuciones  legales. 

Soi,  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


GUERRA  Y MARINA. 


Se  manda  reincorporar  en  la  lista  militar  de  la 
República  al  General  Juan  de  Dios  Castillo. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Guerra  y Malina. 

Caracas,  Febrero  13  de  1862. 

Resuelto. — Dígase,  al  Sr.  General  Jefe  de  Estado  Mayor 
General,  y á quienes  mas  corresponda. 

Comunicaciones  oficiales  de  distinto  origen,  y la  misma 
correspondencia  privada  del  General  Juan  de  Dios  Casti- 
llo, fueron  la  causa  de  la  resolución  espedida  en  20  de  Ene- 
ro último  en  que  mandó  S.  E.  el  Jefe  Supremo  que  se  bor- 
rase á aquel  Jefe  de  la  lista  militar  de  la  República.  Peno- 
so fue  para  S.  E.  aquel  acto  de  severidad  militar,  porque 
los  servicios  que  el  General  Castillo  ha  prestado  en  todos 
tiempos  á su  patria,  y las  pruebas  de  personal  adhesión  que 
siempre  le  había  merecido  S.  E.  habían  acostumbrado  á 
este  á verle  como  una  de  las  fuertes  columnas  del  orden 
público,  y en  la  ocasión  presente  como  uno  de  los  mas  es- 
forzados defensores  de  la  sociedad.  Poco  tiempo  ha  basta- 
do para  demostrar  que  no  desacertaba  S.  E.  al  formar  ese 
juicio  tan  ventajoso  del  General  Castillo.  Pruebas  tiene  ya 
el  Gobierno  de  su  lealtad  en  las  notas  del  Jefe  de  opera- 
ciones del  Guárico,  y en  las  protestas  oficiales  y particula- 
res que  últimamente  ha  dirigido.  Si  se  juzgó  de  estricta  dis- 
ciplina la  resolución  de  20  de  Enero,  hoi  es  para  S.  E.  de 
estricta  justicia,  y aun  de  profunda  satisfacción,  el  revocar- 
la, como  en  efecto  la  revoca,  declarándola  inexistente.  Por 
tanto,  el  General  Juan  de  Dios  Castillo  se  considerará  in- 
corporado á la  lista  militar  de  la  República,  sin  interrup- 
ción, como  si  la  resolución  de  20  de  Enero  no  hubiese  sido 
dictada,  sin  que  ella  pueda  absolutamente  inferir  daño  al- 
guno á su  reputación  militar. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  disponiendo  el  suministro  de  racio- 
nes para  las  tropas  ó prisioneros  que  hayan 
de  ser  trasportados  de  un  punto  á otro 
á bordo  de  los  buques  de  guerra. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Guerra  y ¡Marina.  Sección  31 

Carácas,  Febrero  10  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  en  circular  á los  Gobernadores  de 
las  provincias  litorales,  y trascríbase  al  Estado  Mayor  Ge- 
neral. 

Los  buques  de  la  armada  nacional,  tienen  solo  á su 
bordo  la  cantidad  necesaria  de  víveres  para  la  subsistencia 
de  su  dotación  respectiva  ; y no  puede  disponerse,  ni  aun 
en  calidad  de  reintegro,  de  la  mas  pequeña  parte  de  esas 
provisiones,  para  darles  una  inversión  distinta  de  la  que  se 
ha  determinado;  porque  siendo  regularmente  corta,  y á 
veces  de  horas,  la  permanencia  de  los  buques  de  guerra  en 
Jos  puertos,  según  el  carácter  de  las  comisiones  que  desem- 


peñan, no  es  posible  que,  con  peijuicio  de  estas  se  deten* 
gan  aquellos,  mientras  se  practican  dilijencias  para  el 
cobro  de  lo  que  debía  satisfacerse  por  este  respecto  en  la 
oficina  de  Hacienda  correspondiente. 

Por  estas  razones  se  hace  indispensable  que  toda  vez 
que  se  acuerde  el  embarque  de  tropas  ó prisioneros  en  uno 
ó mas  bajeles  de  la  armada,  se  dicten  con  anticipación  las 
convenientes  disposiciones  por  la  autoridad  respectiva,  pa- 
ra que  se  pongan  abordo  de  aquel  las  raciones  en  víveres, 
ó se  suministién  las  de  armada  suficientes  para  las  fuerzas 
ó los  prisioneros  que  hayan  de  embarcarse  ; calculando  el 
número  de  estos,  y el  tiempo  que  haya  de  invertirse  en  su 
traslación  por  la  vía  marítima,  al  punto  a que  se  les  destine. 

Así  se  ha  servido  resolverlo  en  esta  fecha  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  del  Estado,  quien  me  encarga  comunicarlo  á US. 
para  que  por  su  parte  se  sirva  cumplir  estrictamente  estas 
prevenciones, trasmitiéndolas  con  el  mismo  objeto  alas  au- 
toridades de  su  dependencia,  á quienes  también  correspon- 
da su  observancia. 

Por  S.  E. — Rojas. 

mOÁYiliiE 

Resolución  dictando  reglas  á la  Comandancia  de 
Armas  de  esta  capital  sobre  concesión  de  pa- 
saporte para  otros  puntos,  á individuos 
del  Ejército  en  clase  de  enfermos. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Ejército  Libertador.  * 

Estado  Mayor  General. 

Cuartel  General  en  Carácas  á 8 de  Febrero  de  1862. 

Sr.  General  Jefe  de  Operaciones  de  los  cantones  Var- 
gas y Rio-chico. 

Se  ha  recibido  en  este  Despacho  la  comunicación  de  US. 
de  6 del  presente,  é impuesto  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  las 
observaciones  que  US.  hace  sobre  pasaportes  para  el  Hos- 
pital militar  de  esa  plaza,  concedidos  frecuentemente  es  es- 
ta capital,  ya  á inválidos  con  quienes  nada  tiene  que  hacer 
el  médico  cirujano  de  aquel  establecimiento  y á quienes 
US.  debe  mandar  admitir  como  enfermos;  ya  á enjuiciados, 
aunque  sin  que  se  tenga  noticia  de  tal  juicio,  y ya  á conva- 
lecientes, los  cuales  tiene  US.  irremisiblemente  que  mandar 
racionar  por  el  Hospital,  por  todo  lo  cual  pide  US.  una  re- 
solución del  Gobierno  Supremo  que  le  sirva  de  norma  para 
lo  sucesivo.  S.  E.  se  ha  servido  disponer  que  se  oficie  al 
Sr.  C oronel  Comandante  de  armas  de  esta  provincia,  previ- 
niéndole que  se  abstenga  de  conceder  pasaportes  para  el 
Hospital  militar  de  La  Guaira,  á no  ser  á aquellos  enfermos 
ó convalecientes  que,  según  la  opinión  del  médico  compe- 
tente, necesiten  de  aquella  temperatura  para  realizar  su 
curación,  teniendo  especial  cuidado  de  prevenir  á la  autori- 
dad a quien  corresponda  en  la  Guaira,  que  inmediatamen- 
te quo  dichos  enfermos  se  encuentren  restablecidos  de  un 
todo,  les  suspenda  el  pago  de  raciones  y les  ordene  su  pre- 
sentación inmediata  á la  Comandancia  de  armas  de  la  pro- 
vincia para  lo  cual  se  les  darán  los  auxilios  de  lei. 

En  esta  virtud  US.  procurará  estar  al  corriente  de  la  sa- 
lud de  todos  y cada  uno  de  los  enfermos  que  de  esta  capital 
van  pasaportados  para  el  Hospital  de  ese  puerto,  á fin  de 
que  inmediatamente  que  el  médico  cirujano  de  él  le  avise 
el  restablecimiento  de  cualquiera  de  dichos  enfermos,  le  or- 
dene su  presentación  á la  Comandancia  de  armas  como 
queda  dicho. 

Desde  luego  US.  procederá  á examinar  quiénes  son  los 
enfermos  que  se  encuentran  ya  restablecidos  para  que  se 
cumpla  con  ellos  lo  prescrito. 

Soy  de  US.  atento  servidor. 

El  General  Jefe. — B.  Figucrcdo. 
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DIRECCION  DE  CORREOS. 

Itinerario  para  los  correos  entre  esta  capital  y la 
Guaira  y las  líneas  marítimas  de  Oriente 
y Occidente. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Dirección  de  Correos. 

Caracas,  5 de  Febrero  de  1862. 
Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á US.  el  itinerario  forma- 
do por  esta  Dirección  para  el  giro  de  los  correos  entre  es- 
ta capital  y el  puerto  de  la  Guaira  y los  marítimos  de  Orien- 
te y Occidente. 

Se  ocupa  la  Dirección  de  formar  el  itinerario  general 
que  oportunamente  se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobier- 
no á los  fines  consiguientes. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 


Manuel  M.  Quintero. 

CARACAS. 

SALIDA. 

ENTRADA. 

Primer  correo 

Segundo  correo 

Tercer  correo 

8 A.  M. 
12¿  P.  M. 
4 P.  M. 

11  A.  M. 
3 P.  M. 
7¿  P.  M. 

LA  GUAIRA. 

SALIDA. 

ENTRADA. 

Primer  correo 

Segundo  correo 

Tercer  correo 

8 A.  M. 
12  A.  M; 
44  P. M. 

11  A.  M. 
3¿  P.  M. 
74  P.  M. 

CORREOS  MARITIMOS. 

LINEA  DE  OCCIDENTE. 

Salen  de  La  Guaira  los  lunes,  miércoles,  viernes  y sábados 
á las  8 de  la  noche. 

Llegan  á Puerto  Cabello  los  mártes,  jueves,  sábados  y do- 
mingos en  el  dia. 

Salen  de  Puerto  Cabello  los  lunes,  miércoles,  viernes  y do- 
mingos á las  siete  de  la  noche. 

Llegan  á La  Guaira  los  mártes,  miércoles,  viérnes  y do- 
mingos en  la  noche. 

Salen  de  Puerto  Cabello  para  La  Vela  de  Coro  los  Junes  y 
juéves  á las  7 de  la  noche. 

Llegan  á La  Yela  los  miércoles  y sábados  en  la  noche. 

Salen  de  La  Vela  los  lunes  y juéves  álas  siete  de  la  noche. 

Llegan  á Puerto  Cabello  los  mártes  y sábados  en  la  noche. 

LINEA  DE  ORIENTE. 

Salen  de  La  Guaira  los  mártes  y sábados  á las  8 de  la  no- 
che y tocando  en  las  estafetas  del  tránsito  hasta  Bar- 
celona. 

Regresan  á La  Guaira  con  la  correspondencia  de  las  pro- 
vincias Orientales  los  mártes  y sábados. 

Carácas,  5 de  Febrero  de  1862. 

El  Director,  Manuel  M.  Quintero. 

El  Contador,  José  Márquez  Salcedo. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 


Sucesos  de  Maracaibo. 

Jefetura  civil  y militar  de  la  provincia. 

Maracaibo,  Febrero  3 de  1862. 
Señor  Secretaria  General. 

El  dia  30  de  Enero  último  en  la  mañana  fué  sorprendida 
esta  ciudad  con  la  nueva  mas  escandalosa  y desconsolado- 


ra que  pudiera  imaginarse.  En  la  noche  anterior,  el  señor 
General  Antonio  Pulgar,  seguido  de  varios  otros  Jefes  y de 
la  guarnición,  levantó  el  estandarte  do  la  rebelión  contra  el 
Gobierno,  proclamando  un  sometimiento  á medias  al  Go- 
bierno general,  regulado  por  su  juicio  ó su  manera  de  ver  : 
en  consecuencia  el  señor  txeneral  Armas  y y<*fuimos  re- 
ducidos á prisión,  el  señor  Gobernador  tuvo  que  refugiarse 
al  abrigo  de  un  Consulado,  y la  revolución  se  consumó. 

En  las  publicaciones  que  acompaño  á US.  verá  el  carác- 
ter y tendencias  de  semejante  revolución,  al  ménos  hasta 
donde  las  circunstancias  le  permitieron  manifestarse.  Para 
los  hombres  observadores,  atentos  y patriotas,  es  seguro  que 
el  General  Pulgar  se  habría  dejado  arrastrar  hasta  llevar- 
nos, sin  saberlo  él  mismo,  á la  federación. 

Instalados  los  revolucionarios,  procuraron  encontrar  en 
el  pueblo  la  sanción  de  su  atentado  ; pero  felizmente  nin- 
guno de  los  gremios  sociales  prestó  su  cooperación  ni  su 
apoyo,  pues  que  dejaron  desiertos  los  salones  del  convento 
de  San  Francisco,  á donde  habían  sido  invitados  los'ciudada- 
nos  para  el  dia  treinta  y uno  á las  tres  de  la  tarde,  con  áni- 
no  de  que  diesen  al  movimiento  un  carácter  popular. 

Tomaron  la  goleta  Zoila,  donde  el  General  Armas  había 
procurado  escaparse,  dirigiéndose  hácia  el  castillo,  que  en- 
contró ya  pronunciado,  y donde  se  le  redujo  á prisión.  To- 
maron también  la  Emilia,  en  la  que  hicieron  persecución 
á Armas,  embarcando  en  ella  gran  número  de  tropa.  Am- 
bas goletas,  juntamente  con  otras  embarcaciones  menores, 
fueron  destinadas  para  armar  de  guerra.  Enviaron  comi- 
siones á las  provincias  del  interior,  que,  según  ellos,  espe- 
raban su  aviso  para  seguirlos  en  el  movimiento,  é impidie- 
ron la  salida  de  buques  por  la  Barra.  En  la  madrugada  del 
dia  1?  de  Febrero  embarcaron  al  señor  Coronel  Bracho  y 
al  señor  General  Armas  sin  equipajes  y enfermos,  dester- 
rados para  la  Nueva  Granada:  franquearon  luego  el  libre 
curso  por  la  ciudad  á todos  los  federales  perseguidos  por 
compromisos  en  esa  misma  revolución  que  los  alzaba,  y 
publicaron  un  nuevo  bando,  invitando  á todos  los  ciuda- 
danos para  las  once  de  la  mañana  del  dia  dos  con  el  objeto 
de  verificar  el  malogrado  pronunciamiento  del  31  de  Enero. 

En  este  estado,  señor,  llegaron  las  diez  de  la  noche  del 
dia  primero  de  Febrero,  hora  en  que  era  tal  la  exaltación 
y vergüenza  de  Pulgar,  que  principiaba  á amenazar  terri- 
blemente á todos  los  ciudadanos  que  no  le  prestasen  una 
cooperación  decidida  y cordial.  Para  entonces  ya  me  en- 
contraba en  mi  casa  ; pero  se  me  habia  prevenido  que  no 
debia  recibir  visita  alguna.  En  tan  insultante  libertad,  me 
encontraba  sin  recursos  para  intentar  una  reacción;  aun 
cuando  contase  con  un  pueblo  entusiasta,  pero  desarmado. 

El  Comandante  Venancio  Pulgar,  sobrino  del  General, 
se  encargó  de  vengar  el  honor  ultrajado  de  los  defensores 
del  Gobierno.  El  habia  sido  puesto  en  mi  lugar,  y como 
Jefe  del  cuartel  provocó  y obtuvo  una  completa  reacción, 
que  produjo  la  caída  del  General  y los  suyos,  que  lo  eran 
el  Comandante  Jefe  de  E.  M.  Manuel  J.  Marte!,  el  Coman- 
dante Juan  Macpherson,  el  Comisario  de  guerra  Lope  Gar- 
cía, el  Jefe  del  Castillo  Comandante  Casimiro  Urdaneta  y 
el  Jefe  Municipal  señor  Inocencio  Hernández. 

El  General  caido,  llenos  los  ojos  de  lágrimas,  y temiendo 
el  justo  castigo  que  el  Gobierno  le  impondría,  me  suplicó, 
señor,  que  lo  despachase  para  San  José  de  Cúcuta,  junto 
con  todos  los  suyos  ; me  recordó  todos  los  títulos  de  nues- 
tra antigua  amistad,  y mil  consideraciones,  que  solo  sabe 
apreciar  el  corazón  en  momentos  supremos.  Yo  debo  con- 
fesarlo : no  sé  que  me  decidió  mas,  si  el  recuerdo  y la  fide- 
lidad á una  amistad  llevada  por  tan  largos  años,  ó los  conse- 
jos de  la  política  en  circunstancias  tan  excepcionales,  tan  tre- 
mendas y difíciles  como  las  en  que  me  encontraba 

Decidí,  señor,  en  calidad  de  encargado  accidental  del 
Gobierno  de  Maracaibo,  que  Pulgar  y los  suyos  saliesen  in- 
mediatamente para  Cúcuta,  y ayer  se  embarcaron. 
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Si  be  obrado  mal  á los  ojos  de  la  justicia,  pienso  que  el 
corazón  y la  cabeza  de  US.  me  defenderán. 

He  librado  las  órdenes  competentes  para  el  regreso  del 
General  Armas  y del  Coronel  Bracho,  á quienes  restituiré 
á sus  respectivos  destinos,  conservando  yo  el  de  Coman- 
dante de  tu  rnas,  para  que,  según  la  voz  pública,  be  sido 
nombrado  por  el  Gobierno. 

El  señor  General  Gonell,  que  babia  sido  separado  del 
servicio  de  Jefe  de  la  línea  militar  de  Sinamaica,  por  no 
haber  seguido  á Pulgar  en  su  movimiento,  lia  sido  restitui- 
do ya;  y en  el  castillo  está  hoi  interinamente  como  Jefe 
el  capitán  Alejandro  Marcucci,  que  también  babia  sido  se- 
parado del  servicio,  reservándome  poner  en  posesión  al  se- 
ñor segundo  Comandante  José  Agustín  Ramírez  nombra- 
do anteriormente  por  el  Gobierno.  El  segundo  Coman- 
dante José  del  Cármen  Leal  lia  sido  también  restituido  en 
su  puesto  del  que  le  habian  separado  por  fiel. 

La  comisión  que  envió  cerca  de  US.  compuesta  de  los 
señores  Antonio  López  y Antonio  Arangúren,  lleva  por  ob- 
jeto no  solo  poner  en  manos  de  US.  esta  nota,  que  ella  se- 
ria poco,  sino  imponer  á US.  de  palabra  de  cosas  que  ni 
la  premura  del  tiempo  ni  la  prudencia  me  permiten  escri- 
birle y contestar  á todo  lo  que  US.  preguntará  para  formar- 
se una  idea  clara  del  estado  de  esta  provincia. 

Consentimientos  de  consideración  y estima  me  suscribo 
de  US.  mui  atento  servidor. 

Luis  Célis. 


Sentencia  pronunciada  por  uno  de  los  Juzgados 
de  primera  instancia  en  la  causa  seguida  con- 
tra Julián  Acosta  Lugo  por  cons- 
piración y homicidio. 

“En  nombre  de  la  República. — Uno  de  los  Juzgados.de 
1“  Instancia  de  la  provincia. — Ha  visto  esta  causa,  segui- 
da contra  Julián  Acosta  Lugo,  por  los  delitos  de  conspira- 
ción y homicidio,  con  lo  informado  en  escritos  por  el  fiscal 
y el  defensor.  Del  exámen  del  espediente  consta:  que  el 
10  de  Diciembre  de  1860  fué  remitido  á este  Juzgado,  por 
el  Sr.  Gobernador  de  la  provincia,  la  personado  Julián 
Acosta  Lugo,  (jue  babia  sido  prisionero  en  el  sitio  de  la  La- 
gunita,  jurisdicción  del  cantón  Guarénas,  por  el  Comandan- 
te de  la  columna  auxiliar  de  Aragua,  Jefe  de  la  guarnición 
de  la  parroquia  Libertad,  con  la  recomendación  del  Jefe 
Municipal  de  Petare,  de  ser  el  autor  de  la  muerte  de  José 
María  González,  y de  .haber  concurrido  también  á las  de 
Miguel  García,  Bello,  Tomas  Blanco  y los  Arvelo.  En  su 
confesión  negó  el  reo  que  fuese  autor  esclusivo  de  los  ase- 
sinatos que  se  le  atribuyen  ; pero  confesó  que  babia  perte- 
necido á la  partida  que  capitaneaba  Bartolo  Ortiz,  y que  se 
encontraba  con  este  cuando  mató  en  el  Helechal  á Grate- 
rol,  á José  María  González  y al  comisario  : que  también 

se  encontró  en  los  asesinatos  que  perpetró  esa  partida  en 
Turgua,  en  las  personas  de  Miguel  García,  Tomas  Blanco, 
Arvelo  y dos  mas,  señalando  las  personas  que  ejecutaron 
las  muertes  y esplicando  la  especie  de  martirios  que  les 
daban.  Confesó  también  que  estuvo  en  el  saqueo  de  la  ca- 
sa de  Luis  Betancourt,  en  el  Helechal,  y en  los  robos  que 
hicieron  á varias  personas  por  el  camino,  pues  cuando  Bar- 
tolo Ortiz  sentia  gente,  salia  y robaba  los  pasajeros,  y aun 
á uno  de  ellos,  dice,  lo  mató  en  “Arenaza’’;  y última- 
mente, para  espresar,  á su  modo,  basta  donde  llegaban  los 
robos  y saqueos  de  esa  partida,  se  espresa  con  estas  pala- 
bras : “ ellos  no  dejaban  títere  con  gorra  por  donde  pasa- 
ban, porque  todo  lo  robaban.  ” Confesó  que  vió  Quemar  la 
casa  de  Feliciano  González,  en  el  Naranjal : que  sabia  que 
el  objeto  de  Bartolo  Ortiz  era  andar  robando  y matando,  y 
que  con  eso  conocimiento  lo  acompañaba;  y concluyó 
aceptando  el  cargo  que  en  consecuencia  se  le  hizo  de  haber 


pertenecido  á una  gavillado  salteadores,  cuyo  objeto  era 
robar,  asesinar  é incendiar.  Abierta  la  causa  á pruebas, 
se  promovieron  las  conducentes  por  el  fiscal  y el  defensor; 
y aunque  no  aparece  comprobado  que  Julián  Acosta  Lugo, 
baya  perpetrado  personalmente  el  asesinato  de  José  María 
González,  ni  de  ninguno  otro,  sí  consta  de  las  certificacio- 
nes aducidas  por  el  Agente  Fiscal,  que  por  diversas  auto- 
ridades de  distintas  localidades  se  lian  levantado  sumarios 
contra  los  escándalos  y crímenes  cometidos,  entre  otras 
partidas,  por  la  de  Bartolo  Ortiz,  á la  cual  perteneció  el 
reo,  y por  lo  que  se  ha  hecho  acreedor  á la  pena  con  que 
castiga  la  lei  á los  que,  como  él,  se  han  enrolado  voluntaria- 
mente á una  gavilla  de  salteadores,  capitaneada  por  uno  de 
los  malhechores  quemas  se  han  distinguido;  aunque  el  de- 
fensor, de  una  manera  que  no  le  honra,  haya  titulado  de 
indebida  la  calificación  de  malhechores  que  se  le  ha  dado 
á esa  partida,  llamándola  él  una  partida  facciosa,  al  mando 
de  Bartolo  Ortiz,  de  las  tantas  que  se  han  levantado  en 
abierta  hostilidad  contra  el  Gobierno.  Ni  la  aspiración  al 
título  de  buen  defensor  justifica  estos  conceptos.  El  fiscal 
que  se  ha  detenido  mas  en  el  exámen  de  las  actas,  ha  com- 
prendido al  reo  en  la  calificación  primera,  artículo  13  de  la 
lei  de  1?  de  Abril  de  1845,  y pedido  en  consecuencia  la 
aplicación  de  la  pena  que  establece  el  artículo  19  de  la  mis- 
ma lei.  Por  todo  lo  espuesto,  administrando  justicia  por 
autoridad  de  la  lei,  se  condetia  á Julián  Acosta  Lugo  á su- 
frir la  pena  do  diez  años  de  presidio  cerrado,  en  el  lugar 
que  designe  S.  E.  la  Coi  te  Superior,  y á satisfacer  las  cos- 
tas y el  papel  sellado  equivalente  al  común  invertido.  Con- 
súltese esta  determinación,  como  lo  previene  la  lei.  Ca- 
rácas,  Febrero  1?  de  1862. — Félix  Francisco  Quintero. — 
Lisandro  Ríos,  Secretario. 

Certifico  la  exactitud. — Carácas,  Febrero  3 de  1S62. 

El  Secretario,  Lisandro  Ríos. 


Importante  documento  dirigido  por  un  Jefe  de 
Nueva  Granada  al  General  venezolano 
Rafael  Capó. 

Estados  Unidos  de  Colombia. — Estado  Soberano  de  San- 
tander.— Comandancia  en  Jefe  del  tercer  Ejército. — Cuar- 
tel General  en  San  José  de  Cúeula  á 18  de  Enero  de  1862. 
— Sr.  Coronel  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  acanto- 
nadas en  San  Antonio. — Después  de  algunos  encuentros  en 
que  fueron  escarmentados  los  pocos  enemigos  que  en  el 
Norte  de  la  República  tienen  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia, el  tercer  ejército  ha  ocupado  esta  plaza,  restable- 
ciendo en  ella  el  régimen  legal  ; es  decir,  el  imperio  de  las 
instituciones  de  la  Union  en  general,  y del  Estado  de  San- 
tander. El  gobierno  de  Colombia  y en  particular  el  del 
Estado  de  Santander,  profesan  el  mas  profundo  respeto  á 
la  soberanía  é independencia  de  los  otros  pueblos,  y por 
los  hermanos  de  la  Nueva  Granada  en  la  antigua  y gloriosa 
Confederación  Colombiana,  tienen  no  solamente  respeto,, 
sino  amor.  Venezuela  nos  hará  justicia.  Ella  creerá  co- 
mo no  dudamos,  que  al  reorganizar  la  patria  bajo  el  nom- 
bre ilustre  de  Colombia,  no  se  ha  tenido  en  cuenta  miras  de 
conquista  ni  de  usurpación,  que  sobre  ser  injustas  formarían 
el  inas  repugnante  contrasentido  con  el  programa  del  gran 
partido  liberal,  partido  que  á pesar  de  nuestros  enemigos,  es 
de  orden,  de  progreso  y de  porvenir.  Nosotros  somos  fran- 
cos,señor  Coronel,  queremos  como  una  de  nuestrasmas  gran- 
des y nobles  aspiraciones  el  renacimiento  de  Colombia  por 
la  unión  libre  y pacífica  de  los  pueblos  que  ántes  la  forma- 
ran, y de  todos  los  del  continente  sur-americano  que  quie- 
ran formarla.  Nuestra  idea  es  tan  grande  y elevada  que 
sin  la  pureza  de  intención  que  nos  anima  y la  fuerza  de  vo- 
luntad que  nos  sostiene,  no  nos  atreveriamos  ni  a formular- 
la, pues  ella  encierra,  nada  ménos,  el  porvenir  de  un  mundo, 
y tal  vez  el  de  la  civilización  en  general.  Quienquiera  que 
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para  entorpecer  la  reorganización  de  Colombia  vulgarice 
nuestra  obra  y nos  quiera  hacer  aparecer  ante  los  otros  pue- 
blos como  pretendiendo  buscar  apoyo  en  disensiones  intes- 
tinas y en  intrigas  indignas  de  nuestra  causa,  nos  calumnia, 
y nosotros  esperamos  de  la  elevación  de  carácter  y del  buen 
juicio  de  los  Representantes  de  la  soberanía  de  los  otros 
pueblos,  que  mirarán  con  desprecio  aquellos  manejos,  y que 
tendrán  la  complacencia  de  recordar  todos  nuestros  actos, 
para  creer  que  nuestra  conducta  en  lo  sucesivo  será  justa, 
leal  y caballerosa  con  el  estranjero,  como  lo  ha  sido  hasta 
hoi.  El  Ciudadano  Presidente  provisorio  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia,  de  quien  soi  agente,  ha  espedido  algu- 
nos decretos  de  acuerdo  con  los  principios  que  dejo  enuncia- 
dos. Se  derogan  todas  las  disposiciones  del  Gobierno  de 
la  Antigua  Confederación  Granadina  atentatorias  á la  dig- 
nidad é independiencia  de  Venezuela  : se  acepta  la  mas 
completa  prescindencia  en  sus  negocios  internos,  y se  ofre- 
cen á todos  los  venezolanos  los  mismos  derechos  y garan- 
tías de  que  gozan  los  colombianos.  Los  ciudadanos  del 
otro  lado  del  Táchira,  verán  en  todos  estos  actos,  y en  la 
honradez  con  que  se  procede,  las  mas  decididas  pruebas  de 
simpatía  y fraternidad  por  nuestros  hermanos  de  la  Gran 
República. — Dígnese  el  señor  Coronel  aceptar  las  sinceras 
consideraciones  de  aprecio  de  su  mui  atento  y respetuoso 
servidor, 

S.  Gutiérrez. 


Documentos  oficiales  que  justifican  la  conducta 
del  General  Juan  de  Dios  Castillo. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Jefetura  de  operaciones  del  Guárico,  en  campaña. 

Número  5. 

Cuartel  Divisionario  en  el  sitio  de  Apamate  á 10  de  Enero 
de  1862. 

Exmo.  Sr.  General  José  Antonio  Páez,  Jefe  Supremo 
de  la  República. 

La  comunicación  de  29  del  próximo  pasado  que  dirijí 
al  señor  Coronel,  Subjefe  de  Estado  Mayor  General  del 
Ejército,  desde  el  sitio  de  la  Vijía,  habrá  impuesto  á 
V.  E.  del  movimiento  que  emprendía  sobre  Chaguará- 
mas  con  el  importante  fin  de  conferenciar  con  el  señor 
General  Juan  de  Dios  Castillo,  acerca  de  su  modo  de  pen- 
sar sobre  la  actualidad,  poniéndonos  de  acuerdo,  á la  vez, 
en  la  manera  de  llevar  á cabo  cuanto  ántes  la  pacifica- 
ción de  esta  provincia,  purgándola  de  las  bandas  de  ene- 
migos que  la  infestan. 

Efectivamente,  hoi  en  este  punto  ha  tenido  efecto  la 
entrevista  indicada,  y cábeme  el  placer  de  pai'ticipar  á 
V.  E.,  que  he  encontrado  en  el  General  Castillo  al  siem- 
pre acrisolado  patriota  y defensor  constante  de  los  fueros 
sociales.  Quedamos  perfectamente  de  acuerdo  en  cuanto 
á las  próximas  operaciones  que  deban  emprenderse,  con- 
viniendo él  por  su  parte  en  responder  de  la  adhesión  al 
Gobierno  del  cantón  Chaguaramas,  y procediendo  en  se- 
guidas á tomar  las  medidas  convenientes  para  la  segu- 
ridad de  la  parte  de  esta  provincia  confiada  á su  custodia. 

V.  E.  directamente  se  entenderá  con  dicho  General,  en 
el  concepto  de  que  es  uno  de  los  mas  firmes  sostenedo- 
res de  su  gobierno,  á la  vez  que  por  mi  parte  quedo  obli- 
gado á obrar  perfectamente  de  acuerdo  en  todas  mis  ope- 
raciones con  él.  De  consiguiente  contramarcho  en  esta 
misma  fecha  á los  cantones  occidentales  de  la  provincia 
que  llaman  con  preferencia  mi  atención. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  mo  sus- 
cribo de  V.  E.  mui  atento  servidor. 

Pedro  A.  Uncein. 


República  de  Venezuela. — Gobierno  del  Guárico. — N? 
67. — Calabozo,  Enero  19  de  1862. — Señor  Secretario  de 
Estado  en  los  Despachos  de  lo  Interior  y Justicia. 

Por  comunicaciones  recibidas  ayer  del  señor  Coronel  Je- 
fe de  operaciones  de  la  provincia,  se  supo  su  llegada  á la 
Aguadita,  una  legua  mas  acá  del  Calvario. — Los  resultados 
de  su  campaña  al  Llano  arriba,  han  sido  felices,  pues  al 
aproximarse  con  sus  fuerzas  al  cantón  Chaguaramas,  el  Ge- 
neral Juan  de  Dios  Castillo  le  salió  al  encuentro  y le  ma- 
nifestó que  él  no  pensaba  pelear  con  los  sostenedores  del 
Gobierno  : que  consecuente  siempre  con  sus  principios  es- 
taba dispuesto  á pronunciarse  por  el  Supremo  Gobierno  de 
S.  E.  el  General  Páez  ; pero  que  debiendo  manifestar  an- 
te la  República  su  pronunciamiento  con  entera  libertad,  se- 
ria conveniente  que  el  Coronel  Uncein  contramarchase  con 
sus  fuerzas. — Mui  en  breve,  pues,  recibirá  el  Gobierno  el 
voto  esplícito  de  adhesión  de  los  Chaguarameros,  los  que, 
según  manifiesta  el  Coronel  Uncein,  siempre  han  sido  deci- 
didos partidarios  del  orden  ; y que  solo  circunstancias  im- 
previstas pudieron  hacerlos  desviar,  aun  que  no  de  corazón, 
de  las  filas  á que  en  todos  tiempos  han  pertenecido. 

Las  comunicaciones  que  en  copia  tengo  el  honor  de  ad- 
juntar á este  oficio  impondrán  á US.  de  la  decisión  de  Me- 
dran o á escarmentar  á Trosel. 

Ya  he  oficiado  sobre  este  particular  al  señor  Coronel  Je- 
fe de  operaciones,  y creo  que  mui  pronto  esta  autoridad 
pondrá  en  actitud  á Medrano  de  utilizar  sus  servicios  en 
bien  de  la  causa  común. 


En  la  villa  de  San  Lorenzo  de  Chaguarámas,  reunidos  en 
diez  y siete  de  Enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos  los 
padres  de  familia  y demás  vecinos  de  la  población  en  su 
iglesia  parroquial,  dando  fiel  testimonio  de  ellos  su  venera- 
ble cura  señor  Pro.  Juan  A.  del  Corral,  y excitados  debida- 
mente por  el  señor  Jefe  civil  del  cantón  Coronel  Francisco 
Mamust,  procedieron  en  primer  lugar  á elegir  personas  de 
su  seno  para  que  desempeñasen  la  presidencia  y secreta- 
ría del  acto,  y resultó  electo  para  lo  primero  el  Ldo. 
Alejandro  Belisario  y para  lo  segundo  el  señor  Comandan- 
te Miguel  Seco,  los  cuales  ocuparon  sus  respectivos  puestos. 
En  seguida  entraron  á deliberar  sobre  la  actual  situación  de 
la  República  devorada  por  la  funesta  guerra  civil  y sobre 
los  medios  mas  adecuados  para  salvarla  de  su  probable  es- 
terminio,  por  los  esfuerzos  de  sus  hijos  ; y 

Considerando : 

Io  Que  las  medidas  conciliadoras  puestas  en  práctica 
para  tei minar  la  guerra  civil  y presentadas  á discusión  por 
el  General  José  Antonio  Páez  en  las  conferencias  que  se 
celebraron  en  Carabobo  á 11  de  Diciembre  líltimo,  entre 
aquel  Jefe  y el  primero  del  partido  denominado  federal,  no 
dieron  ningún  resultado  satisfactorio  para  la  paz  de  la  Re- 
pública. 

2o  Que  no  se  tuvo  presente  en  aquellas  conferencias  y 
hasta  se  olvidó  el  voto  emitido  por  la  mayor  parte  de  los 
habitantes  de  esta  población,  á veintisiete  de  Junio  del  año 
próximo  pasado,  en  el  cual  se  demostró  hasta  la  evidencia 
que  sabían  inmolar  sus  principios  políticos  en  las  aras  de  la 
paz  que  creyeron  encontrar  para  Venezuela,  proclamando 
un  gobierno  provisorio  compuesto  de  los  señores  Generales 
José  Antonio  Páez,  Juan  C.  Falcon  y Miguel  Antonio  So- 
tillo : y 

3?  Que  con  semejante  conflicto  y rotas  las  hostilidades 
entre  los  partidos  contendores  no  queda  otro  (contrario)  ar- 
bitrio á los  venezolanos  que  unirse  á uno  de  aquellos  parr. 
apoyarlos  con  sus  vidas  é inteVeses. 

Declaramos  solemnemente  y en  uso  de  nuestra  soberanía 
imprescriptible. 

1?  Que  reconocemos  al  Ciudadano  Esclarecido  General 
José  Antonio  Páez  como  Jefe  Supremo  de  la  República, 
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delegándole  cuantas  facultades  sean  necesarias  para  recons- 
tituirla bajo  el  sistema  popular  republicano. 

2o  Elejimos  al  General  Juan  de  Dios  Castillo  para  de- 
sempeñar la  Jefetura  de  operaciones  de  este  cantón  y para 
que  nombre  dependientes  de  su  confianza  en  el  ramo  militar. 

3?  Nombramos  para  la  Jefetura  política  del  cantón  Cha- 
guaramas al  señor  Antonio  María  Belisario  y ^Belisario  que 
entrará  á ejercer  sus  funciones  mientras  tanto  el  Goberna- 
dor de  la  provincia  no  disponga  otra  cosa. 

4?  Quedan  en  su  fuerza  y vigor  las  leyes,  decretos  y re- 
soluciones ejecutivas  legítimamente  espedidas,  con  mas  las 
dictadas  nuevamente  por  el  Jefe  Supremo  de  la  República, 
hasta  hoi,  en  lo  que  tío  se  opongan  al  presente  pronuncia- 
miento ; y 

5?  Acordamos  que  se  remita  por  el  órgano  de  la  presi- 
dencia esta  acta  original  al  Jefe  Supremo  General  José  An- 
tonio Páez,  y copias  debidamente  autorizando  á los  señores 
Gobernador  de  esta  provincia,  General  Juan  de  Dios  Cas- 
tillo, Coronel  José  María  Rubín  y Pedro  Uncein  y demas 
autoridades  así  civiles  como  militares  á quienes  la  presiden- 
cia juzgue  oportuno  trascribirlas. 

Nos  comprometemos  con  nuestras  vidas  é intereses  á 
cumplir  de  la  manera  mas  solemne  cuanto  dejamos  sentado 
en  la  presente  acta  como  obra  de  nuestra  espontánea  volun- 
tad, la  cual  firmamos  en  el  dia  y fecha  arriba  espresadas. 

El  Presidente,  Alejandro  Belisario. — El  Secretario,  M. 
Sccol. — El  Jefe  civil,  Francisco  Manuitt. — Pro.  Juan  An- 
tonio del  Corral. — El  Jefe  militar  de  la  plaza,  Pedro  Casti- 
llo.—José  Antonio  Diaz. — Capitán,  Avelino  Ledezma. — 
José  Antonio  Sarmiento. — Gregorio  Saldivia. — José  María 
Leal. — José  Vicente  Rodríguez. 

(Siguefi  muchas  firmas.) 

Es  copia. — Hipólito  Rondon. 


Derrota  de  Falcon  en  el  sitio  de  Saladilla. 

Gobierno  provincial. 

Coro,  Febrero  5 de  1862. 

Nútn.  30. 

Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  del  Estado. 


Apareció  Falcon  en  la  villa  de  San  Luis,  que  dista  ocho 
leguas  de  esta  capital,  y de  allí  se  desprendió  ufanamente 
sobre  el  valle  de  Curimagua  diciendo  que  venia  á atacará 
Coro;  pero  con  su  acostumbrada  indecisión  se  detuvo  dos 
dias  en  este  punto,  y habiendo  desconfiado  de  su  avanzada 
posición,  no  sabemos  por  qué  causa,  levantó  súbitamente 
su  campamento  y contramarchó  en  medio  de  un  copioso  in- 
vierno. En  esta  retirada  violenta  perdió  ahogados  el  oficial 
Dagobcrto  Hidalgo,  seis  soldados  y gran  parte  de  su  parque. 

Algunos  dias  después  de  estos  sucesos,  Falcon  reapareció 
en  el  Occidente  en  el  vecindario  de  Agua-clara,  desprendi- 
do ya  de  las  montañas;  y habiéndose  tenido  noticias  ciertas 
de  que  parte  de  su  fuerza  liabia  llegado  al  punto  del  Saladi- 
llo, que  dista  dos  leguas  de  esta  ciudad,  salieron  á su  en- 
cuentro ayer  á las  tres  de  la  tarde  los  Coroneles  Méndez, 
Southerland,  Túrrcz  y Eizaguirre  con  300  infantes,  cuya 
fuérzase  encontró  con  el  enemigo  en  el  mismo  punto  indica 
do,  ocupando  alturas  dominadoras  y parapetado  por  gruesos 
cardones  que  las  coronan.  Era  casi  de  noche  cuando  se 
avistaron;  pero  por  aprovechar  la  poca  Urz  que  aun  daba, 
cargaron  nuestros  jefes  con  bravura  y rapidez,  y desaloja- 
ron en  el  acto  á los  facciosos.  La  noche  que  cerró  en  breve, 
impidió  las  escursioncs  esploradoras  de  nuestras  tropas  y 
volvieron  á su  campamento  do  esta  ciudad.  El  enemigo 
contramarchó  en  fuga  al  Occidente,  llevándose  sus  heridos  ; 
v nosotros  tenemos  que  lamentar  la  muerte  del  valiente 
capitán  Eloi  Lovcra  y tres  soldados,  y contamos  con  seis 


heridos,  entre  los  cuales  se  encuentra  el  bizarro  comandan- 
te José  Manuel  Carrera,  aunque  no  de  cuidado. 

Con  sentimientos  de  consideración  "me  suscribo  de  US. 
atento  servidor, 

Juan  de  Dios  Monzon. 


Triunfo  espléndido  en  Cojédes.  Muerte  del  ca- 
becilla Rívas  Sandoval. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Estado  Mayor  Divisionario  de  Cojédes  en  campaña. 

Hato  de  las  Babas,  Febrero  4 de  1862. 

Sr.  General  Jefe  de  Estado  Mayor  General  de  los  Ejércitos  de  la 

República. 

El  historiador  tiene  que  anotar  entre  los  grandes  dias  el  4 
de  Febrero  de  1862;  porque  en  él,  setecientos  cincuenta  ve- 
nezolanos penetrados  de  dolor  por  los  sufrimientos  de  la  Pa- 
tria resolvieron  sucumbir  cubiertos  de  gloria  combatiendo 
con  mil  ochocientos  bandidos  que  habian  jurado  su  estermi- 
nio,  ó devolver  con  sus  esfuerzos  la  paz  porque  clama  la 
Nación.  La  divina  Providencia,  que  siempre  proteje  la 
honradez  y premia  los  nobles  esfuerzos,  permitió  que  ese 
puñado  de  hombres  defensores  de  la  justicia  y de  la  moral 
castigara  con  severidad  la  mala  inclinación  y la  maldad,  re- 
presentadas en  esta  provincia  por  la  facción  Rívas  Sandoval. 

Una  ligera  reseña  haré  á US.  del  acontecimiento  que  mo- 
tiva esta  nota  y de  los  penosos  sufrimientos  de  la  brillante 
División  Cojédes  en  esta  corta  campaña. 

(Sigue  aquí  una  relación  de  los  movimientos  militares 
ejecutados  por  la  tropa  del  General  Martínez.) 

Llegamos  al  Totumo  á la  una  de  la  tarde  del  3 : concor- 
daron los  informes  que  allí  se  nos  dieron  con  las  declaracio- 
nes de  los  prisioneros,  en  cuya  virtud  á esa  misma  hora  con- 
tinuámos  la  marcha  con  dirección  á Bucarito  con  el  fin  de 
serciorarnos  por  el  rastro  de  que  el  enemigo  no  había  toma- 
do otro  camino  que  el  del  paso  de  las  Piedras,  y como  ese 
fué  el  que  siguió  continuámos  detras  de  él.  A las  seis  de 
la  tarde  hicimos  alto  á media  legua  del  paso  de  este  lado  : 
allí  acampamos  y pernoctamos.  Inmediatamente  después 
de  nuestra  llegada  recibimos  el  informe  de  que  el  enemigo 
se  encontraba  en  este  hato  y que  constaba  de  dos  mil  hom- 
bres; á esa  misma  hora  se  mandó  espiar;  nuestros  comisio- 
nados regresaron  manifestando  que  aquí  estaban  situados. 
Pasamos  la  noche  sin  novedad  y á las  seis  de  la  mañana  la 
fuerza  se  puso  en  marcha  y en  disposición  de  combate  : se 
hizo  mover  un  trozo  de  caballería  por  el  camino  de  la  izquier- 
da hasta  encontrarse  con  la  primera  avanzada  enemiga  á fin 
de  hacer  comprender  que  esa  era  la  vía  que  había  tomado 
la  División.  Después  de  haberse  tiroteado  esa  caballería 
con  la  primera  avanzada  se  mandó  contramarchar  y toda  la 
fuerza  marchó  por  el  camino  de  la  derecha  por  donde  no 
nos  esperaban  los  facciosos,  pues  ningún  inconveniente  en- 
contramos en  el  tránsito.  Siendo  esta  casa  y la  galera  que 
está  á su  frente  dos  fortalezas  difíciles  de  tomar,  supuso  el 
General  que  el  enemigo  estaba  en  posesión  de  ellas  y ya  á 
poca  distancia  ordenó  que  el  Comandante  Ramón  García 
r;on  las  columnas  Tiradores  y Bermúdez  marchase  á quitár- 
selas : el  resto  de  la  fuérzase  movió  por  la  parte  arriba  á 
salir  al  camino  que  se  dirige  á San  Cárlos  con  el  fin  de 
impedir  que  el  Comandante  García  fuese  atacado  por  re- 
taguardia, pues  que  hácia  esa  parte  veíamos  formada  una 
fuerza  de  consideración.  A la  llegada  del  Comandante 
García  la  casa  había  sido  abandonada.  Supusimos  al  enemi- 
go en  la  Galerita  de  enfrente,  al  Comandando  García  se  le 
dió  orden  de  obrar  con  las  dos  columnas  por  nuestra  izquier- 
da y que  pasando  la  galera  los  flanqueara  por  su  derecha  : 
el  resto  de  la  División  moviéndose  en  linea  paralela  siguió 
con  dirección  al  estero  hasta  encontrarse  con  el  Comandan- 
te García  : en  la  galera  no  liabia  enemigos,  todos  estaban 
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formados  en  el  estero  del  otro  lado  del  cano  de  las  Babas. 
Con  el  alborozo  que  es  natural  en  los  defensores  del  Gobier- 
no marchó  la  fuerza  á tomar  el  paso  menos  difícil  del  caño 
y que  suponíamos  seria  mui  disputado:  los  Comandantes 
García,  Teodoro  Sánchez  y Rafael  Motamayor  que  manda- 
ban la  vanguardia  en  unión  de  los  segundos  Comandantes 
Antolino  Betancourt  y Faustino  Ochoa  se  avanzaron  y pa- 
saron sin  inconveniente  : esta  fuerza  iba  protejida  por  el 
señor  Coronel  Joié  Basilio  Gómez  y Comandantes  Agustin 
Blanco,  Francisco  Antonio  T erran,  Bonifacio  Castillo,  Do- 
mingo Cardosa,  Francisco  Hernández  Padilla  y Roso  Páez, 
que  mandaban  la  caballería  útil  con  que  contábamos. — A 
pocas  varas  del  caño  se  abrieron  los  fuegos  contra  el  centro 
de  las  fuerzas  enemigas  é instantáneamente  toda  la  fuerza 
cíe  que  disponíamos  con  inclusión  del  cuerpo  de  asistentes 
organizado  poco  ántes,  tomó  parte  en  la  función.  Podero- 
sa fue  la  resistencia  de  los  contrarios,  pero  el  empuje  de 
nuestros  valerosos  compañeros  fue  tan  fuerte  y tan  violento 
que  los  obligó  en  breve  á perder  terreno  y ántes  de  una  ho- 
ra á darnos  la  victoria.  El  terreno  disputado  en  el  combate 
tiene  la  estension  de  mas  de  una  legua  y casi  al  término  de 
ella  fué  que  se  declaró  la  derrota,  pudiendo  asegurar  á US. 
que  si  toda  la  facción  no  quedó  en  el  campo  muerta  ó pri- 
sionera fue  debido  solo  únicamente  á la  falta  de  -caballería: 
la  derrota  fué  perfecta,  la  fuga  precipitada  y en  completa 
dispersión:  diez  caballos  tenemos  útiles  y la  infantería  por 
sí  solano  puede  hacer  persecución  eficaz. — Lamentamos  la 
muerte  de  cinco  individuos  de  tropa  y las  heridas  inferidas 
á uri  oficial  de  caballería  y 30  de  tropel  de  infantería  : tene- 
mos jefes  y oficiales  en  pequeño  número  contusos.  El  ene- 
migo dejó  en  el  campo  26  muertos  entre  estos  el  famoso  cri- 
minal José  Rívas  Sandoval,  el  titulado  Comandante  Julián 
Barreto  y otros  oficiales  que  no  se  conocieron:  dejaron  en 
nuestro  poder  varios  prisioneros,  bestias  ensilladas,  fusiles, 
un  barril  de  pertrecho,  un«rifley  multitud  de  otros  elemen- 
tos de  guerra. 

A las  once  y media  terminó  la  acción  que  principió  á las 
diez  y media.  Como  el  campo  no  lo  habíamos  recorrido  y 
el  número  de  nuestros  heridos  era  considerable  resolvió  su 
señoría  el  General  que  el  que  suscribe  con  400  hombres  hi- 
ciese la  persecución  al  grupo  mayor  de  enemigos  quehabia 
tomado  el  camino  del  Totumo  por  el  monte  del  rio  Tinaco, 
quedando  él  en  el  campo  revisándolo,  atendiendo  á los  he- 
ridos y á una  fuerte  afección  al  pecho  que  le  ocasionó  la  fa- 
tiga del  combate.  La  persecución  la  hize  hasta  el  Totumo: 
en  el  tránsito  solo  tuve  un  pequeño  encuentro  con  un  escua- 
drón que  habian  dejado  á retaguardia  en  observación,  este 
choque  solo  dió  como  resultado  visible  las  heridas  de  varias 
bestias  que  quedaron  en  el  lugar  inútiles  y ¡a  captura 
de  dos  de  tropa.  Considerable  es  el  número  de  heridos  que 
tuvo  el  enemigo,  de  ellos  encontramos  uno  ya  muerto  como 
á una  legua  y el  rastro  de  sangre  era  mui  notable  en  todo 
el  trayecto.  En  las  casas  del  Totumo  por  donde  pasó  gran 
parte  de  los  derrotados  fui  informado  que  en  el  Monte  por 
donde  los  perseguí  dejaron  heridos,  y que  con  ellos  iba  un 
gran  número,  la  mayor  parte  á caballo;  el  insigne  General 
Montaña  herido  gravemente  por  detras;  así  como  muchos 
Jefes  y oficiales. 

La  muerte  de  Rívas  Sandoval,  caudillo  temible  por  su 
valor,  actividad  y prestigio,  así  como  la  derrota  de  una  fuer- 
za mui  superior  á la  nuestra,  dan  motivo  á su  señoría  para 
creer  con  fundamento,  y para  asegurar  al  Gobiorno,  que  la 
facción  federal  situada  en  esta  provincia  no  se  pondrá  jamas 
en  capacidad  de  inspirar  temor  á la  población  mas  desguar 
necida  de  ella,  y que  continuando  la  persecución,  como  se 
promete  hacerlo,  en  breve  renacerá  la  paz  en  esta  importan- 
te y hermosa  sección  de  la  República. 

No  tiene  su  señoría  que  hacer  recomendación  especial  : 
los  jefes  y oficiales  y la  tropa  toda  se  condujeron  con  arrojo 
poco  imitado.  Debo  recordar  que  el  Jefe  General  de  las 
infanterías  era  el  señor  Coronel  Martin  Lameda,  el  de  las 
caballerías  el  señor  Coronel  José  Basilio  Gómez,  su  se^un- 
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do  el  señor  Comandante  Agustin  Blanco:  Comandantes  de 
Brigada  los  Comandantes  Ramón  García  y Evaristo  Velás- 
quez,  de  Columnas  los  señores  Comandantes  Teodoro  Sán- 
chez y Antolino  Betancourt,  Rafael  Motamayor  y Faustino 
Ochoa,  Pacífico  Madrid  y José  Gregorio  Márquez,  Simón 
Hernández  y Eugenio  Morillo,  Ramón  Duranty,  José  An- 
tonio Matamoro,  Francisco  de  Paula  Herrera  y Pedro  Juan 
Fleitas;  de  caballería  los  Comandantes  Francisco  Antonio 
Ferran  y Domingo  Cardosa,  Francisco  Hernández  Padilla 
y Roso  Páez,  Bonifacio  Castillo,  Hilario  Padrón  y Juan  de 
la  Cruz  Rámos:  Comandantes  de  Estado  Mayor  y Edeca- 
nes de  su  señoría  el  General,  señores  José  Cayetano  Fuéntes, 
Nepomuceno  Lima,  Isaías  Lazo  y Agapito  Monasterios. — 
Todos  estos  Jefes  concurrieron  al  combate:  en  su  valor  y 
decisión  son  bastante  conocidos  y eso  me  releva  de  infor- 
mar especialmente  sobre  cada  uno  de  ellos. 

Aunque  debo  pasar  una  lista  general  de  todos  los  oficiales 
que  están  en  servicio  activo  en  esta  provincia,  tengo  orden 
de  su  señoría  el  General  para  dirigir  una  especial  de  todos 
los  que  concurrieron  á la  función  de  armas  de  hoi,  porque 
quiere  que  US.  y por  su  órgano  S.  E.  el  Jefe  Supremo  se 
impongan  de  los  nombres  de  esos  ciudadanos  que  tanto  ho- 
nor hacen  á las  armas  de  la  República.  Cosa  rara,  uno 
solo  de  ellos  no  ha  dejado  de  ocupar  su  puesto  con  decisión 
y lucimiento. 

Sírvase  poner  en  cuenta  US.  del  contenido  de  esta  nota 
á S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación. 

Soi  de  US.  atento  servidor, 

G.  Cárdenas. 


Crónica  de  la  guerra  en  Aragua. 

El  General  Jefe  de  operaciones  de  Aragua  participa  que 
habiéndose  presentado  los  enemigos  formados  en  batalla  á 
inmediaciones  de  Ciudad  de  Cura  el  dia  24  de  Enero  próxi- 
mo pasado,  salió  á su  encuentro  el  Sr.  Coronel  Jefe  de 
operaciones  de  aquel  Cantón  : los  facciosos  no  le  esperaron 
sino  por  el  contrario  huyeron  anticipadamente  dejando  en 
su  fuga  nueve  bestias,  dos  carabinas,  un  rifle  y veinte  y 
ocho  cueros  de  res. 

El  mismo  Sr.  Jefe  de  Operaciones  de  Aragua  da  parte 
al  Estado  Mayor  General  de  haber  atacado  los  facciosos 
en  número  de  300  hombres  la  parroquia  de  San  Juan  en  la 
madrugada  del  25  de  Enero  próximo  pasado.  Treinta  y 
seis  hombres  que  componían  la  guarnición  de  aquella  parro- 
quia, colocados  en  la  altura  que  allí  denominan  el  Calvario, 
lograron  poner  en  fuga  precipitada  y vergonzosa  á los 
enemigos  que  al  favor  de  la  sorpresa,  parecian  ya  vencedo- 
res. Por  nuestra  parte  murió  un  oficial  y tres  soldados 
enfermos  que  los  enemigos  mataron  á machetazos.  Los 
facciosos  dejaron  en  el  campo  seis  muertos,  dos  heridos  y 
seis  prisioneros,  todos  oficiales  ; se  dispersaron  completa- 
mente y en  el  mayor  desconcierto;  y según  noticias  positi- 
vas, Mariano  Cebállos,  uno  de  los  Jefes  facciosos,  salió  he- 
rido. El  héroe  de  este  hecho  de  armas  fué  el  Comandante 
Agapito  Moranti,  quien  llevó  su  arrojo  hasta  perseguir  las 
partidas  fujitivas  por  mas  de  dos  millas.  Los  Jefes  de  la 
facción  invasora  fueron  los  titulados  Generales  José  Flores, 
Mariano  Cebállos  y Exequiel  Toro  y Coroneles  Alejo  Ríos 
y Ramón  Mejias.  El  Capitán  Guardaparque  de  San  Juan, 
Antonio  Orta  (dice  la  comunicación  que  se  estracta,)  ha- 
biendo quedado  solo  en  el  cuartel,  encerrado  en  el  parque 
y rodeado  de  enemigos,  tomó  dos  fósforos  para  quemar  el 
pertrecho,  á imitación  de  Ricaurte,  acción  que  no  verificó 
porque  los  enemigos  desocuparon  inmediatamente  el  lugar. 

Atacada  en  combinación,  por  fuerzas  del  Gobierno,  el 
dos  del  presente  la  facción  que  ocupaba  el  pueblo  de  Suata 
y sus  alturas,  no  le  valió  un  refuerzo  enviado  por  Rufo  Ro- 
jas, pues  después  de  cuatro  horas  de  resistencia,  abandona- 
ron los  facciosos  las  posiciones  que  ocupaban,  declarándose 
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on  completa  derrota.  Cuatro  muertos  del  enemigo  queda- 
ron en  el  campo;  y en  poder  de  nuestras  fuerzas  dos  fusi- 
les, do3  caballos,  una  espada,  dos  cartucheras  y algún  per- 
trecho. El  pueblo  de  Suata,  que  ocupa  una  posición  im- 
portante, ha  quedado  guarnecido  por  la  columna  del  Coman- 
dante Coronel  que  mandaba  las  fuerzas  del  Gobierno  en  es- 
ta ocasión. 


Significativas  comunicaciones  del  General 
Zoilo  Medrano. 

República  de  Venezuela. — Fuerzas  unidas  del  Gobier- 
no.—San  Francisco,  Enero  12  de  1862.— Señor  Goberna- 
dor de  la  provincia. — La  nota  de  US.  de  dos  de  los  que  ri- 
gen, me  fue  entregada.  Sus  conceptos  demuestran  lo  que 
tiene  de  sublime  su  comportamiento  como  magistrado,  for- 
taleciendo, en  cuanto  está  de  su  parte,  la  industria  pecua- 
ria, riqueza  de  nuestros  llanos,  perseguida  constantemente 
y casi  destruida.  Lamento  la  fatalidad  de  no  haber  tenido 
buena  suerte  para  contristar  y hacer  marchar  por  el  camino 
de  la  razón  al  Jefe  I rosel,  que  en  San  José  ha  ensayado 
nefandos  atentados,  declarándose  traidor  al  Gobierno  é in- 
fiel á las  protestas  que  hiciera  de  sostenerlo  y ser  amigo  de 
la  paz.- — Tocaá  su  señoría  el  Jefe  de  operaciones  estirpar 
ese  minotauro,  y devolver  el  reposo  á los  habitantes  de 
aquella  parroquia,  pues  el  que  suscribe,  aunque  mucho  lo 

desea,  no  tiene  el  elemento  principal,  que  es  pertrecho. 

Soi  de  US.  mui  atento  servidor. — Firmado,  Zoilo  Medra- 
no- — Es  copia. — El  Secretario,  Antonio  Eduardo. 


República  de  Venezuela. — Fuerzas  unidas  del  Gobierno. 
—San  Francisco  de  Tiznados,  Enero  13  de  1862. — Señor 
Gobernador  de  la  provincia  del  Guárico. — Acuso  á su  se- 
ñoría recibo  de  su  comunicación  de  8 del  presente,  en  que 
me  manifiesta  los  acontecimientos  ocurridos  en  San  José 
de^ Tiznados. — Bien  sensible  es  por  cierto  al  que  suscribe, 
señor  Gobernador,  la  conducta  observada  por  T rosel  y sus 
fuerzas.  Este  Jefe,  después  de  sometido,  agregó  á su  car- 
rera de  crímenes  el  de  traición. — El  Comandante  Pedro 
R.  Diaz,  su  gente  y familia,  hicieron  mui  bien  en  evacuar  el 
pueblo  de  San  José,  pues  que  sin  ello  sus  vidas  corrían 
un  inminente  riesgo.  Sírvase  su  señoría,  como  que  estará 
en  mejor  capacidad  en  orden  á saber  el  paradero  del  señor 
Jefe  de  operaciones  Coronel  Uncein,  manifestarle  con  inser- 
ción de  la  presente  nota,  que  Trosel  es  enemigo  del  Go- 
bierno, que  ha  roto  las  hostilidades  contra  él,  cometiendo 
en  San  José  crímenes  de  tamaña  magnitud  ; y que  siéndo- 
me sumamente  imposible  proceder  á castigar  semejante 
atentado  por  carecer  de  pertrecho,  que  desplegue  su  acti- 
vidad y energía  á fin  de  ahogar  en  su  cuna  el  acto  de  igno- 
minia ejercido  de  nuevo  por  el  referido  Trosel  y sus  fijer- 
zas.— Confia  el  que  suscribe,  en  que  esta  comunicación  lle- 
gará sin  demora  á conocimiento  del  citado  Coronel  P.  Ad- 
rincula  Uncein. — Con  sentimientos  de  consideración  me 

suscribo  de  US.  mui  atento  servidor. — Zoilo  Medrano. 

Es  copia. — El  Secretario,  Antonio  Eduardo. 


ORDENANZAS  GENERALES  DEL  EJERCITO. 

(CONTINUACION.) 

Art.  107.  El  que  so  empeñare  á serví:  voluntariamente 
en  mis  tropas,  ó al  que  le  tocare  por  suerte  igual  destino, 
y desertare  ántc3  de  haberse  incorporado  en  su  compañía, 
justificándose  que  ha  sido  legal  y debidamente  reclutado  ó 
sortoado,  y quo  so  le  han  leído  las  ordenanzas  á que  quedó 
sujeto  por  su  contrato  ó destino,  sufrirá  la  pena  señalada  á 
la  simple  deserción  en  el  artículo  noventa  v nueve  de  este 
titulo,  bien  sea  aprehendido  sin  iglesia  ó con  ella  en  el  modo 
que  allí  se  halla  csplicado. 

Art.  108.  Cualquiera  que  haya  sido  aplicado  al  servicio 


de  las  armas  por  testimonio  de  juez  competente,  y deserta- 
íe  después  de  entregado  a la  tropa  que  debe  conducirle  á 
su  destino,  ó estando  ya  incorporado  en  su  propio  regimien- 
to, y se  le  hubiere  prevenido  en  la  debida  forma  deTa  pena 
que  corresponde  al  delito  de  deserción,  sufrirá  la  pena  que 
á la  calidad  de  su  deserción  perteneciere  según  la  señalada 
en  los  artículos  precedentes. 

Disimulo  malicioso  del  verdadero  nombre , patria,  edad 
ó religión. 

Art.  109.  El  que  disimulare  su  nombre,  apellido,  patria, 
edad  ó religión  al  tiempo  de  sentársele  su  plaza,  se  le  con- 
denara á servir  por  ocho  anos  en  los  arsenales  por  solo  este 
delito,  aunque  no  deserte ; y cometiendo  deserción,  si  por 
la  calidad  de  ella  merece  pena  mas  grave,  la  sufrirá. 

Deserción  de  soldado  cumplido. 

Art.  110.  El  que  hubiere  sentado  plaza  por  tiempo  limi* 

tado  y le  tuviere  ya  cumplido  y se  le  retardare  su  licencia 
por  orden  mia,  será  tratado  como  desertor  si  se  ausentare 
sin  ella,  y sufrirá  la  pena  correspondiente  á la  calidad  de 
deserción  que  cometiere. 

Conato  de  deserción. 

Art.  111.  Todo  soldado  que  se  hallare.dentro  de  la  guar- 
nición ó lugar  de  cuartel  ó fuera  de  él,  dentro  de  los  límites, 
disfrazado  sin  consumar  la  deserción,  pero  con  indicio  que 
dé  sospecha  á cometerla  ó en  cualquiera  otro  modo  que  ve- 
rifique su  intención  déla  fuga  con  algún  acto  esterior,  se  le 
recargarán  cuatro  añps  de  servicio  en  el  mismo  cuerpo  so- 
bre los  que  faltaban  para  cumplir  su  tiempo. 

Art.  112.  El  que  cometiere  deserción  y después  de  apre- 
hendido justificare  para  su  defensa  que  incurrió  en  este  de- 
lito por  no  habérsele  asistido  puntualmente  con  el  prest,  pan 
ó vestuario  que  le  pertenezca,  quedará  relevado  de  la' pena 
correspondiente,  y constituido  ¿servir  en  la  propia  compa- 
ñía seis  años  mas,  reintegrándosele  de  lo  que  se  le  debiese 
haber  suministrado.  , 

Encubrir  ó auxiliar  la  deserción. 

Art.  113.  El  patrón  de  cualquiera  embarcación  pertene- 
ciente á vasallo  mió  ó que  navegue  ton  bandera  de  tal,  que 
admitiere  a su  bordo  soldado  alguno  sin  licencia  firmada 
del  Comandante  principal  del  paraje  en  que  se  hallare  dado 
fondo,  sufrirá  la  pena  de  seis  años  de  presidio  según  su  cali- 
dad, con  inhibición  de  la  jurisdicción  de  que  dependa  ; y si 
fuere  embarcación  estranjera  mercantil,  se  allanará  y es- 
traerá  de  ella,  dando  cuenta  inmediatamente  el  Goberna- 
dor, al  Capitán  genéralo  Comandante  de  la  provincia,  y 
este  la  pasará  á la  vía  reservada  de  guerra ; y si  fuere  em- 
barcación de  guerra  se  reclamará  el  prófugo  requiriendo  al 
Comandante  de  ella  para  la  entrega. 

Art.  114.  Toda  persona  (de  cualquiera  clase,  estado  ó 
condición  que  sea)  que  se  aprehendiere  y justificare  ser 
gancho  oara  tropa  de  otro  príncipe,  se  le  pondrá  en  Consejo 
de  güeña,  y sufrirá  la  pena  de  horca. 

Art.  115.  El  sargento,  cabo,  tambor  ó soldado  por  cuyo 
auxilio,  intelijencia  ó disimulo  hubiere^desertado  alguno 
de  su  cuerpo  ú otros  de  mis  tropas,  sufrirá  la  pena  de  muer- 
te pasado  por  las  armas,  cuya  sentencia  se  dará  por  el  Con- 
sejo de  guerra  del  regimiento  de  que  fuere  el  desertor,  á 
cuyo  juicio  declaro  que  haya  de  corresponder  privativa- 
mente el.  conocimiento  del  reo  estraño  sin  distinción  de 
cuerpos. 

Art.  116.  Los  que  ocultaren  desertores,  les  dieren  ropa 
de  disfraz,  ó en  cualquiera  otra  forma  contribuyeren  á su  fu- 
ga, podrán  (sin  que  las  justicias  de  que  dependan  lo  em- 
baracen) ser  aprehendidos  por  los  oficiales  de  mis  tropas, 
y serán  sentenciados  en  el  Consejo  de  guerra  con  la  pena  que 
se  impone  á los  reos  de  esta  especie  en  el  artículo  3?  del 
título  12,  «obre  aprehensión  de  desertores,  comprendido  en 
el  tratado  sesto  de  estas  ordenanzas. 


IMPRENTA  UR  “El.  INDEPENDIENTE.” 
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Carácas,  Febrero  22  de  1862. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

Resolución  sobre  Registro. 

Eti  circular  de  12  de  Diciembre  de  1861,  número  39,  se 
dijo  á los  Gobernadores  de  provincia  lo  siguiente. 

“ S.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  tenido  á bien  disponer  que  no 
se  ponga  en  observancia  la  lei  sobre  Registro  sancionada 
por  el  último  Congreso,  y que  mientras  se  dictan  las  dispo- 
siciones que  deban  regir  en  la  materia,  continúe  observán- 
dose la  lei  vigente.” 

l’or  S.  E. — Rojas. 


Proyecto  del  Banco. 

Secretaría  General. 

Carácas,  Febrero  13  de  1802. 

Resuelto.-Habiéndose  impuestoS.  E.  el  Jefe  Supremo  de 
la  República  del  proyecto  sobre  acciones  de  seguridad  que 
tier.e  y ha  circulado  el  Banco  de  Venezuela  con  una  suscri- 
cion  considerable,  y juzgándolo  conveniente  al  público  y al 
gobierno,  pues  dará  mayor  solidez  al  institututo,  de  donde 
resultará,  que  los  billetes  de  Banco  obtendrán  mayor  pre- 
cio en  el  mercado  y que  así  disminuirá  la  necesidad  que  el 
Gobierno  tiene  y tendrá  de  hacerlos  cambiar  por  dinero 
efectivo,  ha  acordado  que  los  suscritores  á dichas  acciones 


queden  libres  de  cambios  forzosos  de  billetes  por  dinero 
efectivo,  mientras  dure  la  responsabilidad  que  contrai- 
gan. 

Publíquese  esta  resolución  y comuniqúese  al  Banco  de 
Venezuela. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Se  manda  imprimir  el  código  de  comercio 

Secretaria  General. 

Carácas,  Febrero  17  de  1862- 
Resuelto. — Sancionado  como  está  por  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo el  Código  de  comercio  que  ha  de  regir  en  la  Repú- 
blica, procédase  á su  impresión  y publicación.  Los  tribuna- 
les mercantiles  se  instalarán  el  19  de  Abril  próximo,  y des- 
de ese  dia  comenzarán  á ejecutarse  las  disposiciones  del 
mencionado  Código. 

PorS.  E. — Rijas. 


INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  sobre 
orden  público. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. — Departamento  del  Interior  y Justi- 
cia.— Sección  21. — Número  252. — Carácas,  Febrero  13  de 
1862. — Resuelto. — Dígase  en  circular  á los  Gobernadores 
de  provincia. — Bien  esplícito  ha  sido  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo ; ya  en  sus  alocuciones  y manifiestos,  ya  por  órgano  de 
SS’r  el  Secretario  General. — Emprendida  de  nuevo  la  gue- 
rra, como  único  recurso  á que  le  han  reducido  hijos  espú- 
rios  de  nuestra  Patria,  el  Gobierno  encargó  á todas  las 
autoridades  acción  tan  continua  como  enérgica  para  el  es- 
tricto cumplimiento  en  la  práctica  de  todas  las  disposicio- 
nes dictadas  y que  se  dictaren  con  el  fin  de  sufocar  el  gér- 
raen  revolucionario  en  las  ciudades  y poblaciones  ocupadas 
por  nuestras  fuerzas.  El  infraescrito  en  virtud  de  las  ins- 
trucciones que  ha  recibido  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  el  Sr. 
Secretario  General,  y con  el  propósito  de  segundarlas,  está 
dispuesto  á remover  todo  obstáculo  que  se  oponga  á la  efec- 
tividad de  sus  resoluciones,  y tendrá  la  mayor  satisfacción 
al  reconocer  en  US.  uno  de  los  mas  celosos  funcionarios, 
en  ejecutar  y hacer  que  se  ejecuten,  sin  remisión  alguna, 
las  medidas  á que  alude  así  como  también  no  vacilará  en 
separar  de  sus  destinos  á aquellos  que  no  llenen  sus  deberes 
por  tolerancia  ó debilidad.  Con  el  poder  que  el  Decreto 
orgánico  atribuye  á los  Gobernadores  de  provincia,  y sus 
agentes,  es  inconcebible  como  campeen  todavia  algunos 
conspiradores  urbanos,  alimentando  la  guerra  vandálica 
que  devasta  á Venezuela.  Ella,  de  uno  á otro  ángulo  de 
su  territorio,  ha  clamado  por  el  Gobierno  dictatorial  á que 
se  acojcn  instintivamente  los  pueblos  en  ocaciones  supre- 
mas para  contrarestar  la  violencia  con  la  severidad,  la  astucia 
y maquinaciones  de  los  perversos  con  la  mano  justiciera  y 
segura  de  los  funcionarios  públicos,  que  preserve  la  socie- 
ciedad  de  toda  insidia  y aplique  correctivo,  pronto  y ejem- 
plar. Quiere  en  suma  el  Gobierno  que  no  sean  vanas  pa- 
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labras  sus  mandatos  dirijidos  solo  por  la  mas  recta  inten- 
ción de  volver  su  aplomo  á la  sociedad  y dias  de  paz  y pro- 

freso  á la  República,  próxima  á sepultarse  entre  ruinas  ó 
ser  víctima  de  planes  codiciosos  fáciles  do  realizar  al  fa- 
vor de  la  discordia  intestina.  Creo  fundadamente  el  Go- 
bierno que  el  término  de  esas  hordas  desalmadas,  sin  fe,  sin 
leí,  ein  religión  y aun  sin  caudillo,  pende  en  gran  parte  de 
la  desaparición  de  los  focos  directivos  que  se  relacionan  con 
ellas  burlando  la  vigilancia  de  la  autoridad.  Lo  demas, 
queda  al  buen  sentido,  valor  y decisión  do  la  sociedad  ame- 
nazada. Y mo  encarga,  por  esto,  que  renueve  sus  preven- 
ciones y proteste  desde  luego  su  incontrastable  empeño  de 
no  flejar  ante  consideración  de  ninguna  especie. 

8oi  &c. — Elias  Acosta. 


Circular  participando  el  motivo  por  el  cual  se 
separó  de  la  capital  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

KEPUBLICA  DU  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2* 

Caracas,  Febrero  17  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  do  provincia. 

A impulsos  del  simultáneo  esfuerzo  y decisión  de  los 
funcionarios  civiles  y militares  do  la  República,  el  presti- 
gio del  gobierno  so  restablece,  y las  operaciones  milita- 
rea  se  desenvuelven,  dando  por  todas  partes  resultados  sa- 
tisfactorios. Pero  esa  actividad  no  basta  aun  á contener 
la  impaciencia  patriótica  de  8.  E.  el  Jefe  Supremo  que, 
contristado  con  los  males  que  esperimentan  los  ciudadanos 
con  la  prolongación  de  la  guerra,  se  propone  dar  perso- 
nalmente nuevo  y mas  eíicaz  impulso  á la  campaña  actual 
que  devolverá  indefectiblemente  á Venezuela  la  paz  que 
esta  tan  imperiosamente  reclama.  Y ha  sido  con  este  pro- 
pósito que  S.  E.  se  separó  el  13  de  los  corrientes  de  la  ca- 
pital para  dirijirse  á la  plaza  de  Puerto  Cabello.  El  Jefe 
Supremo  permanecerá  allí  los  pocos  dias  que  sean  necesa- 
rios para  llenar  su  objeto  y regresará  después  á esta 
ciudad. 

Su  Señoría  el  Secretario  General  que  se  habia  detenido 
on  el  despacho  de  algunos  asuntos  urgentes,  parte  también 
con  esta  fecha  á reunirse  con  S.  E. 

Todo  lo  quo  participo  á US.  para  su  conocimiento. 

Soi  — Por  S.  E. — Acosta. 


HACIENDA. 


Sobre  el  método  con  que  debe  llevarse  la  cuen- 
ta de  la  Comisaría  general  de  Marina. 

Secretaría  General. — Despacho  de  Hacienda. — Caracas, 
Febrero  14  de  1862. — Resuelto. — En  cumplimiento  del 
artículo  14  del  decreto  de  18  de  Noviembre  de  1S61,  so- 
bre servicio  do  la  Armada  nacional,  que  dispone  so  esta- 
blezca el  método  con  que  deba  llevarse  la  cuenta  de  la  co- 
misaria general  de  marina,  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la 
República  resuelve. 

Art.  Io  La  Comisaria  general  llevará  su  cuenta  j>or  el 
método  do  partida  doble  y sistema  decimal. 

Art.  2?  So  llevará  por  años  económicos,  contados  do  1? 
do  Julio  á 30  de  Junio,  en  un  libro  Manual,  uno  Mayor  y 
uno  do  Caja,  y en  los  registros  ausiliares  que  crea  necesa- 
rios para  los  ramos,  compuestos  de  varias  partes  quo  por  si 
deban  recibir  cargos  y abonos  especiales. 

Art.  3?  Los  ramos  ordinarios  de  la  cuenta  por  ingresos, 
serán  los  siguientes: 


Aduana  de (la  de  donde  se  hubiere  recibido  algún 

valor),  para  abonar  en  él  lo  que  se  reciba  de  ella. 

Moyitcpío  militar,  para  abonarle  lo  que  se  descuente  do 
sus  sueldos  á los  Jefes  y oficiales  quo  sirvan  en  la  Armada. 

Subsidio  de  abolición,  para  abonarle  el  descuento  que 
por  este  respecto  se  haga  á los  mismos  Jefes  y oficiales. 

Art.  4?  Los  ramos  de  egreso  serán  : 

Buques  armados,  para  cargarle  todas  las  cantidades  en 
dinero  y otras  especies  que  se  entreguen  por  las  oficinas  do 
Hacienda  para  el  servicio  personal  y material  de  los  bu- 
ques, debiendo  espresarse  en  cada  asiento,  separadamente, 
el  buque  ó buques  que  reciben  y los  diferentes  objetos  en 
que  se  hubiere  hecho  ó deba  hacérsela  inversión.  En  cuan- 
to al  servicio  personal,  se  pondrá  en  estos  mismos  asientos, 
relación  nominal  de  los  individuos  de  tripulación  que  reci- 
bieren el  pago  de  sus  haberes. 

Comandancia  general  de  marina,  que  recibirá  el  cargo 
do  lo  que  se  vaya  entregando  por  sueldo  al  Comandante 
general  y á los  demas  jefes  y oficiales  de  su  Estado  Mayor. 

Jefes  y oficiales  de  marina,  para  cargar  los  sueldos  que  so 
paguen  á los  que  estén  empleados  en  los  buques  de  la  ar- 
mada, eepresándose  siempre  el  buque  á cuyo  bordo  sirva  la 
persona  á quien  se  haga  el  pago. 

Art.  5?  El  libro  de  caja  contendrá  los  siguientes  ramos  : 

El  do  caja,  propiamente  dicho,  para  cargarle  todo  lo  que 
entre  en  dinero  ó billetes  con  abono  al  ramo  que  produzca 
el  ingreso,  y abonarle  las  erogaciones  que  se  hicieren  cod 
cargo  al  t amo  que  las  cause. 

Los  de  Almacén  de  víveres,  Almacén  dé  efectos,  6¿c.,  para 
cargarles  y abonarles  el  valor  de  los  diferentes  objetos  que 
se  suministren  á la  Armada  y que  en  esta  se  consuman. 

Art.  6?  Ademas  de  los  ramos  ordinarios  que  quedan 
enumerados,  la  Comisaría  general  podrá  abrir,  cuando  lo 
crea  necesario,  todos  los  demas  que  considere  indispensa 
bles  para  el  mejor  manejo  de  la  cuenta. 

Alt.  7?  La  cuenta  particular  de  cada  buque  será  lleva- 
da por  el  contador  de  este  en  un  solo  libro,  en  el  cual  se 
cargará  este  empleado  de  todos  los  valores  que  reciba,  con 
espresion  do  la  fecha  y de  la  oficina  ó persona  que  le  baga 
la  entrega,  y se  datará  del  mismo  modo  de  todo  lo  que  ero- 
gue ó suministre. 

Art.  S?  Los  Contadores  pasarán  mcnsualmente  á la  Co- 
misaría general  una  copia  íntegra  de  los  asientos  de  cargo 
y data  que  hubioren  hecho  en  sus  libros  durante  el  mes, 
debiendo  dichas  copias  llevar  el  visto-bueno  del  Coman- 
dante del  buque  respectivo. 

Art.  9?  Los  mismos  Contadores  pasarán  el  primero  de 
cada  mes  á la  Comisaría  general  el  presupuesto  particular 
del  buque  á que  pertenezcan,  visado  por  su  Comandante. 
La  Comisaría  al  recibir  dichos  presupuestos  los  presentará 
al  Mayor  general,  y después  de  visados  por  este,  abonará 
su  valor  en  cuenta  á los  buques  correspondientes,  y á los 
mismos  hará  el  cargo  de  lo  que  se  hubiere  pagado  de  tales 
presupuestos,  según  resulte  de  la  copia  de  )o3  asientos  que 
mcnsualmente  deben  pasarle  los  contadores,  conforme  está 
dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Árt.  10.  La  Comisaría  general  formará  cada  tres  meses 
un  estado  del,  ingreso,  egreso  y existencia  que  haya  tenido 
en  este  tiempo  y lo  remitirá  á la  Contaduría  general  en 
primera  oportunidad  : dicho  estado  contendrá  las  debidas 
especificaciones  para  que  esta  oficina  pueda  hacer  en  6u 
cuenta  fácilmente  la  incorporación. 

Art.  11.  Siempre  que  un  buque  carezca  do  víveres,  jar- 
cia, velámen,  &c.,  ó que  reclame  algún  gasto  para  atender 
á su  conservación  material,  su  Comandante  hará  formar 
por  el  contador  el  correspondiente  presupuesto  y lo  pasa- 
rá con  su  visto-bueno  al  Mayor  general,  quien  no  hallando 
reparo  quo  oponer,  lo  visará  y pasará  al  comisario  general 
con  orden  de  que  provea  de  los  fondos  6 efectos  que  se  pi- 
dan. 

Cuando  la  necesidad  ocurra  en  un  puerto  habilitado,  y 
no  esté  presente  el  comisario  general,  dicho  presupuesto  se 


155 


REGISTRO  OFICIAL. 


pasará  por  ol  comandante  dol  buque  al  Administrador  de  la 
Aduana,  y esto  hará  los  suministros  que  de  tal  modo  se  le 
exijan. 

Art.  12.  Con  vista  de  los  presupuestos  mensuales  que 
deben  pasar  los  contadores  de  los  buques  al  comisario  go- 
neral,  v do  los  estraordinarios  que  se  formen,  según  esta 
dispuesto  para  uno  y otro  caso  en  los  artículos  9 y 1 1 de 
este  decreto,  el  comisario  general  suministrara  los  fondos 
y efectos  que  ospresen  dichos  documentos. 

Art.  13.  La  comisaría  general  remitirá  su  cuenta  anual 
en  el  mes  de  Setiembre,  dirigiéndola  á la  Contaduría  gene- 
ral de  Hacienda,  la  cual  la  verifícala  comparándola  con 
los  estados  trimestrales  que  le  hubiere  pasado  la  Comisaría, 
en  cumplimiento  del  artículo  10,  y luego  la  remitirá  al  Tri- 
bunal de  Cuentas  con  las  observaciones  que  pueda  sugerir- 
le dicha  comparación. 

Art.  14.  El  Mayor  general  pasará  ¡anteo  á la  Comisa- 
ría general  el  dia  último  de  cada  mes,  a menos  (pie  se  lo 
impida  alguna  atención  imprescindible  del  servicio. 

Art.  15.  El  Comandante  general  de  la  Armada  puede 
pasar  tanteo  siempre  que  lo  tenga  por  conveniente,  impo- 
nerse por  sí  mismo  del  estado  de  las  cuentas  de  la  Comisa- 
ría general  y de  los  contadores  do  los  buques,  y pedir 
cuantos  informes  juzgue  necesarios  con  el  fin  de  conocer 
la  administración  de  valores  en  la  armada  nacional,  dando 
cuenta  al  Gobierno  do  todo  aquello  de  que  deba  tener  co- 
nocimiento. 

Por  S.  E. — Unjas. 


Se  crea  una  Junta  de  recursos. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Hacienda. 

Caracas,  Febrero  15  de  1862. 
Resuelto. — Dígase  á los  señores  Gobernrdor  de  esta  pro- 
vincia, Isaac  J.  Pardo,  Juan  Marcano,  Carlos  Elizondo, 
Guillermo  Espino,  Carlos  Salías  y José  María  Rojas. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  tenido  que  ausentarse  de  esta 
capital  por  poco3  dias,  y yo  debo  incorporármelo  en  brevo. 
— La  Tesorería  tiene  serios  compromisos  y atenciones ; y 
para  hacer  frente  á los  unos  y subvenir  á las  otras,  S.  E.  me 
ha  dado  orden  para  establecer  una  Junta  de  recursos,  pre- 
sidida por  el  Gobernador  de  esta  provincia  y compuesta  de 

IJ.  y de  los  señores — 

En  esa  Junta  quedan  desdo  luego  delegadas,  miéntras 
dure  la  ausencia  do  S.  E.,  las  facultades  que  tengo  como 
Jefe  de  la  Hacienda  pública,  pudiendo  la  Junta  usarlas  ili- 
mitadamente para  abastecer  de  recursos  á la  Tesorería,  sea 
por  medio  de  empréstitos  ó do  cualquier  otro  modo. 

S.  E.  espera  del  patriotismo  de  TI.  quo  prestará  á la  na- 
ción ese  servicio  importante. 

Soi  «5c. — Rojas. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 

Bando  sobre  la  milicia. 

República  de  Venezuela. — Cobierno  de  la  provincia. — 
Caracas,  Febrero  14  de  1862.— Señor  Jefo  político  de  este 
cantón. 

Resuelta  la  Gobernación  ele  la  provincia,  en  obedecimien- 
to á las  órdenes  y exitaciones  constantes  de  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo de  la  República  y por  su  mismo  impulso,  á llevar  á 
cabo  á todo  trance  la  organización  de  la  milicia  en  esta 
ciudad,  no  ha  ahorrado  esfuerzo  alguno  para  estimular  a 
los  ciudadanos  ú cumplir  con  los  deberes  que  tienen  con- 
traídos para  con  la  Patria  en  sus  dias  de  conflicto  si  no  que- 
rían csponer.se  por  una  conducta  contraria  a las  represio- 
nes que  la  autoridad  tenia  el  derecho  y la  necesidad  de 


aplicarlos.  Aun  hai  algunos,  sin  embargo,  que,  despreciando 
la  autoridad  ó creyendo  eludir  impunemente  sus  obliga- 
ciones, siguen  renuentes  al  servicio,  faltando  á los  ejerci- 
cios y al  acualtelamiento  que  ]es  toca  alguna  vez.  En  esa 
virtud,  la  Gobernación  declara,  que  aun  los  que  se  hayan 
alistado,  si  dejaren  de  asistir  á las  reuniones  de  sus  cuer- 
pos, bien  en  los  dias  señalados  para  ejercicios  ó en  los  que 
deban  estar  de  guardia,  quedan  sujetos  á las  mismas  dispo- 
siciones penales  que  los  no  alistados,  siendo  irremisible- 
mente incorporados  á las  fuerzas  que  hacen  el  servicio  ac- 
tivo, y esto  sin  distinción  de  personas  ni  consideración  de 
ningún  género. — Son  malos  ciudadanos  los  que  rehúsan  en 
las  presentes  circunstancias  hasta  el  servicio  local  de  la  mi- 
licia, destinado  esclusivamente  á la  salvaguadia  de  sus  pro- 
pios hogares  y familias;  y no  es  justo  quo  ellos  solos  des- 
cansen cuando  los  demas  velan  por  la  seguridad  común  ; 
merecen  por  lo  mismo  todo  el  rigor  do  la  lci  y lo  sufrirán. 

Haga  U.,  señor  Jefe  político,  publicar  por  bando  esta 
prevención,  para  que  llegue  á conocimiento  de  todos  los 
ciudadanos  y evite,  el  que  quiera,  las  consecuencias  de  su 
mal  proceder. 

Soi  de  U.  atento  servidor, 

Miguel  Mujica. 


Jefetura  Política  del  Cantón. 

Publíquese. — Y en  cumplimiento  de  órdenes  posteriores 
del  señor  Gobernador  de  la  provincia,  se  previene  á todos 
los  cuerpos  do  milicia  deban  concurrir  precisamente  de  las 
doco  á las  dos  do  la  tarde  de  todos  los  domingos  al  local  de 
San  Francisco  sin  necesidad  de  nueva  exitacion  por  ban- 
do, quedando  sometido  los  contraventores  á esta  disposi- 
ción á las  penas  ya  establecidas. — El  Jefe  político. 

Julián  Carreña. 


Trabajos  ele  la  Junta  de  Recursos. 

Febrero  18. 

Se  reunió  con  asistencia  de  los  señores  Gobernador  M. 
Mujica,  Guillermo  Espino,  0.  Elizondo,  C.  Sálias,  J.  Mar- 
cano  é I.  J.  Pardo. 

El  acta  anterior  fuu  aprobada. 

La  Comisión  presentó  dos  proyectos,  uno  permitiendo 
la  importación  de  10.000  quintales  azúcar  y otro  levantan- 
do un  empréstito  de  250.000  pesos  con  la  hipoteca  del  50 
por  100  de  los  derechos  do  importación  que  so  causen  en 
la  Guaira  después  de  haberse  liquidado  el  empréstito  de  20 
de  Octubre  do  1859. 

Puosto  en  discusión  el  primero,  fué  aprobado  unánime- 
mente. 

El  segundo  fué  también  aprobado  del  mismo  modo,  des- 
pués de  una  pequeña  discusión  sobre  la  practicabilidad,  y 
quedando  diferida  para  después  do  verse  el  resultado  de  la 
invitación,  una  proposición  del  señor  C.  Elizondo  en  C3tos 
términos : 

“Que  se  contrato  con  ol  Banco  de  Venezuela  una  emi- 
sión especial  de  billetes  de  250.000  pesos,  bajo  las  bases 
del  proyecto  presentado.” 

Ambas  invitaciones  se  mandaron  publicar. 

So  acordó  también  traer  á la  vista  la3  listas  formadas 
en  Enero  próximo  pasado  6obre  empréstitos  al  Gobierno, 
y que  el  señor  Gobernador  haga  efectivo  lo  resuelto  enton- 
ces por  el  Gobierno  de  acuerdo, con  las  comisiones  nombra- 
das en  aquellos  proyectos,  y do  acuerdo  también  con  la  re- 
solución del  Gobierno  respecto  de  aquellos  que  tomon 
parte  en  las  acciones  de  seguridad  del  Banco  do  Venezuela. 

Se  levantó  la  sesión. 

El  Gobernador,  Presidente  de  la  Junta, 

Miguel  Mujica. 
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INVITACION. 

La  Junta  de  Recursos,  en  desempeño  del  encargo  que 
le  ha  conferido  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  para 
procurar  recursos  á la  Tesorería,  y en  uso  de  la  autorización 
especial  para  crear  nuevos  ramos  de  ingresos,  acordó  en  se- 
sión de  hoi,  permitir  la  introducción  de  diez  mil  quintales 
de  azúcar  refinado  en  los  puertos  de  la  República,  con 
excepción  del  de  Ciudad  Bolívar,  bajo  las  condiciones  si- 
guientes : 

— El  derecho  de  importación  será  de  siete  pesos  por 
quintal  pagadero  en  dinero  efectivo,  sin  ningún  otro  gravá- 
men  por  derechos  estraordinarios. 

— Por  el  término  de  ocho  meses  ó sea  hasta  último  de 
Octubre  de  este  año,  no  se  permitirá  ninguna  otra  intro- 
ducción de  azúcar  refinado,  exceptuándose  solamente  las 
que  se  hagan  en  Ciudad  Bolívar  en  virtud  del  decreto 
espedido  en  4 de  Noviembre  de  1861  por  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo. 

— Los  licitadores  que  obtengan  la  buena  pro  pagarán  los 
derechos  sobre  la  parte  de  azúcar  cuya  introducción  les 
fuese  permitida  por  cuartas  partes;  una  en  el  acto  y las 
otras  tres  en  los  dias  27  de  Febrero,  3 y 10  de  Marzo. 

— Los  licitadores  deberán  presentar  fiadores  y principa- 
les pagadores,  cuyas  firmas  deberán  constar  al  pie  de  la 
respectiva  proposición. 

— Las  proposiciones  deberán  ser  entregadas,  selladas, 
en  la  Gobernación  de  esta  provincia  ántes  de  las  doce  del 
dia  21,  en  cuya  fecha  se  abrirán  por  la  Junta  en  público, 
y obtendrá  la  preferencia  la  proposición  que  versare  sobre 
el  todo  ; si  hubiere  varias  proposiciones  en  el  mismo  caso, 
se  invitará  á los  interesados  á hacer  algún  convenio  en- 
tre sí,  y si  este  no  se  lograre,  decidirá  la  suerte.  Mas  si  no 
hubiere  ninguna  proposición  por  el  todo,  y las  parciales 
exedieren  de  la  cantidad  fijada  de  diez  mil  quintales,  se  ha- 
rá la  repartición  á prorata. — Carácas,  Fefrero  18  de  1SG2. 

El  Gobernador,  Presidente  de  la  Junta, 

Miguel  Mujica. 


INVITACION. 

La  Junta  de  recursos,  en  desempeño  del  encargo  que 
le  ha  confiado  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República 
para  procurar  recursos  á la  Tesorería,  acordó  en  sesión 
de  hoi  levantar  un  empréstito  de  $ 250.000  bajo  las  bases 
siguientes : 

— Los  prestamistas  entregarán  las  cuotas  que  suscriban 
en  cuatro  porciones  ¡guales  y en  dinero  efectivo  : una  al 
acto  de  inscribirse  y las  otras  en  los  dias  3,  10  y 17  de  Mar- 
zo. En  estos  pagos  se  admitirán  por  cuartas  partes  las  su- 
mas que  se  deban  á los  suscritores  al  empréstito  de  20 
de  Octubre  de  1859  por  avances  hechos. 

— Este  empréstito  será  pagadero  con  el  cincuenta  por 
ciento  de  los  derechos  ordinarios  y estraordinarios  de  impor- 
tación que  se  causen  en  la  Aduana  de  la  Guaira,  desde  que 
esté  saldado  el  empréstito  de  20  de  Octubre  de  1859,  que- 
dando hipotecada  esta  porción  especialmente,  y al  efecto 
se  hará  constar  la  hipoteca  en  el  Registro  de  este  cantón. 

— Si  para  el  dia  ultimo  de  Octubre  de  este  año  noestu- 
vieie  saldado  este  empréstito,  pagara  el  Banco  de  Venezue- 
la lo  que  se  quedare  aun  debiendo. 

— El  Banco  de  Venezuela  hará  los  cobros  en  la  Adua- 
na de  la  Guaira  y repaitira  mensualmontc  los  productos 
que  so  hayan  liquidado,  sin  ningún  gravámen  para  los  pres- 
tamistas. 

— Al  Gobierno  queda  reservada  la  facultad  de  saldar  este 
empréstito  en  dinero  efectivo  con  otros  fondos,  cuando  lo 
tenga  á bien. 

— Proposiciones  selladas  conteniendo  las  ratas  que  se 


exijan  por  comisiones  é intereses,  pueden  entregarse  en  la 
Gobernación  desde  la  publicación  de  este  aviso  hasta  el 
dia  25  del  presente  mes  á las  12  del  dia,  en  cuya  fecha  se 
abrirán  en  público,  y los  licitadores  que  obtengan  la  bue- 
na pro  entregarán  la  cuarta  parte  en  el  mismo  dia  en  el 
Banco  de  Venezuela,  sirviéndoles  el  acuerdo  de  la  Junta 
de  suficiente  resguardo  de  los  derechos  que  adquieren. — 
Carácas,  Febrero  18  de  1862. 

El  Gobernador,  Presidente  de  la  J unta, 

Miguel  Mujica. 


Importantes  noticias  sobre  Aragua. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  déla  provincia  de 
Aragua. — Núm.  302. — La  Victoria,  Febrero  11  de  1862. 
— Sr.  Secretario  General. — El  señor  Jefe  de  E.  M.  D.  de 
Aragua  con  fecha  de  ayer  me  dice  lo  siguiente  : 

“ República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — E. 
M.  D.  de  Aragua. — Cuartel  Divisionario  en  Turmeroá  10 
de  Febrero  de  1862. — Sr.  Gobernador  de  esta  provincia. 
— Con  fecha  de  ayer  dice  á este  Despacho  desde  los  Chor- 
ros el  señor  Coronel  José  María  García  lo  siguiente. — El  7 
se  reunió  el  señor  Coronel  Lara  con  mis  fuerzas  en  los  Va- 
gres  después  de  la  recorrida  que  en  mi  oficio  del  6 participé 
á US.  Solo  una  pequeña  partida  encontró  al  mando  de  Jo- 
sé de  los  Santos  Jiménez,  pero  huyó  al  ver  las  fuerzas  del 
Gobierno.  Se  le  tomaron  al  enemigo  cuatro  caballos,  cinco 
yeguas,  dos  muías,  dos  machos,  nueve  quesos  de  sinchos, 
tres  sillas,  cuatro  bayonetas,  un  saquito  de  balas,  una  lanza, 
un  chopo  y 8 enjalmas.  En  la  misma  noche  practiqué  con 
todas  las  fuerzas  una  operación,  repartiendo  guerrillas  pa- 
ra cojer  unos  que  existían  por  la  montaña  del  Cortijo;  y dió 
por  resultado  la  presentación  de  muchos,  algunos  armados. 
Ademas  tengo  la  satisfacción  de  participarle  que  Rufo  Ro- 
jas se  fué  del  Pao  tomando  hácia  Tiara  con  solo  ciento  cin- 
cuenta hombres  que  le  acompañan  : el  Comandante  Pare- 
des debe  haberse  encontrado  con  él  y parece  que  toma  la 
vía  del  Tui.  El  resto  de  la  facción  toda  se  ha  quedado  por 
estos  lugares,  pero  huyendo  en  diversas  pequeñas  partidas. 
Estas  creo  que  se  presentarán  como  lo  ha  hecho  uno  de  los 
principales  jefes  de  Rojas,  que  es  el  Comandante  Ricardo 
Delgado,  presentado  ayer  con  algunos  soldados  armados  y 
con  los  Comandantes  Eloi  Coronel  y Vicente  Blanco,  capi- 
tanes Juan  José  Carrasqueña,  Guadalupe  Toledo,  Genaro 
Aponte,  Francisco  Bogao,  Nicanor  Tovary  Matías  Cará- 
cas; y sargento  1?  Teófilo  Morales,  armado  con  un  rifle  y 
seis  cartuchos.  Estos  jefes  y oficiales  de  la  facción,  me  han 
ofrecido  reunir  y presentarme  la  gente  que  tenían  armada: 
ya  han  traido  algunos.  También  se  han  recogido  diez  bes- 
tias, una  silla  y seis  prisioneros,  una  caja,  unos  fusiles  y 
una  corneta.  Creo  que  esta  facción  está  concluida,  pero  ne- 
cesito permanecer  en  estos  lugares  para  que  se  puedan  pre- 
sentar las  demas  y perseguir  las  otras.  Hoi  mandé  al  Co- 
ronel Lara  á situarse  á Caicara  y la  columna  Doce  de  Di- 
ciembre á los  Vagres. — Todo  lo  que  tengo  la  satisfacción  y 
honra  de  comunicar  á US.  para  conocimiento  de  su  señoría 
el  General  Jefe  de  operaciones. — Soi,  íce. — José  María. 
García. 

Y me  es  honroso  insertarlo  á US.  de  orden  de  su  señoría 
el  General  para  su  inteligencia  y fines. — Soi,  ¿cc. — El  Co- 
mandante Jefe,  Manuel  S.  Briceño. 

Y tengo  el  honor  de  trascribirlo  á US.  para  conocimien- 
to del  Gobierno,  con  quien  me  congratulo  por  estos  suce- 
sos que  auguran  la  pronta  pacificación  de  esta  importante 
provincia. 

Soi  de  US.  atento  servidor,  Juan  N.  L la  mozas. 
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Nota  del  Gobernador  de  Aragua  en  que  da  in- 
formes satisfactorios  respecto  del  estado 
de  aquella  provincia. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia  de 
Aragua. — La  Victoria  Febrero  10  de  1S62. — Número  288. 
Sr.  Secretario  General  en  el  Despacho  de  lo  interior  y 
Justicia.  El  Sr.  General  Jefe  de  operaciones  de  esta  pro- 
vincia marchó  ayer  hacia  el  cantón  Marino  con  el  fin  de 
combinar  con  las  fuerzas  de  Maracai  un  movimiento  sobre 
la  facción  de  la  Culebra.  Las  inmediaciones  de  esta  capi- 
tal están  ya  libres  d«  facciosos,  por  virtud  de  las  operacio- 
nes emprendidas  contra  ellos  en  estos  dias,  las  cuales  han 
producido  ademas  diez  y nueve  prisioneros,  entre  ellos  dos 
Capitanes;  y como  quince  presentados  acojiéndose  á la 
clemencia  del  Gobierno.  De  esperarse  es  que  la  actividad 
que  hoi  se  desplega  en  las  operaciones  militares  de  la  pro- 
vincia reduzca  á la  impotencia  mui  en  breve  á las  facciones 
que  ella  abriga.  Lo  que  tengo  el  honor  de  manifestar  á 
US.  para  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

Soy  de  US.  atento  servidor. 

Juan  N.  Llamózas. 


Nota  del  Gobernador  de  Aragua  al  Secretario  Ge- 
neral, en  contestación  á la  suya  en  que  le  re- 
comienda la  protección  del  tránsito  por 
los  caminos  de  aquella  provincia, 

República  de  Venezuela.  — Gobierno  de  la  provincia  de 
Aragua. — La  Victoria,  Febrero  14  de  1862. — Número  315. 
— Señor  Secretario  General  en  el  Departamento  del  Inte- 
rior y Justicia. — Hoi  he  recibido  la  nota  de  US.  de  24  del 
mes  próximo  pasado,  sección  2a,  número  141,  en  que  me 
recomienda  el  Gobierno  proteja  de  la  manera  mas  eficaz  el 
tránsito  por  los  caminos  de  esta  provincia,  cuya  inseguri- 
dad llama  seriamente  la  atención  del  Jefe  Supremo,  como 
que  por  ellos  están  destinados  á circular  cuantiosos  intere- 
ses que  alimentan  la  agricultura  y la  industria  pecuaria, 
bases  las  mas  sólidas  de  la  riqueza  del  pais.  — Ni  un  solo 
instante  he  dejado  de  fijar  mi  atención  en  el  interesante 
asunto  que  motiva  la  nota  que  contesto;  pero  mi  poder  no 
ha  sido  bastante  á resolverlo  satisfactoriamente  cuando  ca- 
si todas  las  poblaciones  de  la  provincia  han  estado  reduci- 
das á la  defensiva  y los  esfuerzos  de  la  autoridad  debían  án- 
tes  que  todo  tenderá  la  salvación  de  esta,  amagados  sin  ce- 
sar por  un  enemigo  ávido  de  sangre  y de  pillaje. — Sin  em- 
bargo, en  medio  de  estos  mismos  conflictos  el  tránsito  por 
los  caminos  no  ha  dejado  de  ser  protegido,  en  cuanto  ha  si- 
do posible ; y ganados,  cargamentos  y pasageros  se  han 
hecho  custodiar  por  ellos  con  tropas  que  le  diesen  seguri- 
dad, aun  con  peligro  mismo,  á veces,  de  las  poblaciones  de 
que  esas  tropas  so  distraían. — Hoi  que  la  situación  de  la 
provincia  ha  cambiado  favorablemente  y que  dispone  de 
fuerzas  que  se  ocupan  sin  descanso  en  la  persecución  de 
los  facciosos  dispersos  y reducidos  de  nuevo  á los  bosques, 
en  donde  procuran  evadir  el  castigo  que  se  les  prepara  y 
les  sigue  de  cerca,  de  fijo  que  esa  protección  al  tránsito  por 
los  caminos  será  mas  eficaz,  y mas  cierta  la  seguridad  de 
estos,  como  lo  desea  el  Gobierno  nacional,  y tanto  como  él, 
el  infraescrito,  que  velará  y dispondrá  constantemente  lo 
conveniente  para  que  así  se  palpe  por  todos  los  interesa- 
dos en  este  importante  negociado. — Tengo  el  honor  de  de- 
jar contestada  de  este  modo  la  referida  nota  de  US. — Soi 
de  US.  atento  servidor, — Juan  N.  Llamózas. 


Decreto  del  Gobernador  de  la  provincia  de  Ara- 
; gua  derogatorio  del  que  establecía  una  con- 
tribución sobre  los  ganados  que  tran- 
sitasen por  aquella  provincia. 

EL  GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA  DE  ARAGUA 
Considerando : 

Que  han  mejorado  las  circunstancias  (pío  motivaron  el 
gravámen  de  los  ganados  de  tránsito  por  la  provincia. 

Que  la  activa  persecución  que  se  hace  á las  facciones 
abre  de  nuevo  al  público  y consiguientemente  al  Gobierno 
la  fuente  de  recursos  naturales  en  que  abundan  los  fértiles 
campos  de  estos  valles. 

Que  regularizado  el  envió  de  fondos  á la  Tesorería  de  la 
provincia,  como  se  propone  el  Gobierno  Supremo,  pocos 
esfuerzos  bastarán  por  parte  de  los  ciudadanos  para  ayu- 
dar á subvenir  debidamente  á los  gastos  de  la  guerra. 

Que  todoauuncia  el  pronto  término  de  esta  y por  conse- 
cuencia el  de  los  sacrificios  (pie  la  atención  impone  á la 
provincia ; 

Decreta : 

Art.  1?  Se  deroga  el  decreto  espedido  por  este  Despa- 
cho en  29  de  Diciembre  último  estableciendo  una  contri- 
bución sobre  los  ganados  que  transiten  por  la  provincia ; 
y del  mismo  modo  la  resolución  con  que  fué  adicionada  en 
9 do  Enero  siguiente. 

Art.  2?  Comuniqúese,  circúlese  y publíquese. 

Dado  en  la  Victoria  á 14  de  Febrero  de  1862. — Juan  N. 
Llamózas. — J.  Francisco  Muguerza,  secretario. 


Nota  del  Gobernador  del  Guárico  al  Secretario 
General  imponiéndolo  del  buen  estado  de 
aquella  provincia  respecto  á su  situa- 
ción política. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  del  Guárico. — Nú- 
mero 84. — Calabozo  Febrero  3 de  1862. — Sr.  Secretario 
de  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Interior  y Justicia. 
— Sigue  la  provincia  del  Guárico  presentando  un  aspecto 
alhagüeño  en  su  situación  política.  La  oportuna  espedicion 
del  señor  Coronel  Jefe  de  Operaciones  al  cantón  Chagua- 
ramas produjo,  como  ya  he  tenido  el  honor  de  manifes- 
tarlo á US.,  los  mejores  resultados  á la  causa  del  orden. 
— El  General  Juan  de  Dios  Castillo  á la  cabeza  de  los  va- 
lientes y leales  chaguarameros  sostiene  hoi  al  Supremo 
Gobierno. — De  trascendentales  consecuencias  es  sin  duda 
el  espléndido  triunfo  que  la  República  ha  adquirido  colo- 
cando á Chaguaramas  en  el  número  de  los  pueblos  que 
con  su  decisión  y valor  darán  á la  Patria  mui  en  breve  el 
orden  y la  paz  que  tanto  anhela. — Interpuestos  geográ- 
ficamente dicho  cantón  en  nuestras  relaciones  con  el  Una- 
re  y demas  poblaciones  del  Oriente,  su  adhesión  al  Su- 
premo Gobierno  lo  pone  en  aptitud  do  servir  de  vehícu- 
lo á nuestra  correspondencia  con  los  pueblos  espresados. 
— Puede  decirse  que  el  pacífico  triunfo  que  en  esta  vez 
se  ha  obtenido,  y en  el  que  ha  hecho  un  papel  importan- 
te el  señor  Coronel  Jefe  de  operaciones,  ha  dado  la  paz  á 
la  provincia. — Situado  en  la  parroquia  del  Calvario  el  se- 
ñor Comandante  Alejandro  Delvalle  en  calidad  de  Jefe 
Militar  con  una  fuerza  de  doscientos  y pico  de  hombres, 
mui  pronto  quedará  libre  ese  territorio  de  las  pequeñas 
partidas  que  lo  cruzan,  partidas  insignificantes,  y que  solo 
son  de  temerse  por  las  depredaciones  que  suelen  come- 
ter.— La  facción  de  San  José  al  mando  de  Trocel  ocupa 
hoi  al  señor  Coronel  Jefe  de  operaciones,  el  que  se  pro- 
pone salir  con  una  lucida  espedicion  á someterla  al  im- 
perio de  la  lei,  contando  con  la  activa  y decidida  coo- 
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peracion  del  General  Mediano,  á cuyo  efecto  tendrá  con 
esto  Jefe  una  entrevista  previa  en  Ortiz. — La  Goberna- 
ción dol  Guárico  sigue  incansable  dictando  las  medidas 
mas  oportunas  y eficaces  para  aumentar  la  fuerza  de 
línea  que  debo  obrar  en  campaña  de  conformidad  con 
las  órdenes  del  Gobierno ; y creyendo  que  las  poblacio- 
nes están  suficientemente  custodiadas  con  las  milicias  lo- 
cales compuestas  de  los  ciudadanos  que  por  su  precisión 
social  están  en  aptitud  de  proporcionarse  su  subsistencia 
sin  gravar  al  Tesoro,  ha  dictado  de  acuerdo  con  el  señor 
Jefo  de  Operaciones  las  medidas  convenientes  al  efecto, 
como  lo  verá  US.  en  las  notas  que  en  copia  tengo  el  ho- 
nor de  acompañar. — No  ha  tenido  la  autoridad  civil  quo 
hacer  uso  en  esta  provincia  do  la  plenitud  de  facultades 
que  el  Gobierno  por  el  respetable  órgano  de  US.,  ha  te- 
nido á bien  delegar  á los  Gobernadores  de  provincia  con 
respecto  á los  individuos  que  desde  las  poblaciones  ati- 
zan la  guerra  civil. — Esta  patriota  provincia  convencida 
déla  necosidad  de  la  guerra  para  conseguir  la  paz,  con- 
tribuye con  todos  sus  esfuerzos  á fin  do  terminarla  pronto. 
— Sírvase  LIS.  elevar  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo la  presente  nota;  sirviéndose  aceptar  las  protestas 
de  mi  distinguida  consideración. 

Soi  de  LFS.  atento  seguro  servidor. 

Pedro  Gonzklez. 


Contestación  del  Jefe  de  operaciones  del  Guárico 
á la  comunicación  pasada  por  el  Gobernador 
de  aquella  provincia  sobre  la  organiza- 
ción de  la  milicia. 

República  de  Venezuela. — Jefatura  de  operaciones  del 
Guárico. — Cuartol  Divisionario  en  Calabozo,  á 31  de  Eno- 
ro  de  18G2. — N?  93. — Sr.  Gobernador  de  la  provincia. 

La  comunicación  de  US.  fecha  30  del  que  cursa  núm.  107. 
tengo  el  honor  do  contestarla. 

Esta  Jcfetura  está  perfectamente  identificada  con  la  Go- 
bernación en  todas  las  medidas  que  indica  en  la  nota  quo 
vengo  contestando.  Esta  Jcfetura  está  dispuesta  á propor- 
cionar á US.  todos  los  medios  de  que  pueda  disponer  para 
llevar  á efocto  la  organización  do  la  milicia  local  do  esta 
ciudad  y la  que  so  organice  en  las  demas  poblaciones  de 
oata  provincia,  librando  al  efecto  las  órdenes  correspon- 
dientes á los  Jcfos  militares  para  quo  presten  eficaz  apoyo 
á la  autoridad  civil  en  todo  aquello  que  de  por  resultado 
la  organización  del  Ejército,  el  órden  y la  consecución  de  la 
paz. — Con  sentimientos  do  alta  consideración  me  suscribo 
do  US.  ntento  servidor. — Pedro  A.  Unccin. 


Nota  dol  Gobernador  del  Yaracui  participando 
varias  derrotas  dadas  al  enemigo. 

República  do  Vonozucla. — Gobiorno  do  la  provincia  del 
Yaracui. — N?  237. — San  Felipe,  Febrero  5 de  1862. — Se- 
flor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  do  la 
República. — El  señor  Coronel  Jefe  do  operaciones  do  la 
provincia  do  Barquisimeto  me  dice  con  fecha  31  del  próxi- 
mo pasado  lo  que  sigue  : 

“El  18  dol  presento,  estando  en  Araure,  atacó  Patino  áCa- 
budaro  y Convención,  enya  plaza  estaba  defendida  por  80 
hombres:  fué  rechazado  haciéndole  5 muertos.  Posterior- 
mente se  ha  tenido  la  noticia  do  (pie  sacaron  diez  heridos.  El 
28  del  mismo  recorriondo  una  guerrilla  do  22  hombros  las 
cercanías  de  Convención,  so  encontró  con  otra  enemiga  á la 
cual  solo  hicieron  tres  muertos  y dos  prisioneros. — El  se- 
ñor Comandante  Manuel  María  Pcli,  Jefe  do  la  segunda 
brigada  Barquisimeto,  me  da  hoi  parte  desde  Cabudare  de 
que  ayer  por  la  noche,  habiendo  puesto  algunns'em busca- 


das á ¡mediaciones  de  aquella  población,  después  de  haber- 
la puesto  en  vergonzosa  fuga,  le  tomó  6 chopos,  2 bayone- 
tas, la  espada  de  ur»tul  Rosario  García,  Jefe  de  dicha  guer- 
rilla, algunos  víveres  y dos  prisioneros. — Los  prisioneros 
han  confesado  que  Patino  bajó  de  Cerro-negro  para  .Tabu- 
ró acosado  por  el  bambuc. 

Y lo  trascribo  áUS.  para  su  satisfacion  y la  de  S.  E.  el 
Jefe  Supremo  de  la  Nación. 

Soi  de  LTS.  atonto  servidor. 

Joaquín  Díaz 


Contestación  del  General  Capó  á la  nota  que  le 
dirigió  el  .Tefe  granadino  Sr.  Sántos  Gutiérrez. 

República  de  Venezuela. — Comandancia  en  Jefe  de  la 
división  del  Táchira  y Jcfetura  de  operaciones  de  la  pro- 
vincia.— San  Antonio,  Enero  19  de  1S62. — Núm.  897. — 
Sr.  General  Sántos  Gutiérrez,  Comandante  en  Jefe  del  ter- 
cer ejército  de  los  Estados  Unidos  do  Colombia. — Tengo  el 
honor  de  contestar  á US.  su  nota  fecha  de  ayer  que  pusie- 
ron en  mis  manos  los  señores  Sargento  Mayor,  Dr.  Marce- 
lino Gutiérrez  y Capitán  Angel  María  Gómez. — Los  senti- 
mientos que  esprosa  US.  en  esa  nota  respecto  de  Venezue- 
la, rdtamcnto  honrosos  para  US.  y para  el  Gobierno  de  los 
Estados  LTnidos  de  Colombia;  contribuirán  no  lo  dudo,  á 
estrechar  mas  y mas  las  relaciones  que  la  naturaleza  y las 
tradiciones  ostablecen  entre  los  dos  pueblos.  Los  granadi- 
nos y los  venezolanos  confundieron  muchas  veces  su  sangre 
en  los  campos  de  batalla  que  dieran  independencia  á los 
dos  países  ; y si  el  patriotismo  lamentaba  que  una  idea  tan 
grande  y elevada  como  la  reconstitución  de  Colombia,  se 
presentase  con  un  carácter  aparente  de  presión,  las  nobles 
palabras  de  US.,  alejando  enteramente  esa  idea,  restablece- 
rán la  confianza  necesaria  para  la  tranquila  discusión  de 
I03  grandes  intereses  que  ella  envuelvo.  No  dude  US.  que 
el  Gobierno  y el  pueblo  venezolano  entrarán  en  esa  discu- 
sión con  toda  la  simpatía  que  es  natural:  tampoco  dudo 
US.  de  quo  los  elevados  conceptos  de  la  nota  que  contesto, 
alejando  toda  idea  de  colisión  entre  los  dos  pueblos,  produ- 
cirán la  mas  viva  satisfacción  en  toda  la  República ; y por 
lo  (jue  á mi  respecta,  altamente  satisfecho  do  las  cordiales 
relaciones  que  quedan  desde  luego  establecidas  entro  Tas 
autoridades  de  la  frontera,  aprovecho  esta  oportunidad  para 
ofrecer  á US.  la  consideración  mas  distinguida  con  quo  soi 
de  US.,  señor  General,  su  mui  atento  y obediente  servidor. 

Rafael  Capó. 

Notíi  del  Gobernador  del  Guárico  al  Jefe  de  Gi- 
raciones de  la  misma  sobre  fuerzas  militares. 

República  do  Venezuela. — Gobierno  del  Guárico. — Nú- 
mero 107. — Calabozo,  Enero  30  de  1SG2. — Señor  Jefo  de 
operaciones. — Juzga  la  Gobernación  quo  en  momentos  en 
que  se  trata  de  hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para  ter- 
minar prontamente  la  guerra,  debe  US.  emprender  sus 
operaciones  militares  con  el  mayor  número  posible  de  fuer- 
zas. So  nota  que  en  las  ciudades  el  número  de  fuerza  do 
línea  excede  con  mucho  al  objeto  de  su  acuartelamiento, 
que  es  el  de  conservar  el  orden  y repeler  cualquier  inva- 
sión repentina  quo  pueda  hacerse  inopinadamente.  Esas 
tropas  de  línea  gravan  considerablemente  al  Tesoro  o me- 
jor dicho  á los  particulares  de  cuyos  bienes  se  sacan  los  re- 
cursos para  hacer  fronte  á las  necesidades  publicas.  \ ai 
paso  que  se  palpa  este  inconveniente,  so  observa  que  los 
ciudadanos  pudientes  no  prestan  el  servicio  activo  á que  es- 
tán todos  obligados  en  las  circunstancias  presentes. — So  po- 
dría tanto  en  esta  ciudad  como  en  las  parroquias,  formar 
una  fuerza  suficiente  de  las  personas  que  por  su  posición 
social,  no  necesitan  de  que  el  Tesoro  publico  provea  u su 
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subsistencia,  con  el  fin  de  que  sirvan  para  la  custodia  de  las 
plazas,  disponiéndose  de  la  fuerza  de  línea  para  empiender 
las  operaciones  militares.  La  situación  actual  demanda 
que  todos  los  ciudadanos  sin  distinción  sean  soldados  ar- 
mados en  defensa  de  la  sociedad  ; y así  lo  lia  ordenado  es- 
ta Gobernación.  Débese  puos  hacer  obligatorio  este  de- 
ber, ya  que  no  para  salir  á la  campaña,  por  lo  menos  para 
custodiar  las  poblaciones,  consiguiéndose  con  este  sistema 
la  doble  ventaja  de  aliviar  al  Tesoro  público  de  los  enormes 
gastos  que  hoy  lo  abruman,  y de  aumentar  lomas  posible  la 
fuerza  de  US’  Si  US.  está  de  acuerdo  en  esta  medida, 
espera  la  Gobernación  se  sirva  manifestarlo  cuanto  antes, 
dando  las  correspondientes  órdenes  a los  Comandantes  Mi- 
lirares,  para  que  de  acuerdo  con  la  autoridad  civil  procedan 
á organizar  las  compañías  correspondientes  de  los  ciudada- 
nos que  puedan  servir  sin  gravar  el  I esoro.  Soi  de  US. 
atento  servidor. 

Pedro  González. 

Es  copia. — El  Secretario.  Antonio  Eduardo. 


ORDENANZAS  GENERALES  DEL  EJERCITO. 

(CONTINUACION.) 

Cobardía. 

Art.  117.  El  que  por  cobardía  fuere  el  primero  en  vol- 
ver la  espalda  sobre  acción  de  guerra,  bien  sea  empezada 
ya  ó á la  vista  del  enemigo,  marchando  á buscarle,  ó espe- 
rándole en  la  defensiva,  podrá  en  el  mismo  acto  ser  muerto 
para  su  castigo  y ejemplo  de  los  demas. 

Art.  118.  Todo  militar  que  estando  en  facción  de  guer- 
ra, ó marchando  á ella  se  escondiese,  huyese,  retirase  con 
prete3lo  de  herida  ó contusión. que  no  le  imposibilite  el  ha- 
cer su  deber,  ó en  algún  modo  se  escusase  al  combate  en 
que  debiese  hallarse,  será  puesto  en  Consejo  de  guerra  y 
condenado  en  él  á la  pena  que  merezca  su  delito  según  las 
circunstancias. 

Alt.  119.  El  oficial  que  diere  palo  ó bofetón  ¿otro,  será 
despedido  del  servicio  y destinado  á encierro  para  toda  su 
vida  en  un  castillo  con  estrecha  reclusión. 

Art.  120.  El  que  se  valiese  del  nombre  de  algún  jefe  ó 
magistrado  para  su3  fines  particulares,  y aun  para  asuntos 
de  mi  servicio  sin  haberle  dado  facultad  para  ello,  será  cas- 
tigado con  proporción  á las  circunstancias  del  caso. 

Art.  121.  Tara  ningún  delito  de  los  esplicados  en  este 
título  podrá  servir  de  escusa  la  embriaguez,  cuyo  vicio  de- 
berá ser  cuidado  de  los  jefes  militares  el  corregirle  y cas- 
tigarle con  penas  arbitrarias,  haciendo  entender  á la  tropa 
de  su  cargo  que  el  alegato  de  estar  privado  no  le  relevará 
del  castigo  que  merece  por  el  delito  que  cometa. 

TITULO  XI. 

I)c  los  testamentos. 

Art.  1®  Todo  individuo  que  gozare  fuero  militar  según 
está  declarado  en  esta  ordenanza,  le  gozará  también  en 
punto  de  testamentos,  ya  sea  que  le  otorge  estando  emplea- 
do en  mi  servicio  en  campaña  ó hallándose  en  guarnición, 
cuartel,  marcha  ó en  cualquiera  otro  paraje. 

Art.  2°  En  el  actual  conflicto  de  un  combate  ó sobre  el 
inmediato  caso  de  empezarle,  podrá  testar  como  quisiere  ó 
pudiere  por  escrito  sin  testigos,  siendo  válida  la  declaración 
de  su  voluntad  como  con&te  ser  suya  la  letra,  ó de  palabra 
ante  dos  testigos  que  depongan  conformes  haberles  mani- 
festado su  última  voluntad. 

Art.  3?  Igualmente  será  válido  el  testamento  hecho  de 
cualquiera  de  los  modos  que  espresa  el  artículo  anteceden- 
te en  todo  naufragio  ú otro  cualquiera  inminente  riesgo  mi- 
litar en  que  se  halle  el  testador,  bastando  en  estos  casos 
que  manifieste  seriamente  su  voluntad  á dos  testigos  im- 
parciales aunque  no  sean  rogados. 

Art.  4?  Igualmente  será  válida  y tendrá  fuerza  de  testa- 
mento la  disposición  que  hiciere  todo  militar  escrita  de  su 
letra  en  cualquiera  papel  que  le  haya  ejecutado;  y á la  que 
así  se  hallare,  se  dará  entera  fé  y exacto  cumplimiento, 
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bien  la  haya  hecho  en  guarnición,  cuartel  ó marcha  ; pero 
siempre  que  pudiere  testaren  paraje  donde  haya  escribano, 
lo  hará  con  él  según  costumbre. 

Art.  £>°  Falleciendo  el  militar  en  campaña  o fueia  de 
ella  con  testamento  ó abintestato,  conocerán  de  estos  au- 
tos y de  su  inventario  y partición  de  bienes  los  Auditores  ó 
Asesores  de  guerra  ; y donde  no  los  hubiere,  los  Jefes  de 
los  cuerpos;  y en  defecto  de  unos  y otros  la  justicia  ordina- 
ria comisionada  déla  militar  por  el  Consejo  de  guerra;  y 
para  que  no  se  dividan  las  causas  y se  conserven  unidos  los 
procesos  de  un  mismo  asunto,  mando  que  la  jurisdicción 
privativa  declarada  á favor  del  fuero  de  guerra  para  abrir 
los  testamentos  y conocer  do  los  inventarios  y particiones, 
sea  no  solo  para  los  bienes  que  se  hallaren  á los  militares 
donde  fallecen,  sino  también  para  los  que  gozaren  y lee 
pertenecieren  en  cualquier  paraje,  bien  sean  adquiridos  ó 
patrimoniales,  siendo  libres ; porque  si  fueren  de  mayoraz- 
go, se  deberá  conocer  sobre  la  sucesión  en  los  tribunales 
quo  determinan  las  leyes  del  reino  según  la  diversidad  de  los 
juicios. 

Art.  6?.  Los  Auditores  ó jueces  militares  que  principia- 
ren los  autos  de  inventario  en  el  caso  de  tenor  el  militar 
difunto  bienes  libres  en  paraje  distinto  del  en  que  fallecie- 
re, avisarán  á las  justicias  ordinarias  del  territorio  donde 
se  hallaren  los  referidos  bienes  libres,  para  que  como  co- 
misionadas de  la  militar  procedan  á su  inventario  y parti- 
ción dando  prontamente  cuenta  á mi  Consejo  de  guerra 
del  principio  y estado  de  estos  autos  ; y para  este  efecto 
establezco  por  punto  general  esta  comisión  como  depen- 
diente, y delegada  do  mi  Consejo  de  guerra,  á donde  debe- 
rán ocurrir  las  partes  que  sintieren  agraviadas  de  los  autos 
y procedimientos  de  las  referidas  justicias,  y no  á otro  tri- 
bunal alguno;  pues  desde  luego  inhibo  á los  demás  de  es- 
te conocimiento. 

Art.  7°  Cuando  el  difunto  militar  tuviere  asignación  ú 
cuerpo  determinado,  corresponderá  ai  Sargento  mayor  de 
él  bajo  la  dirección  de  Coronel  ó Comandante  en  el  caso 
que  espresa  el  artículo  antecedente,  abrir  el  testamento  ac- 
to un  sargento  del  mismo  cuerpo  que  se  nombrará  para  ha- 
cer el  oficio  de  escribano  y dos  testigos;  y con  conocimien- 
to de  la  disposición  que  comprendiere  siendo  cerrado,  ó de 
la  que  contuviere  siendo  abierto  ; y sino  hubiere  testamen- 
to, informado  de  esta  circunstancia  procederá  á formar  an- 
te el  mismo  escribano,  el  Capellán  del  regimiento  y dos  tes- 
tigos una  descripción  puntual  de  todos  los  bienes  y efec- 
tos del  militar  difunto,  firmándola  el  Mayor  y testigoa,  y 
dando  fé  el  escribano  de  no  haberse  hallado  otros  efectos 
que  los  especificados  en  la  descripción,  poniéndolos  á re- 
caudo con  depósito  en  los  albaceas  ; y en  su  defecto  en  la 
caja  del  cuerpo,  el  producto  de  la  venta,  bajo  las  formalida- 
des competentes. 

Art.  8°  No  teniendo  el  militar  testador  cuerpo  deter- 
minado, bien  sea  en  campaña  ó fuera  de  ella  procederá  co- 
mo juez  por  delegación  del  Capitán  general  el  Auditor  ó 
Asesor  militar  en  los  parajes  de  su  residencia,  en  las  pla- 
zas donde  el  Capitán  general  no  exista,  los  gol  creado- 
res, y en  los  cuarteles  los  Comandantes  de  ellos,  aseso- 
rándose unos  y otros  ; y se  procederá  á las  diligencias  de 
la  descripción  y recaudo  de  bienes  por  ln3  reglas  esplica- 
das  en  cuanto  sean  adaptables. 

Art.  9°  Evacuada  en  cualquiera  de  estos  casos  la  des- 
cripción, si  por  el  testamento  ú otra  via  3e  supieren  las 
personas  que  legítimamente  hubieren  do  heredar  y el  lu- 
gar de  su  domicilio,  se  les  avisará,  inmediatamente  por 
carta;  y 6Í  no  se  supieren  personas  ciertas  ó sus  nombres 
pero  sí  el  domicilio  de  ellas  ó el  lugar  del  origen  del  mi- 
litar difunto,  se  les  comunicará  aviso  en  igual  forma  por 
medio  de  las  respectivas  justicias  ordinarias  de  cada  pue- 
blo, las  que  serán  obligadas  á inquirir  las  tales  personas 
y hacerlas  sabedoras  del  aviso,  noticiando  en  respue9tr- 
de  él  sin  dilación  lo  que  hubieren  ejecutado,  y si  les  cons- 
tare que  en  su  jurisdicción  competían  algunos  bienes  libree 
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tie  cualquiera  calidad  al  militar  difunto,  pues  de  todos  los 
de  esta  calidad,  sean  adquiridos  6 patrimoniales,  lia  de 
conocer  el  juez  militar. 

Art.  10.  Luego  que  el  juez  hubiere  formado  la  preveni- 
da descripción  y dado  dichos  avisos,  pondrá  nota  de  ellos 
en  el  espediente,  y cuando  este  se  halle  evacuado  entera- 
mente, dará  cuenta  de  todo  á mi  Consejo  de  Guerra  por 
mano  del  Secretario  de  el  con  remisión  de  lo  actuado,  cu- 
ya igual  diligencia  se  practicará  en  el  caso  de  que 
compareciesen  herederos  algunos. 

Art.  11.  Si  ante  el  juez  militar  ocurriere  parte  legítima 
á pedir  la  herencia  y la  quisiere  aceptar  sin  inventario 
espresado  asi  y renunciando  su  beneficio,  haciendo  cons- 
tar su  legitimidad  de  persona  y acción  sin  causarle  vejación, 
dilaciones  ni  costas,  ni  obligarla  á hacer  inventario  ni 
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frir deducción  de  quinto  ó de  otra  porción  alguna  de  la 
herencia,  se  le  entregarán  los  bienes  del  militar  difunto 
bajo  de  su  recibo  que  firmarán  también  dos  testigos  do 
abono  y conocimiento  y únicamente  se  le  retendrá  ó de- 
berá satisfacer  el  importe  de  los  derechos  del  entierro  y 
moderado  funeral  que  se  halla  hecho,  de  que  habrá  de  cons- 
tar por  documentos,  y el  corto  derecho  del  trabajo  de  la 
descripción  formada  que  se  anotará  y dará  recibo  á la 
parte  si  le  pidiere  y no  otros  algunos,  todo  lo  cual  ha 
de  constar  en  el  espediente  que  se  formare,  y deberá  re- 
mitirse original  á mi  Consejo  de  Guerra. 

Art.  12.  Si  el  heredero  ó herederos  que  parecieren,  pi- 
dieren que  se  formalice  inventario,  cuenta  y partición,  en 
tal  caso  se  hará  y evacuará  todo  en  la  conformidad  pre- 
venida por  derecho. 

Art.  13.  Las  apelaciones,  quejas  ó recursos  que  en  todo 
lo  dicho  anejo  y dependiente  puedan  ocurrir,  han  de  ser 
precisamente  á mi  Supremo  Consejo  de  Guerra  con  inhi- 
cion  de  todo  otro  tribunal  ; á excepción  únicamente  de  los 
casos  en  que  el  militar  difunto  fuere  de  alguno  de  lo 
cuerpos  privilegiados  que  tienen  su  tribunal  y fuero  distin- 
to y privativo:  pues  á este  ó á la  justicia  ordinaria  como 
su  subdelegada  pertenece  providenciar  en  tales  casos 

Art.  11.  La  justicia  ordinaria  ha  de  conocer  en  los  in- 
ventarios y pleitos  que  ocurrieren  sobre  las  herencias  que 
se  dejaren  á los  militares  por  personas  estrañas  de  la  ju- 
risdicción militar  ó les  perteneciere  por  testamento  6 abin- 
testato  aunque  fueren  de  sus  padres  ó hermanos,  y también 
conocerá  en  los  inventarios  y herencia  por  muerte  de  cual- 
quiera criado  militar  acaecida  fuera  de  campaña. 

Art.  15  En  los  inventarios  se  ha  de  atender  cuidado- 
samente á recoger  todos  los  planos  que  se  hallaren  y pa- 
peles de  oficio  relativos  á encargo  ó comisión  pendiente  de 
la  profesión  del  difunto,  asistiendo  al  reconocimiento  y 
separación  de  los  papeles  que  se  encuentren  al  heredero, 
si  estuviere,  y en  su  defecto  el  hijo  ó pariente  mas  in- 
mediato y el  Jefe  militar  que  allí  resida,  este  para  dar 
paradero  á los  de  oficio  csplicados,  y los  interesados  del 
difunto  para  recibir  y guardar  todos  los  demas. 

Art.  1G.  íSi  falleciere  el  General  del  ejercito  en  campa- 
ña, asistirá  al  inventario  de  papeles  y recojerá  los  de  oficio 
el  inmediato  Jefe  que  le  sucediere  en  el  mando,  concur- 
riendo también  el  Mayor  general  de  infantería,  para  que 
cada  uno  en  su  parte  cuide  de  lo  que  á su  respectivo  en- 
cardo ó ministerio  corresponda  ; y fuera  de  campaña  reco- 
gerá siempre  los  papeles  de  todo  militar  que  muera  en 
mando  ú comisión  el  inmediato  Jefe  subalterno  en  quien 
por  accidente  recaiga  la  calidad  de  Comandante,  y este  en- 
tenderá en  el  inventario. 

Art.  17.  Todo  militar  podrá  testar  sin  licencia  de  su  pa- 
dre de  los  bienes  castrenses,  no  solo  estando  en  campaña 
sino  fuera  de  ella  y aun  en  la  casa  de  su  propio  padre  al 
tiempo  de  otorgar  el  testamento  ; con  advertencia  de  que 
nunca  puede  perjudicar  al  heredero  forzoso,  dejando  á otro 
los  bienes  castrenses,  excepto  el  tcrcio'de  ellos  de  que  pue- 
de disponer  á favor  de  quien  quisiere  en  peijucio  desús 
padre;  y demas  ascendientes,  ó el  quinto  en  perjuicio  de 


sus  hijos  y otros  descendienlet. 

Alt.  18.  Al  tiempo  de  hacer  el  testamento  se  advertirá 
I al  militar  que  le  otorga  que  declare  su  nombre,  filiación, 
estado,  deudores  y acreedores,  bienes,  muebles  y raíces, 
sueldos  devengados  y ropa,  con  espresion  de  los  herederos, 
albaceas  y cuanto  convenga  que  se  esplique  para  evitar 
pleitos,  especificando  por  su  nombre  los  hijos  legítimos  ó 
naturales,  y la  patria  o residencia  de  todos  con  lo  demas 
que  le  ocurra  para  lo  que  á su  posteridad  pueda  ofrecerse. 

Art.  19.  En  los  testamentos  de  contadores  de  ejército, 
tesoreros,  comisarios  ordenadores  de  guerra,  dependientes 
de  hospitales,  proveedores  de  víveres  y demas  empleados 
del  Ministerio  de  Hacienda  que  por  sus  despachos  ó con- 
tratas gocen  fuero  militar,  conocerá  el  Intendente  del  ejér- 
cito ó provincia  en  que  sirvieren  asesorándose;  pero  si  no 
gozaren  fuero  conocerá  la  jurisdicción  á que  corresponda. 

Art.  20.  Si  falleciere  el  Intendente  ó Ministro  principal 
de  Hacienda,  recogerá  sus  papeles  y formatá  inventario 
de  ellos  y de  sus  bienes  el  Comisario  ordenador  de  guerra, 
u otro  oficial  del  Ministerio  que  le  sucediere  con  asisten- 
cia del  Auditor  genci  al,  para  que  cada  clase  de  individuos 
se  gobierne  por  sus  respectivos  Jefes,  sin  que  las  justi- 
cias ordinarias  tengan  motivo  de  ejercitar  por  sí  en  el  ejér- 
cito ni  Ministerio  de  él  acto  alguno  de  jurisdicción,  que- 
dando á las  partes  que  se  sintieren  agraviadas  recursos 
por  vía  de  apelación  al  Consejo  supremo  de  Guerra. 

Considerando  que  de  volverse  á imprimir  sin  espresa 
orden  ni  licencia  mia  las  ordenanzas  militares  quedarán 
espuestas  á variación  con  equivocación  de  su  verdadera  in- 
teligencia las  reglas  que  prescriben  por  descuido  en  la  im- 
presión ó por  otros  motivos,  prohibo  que  en  adelante 
se  vuelvan  á imprimir  estas  ordenanzas  por  otro  impre- 
sor que  el  de  mi  Secretaría  del  Despacho  de  la  Guerra, 
bajo  la  pena  de  perder  los  ejemplares  y de  ser  multado 
y castigado  arbitrariamente  cualquiera  que  lo  ejecutare. 

Por  tanto  ordeno  y mando  á mi  Consejo  de  guerra  y á 
los  demas  tribunales,  á mis  Virreyes,  Capitanes  generales 
de  mis  ejércitos  y á los  de  provincia,  á los  Inspectores  ge- 
nerales de  infantería,  caballería  y dragones,  á los  Tenien- 
tes generales,  Mariscales  de  campo,  Gobernadores  y Co- 
mandantes de  plazas,  Brigadieres,  Coroneles,  Tenientes- 
coroneles,  Sargentos  mayores,  á los  Comandantes  é indi- 
viduos de  artillería;  Jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  inge- 
nieros, y á todos  los  demas  oficiales  y soldados,  á los  Inten- 
dentes, Comisarios  ordenadores  y de  guerra,  justicias  y 
demas  personas  á quienes  tocare  su  - cumplimiento,  que 
observen  y guarden  inviolablemente  en  la  parle  que  á ca- 
da uno  pertenece,  sin  interpretación  alguna,  cuanto  espre- 
sa la  presente  ordenanza  que  he  mandado  publicar  firma- 
da de  mi  mano,  sellada  con  el  sello  secreto,  y refrendada 
de  mi  infrascrito  Secretario  de  Estado  y del  Despacho  de 
la  Guerra.  Dada  en  San  Lorenzo  el  Real  á veinte  y dos 
de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  y ocho. — YO  EL 


REY.- 


-Don  Juan  Gregorio  Muniain. 


Es  copia  de  la  original. — Muniai 


AVISOS. 

Juzgado  de  IV  Instancia. — Por  recibidas  las  presentes  diligen- 
cias que  ha  practicado  el  Juez  Cantonal  de  Marino,  comisionado  al 
efecto  por  este  tribunal,  sobre  la  herencia  vacante  por  fallecimiento 
del  estranjero  Luis  E.  Blank,  y estando  dichas  diligencias  ajustadas 
á la  lei  do  la  materia  se  confirma  el  nombramiento  hecho  por  aquel 
juez  en  el  señor  Guillermo  Meeden  para  curador  de  dicha  herencia. — 
Invítese  por  carteles  y por  la  imprenta,  si  fuere  posible,  á todos  los 
que  do  alguna  manera  se  crean  con  derecho  á la  referida  herencia 
para  queso  presenten  á deducirlo  en  este  tribunal  en  el  término  de 
noventa  dias,  remitiéndose  copia  de  esta  determinación  al  Sr  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Interior  y Justicia  para  su 
publicación  en  el  Registro  Oficial.  Asunción,  Febrero  3 de  1862. — 
Marrano. — V allcnilla,  Secretario. 

Certifico  la  exactitud  de  la  copia  precedente  ; advirtiéndose  que  el 
ustiprecio  de  los  bienes  asciende  á 188  pesos,  2 y 3 cuartos  reales. 

Valí  milla,  Secretario. 

IMPRENTA  UE  “El.  !X»EPK.\DIR.\’TE.” 


AÑO  I. 


Carácas,  Marzo  1?  de  1862. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  V JUSTICIA. 

Resolución  sobre  servicio  de  los  empleados 
públicos  en  la  milicia. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA 
Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  2* 

Número  74. 

Caracas,  Enero  16  1S62. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  esta  provincia  y 
al  Departamento  de  Hacienda. 

La  resolución  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  25  de  Octu- 
bre último  sobre  organización  de  la  milicia  nacional,  orde- 
na que  todos  los  ciudadanos  deben  tomar  las  armas  en  de- 
fensa de  su  patria.  Los  empleados  públicos  se  hallan  com- 
prendidos en  esta  obligación  ; y deben  cumplirla.  Mas 
para  que  el  despacho  de  las  oficinas  de  la  Nación  no  sufra 
retardos  perjudiciales  al  Gobierno  y á los  particulares,  co- 
aro sucederia  si  tuviesen  que  prestar  personalmente  dis- 
tintos servicios  los  individuos  en  ellas  empleados,  S.  E.  lia 
venido  en  resolver  : 

Todo  empleado  á quien  tocare  el  turno  en  el  servicio  de 
la  milicia,  solicitará  un  ciudadano  que  quiera  reemplazarle. 
La  anterior  disposición  dejará  de  tener  lugar  en  los  casos 
de  peligro  inminente,  pues  entonces  los  empleados  deberán 
ocupar  personalmente  sus  puestos  en  la  milicia.  Si  el  em- 
pleado prefiriere  hacer  personalmente  el  servicio,  se  des- 
contará de  su  sueldo  mensual  lo  correspondiente  á los  dias 
que  consagrare  á aquel,  con  cuyo  objeto,  si  fuere  subalterno, 
loparticiparáu  sus  superiores  á la  oficina  de  pago  respectiva, 
y si  fuere  superior  lo  avisará  él  mismo,  bajo  la  pena  de  per- 
der el  sueldo  del  mes  si  lo  omitiere. 

Participación  que  bago  á US.  para  su  inteligencia  y de- 
mas  fines. 

Soi,  Se. — Por  S.  E. — Rojas. 


Decreto  orgánico  de  tribunales  ordinarios. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA, 

Se.  Se  Se. 

Decreto : 

Disposiciones  generales. 

Art.  1.  La  justicia  se  administra  por  una  Corte  Supre- 
ma, compuesta  de  cinco  ministros  Jueces  : seis  Cortes  Su- 
periores de  tres  ministros  Jueces  cada  una;  y por  Jueces 
de  provincia,  decanten  y de  parroquia. 

En  cada  provincia  hay  un  Juez  de  provincia:  en  cadaj 


cantón  uno  de  cantón;  y en  cada  parroquia  uno  de  parro- 
quia. 

Art.  2.°  El  Jefe  Supremo  nombra  los  ministros  de  las 
Cortes  y provee  las  plazas  vacantes  por  faltas  absolutas  y 
temporales. 

Art.  3o  Las  Cortes  suplen  las  faltas  accidentales  que 
ocurren  en  ellas,  nombrando  tantos  Jueces  cuantos  son  ne- 
cesarios para  completarla  sala. 

Cuando  todos  los  miembros  hábiles  están  impedidos,  el 
nombramiento  de  conjueces  se  hace  por  la  suerte,  según  lo 
establecido  en  la  ley  sobre  recusaciones;  y entonces  el 
abogado  mas  antiguo  de  los  que  resultan  electos  preside  la 
sala.  Si  entre  ellos  no  hai  un  letrado,  preside  la  persona 
de  mas  edad. 

El  Presidente  natural  de  la  Corte|compele  á los  nombra- 
dos con  multas  hasta  de  cien  pesos  á desempeñar  su  en- 
cargo. 

Art.  4.”  El  Gobernador  nombra  al  Juez  de  provincia  de 
entre  una  senaria  que  le  presenta  el  Concejo  municipal  del 
cantón  capital ; y á los  de  cantón  y de  parroquia,  de  entre 
una  terna  que  para  cada  juzgado  forma  el  respectivo  Con- 
cejo municipal. 

Art.  5?  El  Gobernador  llena  las  faltas  absolutas  y tem- 
porales de  las  autoridades  judiciales  que  nombra.  Para  las 
primeras,  pide  nueva  senaria  ó terna  al  respectivo  Concejo 
municipal;  y para  las  segujidas,  elije  entre  los  individuos 
que  componían  las  senarias  ó ternas  primitivas.  Agotadas 
estas,  pide  otras  nuevas. 

El  Jefe  político  respectivo  llena  interinamente  las  faltas 
absolutas  y temporales  de  las  autoridades  judiciales  del 
cantón,  dando  cuenta  al  Gobernador  para  que  baga  uso  de 
sus  atribuciones. 

Art.  G?  Las  faltas  accidentales  por  recusación  ó inhibi- 
ción de  las  mismas  autoridades  se  suplen  por  medio  del  sor- 
teo. Lo  practica  el  Gobernador  en  el  cantón  capital,  y el 
Jefe  político  en  los  demas,  á presencia  de  las  partes,  si  asis- 
ten, á cuyo  efecto  se  les  avisa  con  un  dia  de  anticipación. 
El  sorteo  se  hace  insaculando  los  nombres  que  componen 
la  senaria  ó terna,  y sacando  por  la  suerte  el  que  debe  co- 
nocer. Agotadas  en  cada  caso,  se  piden  otra  nuevas.  Les 
que  resultan  electos  no  pueden  excusarse  sino  por  impedi- 
mento físico  ó por  ocupación  pública  incompatible. 

Art.  7?  Las  Cortes  tienen  un  oficial  mayor  y el  número 
de  escribientes  que  creen  necesarios. 

Los  demasjueccs  actúan  con  un  Secretario  que  tiene 
fe  pública  en  todos  los  actos  que  autoriza  ; pero  no  pueden 
expedir  certificaciones  sin  previo  decreto  del  tribunal,  fue- 
ra de  los  casos  en  que  la  ley  previene  otra  cosa.  Los  secre- 
tarios deben  ser  ciudadanos  en  ejercicio  de  sus  derechos, 
tener  buen  concepto  público,  y no  ser  parientes  del  Juez 
dentro  del  cuarto  grado  civil  de  consanguinidad  ó segundo 
de  afinidad. 

Al  t.  8.?  Todos  los  tribunales  tienen  un  alguacil. 

Art.  9.°  Cada  tribunal  ó juez  nombra  y remueve  libre- 
mente al  secretario  y demas  empleados. 

Art  10.  La  Corte  Suprema  reside  en  la  capital  de  la 
República.  Las  Superiores  en  la  capital  de  la  primera  de 
las  provincias  que  forman  los  seis  distritos  siguientes,  de- 
nominados 1?,  2o,  3o,  4?,  5 * y 6n 

1?  Cumaná,  Margarita,  Guayana,  Maturin  y Barcelona. 

2?  Carácas,  Aragua,  Guárico  y Apure. 

3?  Carabobo,  Cojédes  y Yaracui. 

4°  Barquisimcto  y Poituguesa. 


162 


REGISTRO  OFICIAL. 


5°  Maracaibo  y Coro. 

6?  Mérida,  Trujillo,  Táchira  y Barínas. 

Los  demas  jueces  tienen  su  residencia,  respectivamente, 
en  la  capital  de  provincia,  cabecera  de  cantón,  ú pobla- 
ción que  demarca  la  parroquia. 

El  Jefe  Supremo  designa  en  casos  estraordinarios  el  lu- 
gar en  que  accidentalmente  deben  residir  las  Cortes.  Los 
Gobernadores  tienen  la  misma  atribución  respecto  de  los 
jueces  inferiores. 

Art.  11.  El  Gobernador  en  el  cantón  capital  y el  Jefe 
político  en  los  demas,  respectivamente,  compelen  á los  jue- 
ces nombrados  á que  tomen  posesión  de  su  destinos,  y usan 
para  ello  de  sus  atribuciones. 

Art.  12.  Las  competencias"  que  se  suscitan  entre  las  au- 
toridades judiciales,  las  dirime  el  tribunal  superior  en  gra- 
do inmediato;  y entre  los  de  igual  jurisdicción  de  diferen- 
tes distritos,  provincias  y cantones,  el  superior  de  la  que 
promueve  la  competencia  ó se  declara  inhibida. 

Entre  las  de  diverso  grado,  el  superior  de  la  que  tiene 
mayor  jurisdiccit  n,  aunque  alguna  de  ellas  no  le  esté  subor- 
dinada. 

Art.  13.  De  las  sentencias  definitivas  é interlocutorias 
con  fuerza  de  definitiva,  y de  los  autos  de  arresto  ó prisión, 
conoce  en  segunda  ó tercera  instancia,  según  el  caso,  el  tri- 
bunal superior  en  grado  inmediato. 

Art.  14.  En  los  casos  en  que  por  lei  especial  conocen  á 
prevención  tribunales  de  diverso  grado,  es  el  superior  de 
ambos,  el  inmediato  del  que  tiene  mayor  jurisdicción. 

Art.  15.  Si  las  sentencias  de  primera  y de  segunda  ins- 
tancia no  son  de  entera  conformidad,  hai  lugar  á otra  terce 
ra  y última,  si  no  existe  en  contrario  disposición  especial, 
ante  el  superior  inmediato  del  que  pronuncia  en  segunda. 

Art.  16.  El  tribunal  superior  en  grado  inmediato  cono- 
ce de  las  causas  que  por  responsabilidad  se  forman  á los 
empleados  públicos  de  menor  jurisdicción ; pudiendo  pedir, 
para  proceder  de  oficio  contra  los  judiciales,  los  espedien- 
tes criminales  concluidos. 

El  Consejo  de  Estado  conoce  de  la  responsabilidad  de 
los  ministros  de  la  Corte  Suprema,  constituyéndose  al  efec- 
to en  tribunal. 

Art.  17.  De  las  quejas  sobre  injurias  inferidas  por  los 
miembros  de  un tril  unal  colegiado  conoce  el  mismo  tri- 
bunal. 

Art.  18.  El  tribunal  superior  en  grado  oye  y decide  las 
solicitudes  de  las  partes  sobre  omisión,  retardo  ó denegación 
dejusticia  en  el  inferior  inmediato. 

Disposiciones  especiales. 

Art.  19.  Son  atribuciones  privativas  de  la  Corte  Su- 
prema: 

Ia  Conoce  de  los  negocios  contenciosos  de  los  Agentes 
Diplomáticos  acreditados  cerca  del  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, en  los  casos  permitidos  por  el  derecho  internacional  ó 
previstos  por  tratados. 

2a  Conoce  de  las  controversias  que  suscitan  los  contratos 
en  que  interviene  la  Nación  como  parte. 

3a  Conoce  de  las  competencias  entre  los  Gobernadores 
ile  provincia ; y entre  estos  y cualquiera  otra  autoridad. 

4“  Conoce,  previa  la  suspensión  decretada  por  el  Jefe 
Supremo,  de  las  causas  de  responsabilidad  que  se  forman  á 
los  Ministros  plenipotenciarios  ó Encargados  de  Negocios 
de  la  República  y a los  Gobernadores. 

5“  Decrétala  suspensión  y conoce  de  las  causas  que  por 
delitos  comunes  se  forman  á los  funcionarios  designados  en 
la  atribución  precedente;  á los  miembros  del  mismo  tribu- 
nal supremo  y á los  que  componen  las  Cortes  Superiores. 

6“  Decreta  la  suspensión  y conoce  de  las  causas  que  por 
responsablidad  se  forman  á los  miembros  del  Tribunal  de 
Cuentas,  por  lo  que  toca  al  ejercicio  de  sus  funciones  judi- 
ciales. 

7"  Conoce  en  segunda  instancia  de  los  juicios  sobre 
cuentas  de  la  Hacieda  pública. 


8a  Otorga  la  legitimación  de  los  hijos  naturales  con  co- 
nocimiento de  causa,  á solicitud  del  padre,  con  el  consenti- 
miento del  hijo,  y procediendo  conforme  á las  leyes. 

9a  Resuelve  con  conocimiento  de  causa,  las  solicitudes 
que  se  le  dirigen  sobre  arrogación. 

10.  Oye  y resuelve  las  consultas  que  en  lo  judicial  le  ha- 
cen el  Jefe  Supremo,  y otras  autoridades  superiores. 

11.  Fija  en  lo  judicial  la  inteligencia  dudosa  de  la  ley; 
y suple,  con  aprobación  del  Jefe  Supremo,  las  omisiones  de 
esta,  en  los  casos  en  que  es  indispensable  dictar  una  regla. 

12.  Impr  ime  la  dirección  á los  demas  tribunales  para  la 
buena  marcha  de  la  Administración  de  justicia,  y para  for- 
mar la  estadística  judicial.  Con  tal  objeto  impone  multas  de 
cincuenta  á doscientos  pesos  á los  inferiores  que  dejan  de 
cumplir  sus  prevenciones. 

Art.  20.  Son  atribuciones  privativas  de  las  Cortes  Supe- 
riores : 

1.a  Conocen  de  los  recursos  de  fuerza  y protección  con- 
tra Arzobispos,  Obispos  y cualesquiera  otros  Prelados  y 
Jueces  eclesiásticos  residentes  en  sus  propios  distriios. 

2a  Dirimen  las  competencias  de  las  autoridades  que  ejer- 
cen jurisdicción  en  algún  ramo  determinado,  eclesiástico, 
administrativo,  militar  ú otro  cualquiera  entre  sí,  6 con  las 
del  orden  judicial. 

3a  Conocen  de  las  causas  que  por  delitos  comunes  se 
forman  á los  jueces  de  provincia  de  sus  respectivos  distritos. 

4“  Aprueban  las  emancipaciones  judiciales  de  los  hijos 
de  familia  mayores  de  diez  y ocho  años,  y autorizan  para  la 
administración  de  sus  bienes  á los  que  están  fuera  de  la  pa- 
tria potestad  y tienen  veinte  y un  años  cumplidos  ; previo 
en  uno  y otro  caso,  conocimiento  de  causa,  y audiencia  de 
la  persona  ó personas,  que  pueden  resultar  perjudicadas. 
Si  hai  oposición,  corresponde  el  conocimiento  en  primera 
instancia,  en  ambos  casos,  al  Juez  de  provincia  del  domici- 
lio de  la  persona  que  se  opone. 

5a  Hacen  el  recibimiento  de  abogados  conforme  á la  lei. 

Ga  Oyen  las  consultas  de  los  jueces  inferiores  sobre  cues- 
tiones de  derecho,  relativas  á sus  funciones,  y las  dirijen 
con  su  informe  á la  Corte  Suprema. 

7a  Hacen  la  visita  general  de  cárcel  la  víspera  de  Navi- 
dad de  cada  año,  y por  medio  de  uno  de  sus  miembros,  las 
particulares  al  fin  de  cada  semana. 

8a  Visitan  por  medio  de  uno  de  sus  miembros  las  ofici- 
nas de  Registro  del  lugar  donde  residen,  una  vez  al  año  por 
lo  ménos,  corrigiendo  las  faltas  leves  que  advierten,  y exci- 
tando en  las  graves  al  tribunal  c unpetente  para  el  debido 
procedimiento. 

Art.  21.  Los  presidentes  de  las  Cortes  tienen  las  atri- 
buciones siguientes : 

Ia  Instruyen  los  sumarios  y sustancian,  por  ante  el  Ofi- 
cial mayor,  las  causas  de  que  conoce  el  tribunal ; y de  los 
autos  interlocutorios  con  fuerza  definitiva  puede  apelarse  á 
la  sala  dentro  de  veinte  y cuatro  horas. 

2a  Autorizan  las  comunicaciones  que  di j ije  el  tribunal. 

3a  Cuidan  de  que  los  demas  miembros  y empleados  del 
tribunal  cumplan  con  sus  deberes. 

4a  Convocan  el  tribunal  estraordinariamente,  y anticipan 
y prologan  las  horas  señaladas  para  el  despacho,  cuando 
así  lo  exige  la  urgencia  y gravedad  de  algún  negocio. 

5a  Cuidan  del  gobierno  y policía  del  tribunal  en  todo  lo 
concerniente  al  libre  ejercicio  de  sus  funciones. 

0a  Deciden  vcrbalmente  las  quejas  entre  los  subalternos 
y las  partes,  sobre  satisfacción  de  derechos. 

Art.  22.  Los  jueces  de  provincia  conocen  en  primera 
instancia : 

j 1?  De  las  causas  de  la  Hacienda  pública  de  cualquier 
cuantía. 

2°  De  las  civiles  y criminales  cuyo  conocimiento  no  es- 
tá especialmente  atribuido  ú otros  tribunales. 

3°  De  la  responsabilidad  de  las  autoridades  que  se  ha- 
llan dentro  de  su  jurisdicción,  y las  cuales  no  tienen  seña- 
lada ninguna  ante  quien  ser  juzgadas. 


REGISTRO  OFICIAL. 


163 


4o  Conocen  en  segunda  y última  instancia  de  las  de- 
mandas que  escedan  de  veinte  pesos,  y no  pasan  de  cien, 
sentenciadas  en  primera  por  el  juez  de  cantón. 

Art.  23.  Los  jueces  de  provincia  tienen  ademas  las  si- 
guientes atribuciones  : 

1*  Proveen  en  los  negocios  judiciales  en  que  no  hay  opo- 
sición de  parte. 

2a  Piden  á los  jueces  inferiores  el  sumario  que  están 
formando  contra  cualquiera  persona,  si  para  esto  obra  al- 
guna consideración  grave. 

3a  Hacen  la  visita  general  y las  particulares  de  cárcel 
en  los  lugares  de  su  residencia  en  que  no  hay  Corte  Supe- 
rior, y concurren  con  ella  en  donde  la  hai. 

4a  Visitan  cada  tres  meses,  una  vez  por  lo  menos,  las 
oficinas  de  Registro  del  lugar  en  que  residen,  corrigiendo  las 
faltas  leves,  y procediendo  á formar  causa  en  las  demas  al 
empleado  culpable. 

5a  Oyen  las  consultas  de  los  jueces  inferiores  sobre  cues- 
tiones de  derecho,  relativas  á sus  funciones,  y'  las  dirigen 
con  su  informe  á la  Corte  Superior  del  distrito. 

Art,  24  Los  jueces  de  cantón  conocen  en  primera  ins- 
tancia : 

1°  De  las  causas  cuyo  interes  en  su  acción  principal  no 
excede  de  mil  pesos. 

2°  De  las  demandas  por  injurias  de  palabra,  escritas  ó de 
hecho,  en  que  no  hai  efusión  de  sangre  6 lesión  grave. 

3°  En  segunda  y última  instancia,  de  las  demandas  que 
exceden  de  veinte  pesos  y no  pasantde  cien,  sentenciadas  en 
primera  por  el  juez  de  parroquia. 

Art.  25.  Los  jueces  de  cantón  tienen  ademas  las  siguien- 
tes atribuciones : 

1°  Instruyen  las  actuaciones  promovidas  sin  oposición  de 
parte. 

2a  Desempeñan  las  funciones  de  registrador  subalterno, 
cuando  por  cualquiera  falta  absoluta,  no  lo  hai  en  el  can- 
tón. 

3a  Tienen  en  el  cantón  la  atribución  4a  concedida  á los 
jueces  de  provincia  en  el  artículo.  23. 

Art.  26.  Los  jueces  de  parroquia  tienen  las  siguientes 
atribuciones  : 

Ia  Conocen  de  las  causas  civiles  cuyo  interes  en  su  ac- 
ción principal  no  excede  de  cien  pesos. 

2a  La  primera  del  artículo  25. 

Disposiciones  varias. 

Alt.  27.  Los  ministros  de  las  Cortes  y los  jueces  de  provin- 
cia duran  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  hasta  que  se  re- 
constituya la  República.  Igual  duración  tienen  los  jueces 
de  cantón  y de  parroquia,  á menos  que  cumplan  un  año  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  en  cuyo  caso  son  reemplaza- 
dos. 

Art.  2S.  El  Jefe  Supremo  nombra  ajentes  fiscales  cuan- 
do lo  cree  conveniente. 

Art.  29.  El  Jefe  Supremo  concede  licencia  á los  minis- 
tros de  las  Cortes  ; y los  Gobernadores,  hasta  por  tres  me- 
ses, á losjueces  que  nombran. 

Las  Cortes  conceden  licencia  hasta  por  ocho  dias  á los 
ministros  que  las  componen. 

Art.  30.  Los  tribunales  dan  por  lo  menos  cinco  horas 
le  audiencia  en  todos  los  dias  hábiles;  y estas  son  pú- 
blicas, menos  cuando  se  está  en  conferencia  ó cuando  la 
decencia  lo  exije. 

Art.  31.  Los  secretarios  destinan  dos  horas  diarias  en 
que  los  interesados  se  imponen  de  sus  negocios  y hacen 
sus  solicitudes. 

Art.  32.  El  señalamiento,  de  las  horas  de  audiencia  se 
fija  en  las  puertas  del  tribunal. 

Art.  33.  Los  Presidentes  de  las  Curtes  y los  jueces  de 
provincia  imponen  multas  hasta  do  cien  pesos,  ó arrestos 
hasta  por  ocho  diasálos  que  faltan  al  respeto  al  tribu- 
nal ó desobedecen  sus  órdenes.  Los  jueces  de  cantón  y 
le  parroquia  pueden,  por  el  mismo  motivo,  imponer  mul- 


tas hasta  de  doce  pesos,  y arrestos  hasta  por  veinte  y cua- 
tro horas. 

Art.  34.  Todo  voto  discorde  se  salva,  fundándose  yes- 
tendiéndose  por  escrito  á continuación  de  la  sentencia  ; y 
lo  firman  todos  losjueces. 

Art.  35.  Cuando  ocurre  empate  de  votos  en  los  tribuna- 
les colegiados  se  llaman  otros  jueces  hasta  obtener  la  ma- 
yoría absoluta  que  se  requiere  para  dictar  sentencia. 

Art.  36.  Las  Cortes  y los  juzgado^  de  provincia  pasan 
mensualmente  al  Secretario  General  una  noticia  de  las  cau- 
sas que  existen  en  dichos  tribunales,  y de  las  entradas  y des- 
pachadas en  el  mes  ; todo  en  la  forma  que  indica  este  fun- 
cionario, quien  dispone  su  publicación  luego  que  se  ha  for- 
mado el  cuadro  general." 

Art.  37.  Los  tribunales,  cuando  son  colegiados,  dictan 
reglamentos  para  determinar  las  funciones  de  sus  miem- 
bros y distribuir  entre  ellos  los  trabajos ; y para  todo  lo 
demas  que  conviene  al  mejor  y mas  pronto  despacho  de 
los  negocios,  gobierno  y policía  del  tribunal. 

Art.  3S.  Las  Cortes  Superiores  tienen  una  matrícula  de 
los  abogados  residentes  en  sus  respectivos  distritos,  con  es- 
pecificación de  la  residencia,  edad  y tiempo  de  profesión 
de  cada  uno  de  ellos. 

Art.  39.  La  designación  del  lugar  donde  debe  cumplir- 
se la  pena  impuesta  toca  al  tribunal  que  dicta  la  última  sen- 
tencia. 

Art.  40.  Cuando  el  interes  de  la  demanda  en  su  acción 
principal  no  está  determinado,  el  demandante  jura  ante  el 
tribunal  la  cantidad  en  que  lo  estima  para  los  efectos  del 
juicio. 

Art.  41.  Los  tribunales  de  justicia  desempeñan  las  dili- 
gencias que  les  cometen  los  demas  de  la  República. 

Art.  42.  En  la  parroquia  matriz  de  la  cabecera  no  hai 
juez  de  parroquia.  El  de  cantón  desempeña,  ademas  de 
las  que  le  son  peculiares,  las  funciones  de  aquel. 

Art.  43.  Los  tribunales  de  justicia  tienen,  ademas  de 
las  de  este  Decreto,  las  atribuciones  y deberes  que  le  seña- 
lan leyes  especiales. 

Art.  44.  Se  derogan  las  leyes  Ia,  2a,  3a,  4a,  5a,  6a,  7a,  y 
8a,  del  Código  orgánico  de  tribunales,  vigente. 

Disposición  transitoria. 

Art.  45.  Los  funcionarios  actuales  en  el  ramo  judicial 
continúan  hasta  que  se  hagan  nuevos  nombramientos,  con- 
forme á este  Decreto. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Carácas  á 13  de 
Febrero  de  1862. 

José  A.  Paez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 

Código  de  Comercio. 

LIBRO  PRIMERO. 

DE  LOS  COMERCIANTES,  COMPAÑIAS  Y AJENTES 
INTERMEDIOS  DEL  COMERCIO. 

TITULO  I. 


DE  LOS  COMERCIANTES. 

LEI  I. 

De  las  personas  capaces  de  ejercer  el  comercio. 

Art.  1°  Son  comerciantes  las  personas  hábiles  para  con- 
tratar, cuya  profesión  habitual  es  ejercer  actos  de  comercio. 

Aft.  2?  El  menor  emancipado  del  uno  ó del  otro  sexo 
que  hubiere  cumplido  la  edad  de  diez  y ocho  años,  podrá 
ejercer  el  comercio,  ó eventualmente  los  actos  especiales  de 
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comercio  indicados  en  el  artículo  Io  lei  4a  título  1?  libro  5?  . Art.  4?  Los  comerciantes  deberán  hacer  y suscribir  ca- 
siempre  que  para  ello  fuere  previamente  autorizado  por  su  J da  año  en  el  libro  destinado  al  efecto,  un  inventario  de  to- 
padle, ó en  caso  de  muerte,  ausencia  ó interdicción  de  este,  dos  sus  bienes,  muebles,  é inmuebles,  créditos  y débi 


por  su  madre,  ó en  defecto  de  ambos,  por  el  repectivo  juez 
de  Ia  instancia. 

El  Juez  no  concedeiá  tal  autorización  sino  después  de 
tomar  por  escrito  y bajo  juramento  los  informes  que  juz- 
gue necesarios  sobre  la  buena  conducta  y discreción  del 
menor. 

Deberá  también,  previamente  registrarse  el  documento 
de  autorización,  y fijarse  copia  de  él  por  seis  meses  en  la 
sala  de  audiencia  del  tribunal  de  comercio,  ó donde  no  lo 
hubiere,  en  la  del  juzgado  de  Ia  Instancia. 


y débitos. 

Art.  5?  Los  libros  se  llevarán  por  orden  de  fechas  sin 
intermedios  en  blanco,  ni  asientos  al  márjen. 

Art.  6°  Los  libros  llevados  con  regularidad  podrán  ha- 
cer prueba  entre  comerciantes  por  hechos  de  comercio. 

Art.  7°  Respecto  á otro  individuo,  que  no  fuere  comer- 
ciante los  asientos  de  los  libros  solo  harán  fe  contra  su  due- 
ño ; pero  la  otra  parte  no  podrá  aceptar  lo  favorable  sin  ad- 
mitir también  lo  adverso  en  la  combinación  que  de  ellos 
resulte. 

Art.  8°  Los  libros  que  carezcan  do  los  requisitos  preve- 


Art. 3?  Los  menores  autorizados  para  ejercer  el  comer-  nidos  no  harán  fe  á favor  de  quien  los  lleva,  6¡n  peijuicio  de 
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cío,  en  cuanto  á los  actos  de  esta  profesión,  se  reputan  ma- 
yores, y no  gozan  del  beneficio  de  restitución  in  intcgrum. 

Art.  4°  La  mujer  no  puede  sin  el  consentimiento  de  su 
matido  ejercer  el  comercio. 

Art.  5?  Si  el  maiido  fuere  memo:-  ó le  estuviere  prohibi- 
da la  administración  de  sus  bienes,  la  mujer  para  ejercer  el 
comercio  necesitará,  ademas  de  su  permiso  la  autorización 
del  juez.  Esto  solo  la  concederá  procediendo  con  arreglo 
á lo  dispuesto  respecto  de  los  menores  en  el  artículo  2? 

Art.  6?  La  mujer  se  presume  tener  el  consentimiento 
de  su  marido  para  comerciar,  cuando  viviendo  ambos  en 
común,  ejerciere  ella  notoriamente  el  comercio 

Art.  7?  La  mujer  no  se  reputa  autorizada  para  contraer 
obligaciones  mercantiles,  cuando  solo  detalla  las  mercan- 
cías de  su  consorte. 

Art.  8?  En  los  casos  de  separación  legítima  de  la  mujer 
con  libre  administración  de  sus  bienes,  será  hábil  para  co- 
merciar y obligarse  con  ellos. 

Art.  9°  El  marido  que  en  sociedad  de  bienes  con  su  mu 
jer  la  autorizare  para  comerciar,  quedará  también  obligado 
por  sus  actos  de  comercio. 

Art.  10.  Los  bienes  dótales  constantes  de  escritura  pu- 
blica solo  quedarán  obligados  por  los  actos  comerciales  de 
la  mujer  cuando  el  marido  espresamente  los  dejare  afectos 
a tal  obligación  en  la  autorización  que  le  concediere. 

Esceptúase  el  caso  en  que  el  padre,  la  madre  ú otra  per- 
sona, al  constituir  por  escritura  pública  la  dote  la  eximiere 
de  obligaciones  mercantiles. 

Art.  11.  El  menor  de  edad  y la  mujer  casada  que  estén 
habilitados  para  comercial-,  podrán  con  este  fin  empeñar  ó 
hipotecar  los  bienes  inmuebles  de  su  propiedad,  sin  necesi 
dad  de  autorización  especial. 

Art.  12.  Las  personas  inhábiles  para  comerciar,  si  su 
incapacidad  no  fuere  notoria,  y la  ocultaren  con  actos  de 
falsedad,  quedarán  obligadas  por  lo  que  hicieren  ó estipu- 
laren. 

LEI  II. 

• De  los  libros  y correspondencia  de  los  comerciantes. 

Art.  1?  Todo  comerciante  debe  llevar  á lo  ménos  cuatro 
libros  encuadernados  y foliados,  en  que  conste  el  jiro  y el 
estado  de  sus  negocios,  y son  : el  libro  diario  ó manual,  el 

mayor,  el  de  inventario  y el  copiador  de  cartas.  Ha 
de  conservar  también  ordenadas  en  legajos  las  cartas  misi- 
vas que  reciba  y trascribir  en  el  copiador  las  que  envie. 

Art.  2“  En  el  manual  debe  asentarse  dia  por  dia  todo  lo 
que  se  reciba  6 entregue  por  cualquier  título  que  sea,  los 
créditos  activos  y pasivos,  las  aceptaciones,  los  endosos,  y 
en  fin,  todas  las  operaciones,  especificando  los  términos,  or- 
den y fechas,  en  que  vayan  ocurriendo.  Los  gastos  de  casa 
bastará  se  espresen  en  resúmen  cada  mes. 

Por  lo  que  respecta  á las  ventas  por  menor  que  se  hicie- 
ren al  contado,  será  suficiente  que  su  producto  se  asiente 
cada  dia  en  el  libro  manual. 

Art.  3"  En  el  libro  mayor  se  abrirán  las  cuentas  corrien- 
tes con  cada  persona  ú objeto  por  debe  y ha  de  haber,  tras- 
ladándose á cada  cuenta  las  partidas  que  le  correspondan 
con  referencia  al  diario  y por  el  mismo  orden  de  fechas  que 
tengan  en  este. 


lo  demas  á que  haya  lugar,  conforme  al  libro  sobre  quiebras. 

Art.  9?  Solo  hai  obligación  de  entregar  á exámen  gene- 
ral los  libros  de  comercio  en  los  negocios  de  sucesión,  co- 
munión, división  de  sociedad  y quiebra. 

Art.  10.  En  el  curso  de  una  causa  podrá  el  juez  ordenar, 
aun  de  oficio,  la  presentación  de  los  libros  solo  para  el  exá- 
men y compulsa  de  lo  conducente;  y el  dueño  de  ellos  po- 
drá concurrir  al  acto,  por  sí  ó su  encargado. 

Art.  11.  En  el  caso  del  artículo  anterior  no  podrá  obli- 
garse á un  comerciante  á trasladar  sus  libros  fuera  del  lu- 
gar de  su  residencia,  pero  podrá  cometerse  el  exámen  ó 
compulsa  al  Juez  respectivo. 

Art.  12.  Si  el  comerciante  á cuyos  libros  se  ofreciere 
dar  fe,  rehusare  su  exhibición,  el  Juez  podrá  deferir  el  ju- 
ramento á la  otra  parte. 

Art.  13.  El  comerciante,  ó sus  herederos  están  oblige- 
dos  á conservar  por  diez  años  sus  libros  y correspondencia 
de  comercio. 


LEI  III. 

De  la  separación  de  bienes  en  el  matrimonio 
Art.  1°  Los  actos  sobre  constitución  de  dote  y sobre  re- 
nuncia á la  sociedad  de  bienes  cuando  alguno  de  los  cón- 
yuges fuere  comerciante,  se  comunicarán  en  estrado  dentro 
de  un  mes  de  su  fecha  á la  Secretaría  del  tribunal  de  co- 
mercio. El  estrado  contendrá  la  fecha  del  documento  y los 
nombres,  profesiones  y]  domicilio  de  los  cónyuges  y otor- 
gantes, y espresará  sise  ha  hecho  dicha  renuncia  y si  ha 
habido  constitución  de  dote. 

Art.  2°  Estará  obligado  á la  comunicación  de  dicho  es- 
tracto  el  empleado  ante  quien  se  otorgue  el  documento  pú- 
blico en  que  deben  constar  los  referidos  actos  bajo  la  mis- 
ma pena  determinada  en  el  artículo  6? 

Art.  3°  Toca  la  misma  obligación  al  cónyuge  comer- 
ciante : 

1?  Cuando  abrazare  la  profesión  mercantil  después  de 
haber  otorgado  aquellos  actos.  En  este  caso  deberá  cum- 
plirla dentro  de  seis  meses  desde  que  comienze  su  jiro. 

2°  Cuando  estuviere  ya  casado  al  publicarse  esta  lei. 
En  este  último  caso  tendrá  para  hacer  la  comunicación  del 
estracto  el  término  de  un  año. 

Art.  4°  Las  demandas  de  separación  de  bienes,  las  senten- 
cias que  en  última  instancia  decidan  tales  demandas,  ó las  de 
divorcio,  y los  arreglos  aprobados  judicialmente  sobre  se- 
paración de  bienes  entre  cónyuges,  de  los  cuales  alguno  sea 
comerciante,  se  comunicarán  también  en  estracto  y sin  di- 
lación al  Secretario  del  juzgado  de  Comercio  por  la  Secre- 
taría del  tribunal  respectivo.  Los  arreglos  estrajudiciales 
sobre  separación  de  bienes  entre  cónyuges  serán  nulos. 

Cada  uno  de  los  estrados  espresará  simplemente  el  he- 
cho déla  demanda  ó el  de  la  sentencia,  ó arreglo  aproba- 
do, con  indicación  de  las  fechas  de  tales  actos  y de  lo9  nom- 
bres, profesiones  y domicilio  de  los  consortes. 

Art.  5°  Los  secretarios  á quienes  se  comuniquen  losestrac- 
tos  indicados  en  los  artículos  2?,  3°  y 4?  los  insertarán  in- 
mediatamente en  un  cuadro  destinado  al  efecto,  que  ten- 
drán de  manifiesto  en  la  sala  de  audiencia  por  el  término 
de  un  año. 
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Art.  6?  Los  empleados  que  omitieren  comunicar  ó man-  ^ 
tener  fijados  los  estractos  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  j 
sufrirán  la  multa  de  veinte  y cinco  pesos,  y si  se  les  probare 
colusión,  serán  ademas  destituidos  y responsables  a los 
acreedores  de  los  perjuicios  que  les  ocasionen. 

Art.  7?  Los  acreedores  solo  podrán  oponerse  á los  tér- 
minos en  que  se  hubiere  hecho  o se  pretendieie  hacer. la 
separación  de  bienes  hasta  cumplirse  un  año  desde  la  fija- 
ción del  estracto  del  arreglo  aprobado  ó de  la  sentencia  li- 
brada en  última  instancia.  Mas  su  acción  les  quedará  siem- 
pre espedita  con  respecto  á la  liquidación  mientras  esta 
continúe  pendiente. 

TITULO  II. 

DE  LAS  COMPAÑIAS  DE  COMERCIO. 

LEI  I. 

De  las  tres  especies  principales  de  compañía. 

Art.  Io  La  compañía  de  comercio  es  un  contrato  en  que 
dos  ó mas  personas  unen  bajo  ciertos  pactos  sus  capitales 
ó industria  para  emprender  operaciones  mercantiles  y par- 
ticipar de  sus  utilidades. 

Se  arregla  este  contrato  á las  leye3  especiales  del  comer- 
cio, al  derecho  común,  y á los  convenios  de  las  partes. 

Art.  2?  Hai  por  la  lei  tres  especies  de  compañías  de 
comercio,  á saber:  compañía  en  nombre  colectivo,  compa- 
ñía en  comandita  y compañía  anónima. 

Art.  3?  La  compañía  en  nombre  colectivo,  es  aquella  que 
tiene  por  objeto  hacer  el  comercio  bajo  una  razón  ó nom- 
bre social. 

Art.  4?  Todos  los  socios  que  hayan  formado  el  contrato 
de  compañía  en  nombre  colectivo,  estarán  sujetos  á la  res- 
ponsabilidad solidaria  por  los  actos  que  bajo  la  razón  social 
efectuaren  ellos,  ó cualquiera  de  ellos,  siempre  que  este  sea 
de  los  autorizados  para  obrar  por  la  compañía. 

Al  t.  5o  Compañía  en  comandita,  es  aquella  en  que  ade- 
mas de  uno  ó muchos  socios  solidariamente  responsables 
hai  otro  ú otros  simples  suministradores  de  fondos,  llama- 
dos socios  comanditarios. 

Alt.  6“  Los  socios  comanditarios  solo  responderán  por 
los  actos  de  la  sociedad  con  el  capital  que  pusieron  ó debie 
ron  poner  en  ella. 

Alt.  7o  El  fondo  en  comandita  no  puede  ser  representa- 
do por  acciones  al  portador. 

Art.  8?  Los  comanditarios  no  pueden,  ni  aun  como  apo- 
derados de  los  socios  gestores,  ejercer  acto  alguno  en  el 
giro  de  la  compañía. 

Art.  9?  Si  ellos  infringieren  el  artículo  anterior,  serán 
solidariamente  responsables  como  los  demas  socios,  de  to- 
das las  obligaciones  de  la  sociedad. 

Art.  10.  Cuando  en  la  compañía  en  comandita  haya  dos 
ó mas  socios  nombrados  y solidarios,  ya  administren  los 
negocios  de  la  compañía  todos  juntos,  ó ya  uno  ó muchos 
por  todos,  regirán  respecto  de  estos,  las  reglas  de  las  com- 
pañías en  nombre  colectivo,  y respecto  de  los  meros  sumi- 
nistradores de  fondos,  las  de  las  compañías  en  comandita. 

Art.  11.  Las  compañías  en  nombre  colectivo  y las  en  co- 
mandita no  se  establecen  verbalmente,  sino  por  documento 
público  ó privado.  Ni  se  admitirá  en  juicio  prueba  de  tes- 
tigos sobre  condiciones  del  contrato  de  sociedad  que  no  ha- 
yan sido  escritas  en  el  documento. 

Art.  12.  En  la  razón  social  de  la  compañía  en  nombre 
colectivo  ó, en  comandita  no  se  incluirá  el  nombre  de  nin- 
gún comanditario,  ni  el  de  otro  que  no  sea  realmente  socio. 

Art.  13.  Todo  socio  cuyo  nombre  esté  incluido  en  la  ra- 
zón social  estará  autorizado  para  tratar  por  la  compañía  y 
obligarla. 

Art.  14.  En  la  Secretaría  del  tribunal  de  comercio  se  co- 
piará cu  un  registro,  y se  fijará  en  un  cuadro  que  se  tendrá 
de  manifiesto  por  seis  meses  en  la  sala  de  audiencia,  un 
estracto  del  documento  público  ó privado,  del  contrato  de 
compañía  en  nombre  colectivo  ó en  comandita. 

Si  la  compañía  tuviere  dos  ó mas  casas  de  comercio  si- 


tuadas en  distintas  jurisdicciones,  se  practicará  lo  mssmo 
respecto  á cada  una  de  ellas. 

Art.  15.  El  estracto  prevenido  en  el  artículo  anterior 
debe  espresar  : 

Los  nombres  y domicilios  de  los  socios  que  no  sean  sim- 
ples accionistas  ó comanditarios. 

La  firma  ó razón  social  adoptada  por  la  compañía. 

Los  socios  autorizados  para  obrar  y firmar  por  ella. 

La  suma  de  los  valores  entregados  ó por  entregar  en  co- 
mandita ó por  acciones.  El  tiempo  en  que  la  compañía  ha 
de  principiar  y el  en  que  ha  de  terminar  su  giro. 

Art.  1G.  El  estracto  para  dichos  efectos  se  comunicará 
firmado  á la  Secretaría  del  correspondiente  Juzgado  por  el 
registrador  que  protocole  la  escritura,  ó por  los  asociados 
solidarios  cuando  el  contrato  lo  hicieren  estos  en  documen- 
to privado.  Esta  comunicación  se  hará  dentro  de  los  diez 
dias  siguientes  al  contrato. 

Art.  17.  Respecto  á las  compañías  existentes  al  publi- 
carse esta  lei,  la  comunicación,  registro  y publicación  del  es- 
tracto  se  harán  dentro  del  año  siguiente  á dicha  publicación. 

Art.  18.  Toda  continuación  de  la  compañía  después 
de  espirado  un  término:  toda  reforma  del  contrato  de  com- 
pañía que  altere  sus  condiciones,  que  reduzca  ó amplié  el 
término  de  su  duración,  que  excluya  a alguno  de  sus  miem- 
bros, que  admita  otro,  ó que  cambie  la  razón  social;  y to- 
da disolución  déla  compañía  con  arreglo  al  contrato,  Gan- 
tes de  vencer  su  término,  estara  sujeta  a las  formalidades 
de  los  artículos  14  y siguientes. 

Art.  19.  Cuando  en  la  formación  de  una  compañía  ea 
nombre  colectivo  ó en  comandita  se  hubieren  omitido  los 
requisitos  ordenados  por  los  artículos  14  y siguientes,  será 
nulo  el  contrato  de  sociedad  ; pero  esta  nulidad  no  podrá 
oponerse  á los  terceros  interesados. 

Art.  20.  La  compañía  anónima  no  tiene  razón  &ocial 
ni  se  designa  por  el  nombre  de  ninguno  de  sus  socios  sino 
por  el  objeto  para  que  se  forma. 

Art.  21.  Ella  se  administra  por  mandatarios  revocables, 
socios  ó no  socios.  Estos  administradores  no  responden  si- 
no de  la  ejecución  del  mandato:  aun  cuando  ellos  sean  so- 
cios no  contraen,  por  razón  de  su  Administración,  ninguna 
obligación  individual  ni  solidaria  con  relación  á los  empe- 

O , 

ños  de  la  compañía. 

Art.  22*  Los  socios  no  son  responsables  sino  hasta  la  su- 
ma de  sus  acciones  y de  los  beneficios  acumulados  en  el 
fondo  de  la  compañía  anónima. 

Art.  23.  El  capital  de  la  compañía  se  divide  en  accio- 
nes y aun  en  partes  de  acción  de  un  valor  igual. 

Art.  24.  La  acción  puede  reconocerse  como  un  valor  de 
circulación  en  la  forma  de  un  billete  á favor  del  portador, 
pero  estos  no  se  emitirán  sino  después  que  estén  satisfechos 
en  totalidad  : antes  los  accionistas  no  podrán  hacer  la  ce- 
sión desús  acciones  sino  en  los  libros  de  la  compañía  dón- 
de se  espresará  que  el  cedente  queda  subsidiariamente  res- 
ponsable del  pago  que  deberá  hacer  al  cesionaiio  de  las 
cantidades  que  falten  para  cubrir  el  importe  de  la  acción. 

Art.  25.  Los  contratos  en  que  se  formen  compañías 
anónimas  deben  protocolarse  en  la  oficina  de  rcgistio  del 
Cantón. 

Art.  26.  Las  personas  que  pretendan  formar  una  compa- 
ñía anónima  pedirán  bajo  su  firma  autorización  paia  ello  al 
Jefe  del  Estado.  La  petición  espresará  los  siguientes  parti- 
culares : 

El  domicilio  de  los  peticionarios  y el  lugar  en  que  la 
compañía  ha  de  estableeerce  ; 

El  objeto  ú objetos  de  ella  ; 

El  tiempo  determinado  de  su  duración; 

El  capital  que  ha  de  aplicarse  á la  empresa  y los  plazos 
en  que  gradualmente  ha  de  entrar  dicho  capital  en  el  fondo 
de  la  compañía  ; • 

El  modo  conque  el  capital  ha  de  formarse,  reconocerse  y 
trasmitirse ; 

La  forma  de  la  administración  ; 
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E!  acto  ó los  actos  de  asociación  celebrados  entre  los 
empresarios ; 

La  intención  de  contribuir  parala  empresa  con  una  cuar- 
ta parte  á lo  menos  del  capital  presupuesto;  y de  comple- 
tar lo  que  falte  por  suscriciones  de  nuevos  asociados ; 

La  formación  del  fondo  de  reserva  con  la  parte  que 
anualmente  ha  de  separarse  con  este  objeto,  que  ha  de  as- 
cender, cuando  menos,  á un  diez  por  ciento  del  capital 
social  ; 

La  pcrcion  del  capital  cuya  pérdida  ha  de  inducirla  di- 
solución de  la  compañía  ; 

Las  épocas  en  que  hayan  de  formarse  y presentarse  los 
inventarios  y balances  y las  formalidades  conque  hayan  de 
revisarse  y aprobarse  por  las  juntas  de  accionistas; 

El  modo  y tiempo  en  que  deba  acordarse  la  distribución 
Je  dividendos  por  la  junta  general  de  accionistas  ; 

La  designación  de  las  personas  que  hayan  detener  la  re- 
presentación de  la  compañía  provisionalmente,  y solo  para 
las  gestiones  necesarias  hasta  que,  hallándose  constituida, 
se  proceda  al  nombramiento  de  su  administración  por  la 
junta  general  de  accionistas. 

Art.  27.  A la  solicitud  en  queso  pida  la  autorización,  ha 
de  acompañarse  la  lista  de  los  suscritores  que  se  propusie- 
ren formar  la  compañía,  la  escritura  social  y todos  los  esta- 
tutos y reglamentos  que  hayan  de  regir  para  la  administra- 
ción de  la  compañía.  Los  estatutos  y reglamentos  se  apro- 
barán previamente  en  junta  general  de  suscritores. 

Los  peticionarios  son  responsables  de  la  verdad  de  los  pe- 
didos de  acciones. 

Art.  28.  El  Jefe  del  Estado  no  dará  su  autorización  sino 
después  de  oidos  los  informes  de  los  Concejos  municipales 
de  los  cantones  en  que  las  compañías  ó sus  agencias  hayan 
de  establecerse. 

Los  Concejos  darán  sus  informes  sobre  la  probabilidad 
del  buen  éxito  y moralidad  de  la  empresa,  y sobre  la  sufi- 
ciencia de  medios  que  tengan  los  interesados  para  satisfacer 
sus  cuotas. 

Si  la  compañía  debiere  estender  sus  operaciones 
o sus  agencias  á territorios  de  dos  ó mas  provincias,  el  Jefe 
del  Estado  tomará  informes  de  los  Gobernadores  respecti- 
vos, quienes  lo  darán  oyendo  también  de  su  parte  á los  Con- 
cejos municipales  correspondientes. 

En  ningún  caso  el  Jefe  del  Estado  dará  su  autorización  á 
las  compañías  que  se  dirijan  á monopolizar  subsistencias 
ti  otros  artículos  de  primera  necesidad. 

Art,  29.  Al  otorgar  el  Jefe'del  Estado  su  autorización, 
dará  plazos  : {¡ara  que  se  hagajefectiva  la  parte  de  capital 
conque  debe  constituirse  desde  luego  la  sociedad  : para 
que  se  complete  la  inscripción  de  la3  acciones;  y para  que 
la  compañía  dé  principio  á sus  operaciones.  Trascurrido 
cualquiera  de  estos  plazos  sin  que  se  haya  cumplido  con  lo 
lispuesto,  se  tendrá  la  autorización  por  caducada. 

Art.  30.  Las  compañías  por  acciones  existentes  en  la  ac- 
tualidad sin  la  autorización  del  Jefe  del  Estado,  la  solicita- 
rán dentro  de  dos  meses  contados  desde  la  publicación  de 
esta  lci,  presentando  al  efecto  sus  escrituras,  estatutos,  re- 
glamentos y balance.  Dentro  del  término  de  cincuenta 
dias  siguientes  á esta  publicación,  los  administradores  con- 
vocarán á junta  genital  de  accionistas  para  que  resuelvan 
ai  se  ha  de  pedir  6 no  la  autorización  del  Jefe  del  Estado,  la 
•ual  se  solicitará  solamente  en  el  caso  de  que  la  mayoría 
de  los  mismos  accionistas,  que  se  computará  con  arreglo  á 
sus  estatutos  y reglamentos,  acuerde  la  continuación  de  la 
compañía. 

No  se  concederá  esta  autorización  á las  compañías  por 
acciones,  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  si  6e  hallaren  com- 
prendidas en  el  último  párrafo  del  artículo  28. 

Art.  31.  Las  compañías  por  acciones  que  dentro  del  pla- 
zo ya  señalado  no  solicitaren  la  autorización  del  Jefe  del 
Estado,  se  tendrán  por  disueltas  poniéndose  en  liquidación 
en  la  forma  que  prescriban  sus  estatutos  y reglamentos*. 

Alt.  .<2.  L na  copia  íntegra  del  contrato  de  compañía 


anónima  y del  decreto  de  su  autorización  se  tendrá  de  ma- 
nifiesto en  el  lugar  y por  el  tiempo  indicado  en  el  artículo 
14.  Para  ello  será  comunicada  dicha  copia  por  la  secreta- 
ria respectiva. 

Art.  33.  Los  bienes  muebles  ó inmuebles  que  algún  so- 
cio aportare  á la  compañía  para  que  se  refundan  en  el  ca- 
pital, se  apreciarán  convencionalmente,  entre  el  interosado 
y la  administración  definitiva,  ó por  peritos  si  asi  se  pactare, 
convirtiéndose  su  importe  en  acciones  á favor  del  que  hi- 
ciere la  cesión. 

Art.  34.  En  la  misma  forma  se  procederá  con  los  socios 
que  trasmitan  á la  compañía  un  privilegio  de  invención,  con 
los  que  se  contrataren  para  prestar  servicios  científicos  y 
artísticos  en  el  concepto  de  socios  industriales,  y con  los 
que  se  hubieren  ocupado  en  plantear  la  sociedad.  En  to- 
dos estos  casos  se  graduará  también  convencialmente  la 
suma  que  en  metálico  haya  de  abonarse,  cubriéndose  en 
acciones  la  cantidad  acordada. 

Art  35.  Los  socios  industriales  de  que  habla  el  artículo 
precedente  contratados  para  prestar  á la  empresa  servicios 
científicos  ó artísticos,  no  podrán  ocuparse  en  negocios  de 
especie  alguna  por  su  cuenta,  sin  que  espresamente  conste 
la  facultad  de  hacerlo  en  la  escritura  ó reglamentos. 

Art.  36.  Los  administradores  de  cada  compañía  deberán 
tener  puestos  en  depósito,  miéntras  ejerzan  sus  cargos, 
un  número  fijo  de  acciones,  cuyos  títulos  han  de  estender- 
se  en  papel  y forma  especiales. 

Art,  37.  Los  que  contraten  á nombre  de  compañías  que 
no  se  hallen  establecidas  legalmente,  serán  solidariamente 
responsables  de  todos  los  per  juicios  que  por  la  nulidad  de  los 
contratos  se  irroguen  á los  interesados,  é incurrirán,  ade- 
mas, en  una  multa  que  no  excederá  de  ocho  mil  pesos. 

En  igual  responsabilidad  incurrirán  los  que  á nombre  de 
una  compañía,  aun  legalmente  constituida,  se  estiendan  á 
otras  negociaciones  que  las  de  su  objeto  ó empresa,  según 
esté  determinado  en  sus  estatutos  y reglamentos. 

Art.  38.  Ninguna  compañía  podrá  emitir  billetes  ni  do- 
cumento alguno  al  portador  sin  llenar  los  requisitos  esta- 
blecidos por  la  lei  : los  infractores  quedarán  sujetos  al  pa- 
go de  una  multa  que  no  podrá  exceder  de  cuatro  mil  pesos. 

Art.  39.  Los  fondos  de  las  compañías  anónimas  no  po- 
drán distraerse  de  la  caja  social  para  negociaciones  estra- 
ñas  al  objeto  de  aquellas;  y sus  administradores  no  podrán 
bajo  ningún  concepto  hacer  ni  intervenir  en  negocios  rela- 
tivos al  mismo  objeto  si  no  fuere  por  cuenta  de  la  compa- 
ñía. 

La  infracción  de  esta  disposición  será  siempre  castigada 
en  los  administradores  con  una  multa  que  no  baje  de  mil 
pesos  ni  exceda  de  cinco  mil. 

Ademas  serán  responsables  directamente  y desde  luego 
de  cualquiera  suma  de  que  disponga  contraviniendo  á la 
prohibición  que  les  queda  impuesta;  y las  ganancias  de 
los  negocios  que  hicieren,  pertecerán  á la  sociedad,  siendo 
de  cuenta  de  los  mismos  administradores  los  quebrantos 
(jue  puedan  esperimentarse. 

Art.  40.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  pre- 
cedente cuando  hubiere  en  caja  cantidades  sobrantes,  po- 
drán los  administradores  aplicarlas  al  descuento  de  obliga- 
ciones cuyo  plazo  no  exeda  de  noventa  dias,  si  se  hallaren 
solidariamente  garantizadas  por  dos  firmas  de  reconocido 
crédito. 

Por  los  préstamos  ó descuentos  que  hicieren  fuera  del 
caso  ó sin  la  circunstancias  espresadas,  les  será  aplicable  la 
disposición  penal  del  artículo  precedente. 

Art.  41.  Cuando  algún  accionista  faltare  al  pago  pun- 
tual de  sus  dividendos  pasivos,  la  Administración  de  la 
compañía  podrá  á su  elección  proceder  ejecutivamente  con- 
tra sus  bienes,  ó vender  sus  acciones,  para  el  pago,  al  curso 
corriente  en  la  plaza. 

Art.  42.  En  caso  de  adjudicación  de  acciones  quedará 
el  adjudicatorio  subrogado  en  todos  los  derechos  y obliga- 
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ciones  del  accionista,  y este  subsidiariamente  responsable 
del  cumplimiento  de  dichas  obligaciones.. 

Art.  43.  Los  dividendos  de  beneficios  repartibles  se 
acordarán  en  junta  general  de  accionistas  después  de.  apro- 
bado por  ellos  el  balance,  y no  podrán  verificarse  sino  de 
las  utilidades  líquidas  y recaudadas,  previa  la  deducción  de 
la  parte  que  haya  de  aplicarse  al  fondo  de  reseiva. 

Art.  44.  Será  condición  esencial  de  toda  sociedad  anó- 
nima la  distribución  de  los  beneficios  por  partes  iguales  en- 
tre las  acciones,  sea  cual  fuere  el  número  que  cada  socio 

tenga.  . 

No  podrá  reservarse  ningún  socio  de  compañía  anónima., 
á título  de  fundador,  ni  por  otro  alguno,  el  derecho  de  pro- 
piedad sobre  la  empresa  en  todo  ni  en  parte  ni  el  de  otias 
ventajas  personales  y privativas,  fuera  de  aquellas  de. que 
habla  esta  lei,  ni  el  de  la  administración  ó gerencia  irre- 
vocablemente en  dichas  compañías. 

Art.  45.  Cuando  los  estatutos  no  prescribieren  algo  en 
contrario  sobre  lavo/,  y voto  de  los  socios  en  las  juntas  gene- 
rales, se  entenderá  que  solo  pueden  asistir  á ella  con  voz  y 
voto  los  que  tengan  representación  en  acciones  de  la  com- 
pañía por  valor  de  mil  pesos  ; que  por  cada  mil  pesos  de 
representación  se  tendrá  un  voto  hasta  llegar  á diez,  sin  ad- 
mitirse fracciones  de  voto;  y,  que  en  ningún  caso,  podrá  ex- 
ceder el  número  de  votos  de  un  socio  de  diez,  sea  cual  fue- 
re la  parte  de  capital  social  que  represente. 

Art,  4G.  Ninguna  persona  cualquiera  que  sea  el  número 
de  acciones  que  represente  ó tenga,  podrá  reunir  mayor 
número  de  votos  que  el  concedido  al  tenedor  del  mayor  nú- 
mero de  acciones. 

Art.  47.  No  podrán  asistir  á las  juntas  generales,,  los  so- 
cios que  no  lo  fueren  con  tres  meses  de  anticipación  por 
lo  menos  á la  celebración  de  la  junta. 

Art.  48.  La  junta  general  no  podrá  deciarse  cons- 
tituida para  deliberar  sin  que  se  halle  representada  por 
los  concurrentes  á ella  mas  de  la  mitad  del  capital  social. 

Cuando  no  se  reuniere  dicha  representación  se  hará  se- 
gunda convocatoria  con  ocho  dias  de  anticipación  por  lo 
menos,  y con  espresion  del  motivo  de  ella,  previniendo  que 
la  junta  se  constituirá,  sea  cual  fuere  el  número  y represen- 
tación de  los  socios  que  asistan. 

Art.  49.  Los  balances  y sus  comprobantes,  así  como  los 
libros  y demas  documentos  necesarios  para  el  exámen  de  la 
administración  social,  deberán  estar  á la  disposición  de  los  so- 
cios para  que  puedan  enterarse  de  todas  las  operaciones, 
un  mes  antes  de  los  dias  señalados  para  las  juntas  generales, 
y en  ellos  podrán  los  accionistas  hacer  las  observaciones  y 
reclamaciones  útiles  al  interes  común  que  dicho  exámen 
les  sujiera. 

Art.  50.  Toda  alteración  o reforma  en  los  estatutos  y re- 
glamentos que  no  obténgala  aprobación  del  Jefe  del  Esta- 
do será  ilegal  y anulará  por  sí  la  autorización  en  virtud  de 
la  cual  existe  la  compañía. 

Art.  51.  La  remuneración  de  los  Administradores  de  la 
compañía  debe  consignarse  en  los  estatutos  y reglamentos. 

Art.  52.  Las  compañías  anónimas  no  se  disuelven  por  la 
muerte  ó enagenacion  mental  de  alguno  de  los  socios. 

Art.  53.  En  las  compañías  comanditarias  por  acciones 
no  podrán  ser  removidos  los  socios  gerentes  de  la  adminis- 
tración social  que  les  compete.  En  caso  de  muerte  ó inha- 
bilitación de  dichos  socios,  se  tendrá  por  disuelta  la  com- 
pañía. 

Art.  54.  Puesta  en  liquidación  una  compañía  anónima,  ni 
la  administración,  ni  empleado  alguno  de  dicha  compañía,  po- 
drá adquirir  acciones  por  negociación  bajóla  pena  de  nuli- 
dad y de  pagar  el  duplo  del  valor  de  las  acciones  adquiri- 
das como  multa  á favor  de  los  fondos  de  la  compañia. 

Art.  55.  El  Jefe  del  Estado  sin  gravar  los  fondos  ni  en- 
torpecer las  operaciones  de  las  compañías,  ejercerá  la  ins- 
pección que  conceptúe  necesaria  para  afianzar  la  observan- 
cia estricta  y constante  de  lo  que  en  la  presente  lei  se  dis- 
pone sobre  compañías  anónimas. 


LEI  II. 

De  la  sociedad  accidental  ó cuentas  en  participación. 

Art.  1?  La  sociedad  en  participaciones  la  que  se  con- 
trae entre  algunos  individuos  para  una  ó mas  operaciones 
transitorias  de  comercio.  No  está  sujeta  á las  formalidades 
prescritas  para  las  demas  especies  de  compañías,  ni  puede 
tomar  para  sus  operaciones  una  razón  social. 

Art.  2?  Un  tercero  que  contrae  separadamente  con  al- 
gunos de  tales  socios  no  tiene  acción  contra  los  otros,  m 
aun  para  cobrarles  una  parte  proporcionaj,  á menos  que  es- 
tos le  hayan  dado  poder  ó que  el  contrato  haya  redundado 

en  provecho  de  ellos. 

v LEI  III. 

Del  arbitramento  en  las  cuestiones  entre  socios. 

Artículo  único.  Las  cuestiones  entre  socios  de  comercio, 
sobre  asuntos  de  la  compañía,  se  decidirán  por  arbitros  que 
nombrarán  las  partes  de  común  acuerdo;  pero  si  ellas  no 
se  acordaren  en  este  nombramiento,  ó en  el  que  deban  ha- 
cer para  reemplazar  á cualquieia  de  los  nombrados,  ó en  el 
de  tercero  emdiscordia  ó su  reemplazo,  la  elección  se  hará 
por  suerte  entre  los  jurados  de  comeicio.  El  modo  de  pro- 
ceder en  uno  y otro  caso  se  arreglará  en  el  código  de  pro- 
cedimiento. 

LEI.  IV. 

- De  la  prescripción  de  las  acciones  contra  los  socios  di 
comercio. 

Al  t.  1?  La  responsabilidad  solidaria  de  los  socios  de  co- 
mercio, ó sus  sucesores,  cesará  á los  cinco  años  contados 
desde  el  término  ó disolución  de  la  compañía,  siempre  que 
el  acto  de  su  disolución  se  haya  registrado  y fijado  en  pú- 
blico conforme  á los  artículos  14  y siguientes  de  la  lei  1“ 
título  2o. 

Se  exceptúa  de  esta  disposición  el  caso  en  que  la  compa- 
ñía termine  en  quiebra. 

No  se  estiende  á los  socios  liquidadores  la  prescripción 
especial  establecida  por  este  artículo. 

Art.  2o  Si  la  prescripción  se  interrumpiere  por  alguna 
gestión  judicial,  solo  tendrá  lugar  después  la  prescrip- 
ción común. 

Art.  3?  Fenecidos  los  cinco  años  á que  se  limita  por  el 
artículo  Io  la  responsabilidad  solidaria,  quedará  á los  acree- 
dores de  la  compañía  su  derecho  a salvo  por  el  tiempo  que 
reste  de  la  prescripción  común  para  reconvenir  á cada  uno 
de  los  socios  en  proporción  de  lo  que  por  capital  y ganan- 
cias le  haya  correspondido  en  la  liquidación.  En  este  caso 
cada  uno  de  los  socios  responderá  de  su  parte  no  solo  con 
lo  que  1$  haya  correspondido  de  capital  y ganancias,  sino 
con  sus  demas  bienes. 

TITULO  III. 

DE  LOS  AJENTES  INTERMEDIOS  DEL  COMERCIO. 

LEI  I. 

• 

De  los  comisionistas. 

Art.  1°  Comisionista  es  el  que  ejerce  actos  de  comercio 
por  encargo  y cuenta  de  un  comitente,  aunque  respecto  á 
los  mismos  actos  trata  y se  obliga  en  nombre  propio  ó bajo 
una  razón  social. 

Art.  2o  El  comisionista  á quien  se  hayan  consignado  des- 
de una  plaza  distinta  mercancías  para  su  venta,  tendrá  pri- 
vilegio sobre  los  demas  acreedores  del  comitente  para  ser 
pagado  con  el  producto  de  ellas,  de  todas  sus  anticipacio- 
nes, intereses  y gastos  hechos  por  cuenta  de  su  valor,  siem- 
pre que  estén  en  su  poder,  ó que  estén  en  algún  depósito 
público,  á su  disposición,  ó si  probare  por  el  conocimiento 
ó carta  de  porte  firmada  por  el  conductor,  que  están  eti 
tránsito  dirigidas  á él. 

Art.  3?  Si  los  géneros  hubieren  sido  ya  vendidos,  el  co- 
misionista tendrá  el  mismo  privilegio  sobre  su  producto. 

Art.  4o  Si  la  comisión  hubiere  sido  hecha  de  un  comer- 
ciante á otro  del  mismo  domicilio,  no  tendrá  lugar  el  pri vi- 
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legio  á que  ae  contraen  loa  dos  artículos  anteriores,  á me- 
nos que  las  mercancías  con  designación  especial  de  su  cali- 
dad, peso  ó cantidad,  se  liayau  constituido  en  prenda  por  es- 
critura pública  y que  se  haya  hecho  efectiva  su  entrega. 

Art.  ó?  Cuando  no  se  hubiere  pactado  el  valor  de  la  re 
tribucion  debida  al  comisionista,  se  arreglará  al  uso  mas  re- 
cibido en  el  comercio. 

Art.  6o  Tendrá  también  derecho  el  comisionista  al  in- 
teres legal  6 convenido  sobre  los  valores  que  supliese  para 
cumplir  su  comisión,  excepto  el  tiempo  en  que,  por  no  ren- 
dir oportunamente  la  cuenta,  ocasionare  el  mismo  la  demo-' 
ra  del  pago. 

Art.  7?  El  comisionista  será  responsable  del  mismo  Ín- 
teres sobre  la  suma  que  retuviere  indebidamente  contra 
las  órdenes  del  comitente. 

Art.  8o  Debe  el  comisionista  examinar  el  estado  en  que 
iccibiere  los  efectos  consignados,  hacer  constar  legalmente 
en  el  acto,  las  difeiencias  ó deterioro  que  advirtiere,  y co- 
municarlos lo  mas  pronto  posible  al  comitente.  Si  no  lo  hi- 
ciere, se  presume  que  los  efectos  se  recibieron  en  el  mismo 
estado,  calidad  y cantidad  anunciados  en  el  conocimiento 
ó en  la  carta  de  porte. 

Art.  9o  La  precedente  disposición  es  aplicable  en  cual- 
quier caso  eu  que  sobrevengan  á los  efectos  consignados, 
daños  ó pérdidas  por  accidentes  no  imputables  al  comisio- 
nista. 

Art.  10.  Siempre  que  fuere  urgente  la  venta  del  todo  ó 
parte  de  los  efectos  pata  evitar  su  próxima  pérdida  ó dete- 
rioración, sin  tiempo  para  esperar  disposiciones  especiales 
del  comitente,  deberá  el  comisionista  hacer  la  venta  de  ellos 
en  almoneda  pública,  dando  cuenta  sin  dilatación  al  comi- 
tente. 

Art.  11.  El  comisionista  no  puede  adquirir  para  sí  ni  pa- 
ra otro  los  efectos  que  tuviere  en  comisión  de  venta,  sin  el 
consentimiento  espreso  del  comitente.  Tampoco  puede  ad- 
quirirlos sin  esto  consentimiento  cambiándolos  con  sus  pro- 
pios efectos,  ni  con  los  que  tuviere  por  cuenta  agena. 

Art.  12  En  los  casos  no  espresados  en  esta  lei,  se  aplica- 
rán á las  comisiones  mercantiles  las  disposiciones  del  dere- 
cho común  sobre  el  mandato. 

LEI  II. 

De  Jos  corredores . 

Art.  1”  Es  oficio  público  el  de  corredor;  y como  tal  so- 
lo puede  ejercerse,  bajo  el  juramento  correspondiente,  por 
individuos  que  estén  en  ejercicio  de  los  derechos  de  ciuda- 
dano. Para  ejercer  dicho  oficio  se  necesita,  ademas,  gozar 
de  buen  concepto  público,  y obtener  autorización  previa 
del  respectivo  juez  de  comercio,  otorgando  fianza  á satis- 
facción de  este  por  la  cantidad  de  diez  mil  pesos  ó hipote- 
cando vienes  raíces  de  valor  equivalente. 

Art.  2o  Las  personas  que  fueren  inhábiles  por  la  leí  pa- 
ra contratar  y obligarse,  no  ¡pueden  ser  corredores.  Tam- 
poco lo  podrán  ser  los  deudores  fallidos,  miéntras  no  obten- 
gan rehabilitación'. 

Art.  3o  Ningún  corredor  destituido  una  vez,  será  rehabi- 
litado para  el  desompoüo  del  mismo  oficio. 

Art.  4?  Donde  hubiere  en  ejercicio,  á lo  menos  dos  co- 
rredores, el  Jefedel  Estado  podrá  declar  ar  que  ningunaotra 
peraona  pueda  emplearse  en  operaciones  de  corretaje.  El 
que  violaro  esta  prohibición  incurrirá  en  la  multa  de  veinte 
y cinco  pesos,  que  podrá  aumentarse  hasta  ciento  en  caso 
de  reincidencia. 

Art.  5”  Serán  funciones  de  los  corredores : servir  de 
agentes  intermedios  do  los  comerciantes  entre  sí,  ó de  estos 
con  los  agricultores  ú otras  personas  en  sus  negociaciones 
do  frutos,  mercancías,  materias  metálicas,  seguros,  letras  do 
cambio  ú otros  papeles  negociables,  fletamentos,  comisio- 
nes y trasportes  por  tierra  y agua. 

Art.  0?  Los  corredores  certificarán,  cuando  se  les  exija 
judicialmente,  sobre  precios  corrientes  y sobro  lasnegocia- 
«•‘ones  • ) que  intervinieren,  con  referencia  precisamente  á 


lo  que  de  ellas  constate  escrito  en  ol  registro  que  lleva- 
rán conforme  al  artículo  12. 

Art.  7?  En  las  negociaciones  que  procuren  de  letras  de 
cambio  ú otros  papeles  endozables  responderán  de  la  rea- 
lidad de  los  endozos  en  que  hayan  intervenido. 

Art.  S?  Cuando  intervinieren  entre  individuos  de  distin- 
tos domicilios,  serán  responsables  de  los  perjuicios  que  les 
sobrevengan  por  la  falta  de  identidad  de  persona,  y de  ca- 
pacidad legal  en  alguno  de  ellos  para  contratar  y obligarse. 

Art.  9o  Los  corredores  deben  tener  en  su  poder,  ó ase- 
gurados, los  efectos  que  vendan,  ó los  fondos  necesarios  pa- 
ra pagar  lo  que  compren  por  sus  comitentes,  y son  por  tan- 
to responsables  de  la  entrega  de  los  efectos  vendidos  ó del 
pago  de  los  que  hayan  comprado. 

Art.  10.  Fuera  del  caso  del  artículo  anterior  no  podrán 
hacer  cobranzas,  ni  efectuar  pagos  por  cuentas  de  sus  co- 
mitentes. 

Art.  11.  Propondrán  los  negocios  con  sinceridad  sin  in- 
ducir á las  partes  á errores,  y guardarán  secreto  en  cuanto 
ellas  lo  exijan. 

Art.  12.  Están  obligados  á tener  un  libro  encuadernado 
y foliado,  en  que  asentarán  sucesivamente,  dia  por  dia,  y 
por  orden  de  fechas,  sin  enmiendas,  interlineaeioues,  tras- 
posiciones, ni  abreviaturas,  los  nombres  de  los  contratantes, 
ó del  labrador,  endosante,  tenedor  y pagador  de  las  letras 
de  cambio,  la  materia  del  contrato,  la  calidad,  cantidad  y 
precio  de  los  efectos,  el  término  y lugar  de  las  entregas  ó 
pagos,  y en  fin,  todas  las  condiciones  de  los  negocios  en  que 
intervinieren. 

Art.  13.  Si  mediare  orden  judicial  exhibirán  su  manual 
ó registro  para  las  comprobaciones  que  ocurran. 

Art.  14.  No  pueden  por  sí,  ni  por  interpuesta  persona, 
hacer  de  su  cuenta  operaciones  de  comercio  terrestre  ó ma- 
rítimo ni  tomar  parte  ni  acción  en  el  interes  de  ellas. 

Art.  15.  No  deben  constituirse  garantes  ó fiadores  de 
las  obligaciones  en  que  intervinieren,  ni  ser  endosantes  de 
letras  de  cambio. 

Art.  16.  Les  es  también  prohibido  adquirir  para  si,  aun 
cuando  sea  para  su  consumo,  las  cosas  cuya  venta  haya  sido 
encargada  á ellos  ó á otro  corredor. 

Art.  17.  No  serán  nulas  las  operaciones  ejecutadas  pol- 
los corredores  contra  lo  dispuesto  en  los  artículos  14,  15  y 
16;  pero  por  infracción  de  lo  prevenido  en  dichos  artículos 
yen  el  10,  11  y 12,  ademas  de  ser  ellos  responsables  de  los 
perjuicios  que  ocasionaren,  incurrirán  en  una  multa  que  no 
bajará  de  veinte  y cinco,  ni  subirá  de  doscientos  pesos  y 
también  podrán  ser  destituidos  de  su  oficio. 

Art.  18.  En  caso  de  quiebra  cu  operaciones  de  su  oficio 
se  conciderarán  siempre  como  deudores  fraudulentos. 

( Continuará.) 


AVISOS. 

Juzgado  do  1:!  Instancia. — Por  recibidas  las  presentes  diligen- 
cias que  lia  practicado  el  Juez  Cantonal  de  Maniio,  comisionado  al 
efecto  por  este  tribunal,  sobre  la  herencia  vneante  por  fallecimiento 
del  estranjero  Luis  E.  Blank,  y estando  dichas  diligencias  ajustadas 
á la  lei  de  la  materia  so  confirma  el  nombramiento  hecho  por  aquel 
juez  eu  el  señor  Guillermo  Meeden  para  curador  de  dicha  herencia. — 
Invítese  por  carteles  y por  la  imprenta,  si  fuere  posible,  á todos  los 
que  de  alguna  manera  se  crean  con  derecho  á la  referida  herencia 
para  queso  presenten  á deducirlo  en  este  tribunal  en  el  término  de 
noventa  dias,  remitiéndose  copia  de  esta  determinación  al  Sr  Secre- 
tario do  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Interior  y Justicia  para  su 
publicncion  en  el  l’egistro  Oficial.  Asunción,  Febrero  3 de  1862. — 
Mn.rc.uno. — Vallcnilla,  Secretario. 

Certifico  la  exactitud  de  la  copia  precedente  ; advirtiéndose  que  el 
justiprecio  de  los  bienes  asciende  á 188  pesos,  2 y 3 cuartos  reales. 

VnllcniUa,  Secretario. 

I M PR UNTA  l)B  “KI,  INDEPENDIENTE.” 


AÑO  I. 


Caracas,  Marzo  5 de  1862. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Circular  recordando  el  cumplimiento  de  otra  an- 
terior, sobre  requisitos  para  la  dirección  de  la 
correspondencia  oficial,  y añadiendo  otras  pre- 
venciones en  el  particular. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  4a 

N°  33. 

Caricas,  Febrero  20  de  1862. 

Sr.  Gobernador  de 

Con  fecha  13  de  Enero  próximo  pasado,  circular  núme- 
ro 12,  se  hicieron  i los  Gobernadores  de  provincia  varias 
prevenciones  relativas  á los  requisitos  que  deben  observar- 
se en  la  dirección  de  la  correspondencia  oficial  que  se  man- 
tiene con  el  Supremo  Gobierno.  Y como  se  ha  notado, 
que,  ú pesar  de  la  claridad  con  que  fueron  espresadas  aque- 
llas prevenciones,  algunos  empleados  subalternos,  y aun 
otros  superiores,  dejan  de  cumplir  en  sus  comunicaciones 
con  los  requisitos  prevenidos  ; su  señoría  el  Secretario  Ge- 
neral ha  dispuesto  se  recuerde  á US.  la  puntual  observan- 
cia de  las  reglas  que  contiene  la  circular  mencionada ; aña- 
diendo al  mismo  tiempo,  que,  al  acusar  recibo  de  toda  co- 
municación que  se  le  dirija  por  cualquiera  de  los  Departa- 
mentos de  la  Secretaría  General,  se  esprese  precisamente 
la  fecha,  el  número  y la  sección  á que  pertenece  el  oficio 
que  se  contesta. 

Sírvase  US.  hacer  trascendental  esta  disposición  á los 
empleados  de  su  jurisdicción  á los  fines  espresados. 

Soi  &. — Elias  Acosta. 


HACIENDA. 


Resolución  sobre  los  buques  procedentes  del  es- 
tranjero que  lleguen  á puertos  venezolanos 
en  donde  no  resida  Cónsul  de  laRepública. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  General. — Puerto 
Cabello,  Febrero  22  de  1862. — Resuelto : — Cuando  éntre 
en  algún  puerto  venezolano  un  buque  procedente  de  otro 
estranjero,  en  que  no  resida  un  Cónsul  de  la  República  ni 
de  nación  amiga  ó neutral,  el  sobordo  del  cargamento  será 
admitido  en  las  Aduanas  sin  el  requisito  de  certificación 
consular  que  exije  el  artículo  2?  de  la  leí  vigente  sobre  ré- 
gimen de  aquellos,  y sin  responsabilidad  de  parte  del  capi- 
tán. Pero  este,  para  evitar  abusos,  tendrá  que  presentar  á 
la  respectiva  Aduana  un  certificado  de  la  autoridad  del  lu- 
gar de  su  procedencia,  en  que  conste  la  inexistencia  de  los 
cónsules.  Publíquese  y comuniqúese  á quienes  corresponda. 

Por  S.  E. — Rojas. 

PUBLICACIONES  VARIAS, 

Código  de  Comercio. 

LIBRO  PRIMERO. 

DE  LOS  COMERCIANTES,  COMPAÑIAS  Y AJENTES 
INTERMEDIOS  DEL  COMERCIO. 

t 

TITULO  III. 

de  LOS  AJENTES  INTERMEDIOS  DEL  COMERCIO 
(CONTINUACION.) 

LEI  III. 

De  los  porteadores  y de  los  comisionistas  de  trasporte. 

Art.  1?  Los  remitentes  de  mercancías,  los  comisionistas 
de  trasporte,  y los  porteadores  por  tierra,  rios,  lagos  ó ca- 
nales, pueden  exijirse  mutuamente  como  comprobante  de 
su  convenio  una  carta  de  porte  fechada  y firmada  por  ellos 
en  que  se  espresen  : 

Sus  nombres,  apellidos  y domicilios,  y los  déla  persona 
á quien  se  dirijen  los  objetos. 

La  naturaleza,  cantidad  y marca  de  estos. 

El  lugar  en  que  ha  de  hacerse  la  entrega. 

El  plazo  en  que  ella  lia  de  efectuarse. 

El  precio  del  porte. 

La  indemnización,  si  esta  se  pactare,  por  algún  retardo 
á cargo  del  porteador. 

Art.  2o  No  habiendo  convenio  en  contrario,  los  objetos 
salidos  del  almacén  del  vendedor  ó del  remitente,  viajan  á 
riesgo  de  la  persona  á quien  pertenecen,  salvo  su  derecho 
contra  el  porteador. 

Art.  3?  Es  responsable  el  porteador  por  las  pérdidas  i'> 
averías  que  sufran  los  objetos,  ó por  el  retardo  de  un  tras- 
porte, á ménos  que  pruebe  haber  sucedido  por  caso  de  fuer- 
za mayor,  ó por  vicio  propio  de  la  cosa. 

Son  casos  de  fuerza  mayor  los  accidentes  adversos  que 
no  puedan  prevenirse  ni  impedirse  por  la  prudencia  y los 
medios  propios  de  los  hombres  de  la  profesión  respectiva. 
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Art.  4?  Los  porteadores  están  afectos  á responsabilidad 
desde  que  reciben  en  cualquiera  parte  que  sea,  los  objetos 
que  han  de  trasportar. 

Art.  5?  Las  diferencias  y averías  que  se  adviertan  al  re- 
cibirse los  objetos  trasportados,  si  suscitaren  cuestión,  se  lia- 
rán constar  por  el  reconocimiento  de  espcrlos  juramenta- 
dos ante  el  juez  de  comercio,  6 no  habiéndolo  en  el  lugar, 
ante  cualquiera  de  los  jueces  civiles. 

El  juez  dispondrá  el  depósito  de  los  objetos,  si  fuere  ne- 
cesario. 

Podra  también  ordenar  la  venta  pública  delaparteque 
bastea  cubrir  el  precio  del  porte. 

Art.  G?  Las  dil  igencias  de  reconocimiento,  depósito  y 
venta  indicaoas  en  el  artículo  anterior,  tendrán  también  lu- 
gar cuando  el  porteador  no  encuentre  la  persona  á quien 
van  destinados  los  objetos,  ni  á su  representante  ó depen- 
dientes, ó cuando  ellos  rehúsen  recibirlos. 

Al  t.  7?  La  indemnización  de  las  pérdidas  ó averías  á 
cargo  del  porteador  se  regula  por  el  valor  de  los  objetos  en 
el  lugar  á que  van  destinados,  y en  la  fecha  en  que  deba  ha- 
cerse la  entrega. 

Art.  S?  Los  acreedores  á dicha  indemnización  tienen  pri- 
vilegio sobre  el  valor  de  las  bestias,  carruajes,  barcos  y sus 
aparejos  empleados  en  el  trasporte  de  los  objetos. 

Alt.  9?  Recíprocamente  tienen  también  privilegio  los 
porteadores  ó comisionistas  de  trasporte  sobre  los  objetos 
que  han  conducido,  por  el  precio  de  su  trasporte. 

Art.  10.  Los  empresarios  ó comisionistas  de  trasporte 
serán  garantes  de  los  hechos  de  los  ¡volteadores  que  emplea- 
ren ; y contra  estos  ó aquellos  podrán  los  dueños  dirigir 
sus  acciones. 

Art.  11.  Los  que  se  ocupasen  habitualmente  en  comisio- 
nes ó empresas  de  trasporte,  tendrán  un  libro  foliado  en  que 
copiaran  sin  intervalos  y por  orden  de  fechas  los  contratos 
ó cartas  de  porte  ; y cuando  no  los  haya,  espresarán  por  lo 
menos,  la  naturaleza  y cantidad  de  los  objetos  ; v si  se  les 
exije,  también  su  valor. 

Alt.  12.  Todas  las  acciones  contra  los  ¡volteadores  ó co- 
misionistas de  trasporte  por  razón  de  pérdidas,  averías  ó 
retardo,  si  no  provinieren  de  fraude,  se  prescribirán  en  el 
término  de  seis  meses,  respecto  á las  remesas  hechas  dentro 
del  territorio  de  \ eneztiela,  y de  un  año  si  fueren  hechas  á 
países  estrangeros.  Se  contará  dicho  término  en  los  casos 
de  pérdida  desde  el  dia  en  que  debieron  entregarse  los  ob- 
jetos, y en  los  de  avería  ó retardo,  desde  el  día  en  que  el 
porteador  baga  la  entrega.  Mas  después  do  recibidos  y de 
satisfecho  su  flete,  quedará  el  ¡vol  teador  exento  de  respon- 
sabilidad. 

Art.  13.  El  privilegio  que  tienen  los  porteadores  ó co- 
misionistas de  trasporte  sobre  los  objetos  conducidos,  cesa- 
rá cuando  estos  pasen  á tercer  poseedor  después  de  haber 
trascurrido  tres  dias  desde  su  entrega,  ó si  dentro  de  los 
treinta  dias  siguientes  á esta  entrega  no  usaren  de  su  dc- 
íecho.  Después  de  estos  términos,  solo  les  quedará  en  am- 
bos casos  el  derecho  de  simples  acreedores  personales. 


LIBRO  SEGUNDO. 

TITULO  UNICO. 

I)K  LAS  LETRAS  DE  CAMBIO,  V DE  LAS  LIBRANZAS 
Y PAGARES  A LA  ORDEN. 

LEI  I. 

De  las  letras  de  cambio. 

$ 1?  De  la  forma  de  las  letras  de  cambio. 

Alt.  1 . Llamase  lotia  de  cambio  una  orden  de  pao’o  que 
por  otro  valor  se  espide  de  un  lugar  á otro;  y debe°espre- 
sar  bajo  la  firma  del  librador  : 1 

El  lugar  y el  dia  en  que  se  gira. 

El  nombre  de  la  persona  á cuyo  cargo  se  espide. 

El  tiempo  y el  lugar  en  que  ha  de  pagarse. 

La  persona  á cuya  orden  se  hará  el  pago. 


La  cantidad  pagadera  espresada  por  denominaciones 
monetarias  conocidas  en  el  comercio. 

La  indicación  de  si  es  por  valor  recibido,  ó valor  en 
cuenta,  ó entregado  en  numerario,  en  mercancías,  ó de 
cualquier  otro  modo. 

Art.  2o  Toda  letra  ¡vara  que  sea  propiamente  de  cambio 
ba  de  espedirse  á la  orden  sea  del  tomador,  sea  de  un  ter- 
cero. Es  también  válida  la  que  se  gire  á la  orden  del  pro- 
pio librador. 

Art.  3?  Puede  ser  girada  á cargo  de  una  persona,  y pa- 
gadera en  el  domicilio  de  otra. 

Art.  4?  Puede  también  espediise  por  orden  y cuenta  de 
un  tercero.  En  este  caso  el  librador  es  responsable  para 
con  el  tenedor  y endosantes  como  si  la  hubiese  girado  por 
su  propia  cuenta,  salvo  el  derecho  de  indemnización  que 
le  corresponda  contra  el  tercero  como  su  comitente. 

Art.  5?  Si  la  letra  de  cambio  es  primera,  segunda,  ter- 
cera, »Ac.,  debe  decirse,  y desde  la  segunda  en  adelante 
cada  una  de  ellas  espresará  que  se  entiende  pagadera  no 
habiendo  sido  satisfecha  alguna  de  las  otras. 

Art.  6*  El  tomador  puede  exigir  que  el  librador  le  espi- 
da segunda  letra,  tercera,  &c.  y cualquier  tenedor,  que  su 
endosante  le  dé  una  ó mas  copias  firmadas  de  la  letra  y de 
todos  sus  endosos. 

Art.  7?  Se  reputan  simples  obligaciones  las  letras  de 
cambio  en  que  haya  suposición  de  nombre,  domicilio  ó ca- 
lidad de  personas,  ó de  los  lugares  en  que  se  giran  ó en 
(¡ue  son  pagaderas.  Mas  los  que  tengan  parte  en  tal  supo- 
sición nunca  la  podrán  oponer  como  excepción  á los  que 
la  ignoraron. 

Art.  8?  Los  actos  sobre  letras  de  cambio  de  la  mujer  no 
comerciante  y del  menor  no  habilitado  para  comerciar,  se 
reputan,  respecto  de  ambos,  meras  obligaciones  sujetas  á 
las  reglas  prescritas  por  el  derecho  civil. 

<5  2 ? De  la  provisión  de  fondos  para  el  pago  de  letras. 

Art.  9o  El  librador  deberá  hacer  provisión  de  fondos  en 
poder  de  la  persona  á cuyo  cargo  espidiere  la  letra. 

Alt.  10.  Cuando  la  letra  se  girare  por  cuenta  de  un  ter- 
cero, será  este  obligado  á la  provisión,  sin  que  por  ello 
deje  el  librador  dé  ser  directamente  responsable  solo  al 
portador  y endosantes. 

Art.  11.  Se  considera  haber  provisión  cuando  al  venci- 
miento de  la  letra  la  persona  á cuyo  cargo  fué  girada  sea 
deudora  al  librador,  ó al  tercero  por  cuya  cuenta  la  giró, 
de  una  cantidad  igual  por  lo  menos  al  valor  librado. 

Art.  12.  La  existencia  de  suficientes  mercancías  del  li- 
brador, ó de  aquel  por  cuya  cuenta  se  libra  la  letra  de 
cambio,  en  poder  de  la  persona  sobre  quien  se  gire,  equi- 
valdrá también  á provisión,  si  la  letra  fuere  aceptada. 

Art.  13.  El  librador  que  no  hubiere  hecho  provisión  de 
fondos  al  vencimiento  de  la  letra,  será  responsable  de  las 
resultas,  aun  cuando  no  haya  sido  presentada  y protestada 
en  los  términos  legales,  salvo  siempre  el  caso  de  prescrip- 
ción ordinaria. 

Art.  14.  En  los  casos  de  cuestión  será  de  cargo  del  li- 
brador el  probar  que  hizo  provisión  de  fondos  en  tiempo. 

Art.  15.  Los  endosantes,  aun  cuando  no  se  haya  hecho 
provisión  por  el  librador,  quedarán  libres  de  responsabili- 
dad respecto  al  tenedor  que  no  haya  protestado  dentro  de 
los  términos  legales. 

§ 31.1  riazos  en  que  vencen  las  letras. 

Art.  1G.  La  letra  de  cambio  puede  girarse: 

A la  vista. 

A uno  ó muchos  dias  ó meses  vista. 

A uno  ó muchos  dias  ó meses  fecha. 

A un  dia  determinado. 

Art.  17.  La  letra  de  cambio  á la  vista  debe  ser  pagada  á 
su  presentación. 

Art.  18.  El  término  de  la  letra  girada  á dias  ó meses 
vista,  se  cuenta  desde  el  dia  siguiente  á la  fecha  de  la  acep- 
tación, ó del  protesto  si  no  fuere  aceptada. 
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Al  t.  19.  El  término  de  la  letra  girada  á dias  ó meses  fe- 
cha. se  computa  desde  el  dia  siguiente  al  de  su  data. 

Alt.  20.  Quedan  abolidos  los  términos  de  prorrogación 
por  gracia  ó cortesía. 

9 4?  De  la  aceptación. 

Art.  21.  La  aceptación  de  una  letra  de  cambio  debe  es- 
presarse  por  esta  palabra  acepto,  ú otra  equivalente  : debe 
estar  firmada  y no  puede  ser  condicional. 

Art.  22.  La  aceptación  impone  al  aceptante  la  obliga- 
ción de  pagar  al  portador  el  valor  de  la  letra  de  cambio, 
aun  cuando  no  haya  recibido  la  provisión. 

Art.  23.  No  se  exime  de  la  responsabilidad  el  aceptante 
por  la  quiebra  que  ignorase  haber  hecho  el  librador. 

Art.  24.  La  espresion  de  fecha  en  la  aceptación  solo  es 
necesaria  en  la  letra  girada  á dias,  meses  ú otros  términos 
vista. 

Omitida  la  data  de  la  aceptación  en  este  caso,  se  contará 
el  término  para  el  pago  de  la  letra  desde  la  fecha  de  esta. 

Art.  25.  La  negativa  á la  aceptación  ha  de  hacerse  cons- 
tar por  el  acto  llamado  protesto  por  falta  de  aceptación. 

Art.  26.  La  letra  de  cambio  ha  de  se]',  ó no,  aceptada 
á su  presentación,  ó á mas  tardar,  dentro  de  veinte  y cua- 
tro horas.  Después  de  este  término,  la  persona  á quien  se 
exija  la  aceptación  será  responsable  de  los  danos  y perjui- 
cios que  por  su  demora  sobrevengan  al  portador. 

Art.  27.  Cuando  la  letra  fuere  pagadera  en  distinto  lu- 
gar del  en  que  reside  el  aceptante,  indicará  este  en  su 
aceptación  el  domicilio  á que  deha  ocurrirse  por  el  pago. 

Art.  28.  La  aceptación  puede  limitarse  á parte  del  valor 
do  la  letra,  y entonces  el  protesto  se  hará  por  lo  restante. 

Art.  29.  El  protesto  por  falta  de  aceptación  da  al  porta- 
dor derecho  para  exijir  al  librador  ó á cualquiera  de  los  en- 
dosantes que  le  afianze  el  pago  de  la  letra  á su  vencimiento, 
ó que  deposite  hasta  entonces,  ó le  entregue  desde  luego  su 
valor,  siempre  con  los  gastos  del  protesto  y recambio. 

El  fiador,  si  lo  hubiere  en  el  caso  de  este  artículo,  queda- 
rá responsable  solidariamente  y solo  con  la  persona  á 
quien  fie. 

$ 5'.’  Do  la  aceptación  por  intervención. 

Art.  30.  En  el  caso  de  protesto  por  falta  de  aceptación, 
la  letra  de  cambio  podrá  ser  aceptada  por  un  tercero  que 
intervenga  por  el  librador  ó por  cualquiera  de  los  endo- 
santes. 

Art.  31.  La  intervención  se  espresará  en  el  acto  del  pro- 
testo, ó á su  continuación  y se  firmará  por  el  interveniente. 

Art.  32.  El  interveniente  comunicará  sin  demora  su 
aceptación  á la  persona  por  quien  ha  intervenido;  y si  fal- 
tare á este  deber,  será  responsable  de  los  daños  y perjuicios 
que  por  ello  sobrevinieren. 

Art.  33.  La  aceptación  por  intervención  no  obsta  al  dere- 
cho que  tendrá  siempre  salvo  el  portador  contra  el  librador 
y endosantes  por  la  falta  de  aceptación  conforme  al  artí- 
culo 29. 

$ C?  Del  endoso. 

Art.  34.  El  endoso  debe  contener: 

El  nombre  de  la  persona  á cuyo  favor  se  trasmite  la 

letra. 

La  indicación  de  si  es  por  valor  en  cuenta,  ó recibido,  ó 
entregado  en  numerario,  en  mercancías  ó de  cualquier  otro 
modo. 

Art.  35.  El  endoso  en  la  forma  predicha,  y aun  cuando 
se  haga  después  de  vencido  el  término  de  la  presentación  ó 
del  pago,  trasfiere  la  propiedad  de  la  letra  de  cambio. 

Art.  36.  El  endoso  firmado  que  carezca  de  alguno  de 
los  requisitos  espresados  en  el  artículo  34,  equivale  á simple 
mandato,  á menos  que  se  pruebe  que  al  endosatario  se  tras- 
mitió la  propiedad  ó algún  otro  derecho  en  dicha  letra. 

4 7?  Términos  perentorios  y sus  excepciones  parala  presentación, 
cobro  ó protesto  <le  1«b  letras  do  cambio. 

Alt.  37.  Si  la  letra  fuere  girada  á la  vista,  ó á cierto  tér- 


mino vista,  y fuere  pagadera  en  Venezuela,  deberá  el  por 
tador  presentarla  para  obtener  su  pago  ó aceptación,  dentro 
de  los  términos  que  se  espresarán,  contados  desde  el  dia 
posterior  á la  fecha  de  la  letra,  á saber  : 

Seis  meses  paralas  letras  giradas  de  algún  punto  del  mis- 
mo territorio  de  Venezuela  ó de  las  Antillas. 

Ocho  meses  para  las  letras  procedentes  de  pueblos  es- 
tranjeros,  situados  en  la  línea  equinoccial  y la  costa  septen- 
trional de  la  América  del  Sur  hasta,  el  meridiano  de  Cha- 
gres  en  el  Itsmo  de  Panamá,  y para  las  procedentes  de  las 
costas  del  golfo  mejicano  y déla  costa  oriental  de  la  Améri- 
ca del  Norte  y de  las  islas  adyacentes. 

Un  año  para  las  procedentes  de  los  demas  puntos  de 
América  ó del  continente  é islas  de  Europa. 

Dos  años  para  las  procedentes  de  cualquier  otro  punto  no 
especificado. 

Las  letras  giradasde  Venezuela  y pagaderas  en  países  es- 
trangeros  deberán  ser  presentadas  para  su  pago  ó acepta- 
ción dentro  de  los  términos  respectivamente  señalados  en 
el  presente  artículo. 

Art.  38.  Los  términos  á que  se  contrae  el  artículo  ante- 
rior se  entenderán  dobles  en  los  casos  de  guerra  que  pue- 
dan embarazar  el  curso  de  las  letras. 

Art.  39.  Los  términos  designados  en  los  dos  artículos  an- 
teriores no  perjudican  las  estipulaciones  contrarias  que  pue- 
den celebrarse  entre  el  tomador,  el  librador  y aun  los  endo- 
santes. 

Art.  40.  El  portador  exijirá  el  pago  de  la  letra  en  el  dia 
mismo  de  su  vencimiento,  y si  fuere  feriado  en  el  siguiente 
hábil. 

Art.  41  Si  la  letra  no  se  pagare  en  dicho  dia,  el  portador 
al  siguiente  efectuará  el  acto  llamado  protesto  por  falta  de 
pago  en  la  forma  prescrita  por  los  artículos  del  § 12? 

Si  el  dia  fuere  feriado,  el  protesto  se  hará  en  el  inmedia- 
to hábil. 

Art.  42.  El  portador  no  omitirá  el  protesto  por  falta  de 
pago  aun  cuando  haya  sacado  el  protesto  por  falta  de  acep- 
tación, ni  tampoco  en  los  casos  de  muerte  ó quiebra  de  la 
persona  sobre  quien  se  hubiere  girado  la  letra. 

Art.  43.  En  el  predicho  caso  de  quiebra,  el  portador  por 
drá,  aun  antes  del  vencimiento,  hacer  el  protesto  por  falta 
de  pago,  y aun  usar  contra  los  garantes  del  derecho  conce- 
dido por  el  artículo  29.  El  mismo  derecho  tendrá  el  por- 
tador de  la  letra  contra  cualquiera  de  sus  garantes  cuando 
alguno  de  estos  quebrare  ántes  del  vencimiento  y aun  des- 
pués de  la  aceptación. 

Art.  44.  Cuando  no  se  presentare  la  letra  dentro  de  los 
términos  prescritos  por  los  artículos  37,  38  y 39,  o cuando 
no  se  sacare  el  protesto  por  falta  de  pago  con  arreglo  á los 
artículos  41  y 42,  el  portador  perderá  la  acción  á que  se 
contrae  el  artículo  4 respecto  á los  endosantes,  y aun  al 
librador,' si  este  probare  haber  jiecho  provisión. 

Art.  45.  Aun  cuando  la  presentación  de  la  letra  ó el  pro- 
testo por  falta  de  pago,  ó el  recurso  contra  los  garantes  no 
se  hayan  hecho  en  los  términos  indicados  por  los  artículos  44 
y 51,  tendrá  el  portador  espedita  su  acción  sobre  cualquiera 
á quien  pruebe  que  trasmitió  la  letra  sabiendo  y ocultando 
que  estaba  en  quiebra  el  pagador  ó cualquiera  de  los  endo- 
santes. 

5 g?  Personas  responsables  al  portador;  términos  para  usar  de  sus 
acciones  después  del  protesto. 

Al  t.  46.  Todos  los  que  giren,  endosen  ó acepten  una  le- 
tra de  cambio  responderán  al  portador  como  garantes  soli- 
darios por  el  valor  de  ella  y de  las  indemnizaciones  á que 
tuviere  derecho  según  el  artículo  82. 

Art.  47.  Protestada  por  falta  de  pago  una  letra  de  cam- 
bio, el  portador  podrá  dirigir  su  acción  ó individualmente 
contra  el  aceptante  ó el  librador,  ó uno  de  los  endosantes ; 
ó colectivamente  contra  todos  ó algunos  de  ellos.  La  mis- 
ma acción  tendrá  en  su  caso  cada  uno  de  los  endosantes 
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contra  los  endosantes  que  le  preceden,  y contra  el  librador 
y el  aceptante  de  la  letra. 

Alt.  48.  El  portador  para  ejercer  su  acción  contra  el 
librador  y los  endosantes,  debe  comunicarles  el  protesto, 
y en  defecto  de  reembolso,  hacerles  citar  en  juicio  según 
la  distancia  entre  el  lugar  en  que  lia  sido  protestada  la  le- 
tra y aquel  en  que  se'  exija  el  pago  : cuando  los  dos  puntos 
estén  dentro  de!  territorio  de  Venezuela  y no  disten  mas  de 
diez  leguas,  el  término  será  de  quince  dias;  y si  la  distan- 
cia fuere  mayor,  habrá  ademas  un  dia  por  cada  seis  leguas 
de  aumento  : cuando  las  letras  fueren  pagaderas  en  las  An- 
tillas, el  término  será  de  tres  meses  ; y cuando  lo  fueren  en 
algún  otro  punto,  los  términos  serán  iguales  á los  que  res- 
pectivamente establece  el  artículo  37. 

Los  mismos  términos  se  calcularán  para  el  endosante  en 
su  caso  según  la  distancia  entre  el  lugar  eu  que  se  baya  efec- 
tuado el  reembolso  ó la  citación  judicial  y ia  residencia  de 
la  persona  contra  quien  aquel  se  dirija. 

Alt.  49.  Estos  términos  deben  contarse  desde  el  dia  si- 
guiente á la  fecha  del  protesto  por  falta  de  pago  respecto  al 
portador  que  efectúe  este  acto;  y respecto  á los  endosantes, 
desde  el  dia  siguiente  al  reembolso  ó citación  en  juicio, 
siempre  que  dicho  reembolso  ó citación  se  baya  efectuado 
dentro  del  término  en  que  conforme  al  artículo  anterior,  de- 
bió ocurrir  el  portador. 

Art.  50.  El  portador  tendrá  su  acción  expedita  para  exi- 
gir de  cualquiera  de  los  garantes  el  total,  ó la  parte  de  su 
crédito  que  no  hubiere  alcanzado  á cobrar  de  los  demas, 
salvo  siempre  el  término  de  prescripción  establecido  por  el 
artículo  89. 

Alt.  51.  Vencidos  los  términos  prescritos  por  el  artícu- 
lo 48  sin  haber  hecho  uso  de  ellos  el  portador  ó los  endo- 
santes que  lo  subroguen,  perderán  su  acción  contra  los  en- 
dosantes que  les  precedan  y aun  contra  el  librador  que  pro- 
bare haber  hecho  oportunamente  provisión;  peroren  este 
último  caso  la  conservarán  contra  la  persona  á cuyo  cargo 
fue  girada  la  letra,  haya  ó no  aceptado. 

Art.  52.  Aun  cuando  hayan  vencido  los  términos  del 
artículo  48  para  el  ejercicio  de  la  acción  contra  los  respon- 
sables de  la  letra,  ó los  del  artículo  44  para  la  presentación 
y el  cobro  ó protesto,  cesarán  los  efectos  de  la  caducidad  de 
la  letra  respecto  al  librador  ó endosante  que  hubiere  reci- 
bido en  cuenta,  compensación,  ó de  otro  modo,  los  fondos 
destinados  al  pago  de  ella. 

Art.  53.  Sin  perjuicio  de  ejercer  en  debida  forma  su  ac- 
ción, puede  el  portador  de  la  letra  protestada  por  falta  de 
pago  exigir  en  la  parte  que  fuere  suficiente  el  embargo  pre- 
cautelativo  de  los  bienes  muebles,  y la  prohibición  de  ena- 
jenar los  inmuebles  de  las  personas  responsables. 

Art.  54.  El  librador  y cualquier  endosante  tienen  dere- 
cho á recoger  del  portador  la  letra  protestada  con  la  cucó- 
la de  reembolso,  pagando  de  contado  el  importe  de  ella  y 
de  los  gastos  legítimos. 

Si  concurrieren  muchos  á usar  do  este  derecho,  será  pre- 
ferido el  librador  y después  los  endosantes  por  el  orden  de 
fechas. 

ói  i)'.’  Del  aval  ó lianza  en  las  letras  de  cambio. 

Alt.  55.  El  pago  de  las  letras  de  cambio  puedo  afian- 
zarse por  la  obligación  llamada  aval,  distinta  de  la  que  con- 
traen el  librador  aceptante  y endosantes. 

Art.  56.  El  aval  batió  darse  por  un  tercero  sobre  la  mis- 
ma letra  ó en  un  documento  separado. 

Art.  57.  El  otorgante  del  uval,  respecto  de  cualquier 
portador,  contrae  la  misma  responsabilidad  solidaria  y por, 
los  mismos  términos  y vías  quo  la  persona  de  quien  se 
hace  garante,  á ménos  que  se  convenga  y esprese  otra  co 
sa.  También  sustituirá  á dicha  persona  en  el  ejercicio  de 
las  acciones  nacidas  de  la  letrado  cambio. 

j 10.  Del  pago. 

Art.  53.  Debe  pagarse  la  letra  de  cambio  en  la  moneda 
que  indique,  ó en  su  equivalente  según  la  costumbre  del 
comercio,  si  no  la  hubiere  en  circulación. 


Art.  59.  Son  admisibles  á voluntad  del  portador  los  pa- 
gos que  se  hicieren  de  parte  del  valor  déla  letra.  En  este 
caso  el  portador  la  retendrá,  anotando  en  ella  la  parte  co- 
brada, dará  recibo  separadamente  a!  interesado  y sacará  el 
protesto  por  lo  restante. 

Art.  G0.  No  está  obligado  el  portador  á recibir  el  valor 
de  la  letra  ántes  del  vencimiento. 

Art.  61.  El  que  pague  una  letra  ántes  de  su  vencimien- 
to, responderá  de  la  validación  del  pago. 

Art.  62.  Fuera  del  pago  de  oposición  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 65,  el  que  pagare  una  letra  á su  vencimiento  se  pre- 
sumirá válidamente  libertado. 

Art.  63.  Vo  habiendo  ejemplar  aceptado  de  la  letra  Je 
cambio,  será  válido  el  p.ugo  hecho  sobre  la  segunda,  terce- 
ra, cuarta  &c.  siempre  que  esté  espedida  conforme  al  artí- 
culo 5?. 

Art.  64.  El  que  paga  sobre  alguno  de  los  ejemplares  de 
la  letra  de  cambio,  sin  recoger  aquel  en  que  firmó  su  acep- 
tación, no  queda  libre  de  responder  al  tercero  portador  de 
su  aceptación." 

Art.  65.  No  se  admitirá  oposición  al  pago  sino  en  los 
casos  de  pérdida  de  la  letra  ó de  quiebra  del  portador. 

Art.  66.  Puede  el  dueño  de  una  letra  de  cambio  perdi- 
da, hacerce  de  otro  ejemplar  siguiendo  la  serie  intermedia 
de  los  endosantes.  Al  efecto  desde  su  inmediato  cedente, 
subiendo  de  uno  en  uno  hasta  el  primero,  deberán  siempre 
prestar  sus  auxilios,  ó su  representación,  para  obtenerlo  del 
librador,  sufriendo  el  dueño  los  gastos. 

Art.  67.  Estraviaua  la  letra  de  cambio  que  ¡leve  la 
aceptación,  su  propietario  no  podrá  exijir  el  pago  sobre 
otros  de  los  ejemplares,  sino  dando  fianza  á satisfacción  de 
los  aceptantes. 

Art.  6S.  Haya  sido  aceptada,  ó no,  la  letra  de  cambio, 
si  el  que  la  perdiere  no  tiene  otro  ejemplar  ni  tiempo  opor- 
tuno pura  solicitarlo  del  librador,  podrá  pedir  el  pago  y ob- 
tenerlo por  mandato  del  juez,  justificando  la  propiedad  de 
ella,  por  sus  libros  y correspondencia,  y dando  fianza. 

Art.  69.  En  los  casos  Je  los  dos  artículos  anteriores  el 
protesto  hecho  en  su  oportunidad  conserva  á todos  los  de- 
rechos del  propietario. 

Art.  70.  El  efecto  deja  fianza  en  los  casos  de  los  artícu- 
los 67  y 68,  durará  hasta  que  el  pagador  de  la  letra  quede 
libre  por  la  prescripción  (¡no  establece  el  artículo  90, 

4 ]!.  Del  pago  per  intervención. 

Art.  71.  Protestada  una  letra  de  cambio,  el  portador  ad- 
mitirá el  pago  do  cualquiera  que  lo  «ofrezca  por  interven- 
ción en  favor  del  librador,  ó de  alguno  de  los  endosantes. 

Art.  72.  El  pago  por  intervención  se  hará  constar  en  la 
diligencia  misma  del  protesto,  ó á continuación,  bajo  la  fir- 
ma del  interveniente. 

Art.  73.  El  individuo  sobre  quien  se  hubiere  girado  una 
letra,  si  no  la  ha  aceptado,  ni  se  considérate  deudor  de  su 
valor,  podrá  asumir  el  carácter  y el  derecho  de  pagador 
interviniente,  satisfaciendo  su  valor  después  de  protestada. 

Art.  74.  El  que  paga  una  letra  por  intervención,  queda 
subrogado  en  todos  los  derechos  y deberes  del  portador. 

Art.  75.  Si  se  hace  el  pago  por  cuenta  del  librador,  que- 
darán libres  todos  los  endosantes;  y si  por  cuenta  de  algu- 
no de  estos,  se  entenderán  libres  los  posteriores. 

Art.  76.  Concurriendo  varios  á pagar  por  intervención, 
será  preferido  el  que  lo  hiciere  por  el  librador,  ó por  el 
mas  antiguo  do  los  responsables  de  la  letra. 

Si  también  se  ofreciere  al  pago  la  persona  por  cuya  ne- 
gativa se  hizo  el  protesto,  será  preferida  á cualquiera  otra. 

ó 12  De  la  forma  del  protesto. 

Art.  77.  El  protesto  por  falta  de  aceptación,  ó de  pago 
de  la  letra,  se  cstciulcrá  ante  el  Registrador  y testigos,  que 
firmarán  con  los  otorgantes  en  la  forma  prescrita  por  lalei 
sobre  oficinas  de  registro;  ó ante  cualquier  juez  y su  secre- 
tario ó actuarios,  ó ante  tres  testigos  cuyas  firmas  se  hagan 
reconocer  judicialmente  en  el  mismo  dia  ó en  el  siguiente. 
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Para  efectuar  el  protesto  debe  ocurrirse  previamente  al 
domicilio  de  los  que  deban  aceptar  ó pagar  la  letra,  ó á su 
último  domicilio  conocido,  bien  sea  que  hayan  de  pagar  co- 
mo principales,  ó como  indicados  en  la  letra  para  pagar  en 
caso  necesario,  ó como  intervenientes  ; debiendo  el  pt otes- 
to estenderse  en  un  solo  acto  siempre  que  no  baya  incon- 
veniente. 

En  el  caso  de  no  hallarse  el  domicilio,  precederá  al  pro- 
testo una  diligencia  de  indagación. 

Art  78.  Él  acto  del  protesto  contendrá  una  copia  literal 
de  la  letra,  de  su  aceptación  y de  sus  endosos  é indicaciones 
según  el  caso;  salvo  si  lia  de  hacerse  criándose  haya  perdi- 
do ó estraviado  la  letra.  Espresará  el  requerimiento  que 
se  haga  á.cada  uno,  y los  motivos  de  la  denegación. 

Si  el  (pie  hubiere  de  aceptar  ó pagar  la  letra  se  hallare 
ausente,  se  espresará  también  el  informe  que  dieren  sus  de- 
pendientes ó su  mujer  para  la  no  aceptación  6 pago. 

Si  tampoco  se  le  hallare  casa  de  habitación  se  hará  men- 
ción de  esta  circunstancia. 

Si  la  persona  requerida  tío  firmare  la  diligencia  del  pro- 
testo, se  indicará  el  motivo. 

Art.  79.  El  portador  déla  letra  so  pena  de  resarcimien- 
to de  perjuicios,  entregará  copia  autentica  del  protesto  á la 
persona  requerida  para  la  aceptación  ó el  pago,  y no  siendo 
hallada,  á la  mujer,  dependientes  ó domésticos.  Dicha  copia 
deberá  ser  entregada  en  el  mismo  dia  del  protesto  ó en  el 
siguiente.  Aun  cuando  el  protesto  se  extienda  sin  interven- 
ción del  Registrador,  el  portador,  bajo  la  propia  pena,  lo  ha- 
rá siempre  registrar  dentro  de  ocho  dias. 

Art.  80.  Ningún  acto  ni  documento  de  parte  del  porta- 
dor puede  suplir  por  el  protesto  para  salvar  sus  acciones. 

5 13.  Del  recambio. 

Art.  81.  Después  de  protestada  una  letra  de  cambio  por 
falta  de  pago,  puede  el  portador  para  indemnizarse  de  su 
valor  y de  los  gastos  legítimos,  girar  una  nueva  letra,  llama- 
da de  recambio,  sobre  el  librador  6 sobre  cualquiera  de  los 
endosantes. 

Art.  82.  La  letra  de  recambióse  girará  por  la  suma  de 
los  siguientes  valores  : 

El  principal  de  la  letra  protestada; 

L'-s  gastos  del  protesto  ; y 

Un  diez  por  ciento  sobre  dicho  principal  por  los  demas 
gastos  y por  perjuicios,  salvo  lo  dispuesto  en  los  artículos  87 

y 88. 

Art.  83.  Con  la  letra  de  recambio  se  acompañarán: 

La  letra  original  protestada; 

El  protesto,  ó un  testimonio  de  este  acto. 

Art.  S4.  Ningún  garante  será  obligado  á pagar  una  su- 
ma mayor  de  la  que  esprese  la  primera  letra  de  recambio, 
á menos  que  sea  por  razón  de  los  intereses  legales. 

Art.  85.  Los  garantes  estarán  siempre  obligados  á satis- 
facer ¡os  valores  é intereses  indicados  en  el  artículo  ante- 
rior, aun  cuando  no  se  gire  letra  de  cambio. 

Art.  86.  Cada  endosante  sufrirá  el  recambio  y cualquiera 
otro  gasto  de  la  letra  (fue  giraré  pat  a su  reembolso  sobre  el 
librador  ó algu*to  de  los  endosantes  anteriores. 

Art.  87.  El  interes  sobre  el  principal  de  la  letra  protesta- 
da, corre  desde  la  fecha  del  protesto  por  falta  de  pago. 

Art.  83  El  interes  sobre  los  gastos  del  protesto  y los  de- 
mas legítimos,  se  deberá  desde  el  dia  de  la  demanda  judi- 
cial. 

Art.  89.  El  que  haya  girado  letra  de  recambio  no  queda 
redimido  de  la  pena  de  caducidad  á que  se  contrae  el  artí- 
culo 51,  si  no  ha  intentado  su  acción  dentro  de  los  términos 
establecidos. 

9 14.  Déla  prescripción  respectiva  á las  letras  de  cambio. 

Art.  90.  Todas  las  acciones  provenientes  de  letras  de 
cambio,  se  prescribirán  en  el  término  de  cinco  años  conta- 
dos desde  el  dia  siguiente  al  vencimiento  de  la  letra,  ó al 
de  la  última  diligencia  judicial. 


Si,  pendiente  la  prescripción,  hiciere  el  deudor  algún  pa* 
go  parcial,  ú obtuviere  nuevo  plazo,  ó resultare  de  su  cores- 
pondencia  firmada  que  consideraba  vigente  todavía  su  débi- 
to, principiará  de  nuevo  el  término  desde  la  fecha  de  tales 
actos  ó del  vencimiento  del  nuevo  plazo. 

Será  aplicable  la  prescripción  ordinaria  cuando  ocurriere 
condenación  judicial,  ó la  deuda  hubiere  sido  reconocida 
por  acto  separado  (pie  cause  novación. 

Art.  91.  Aunque  haya  trascurrido  el  término  de  la  pres- 
cripción de  cinco  años,  el  demandado  á cuyo  juramento  defi- 
riere el  demandante,  deberá  prestarlo  afirmando  que  no  de- 
be la  cantidad  ; y su  viuda,  herederos  ó representantes,  que 
creen  de  buena  fe  no  deberse  nada.  Si  se  negaren  á tal  afir- 
mación jurada,  ó si,  mediante  ella,  reconocieren  estar  vijen- 
te  el  débito,  quedará  por  este  medio  restablecida  la  acción 
del  acreedor. 

LEI  II. 

De  las  libranzas  y pagar < sá  la  árdea. 

Art.  Io  Las  libranzas  á la  orden  sobre  la  misma  plaza 
en  que  se  espidan  y los  vales  6 pagarés,  también  ú la  orden, 
deben  ser  fechados  y contener  : 

La  cantidad  ; 

La  época  de  su  pago. 

La  persona  á cuya  orden  ha  de  pagarse. 

La  espresion  de  si  son  por  valor  en  cuenta,  ó valor  reci- 
bido, 6 valor  entregado  en  numerario,  en  mercancías  ) de 
cualquier  otro  modo. 

Alt.  2°  Ningún  individuo  ni  sociedad  podrá  emitir  bi- 
lletes ó documentos  al  portador  sin  llenar  los  requisitos  exi- 
jidos  por  la  lei. 

Art.  3?  Los  portadores  no  tienen  obligación  de  exijir  la 
prévia  aceptación  délas  libranzas  a plazos. 

Art.  4?  Cuando  no  indicaren  el  término  del  vencimien- 
to, se  entenderán  pagaderas  las  libranzas  l *a  orden  á su 
presentación,  y los  pagarés  a la  orden,  á los  diez  días  si- 
guientes al  de  su  fecha. 

Art.  5o  Lo  dispuesto  en  el  § 2o  de  la  lei  precedente  so- 
bre la  provisión  de  fondos  para  el  pago  de  las  letras  de 
cambio,  es  estensivo  á las  libranzas  á la  orden. 

Art.  6o  Serán  aplicables  á las  libranzas  y pagarés  á la 
orden  las  disposiciones  contenidas  acerca  de  las  letras  de 
cambio  en  los  parágrafos  de  la  lei  Ia  título  2o  de  este  libro, 
referentes : 

A los  plazos  en  que  venzen. 

Al  endoso. 

A los  términos  para  la  presentación,  cobro  o protesto, 
salvas  las  disposiciones  de  los  artículos  3?  y 4o  de  esta  lei. 

A las  personas  responsables  ai  portador  y términos  para 
ocurrir  este  á ellas. 

Al  aval. 

Al  pago. 

Al  pago  por  intervención. 

A la  forma  del  protesto.  , 

Al  recambio. 

A la  prescripción. 

Art.  7?  Son  también  aplicables  especialmente  á las  li- 
branzas, los  artículos  del  § 2?  de  la  misma  lei  sobre  provi- 
sión de  fondos  para  el  giro  de  letras. 

Art.  S°  Las  libranzas  no  á la  orden  giradas  sobre  la  misr- 
ma  plaza  entre  comerciantes  ó por  actos  de  comercio,  cuan- 
do no  contengan  plazo,  deben  cobrarse  inmediatamente;  y 
no  siendo  pagadas,  los  tomadores  deberán  devolverlas  á sus 
¡dueños  dentro  de  los  tres  dias  siguientes á su  fecha,  so  pena 
de  perder  su  acción  contra  estos  si  se  hubiere  hecho  provi- 
sión; y cuando  contengan  plazo,  se  contarán  dichos  tres 
dias  desde  el  siguiente  al  de  su  vencimiento  para  su  devolu- 
ción bajo  la  misma  pena. 

( Continuará.) 
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Amortización  do  billetes  de  ocho  reales  en  el 
cantón  Vargas. 


Reunidos  en  la  sala  de  la  casa  Aduana  hoi  doce  de  Fe- 
brero de  1862  los  señores  miembros  de  la  Comisión  amor- 
íizadora  de  los  billetes  de  á ocho  reales,  Ruette  Rohl  y 
CV  Blohm  Nolting  y Ca,  Marturet  Hermanos  y CE,  S-  G. 
Gáspari  y C , A.  W.  &éixas  y Ca  y Luis  Felipe  García  (no 
habiendo  asistido  Ío3  señores  Neckelmann  Roosend  y C®  y 
Egger  y Echenagucia)  y presidida  la  Junta  por  el  Admi- 
nistrador de  esta  Aduana,  señor  Pedro  Hernández  Rome- 
ro ; con  el  objeto  de  proceder  á la  incineración  de  los  bi- 
lletes de  á ocho  reales,  amortizados  por  ella  y pertenecien- 
tes á los  $ 40.000  respaldados  en  esto  puerto  según  el  con- 
venio celebrado  en  20  de  Setiembre  último  con  los  señores 
garantizadores  de  dichos  billetes,  se  procedió  al  acto  el 
el  cual  diú  el  siguiente  resultado. 


Amortización  é incineración  de  billetes  de  á S reales. 

$ 5.200 


13  por  ciento  de  $ 40.000  suscritores 
de  La  Guaira 


Ia  amortización  3 por 
ciento  de  $ 40.000  $ 1,200  amortizados 
2a  amortización  4 por 

ciento  de  8 40.000  1.G00  idem. 

3a  idem  6 por 

ciento  de  8 40.000  82.400  idem. 

8 5.200 


Faltan  por  amortizar  por  no  haberse 
presentado  los  billetes  . 


8 1.171 
1.554 
1.923 
8 4.648 

552 


8 5.200 


Corresponden  los  8 552  que  faltan  por 
amortizar 

A la  1 “ . . . . 8 29 

A la  21  ....  46 

A la  3®  . . . . 477  $ 552 


Suma'anterior  8 19.450 

$ 2.319 

, Hernández,  Lindo  y Compañía  . 

500 

65 

I Jorge  José 

600 

42 

Iriarte  Hermanos  , , 

1.000 

130 

Izaguirre  José  Jesús  , 

50 

Klindt  Federico  , 

500 

65 

Larrazábal  Felipo 

300 

39 

Legorburu  Genaro  de, 

500 

65 

Lemoine  A.  y Compañía  . 

500 

65 

López  Antonio  , , , 

200 

14 

Luce,  Róthe  y Compañía  , , 

Marturet  Hermanos  y Compañía 

750 

32 

1.200 

156 

32 

Mendoza  José  María  , 

250 

Montaldo  Santiago  , , , 

Montauban  L.  y Compañía 

500 

65 

1.000 

130 

Narrarte  José  María  , 

100 

13 

Neckelmann  Roosend  y C:! 

1.200 

156 

Olzá  Casto  Z.  , 

250 

32 

Pérez  Hermanos. 

300 

39 

Poggi  Manuel,  , , , , . 

250 

32 

Poggi  Mauricio  , , , , 

Ruano  y Santana 

500 

65 

100 

7 

Ruette  Rohl  y Compañía  , 

2.500 

■825 

Rodríguez  Iriarte  Tiburcio, 

250 

Salas  y Montemavor  , , 

600 

78 

Salas  Pedro,  , , , , 

Schimmel  H.  G.  y Compañía 

600 

78 

1.200 

156 

Seixas  A.  M.  y C?  , , , 

Smith  Juan  y Schroeder  , 

1.200 

84 

500 

65 

Sojo  Larralde  y Compañía  , 

500 

65 

Syers  Braasch  y Compañía, 

750 

97 

Torres  Pedro  José  , , 

300 

21 

Urbano  Luciano, 

450 

58 

Urrutia  Martin  J. 

300 

39 

Valarino,  Badillo  y C* 

500 

Vázquez  Fidel  , . , , 

Villalobos  Manuel  , , 

200 

26 

100 

Viana  Leandro  , , . , 

50 

$ 40.000 

7 

* 4.648 

\ habiéndose  encontrado  conforme  los  cuatro  mil  seiscientos  cua- 
renta y ocho  billetes  amortizados,  fueron  incinerados  públicamente 
en  el  patio  de  la  casa  Aduana  á presencia  de  los  mismos  miembros  de 
la  Junta,  que  firman. — El  Administrador,  Pedro  Hernández  Romero. 
— Marturet  Hermanos  y Compañía. — S.  G.  Gáspari  y Compañía.. — 
Ruette  Rohl  y Compañía. — Blohm  Nolting  y Compañía  — A.  M. 
Seiras  y Compañía. — Luis  Felipe  García. 


DEMOSTRACION. 


Sustritures.  Cantidades 

garantidas. 

Aguiar  Juan  . . $ too 

Agiiir  Nieves  100 

Anderson  Benito  300 

Anderseu  C.  B.  ...  300 

Badaraco  Francisco  y C.  . 600 

Badaraco  Gerónimo  C.  600 

Bartolomey  P.  S.  05o 

Blohm  Nolting  y C.  . . 2.500 

Bottaro  David  . . 100 

Bottaro  Juan  400 

Bottaro  Guzman  550 

Boggio  y Debarbieri . 250 

Boulton  II.  L.  y Gomp.  2.500 

Breca  Juan  José  *100 

Cabrera  Juan  Bautista  100 

Chaves  Lázaro  ....  200 

Cuello  Gregorio.  000 

Delfino  Manuel  ....  1.200 

Delgado  Juan  José  . 10() 

Echeverría  Manuel  opp 

Eggers  y Echenagucia.  1.200 

Escobar  Hermanos  1.200 

Esquivai  y Lavigno  600 

Fleury  I1’.  X.  et  fila.  . 000 

Gáspari  S.  G.  y C“  . 000 

García  Luis  Felipe  500 

Gonell  Hermanos  . 1.200 

Gutiérrez  Jesús  Ma  ría  *50 

Gutiérrez  y Guardia  . . 600 

Halle  F.  E.  y Compañía  500 

Hermano  Marti  Alegrett  y G’.'  . 1.200 

Hernández  Breca  José  María  *50 

Hernández  José  ....  iqo 


8 19.450 


Billetes 

convertidos. 

7 

13 
39 
39 
78 
78 
17 

32* 

52 

38 

17 

325 

4 

7 

14 
78 

156 

7 

14 

156 

156 

42 

78  • 
78 
65 
156 
3 
78 
35 
156 
I 
3 


* 2.319 


Nota  del  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 
Aragua,  sobre  individuos  presentados  á aquel 
Despacho,  implorando  la  clemencia  del  Co- 
bierno. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Aragua. 

Número  406. 

La  Victoria,  Febrero  21  de  1S62. 
Sr.  Director  del  Departamento  de  lo  Interior  y Justicia. 

A los  fines  convenientes,  tengo  el  honor  de  pasar  á ma- 
nos de  US.  dos  listas  comprensivas  de  los  individuos  que 
se  han  presentado  hasta  hoi  en  este  Despacho,  imploran- 
do la  clemencia  del  Gobierno,  y por  haber  pertenecido  á 
las  facciones  de  esta  provincia. 

Soi  de  LIS.  mui  atento  servidor. 

Ramón  Pérez  Montes  de  Oca. 

Lista  de  los  individuos  inesentados  hasta  atjcr  en  esta  Go 
hcrnacion  acogiéndose  á la  elemeneia  del  Gobierno. 


Febrero. 

7 Eulalio  Romero  . • Comandante. 

- Juan  Romero id. 

- José  Isidoro  Jiménez Oficial. 

- Isidoro  Solórzano id. 

1 1 Anastacio  León con  un  fusil. 

— Narciso  Guarañas id. 

— José  Victorio  Zurita id. 

— Marcelino  Lugo id. 
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— Jerónimo  Herrera. 

— Benito  Tovar. 

— LuisAsuaje. 

— José  María  Cortes. 

— Juan  Bogado. 

— Rafael  Guillen. 

— Andrea  Lara. 

— Domingo  Cadenas. 

— Florentino  Zarate. 

— Victor  García. 

— Juan  Castro. 

— Miguel  Rivero. 

— Isidoro  Tovar. 

— Venancio  Pérez. 

12  Vicente  Pacheco. 

— José  del  Rosario  León. 

13  Rafael  Pinto. 

— José  del  Carmen  Díaz. 

— Manuel  Blanco. 

— Juan  de  Jesús  Madriz. 

— Laureano  Morillo. 

— Julián  Madriz. 

— Zeferino  Caballero. 

— Ramón  Zárraga. 

— Zacarías  García. 

— Saturnino  Réyes. 

— J uan  Eiznguirre. 

— José  María  Blanco. 

14  Pedro  Sánchez Oficial  con  una  espada. 

15  Julián  Silva. 

— Pedro  Rojas. 

— Meliton  Sálas. 

16  Juan  Baustista  Hermoso  ....  con  un  trabuco. 

— Miguel  Brea 

— Rufino  Silva. 

— Prudencio  Salom -.  . con  un  rifle. 

— Gregorio  Galindo. 

— Agapito  Prieto. 

— Calizto  Volcan  . . Oficial. 

— Ezequiel  Toro Comandante. 

17  José  Eugenio  Chirínos. 

— Juan  Pió  Cerrano. 

— Feliciano  Cámpos con  un  fusil. 

— José  Aguirre. 

— Juan  Gil. 

— Alejo  Liendo. 

— Tomas  Serrano. 

— Venancio  Martínez.  . . . Oficial  con  una  espada. 

— Gregorio  Falencia. 

— Emeterio  Rodríguez. 

— Encarnación  Gutiérrez. 

— Elíseo  Pérez. 

— Críspulo  Gutiérrez. 

— Jesús  Acosta con  un  fusil. 

— Juan  José  Aranda. 

— Saturnino  Torres. 

18  Juan  Molina. 

— Deogracias  Rodriguez. 

— Eelipe  Perdomo. 

— Eusebio  Blanco. 

— Julián  Liendo. 

— Ramón  Gámez.  • 

— José  del  Carmen  Lugo. 

— Plácido  Parra. 

— Domingo  Franco. 

— Tiburcio  Carrasquel Capitán. 

— Juan  de  Dios  Muñoz. 

— Fermín  Ramírez. 

— José  León  Guevara. 

— Mateo  Rodríguez Teniente. 

19  Pedro  Aponte.  . . . con  un  machete  de  rozar 

— José  de  la  Cruz  Lira. 


— Toribio  Romero. 

— Manuel  Romero Oficial. 

— Pedro  Mesa. 

— Juan  Luis  Rodríguez  . con  unos  cartuchos  de  fusil. 

La  Victoria,  Febrero  20  de  1SG2. 

Ramón  Pérez  Montes  de  Oca. 


Febrero  20. 

Nicacio  Díaz,  ccn  un  fusil. 

Natalio  Colmenares,  con  una  carabina. 

Nicolás  García. 

21  Esté  van  Aponte,  Comandante. 

Lúeas  Otaiso,  Capitán. 

Narciso  Niéves,  Capitán. 

Domingo  Mejías,  Teniente,  con  un  fusil,  1 carabina  y 

una  cartuchera 

Juan  Niéves,  Teniente,  con  dos  fusiles  y 1 car- 

tuchera. 

Leoncio  Hidalgo,  con  una  carabina. 

Pedro  Montero,  con  una  carabina,  un  fusil  y una  car- 
tuchera. 

Cosme  Mejías,  una  carabina  y un  fusil. 

Román  Suárez,  un  fusil  y una  corneta. 

Luis  Parra,  dos  fusiles  y una  cartuchera. 

Pánfilo  Crespo,  dos  carabinas  y una  cartuchera. 

Víctor  Manuel  Niéves,  dos  fusiles  y dos  cartucheras. 
Tiburcio  Pérez,  un  fusil  y una  cartuchera. 

Cipriano  Díaz,  una  carabina  y una  cartuchera. 

José  Peraza. 

José  de  la  Cruz  Réyes. 

Nota-Tambien  entregaron  algunos  cartuchos  de  fusil. 

La  Victoria,  Febrero  21  de  1S62. 

El  Gobernador. — Ramón  Pérez  Montes  de  Oca. 


Triunfo  en  Harinas. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — E.  M. 
General. — Cuartel  General  en  Puerto  Cabello  á 20  ele  Fe- 
brero de  1S62. — Sr.  General  Comandante  en  Jefe  del 
Ejército  del  Centro,  &,  &. — El  señor  Jefe  de  operacio- 
nes de  la  Portuguesa  con  fecha  Io  del  presente,  me  dice  lo 
siguiente:  “El  Comandante  Asisclo  Vázquez  desde  San 
Andrés,  con  fecha  de  ayer,  me  dice  lo  siguiente. — En  este 
momento  que  serán  las  diez  del  dia,  acabo  de  llegar  del 
pueblo  del  Regalo  adonde  me  encontré  el  28  del  presen- 
te entre  las  cuatro  y las  cinco  de  la  mañana,  con  el  ván- 
dalo Juan  Antonio  Quintero,  al  cual  logré  sorprender,  en- 
trando la  compañía  de  Barquisimeto  por  el  flanco  derecho, 
á las  órdenes  del  Teniente  Imciano  Réyes  y por  el  flanco 
izquierdo  la  columna  San  Andrés  bajo  mis  órdenes.  Al 
romperse  los  fuegos  por  el  costado  derecho,  huyó  el  ene- 
migo sobre  el  izquierdo,  y encontrándose  conmigo,  se  paró 
ú pelear  la  columna  vanguardia  de  él,  y el  resto  huyó  cobar- 
demente tomando  los  bosques  por  distintas  vías.  La  referi- 
da columna  peleó  bien,  sosteniéndom  s el  fuego  hasta  las 
seis  y media  de  la  mañana,  que  murió  su  Jefe  Pablo  Mon- 
tes, que  la  mandaba  como  Comandante,  por  cuyo  hecho 
huyeron  despavoridos,  dejando  en  el  campo  siete  muertos, 
incluso  el  Jefe  referido.  Siguiendo  la  derrota  hemos  ido 
como  dos  y media  ó tres  leguas,  hasta  que  notamos  que  no 
iba  mas  enemigo  que  tres  ó cuatro  juntos,  porque  los  de- 
mas tomaron  diferentes  direcciones,  dejando  por  el  camino 
muchos  rastros  de  sangre.  Se  les  tomaron  veinticuatro 
armas  de  fuego,  veinte  lanzas,  tres  barriles  de  pólvora,  tres 
arrobas  de  plomo  en  bruto,  algunas  cartucheras,  cinco  es- 
padas, diez  sillas,  veinte  bestias,  entre  muías,  machos,  y ca- 
ballos, 16  burros,  2 cajas  de  guerra,  7 prisioneros,  entre 
ellos  el  padrecito  Olaechea,  algunas  cobijas,  hamacas  y ro- 
pa. Quintero  se  fué  nada  mas  que  en  calzoncillo  y camisa 
y sin  sombrero,  sucediéndole  esto  mismo  al  Coronel  Oráa 
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y á todas  generalmente.  De  nuestra  parte  tuvimos  uti 
muerto  y seis  heridos.  No  me  fue  posible  hacer  mas  la 
persecución  ni  venirme  por  los  lados  del  Palito;  porque 
estaba  ocupado  con  los  heridos  y con  todos  los  animales  y 
cargas  quitadas  al  enemigo;  pero  si  US.  me  permite  pa- 
sar al  otro  lado,  como  me  ordenó,  lo  haré  tan  luego  como 
venga  una  comisión  que  mando  á esa  ciudad,  conduciendo 
los  heridos,  enfermos,  bestias  y equipajes  que  se  quitó  á la 
facción.  El  capitán  Grateroí  que  es  el  conductor  de  esta  no- 
ta se  portó  mui  bien  en  esta  función  de  armas,  lo  mismo 
que  el  capitán  Escobar  á quien  le  recomiendo.  El  Tó- 
mente Luciano  Reyes  y el  Subteniente  Barradas  mos- 
traron mucha'serenidad  en  el  peligro.  Sírvase  US.,  si  lo 
tiene  á bien,  darle  publicidad  al  presente  parte. — Soi,  &. 
— A-úselo  Vázquez. — Tengo  la  honra  de  insertarlo  a US. 
para  su  eonocimineto  y el  de  S.  E. — Soi,  &. — Norvcrto  Gi- 
ménez. ” 

ú lo  trascribo  á US.  para  su  conocimiento  y a fin  de 
que  se  sirva  hacerlo  publicar  en  los  periódicos  de  esa  ciu- 
dad.— Soi  de  US.  atento  servidor. — El  General  Jefe,  Beni- 
to M.  Figucredo. 

Estado  Mayor  General  del  Ejército  del  Centro. — Valen- 
cia, Febrero  21  de  lS62. — Es  copia. — El  Comandante 
Jefe,  J.  Márquez. 


Pronunciamiento  del  Valle  de  la  Pascua. 

República  de  Venezuela. — La  Pascua,  Enero  24  de  18G2. 
— Al  Excmo.  señor  General  José  Antonio  Pácz,  Jefe  Su- 
premo de  la  Nación. — Como  Presidente  nombrado  por  la 
gran  corporación  de  los  vecinos  del  Valle  de  la  Pascua, 
reunidos  el  22  del  presente  con  el  objeto  de  hacer  declara- 
toria formal  de  sus  principios  políticos,  tengo  el  honor  de  di- 
rigir á 4'.  E.  copia  auténtica  del  acta  de  su  pronunciamiento. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y respeto  soi  de 
V.  E.  mui  obediente  servidor. — Pro.J,  Santiago  Guaseo. 

En  la  parroquia  del  Valle  de  la  Pascua,  á Veintidós  de 
Enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos,  reunidos  sus  veci- 
nos y padres  de  familia  que  suscriben  en  la  Iglesia  parro- 
quial con  el  objeto  de  hacer  protestación  de  la  fé  política 
que  profesan  y han  profesado  siempre,  nombraron  para 
que  les  presidiera  en  este  acto  solemne  al  venerable  Pro. 
cura  Juan  Santiago  Guaseo,  y para  que  sirviese  de  Secre- 
tario, dando  autenticidad  de  lo  acordado,  al  señor  Ricardo 
Escobar,  quienes  ocuparon  sus  respectivos  puestos.  Cons- 
tituida así  la  corporación,  se  exitó  por  el  señor  Presidente 
4 los  concurrentes  para  que  libremente  declarasen  el  parti- 
do que  creyeran  mas  conveniente  adoptar,  atendida  la  con- 
flagración general  de  la  República,  y los  dogmas  que  for- 
man su  símbolo  político.  En  consecuencia  se  trajo  á la  me- 
moria el  pronunciamiento  que  se  vieron  precisados  á hacer 
muchos  délos  vecinos  de  esta  población  en  veintiuno  de  Ju- 
mo último,  en  la  errada  creencia,  mil  veces  condenada  y 
execrada,  de  que  tan  ignominioso  paso  contribuiría  al  tér- 
mino de  la  guerra  fratricida  que  nos  devora  y que  consu- 
me y desacredita  á la  Nación,  presentándola  al  mundo  ci- 
vilizado como  un  [¡ais  de  bárbaros  sin  régimen  ni  morali- 
dad; y ya  que  libres  do  toda  presión  se  puede  con  toda  es- 
pontaneidad é independencia  hacer  declaratoria  formal,  sin 
ambajes  ni  restricciones  de  los  principios  políticos  que  en 
todo  tiempo  se  lian  observado  por  la  generalidad  ó parte 
sana  de  esta  parroquia,  declaramos  ante  nuestros  compa- 
triotas que  el  pronunciamiento  mencionado,  fue  obra  de 
nuestra  parte,  de  las  circunstancias,  mas  no  de  nuestras 
creencias  políticas  ni  de  nuestra  voluntad,  que  reconocen 
por  fundamentos  los  sacrosantos  principios,  que  á los  bue- 
nos ciudadanos  imponen  la  moral  y el  orden.  Ademas  de- 
claramos que  roto  el  [¡acto  fundamental  y sin  esperanza  de 
rea:,  l iarlo  bajo  el  sistema  que  establecía,  reconocemos  co- 


mo Jefe  Supremo  de  la  Nación  al  Exmo.  señor  General 
José  Antonio- Páez,  con  facultades  omnímodas  para  que  la 
pacifique  y reconstituya  bajo  la  forma  de  gobierno,  que  los 
pueblos  por  el  voto  libre  de  los  ciudadanos  quisieren  adop- 
tar. Nos  comprometemos  á sostener  esta  declaratoria  con 
nuestras  personas  é intereses,  y como  el  único  medio  que 
puede  emplearse  para  la  salvación  de  la  sociedad,  tan  ho- 
rriblemente combatida  y destrozada,  por  los  que,  mintien- 
do la  adopción  de  un  principio  político,  se  ceban  en  la  des- 
trucción de  sus  semejantes,  con  las  aspiración  do  dominar 
sobre  sus  ruinas  y despojos.  En  esta  virtud  obccedemos  y 
aceptamos  gustosos  todos  los  actos  que  emanen,  bien  del 
Jefe  Supremo,  ó de  las  autoridades,  tanto  civiles  como  mi- 
litares, que  representen  la  acción  de  aquel,  y que  como  sus 
agentes  contribuyan  con  sus  esfuerzos  y servicios  á la  ad- 
quisición del  fin  que  nos  proponemos  alcanzar  como  térmi- 
no de  nuestras  desgracias  y de  las  calamidades  públicas  que 
nos  aflijen. 

Del  acta  en  que  consta  este  pronunciamiento  solemne,  que 
ante  Dios  y los  hombres  hacemos,  como  la  espresion  inge- 
nua de  nuestra  voluntad  y de  nuestros  deseos,  se  sacarán 
compulsas  que  se  remitirán  al  Jefe  Supremo  de  la  Nación, 
al  General  segundo  Jefe  de  los  Ejércitos  de  la  República, 
al  General  Juan  de  Dios  Castillo,  nombrado  Jefe  de  ope- 
raciones de  este  cantón  por  la  villa  de  Chaguaramas,  á su 
señoría  el  Coronel  José  María  Rubin,  al  Gobernador  de  la 
provincia  y demas  autoridades  políticas  que  se  crea  conve- 
niente por  el  señor  Presidente  de  la  corporación  ; debién- 
dose conservar  el  original  archivado  en  el  despacho  de  la 
primera  autoridad  política  de  esta  parroquia,  para  que  con 
todo  esmero  sea  guardado  y asegurado. 

El  Presidente,  Pro.  Juan  Santiago  Guaseo. — El  Secre- 
tario, Ricardo  Escobar. — El  Comandante  militar  de  la  pla- 
za, Cármen  González. — José  María  Ponce,  J.  F.  del  Co- 
rral, Jesús  Lisiarte,  José  Sotero  Alvarez,  Calisto  Silva,  Ju- 
lián López,  José  María  Cobeña,  José  Rafael  Escobar,  Ro- 
mán González,  Federico  Pérez,  Juan  Félix  del  Corral,  hi- 
jo.— (Siguen  muchas  firmas.) 


Administración  principal  de  Correos. 

Cartas  detenidas  en  esta  oficina  en  virtud  del  artículo  12  del 
Decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República,  fecha 
30  de  Octubre  de  1861, — correspondientes  á la  semana  ter- 
minada el  sábado  22  de  Febrero  de  1S62. 

Gutiérrez  y Guardia. — La  Guaira. 

Ramón  Ibarra. — Coro. 

Manuel  Suárez. — Valencia. 

Emeterio  Pérez. — La  Guaira. 

Juana  Paula  Bentacul  (así  dice). — Puerto  Cabello. 
Carácas,  Febrero  24  de  1862. 

El  Administrador,  Gabriel  José  Aramburu. 


Administración  principal  de  Correos. 

Cartas  é impresos  sobrantes  en  esta  oficina,  correspondientes 
á la  semana  terminada  el  15  de  Febrero  de  1S62. 


Aurrecoecliea  Francisco 
Carmona  Francisco 
Coll  Agastin 
Célis,  General  José 
Floresta  R.  Jola 
González  Alberto 
González  Antonio  María 
Héras  Victoriano 
Hoyos  Manuel 

Jaime  I? 


Lima  Evaristo 
Mercantil  E.  (le  la 
Ruólas  LÍ8andro. 
Rosendo  P. 

Sanavria  Dr.  Martin 
Sanavria  Carlos 
Tutelar  R.  de  la  (G) 
Tellería  Trinidad 
Zarzamendi  M.  M.  (3) 

mona. 


El  Administrador,  Gabriel  José  Arámburu. 


IMPRENTA  DE  “El,  INDEPENDIENTE.” 


AÑO  I. 


Carácas,  Marzo  8 de  1862. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  parti- 
cipándoles ia  llegada  de  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo á esta  capital  y dando  cuenta 
del  estado  actual  de  la  República. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento'del  Interior  y Justicia.  Sección  Ia 

Caracas,  Marzo  3 de  1862. 

Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  provincia  y de- 
más autoridades  á quienes  corresponda. 

Tengo  la  satisfacción  de  participar  á US.  que  ayer  2 lia 
regresado  á esta  capital  S.  E.  el  Jefe  Supremo  acompaña 
lo  de  SS*  el  Secretario  General  y personas  de  su  comi- 
tiva. 

Comose  demoró  en  Puerto  Cabello  mas  del  tiempo  que 
calculaba,  tan  solo  pudo  realizar  su  viaje  á Coro  y pasó  pol- 
la pena  de  no  verificarlo  hasta  Maracaibo.á  donde  le  con- 
ducían también- su  decidida  inclinación  y reiteradas  pro- 
mesas. 

Con  todo  eso.  y aguardando  la  primera  ocasión  para 
acreditar  á los  maracaiberos  que  ocupan  un  lugar  distin- 
guido en  su  memoria,  son  en  sumo  grado  significativos  los 
resultados  obtenidos  por  el  solo  movimiento  de  S.  E.  hacia 
los  puntos  espresados. 

Puede  decirse  que  en  Coro  basta  innecesario  era  el  au- 
mento de  fuerzas.  El  General  Facundo  Camero,  desple- 
gando una  actividad  y valor  propios  de  los  tiempos  heroi- 
cos, tomó  la  ofensiva  en  actitud  imponente  al  acercarse  Fal- 
con  á aquella  capital  con  todas  sus  fuerzas,  y en  repetidos 
encuentros  comprobó  qüe  de  nada  vale  el  número  ante  el 
denuedo  y convencimiento  de  los  defensores'de  la  sociedad. 
Separando  ya,  á las  últimas,  cien  hombres  de  los  concen- 
trados en  la  plaza,  desafió  al  enemigo  situado  en  posiciones 
escogidas  por  él  como  inespugnables,  y bien  pronto  su 
arrojo  fue  coronado  del  mas  completo  triunfo,  desalojándo- 
le de  aquellas  y dando  al  caudillo  que  prefirió  la  guerra,  á 
los  acomodamientos  ventajosos  de  paz,  la  derrota  mas 


vergonzosa,  en  la  Cicncguila  del  Baño.  Maltrecho  y dis- 
persas la  mayor  parte  de  sus  fuerzas,  Falcon  fué  otra  vez 
á buscar  sus  guaridas  do  Churuguara,  esperimentando  en 
el  tránsito  frecuentes  deserciones.  Síguele  Camero,  fuerte 
aun  mas  ahora  -con  los  poderosos  elementos  que  le  envió  y 
llevó  S.  E.  En  breve  la  República  entera  verá  la  arrogan- 
cia del  inepto  Jefe  de  la  federación  postrada  á los  pies  de 
los  bravos  y aguerridos  soldados  del  partido  nacional.  Pe- 
tii,  el  titulado  General  y brazo  derecho  de  Falcon,  quedó 
fuera  de  combate  por  una  guerrilla  de  ciudadanos  de  la  pa- 
rroquia Páez,  donde  liabia  ido  á merodear  á la  cabeza  de 
una  partida.  Y en  el  Carrizal  un  reten  escaso  rechazó  á 
otra  partida  facciosa  do  la  que  cayeron  prisioneros  cinco 
oficiales,  á uno  délos  cuales  ha  interrogado  personalmente 
el  mismo  señor  Secretario  General.  A la  provincia  de  Co- 
ro tocará  la  suerte  de  ser  el  sepulcro  de  aquel  á quien  la 
ambición  cegara  hasta  el  punto  de  pretender  conquistarla. 

Debelado  el  grande  ejército  federal,  como  apellidaba 
Falcon  el  de  Occidente,  y levantados  como  están  en  masa 
Jos  pueblos  del  Oriente  al  pretender  de  nuevo  Mor.ágas  ti- 
ranizar la  Patria  : pacificada  casi  totalmente  la  provincia 
de  Aragua  y perseguidas  sin  descanso  las  facciones  mas  in- 
mediatas á Carácas:  libres  ¡Vlaracaibo  y las  provincias  an- 
dinas del  azote  de  la  guerra,  y prontas  á escarmentar  á 
cualesquiera  que  procuren  perturbar  su  sosiego  ; así  como 
reducidas  las  facciones  del  Apure  á la  del  titulado  Gene- 
ral Rojas  por  discordia  entre  los  mismos  jefes  y someti- 
miento de  los  Segovia,  los  mas  caracterizados  guerrilleros 
de  aquellas  comarcas,  solo  resta  para  sellar  del  todo  la  paz, 
continuar  por  corto  tiempo  mas  la  guerra  sin  tregua  en  los 
mismos  términos  que  la  declaró  S.  E.  el  Jefe  Supremo  á los 
enemigos  del  reposo  y libertades  públicas,  á los  enemigos 
de  la  civilización  y de  la  Patria. 

Cumple  á la  abnegación  de  los  Jefes,  á la  moralidad  y 
disciplina  del  Ejército  y á la  política  franca  y sostenida  del 
Gobierno  y sus  ajentes,  conseguir  la  tranquilidad  del  pais 
sobre  bases  sólidas  y duraderas.  No  está  demas  repetirlo. 
El  Gobierno  á nadie  rechaza  : abre  sus  brazos  paternales  á 
los  venezolanos  que  de  buena  fe  se  le  adhieran.  La  paz 
no  es  vana  ilusión,  y S.  E.  el  Jefe  Supremo  habrá  Lecho 
un  don  inestimable  á su  Patria  legándola  en  retribución  de 
su  amor  y confianza  el  único  estado  que  puede  conservarla 
vutuosa,  próspera  y feliz. 

Soi  &c. — Por  S.  E. — Elias  Acosta. 


RELACIONES  ESTERTORES. 


Resolución  sobre  el  rectorado  de  la 
Universidad  central. 

RETUHLIOA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Relaciones  Esteriores.  Sección  2* 

Carácas,  Marzo  4 de  1862. 

Señor. 

A tiempo  que  el  Gobierno  medita  planes  de  reforma  de 
las  leyes  de  estudios  ha  sabido  que  se  trata  de  considerar  la 
renuncia  que  ha  hecho  el  señor  Rector  de  esa  Universidad, 
á lo  cual  seguiría,  6Í  se  admitiese,  la  elecion  de  sucesor. 
Por  otra  parte  el  que  se  nombrase  ahora,  no  duraría  sino 
hasta  el  15  de  Julio  próximo,  época  en  que  termina  el  período 
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del  que  hoi  ejerce  tal  cargo,  conforme  al  Decreto  de  30  de 
Junio  de  1858.  Ambas  razones  han  determinado  á S.  E. 
el  Jefe  Supremo  á disponer  se  suspenda  el  acto  de  la  reu- 
nión del  Claustro  pleno  que  con  aquel  objeto  se  lia  convo- 
cado para  mañana. 

Al  participarlo  á US.  me  suscribo  con  toda  consideración 
de  US.  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 

Sr.  Rector  de  esta  Universidad. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 

Código  de  Comercio. 

(CONTINUACION.) 

L l B R O TERCE R O . 

EEL  COMERCIO  MARITIMO. 

TITULO  I. 

DE  LAS  NAVES  V DE  LAS  PERSONAS  C¿L’E  INTERVIE- 
NEN EN  ELLAS. 

LEI  I. 

Del  embargo  de  las  naves  y de  los  créditos  privilegiados  á 
que  están  afectos. 

Alt.  lu  La  nave  cargada  que  estuviere  para  dar  la  vela, 
después  del  capitán  haber  recibido  los  despachos  necesa- 
rios para  su  salida,  no  podrá  ser  embargada,  á solicitud  de 
algún  acreedor,  á menos  que  la  acción  provenga  de  sumi- 
nistraciones hechas  para  ese  viajo.  Aun  en  este  caso  que- 
dará libre  de  embargo  si  se  diere  fianza  suficiente. 

Art.  2?  No  estarán  sujetas  á embargo  las  naves  estran- 
geras  surtas  en  puerto  venezolano,  sino  por  deudas  con- 
traidas en  el  territorio  de  Venezuela  en  utilidad  délas  mis- 
mas naves. 

Art.  3o  Siempre  que  no  haya  disposición  especial,  las 
naves  siguen  su  condición  de  bienes  muebles. 

Art.  4?  Son  créditos  privilegiados  sobre  la  nave  y sus 
adherentes,  ó su  precio,  y por  el  órdeti  con  que  van  enu- 
merados, los  siguientes  : 

1?  Las  costas  de  la  ejecución. 

2o  Lo  que  deba  la  nave  por  derechos  de  puerto,  ócua- 
lesquiera  otros  legal  mente  establecidos. 

3"  Los  salarios  de  los  depositarios  y guardianes  de  la 
nave,  y cualquiera  otro  gasto  hecho  para  su  conservación 
desde  su  entrada  en  el  puerto,  después  de  su  último  viaje, 
hasta  su  venta;  y el  alquiler  de  los  almacenes  donde  se  ha- 
yan custodiado  sus  aparejos  y pertrechos. 

4?  Los  salarios  debidos  en  el  último  viaje  al  capitán  é 
individuos  de  la  tripulación. 

5?  Las  cantidades  prestadas  al  capitán  por  urgencia  de 
la  nave  durante  el  último  viaje,  y el  valor  do  las  mercan- 
cías que  él  hubiere  vendido  por  la  misma  causa. 

G?  Las  sumas  debidas  al  vendedor,  á los  proveedores  y 
obreros  empleados  en  la  construcción  de  la  nave,  cuando  es- 
ta no  hubiere  hecho  viaje  alguno;  y si  hubiere  navegado, 
las  deudas  que  se  hubieren  contraido  para  repararla,  apa- 
rejarla y aprovisionarla  para  el  último  viaje. 

7?  Las  cantidades  prestadas  á la  gruesa  ántes  de  la  sali- 
da de  la  nave  sobre  el  casco,  quilla,  aparejos  y pertrechos 
para  su  reparación,  provisión,  armamento  y equipo. 

S?  El  premio  de  los  seguros  hechos  para  el  último  viaje, 
sobre  el  casco,  quilla,  aparejos,  pertrechos,  armamento  y 
apresto  de  la  nave. 

9?  Las  indemnizaciones  debidas  á los  cargadores  por 
falta  de  entrega,  pérdida  ó averías  de  sus  géneros  ocasio- 
nadas por  culpa  del  capitán  ó de  la  tripulación. 

Al  t.  5.°  Para  que  sean  privilegiados  los  créditos  predi- 
chos, deben  ser  comprobados  por  los  medios  siguientes  : 


1. °  Las  costas,  por  las  tasaciones  que  aprobaren  los  tri* 
bunales  competentes. 

2. °  Los  derechos  de  puerto  ó cualesquiera  otros  legal- 
mente establecidos,  por  certificaciones  délos  respectivos 
administradores. 

3?  Los  gastos  de  guarda  y conservación  de  la  nave  em- 
bargada y sus  adherentes,  por  relaciones  que  aprobare  el 
juez  de  comercio. 

4.°  Los  salarios  del  capitán  é individuos  de  la  tripula- 
ción, por  la  liquidación  que  hará  el  capitán  del  puerto  con 
vista  de  los  roles  y de  los  libros  de  cuenta  y razón  de  la 
nave,  y que  aprobará  eljuez  de  comercio. 

5o  Los  créditos  provenientes  de  suministraciones  he- 
chas á la  nave  en  el  último  viaje,  por  relaciones  suscrita» 
por  el  capitán  y fundadas  en  declaraciones  de  los  principa- 
les individuos  de  la  tripulación,  acreditando  la  necesidad 
del  gasto. 

G°  La  venta  del  buque,  por  el  documento  en  que  conste 
el  contrato,  fechado  y firmado  ante  testigos  ; y los  gastos 
de  construcción,  ú otros,  hechos  antes  del  viaje,  para  la  re- 
paración y apresto  de  la  nave,  por  relaciones  suscritas  por 
los  acreedores  y por  el  dueño  ó armador  de  la  nave  y visa- 
das por  el  capitán.  De  estas  relaciones  deberá  haberse  de- 
positado un  duplicado  en  la  aduana  respectiva  antes  de 
partir  la  nave,  ó á mas  tardar  en  los  diez  dias  siguientes  á 
su  salida. 

7.°  Los  préstamos  á la  gruesa  sobre  el  casco,  quilla, 
aparejos,  aprestos  y pertrechos,  por  documentos  hechos 
ante  el  Registrador,  ó por  documentos  simples  de  que  se 
hayan  depositado  copias  en  la  respectiva  aduana  dentro 
de  los  diez  dias  de  su  fecha. 

S?  Los  premios  de  seguros,  por  las  pólizas  ó por  lo  que 
constare  de  los  libros  de  los  acreedores. 

9."  Las  pérdidas,  fallas,  ó averías  de  (pie  deba  indemni- 
zarse á los  cargadores,  por  sentencias  judiciales  ó arbi- 
trales. 

Art.  (D  Se  extingue  toda  responsabilidad  de  la  nave  en 
favor  de  los  acreedores  : 

1”  Por  la  venta  de  la  misma  nave  hecha  según  los  trámi- 
tes legales. 

2?  Cuando  después  de  una  venta  voluntaria,  haya  salido 
la  nave  en  nombre  y á liesgo  del  comprador,  y hayan  tras- 
currido sesenta  dias  sin  (pie  haya  vuelto  al  puerto  de  la  sa- 
lida y sin  que  hayan  hecho  oposición  los  acreedores  del  ven- 
dedor. 

Iíl  término  se  reducirá  á treinta  dias  siempre  que  se  prue- 
be el  arribo  de  la  nave  al  puerto  de  su  destino  sin  haber 
vuelto  al  de  la  salida  en  dicho  término. 

La  venta  voluntaria  sea  del  todo  ó de  parte  de  la  nave 
debe  haber  sido  hecha  por  documento  público  ó por  docu- 
mento privado  ñamado  por  las  partes  ante  testigos. 

Art.  7?  Si  la  venta  voluntaria  de  una  nave  se  hiciere  es- 
tando esta  en  viaje,  los  acreedores  del  vendedor  conserva- 
ran sus  derechos  sobre  ella  o sobre  su  precio  hasta  que  des- 
pués de  su  arribo./)  vuelta  haya  hecho  un  viaje  con  arreglo 
al  artículo  anterior. 

LEI  II. 

De  los  propietarios  de  la  nave. 

Art.  1?  En  toda  deliberación  que  concierna  al  interes  co- 
mún de  los  propietarios  de  la  nave  deberá  seguirse  el  voto 
déla  mayoría.  Constituye  mayoríajuna  porciomde  interes 
en  la  nave  (¡no  exceda  de  la  mitad  de  su  valor, 

Art.  2°  Cuando  el  capitán  haya  excedido  los  límites  de 
su  mandato,  el  propietario  podrá  eximirse  de  responsabili- 
dad por  razón  de  los  actos  del  capitán  relativos  á la  nave 
haciendo  abandono  de  esta  y su  flete. 

Art.  3?  El  dueño  de  una  nave  armada  en  guerra  que  no 
participare,  ó fuere  cómplice,  de  los  excesos  ó delitos  que  co- 
metiere en  alta  mar  la  gente  de  guerra  ó la  tripulación,  so- 
lo será  responsable  de  la  indemnización  por  tales  actos  has- 
ta la  cantidad  porque  hubiere  afianzado. 
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Art.  4?  Puede  el  propietario  despedir  al  capitán  de  la 
nave  sin  obligación  de  indemnizarle,  á menos  que  hubiere 
estipulación  contraria  por  escrito. 

Cuando  el  capitán  despedido  fuere  partícipe  en  la  pro- 
piedad de  la  nave,  podrá  pedir  que  le  entreguen  la  parte  de 
valor,  que  de  ella  le  pertenezca,  haciéndose  la  regulación 
á juicio  de  espertes. 

LEI  III. 

Del  Capilan. 

Art.  Io  El  capitán  ó patrón  de  una  nave  será  responsa- 
ble aun  de  las  faltas  leves  por  impericia  ó descuido  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

Art.  2o  Será  de  cargo  del  capitán  el  probar  que  los  da 
ños  6 menoscabos  que  sufra  la  nave  ó el  cargamento  liar 
provenido  de  fuerza  mayor. 

Art.  3?  El  capitán,  ántes  de  admitir  carga  á bordo,  de- 
berá reconocer  ó hacer  reconocer  la  nave  en  la  forma  que 
determinen  los  reglamentos  de  marina,  y no  se  prestará  á 
dirigir  el  viaje  si  se  hallare  la  nave  en  estado  de  no  poder 
navegar  con  seguridad. 

Art.  4?  El  capitán  debe  dar  conocimiento  de  los  objetos 
cuya  conducción  toma  á su  cargo. 

Art.  5?  Toca  al  capitán  escojer  las  personas  que  deban 
componer  la  tripulación,  y asignarles  salario;  pero  proce- 
derá en  esto  de  acuerdo  con  el  propietario,  siempre  que 
ambos  se  hallaren  en  un  mismo  lugar. 

Art.  G°  El  capitán  nunca  desamparará  la  nave  en  la  en- 
trada y salida  de  los  puertos,  radas  y rios. 

Art.  7?  El  capitán  llevará  un  libro  foliado  y lubricado 
por  el  capitán  de  puerto,  en  que  ha  de  anotar  dia  por  dia 
las  resoluciones  y sucesos  notables  que  ocurrieren  en  la 
nave,  y todo  lo  que  por  razón  de  ella  recibiere,  entregare 
ó gastare,  ó lo  que  fuere  concerniente  al  cargamento  y á 
las  cuentas  que  ha  de  rendir. 

Art.  S°  Está  obligado  el  capitán  á tener  á bordo  los  do- 
cumentos de  propiedad  y nacionalidad  del  buque,  el  rol  de 
tripulación,  los  conocimientos,  las  contratas  de  fietamento, 
la  licencia  de  navegación  y la  ceitificacion  de  la  aduana  de 
haberse  pagado  ó afianzado  los  derechos  de  puerto  ú otros 
á que  esté  sujeta  la  nave. 

Art.  9°  El  capitán  que  cargare  mercancías  sobre  la  cu- 
bierta de  la  nave  sin  consentimiento  escrito  del  cargador, 
será  responsable  de  los  perjuicios  que  sobrevinieren. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  al  comercio  de  cabotaje. 

Art.  10.  Estando  ya  lista  una  nave  para  dar  la  vela  el 
capitán  y los  individuos  de  la  tripulación  que  estuvieren  á 
boruo  ó en  botes  ó canoas,  ó en  el  muelle  para  ir  á bordo, 
no  podrán  ser  detenidos  por  deudas,  excepto  que  hayan 
sido  contraidas  por  razón  de  ese  viaje;  y,  aun  en  este  caso, 
si  dieren  fianza,  quedarán  libres. 

Alt.  11.  En  el  lugar  donde  morare  el  dueño  de  la  nave 
ó su  apoderado,  no  podrá  el  capitán  sin  su  consentimiento, 
hacer  leparos,  ni  comprar  velas,  cordaje  ú otras  cosas  para 
el  buque,  ni  tomar  dinero  sobre  su  casco,  ni  fletarlo. 

Alt,  12.  Si  el  capitán  hubiere  fletado  la  nave  con  acuerdo 
de  los  propietarios,  y algunos  de  ellos  se  negaren  á contri- 
buir con  lo  necesatio  para  despacharla,  después  de  veinte 
y cuatro  horas  de  haberlos  requerido  ante  un  juez  para 
que  cada  uno  suministre  su  parte  correspondiente,  podrá, 
con  autorización  del  propio  juez,  tomar  por  contrato  á la 
gruesa,  ú otra  especie  de  préstamo,  el  dinero  necesario  por 
cuenta  de  ellos  sobre  la  parte  que  tuvieren  en  la  nave. 

Art.  13.  Siempre  que  el  capitán,  durante  el  viaje,  se  ha- 
llare sin  medios  para  costear  en  casos  urgentes  las  repara- 
ciones ó la  provisión  de  cosas  necesarias  á la  nave,  des- 
pués de  hacer  constar  la  urgencia  en  una  diligencia  firma- 
da poi  los  principales  individuos  de  la  tripulación,  podrá 
tomar  prestado  á la  gruesa  sobre  el  casco,  quilla  y aparejos 
de  la  nave,  ó vender  ó empeñar  mercancías  suficientes  de 
las  del  propietario  de  la  nave,  ó en  su  defecto,  de  las  de 
otros  cargadores,  previa  autorización,  en  Venezuela,  del 


juez  de  comercio,  ó del  juez  de  paz,  no  residiendo  aquel  en 
el  lugar;  y en  pais  estranjero,  del  Cónsul  venezolano,  y en 
su  defecto,  de  la  autoridad  que  conociere  en  materias  mer- 
cantiles. 

Los  propietarios,  ó el  capitán  que  los  represente,  serán 
responsables  de  las  mercancías  empeñadas  ó vendidas  con 
arreglo  al  precio  corriente  de  las  de  igual  especie  y cali- 
dad en  el  lugar  y tiempo  de  la  descarga;  ó con  arreglo  al 
precio  de  su  venta,  si  no  llegare  la  nave  á buen  puerto. 

Art.  14.  Siempre  que  llegaren  á faltar  en  la  navegación 
las  provisiones  necesarias,  el  capitán,  de  acuerdo  con  los 
principales-individuos  de  la  tripulación,  podrá  obligar  á las 
personas  que  llevaren-  víveres  á que  los  entreguen  para  el 
consumo  común,  á reserva  de  la  competente  indemniza- 
ción. 

Art.  15.  El  capitán  que  sin  suficiente  causa  usare  de  las 
facultades  que  se  le  conceden  por  los  dos  artículos  anterio- 
res, será  personalmente  responsable  de  su  abuso. 

Art.  1G.  Cuando  la  carga  se  hace  por  cuenta  de  los  pro- 
pietarios, sea  ó no  interesado  en  ella  el  capitán,  este,  ántes 
de  salir  d e un  puerto  estranjero  debe  dirijir  á los  propieta- 
íios  una  noticia  firmada  en  que  esprese  los  efectos  carga- 
dos, el  precio  de  ellos,  las  cantidades  que  haya  tomado 
prestadas,  el  interes  de  ellas  y los  nombres  y domicilio  de 
los  prestadores. 

Art.  17.  Solo  en  el  caso  de  aprobarse  en  forma  legal  la 
incapacidad  de  la  nave  para  navegar,  podrá  el  capitán  ven- 
derla válidamente  sin  poder  especial  del  propietario. 

Art.  18.  Solo  en  caso  de  necesidad  urgente  ó irremedia- 
ble podrá  el  capitán  hacer  abandono  de  la  nave,  oyendo 
previamente  el  consejo  de  los  principales  individuos  de  la 
tripulación,  y salvando  en  cuanto  le  fuere  posible,  el  dine- 
ro y los  efectos  preciosos,  los  papeles  y demas  cosas. 

Art.  19.  Si  el  capitán  no  efectuare  el  viaje  á que  se  hu- 
biere comprometido,  será  responsable  de  los  gastos,  daños 
y perjuicios  para  con  el  propietario  y cargadores. 

Art.  20.  El  capitán  que  navegue  á la  parte  sobre  el  car- 
amento  no  puede  llevar  en  la  nave  mercancías  por  su 
cuenta  sin  permiso  de  los  propietarios,  bajo  la  pena  de  per- 
derlas á favor  de  estos. 

Art.  21.  Cuando  fuere  preciso  al  capitán  arribar  á algún 
puerto  venezolano,  que  no  sea  el  de  su  destino,  deberá  in- 
mediatamente declarar  por  escrito  el  motivo  de  su  arribada 
al  juez  de  comercio,  y en  defecto  de  este  á otro  del  lugar, 
tomando  una  copia  certificada  de  la  declaración. 

Si  la  arribada  sucediere  en  puerto  estranjero,  el  capitán 
presentará  su  declaración  y exigirá  la  certificación  predi- 
cha al  Cónsul  venezolano,  y en  su  defecto  á un  magistrado 
del  lugar. 

Art.  22.  El  capitán  que  se  hubiere  salvado  de  un  nau- 
fragio hará  inmediatamente  ante  el  juez  ó en  su  defecto, 
ante  cualquiera  autoridad  civil  del  lugar  una  declaración  ju- 
rada de  todas  las  circunstancias  del  suceso,  comprobándolas 
con  testimonio  también  jurado  de  los  demas  náufragos,  quie- 
nes podrán  ademas  ser  interrogados  de  oficio.  De  dichas 
diligencias  tomará  el  capitán  copia  certifcada  para  justifi- 
car donde  convenga  su  conducta  quedando  sin  embargo  sal- 
va á las  partes  interesadas  la  prueba  contraria. 

La  declaración  no  comprobada,  no  hará  fe  en  justicia  en 
Scargo  del  capitán,  excepto  cuando  solo  el  capitán  se  ha- 
ya salvado. 

Art.  23.  El  capitán  para  poder  estraer  de  la  nave  las 
mercancías  por  razón  de  avería  ó temor  de  pérdida,  deberá 
ántes,  si  no  hubiere  riesgo  inminente  en  la  demora,  infor- 
mar del  motivo  al  juez  de  comercio  ó en  su  defecto  á cual- 
quier otro  que  haya  en  su  lugar,  apoyando  su  dicho  en  el 
reconocimiento  que  se  hiciere  de  las  mercancías,  ó en  de- 
claraciones juradas  de  testigos. 

Art.  24.  Si  durante  el  viaje  muriere  á bordo  algún  in- 
dividuo sin  dejar  en  la  nave  padre,  madre,  consorte,  hijo 
púber  ó albacea,  el  capitán  pondrá  en  segura  guarda  sus  pa- 
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peles  y demas  pertenencias,  bajo  fiel  y exacto  inventario, 
presenciado  y firmado  por  testigos  escojidos  entre  los  princi- 
pales individuos  de  la  tripulación. 

LEI  IV. 

De  los  salarios  é indemnizaciones  del  Capitán  y de  la 
tripulación. 

Art.  1'.'  Cuando  por  hecho  del  propietario,  del  capitán  ó 
de  los  fletadores  dejare  de  hacerse  el  viaje,  después  que 
hayan  sido  ajustados  los  marineros,  tienen  estos  derecho  á 
lo  que  les  corresponda  por  los  dias  empleados  en  el  apresto 
de  la  nave,  y ademas  retendrán  por  indemnización  las  anti- 
* cipaciones  que  hayan  recibido. 

Si  no  hubieren  recibido  anticipaciones,  tendrán  derecho 
á una  mesada  del  salario. 

Si  se  calcula  que  el  viaje  proyectado  no  habría  excedido 
de  un  mes,  la  indemnización  se  computará  solo  por  quince 
dias. 

Si  el  ajuste  se  hiciere  por  viaje,  la  indemnización  se  cal- 
culará, distribuyendo  el  precio  convenido  entre  los  dias  de 
la  duración  probable  del  viaje  á juicio  de  peritos. 

Si  se  interrumpiere  el  viaje  después  de  haber  la  nave 
salido  del  puerto,  la  indemnización  se  cstenderá  á los  sala- 
rios íntegros  que  se  habrían  devengado  si  se  hubiera  reali- 
zado todo  el  viaje. 

Si  el  ajustedesalarios  no  se  hubiere  hecho  porel  viaje  sino 
por  mes,  los  marineros,  ademas  de  su  paga  por  el  tiempo 
servido,  recibirán  en  indemnización  el  salario  correspon- 
diente al  tiempo  que  hayan  estado  embarcados,  y al  que  á 
juicio  de  peritos,  falte  para  llegar  al  lugar  en  que  debia 
terminarse  el  viaje. 

Ademas  se  deberá  proporcionar  á los  marineros  lo  nece- 
sario para  trasladarse  al  puerto  en  que  según  el  contrato 
debia  terminar  el  servicio. 

Art.  2?  Si  ántés  de  comenzado  el  viaje  ocurriere  inter- 
dicción de  comercio  con  el  lugar  á que  estaba  destinada  la 
nave,  ó esta  fuere  embargada  por  orden  del  Gobierno,  los 
marineros  solo  tendrán  derecho  al  salario  por  los  dias  em 
pleados  en  el  apresto  de  la  nave. 

Si  la  interdicción  de  comercio  ó el  embargo  de  la  nave 
ocurriere  durante  el  curso  del  viaje,  en  el  caso  de  interdic- 
ción, los  marineros  serán  pagados  á proporción  del  tiempo 
que  hayan  servido;  y en  el  caso  de  embargo,  los  marineros 
contratados  por  mes  recibirán,  durante  el  embargo,  la  mitad 
de  su  salario,  y los  contratados  por  viaje  serán  pagados  con 
arreglo  á su  contrato. 

Art.  3"  Si  el  viaje  se  prolongare  voluntariamente,  el  sa- 
lario de  los  marineros  contratados  por  viaje  se  aumentará 
á proporción  ; pero  si  voluntariamente  se  acortare,  nada  se 
les  rebajará. 

Art.  4o  Los  marineros  ajustados  á la  paite  de  utilidades 
sobre  el  cargamento  ó sobre  el  Hete,  solo  tendrán  derecho 
á ser  indemnizados  en  la  proporción  que  les  quepa  á cargo 
del  propietario  ó del  capitán  ó de  los  cargadores  que  por 
hecho  propio  ocasionaren  la  cesación,. demora  ó prolonga- 
ción del  viaje. 

Art.  5?  En  el  caso  de  pérdida  total  de  la  nave,  y de  las 
mercancías  por  naufragio  ó apresamiento,  los  marineros 
quedarán  sin  acción  á los  salarios,  reteniendo  las  anticipa- 
ciones (¡ue  hayan  recibido,  y conservando  su  derecho  por  lo 
que  hayan  ganado  en  el  viaje  de  ida  cuando  la  pérdida  de 
la  nave  ocurriere  á su  regreso. 

Art.  G°  Si  se  salvaro  alguna  parle  do  la  nave  ó del  car- 
gamento, el  producto  do  los  restos  de  la  nave  y los  fletes 
quedarán  afectos  al  pago  de  los  salarios  vencidos  hasta  el 
dia  de  la  pérdida,  á favor  de  los  marineros  ajustados  por 
mes  ó por  viaje. 

Art.  7?  Los  marineros  tendrán  siempre  derecho  á los 
salarios  por  el  tiempo  que  emplearen  en  salvar  los  restos 
do  la  navo  y los  efectos  naufragados. 

Ar  . 8°  El  marinero  herido  ó conluso  en  servicio  do  la 
nave,  ó que  durante  la  navegación  cayere  enfermo,  ademas 


de  recibir  su  salario  será  curado  y asistido  á espensas  de  la 
nave.  El  cargamento  quedará  igualmente  afecto  al  pago 
de  los  salarios  y de  la  asistencia  y curación  del  marinero  que 
fuere  herido  ó contuso  en  defensa  de  la  nave  contra  los  ene- 
migos ó piratas. 

Art.  9?  Si  la  herida  ó contusión  sobreviniere  al  marinero 
con  ocasión  de  haber  ido  á tierra  sin  permiso,  solo  tendrá 
derecho  á los  salarios  por  el  tiempo  servido.  La  curación 
y asistencia  será  á sus  espensas,  y aun  podrá  ser  despedido. 

Art.  10.  Cuando  muriere  durante  el  viaje  algún  marine- 
ro ajustado  por  mes,  sus  salarios  serán  debidos  hasta  el 
dia  de  su  fallecimiento. 

Si  el  marinero  estuviere  ajustado  por  viaje,  será  debida 
la  mitad  de  los  salarios  muriendo  en  la  ida,  ó en  el  puerto 
de  arribo,  y la  totalidad  si  muriere  al  regreso. 

Si  el  marinero  está  ajustado  á la  parte  de  utilidades  sobre 
el  cargamento,  ó sobre  el  flete,  será  debida  su  porción  ínte- 
gra si  muriere  comenzado  el  viaje. 

También  se  deberán  por  entero  los  salarios  ó utilidades 
que  hubieran  correspondido,  concluido  el  viaje,  aljmarinero 
que  muriere  en  defensa  'lela  nave,  si  llegare  esta  á buen 
puerto. 

Art.  11.  El  marinero  estraidode  la  nave  y forzado  á ser- 
vir porel  captor,  solo  tiene  derecho  á sus  salarios  ó utilida- 
des hasta  el  dia  de  su  captura. 

Si  la  captura  sucediere  con  ocasión  de  haber  sido  envia- 
do el  marinero  por  mar  ó por  tierra  en  servicio  de  la  nave, 
tendrá  derecho  al  pago  íntegro  de  los  salarios  y utilidades. 

Y si  llegare  la  nave  á buen  puerto,  le  corresponderá  tam- 
bién para  su  rescate,  una  indemnización  que  se  fija  en  cien- 
to cincuenta  pesos. 

En  el  precedente  caso  deberán  los  fletadores  contribuir 
con  el  propietario  á dichas  indemnizaciones,  si  fuere  envia- 
do el  marinero  en  servicio  así  de  la  nave  como  del  carga- 
mento. 

Art.  12.  El  marinero  que  pruebe  haber  sido  despedido 
por  el  capitán  sin  justa  causa  después  de  principiado  el  via- 
je, tendrá  derecho  por  via  de  indemnización  á los  salarios 
íntegros  y á los  gastos  de  regreso  al  puerto  en  que  se  em- 
barcó. 

Esta  indemnización  se  reducirá  á la  tercera  parte  de  los 
salarios  si  el  marinero  fuere  despedido  ántes  de  principiado 
el  viaje. 

Si  el  rol  no  estuviere  todavía  autorizado  por  el  capitán 
del  puerto,  el  marinero  solo  recibirá  el  salario  de  los  dias 
que  empleó  en  los  preparativos  de  la  nave. 

El  capitán  sujeto  al  cargo  de  indemnización  en  los  casos 
de  este  artículo  no  tiene  acción  á ser  reembosado  por  el 
propietario. 

Art.  13.  Por  ningún  motivo  puede  el  capitán  despedir 
á un  marinero  en  ¡jais  estranjero. 

Art.  14.  La  nave  y el  flete  están  especialmente  afectos 
los  salarios  do  los  marineros. 

Art.  15.  Todas  las  disposiciones  de  esta  lei,  concernientes 
á los  salarios,  indemnizaciones,  asistencia  y rescate  de  los 
marineros,  son  ostensivas  al  capitán,  oficiales  y demas  indi- 
viduos de  la  tripulación. 

TITULO  II. 

DE  LOS  CONTRATOS  MARÍTIMOS. 

LEY  I. 

Del  Jlctamcnto  y sus  efectos. 

Art.  l.°  Todo  contrato  de  fletamento  debe  hacerse  por 
escrito  y expresar : 

El  nombre  y toneladas  de  la  nave. 

Los  nombres  del  capitán  y de  los  contratantes. 

Los  lugares  y el  tiempo  convenido  para  la  carga'y  des- 
carga. 
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El  precio  convenido. 

Si  se  fleta  el  todo  ó solo  parte  de  la  nave. 

La  indemnización,  si  se  pactare,  para  los  casos  de  de- 
mora. 

Cualquiera  otro  convenio  de  las  partes. 

Al  t.  2."  Se  estará  á la  costumbre  de  los  lugares,  siempre 
que  no  se  hubiere  estipulado  el  tiempo  de  la  carga  y de  la 
descarga. 

Al  t.  3?  Cuando  la  nave  es  fletada  por  mes,  no  habiendo 
pacto  en  contrario,  se  entiende  que  el  término  principiará 
desde  el  dia  en  que  se  hiciere  á la  vela. 

Alt.  4?  Si  antes  de  salir  el  buque  ocurriere  interdicción 
de  comercio  con  el  pais  á que  se  destinaba,  quedará  el  con- 
trato disuelto  sin  lugar  á indemnización,  y el  cargador  su- 
frirá los  gastos  de  la  carga  y descarga  de  sus  géneros. 

Art.  5?  Subsistirá  el  fletamento  cuando  solo  ocurran  ac- 
cidentes de  fuerza  mayor  que  interrumpan  por  poco  tiem- 
po la  salida  de  la  nave,  ó cuando  acontezcan  durante  el  via- 
je, sin  lugar,  en  tales  casos,  á indemnización  ó aumento  de 
flete. 

Alt.  G°  Durante  la  detención  del  buque  puede  el  fleta-  ' 
dor  descargar  las  mercancías  á su  costa,  á condición  de  vol- 
ver á cargarlas  oportunamente.  Si  prefiriere  dejarlas  en 
tierra  indemnizará  los  perjuicios. 

Art.  7?  Bloqueado  el  puerto  á que  la  nave  va  destinada, 
el  capitán,  si  no  tuviere  órdenes  contrarias,  conducirá  el 
cargamento  á uno  de  los  puertos  vecinos  de  la  misma  na- 
ción á que  le  sea  posible  abordar. 

Art.  8o  Fletada  una  nave  en  su  totalidad,  si  el  fletador 
ha  puesto  parte  de  la  carga,  no  podrá  el  capitán,  sin  su  con- 
sentimiento, cargar  el  resto  ;ry  corresponderá  al  fletador  el 
flete  de  las  marcancías  que  completen  la  carga. 

Art.  9."  El  fletador  que  no  cargare  la  cantidad  de  mer- 
cancías expresadas  en  el  contrato,  después  de  requerido  an- 
te el  juz  del  lugar,  será  responsable  á todo  el  flete  estipu- 
lado, siempre  que  la  nave  salga  con  la  carga  incompleta. 

Si  no  hubiere  cargado  parte  alguna,  y desistiere  de  ha- 
cerlo al  ser  requerido  ante  el'  juez,  satisfará  la  mitad  del 
flete  por  indemnización. 

Art.  10.  El  cargador  puede  sacar  sus  mercancías  ántes 
de  la  salida  de  la  nave,  pagando  el  medio  flete,  cuando  el 
contrato  sea  hecho  por  quintal,  por  tonelada  ó á destajo,  y 
con  la  condición  de  no  emprenderse  el  viaje  mientras  no  es- 
té completa  la  carga.  En  tal  caso  se  estimará  esta  por  com- 
pleta desde  que  llegue  á las  tres  cuartas  partes  de  laque 
admita  la  nave. 

El  cargador  que  usare  del  derecho  concedido  por  este 
artículo,  sufrirá  los  gastos  de  estiva,  lo  mismo  que  los  que  se 
hagan  para  desestivar  y reestivar  las  otras  mercancías  que 
íuere  preciso  remover,  y los  de  la  demora. 

Art.  11.  El  capitán  podrá  sacar  á tierra,  en  el  lugar  de 
la  carga,  las  mercancías  que  encuentre  en  la  nave  embar- 
cadas sin  su  consentimiento,  ó cobrar  por  ellas  el  flete  al 
precio  mas  alto  que  se  pague  en  el  propio  lugar  por  mer- 
cancías de  la  misma  naturaleza. 

Art.  12.  El  capitán  que  declare  ser  la  nave  de  mayor 
capacidad  de  la  que  tiene,  será  responsable  de  los  perjui- 
cios que  ocasione  al  fletador;  salvo  que  el  error  no  exceda 
de  la  cuadragésima  parte ; ó que  la  declaración  esté  con- 
forme con  la  certificación  de  arqueo. 

Art.  13.  El  cargador  que  saca  sus  mercancías  durante  el 
viaje,  está  obligado  á pagar  el  flete  por  entero  y todos  los 
gastos  de  remoción  ocasionados  por  la  descarga;  y si  las 
mercancías  se  sacan  por  hecho  del  capitán,  este  es  respon- 
sable de  todos  los  gastos,  y no  se  debe  flete  alguno. 

Al  t.  11.  Cuando  fletada  la  nave  para  ida  y vuelta,  retor- 
nare sin  carga,  C con  carga  incompleta  por  hecho  del  fleta- 
dor, satisfará  este  el  flete  integro. 

Art.  15.  Siempre  que  la  nave  sufriere  retardo  en  su  sa- 
lida, ó en  su  navegación,  ó en  el  lugar  de  su  descarga,  por 
hecho  del  fletador,  sufrirá  este  los  gastos  de  la  demora  á jui- 
cio de  expertos. 


Art.  16.  Cuando  el  retardo  en  los  casos  del  artículo  an- 
terior provenga  de  hecho  del  capitán,  será  responsable  al 
fletador  de  los  daños  y peijuicios  que  sufriere  á juicio  de 
expertos. 

Art.  17.  Será  responsable  el  capitán  de  los  danos  y per- 
juicios y perderá  el  flete,  si  el  fletador  probare  que  la  nave 
ántes  de  salir  del  puerto  no  se  hallaba  en  estado  de  navegar. 

Art.  18.  Si  durante  el  viaje  se  viere  precisado  el  capi- 
tán á repararla  nave,  y la  demora  por  tal  motivo  no  exce- 
diere de  treinta  dias,  estará  obligado  el  fletador  á esperar  ó 
á pagar  el  flete  por  entero. 

Si  la  nave  no  pudiese  ser  reparada,  deberá  el  capitán  fle- 
tar otra. 

El  flete  solo  será  debido  á proporción  del  viaje  hecho 
cuando  el  capitán  no  pudiere  fletar  otra  nave,  ó cuando  pa- 
sados los  treinta  dias,  la  reparación  no  estuviere  concluida 
y el  fletador  no  quisiere  aguardar. 

Art.  19.  So  deberá  el  flete  de  las  mercancías  de  que  el 
capitán  se  haya  visto  precisado  á disponer  por  alguna  ne- 
cesidad urgente  de  la  nave. 

. Art.  20.  Se  deberá  el  flete  de  las  mercancías  arrojadas 
al  mar  para  salvar  la  nave,á  reserva  de  la  contribución  cGmo 
avería  común. 

Art.  21.  Siempre  que  por  interdicción  de  comercio  con 
el  lugar  á que  la  nave  está  destinada,  ó por  riesgo  de  ene- 
migos ó piratas,  se  viere  precisado  el  capitán  á regresar  con 
la  carga,  solo  tendrá  derecho  al  flete  de  ida,  aunque  la  nave 
haya  sido  fletada  para  ida  y vuelta. 

Art.  22.  Si  el  buque  es  destinado  en  el  curso  de  su  via- 
je por  orden  de  algún  gobierno,  el  cargador  no  estará  obli- 
gado á pagar  flete  alguno  por  razón  de  la  demora,  y los  ali- 
mentos y salarios  de  la  tripulación  serán  considerados  como 
averías. 

Art.  23.  No  se  deberá  el  flete  de  las  mercancías  perdi- 
das por  naufragio  ó zaborda,  ó apresadas  por  enemigos  ó 
piratas ; y si  ha  sido  entregado  anticipadamente,  deberá 
restituirse,  á ménos  que  haya  convención  contraria. 

Art.  24.  Por  las  mercancías  que  se  salvaren  del  naufra- 
gio ó se  rescataren  del  apresamiento,  tendrá  derecho  el  ca- 
pitán al  flete  en  proporción  al  viaje  hecho  y que  se  conti- 
nuare haciendo  para  llevarlas  al  lugar  de  su  destino. 

Art.  25.  Si  el  consignatario  rehusare  recibir  las  mercan- 
cías, podrá  el  capitán  hacer  que  se  venda  en  subasta  por 
autorización  judicial  la  parte  de  ellas  suficiente  para  el  pa- 
go del  flete,  y que  se  deposite  el  resto. 

¡Mas  si  la  negativa  del  consignatario  apareciere  fundada 
en  averías  ú otra  causa  de  que  hubieie  de  responder  el  ca- 
pitán, podrá  exijirse  á este  fianza  suficiente,  ántes  de  pa- 
garse el  flete. 

Art.  20.  No  puede  el  capitán  retener  en  la  nave  las  mer- 
cancías con  el  fin  de  asegurar  el  pago  del  flete  ó de  las  ave- 
rías; pero  sí  puede,  al  tiempo  de  la  descarga,  pedir  el  de- 
pósito de  ellas  hasta  obtener  el  pago. 

Art.  27.  El  crédito  del  flete  es  privilegiado  sobre  las 
mercancías  trasportadas;  ó si  estas  han  pasado  á terceraí 
manos,  sobre  su  valor  hasta  el  término  de  los  quince  dias 
siguientes  al  de  su  entrega. 

En  los  casos  de  quiebra  de  los  cargadores  ó reivindican- 
tes, ántes  de  espirar  I03  quince  dias,  el  capitán  tiene  privi- 
legio sobre  todos  los  acreedores  para  el  pago  de  su  flete  y 
de  las  averías  que  le  son  debidas. 

Art.  2S.‘  El  cargador  no  podrá  abandonar  por  el  flete  las 
merc  ancías  que  han  perdido  de  su  valor,  ó se  lian  deterio- 
rado por  su  vicio  propio  ó por  caso  fortuito. 

Mas  si  fueren  vasijas  que  contengan  vino,  aceite,  miel  ú 
otros  líquidos,  y se  hubieren  estos  reducido  á ménos  de  la 
mitad  en  algunas  de  ellas,  podrá  el  cargador  abandonar  es- 
tas por  el  flete,  excepto  que  el  capitán  pruebe  que  la  dimi- 
nución provino  de  vicio  propio  de  las  vasijas. 
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$ único.  Del  conocimiento. 

Al  t.  29.  Ei  conocimiento  debe  espresar 

El  nombre  y domicilio  del  capitán; 

El  nombre  y toneladas  de  la  nave; 

El  lugar  de  la  carga  y el  de  su  destino; 

El  nombre  del  cargador ; 

La  naturaleza  y cantidad,  igualmente  que  las  especies  ó 
calidades  de  los  objetos  que  se  han  de  trasportar,  y sus 
marcas  y números  ; 

El  nombre  y domicilio  de  la  persona  á quien  se  lia  de  ha- 
cer la  entrega,  ó bien  la  indicación  de  que  se  ha  de  hacer  á 
la  orden  ó al  portador; 

El  flete  convenido. 

Al  t.  30.  Del  conocimiento  se  liarán  los  ejemplares  que  se 
necesiten,  debiendo  ser  todos  de  igual  tenor  y fecha  y fir- 
mados por  el  capitán. 

Art.  31.  Dentro  de  veinte  y cuatro  horas  después  de  he- 
cha la  carga  deben  firmarse  los  conocimientos,  y devolverse 
al  capitán  los  recibos  provisionales. 

Art.  32.  Los  conocimientos  hechos  en  la  forma  predicha 
harán  fe  entre  las  partes  interesadas  en  el  cargamento,  y 
entre  ellas  y los  aseguradores. 

Art.  33.  El  consignatario  debe  dar  recibo  al  capitán,  si 
lo  exigiere,  de  las  mercancías  que  entregare  constantes  del 
conocimiento,  bajo  pena  de  indemnización  de  perjuicios. 


Los  Gobernadores  del  Yaracui  y Margarita  par- 
ticipan el  buen  estado  de  sus  respectivas 
provincias. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Gobierno  de  la  provincia  del  Yaracui. 

N?  343. 

San  Felipe  24  de  Febrero  de  1362. 
Señor  Director  del  Departamento  del  Interior. 

Tengo  el  honor  de  participar  á US.  para  conocimiento 
y satisfacción  del  Supremo  Gobierno,  que  la  provincia  de 
mi  mando  goza  de  la  mas  completa  tranquilidad,  y que  es- 
tá suficientemente  preparada  para  todo  evento. 

Soy  de  US.  atento  servidor. 

Joaquín  Díaz. 

Gobierno  provincial  de  Margarita. 

N?  39 

Asunción.  Febrero  19  de  1862. 

Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la 
República. 

Tengo  la  satisfacción  de  participar  á US.  para  que  lle- 
gue á conocimiento  de  S.  E.,  que  la  provincia  de  mimando 
continúa  gozando  de  perfecta  tranquilidad  y que  no  hai  el 
menor  motivo  para  creer  que  esta  pueda  ser  turbada. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Angel  V.  Mata. 


j te  de  Enero  próximo  pasado  no  se  rccibia  en  esta  Jefetu- 
ra  ninguna  comunicación  oficial  ó privada  del  Gobierno, 
pues  todas  eran  interceptadas  por  los  enemigos  declarados 
y por  muchos  que  hai  entre  nosotros  que  bajo  la  mas  refina- 
da hipocresía  aparentan  estar  con  el  Gobierno  y solo  les 
guia  el  objeto  de  informarse  de  las  deliberaciones  de  es- 
te para  poner  enjuego  sus  maquiavélicas  pretensiones;  esta 
circunstancia  que  producía  casi  un  olvido  entre  el  Gobierno 
y esta  Jefetura,  ha  sido  la  causa  de  que  hasta  la  fecha  no 
se  hubiesen  abierto  las  operaciones  contra  varias  partidas 
que  merodean  en  estos  lugares,  habiéndose  dictado  hoi 
las  órdenes  conducentes  para  las  persecuciones  consabidas. 
— S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  desea  que  la  via 
de  comunicación  que  conduce  de  la  parroquia  de  San  Ca- 
simiro de  Güiripa  á esa  de  Cúa,  esté  espedita  cuanto  ántes, 
á fin  de  que  puedan  introducirse  por  ella  los  elementos 
necesarios  para  la  subsistencia  de  esas  poblaciones,  via  tan- 
to mas  necesaria  cuanto  que  en  este  concepto,  por  lo  corto 
del  trecho,  puédese  comunicar  diariamente  con  la  capital; 
y siendo  el  principal  objeto  de  esta  Jefetura  tener  espeditos 
los  caminos  cuanto  sea  posible,  ha  dispuesto  el  Co- 
mandante Carlos  Arcia  se  estacione  en  dicho  camino  con 
ochenta  ó cien  hombres  de  infantería,  abriendo  el  tránsito 
y persiguiendo  las  partidas  que  en  él  ó en  sus  inmediaciones 
existan  ; pero  para  ello  se  hace  necesario  la  eficaz  coopera- 
ción de  US.  con  fuerzas  de  su  dependencia. 

En  esta  virtud,  pues,  espero  que  US.  se  sirva  decirme  á 
la  mayor  brevedad  posible  para  qué  dia  mas  ó menos  ten- 
drá en  el  camino  referido  las  fuerzas  con  que  debe  US.  con- 
tribuir, qué  número  y cuáles,  son  los  puntes  que  recorre- 
rán ambas  fuerzas,  ó mejor  dicho,  hasta  dónde  deben  llegar 
una  y otra  para  entregar  y recibir  el  convoi  que  conduzcan, 
pues  esta  resolución  la  someto  especialmente  á US.  Tam- 
bién desea  S.  E.  el  Jefe  Supremo  que  las  cocechas  de  café 
de  ese  cantón  vayan  cuanto  ántes  al  mercado  de  la  Capi- 
tal, y dispuesta  también  esta  Jefetura  á contribuir  á tan 
laudable  objeto,  ha  deliberado  dirijirse  á US.  con  el  fin  de 
exijirle  se  sirva  librar  las  órdenes  correspondientes  á los 
señores  hacendados  ó encargados  traten  de  beneficiar  sus 
cafés,  pues  me  dispongo  pasarlos  á la  Capital  con  fuerzas  de 
mi  mando  ; y caso  de  que  estos  señores  lo  estimen  conve- 
niente, espero  que  US.  se  servirá  indicármelo  para  la  debi- 
da inteligencia.  Nada  tengo  que  agregar  á US.  sino  que 
en  cualquier  circunstancia  de  cooperación  por  la  parte  del 
territorio  de  mi  mando,  puede  US.  dirigirse  con  entera 
confianza  por  la  via  de  San  Casimiro,  en  cuya  población 
permanecerá  el  General  José  E.  Gamarra  con  una  guarni- 
ción. Con  toda  consideración  soi  de  US. atento  servidor. 

Cristóbal  Medina. 

Lo  que  trascribo  á US.  para  su  conocimiento  y el  de  S.  E. 
el  Jefe  Supremo,  participándole  que  procederé  á la  coo- 
peración para  que  me  invita  el  General  Medina  y que  ya 
-por  mi  parte  liabia  empezado  á ejecutar. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Francisco  II.  Gutiérrez. 


Importante  nota  del  General  Medina  sobre  segu- 
ridad del  tránsito  para  el  Guáricoy  Aragua. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA, 

Jefetura  de  operaciones  del  Tui. 

Cúa,  Marzo  2 de  1862. 

Señor  General  Jefe  de  operaciones  do  Carácas,  el  Tui, 

En  esta  fecha  lio  recibido  una  comunicación  del  señor  f 
Jefe  de  operaciones  de  los  cantones  San  Sebastian  y Páez, 
la  cual  lie  hecho  publicar  por  bando  y dice  así: 

“Jefetura  de  operaciones  de  los  cantones  Fáez  y San 
Sebastian. — San  Sebastian,  Febrero  2G  de  1S62. — Señor 
Coronel  Francisco  Rodríguez  Gutiérrez.  —Desde  el  dia  sie- 


Noticias  sobre  varios  Jefes  facciosos. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Jefetura  de  operaciones  del  Tuy. 

Cúa,  Marzo  2 de  1862. 

Señor  General  Jefe  de  operaciones  de  Carácas  &. 

Con  fecha  28  del  mes  próximo  pasado  me  dice  el  señor 
Comandante  Ramón  E.  Núñez  desde  el  Laño  lo  que  sigue  : 
“ Ayer  á las  seis  de  la  tarde  ocupé  este  caserío  junto  cotí 
la  milicia  que  se  me  incorporó  en  la  quebrada  de  Capaya. — 
Algunas  horas  ántes  de  mi  llegada,  huyó  de  aquí  en  di- 
rección á Giiiripa  el  titulado  General  Urdaneta  y Manuel 
Aquino. — El  capitán  Peralta  ocupó  en  la  mañana  de  hoi 
la  hacienda  de  Guara;  de  allí  salió  huyendo  un  tal  Coman- 
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dante  Berroterán  á quien  hicieron  fuego  y mataron  por  no 
haberse  detenido  á la  voz  de  alto.  Según  informes  obte- 
nidos en  este  vecindario,  era  este  hombre  de  malos  antece- 
dentes y terrible  por  su  ferocidad.” 

En  comunicación  fechada  hoi  en  el  mismo  punto  me  di- 
ce el  espresado  Comandante  Núñez  : 

“En  las  escursiones  hechas  por  las  fuerzas  de  mi  mando 
se  han  capturado  dos  hombres  armados,  uno  de  ellos  deser- 
tor con  su  chopo  y diez  caituchos,  ademas  se  ha  cogido  una 
carabina  y una  espada.  Hoi  salió  el  Comandonte  Morales 
para  el  Valle  de  Aragua,  con  buenos  baquianos  y espero 
obtener  mui  buenos  resultados  de  esta  comisión. — De  los 
federales  capturados  hai  uno  que  me  ha  sido  útil  y de  quien 
espero  seguir  sacando  algún  partido  por  su  baquia  en  estos 
lugares  y su  disposición  á servirnos.” 

El  señor  Eulogio  Gamarra,  Jefe  de  las  fuerzas  de  San 
Casimiro,  también  me  participa  con  fecha  28,  que  sabiendo 
que  el  titulado  General  Urdaneta  se  dirigía  á esta  plaza, 
salió  con  cuarenta  hombres,  le  alcanzó  en  la  bajada  de  Pa- 
pelón y le  hizo  unos  tiros,  á los  que  huyeron  los  federales 
despavoridos,  dejando  en  poder  de  Gamarra  uri  muerto  con 
su  fusil,  cartuchera  y dos  cartuchos. 

Todo  lo  que  comunico  á US.  para  que  se  sirva  elevarlo 
á conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

Soi  de  US.  atento  servidor, 

Francisco  11.  Gutiérrez. 


Rufo  Rójas  y G.  Perez  en  fuga  por  los  montes 
de  Aragua. 

REPUBLICA  DI5  VENEZUELA. 

Jefelura  de  operaciones  de  Marino  y Turmero  en  campaña. 

Tiara,  Febrero  28  de  1862. 
Señor  Comandante  Jefe  de  E.  M.  D.  de  esta  provincia. 

Como  dije  á US.  en  mi  anterior,  al  amanecer  de  ayer  me 
moví  de  San  Sebastian  hacia  este  punto. — Anduve  lodo  el 
dia,  y como  á la  oración  supe  por  un  hombre  que  se  corno 
en  Agua-fria,  que  Rufo  Rójas  estaba  en  la  “ Pica.” — IUce 
que  la  tropa  descansara  un  rato,  y en  la  madrugada  seguí  la 
marcha  hacia  ese  punto,  adonde  llegamos  al  aclarar,  encon- 
trando á poca  distancia  de  una  de  las  casas  de  aquel  sitio 
una  avanzada  del  enemigo,  la  cual  al  reconocer  las  fuerzas 
del  Gobierno  huyó  precipitada  por  la  montaña.  Llegué  á 
la  casa  y fui  informado  por  unas  mujeres  que  en  ella  hallé, 
de  que  el  faccioso  Rufo  Rójas  habia  pernoctado  allí  y que 
al  oir  unos  tiros  que  se  le  hicieron  á los  que  huian,.  se  fué 
también  huyendo  por  la  montaña.— Le  hice  perseguir  hasta 
donde  pudieron  penetrar  las  fuerzas  nuestras;  y aunque 
ninguno  de  los  enemigos  pudo  ser  habido,  en  la  fuga  dejaron 
unas  lanzas,  dos  trabucos,  todas  las  bestias,  dos  cajas  de  gue- 
rra, una  corneta  y una  porción  de  sillas,  seguramente  to- 
das las  que  tendrian,  unos  frenos,  hamaca,  chinchorro  y va- 
rios efectos  funjibles.  En  la  carrera  dejó  el  faccioso  Ró- 
jas en  la  montaña  la  muía  que  montaba  ; y me  atrevo  á ase- 
gurar á LS.  que  él  y los  suyos  no  llevaron  otra  cosa  mas 
que  lo  que  tenian  encima,  pues  han  dejado  hasta  los 
enseres  de  escribir  y varias  comunicaciones  y documentos 
graciosos,  tal  como  la  proclama  que  adjunto  á US.  con  las 
demas  notas.  No  habiéndose  podido  conseguir  á los  rebel- 
des en  la  persecución  que  se  les  hizo  en  la  “ Pica”  v sus 
inmediaciones,  y juzgando  que  pudieran  tomar  para  “ Los 
Negritos”  ó “ Marcano,”  ó bien  para  “Picachito,”  desta- 
qué al  Comandante  Agrás  con  su  columna  hacia  aquellos 
dos  primeros  puntos  y al  Comandante  Noguera  con  la  suya 
hacia  este  último  lugar,  habiendo  yo  y el  Coronel  Palacios 
tomado  la  vía  de  la  montaña  á salir  á esto  lugar  en  donde 
a una  distancia  mas  que  á tiro  de  fusil,  observé  la  partida 


que  manda  Guillermo  Pérez  que  será  como  de  veinte  hom- 
bres, mas  ó ménos. 

Continúo  la  persecución,  parándome  aquí,  solamente  para 
que  la  tropa  coma  algo. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

José  Antonio  Jara. 

Es  copia. — La  Victoria.  Marzo  Io  de  1862 

J.  Francisco  Muguerza,  Secretario  de  Gobierno. 


Aduana  del  Tácliira. 

En  San  Antonio  del  Táchira  á los  veinte  y nueve  dias 
del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y uno, 
constituido  el  Gobernador  de  la  provincia  en  unión  de  su 
Secretario,  en  la  Administración  de  la  Aduana  del  Táchi- 
ra, con  el  objeto  de  practicar  la  visita.  Se  encontraron  los 
libros  en  el  mejor  estado  posible,  y llevadas  las  cuentas  por 
el  método  de  la  partida  doble,  llevadas  por  el  oficial  de  la 
oficina,  señor  Eduardo  Ramírez,  notándose  según  el  balan- 
ce de  ellos,  que  la  Aduana  ha  producido,  en  tres  meses 
veintiún  dias  que  está  á cargo  del  Administrador  señor  An- 
tonio Gutiérrez,  la  suma  de  veinte  mil  trescientos  cincuen- 
ta pesos  treinta  y siete  centavos,  cuya  exactitud  se  halla 
comprobada  con  los  documentos  de  entradas  que  corres- 
ponden con  los  de  salida,  sin  mas  diferencia  que  la  existen- 
cia en  dinero  de  trescientos  tres  pesos  sesenta  centavos, 
y doscientos  diez  y siete  pesos  veinte  y cinco  centavos  en 
útiles  de  la  oficina.  Observándose  que  el  señor  Adminis- 
trador é Interventor,  por  Decreto  espedido  el  dia  treinta  de 
Octubre,  han  rebajado  el  veinte  por  ciento  á las  mercancías 
que  han  entrado  surtidas  de  hilo,  algodón,  seda,  lana  y sus 
compuestos,  la  Gobernación  inquirió  del  espresado  6eñor 
Administrador  los  motivos  que  para  ellos  tuvieran,  á lo  cual 
contestó. 

“ Q,ue  el  veinte  por  ciento  que  ha  rebajado  la  Administra- 
ción á las  mercancías  que  han  entrado  surtidas  de  hilo,  al- 
godón, seda,  lana  y sus  compuestos,  aceptando  desde  luego 
la  responsabilidad  que  apareja  un  procedimiento  sin  justifi- 
cación legal,  depende  del  manifiesto  interes  que  han  tenido 
siempre,  particularmente  el  Administrador,  de  evitar  el  con- 
trabando que  se  ha  hecho  por  la  frontera,  y los  fraudes  que 
se  han  cometido  en  esta  Aduana  por  empleados  inútiles. 
Se  justifica  este  juicio  desde  que  se  observe  la  importación 
de  tres  meses  veintiún  dias,  que  es  como  se  ha  dicho  arriba, 
de  veinte  mil  trescientos  cuarenta  y un  pesos  treinta  y siete - 
centavos,  á la  del  último  año  económico,  que  lo  es  de  trein- 
ta mil  quinientos  noventa  y seis  pesos  cuarenta  y tres  cen- 
tavos, en  cuya  suma  se  hayan  inclusos  ocho  mil  quinientos 
cincuenta  y ocho  pesos  setenta  y cinco  centavos  por  dere- 
chos de  sal.  .El  sistema  fiscal  que  se  practicaba  en  la  Adua- 
na de  San  José  de  Cúcuta,  se  prestaba  también  á que  em- 
pleados y comerciantes  utilizaran  en  beneficio  propio,  y con 
perjuicio  del  fisco,  el  método  de  guias  sin  especificación 
de  los  artículos  que  entraban  en  los  almacenes  de  esta 
Aduana  ; mas,  por  la  práctica  establecida  hoi  por  la  Adua- 
na vecina,  según  se  demuestra  con  guias  de  ambos  sistemas, 
no  es  tan  fácil  el  fraude.  Por  estos  motivos  y otros  que  se 
desprenden  de  una  frontera  estensa  y de  difícil  custodia,  no 
vaciló  esta  Administración  en  rebajar  el  veinte  por  ciento, 
fundándose  ademas  en  que  los  derechos  que  se  cobraban  en 
la  Aduana  de  Cúcuta  ofrecian  un  fuerte  aliciente  al  contra- 
bando, pues  los  que  esta  Aduana  percibin,  presentaban  una 
diferencia  de  veinte  y cinco  á treinta  por  ciento  en  favor 
del  comerciante  que  pagaba  en  la  de  Cúcuta  los  derechos 
de  importación.” — La  manera,  pues,  de  que  sean  progresi- 
vos los  ingresos  de  esta  Administración,  depende  del  rebajo 
que  se  ha  hecho.  Si  por  el  contrario  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo de  la  República  improbare  esta  medida,  puédese  afir- 
mar que  el  contrabando  seguirá  su  curso  con  mayor  escán- 
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dalo  ó impunidad,  y los  manejos  punibles  en  esta  Aduana 
volverán  á tomar  sus  antiguas  proporciones;  mucho  ma- 
yores, desde  luego  que  es  un  hecho  ser  considerados  los  que 
no  escusan  enriquecerse  á costa  del  sudor  de  los  pueblos,  y 
tal  vez  de  su  propia  reputación.  La  gobernación  en  vista 
de  las  razones  espuestas,  y justificada  como  se  halla  la  me- 
dida con  los  mayores  ingresos  de  la  Aduana,  resuelve  reco- 
mendarla á S.  E.  el  Jefe  Supremo  para  su  aprobación.  El 
señor  Administrador  acompañó  el  estado  del  movimiento 
que  ha  tenido  la  caja  de  la  Administración  en  el  tiempo  que 
hace  está  á su  cargo  y copia  del  Decreto  de  treinta  de  Oc- 
tubre último  de  que  se  ha  hecho  referencia.  La  oficina, 
sus  muebles,  libros,  documentos  y moviliario  en  general, 
permanecen  en  el  mejor  orden  y con  todo  aseo  ; notándose 
la  asiduidad  y consagración  del  empleado  Jefe  de  la  ofici- 
na, de  cuya  probidad,  conducta,  inteligencia  y manejo  que- 
da plenamente  satisfecha  la  Gobernación.  Notóse  que  el 
señor  Interventor  no  estuvo  presente,  sin  embargo  de  estar 
avisado  para  tal  acto,  sobre  lo  cual  informó  el  señor  Admi- 
nistrador, que  constantemente  tiene  que  hallarse  solfeen  el 
Despacho,  pues  el  señor  Manuel  María  Merchan  rara  vez 
concurre  á ¡a  oficina.  La  Gobernación  resolvió  recordar  al 
expresado  Interventor  el  lleno  de  sus  deberes,  las  necesida- 
des del  servicio  público,  y los  compromisos  que  se  contraen 
al  aceptar  un  empleo  que  deman.da  asiduidad  y constancia 
en  el  trabajo.  Concluyó  el  acto  que  firma  el  señor  Gober- 
nador, el  Administrador  de  Aduana,  el  Oficial  mayor  pot- 
ante el  infraescrito  Secretario. 

López  Méndez.—  Antonio  Gutiérrez. — Eduardo  Ramí- 
rez.— Teodoro  Galindo,  Secretario  de  Gobierno. 


Administración  principal  de  Correos. 

Cartas  é impresos  sobrantes  en  esta  oficina  correspondientes 
á la  semana  terminada  el  22  ele  Febrero  de  1S62. 


Alvarez  Pérez  Juana. 
Alegría  Fermín. 

Alvarez  Mercedes. 

Blanco  viuda  é hijos. 
Baralt  Montel  Luis. 
Becerra  Ricardo. 
Convención  la 
Carreño  Julián. 

Cisnéros  Eugenio. 
Científica  Revista. 
Carreño  Julián.  (4) 
Domínguez  Andrea. 

Díaz  y Díaz  Juan. 
Demócrata  El. 

Directorio  General. 

Díaz  Luis. 

Díaz  L.M.  (2) 

Engelké. 

Epoca  La 
Fernández  Nicacio. 
Fonseca  José  del  C. 
Floresta  R.  de  la  (4) 
Guadarrama  Padrón  C. 
González  Vicente. 

García  Canuto  (2) 
González  M.  A.  (2) 
González  Avelina. 

Gerard  Director  de  la  S.  de 
Henderson  Wilheltrwna. 
Harrasowitz. 


Lugo  Nicolasa. 
Lansbergen  R. 
Mencantil  Diario. 
Margarit  Gerónima 
Matiheu  P.  F. 

Mancebo  Santiago. 
Mercantil  R.  (9) 
Muñoz  Victoriano. 
Morales  Santiago. 
Morilz  Carlos. 
Manrique  N.  do  N. 
Nadal  Dr.  H. 
Novedades  Las  (2) 
Rodríguez  Antonio. 
Rodríguez  Isabel. 
Rodríguez  José. 
Rodríguez  Trinidad. 
Ramírez  Ledo.  Ramón . 
Regeneración  La 
Slovry  Alejandro. 
Sechil  Juan. 

Setoaint  José  (2) 
Sanavria  Dr.  Martin. 
Silva  Manuel  María. 
Turpin  E.  A. 

Tutelar  Ií.  do  la 
Visval  P.  V. 

YValo  J.  E. 

Wappaus. 

Zarzamendt  M.  M. 


REQUISITORIA. 

; En  nombre  de  la  República  do  Venezuela. — El  Juzgado  de  parro- 
quia do  Altagracia. — Al  señor  Juez  do  Cantón  Várgas,  hace  saber  : 
que  en  el  sumario  que  se  instruye  contra  Jacobo  Vanderlinde  y Juan 
Tomas  Willson  por  el  delito  do  falsedad,  se  ha  acordado  por  decreto 
de  koi  librar  la  presente  requisitoria  con  las  inserciones  que  siguen: 

Juzgado  de  parroquia  do  Altagracia. — Caracas,  Febrero  11  de 
1862. — De  la  certificación  de  la  partida  de  bautismo  de  Tomas  Loza- 
da  que  correjel  folio  2,  aparece  (pie  este  nació  en  la  parroquia  de 
San  Antonio  en  esta  provincia,  lo  cual  está  corroborado  con  lo  que 
expresa  su  madre  María  de  la  Trinidad  Lozada  que  asegura  haberlo 
dado  á luz  en  ese  mismo  pueblo,  el  propio  Tomas  Lozada  que  se  re- 
firió á esa  partida  y la  deposición  de  Ramón  Chapellin  en  que  afirma 
que  compró  á Tomas  Lozada  y á su  madre,  en  lo  cual  convienen  es- 
tos, añadiéndola  madre  que  salieron  del  poder  de  Chapellin  por 
virtud  de  la  lci  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Venezuela  ; y habien- 
do declarado  solemnemente  ante  el  señor  Ministro  de  S.  M B.  los 
testigos  Jacobo  Vanderlinde  y Juan  Tomas  Willson  que  el  referido 
Tomas  Lozada-nació  en  la  isla  do  Trinidad,  que  nunca  ha  servido  ni- 
toinado  parte  en  la  política  del  pais,  por  lo  cual  había  podido  debili- 
tar su  nacionalidad,  y que  está  [llenamente  merecedor  de  la  proteo 
cion  de  la  Legación  de  S.  M.  B.  , loque  no  es  cierto,  pues  ya  que- 
da demostrado  que  Lozada  nació  en  esta  República,  lo  mismo  que  la 
madre,  y constar  por  la  propia  confesión  de  Tomas  Lozada  que  ha 
servido,  á que  se  agrégala  circunstancia  de  haber  faltado  los  testi- 
gos al  respeto  y consideraciones  que  se  deben  á un  Ministro  público 
asegurando  ante  él  lo  que  no  es  verdad,  es  evidente  que  dichos  testi- 
gos han  cometido  el  delito  de  falsedad;  y por  consiguiente,  en  aten- 
ción al  mérito  que  arroja  esta  actuación  y á la  solicitud  que  hace  el 
señor  Fiscal  en  su  diligencia  anterior,  se  decreta  en  toda  forma  la 
prisión  de  los  mencionados  Vanderlinde  y Willson  cu  la  cárcel  públi- 
ca, de  conformidad  con  lo  que  dispone  el  artículo  2?  de  la  lei  única 
título  13  del  procedimiento  criminal.  Líbrense  las  órdenes  corres- 
pondientes, y oficio  al  señor  Gobernador  de  la  provincia  para  que 
por  su  parte  se  sirva  expedir  las  órdenes  mas  eficaces  á fin  de  que  se 
lleve  defecto  la  aprehensión  de  los  encausados — Estoqucra. — Her- 
nández Díaz,  Secretario.- 

En  cinco  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos  dijo  el  fiscal : 
he  tenido  informes  de  personas  fidedignas  que  Jacobo  Vanderlinde 
y Juan  Tomas  Willson  se  han  ido  para  la  Guaira  on  donde  están  es- 
tablecidos, con  el  fin  sin  duda  de  que  no  se  les  pueda  capturar,  y en 
consecuencia  , suplico  al  tribunal  se  sirva,  de  conformidad  con  lo  que 
dispone  la  lei  única  título  13  del  procedimiento  criminal  librar  re- 
quisitoria para  la  aprehensión  de  dichos  individuos  al  señor  Juez  de 
cantón  de  la  Guaira,  hoi  Várgas,  con  encargo  de  que  se  sirva  ha- 
cerla circular  álos  demas  Jueces  de  su  jurisdicción,  para  que  no  que- 
de ilusorio  el  decreto  de  11  de  Febrero  último  acordado  por  este  tri- 
bunal, al  cual  la  devolverá  el  último  que  la  reciba,  siendo  de  adver- 
tir que  debe  espresarse  en  la  requisitoria  para  conocimiento  de  los 
Jueces  ejecutores,  que  Vanderlinde  os  zapatero,  y Willson  carpinte- 
ro. Firma. — M.  Castro. — Hernández  Díaz,  Secretario. 

Juzgado  de  parroquia  de  Altagracia. — Caracas,  Marzo  5 de  1862. 
— En  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  artículo  15  de  la  lei  única 
título  13  del  código  de  procedimiento,  y en  vista  de  lo  que  expresa 
el  señor  Fiscal  público  en  su  precedente  diligencia,  líbrese  requisi- 
toiia  con  las  inserciones  necesarias  al  señor  Juez  del  Cantón  Var- 
gas, el  cual  se  servirá  circularla  á todos  los  juzgados  de  su  jurisdic- 
ción donde  se  presuma  que  existan  los  enjuiciados  Jacobo  Vandev- 
linde  y Juan  Tomas  Willson.  á fin  de  que  tenga  efecto  la  captura  y 
remisión  de  estos  con  la  seguridad  neceseria,  con  encargo  al  último 
que  la  reciba  de  que  la  devuelva  á esto  tribunal,  debiendo  indicarse 
las  profesiones  que  ejerzan  aquellos,  como  lo  exije  el  mismo  señor 
Fiscal;  y remítase  copia  al  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Je- 
fe Supremo  do  la  República  para  que  se  digno  hacer  que  se  le  dé  co- 
locación en  el  Registro  Oficial. — Estoqucra. — Hernández  Díaz,  Se- 
cretario. 

En  cuya  virtud,  lue  go  que  el  referido  señor  Juez  del  Cantón  Val- 
gas reciba  la  presente  requisitoria,  se  servirá  darle  su  debido  cum- 
plimiento en  los  términos  que  se  expresan  en  el  auto  inserto  de  es- 
ta misma  fecha.  Caracas,  Marzo  5 do  1862. — El  Juez. — Calixto  Es- 
toquen.— El  Secretario,  Peregrino  Hernández  Díaz. 

Juzgado  (le  1?  Instancia. — Por  recibidas  las  presentes  diligen- 
cias que  ha  practicado  el  Juez  Cantonal  de  Marino,  comisionado  al 
efecto  por  este  tribunal,  sobre  la  herencia  vacante  por  fallecimiento 
del  estranjero  Luis  E.  Blank,  y estando  dichas  diligencias  ajustadas 
á la  lei  de  la  materia  se  confirma  el  nombramiento  hecho  por  aquel 
juez  en  el  señor  Guillermo  Meeden  para  curador  de  dicha  herencia  - 
invítese  por  carteles  y por  la  imprenta,  si  fuere  posible,  á todos  los 
que  de  alguna  manera  se  crean  con  derecho  á la  referida  herencia 
para  que  se  presenten  á deducirlo  en  este  tribunal  en  el  término  de 
noventa  dias,  remitiéndose  copia  de  esta  determinación  al  Sr  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Interior  y Justicia  para  su 
publicación  en  el  Registro  Oficial.  Asunción,  Febrero  3(le  1862.— 
Marrano. — Vallenilla,  Secretario, 

Certifico  la  exactitud  de  la  copia  precedente  ; advirtiéndose  que  el 
justiprecio  de  los  bienes  asciende  á 188  pesos.  2 y 3 cuartos  reales. 

Vallenilla,  Secretario. 


El  Administrador,  Gabriel  José  Arambvru. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Consulta  y resolución  sobre  el  tribunal  que  deba 
conocer  de  las  demandas  en  que  tienen  in- 
teres las  rentas  municipales. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Presidencia  del  Concejo  Municipal.  Núm.  14. 

Turmero,  Febrero  22  de  1862. 
Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

El  Ilustre  Concejo  Municipal  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sidir en  sesión  de  20  de  los  corrientes  celebró  el  ''siguiente 

Que  por  conducto  de  SSa  el  Secretario  General  de  S, 
E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República,  se  le  dirija  en  copia 
la  comunicación  indicada,  exigiéndole  la  autorización  com- 
petente para  que  los  Jueces  de  cantón  puedan  oir  y decidir 
las  demandas  en  que  tengan  interes  las  rentas  municipales 
que  ante  ellos  se  intenten.” 

Cuja  tiascricion  bago  a US.  á los  efectos  que  se  espre- 


san,  adjuntando  copia  autorizada  del  oficio  del  señor  Admi- 
nistrador de  rentas  municipales. 

Soi  de  US.  atento  servidor,  Pablo  Ramos. 


Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2a 

Carácas,  Marzo  G de  1862. 

Resuelto. — Dígase  en  contestación  al  Presidente  del  Con- 
cejo Municipal  del  Cantón  Turmero  y publíquese. 

La  lei  ll  í título  7.°  del  código  de  procedimiento  judicial, 
fecha  19  de  Mayo  de  1855,  dispone  en  el  artículo  l.°  que 
las  demandas  en  que  tienen  interes  las  rentas  nacionales  ó 
municipales,  se  intenten  ante  el  Juez  competente,  según  la 
cuantía  del  reclamo,  de  conformidad  con  el  código  orgánico 
de  tribunales.  Esta  disposición  fue  alterada  por  la  2a  de 
las  atribuciones  que  á los  Jueces  de  Ia  instancia,  señalaba 
el  artículo  2°  de  la  lei  4a  de  este  código  fecha  4 de  Julio 
de  1860,  ordenando  que  aquellas  autoridades  conociesen 
de  las  causas  de  la  hacienda  pública  de  cualquier  cuantía, 
disposición  que  ha  quedado  vigente  en  ol  decreto  orgánico 
de  tribunales  ordinarios,  espedido  por  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo en  13  de  Febrero  último.  Pero  como  respecto  de  las 
demandas  en  que  tienen  interes  las  Rentas  Municipales  no 
se  lia  modificado  lo  establecido  en  la  lei  de  procedimiento 
citada,  se  hace  innecesaria  la  resolución  que  se  solicita,  y 
así  tengo  orden  de  decirlo  á US.  para  conocimiento  de  la 
corporación  que  preside. 

Soi,  — Por  SSa — Acosta. 


Resolución  mandando  terminar  la  causa  que  se 
sigue  contra  Benito  Yelázqucz. 

Secretaría  General. 

Carácas,  Marzo  6 de  1862. 

Resuello. — Dígase  al  señor  Gobernador  de  Carabobo. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  bailó  en  el  Castillo  Libertador  á. 
Benito  Velázquez,  preso  por  delitos  políticos  y comunes,  y 
dispuso  que  se  le  devolviese  á Valencia  para  ser  juzo-ado. 
No  concibe  S.  E.  el  motivo  de  la  paralización  de  juicios 
tan  privilegiados. 

Si  Benito  Velázquez  es  culpable  debe  ser  castigado.  La 
espectativa  en  que  se  mantiene  la  sociedad  es  altamente 
perniciosa,  y no  es  honrosa  para  el  Gobierno  bajo  nin<nin 
respecto.  Con  la  resolución  de  hacerse  respetar,  S.  E.  dis- 
pone que  la  causa  de  Velázquez  termine  lomas  pronto  po- 
sible. US.  me  dará  cuenta  de  su  estado  semanalmente. 

Soi  de  US.  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


GUERRA  Y MARINA. 

Resolución  mandando  terminar  el  juicio  se- 
guido contra  Juan  Herrera  y José 
de  la  Paz  Betancourt. 

Secretaría  General. 

Carácas,  Marzo  6 de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  señor  Coronel  Comandante  de  ar- 
mas de  esta  provincia. 

S.  E.  el  J efe  Supremo  desea  saber  por  qué  no  ha  termina- 
do todavía  el  juicio  mandado  abrir  contra  el  titulado  Gene- 
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ral  Juan  Herrera,  aprehendido  en  Píritu,  por  sus  críme- 
nes comunes  y políticos.  Cede  en  desprestigio  del  Gobier- 
no y en  descrédito  de  su  política  la  espectativa  en  que  el  pú- 
blico se  mantiene  acerca  del  castigo  de  criminales  tan  no- 
torios como  Juan  Herrera,  y por  tanto  me  ha  dado  orden 
para  prevenir  á US.  que  me  dé  el  informe  mencionado,  y 
que  active  el  término  de  ese  juicio. 

Sírvase  US.  también  decirme  en  qué  estado  se  encuen- 
tra la  causa  iniciada  contra  José  de  la  Paz  Betancourt,  ho- 
micida y desertor  del  Ejército.  Intereso  vivamente  á US. 
en  su  mas  pronta  conclusión. 

Soi  de  US.  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


RELACIONES  ESTE  RIOLES. 

Circular  á los  Representantes  Diplomáticos  de 
la  República  en  el  estranjero. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 

Caracas,  Marzo  (i  do  JbG,2. 

Señor. 

Principio  anunciando  á U.  que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de 
la  Nación  y su  Secretario  General  han  regresado  ya  á esta 
capital,  satisfechos  por  los  importantes  servicios  que  en  su 
corto  viaje  han  prestado  á la  causa  délos  pueblos. 

Grandes  en  efecto  han  sido  y de  importancia,  pues  ellos 
se  refieren  á operaciones  militares  de  trascendencia,  al  res- 
tablecimiento del  crédito  y al  aumento  del  entusiasmo  que 
por  el  Ciudadano  Esclarecido  han  tenido  siempre  y tienen 
los  venezolanos.  En  cortos  dias  ha  organizado  y equipado 
de  todo  punto,  en  Puerto  Cabello,  un  brillante  cuerpo  de 
infanteiia  constante  de  mil  plazas,  ayudado  por  los  ciuda- 
danos que  proporcionaron  voluntariamente  telas  para  los 
vestidos,  y por  las  señoras  que  improvisaron  talleres  dispu- 
tándose el  honor  de  hacer  aquellos  con  sus  propias  manos. 
El  General  Páez  con  una  actividad  que  recordaba  al  joven 
guerrero  de  la  Independencia,  animaba  con  su  presencia  y 
acertadas  disposiciones  á todos  los  gremios,  comunicándoles 
el  entusiasmo  de  que  estaba  poseído.  Mientras  tanto  su  in- 
teligente y laborioso  Secretario  General  convocaba  al  co- 
mercio, se  entendía  con  él  y procuraba  lograr  un  emprés- 
tito de  ciento  cincuenta  mil  pesos  para  proveerá  los  gastos, 
y asegurar  el  buen  éxito  de  la  expedición  militar  que  S.  E. 
proyectaba  llevar  en  persona  á Coro,  corno  medida  vital  y 
necesaria,  y para  auxiliar  á varias  provincias  que  carecían 
de  recursos.  No  se  le  ocultaba  que  sobre  la  Aduana  de 
Puerto  Cabello  pesaban  numerosos  créditos  contraidos  pol- 
las anteriores  Administraciones  ; que  el  comercio  do  aquel 
puerto  estaba  desconfiado  y temia  que  el  Gobierno,  en  sus 
apuros,  tomase  para  sí  el  total  de  los  productos  de  la  es- 
portacion,  é hicieso  que  el  papel  circulante  de  Agosto  ca- 
yera en  mayor  depreciación;  pero,  sabiendo  que  el  secreto 
del  crédito  consiste  en  el  recotiocimienio  y puntual  pago 
de  las  deudas,  con  la  prontitud  de  concepción  que  le  carac- 
teriza, desvaneció  los  temores  é hizo  del  respetable  comer- 
cio porteño  un  aliado  sincero  y dispuesto  á ayudarle  pode- 
rosamente, proponiéndolo  que  de  los  ciento  cincuenta  mil 
pesos  que  le  exigia  en  calidad  de  empréstito,  solo  exhibiera 
en  oro  y al  contado  cincuenta  mil,  que  él  en  cambio  le  daría 
en  hipoteca  el  25  por  ciento  de  los  derechos  de  importación, 
la  amortización  inmediata  de  mas  de  $ G0.000  en  billetes 
de  Agosto,  la  seguridad  de  la  sucesiva  incineración  de  estos 
y la  garantía  de  la  palabra  del  Jefe  Supremo  y de  la  suya. 
Con  estas  condiciones  quedó  sellado  el  convenio  en  pocos 


momentos,  consiguiendo  en  favor  de  su  patria  el  afianza' 
miento  del  crédito,  el  concurso  del  comercio  de  aquella  plaza, 
la  libertad  de  un  50  por  ciento  de  los  derechos  de  esporta- 
cion  y ¡a  satisfacción  de  anunciar  á S.  E.,  que  había  obte- 
nido recursos  para  las  provincias  y que  la  espedicion  podia 
hacerse  á la  vela  pues  todo  le  sobraba.  Sin  perder  un  solo 
instante  zarparon  de  Puerto  Cabello  é hicieron  rumbo  hacia 
la  Vela  de  Coro,  lugar  en  que  los  aguardaba  el  valiente 
General  Camero  y un  pueblo  idólatra  y admirador  de  S.  E. 
Allí  se  impuso  este  do  las  últimas  derrotas  que  Falcon  ha- 
bia  sufrido  y dió  lugar  á que  admirase  la  exactitud  de  sus 
combinaciones  militares,  pues  había  llegado  á tiempo  para 
ordenar  la  persecución  activa  de  las  facciones,  dispersas  y 
desalentadas  ya  por  1a  muerte  del  titulado  General  Petit, 
único  Jefe  en  quien  los  federales  tenían  alguna  confianza. 

Horas  no  mas  se  detiene  en  Coro:  de  regreso  á la  Vela 
envía  un  batallón  al  mando  del  General  Echezuría  con  or- 
den de  reemplazar  al  que  existia  en  Maracaibo,  por  creer 
este  mas  útil  en  otro  punto,  y en  el  término  de  la  distancia 
hace  su  entrada  en  esta  capital  sorprendiéndola  agradable- 
mente cuando  se  le  süponia  todavía  ocupado  en  Puerto 
Cabello  y Coro. 

Parece  que  la  Providencia  proteje  visiblemente  los  bue- 
nos deseos  é increíbles  esfuerzos  del  Ciudadano  Esclareci- 
do, pues,  durante  su  ausencia,  la  Junta  de  recursos  que  de- 
jó establecida  en  esta  ciudad,  con  el  fin  de  subvenir  á los 
gastos  del  Ejército,  lia  llevado  á cabo  una  suscricion  men- 
sual de  $ 100.000  en  efectivo  para  convertir  á su  venci- 
miento los  billetes  á plazo  que  emitirá  el  Banco  en  todo 
un  año.  Muchos  jefes  y tropa  pertenecientes  á los  restos  de 
la  facción  de  Aragua  se  presentan  y someten  á la  obedien- 
cia del  Gobierno.  José  llamón  Parédes  que  por  tanto  tiem- 
po asoló  los  valles  del  Tui  y los  de  Aragua,  y que  última- 
mente traicionó  á S.  E.  después  de  haberse  pronunciado 
por  el  actual  orden  de  cosas  y recibido  raciones  y dinero, 
ha  sido  capturado  solo,  pues  sus  tropas  le  habían  abando- 
nado para  someterse  al  Gobierno.  En  Rio-Chico  las  hor- 
das de  Acevedo  fueron  completamente  derrotadas,  dejando 
entre  otros  prisioneros  á su  segundo  Jefe  nombrado  Fran- 
co. La  provincia  de  Harinas  ha  sido  el  teatro  de  una  fun- 
i cion  de  armas  de  consideración  en  la  que  fué  destruida  la 
| principal  de  sus  facciones,  y se  nos  asegura  que  los  Sego- 
j via  han  pasado  el  Araucn  y desean  que  el  General  Páez 
espida  en  su  favor  salvo-conducto.  Todas  las  provincias 
que  en  mi  última  circular  participé  á U.  gozaban  de  paz, 
continúan  tranquilas,  y el  Gobierno  acaba  de  recibir  nuevas 
protestas  de  adhesión  cordial  de  parte  del  Jefe  Medina. 
Ni  un  solo  revés  han  sufrido  nuestras  fuerzas,  y la  Repú- 
blica se  pacifica  rápidamente  do  un  modo  que  excede  á 
nuestras  esperanzas  y cálculos.  Esto  se  debe  principalmen- 
te á que  las  autoridades  civiles  y militares  han  comprendi- 
do la  política  de  S.  E.  y lo  segundan  con  eficacia  en  sus 
miras:  hacen  la  guerra  en  el  campo  de  batalla  y persiguen 
sin  tregua  al  enemigo,  al  paso  que  respetan  al  vencido  y 
admiten  á lodo  el  que  de  buena  fe  se  adhiere  ála  situación. 

Soi  de  U.  atento  servidor. 

•»  Manuel  Porras. 

i’.  D. — Por  comunicaciones  de  la  provincia  de  Aragua 
recibidas  á última  hora,  se  sabe  que  los  cantones  Páez  y 
San  Sebastian  han  sido  ocupados  por  las  fuerzas  del  Coro- 
nel José  María  García  al  grito  de  ¡Viva  el  Ciudadano  Es- 
clarecido ! á que  correspondieron  las  guarniciones,  cam- 
biando en  seguida  su  divisa  por  la  tricolor.  También  ha 
llegado  la  listado  los  oficiales,  clases  y soldados  últimamen- 
te presentados  con  sus  armas  y pertrechos:  su  número  al- 
canza á setenta  y ocho. — Porras. 
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Resolución  creando  una  comisión  que  revea  las 
leyes  actuales  sobre  instrucción  pública  y 
presente  un  nuevo  código. 

REPUBLICA  L)F.  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores — Sección  21. 

Caracas,  8 de  Marzo  de  1862. 

Resuelto. — La  legislación  en  materia  de  instrucción  pd-, 
blica  adolece  de  graves  defectos.  Por  una  parte  están  vi- 
gentes leyes,  decretos  y disposiciones  que  producen  confu- 
sión y aun  se  contradicen  entre  sí,  y por  otra  se  nota  que  el 
Código  general  de  estudios  no  está  en  .consonancia  con  el 
espíritu  liberal  de  la  época,  ni  lia  sido  concebido  bajo  el  sis- 
tema que  el  progreso  creciente  de  las  Ciencias  y de  las  In- 
dustrias exije  en  el  presente  siglo.  Para  establecer  en  asun- 
to tan  importante  reglas  que  ¡o  organicen,  completas,  uni- 
formes y claras,  y para  que  la  enseñanza  costeada  por  la 
Nación  se  difunda  con  provecho  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  produciendo  los  grandes  bienes  á que  está  llama- 
da, S.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  resuelto  nombrar  y en  efecto 
nombra  á los  señores  Licenciado  Rufino  González,  Licen- 
ciado Francisco  Cobos  Fuertes,  Dr.  Calixto  González, 
Dr.  José  Briceño,  Dr.  José  Manuel  de  los  Ríos,  hijo,  y 
Licenciado  Manuel  María  Urbaneja,  para  que,  reunidos  en 
comisión  revean  las  leyes  de  Instrucción  pública  y presen- 
ten á la  mayor  brevedad  un  nuevo  Código  que  satisfaga  aque- 
llos requisitos.  Esta  comisión  será  presidida  por  el  Direc- 
tor del  Departamento  respectivo. 

Por  S.  E. — R.ójas. 

Decreto  declarando  vacantes  los  destinos  de  las 
Universidades  y colegios  nacionales. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ. 

JEFB  SUPREMO  CIVIL  Y MILITAR  DE  LA  REPUBLICA  DF,  VENEZUELA. 

Decreto  : 

Alt.  1"  Declaro  vacantes  todos  los  destinos  de  las  Uni- 
versidades y Colegios  nacionales.  Mientras  se  reorganizan 
unas  y otros  conforme  al  nuevo  plan  de  estudios  que  pre- 
sentará la  comisión  creada  al  fecto,  nombraré  al  Rector,  Vi- 
cerector, Secretario,  Junta  de  Inspección  y Gobierno,  Ca- 
tedráticos y Administradores  de  las  Universidades,  así  co- 
mo también  los  empleados  de  los  Colegios  Nacionales  y 
del  de  Cháves. 

Al  t.  2o  Los  empleados  actuales  de  las  Universidades  y 
Colegios  continuarán  desempeñando  sus  funciones  hasta 
que  yo  haya  hecho  los  nombramientos  de  que  trata  el  ante- 
rior artículo  y tomen  los  nombrados  posesión  de  sus  des- 
tinos. 

Caracas,  Marzo  8 de  1862. 

(Firmado). — José  A.  Pdez. 

(Refrendado.) — Por  S.  E. — El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 

Es  copia. — El  Director  del  Departamento  de  Relaciones 
Esteriores,  Manuel  Porras. 


Decreto  disponiendo  la  traslación  á Caracas  de 
los  restos  del  Dr.  José  Vargas, 

JOSE  ANTONIO  PAEZ. 

Jefe  Supremo  Civil  y Militar  de  la  República  de  Venezuela  í¡\  V ir- 

Siempre  se  ha  considerado  la  gratitud  como  el  primero 
y mas  hermoso  de  los  deberes  de  un  pueblo,  por  ser  la 
sublime  espresion  de  los  sentimientos  que  honran  á la 
humanidad.  Ella  es  la  legítima  recompensa  á que  se  ha- 
cen acreedores  los  grandes  hombres  por  sus  servicios, 


y un  poderoso  estímulo  para  los  que  aspiran  al  título  de 
bienhechores  de  sus  semejantes,  dedicando  las  dotes  de  su 
inteligencia  y de  su  corazón,  sus  intereses,  sus  personas  y 
su  vida  misma  á Iti  mejora  y progreso  de  la  especie  hu- 
mana, y á la  defensa  de  los  sagrados  derechos  del  hombre. 
Cuando  el  mundo  era  víctima  de  la  tiranía,  y la  necesidad 
mas  imperiosa  era  la  Libertad,  el  agradecimiento  de  los 
pueblos  perpetuaba  la  memoria  de  los  esforzados  cam- 
peones de  aquel  bien  con  pirámides,  obeliscos,  columnas, 
estatuas,  arcos  y hasta  con  Templos.  Verdad  es  que  se- 
mejantes monumentos  fueron  en  muchas  ocasiones  hijos 
del  cálculo  de  los  aduladores  ; pero  estos  ni  merecieron  la 
sanción  de  los  contemporáneos,  ni  llegaron  á alcanzar  el 
respeto  y veneración  de  la  posteridad.  A proporción  que 
los  principios  liberales,  y la  civilización  con  ellos,  triun- 
faban del  depotismo  y de  la  barbarie,  otros  obreros  del  bien- 
estar del  hombre,  ménos  brillantes,  aunque  quizá  mas 
dignos,  principiaron  á llamar  la  atención  de  sus  conciuda- 
danos, por  los  sacrificios  que  hacían  en  obsequio  del  bien 
general,  con  olvido  de  sí  mismos  y sin  mas  pasión  que  la 
del  amor  de  sus  semejantes.  Los  descubridores  de  la  Brú- 
jula, de  la  Imprenta,  del  Vapor,  de  la  circulación  de  la  san- 
gre, de  la  Vacuna,  y de  tantos  otros  adelantos  que  forman 
el  patrimonio  de  la  sociedad  moderna,  llevando  los  go- 
ces, la  felicidad  y la  salud  al  seno  de  las  clases  mas  des- 
validas, han  sido  desde  entonces  inmortalizados,  á la  par 
de  los  guerreros  conquistadores  de  la  Libertad.  Si  estos 
dirigieron  los  esfuerzos  de  su  celo  contra  la  ambición  bas- 
tarda de  los  hombres,  aquellos  poseídos  de  universal  ca- 
ridad se  empeñaron  con  incesante  afan  en  mejorar  ia 
condición  de  los  demas,  dando  ensanche  á la  esfera  de  los 
goces  honestos  y aumento  y seguridad  al  uso  libre  y mo- 
ral de  las  facultades  humanas.  Con  estos  títulos  los  mo- 
destos agentes  de  la  civilización,  los  campeones  del  pro- 
greso y los  caudillos  de  la  dicha  de  los  pueblos,  inscribie- 
ron sus  nombres  al  lado  de  los  autores  de  la  independen- 
cia y Libertad  políticas  de  las  Naciones.  Así  es  que  con 
razón  figuran  hoi  en  el  templo  de  la  gloria  las  estatuas 
de  Washington  y de  Genner,  de  Geofroi  Saint  Hilaire  y 
de  Napoleón,  al  lado  unas  de  otras  é igualmente  venera- 
das por  los  bienes  que  los  ilustres  varones  que  represen- 
tan hicieron  durante  su  vida,  ya  á su  patria,  ya  á la  huma- 
nidad entera.  Venezuela  imitando  tan  bello  ejemplo  de- 
cretó en  1842  la  traslación  de  los  restos  del  Libertador 
Simón  Bolívar  á esta  capital,  honores  fúnebres  al  inmortal 
caudillo  de  la  Independencia  del  Sud— América  y un  Pan- 
teón en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana.  Hoi  nuestro  deber 
y la  gloria  Nacional  nos  prescriben  honrar  la  memoria  del 
Sabio  Venezolano  Dr.  José  Vargas.  Estp  compatriota 
nuestro  que  ha  sido  distinguido  y admirado  en  las  prime- 
ras naciones  del  Orbe,  fué  modelo  de  virtudes  republica- 
nas y símbolo  del  trabajo,  de  la  moral  y de  la  perfección 
entre  sus  conciudadanos;  adquirió  luces  para  comunicar- 
las; introdujo  nuevos  ramos  de  saber;  fundó  institutos; 
promovió  el  adelantamiento  de  las  ciencias ; y empleó  con 
singular  abnegación  en  provecho  de  los  demas  hombres, 
el  ingenio,  las  vastas  ideas,  los  dones  con  que  pródigamen- 
te le  favoreció  la  naturaleza  y todo  el  caudal  científico 
que  acumuló  en  su  larga  y laboriosa  vida.  Acontecimien- 
tos políticos  y males  físicos  adquiridos  en  la  caritativa 
tarea  de  aliviar  los  de  sus  semejantes,  le  obligaron  á ale- 
jarse de  nosotros,  y la  muerte  le  sorprendió  en  estranje- 
ras  playas.  En  sus  últimos  momentos  su  único  pensa- 
miento fué  la  Universidad  de  Carácas,  por  la  que  tanto 
había  hecho  durante  su  vida,  y le  legó  á esta  hija  queri- 
da sus  propiedades,  su  biblioteca,  sus  colecciones  de  mi- 
nerales, sus  instrumentos  de  química  y de  cirujía,  y todo 
cuanto  poseía.  Venezuela  agradecida  reclama  tiempo  há 
los  restos  mortales  de  su  ilustro  bienhechor,  como  bien 
precioso  que  le  pertenece. 

Por  tanto,  fiel  intérprete  de  la  voluntad  nacional  y obe- 
I deciendo  al  mismo  noble  sentimiento, 
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DECRETO  : 

Alt.  1"  El  Dr.  José  Vargas  constituye  una  de  las  glo- 
rias de  Venezuela  y es  acreedor  á la  gratitud  nacional. 

Art.  2"  Los  restos  mortales  de  este  ilustre  Venezolano 
se  trasladarán  déla  ciudad  de  Nueva  York,  donde  repo- 
san, á la  de  Caracas,  y los  gastos  que  esto  ocasione  los 
sufragará  el  tesoro  público. 

Art.  3"  Los  señores  Federico  L.  Barreda,  Cónsul  Ge- 
neral de  la  República,  y Simón  Camacko,  Cónsul  de  la 
misma  en  Nueva  \ ork,  pedirán  á la  autoridad  á quien  cor 
responda  los  preciosos  restos  del  Dr.  José  Vargas  á nom- 
bre de  la  Nación  Venezolana. 

Art.  4°  Mi  Secretario  General  nombrará  una  comisión 
que  vaya  á buscar  y traer  las  cenizas  del  ilustre  ciudadano. 

Art.  5.°  Encargo  desde  ahora  á la  Junta  de  Inspección 
y Gobierno  de  la  Universidad  de  Caracas,  la  formación  del 
programa  del  desembarco,  conducción  y honores  fúnebres, 
así  como  de  la  pompa  y orden  de  la  ceremonia.  Aquel 
cuerpo  lo  pasará  al  Departamento  de  Instrucción  pública 
para  su  aprobación. 

Art.  6'.’  Mi  Secretario  General  librará  todas  las  órdenes 
correspondientes  para  la  completa  ejecución  de  este  De- 
creto. 

Caracas,  Marzo  10  de  1862. 

(Firmado.) — José  A.  Pácz. 

(Refrendado.) — El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 

El  Director  de  los  Departamentos  de  Relaciones  Es- 
terioras  é Instrucción  Pública, 

Manuel  Porras. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 


Discurso  del  tír.  Orine,  Ministro  de  S.  M.  B.,  al 
entregar  la  carta  en  que  el  Príncipe  de  Gáles 
participa  al  Jefe  Supremo  el  fallecimien- 
to de  su  padre  el  príncipe  Alberto. 

(traducción.) 

Tengo  la  honra  de  presentar  á V.  E.  una  carta  dirigida 
por  Su  Alteza  Real  el  Príncipe  de  Gáles  al  Jefe  de  esta 
República  anunciando  á nombre  de  Su  Alteza  Real  madre, 
mi  Augusta  Soberana,  la  sentida  muerte  del  Príncipe  Al- 
berto, consorte  de  Su  Magostad. 

Su  Magestad  no  duda  que  V.  E.  recibirá  con  toda  sim- 
patía la  triste  nuevo,  y participará  del  profundo  pesar  con 
que  oprime  el  corazón  de  Su  Magestad  la  f>érdida  de  un 
esposo  y un  Príncipe  cuyas  virtudes  y distinguidas  prendas 
le  liabian  granjeado  el  amor,  no  solo  de  Su  Magestad,  sino 
de  toda  la  Nación  que  tan  dignamente  gobierna. 


Contestación  del  Jefe  Supremo  al  discurso 
anterior. 

Honorable  Seriar. 

Recibo  con  profundo  pesar  la  nota  que  habéis  puesto  en 
mis  manos.  Ya  conocía  yo  la  funesta  nueva  que  ella  en- 
cierra, y habia  anticipado  mis  pésames  por  ella  á la  Corte 
de  la  Gran  Bretaña.  Concibo  el  dolor  de  vuestra  Augusta 
Soberana,  y la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  de  comu- 
nicar ella  misma  el  suceso  que  ha  herido  su  corazón.  Ad- 
mirador de  las  virtudes  del  Príncipe  perdido,  simpatizo 
vivamente  con  los  que  le  lloran.  Decidlo  así,  Señor,  á 
vuestro  gobierno,  y aseguradle  que  el  nuestro  y nues- 
tro pueblo  lamentan  ese  suceso  que  ha  llevado  justamen- 
te el  luto  á la  real  familia,  á la  corle  y al  pueblo  de  la 
Gran  Bretaña,  con  cuyas  nobles  relaciones  nos  honraremos 
siempre. 


Nota  de  Alberto  Eduardo,  Príncipe  de  Gáles, 
al  Presidente  de  la  República  de  Venezuela. 

(traducción.) 

Alberto  Eduardo,  Príncipe  de  Gáles, 

Al  Presidente  de  la  República  de  Venezuela, 

ENVIA  SAI.UD  ! 

Mi  buen  amigo  ! 

La  Reina,  mi  amada  madre,  ha  esperimenlado  una  pér- 
dida gravísima  con  la  muerte  de  mi  mui  amado  y \enerado 
Padre,  Su  Alteza  Real  el  Príncipe  Consorte,  Príncipe  Al- 
berto de  Saxe-Coburgo  Gota,  duque  de  Sajonia,  que  acae- 
ció en  el  Castillo  de  Windsor  á las  once  ménos  diez  minu- 
tos de  la  noche  del  14  del  mes  último,  después  de  una  cor- 
ta enfermedad,  y cuando  contaba  cuarenta  y tres  años. 
Bien  podréis  concebir  la  profunda  desolación  y pesar  que 
ha  ocasionado  á la  Reina  el  inesperado  desamparo  en  que 
quedan  Su  Majestad,  su  Familia  y su  Pais.  En  tan  doloro- 
sas  circunstancias,  se  me  ha  mandado  escribir,  por  esta  sola 
vez,  en  nombre  de  mi  desconsolada  madre,  para  anuncia- 
ros este  fatal  acontecimiento.  La  Reina  está  persuadida  de 
que  recibiréis  bondadosamente  esta  notificación,  como  si 
emanase  de  Ella  misma,  y que  le  manifestareis  vuestra 
amistosa  simpatía  en  la  dura  prueba  á (pie  la  Divina  Pro- 
videncia se  ha  servido  someterla.  Y así  os  recomiendo  á la 
protección  del  Todopoderoso. 

Casa  de  Osborne,  ó de  Enero  de  1802. 

Vuestro  mui  buen  amigo. 

(Firmado.) — Alberto  Eduardo. 

(Refrendado.) — Russcl. 


Contestación  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  á la  nota 
de  Su  Alteza  Real  el  Príncipe  de  Gáles. 

JOSE  ANTONIO  PAEZ, 

Jete  Supremo  Civil  y Militar  ¿e  la  República  de  Venezuela,  A , A,  A . 

.1  Su  Alteza  Real  Alberto  Eduardo  Príncipe  de  Gálea. 

Buen  amigo ! 

El  funesto-acontecimiento  de  la  muerte  de  Su  Alteza 
Real  el  Príncipe  Consorte,  que  me  paiticipais  á nombre  de 
vuestra  afligida  madre,  imposibilitada  para  hacerlo  por  sí 
misma,  en  vuestra  carta  de  5 de  Enero  último,  habia  llega- 
do á mi  noticia  por  comunicaciones  é impresos  de  ese  pais. 
Desde  entóneos  escribí  á S.  M.  manifestándole  la  parte  que 
yo  tomaba  en  el  grande  y justo  dolor  producido  en  su  Real 
Persona,  en  su  familia  y en  toda  la  nación  británica  por  la 
prematura  muerte  de  un  Esposo,  un  Padre  y un  Príncipe 
que  descollaba  por  la  excelencia  de  sus  muchas  y iaras  do- 
tes. Hoi  renuevo  la  espresion  de  aquellos  sentimientos  con 
la  misma  sinceridad  que  los  dictó  á la  primera  nueva  de 
tan  lamentable  desgracia. 

Palacio  de  Gobierno  en  Caracas,  4 7 de  Marzo  de  1862. 

(Firmado.) — José  A.  Pdez. 

(Refrendado.) — Por  S.  E. — Pedro  José  Rójas. 


JUNTA  DE  RECURSOS. 

Carácas,  Marzo  3 de  1862. 

Reunida  la  Junta  de  recursos  con  asistencia  del  señor 
Gobernador,  su  Presidente,  y de  los  señores  Felipe  San- 
tiago Casanova,  Cárlos  Elizondo,  Guillermo  Espino  y Cár- 
los  Sálias,  so  impuso  de  una  nota  que  el  señor  Secretario 
General  le  ha  dirigido  desde  Puerto  Cabello  pidiéndole 
que  reconsidere  su  resolución  sobre  el  pago  de  los  dere- 
chos de  importación  que  no  tienen  plazo;  y reconsiderada 
en  efecto  la  materia,  acordó  lo  siguiente  : — “ Los  derechos 
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pagaderos  al  contado  pueden  pagarse  en  efectivo,  ó en  bi- 
lletes de  Banco  convertibles  en  efectivo  á la  presentación, 
y en  billetes  de  Banco  á plazo  si  este  está  vencido. — Este 
acuerdo  se  comunicará  al  señor  Secretario  General,  y al  se- 
ñor Administrador  de  la  Aduana  de  la  Guaira  como  dero- 
gatorio del  anterior  de  la  Junta. — Convocada  la  Junta  con 
este  solo  objeto  terminó  su  sesión. 

El  Gobernador,  Presidente  de  la  Junta, 

Miguel  Mttjica. 


NOTICIAS  DE  LA  GUERRA. 

República  de  Venezuela. — Jefetura  accidental  de  ope- 
raciones del  Tui. — Cua,  Febrero  28  de  1862. — Sr.  Gene- 
ral Jefe  de  operaciones  de  Carácas,  el  Tui,  &. — 

Para  dar  principio  á las  operaciones  que  tenia  trazadas 
sobre  las  montañas  y el  camino  que  conduce  de  esta  parro- 
quia á la  de  San  Casimiro,  con  el  objeto  de  tener  espedirá 
esta  vía  de  comunicación  para  facilitar  los  recursos  necesa- 
rios á estos  valles,  dispuse:  que  el  sábado  22  de  los  cor- 
rientes saliera  el  Comandante  Ramón  E.  Núñez,  Jefe  mi- 
litar de  esta  plaza,  con  doscientos  hombres  recolectados  de 
las  guarniciones  de  estas  plazas,  y diera  una  recorrida  á 
los  lugares  siguientes  : el  Cacao,  Quebrada  Honda,  Onza, 
Dorado,  Santa  Rita,  San  Roque,  el  Tigre,  la  Mesa,  Santa 
Ana,  Palmira,  Blas  de  Auguina  y Moco,  lugares  que  en  to- 
dos estos  tiempos  lian  sido  campamentos  de  los  enemigos. 

Esta  recorrida  dió  por  resultado  haber  encontrado  algu- 
nas partidas  que  á los  pocos  tiros  dejaron  en  nuestro  poder 
dos  fusiles,  tres  tercerolas,  veinticuatro  bestias,  algunas  en- 
silladas, y entre  ellas  los  dos  caballos  desilla  de  los  Jefes 
Esteban  Rada  y Salomó  Pérez,  cuatro  muertos,  entre  ellos 
Anselmo  Marcano,  ayudante  del  referido  Pérez,  á quien 
se  le  encontró  un  paquete  de  comunicaciones,  un  prisionero 
herido  en  el  muslo  izquierdo,  y otros  heridos  que  se  escapa- 
ron.— Díccse,  aunque  no  con  seguridad  que  de  los  cuatro 
muertos  uno  de  ellos  e3  Salomé  Pérez,  lo  que  no  confir- 
man los  que  le  hallaron  por  ser  fuerza  de  Charallave  y no  co- 
nocerle; pero  hai  probabilidades  por  la  espada  que  se  le  qui- 
tó, y que  conocen  algunos  de  este  pueblo,  así  como  algunas 
monedas  de  oro,  un  par  espuelas  de  plata  que  él  habia  qui- 
tado al  señor  Pedro  Manuel  Meza  cuando  le  tuvo  prisione- 
ro. Dícese  también  que  Esteban  Rada  salió  herido,  yes  de 
creerse  porque  en  su  fuga  se  le  vió  caer  dos  ó tres  veces. 

Todo  lo  cual  participo  a US.  para  su  conocimiento  y para 
que  se  sirva  elevarlo  á S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Francisco  11.  Gutiérrez. 


Nota  del  Jefe  de  operaciones  de  Cura  acompa- 
ñando lista  de  los  individuos  presentados  á 
aquella  Jefetura  desde  el  11  de  Febrero. 

República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  del 
cantón. — Cura,  Febrero  28  de  1862. — Sr.  General  Jefe  de 
E.  M.  General  de  los  Ejércitos  de  la  República. 

Acompaño  á US.  una  lista  de  los  individuos  presentados 
á esta  Jefetura  desde  el  11  de  los  corrientes  hasta  la  fecha 
y pertenecientes  á la  facción  de  Rufo  Rojas;  y otra  lista 
de  los  elementos  de  guerra  tomados  al  enemigo  durante 
los  mismos  dias. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — José  María  García. 


Lista  de  los  individuos  -presentados  de  la  faexion 
de  Rufo  Rojas. 

Capitanes.  Pablo  Martínez. 

1 enientes.  José  María  Hernández. 

>>  Gregorio  Contréras. 


Sargentos  2?  Saturnino  Montilla. 


„ Ramón  Carácas. 

Cabos  2?  Nacario 

Peraza. 

,,  Ramón  Castro. 

Banda.  Justo  Cobo. 

Soldados : 

José  Canelón. 

Mónico  Agrinsones. 

Rafael  Guerrero. 

Florentino  Moreno. 

Tomas  Riso. 

Dolores  Moreno. 

Pedro  Silva. 

José  Moreno. 

Jorge  Carmona. 

Emilio  Sardana. 

Juan  José  Quintana. 

Pedro  Muñoz. 

Alejo  González. 

Hermenegildo  Carrizáles. 

Casiano  (Colmenáres. 

Pedro  Ibarra. 

Juan  Bolívar. 

José  T.  Rívas. 

Julián  Quintana. 

Nemecio  Bello. 

Pedro  Bórges. 

Galo  Hernández. 

Rufino  Lombano. 

Lorenzo  Moráles. 

Francisco  Rondon. 

Julián  Herrera. 

Juan  Castro. 

Rudecindo  López. 

Lucio  Díaz. 

Ramón  Arráes. 

Domingo  Olivéros. 

José  Infante. 

José  del  Rosario  Silva. 

Ramón  Agrás. 

Romualdo  Parra. 

Eugenio  Ibarra. 

Aquilino  Aponte. 

Antonio  Licon. 

Pablo  Aponte. 

Lino  López. 

Domingo  Veloz. 

Benito  Rodríguez. 

José  de  la  Luz  Infante. 

Manuel  Bello. 

Florencio  Aponte. 

Tomas  Briso. 

Luciano  Aponte. 

Canuto  Infante. 

Pedro  Silva. 

Evangelista  Infante. 

Matías  Aponte. 

Márcos  Díaz. 

Samuel  Santaella. 

Timoteo  Díaz. 

Manuel  Santaella. 

Daniel  Bolívar. 

José  Manuel  Santaella. 

Jesús  Díaz. 

Juan  Utrera. 

Estéban  Diaz. 

Ignacio  López. 

José  Andrés  Abreu. 

Feliciano  González. 

Pablo  Martínez. 

Santiago  Agrinsones. 

Rafael  Licon. 

Luis  Calderón. 

Blas  Reboyedo. 

Julián  Barrios, 

Serapio  Bravo. 

Cura,  Febrero  28  de  1S62. 


Es  copia. — El  Comandante  primer  ayudante 

B.  Fránklin  Rójas. 


Lista  de  los  elcnientos  de  guerra  tomados  á la  facción  de 
Rufo  Rójas  del  lid  la  fecha. 


Fusiles  .... 

30 

Carabinas  . . . 

8 

Trubucos  . 

2 

Espadas .... 

2 

Cartucheras  . . 

10 

Lanza  .... 

1 

Bestias  .... 

10 

Paquetes  . . . 

6 

Cura,  Febrero  27  de  1862. 

Es  copia. — El  Comandante  primer  ayudante. 

B.  Fránklin  Rejas. 


Manifestación  de  los  vecinos  de  San  Sebastian 
al  Jefe  Supremo. 

Excmo.  Señor  Jefe  Supremo  de  la  Nación. 

Los  que  suscribimos,  vecinos  del  cantón  San  Sebastian, 
cumpliendo  con  un  deber  sagrado  de  gratitud,  manifesta- 
mos á V.  E.  nuestro  reconocimiento  por  el  acertado  nom- 
bramiento que  se  sirvió  hacer  en  la  persona  del  señor  Ge- 
neral Cristóbal  Medina  para  Jefe  de  operaciones  de  este 
cantón  y el  de  Páez. 
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El  indicado  Jefe  se  ha  conducido  en  las  difíciles  circun- 
tancias  porque  liemos  atravesado,  como  debíamos  esperarlo 
de  una  persona  adornada  con  las  cualidades  que  él. 

En  la  tregua  de  paz  procedió  como  debiera,  empleando 
su  influencia  en  segundar  las  benéficas  miras  de  V.  E.  Ro- 
tas por  desgracia  las  hostilidades,  procedió  como  habia  ofre- 
cido, fiel  á ¡a  causa  del  orden ; y si  no  se  le  ha  visto  marchar 
en  busca  del  enemigo,  fué  por  motivos  agenos  de  su  querer 
é insuperables  ; pero  ha  permanecido  á la  defensiva  impi- 
diendo que  los  amenazados  cantones  de  su  mando  no  fue 
sen  invadidos  por  los  enemigos  de  la  sociedad. 

Podemos  aseverará  Y.  E.  que  el  señor  General  Medina 
ha  correspondido  dignamente  á la  confianza  que  V.  E.  se 
sirvió  dispensarle,  y nosotros  estamos  sumamente  contentos 
de  él. 

Sírvase  Y,  E.  aceptar  nuestro  reconocimiento  y respeto. 

Excelentísimo  señor. 

R,  María  Peña,  Rafael  Escobar,  Francisco  Escobar, 
Gerardo  R.  Patrullo,  Juan  B.  Acevedo,  Pedro  M.  Racha- 
dell,  Silvestre  García,  Alejandro  Giménez,  Pedro  Avila, 
Claudio  Pimentel,  Jesús  María  Casado,  Rafael  Gómez,  Isi- 
dro Martínez,  Pedro  Juan  Martínez,  José  E.  Machado,  Jo- 
sé Antonio  Flores,  Luis  Pérez,  Juan  Ibarra,  Iginio  Rodrí- 
guez, Santiago  Ojeda,  Jesús  Barrios,  José  Leal,  J.  Dáma- 
so Gómez,  Anacleto  Gómez,  Roque  Cedeño,  Wenceslao 
Antich,  hijo,  José  I.  Macías,  Pedro  Cevállos,  Calixto  Acosta. 


Orden  general  de  la  Jefetura  de  operaciones  de 
la  provincia  de  Cmnaná  el  21  de  Febrero 
de  1862. 

Alt.  IT  El  Supremo  Gobierno  con  fecha  2 do  Enero  ha 
nombrado  Jefe  de  operaciones  y Comandante  de  armas  de 
esta  provincia  al  señor  Coronel  Pedro  Elias  Rojas  y llama- 
do al  que  suscribe  al  Cuartel  general,  en  virtud  de  dicha 
orden  y habiéndose  restablecido  de  sus  males  el  señor  Co- 
ronel Rojas,  se  lo  reconocerá  por  todas  las  fuerzas  de  la 
provincia  con  el  carácter  de  que  está  revestido,  obedecién- 
dole y respetándole  en  todo  lo  concerniente  al  servicio. 

2.°  Dejo,  compañeros  de  armas,  el  puesto  con  que  me 
habia  honrado  el  Jefe  Supremo  de  la  República  y cumpli- 
ré la  orden  de  marchar  cuando  el  peligro  no  amenaze  esta 
plaza  ; pero  mientras  tanto  gustoso  serviré  como  subalterno 
en  el  puesto  que  se  me  necesite,  y si  la  Providencia  me 
reserva  una  tumba  en  esta  heroica  provincia,  bajaré  á ella 
tranquilo.  Os  exijo  que  ayudéis  con  vuestros  esfuerzos  á 
los  dignos  Jefes  Rojas  y Yallenilla;  cada  uno  de  ellos  es 
una  palanca  formidable  que  unidos  á vosotros  hacen  inven- 
cible nuestro  Ejército,  si  á vuestro  valor,  unis,  como  no  lo 
dudo,  la  subordinación  mas  estricta.  Q,ue  el  Dios  de  los 
combates  os  colme  de  glorias  y que  tenga  yo  la  dicha  de 
prestaros  mi  pequeño  contingente  en  el  castigo  de  los  mal- 
vados.— Conservaré  de  vosotros  los  mas  gratos  é imperece- 
deros recuerdos. — Manuel  Ñamarte . 


Nota  del  mismo  remitiendo  copia  de  la 
orden  general  anterior. 

República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  de 
la  provincia. — Señor  Coronel  Pedro  Elias  Rojas,  Jefe  de 
operaciones  y Comandante  de  armas  de  la  provincia. — 
Carúpano,  Febrero  21  de  18G2. — Número  255. — Acompa- 
ño á US.  copia  do  la  orden  general  de  hoy  en  que  le  doi 
á reconocer  álas  fuerzas  de  la  provincia  con  el  carácter  de 
Jefe  do  operaciones  y comandante  de  armas  con  quo  le  ha 
revestido  el  Supremo  Gobierno.  Al  dejar  el  puesto  que 
ocupo  siento  especial  orgullo  en  verme  reemplazado  por  un 
Jefe  como  US.  en  quien  reconozco  ha  mucho  tiempo  las 


s bellas  dotes  militares  que  le  adornan — Quedo  á las  órdenes 
de  US.,  y cumpliré  con  sumo  placer  las  que  me  comunique. 
Por  ahora  he  resuelto  no  dar  cumplimiento  á la  orden  de 
marcha  al  Cuartel  General,  para  departir  con  US.  y la  fuer- 
za de  su  mando  el  peligro  y las  glorias  que  parecen  cerca- 
nas : tan  luego  como  se  haya  escarmentado  á los  facciosos, 
seguiré  sin  dilación  á dar  cumplimiento  á la  referida  orden, 
á ménos  que  ántes  se  me  reiterase  por  el  E.  M.  General  la 
de  partir.  Con  sentimientos  de  alta  estima  y particular  con- 
sideración soi  de  US.  atento  servidor — M.  Ñamarte. 


Nota  del  Comandante  de  armas  de  la  provincia 
de  Cmnaná,  acusando  recibo  de  la 
órden  general. 

República  de  Venezuela. — Comandancia  de  armas  y Je- 
fetura de  operaciones  de  la  provincia  de  Cumaná. — Señor 
Coronel  Manuel  Narvarte. — Número  3. — Recibí  el  oficio 
de  US.  fecha  de  ayer,  número  255,  adjuntándome  la  órden 
del  mismo  dia,  por  la  cual  me  da  á reconocer  á las  fuerzas 
de  la  provincia  con  el  doble  carácter  de  Jefe  de  operacio- 
nes y Comandante  de  armas  de  ella.  Cábeme  la  alta  honra 
de  reemplazar  á US.,  militar  de  apreciables  dotes,  que  uti- 
lizará el  Supremo  Gobierno  en  puesto  mas  importante. — 
Digna  es  de  US.  la  resolución  de  no  marchar  al  Cuartel 
General  mientras  dure  inmediato  el  peligro  que  nos  amena- 
za. Ella  me  proporcionará  la  grata  satisfacción  de  tener  á 
mi  lado  un  estimable  y valeroso  compañero. — Con  toda 
consideración  soy  de  US.  atento  servidor. 

P.  Elias  Rojas. 


Sobre  nacionalidad  de  Federico  Mandé. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Juzgado  de  primera  instancia. 

Carácus,  Marzo  6 de  1S62. 

Sr.  Secretario  General. 

A solicitud  del  señor  Fiscal  ha  recaído  hoi  el  decreto  si- 
guiente : 

“ Juzgado  de  primbra  instancia. — Carácas,  Marzo  7 de 
1862. — Fundó  este  tribunal  el  auto  de  10  de  Febrero  últi- 
mo relativo  á la  nacionalidad  de  Federico  Mandé,  en  que 
su  legítimo  padre  Pedro  Mandé  era  francés,  y aquel  por 
su  edad  permanecía  bajo  la  patria  potestad;  mas,  de  la  do- 
cumentación producida  aparece,  que  el  referido  Pedro 
Mandé  se  hizo  venezolano  desde  1851,  obteniendo  carta 
de  naturaleza,  previos  los  requisitos  legales,  por  resolución 
de  primero  de  Octubre  de  dicho  año,  yen  consecuencia  no 
existe  la  causal  que  sirvió  de  apoyo  para  librar  aquella  pro- 
videncia.— Según  el  artículo  11  déla  lei  sobre  naturaliza- 
ción de  estranjeros,  “ en  cabeza  del  marido  quedan  natu- 
ralizados la  muger  y sus  hijos  menores  de  veinte  y un 
años”;  de  manera  que  aun  cuando  Federico  Mandé  hubie- 
se nacido  en  territorio  de  otra  nación,  habria  perdido  el  ca- 
rácter de  estranjero  desde  el  instante  en  qué  su  padre  ad- 
quirió los  derechos  de  ciudadano  de  Venezuela,  pero  con- 
curre ademas  en  aquel  la  circunstancia  de  que  es  venezola- 
no por  nacimiento,  y no  hai  motiva  alguno  legal  por  el  cual 
haya  de  tenérsele  como  francés. — En  virtud  deloespuesto 
y cumpliendo  con  el  decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de 
17  de  Enero  próximo  pasado,  se  revoca  por  contrario  im- 
perio el  auto  de  10  de  Febrero  mencionado. — Y por  cuan- 
to aquella  declatoria  fué  alcanzada,  silenciando  los  hechos 
deque  ahora  ha  tenido  conocimiento  este  Tribunal,  en  lo 
cual  ha  podido  obrarse  maliciosamente,  pídase  á la  Lega- 
ción de  Francia  por  el  órgano  del  Departamento  de  Rela- 
ciones Esteriores,  el  espediente  que  contiene  la  jutificacion 
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promovida  para  comprobar  la  nacionalidad  de  Federico 
Mandé,  con  el  fin  de  abrir  el  procedimiento  que  correspon- 
de.— Comuniqúese  al  señor  Secretario  General  y devuélva 
se  el  documento  que  ocupa  los  folios  Io  y 2?  de  estas  dili- 
gencias, dejándolo  certificado. — Blanco. — Carroño,  Secre- 
tario. 

Tengo  el  honor  de  insertarlo  á US.  á los  efectos  consi- 
guientes. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto,  me  suscri- 
bo de  US.  atento  servidor. 

Jesús  María  Blanco. 


Código  de  Comerció. 

(CONTINUACION.) 

LIBRO  TERCERO. 

DEL  COMERCIO  MARITIMO. 

TITULO  II. 

DE  LOS  CONTRATOS  MARÍTIMOS. 

LEI  II. 

Del  contrato  á la  gruesa  ó préstamo  á riesgo  marítimo. 

Art.  Io  El  contrato  á la  gruesa  se  liará  por  escrito  en 
documento  público  o privado  firmado  por  las  paites  y es- 
presará  : 

El  capital  prestado; 

El  interes  marítimo  convenido; 

Los  objetos  que  se  afectan  al  préstamo  ; 

Los  nombres  de  la  nave  y del  capitán  ; 

Los  nombres  del  que  hace  y del  que  toma  el  préstamo; 

Si  es  por  viaje  de  ida  ó de  ida  y vuelta,  ú por  tiempo  de- 
terminado ; 

El  plazo  del  reembolso. 

Art.  2?  El  contrato  á la  gruesa,  hecho  en  Venezuela, 
deberá  registrarse  dentro  de  los  diez  dias  de  su  fecha,  so 
pena  de  perder  el  prestador  su  privilegio. 

En  los  que  se  hagan  fuera  del  pais  bastará  que  se  obser- 
ven las  formalidades  prescritas  por  el  artículo  13,  lei  ter- 
cera título  1?  de  este  libro. 


Si  no  hai  fraude,  es  válido  el  contrato  hasta  el  valor  de 
los  objetos  sobre  que  se  toma  el  préstamo  según  la  estima- 
ción hecha  6 convenida ; y el  exceso  de  la  cantidad  prestada 
no  quedará  afecto  al  riesgo. 

Art.  7?  Son  prohibidos  los  préstamos  sobre  el  flete  futuro 
ó sobre  las  ganancias  que  se  esperan  del  cargamento.  En 
estos  casos  el  prestador  no  tendrá  derecho  sino  al  reembolso 
del  capital  sin  interes  alguno. 

Art.  8o  No  puede  hacerse  préstamo  á la  gruesa  a los  mari- 
neros y demas  individuos  de  la  tripulación  sobre  sus  salarios 
ó utilidades;  ni  estarán  ellos  obligados  á pagar  interes  por 
tales  préstamos  ni  en  ningún  caso  los  salarios  ó utilidades 
estarán  obligados  al  reembolso  del  capital. 

Art.  9o  En  el  lugar  donde  more  el  dueño  de  la  nave  no 
puede  el  capitán  sin  su  consentimiento  manifestado  de  una 
manera  auténtica  ó por  su  intervención  en  el  acto,  tomar 
prestado  á la  gruesa ; y si  lo  hiciere,  solo  será  válido  el 
contrato  respecto  de  la  parte  que  el  capitán  tuviere  en  la 
nave  ó en  el  flete. 

Queda  salvo  el  caso  espresalo  eri  el  artículo  12  lei  3R  tí- 
tulo 1? 

Arí.  10.  Las  cantidades  tomadas  á la  gruesa  para  el  úl- 
timo viaje  serán  pagadas  con  preferencia  á las  prestadas 
para  algún  viaje  anterior,  aunque  se  haya  convenido  en  de- 
jar estas  por  continuación  ó renovación. 

Art.  11.  Los  préstamos  hechos  durante  el  viaje  serán 
preferidos  á los  que  se  hubieren  hecho  árites  de  la  salida  de 
la  nave,  y entre  aquellos,  se  graduará  la  prelacion  por  el  or- 
den contrario  al  de  las  fechas. 

Art.  12.  El  préstamo  á la  gruesa  sobre  mercancías  car- 
gadas en  una  nave  designada  en  el  contrato,  no  estará  es- 
puesto  á los  riesgos  marítimos  en  cuanto  al  capital,  ni  al  ín- 
teres, si  fueren  cargadas  en  otra  nave,  á menos  que  se  prue- 
be que  el  cambio  de  nave  se  hizo  por  fuerza  mayor. 

Art.  13.  Se  estingue  el  crédito  por  la  pérdida  total  de 
los  objetos  sobre  que  fué  contraido  el  préstamo  á la  gruesa, 
si  esta  pérdida  aconteciere  por  caso  fortuito  en  el  tiempo  y 
lugar  de  los  riesgos. 

Cuando  la  pérdida  no  fuere  total,  el  pago  de  la  cantidad 
prestada  á la  giuesa  y sus  intereses  se  reducirá  á la  parte 
salvada  de  las  cosas  afectas  al  préstamo,  deducidos  los  gas- 
tos de  salvamento. 


Art.  3?  Si  fuere  firmado  á la  orden  el  documento  del  con- 
trato á la  gruesa,  su  endoso  producirá  los  mismos  efectos  que 
el  de  un  pagaré  á la  orden,  sucediendo  el  endosatario  en 
todos  los  derechos  y riesgos  del  endosante  ; pero  la  garantía 
del  pago  no  se  estiende  al  interes  marítimo,  á ménos  que 
se  haya  estipulado  lo  contrario. 

Alt.  -Io  Los  préstamos  á la  gruesa  pueden  constituirse 
sobre  todos  ó cada  uno  de  los  objetos  siguientes,  ó sobre  par- 
te de  cualquiera  de  ellos  : 

El  casco  y quilla  de  la  nave; 

Las  velas  y aparejos ; 

El  armamento  y vituallas  ; 

El  cargamento ; 

Los  créditos  provenientes  de  estos  préstamos  tienen  pri- 
vilegio sobre  los  objetos  respectivamente  designados. 

Art.  5?  P or  el  préstamo  á la  gruesa  constituido  sobre 
el  casco  y quilla  del  buque  se  entiende  quedar  afectos  al 
privilegio  por  el  capital  é intereses  marítimos  así  el  cuerpo 
de  la  nave,  como  sus  velas,  aparejos,  armamento,  provisio- 
nes y flete  ganado. 

Art.  G?  A solicitud  del  prestador  puede  declararse  nulo 
el  contrato  á la  gruesa  hecho  sobre  objetos  de  ménos  valor 
que  la  suma  prestada,  si  probare  que  hubo  fraude  de  parte 
del  que  la  tomó. 


Si  el  préstamo' se  hubiere  hecho  sobre  una  sola  parte  de 
los  efectos,  el  tomador  participará  también  de  los  restos  sal- 
vados en  proporción  á la  parte  libre  de  la  obligación  del 
préstamo. 

Art.  14.  El  portador  no  sufrirá  sobre  su  capital  é intere- 
ses las  pérdidas,  mermas  ó deterioros  provenientes  do  vicio 
propio  de  la  cosa,  o d'e  hecho  del  tomador. 

Art.  15.  A falta  de  convenio  espreso,  se  entiende  que  los 
riesgos  respecto  á la  nave,  sus  aparejos,  armamento,  vitua- 
llas y fletes  corren  desde  que  ella  se  hace  á la  vela  hasta 
que  da  fondo  en  el  lugar  de  su  destino;  y respecto  á las 
mercancías,  desde  que  se  cargan  en  la  nave,  ó se  reciben  en 
las  embarcaciones  que  han  de  llevarlas  á ella  hasta  que  se 
ponen  en  tierra. 

Art.  16.  En  los  préstamos  á la  gruesa  sobre  las  mer- 
cancías el  tomador  no  se  libra  de  responsabilidad  por  la 
pérdida  de  la  nave  y del  cargamento,  si  no  justifica  que  en 
ella  había  por  su  cuenta  valores  hasta  la  cantidad  tomada. 

Art.  17.  Los  prestadores  á la  gruesa  contribuirán  á las 
averías  comunes  en  descargo  do  los  tomadores;  y cuando 
no  haya  convención  contraria,  también  á las  simples. 

Art.  18.  Si  hai  contrato  á la  gruesa  y de  seguro  sobre  una 
misma  nave  ó un  mismo  cargamento,  el  producto  de  los  efec- 
tos sal  vados,  se  dividirá  entre  el  prestador  á la  gruesa  por  solo 
su  capital  y el  asegurador  por  las  sumas  aseguradas,  sueldo 
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á libra  du  sus  intereses  respectivos  sin  perjuicio  de  los  privi- 
legios establecidos  desde  el  núm.  Io  al  8.°  del  artículo  Io  lei 
Ia  título  Io 

( Continuará .) 


AVISOS. 


ADMINISTRACION  PRINCIPAL  DE  COREEOS 
Cartas  í impresos  sobrantes  en  esta  oficina  en  la  semana 
terminada  el  Io  de  Marzo  de  1862. 


Cruz  Suatos 
Cache  Diego 
Carroño  Julián 
Castill  Pedro  Rabí  (así  está) 
Escalona  Silverio  Cte. 
Floresta.”  “ La 
Fonseea  José  del  C. 

Fombona  Evaristo 
Fábrega  Domingo 
García  Canuto 
González  Alberto 
González  Gerónimo 
González  Carolina 
Isariaga  Nicolasa 

Caracas,  3 de  Marzo 


Jaitne  Ramona 
Logia  Respetable 
Meuleu  Vander 
Mercantil  R.  de  la  R. 
Oválles  Nicolás 
Ruedas  Lisandro 
Roret  Delphine 
Eosello  Antonio 
Romaguera  José 
Rodríguez  Antonio 
Tutelar  Ag?  de  la 
Vigilante  El 
Zarzamendi  M.  M. 

de  1862. 


El  Administrador. — Gabriel  José  Aramburu. 


Cartas  é impresos  sobrantes  en  esta  oficina  en  la  semana 
terminada  el  S de  Marzo  de  1S62, 


Alouzo  Mateo 
Acosta  Miguel 
Briceño  Gerónimo 
Bapeu  Mr. 

Carreüo  Julián 
Delpine  Monsieur 
Fonseea  José  del  C. 
Floresta  R.  de  La 
Gallegos  Gabriel 
Goicoche  Simón 
Inojoso  Juan 
Mercantil  Revista 


Mijáres  José 
Morales  José  María 
Muro  Francisca 
Ortega  Presentación 
Parpasen  Josefa  Rojas  de 
Prieto  Ulasdislao 
Padrón  M?  del  Rosario 
Ravelo  Carmen  C.  de 
Rodríguez  Antonio 
Tovar  Francisco 
Tutelar.”  “La 
Zarzamendi  M.  M. 


Caracas,  10  de  Marzo  de  1862. 

El  Administrador. — -Gabriel  José  Aramburu. 


ADMINISTRACION  PRINCIPAL  DE  CORREOS. 
Cartas  detenidas  en  esta  oficina  en  virtud  del  artículo  22 
del  Decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Repúbli- 
ca, fecha  30  de  Octubre  de  1861,  correspondientes  d la 
semana  terminada  el  sábado  1°  del  presente  mes. 

Comandante  de  Ingenieros  Julián  Churion La  Victoria 

Gregorio  Cuello La  Guaira. 

Anfcohn  Díaz Petare 

Felipa  Istúrdi  .'.V.V.V.V. La  Guaira 

Comandante  Pedro  María  Arismendi id. 

Eufemia  B.  do  Caraballo id. 

Ramón  Mijárez  (por  falta  en  el  porte).......  ...Valencia 

A.  M.  Séijas  y C? La  Guaira. 

r rancheo  Oeono ¡j 

Miguel  Iglesia WV'.W"  '.'..‘.'Habana. 

Lorenza  Rodríguez  Stn.  Cruzde  Tenerife 

Gonoral  Domingo  Hernández T.n.  Gnnir-i 

Tiburcio  Rodríguez  Iriarte ...""  id 

Carúcas,  Marzo  3 de  1862. 

El  Administrador. — Gabriel  José  Aramburu. 

REQUISITORIA. 

En  nombre  de  la  República  de  Venezuela. -El  Juzgado  de  parro- 
quia do  Altagracia.  Al  señor  Juez  de  Cantón  Vargas,  hace  saber  • 
Te  f"  e' m‘,nano  flue,  B<>  instrúye  contra  Jacobo  Vanderlinde  y Juan 
romas  Willson  por  el  delito  de  falsedad,  so  ha  ncordado  por  decreto 
de  hoi  librar  la  presente  requisitoria  con  las  inserciones  que  siguen: 


Juzgado  do  parroquia  de  Altagracia. — Caracas,  Febrero  11  de 
1862. — De  la.  certificación  de  la  partida  de  bautismo  de  Tomas  Loza- 
da  que  corre  el  folio  2,  aparece  que  este  nació  en  la  parroquia  de 
j San  Antonio  en  esta  provincia,  lo  cual  está  corroborado  con  lo  que 
expresa  su  madre  María  de  la  Trinidad  Lozada  que  asegura  haberlo 
dado  á luz  en  ese  mismo  pueblo,  el  propio  Tomas  Lozada  que  se  re- 
firió á esa  partida  y la  deposición  de  Ramón  Chapellin  en  que  afirma 
que  compró  á Tomas  Lozada  y á su  madre,  en  lo  cual  convienen  es- 
tos, añadiendo  la  madre  que  salieron  del  poder  de  Chapellin  por 
virtud  de  la  lei  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Venezuela  ; y habien- 
do declarado  solemnemente  ante  el  señor  Ministro  de  S.  M B.  los 
testigos  Jacobo  Vanderlinde  y Juan  Tomas  AVillson  que  el  referido 
Tomas  Lozada  nació  en  la  isla  de  Trinidad,  que  nunca  ha  servido  ni- 
tomado  parte  en  la  política  del  país,  por  lo  cual  habia  podido  debili- 
tar su  nacionalidad,  y que  está  plenamente  merecedor  de  la  p rotee 
cion  de  la  Legación  deaS.  M.  B.  , loque  no  es  cierto,  pues  ya  que- 
da demostrado  que  Lozada  nació  en  esta  República,  lo  mismo  que  la 
madre,  y constar  por  la  propia  confesión  de  Tomas  Lozada  que  ha 
servido,  á que  se  agrégala  circunstancia  de  haber  faltado  los  testi- 
gos al  respeto  y consideraciones  que  se  deben  á un  Ministro  público 
asegurando  ante  él  lo  que  no  es  verdad,  es  evidente  que  dichos  testi- 
gos han  cometido  el  delito  de  falsedad  ; y por  consiguiente,  en  aten- 
ción al  mérito  que  arroja  esta  actuación  y á la  solicitud  que  hace  el 
señor  Fiscal  en  su  diligencia  anterior,  se  decreta  en  toda  forma  la 
prisión  de  los  mencionados  Vanderlinde  y AVillson  en  la  cárcel  públi- 
ca, de  conformidad  con  lo  que  dispone  el  artículo  2?  de  la  lei  única 
título  13  del  procedimiento  criminal.  Líbrense  las  órdenes  corres- 
pondientes, y oficio  al  señor  Gobernador  de  la  provincia  para  que 
por  su  parte  so  sirva  expedir  las  órdenes  mas  eficaces  á fin  de  que  se 
lleve  á efecto  la  aprehensión  de  los  encausados — Estoquera. — Her- 
nández Díaz,  Secretario. 

En  cinco  de  Marzo  de.  mil  ochocientos  sesenta  y dos  dijo  el  fiscal : 
he  tenido  informes  de  personas  fidedignas  que  Jacobo  Vanderlinde 
y Juan  Tomas  AVillson  se  han  ido  para  la  Guaira  en  donde  están  es- 
tablecidos, con  el  fin  sin  duda  de  que  no  se  les  pueda  capturar,  y en 
consecuencia,  suplico  al  tribunal  se  sirva,  de  conformidad  con  lo  que 
dispoue  la  lei  única  título  13  del  procedimiento  criminal  librar  re- 
quisitoria para  la  aprehensión  de  dichos  individuos  al  señor  Juez  de 
cantón  de  la  Guaira,  hoi  Várgas,  con  encargo  de  que  se  sirva  ha- 
cerla circular  á los  demas  Jueces  de  su  jurisdicción,  para  que  no  que- 
de ilusorio  el  decreto  de  11  de  Febrero  último  acordado  por  este  tri- 
bunal, al  cual  la  devolverá  el  último  que  la  reciba,  siendo  de  adver- 
tir que  debo  expresarse  en  la  requisitoria  para  conocimiento  de  los 
Jueces  ejecutores,  que  Vanderlinde  es  zapatero,  y AVillson  carpinte- 
ro. Firma. — M Castro. — Hernández  Díaz,  Secretario. 

Juzgado  de  parroquia  de  Altagracia. — Carácas,  Marzo  5 de  1862. 
— En  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  artículo  15  de  la  lei  única 
título  13  del  código  de  procedimiento,  y en  vista  de  lo  que  expresa 
el  señor  Fiscal  público  en  su  precedente  diligencia,  líbrese  requisi- 
toria con  las  inserciones  necesarias  al  señor  Juez  del  Cantón  Vár- 
gas, el  cual  se  servirá  circularla  á todos  los  juzgados  de  su  jurisdic- 
ción donde  se  presuma  que  existan  los  enjuiciados  Jacobo  Vander- 
linde y Juan  Tomas  A\rillson.  á fin  de  que  tenga  efecto  la  captura  y 
remisión  de  estos  con  la  seguridad  neceseria,  con  encargo  al  último 
(iue  la  reciba  de  que  la  devuelva  á este  tribunal,  debiendo  indicarse 
las  profesiones  que  ejerzan  aquellos,  como  lo  exije  el  mismo  señor 
Fiscal;  y remítase  copia  al  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Je- 
fe Supremo  de  la  República  para  que  se  digne  hacer  que  se  le  dé  co- 
locación en  el  Registro  Oficial. — Estoquera. — Hernández  Díaz,  Se- 
cretario. 

En  cuya  virtud,  luego  que  el  referido  señor  Juez  del  Cantón  Vár 
gas  reciba  la  presente  requisitoria,  se  servirá  darle  su  debido  cum- 
plimiento en  los  términos  que  se  expresan  en  el  auto  inserto  de  es- 
ta misma  fecha.  Carácas,  Marzo  5 de  1802. — El  Juez. — Calixto  Es- 
toquera.— El  Secretario,  Peregrino  Hernández  Díaz. 

HERENCIA  VACANTE. 

Juzgado  de  1?  Instancia. — Por  recibidas  las  presentes  diligen- 
cias que  ha  practicado  el  Juez  Cantonal  de  Marino,  comisionado  al 
efecto  por  este  tribunal,  sobre  la  herencia  vacante  por  fallecimiento 
del  estranjero  Luis  E.  Blank,  y estando  dichas  diligencias  ajustadas 
á la  lei  de  la  materia  se  confirma  el  nombramiento  hecho  por  aquel 
juez  en  el  señor  Guillermo  Meeden  para  curador  de  dicha  herencia. — 
Invítese  por  carteles  y por  la  imprenta,  si  fuero  posible,  á todos  los 
que  de  alguna  manera  so  crean  con  derecho  á la  referida  herencia 
para  que  se  presenten  á deducirlo  en  este  tribunal  en  el  término  de 
noventa  dias,  remitiéndose  copia  de  esta  determinación  al  Sr  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Interior  y Justicia  para  su 
publicación  en  el  Registro  Oficial.  Asunción,  Febrero  3 de  1862. — 
Marrano. — Vallenilla,  Secretario. 

Certifico  la  exactitud  de  la  copia  precedente  ; advirtiéndose  que  el 
justiprecio  do  los  bienes  asciende  á 188  pesos.  2 y 3 cuartos  reales. 

Vallenilla,  Secretario. 

! 

IMPRENTA  UE  “EL,  INDEPENDIENTE.” 


AÑO  I. 


Carácas,  Marzo  19  de  1862. 
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SECRETARIA  GENERAL 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Consulta  y Resolución  sobre  el  papel  cpie  debe 
usarse  en  las  actas  de  los  Concejos  Municipales. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Gobierno  Superior  político  Je  la  provincia. 

Carácas,  Marzo  8 Je  1862. 

Sr.  Director  Jel  Despacho  Je  lo  Interior  y Justicia. 

El  Sr.  Presidente  Jel  Concejo  Municipal  Je  Riochico 
me  dice  con  fecha  24  del  mes  pasado  lo  <¡uc  sigue  : 

“El  l.  Concejo  Municipal  del  Cantón,  en  su  sesión  de 
hoi,  acordó  entre  otras  cosas  lo  siguiente. — Que  no  estando 
previsto  por  la  novísima  lei  sobre  derechos  do  sellos,  cuál 
deba  usarse  para  las  actas  de  los  Concejos  Municipales,  se 
consulte  por  la  Presidencia  á .8.  8“  el  Gobernador  de  la 
provincia,  en  qué  sello  deban  estenderse  las  de  este,  usán- 
dose del  de  la  clase  10",  mientras  so  obiiene  la  resolución 
de  dicha  consulta. — Trascripción  que  hago  á US.  para  la 
resolución  consiguiente.” 

En  efecto,  la  última  lei  sobre  derechos  de  sellos  no  se- 
ñala el  que  deba  usarse  para  las  actas  de  los  Concejos, 
Como  lo  hacían  los  anteriores;  y aunque  esta  omisión  in- 
duce á creer  que  puede,  emplearse  el  papel  común  para 
dichas  actas,  ya  que  el  punto  versa  sobre  aplicación  de  una 
lei  y ha  sido  consultado,  creo  deberlo  someter  á la  resolu- 
ción del  Supremo  Gobierno. 

Soi  de  U8.  atento  servidor. — Jtfiguel  Mujicn. 


Secretaría  General. 

Depai tanieuto  de  lo  Interior  y Justicia.  8eccion  3“ 

Carácas  Marzo  11  de  1862- 
Resuelto.  Digase  al  Gobernador  de  esta  provincia. 

Vista  la  consulta  del  Concejo  Municipal  del  cantón  Rio- 


chico,  inserta  por  US.  en  nota  de  8 de  los  corrientes,  he 
recibido  orden  de  decir  á US:  que  cuando  el  Legislador 
omitió  en  la  última  lei  sobro  derecho  de  sellos  designarla 
clase  de  estos  que  debiera  usarse  para  las  actas  de  los  Con- 
cejos municipales,  fué  sin  duda  porque  quiso  eximir  á los 
municipios  del  gasto  de  aquella  contribución. 

Y lo  digo  á US.  para  su  conocimiento  y para  que  se  sir- 
va trasmitir  esta  esplicacion  á quienes  baya  lugar. 

Soi,  Se. — Por  S.  S" — Acosta. 


Nota  al  Gobernador  de  Aragua  sobre  protección 
á la  industria  pecuaria. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  2a 

Carácas,  Marzo  12  de  1862. 

Señor  Gobernador  de  Aragua. 

El  Gobierno  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  v¡6to  siempre 
con  especial  predilección  todo  aquello  que  puede  contribuir 
ála  mejora  y desarrollo  de  las  industrias.  En  cuanto  lo  lia 
permitido  la  situación  anómala  del  pais,  ha  procurado  fo- 
mentarlas y protejerlas,  haciendo  para  conseguirlo,  excep- 
ciones de  ciertas  medidadas  dictadas  con  e'¡  carácter  de  ab- 
soluta generalidad.  Ha  hecho  mas  : en  medio  de  las  mul- 
tiplicadas atenciones  de  la  guerra,  el  Gobierno  se  ocupa  fre- 
cuentemente en  oir  las  reclamaciones  particulares  que  di- 
recta ó in  erectamente  pueden  afectar  los  intereses  del  co- 
mercio, de  la  agricultura  y de  la  cría,  tres  grandes  fuentes 
de  producción  que  constituyen  la  riqueza  del  Estado  y son 
el  fundamento  de  su  futura  prosperidad.  Tratándose  do 
ellas,  toda  indicación  es  acojida  con  benevolencia,  todo  jus- 
to clamor  favorecido. 

Pero  ilusorias  serán  las  resoluciones  del  Gobierno,  infe- 
cundos sus  esfuerzos,  si  á la  iniciativa  que  toma,  no  corres- 
ponden los  funcionará  s encargados  de  ejecutarlas.  8in  su 
enérgica  y decidida  cooperación,  crece  el  mal  que  trata  de 
remediarse,  las  órdenes  se  reducen  á meras  fórmulas  y la 
autoridad  se  despiestigia. 

Sugieren  estas  reflexiones  las  motivadas  y frecuentes  (¡ne- 
jas que  al  Gobierno  elevan  los  propietarios  y negociantes 
de  ganado  contra  las  autoridades  de  h>s  territorios  por  donde 
estos  transitan,  las  cuales  abusando  de  lo  dispuesto  en  la 
lei  sobre  el  modo  de  tomar  la  propiedad  particular  para  usos 
públicos,  no  solo  sujetan  esa  especie  á ruinosas  é im-o-ula- 
res  contiibuciones,  sino  que  muchas  veces  para  espropiar 
mas  fácilmente,  enganchan  en  la  milicia,  quebrantando  ór- 
denes terminantes,  á los  conductores,  vecinos  de  otras  pro- 
vincias. Y si  bien  es  cierto  que  deben  satisfacerse  necesi- 
dades del  momento,  la  urgencia  en  casos  determinados  no 
autoriza  en  manera  alguna  para  invertir  el  orden  de  las  co- 
sas, constituyendo  en  regla  lo  que  apenas  pudiera  dar  moti- 
vo á la  excepción.  Males  sin  cuento  se  derivan  de  práctica 
tan  abusiva,  y no  es  el  menor  la  creciente  escasez  que  se 
nota  en  las  poblaciones  de  uno  de  los  alimentos  de  primera 
necesidad,  como  es  la  carne. 

Abundan  las  disposiciones  dictadas  con  el  objeto  de  corre- 
jir  ese  abuso;  y con  el  de  alcanzar  que  la  confianza  se  res- 
tableciese entre  los  criadores,  se  han  librado  órdenes  peren- 
torias protegiendo  el  libre  tránsito  de  los  ganados.  Fué  con 
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tal  objeto  que  se  ofició  á US.  por  el  Departamento  del  In- 
terior y bajo  el  número  141  en  24  de  Enero  último.  Hoi 
se  le  reitera  la  orden  de  que  se  cumpla  con  la  mayor  exac- 
titud lo  prevenido  entonces,  añadiendo,  para  que  mejor  se 
conozcan  los  deseos  del  Gobierno  en  esta  importante  ma- 
teria, las  siguientes  prescripciones: 

Que  en  ningún  caso  y por  ningún  pretesto  se  distraiga  de 
su  comisión  á los  conductores  do  ganado,  aunque  regresen 
solos  después  de  cumplido  su  encargo. 

Que  en  los  casos  de  urgentísima  necesidad,  única  y esclu- 
sivamente,  puedan  tomarse  de  los  ganados  que  se  llevan  al 
mercado,  algunas  reses ; y esto,  previo  avalúo,  para  la  cor- 
respondiente indemnización,  y en  una  justa  proporción  del 
número  de  reses  que  componen  la  partida:  en  la  inteligen- 
cia de  que  será  inevitablemente  responsable  del  valor  del 
exceso  que  no  esté  calificado  de  la  manera  espresada,  la  au- 
toridad que  haya  incurrido  en  esta  falta. 

S.  E.  espera  que  US.  no  omitirá  medio  alguno  para  dejar 
satisfechos  sus  deseos,  y que  así  como  en  otros  asuntos,  el 
celo,  actividad  y energía  de  US.  se  multiplicarán  en  este, 
tan  especial  y justamente  recomendado. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — Pedro  José  Rojas. 


Resolución  nombrando  una  comisión  encargada 
de  reunir  y clasificar  todo  aquello  que  del  pais 
merezca  el  honor  de  ser  remitido  á la  Esposi- 
cion  de  Londres, 

KEt’UHnCA  DK  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  3" 

Caracas,  Marzo  13  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  señor  Comandante  Lino  Revenga. 

En  el  corriente  año  debe  tener  lugar  en  Londres  una  Es- 
posicion  universal  de  todos  los  productos  debidos  á la  na- 
turaleza y al  trabajo  del  hombre.  Las  multiplicadas  atencio- 
nes de  la  guerra  no  han  permitido  al  Gobierno  tomar  nin- 
guna medida  para  que  Venezuela  figurase  allí  á la  altura 
áque  la  llaman  la  prodigiosa  fecundidad  de  su  suelo,  y la 
variada  y rica  nomenclatura  de  su  flora. — Pero  no  es  tarde 
todavía  si  ha  de  contarse  con  la  conocida  decisión  de  U. 
por  el  buen  nombre  de  la  República  y sus  estensas  y valio- 
sas relaciones  en  el  pais  ; por  lo  cual  he  venido  en  acordar 
la  formación  do  una  Junta,  compuesta  de  U.  como  presi- 
dente y de  los  señores  Carlos  Hahn  y Carlos  Marxen,  pa- 
ra que  sin  pérdida  de  tiempo  y con  la  mayor  actividad  pro- 
cedan á renuiry  clasificar  todo  aquello  que  del  pais  me- 
rezca el  honor  de  ser  remitido  á laesposicion  indicada,  por 
el  próximo  paquete. — Con  el  objeto  de  obviar  toda  dificul- 
tad en  la  realización  de  este  pensamiento,  se  autoriza  á la 
comisión  de  que  es  U.  miembro  para  hacer  los  gastos  que 
sean  necesarios,  pasando  al  efecto  las  cuentas  de  ellos  al 
Departamento  de  Hacienda,  para  que  sean  mandadas  sa- 
tisfacer sin  demora. 

tíoi  ¡k. — Por  tí.  E. — Rojas. 


RELACIONES  ESTERIORES. 

Nombramientos  de  Rector,  Vicerector,  Secreta- 
rio, Junta  de  Inspección  y Gobierno,  Catedrá- 
ticos y Tribunal  Académico  de  la  Universidad 
de  Caracas. 

Secretaría  General. 

Caracas,  Marzo  11  de  1862. 

Resuelto. — De  conformidad  con  el  decreto  espedido  el 
8 del  corriente,  tí.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  tenido  á bien 


hacer  para  la  Universidad  Central  de  Carácas  los  nombra- 
mientos siguientes: 

Rector,  Dr.  Elias  Acosta. 

Vice-Rector,  Dr.  Calixto  González. 

Secretario,  Ldo.  Fernando  Figueredo. 
Administrador  de  Rentas,  Miguel  Landáez. 

Junta  de  Inspección  y Gobierno. 

Dr.  Joaquin  Boton. 

Pro  Dr.  Manuel  Antonio  Briceño. 

Ldo.  Francisco  Cobos  Fuértes. 

Dr.  Rafael  Osío. 

Dr.  Pedro  Medina. 

Dr.  Ramón  Palenzuela. 

Ciencias  políticas. 

Derecho  Civil,  Dr.  José  Réyes. 

Derecho  Público,  Dr.  Elias  Acosta. 

Derecho  Práctico,  Ldo.  Francisco  Cobos  Fuértes. 
Legislación  y Economía  Política,  Ldo.  Jesús  Maréx 
Morales  Marcano. 

Ciencias  Eclesiásticas. 

Derecho  Canónico,  Canónigo  doctoral  Dr.  Domingo 
Quintero. 

Ciencias  Médicas. 

Anatomía,  Dr.  José  Briceño. 

Higiene  y Fisiología,  Dr.  Calixto  González. 

Patología,  Dr.  Manuel  Porras. 

Cirujía,  Dr.  Rafael  Osío. 

.Medicina  operatoria  y partos,  Dr.  Guillermo  Michelcca. 
Materia  Médica  y Medicina  Legal,  Dr.  Antonio  José  Ro- 
dríguez. 

Química,  Dr.  Pedro  Medina. 

Ciencias  filosóficas,  matemáticas  y físicas. 
Elementos  de  Física  y Cosmografía,  Dr.  Alejandro  Ibarra. 
Filosofía  intelectual,  Geografía  é Historia,  Dr.  Martin  Sa- 
navria. 

Matemáticas,  Comandante  Manuel  María  Urbaneja. 
Humanidades. 

Gramática  latina,  Dr.  Antonio  José  Rodríguez. 

Prosodia,  Composición  y Versión  latina,  Ldo.  Pedro  N¿- 
ñez  de  Cáceres. 

Lengua  inglesa,  Dr.  Ramón  Palenzuela. 

Lengua  francesa,  Lido.  Rafael  Seijas. 

Gramática  castellana,  Dr.  Aquilino  Ponce. 

TRIBUNAL  ACADEMICO. 

Principales. 

Reverendo  Obispo  Dr.  Mariano  Fernández  F ortiqai". 
Ldo.  Rufino  González. 

Ldo.  Vicente  del  Castillo. 

Suplentes. 

Dr.  Bartolomé  Liendo. 

Dr.  Isidro  Vicente  Osío. 

Por  tí.  E. — Rojas. 

PUBLICACIONES  VARIAS. 

Orden  público  en  varias  provincias. 

República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  de 
Aragua. — Cuartel  Divisionario  en  la  Victoria,  á 9 de  Marzo 
de  1862. — Señor  General  Jefe  de  E.  M.  G. — Con  fecha  ó 
del  presente  dice  el  señor  Coronel  Jefe  de  operaciones  dei 
cantón  Cura,  á mi  Jefe  de  E.  M.  lo  siguiente: — “Tengo 
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la  satisfacción  de  anunciar  al  señor  General  Jefe  de  opera- 
ciones de  esta  provincia  por  el  digno  órgano  de  US.  que 
iioi  se  lia  presentado,  acogiéndose  á la  clemencia  del  Go- 
bierno, el  Comandante  Pío  Montes  con  siete  individuos  mas 
armados  de  carabina,  dos  muías  y dos  caballos  ensillados. — 
Dicho  Comandante  y sus  compañeros  pertenecían  á la  fac- 
ción Alcántara. — Soi  de  US.  mui  atento  servidor. — José 
María  García. — Y tengo  el  honor  de  trascribirlo  á US.  pa- 
ra conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. — Soi  de  ÜS. 
atento  seguro  servidor. — Francisco  Miguel  Pérez  Arroyo. 


República  de  Venezuela. — Comandancia  de  armas  y Je- 
fetura  de  operaciones  de  la  provincia  de  Cumaná. — Rio- 
Caribe,  5 de  Marzo  de  1862. — Sr.  Secretario  General  de  S. 
E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República. — Son  las  seis  de  la 
mañana. — Acabo  de  ocupar  esta  plaza  después  de  haber  te- 
nido con  los  facciosos  un  ataque  de  doce  horas. 

Tengo  en  mi  poder  algunos  prisioneros  : entre  ellos  figu- 
ran los  titulados  Coroneles  Tomas  Caballero,  José  María 
Otero  Padilla  y José  González  : los  dos  primeros  heridos. 

En  primera  oportunidad  enviaré  á US.  el  parte  detallado. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

P.  Elias  Rojas. 


República  de  Venezuela. — Jefetura  política  del  cantón. 
— Núm.  Io — Campano,  Marzo  5 de  1S62. — Señor  Secreta- 
rio General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República. 

Ausente  de  este  cantón  su  señoría  el  Gobernador  de  la 
provincia,  que  se  puso  en  marcha  con  la  división  que  salió 
de  esta  plaza  para  la  de  Rio-Caribe  á las  diez  de  la  maña- 
na del  dia  3 del  corriente,  bajo  el  mando  del  señor  Coronel 
Comandante  de  armas  y Jefe  de  operaciones  de  esta  provin- 
cia, en  unión  de  los  Coroneles  Manuel  Narvarte,  Rafael 
Ad  rían  y Cesáreo  Prada  con  una  fuerza  de  ochocientos  hom- 
bres, paso  á dar  á US.  cuenta  de  las  operaciones  que  hasta 
la  fecha  se  han  practicado,  según  comunicaciones  que  tengo 
recibidas. 

Ese  mismo  dia  3 del  corriente  á las  cinco  de  la  tarde,  re- 
cibí una  comunicación  de  su  señoría  el  Jefe  de  operaciones, 
en  la  cual  me  ordenaba  remitiese  al  puerto  de  Rio-Caribe  to- 
dos los  buques  que  se  hallaban  anclados  en  este  puerto,  á 
ponerse  á las  órdenes  de  su  señoría  el  Gobernador  de  la  pro- 
vincia, y bajo  el  mando  del  señor  Comandante  de  la  fleche- 
ra Independencia.  Ese  mismo  dia  como  á las  seis  de  la  tar- 
de se  encontró  nuestra  descubierta  con  una  emboscada  ene- 
miga situada  en  la  parte  oriental  de  la  altura  que  ocupaban 
nuestras  fuerzas;  v después  de  una  hora  de  fuego  salieron 
eo  completa  fuga  dejando  algunos  muertos. 

Al  amanecer  del  dia  cuatro  siguieron  nuestras  fuerzas 
caarcha  sobre  Rio-Caribe  y después  de  muchas  horas  de  un 
Siego  vivísimo  en  todo  el  trayecto,  se  apoderaron  del  Cam- 
po-santo, habiendo  tenido  que  pelear  toda  la  noche,  pues 
tos  fuegos  del  enemigo  eran  mui  cerrados.  Este  mismo 
dia  recibí  una  comunicación  de  su  señoría  el  Gobernador 
tic  la  provincia  en  la  cual  me  dice  remita  á Rio-Caribe  al 
señor  Coronel  Jefe  de  operaciones  algunas  cajas  tía  pertre- 
cho, y que  enviara  todas  las  curiaras  posibles  á fin  de  trasla- 
dar los  heridos  que  se  hallaban  en  Puerto-Santo. 

Hoi  á las  nueve  de  la  mañana  recibí  una  comunicación  de 
su  señoría  el  Comandante  de  armas  y Jefe  de  operaciones 
deja  provincia  en  que  me  participa  haber  tomado  posesión 
de  aquella  plaza  á las  seis  de  la  mañana  del  dia  de  hoi,  des- 
pués de  doce  horas  de  un  crudo  combate.  Las  fuerzas  que  ve- 
aian  de  Yaguaraparo  al  mando  de  los  Coroneles  Pedro  Va- 
’leniila  y Célis  Belisario  constantes  de  seiscientos  hombres, 
entraron  á la  misma  hora. 

Inmediatamente  su  señoría  el  Coronel  Jefe  de  operacio- 
nes en  persona  emprendió  la  persecución  del  enemigo, 
contándose  entre  los  prisioneros  á los  titulados  Coroneles 
Tomas  Caballero  y José  María  Otero  Padilla,  ambos  he- 
ridos. 


Se  acaban  de  recibir  noticias  de  Rio-Caribe  en  que  di- 
cen haber  salido  el  enemigo  en  completo  desorden,  sin  per- 
trechos y sufriendo  una  notable  deserción. 

Loque  comunico  á US.  para  que  se  sirva  elevarlo  al  co- 
nocimiento de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República. 

Soi  de  US.  atento  servidor, 

Eduardo  Solis. 


República  de  Venezuela. — Jefetara  política  del  cantón. 
— Núm.  19. — Campano,  Marzo  G de  1862. — Señor  Secreta- 
rio General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República. 

Con  fecha  de  ayer  y bajo  el  número  17,  oficié  á US.  par- 
ticipándole las  operaciones  practicadas  por  su  señoría  el  Co- 
ronel Comandante  de  armas  y Jefe  de  operaciones  de  esta 
provincia,  en  la  toma  de  la  plaza  de  Rio-Caribe,  ocupada 
como  estaba  por  la  facción  de  Acosta.  Hoi  paso  á informar 
á US.  el  estado  de  esta,  y la  situación  de  nuestras  tropas. 

En  la  mañana  de  hoi  abandonó  el  enemigo  el  punto  que 
anoche  ocupó  en  Macarapana,  tan  pronto  como  divisó  la  Di- 
visión que  al  mando  de  los  Coroneles  Vallenilla  y Belisario 
venian  en  su  persecución.  El  enemigo  tomó  el  camino  de- 
nominado Cusma,  con  el  objeto  de  tomar  el  camino  del  inte- 
rior para  precipitar  su  fuga ; pero  el  infatigable  Coronel 
Vallenilla  le  persigue  activamente.  También  su  señoría  el 
Coronel  Comandante  de  armas  y Jefe  de  operaciones,  que 
llegó  á esta  plaza  á las  cinco  de  la  mañana  de  hoi,  se  ha  pues- 
to en  marcha  para  aquellos  lugares  á fin  de  salirles  á su  en- 
cuentro y dejar  esterminada  en  la  provincia  esta  horda  de 
criminales. 

A mas  de  los  prisioneros  que  dije  ayer  á US.  se  le  habían 
hecho  ai  enemigo,  so  han  cogido  también  al  Coronel  José 
González,  (alias  Joseito  el  tuerto)  el  titulado  Coronel  Juan 
Gómez  y otros  oficiales  y soldados. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á US.  para  que  se 
sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de 
la  República. 

Soi  de  US.  atento  seguro  servidor, 

Eduardo  Solis. 


República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia  de 
Aramia. — La  Victoria,  Marzo  10  de  1862. — Sr.  Secretario 
General. — Me  es  satisfactorio  anunciar  á US.  que  continúa 
adelantándose  en  la  obra  de  la  pacificación  de  esta  provin- 
cia. Como  quinientos  individuos  se  han  presentado  hasta 
ahora  de  los  que  fierteríecieron  á las  facciones  de  esta  pro- 
vincia, sometiéndose  al  Gobierno  é implorando  su  perdón, 
y no  son  pocos  los  elementos  de  guerra  que  se  han  recogido. 
Recientemente,  antier,  ha  tenido  lugar  la  presentación  de 
Cruz  Fernández,  que  mandaba  la  facción  de  la  Culebra, 
con  el  título  de  General ; y este  suceso  que  indudablemente 
lo  ha  motivado  la  formal  persecución  de  que  es  también  ya 
objeto  dicha  facción,  es  casi  decisiva  para  la  destrucción  de 
esta,  pues  Fernández  por  su  valor  y su  prestigio  en  la  loca- 
lidad, era  el  único  que  podia  prolongar  su  existencia  por 
algunos  dias  mas. — Sírvase  US.  decirlo  así  á S.  E.  el  Jefe 
Supremo  del  Estado. — Soi  do  US.  atento  servidor. — Juan 
N.  Elamózas. 


República  de  Venezuela.— Gobierno  do  la  provincia  de 
Margarita. — Num.  48. — Asunción,  Marzo  5 de  1862. — Se- 
ñor Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Re- 
pública. 

Tengo  la  satisfacion  de  poner  en  conocimiento  de  US. 
para  que  llegue  á noticia  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la 
República,  que  la  provincia  de  Margarita  sigue  gozando 
de  la  mayor  tranquilidad,  sin  haber  motivos  para  creer  que 
ella  pueda  turbarse. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

2 Angel  V.  Mata . 
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PROCLAMAS. 


PEDRO  EDUARDO  SOLIS, 

JEFE  POLÍTICO  DEL  CANTOR. 

Conciudadanos ! — Ayer  á las  seis  de  la  tarde  empezaron 
los  preliminares  de  la  campaña  que,  con  fe  en  la' causa  que 
defienden  y con  el  arrojo  de  valientes,  han  abierto  bajo  fa- 
vorables auspicios  nuestras  tropas  á las  órdenes  de  intrépi- 
dos Jefes  y oficiales,  para  restaurar  el  órden  en  la  benemé- 
rita provincia  de  Cumaná.  La  facción  do  Acosta  en  sus 
últimas  boqueadas  de  rabia  y desesperación,  en  la  impoten 
cia  do  resistir  y conservarse  en  su  actual  acantonamiento, 
jura  reducir  á conizas  y talar  como  el  execrable  Atila  nues- 
tras poblaciones  que,  indignadas,  se  arman  para  garantir  los 
tueros  de  la  sociedad  atrozmente  ultrajados  por  esos  enemi- 
gos impíos. 

En  Ja  mañana  do  hoi  ocupaban  ya  nuestras  fuerzas  el 
cerro  de  Rio-Caribe,  después  de  una  iijera  escaramuza  en 
tre  la  descubierta  y una  emboscada  enemiga  ; y es  indudable 
que  en  estos  momentos  el  ataque  sobre  los  vándalos  sea  si 
multáneo,  combinados  como  han  sido  previamente  los  ele- 
mentos de  su  destrucción.  El  enemigo  espiará  allí  sus  crí- 
menes. 

Entre  tanto,  y miéntras  nos  llega  el  plausible  resultado  de 
los  esfuerzos  de  nuestras  huestes.,  permanezcamos  vigilan- 
tes para  conservar  ileso  el  órden  público,  y resguardar  nues- 
tras familias,  nuestras  vidas  é intereses  de  cualquiera  even- 
tualidad inesperada.  Armémonos  todos  los  ciudadanos  sin 
excepción  alguna,  á fin  de  que  nuestros  enemigos  nos  vean 
impávidos  y en  una  actitud  imponente  de  medios  de  defen- 
sa, repeliéndolos  en  caso  de  tentativa  insensata  en  medio 
del  desorden  de  su  derrota,  ó fustrando  cualquiera  tentativa 
que  tenga  por  objeto  los  males  consiguientes  á la  falta  de 
cooperación  dul  pueblo  en  tan  solemnes  circunstancias. 

Conciudadanos-  La  causa  del  Gobierno  es  la  vuestra.  Con- 
fio en  vosotros  porque  vuestra  suerte  está  ligada  á la  tran- 
quilidad do  la  provincia.  Armaos  y permaneced  en  ospec- 
tativa. 

Carúpano,  Marzo  4 de  18G2. 


PEDRO  E.  SOLIS, 

JEFE  POLÍTICO  DEL  CANTON. 

Conciudanos ! — Ceso  la  alarma  cutre  vosotros. 

En  la  mañana  do  hoi  las  fuerzas  al  mando  de  los  Corone- 
les Pedro  Elias  Rójas  y Pedro  Vallenilla,  han  ocupado  si- 
multáneamente á Rio-Caribe  después  de  doco  horas  de 
crudo  combate,  cayendo  en  nuestro  poder  varios  heridos  y 
prisioneros,  entre  los  cuales  so  cuenta  á los  titulados  Coro- 
neles José  María  Otero  Padilla  y Tomas  Caballero. 

Confianza,  pues,  en  la  santa  causa  que  defendemos  y en 
el  valor  é intrepidez  de  1«3  armas  de  la  República,  cubier- 
tas de  honor  en  esta  jornada  memorable,  y lanzemos  una  mi- 
rada do  indignación  contra  esos  implacables  enemigos  que 
cubren  de  lulo  y llanto  la  sociodad,  quitándole  con  su  guer- 
ra de  desolación  y esterminio  los  gajos  tan  preciosos  del  ta- 
lento, del  valor  y la  virtud. 

¡ Alerta,  conciudadanos! — no  sea  que  las  huestes  vandáli- 
cas de  Acosta,  lanzadas  do  su  acantonamiento  pretendan  pro- 
bar fortuna  invadiéndonos,  esporauzados  de  encontrarnos  de- 
sapercibidos para  defonder  la  plaza  de  un  ataque  inespera- 
do. 

Carúpano,  Marzo  5 del 862. 

Pedro  Eduardo  Solis. 


Sentencia  librada  en  primera  instancia  contra 
Jesús  María  Miranda,  por  homicidio. 

República  de  Venezuela. — Juzgado  de  primera  instan- 
cia.— Caracas,  Marzo  8 do  1S62. — Señor  Secretario  Gene- 
ral de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á US.,  para  su  publicación  en 
los  periódicos  oficiales,  dos  copins  certificadas,  una  de  le 
sentencia  que  ha  pronunciado  este  Tribunal  en  la  causa 
que  se  sigue  contra  Jesús  María  Miranda,  por  homicidio,  y 
otra  de  la  que  en  segunda  instancia  libró  S.  E.  la  Corte 
Superior  de  este  Distrito,  confirmando  la  de  primera,  dic- 
tada por  este  Tribunal  en  la  causa  que  se  siguió  contru  Ju- 
lián Acosta  Lugo  por  rebelión  y homicidio. 

Soi  de  US.  mui  atento  ser.idor. 

Félix  Francisco  Quintero. 


En  nombre  de  la  República. — Uno  de  los  Juzgados  de 
primera  Instancia  de  la  | rovincia. — Ha  visto  esta  causa,  se- 
guida contra  Jesús  María  Miranda,  por  el  homicidio  perpe- 
trado en  la  persona  de  Rufino  Fernández,  á la  que  se  en- 
cuentra acumulada  la  que  se  le  siguió  por  las  heridas  que 
infirió  anteriormente  á Manuel  Gamarra ; con  lo  alegado 
en  escritos  por  el  Fiscal  y el  defensor.  Examinadas  las  ne- 
tas, se  encuentra  : que  en  la  noche  del  veinte  y ocho  de  No- 
viembre de  1S57,  atacó  Jesus  María  Miranda,  en  la  esqui- 
na denominada  “El  Rosario”  á Manuel  Gamarra,  oca- 
sionándole las  heridas  y contusiones  que  seje  encontraron 
por  los  facultativos  Federico  Ponce  y Ccferino  Bello,  que 
le  reconocieron  ; y sin  mas  antecedentes  que  haberle  viste 
cambiando  á Gamarra  una  libra  esterlina  en  la  pulpería  de 
Vicente  Lidiado.  Testigos  presenciales  del  hecho  declara- 
ron en  este  sumario,  el  que  arrojaba  suficiente  mérito  con- 
tra Miranda;  pero  de  una  manera  injustificable,  por  el 
Juez  de  parroquia  entonces  de  Santa  Rosalía,  no  so  libró 
providencia  alguna,  con  la  que  pudo  haberse  contenido  á 
Miranda;  y no,  que  alentado  ee;i  la  impunidad,  continuó 
en  su  carrera  de  crímenes,  y antes  de  tres  meses  cometió 
el  homicidio  por  que  se  le  juzga.  La  muerte  de  Rufino 
Fernández,  el  17  de  Febrero  de  1858,  por  la  noche,  en  su 
propia  casa,  situada  en  la  parroquia  de  Santa  Rosalía,  en 
el  lugar  que  denominan  “ La  Matanza,”  es  un  hecho  com- 
probado en  este  espediente.  En  él  aparece  de  la  misma 
manera,  que  encontrándose  allí  reunidas  varias  personas, 
con  el  objeto  de  velar  el  cadáver  de  una  mujer  que  había 
muerto,  se  introdujo  de  improviso  Miranda  en  la  casa  ju- 
gando carnestolendas,  en  unión  de  otros  dos : después  de 
haber  mojado  á Márcos  Veróes  y al  cadáver  que  estaba 
tendido  en  la  sala,  sobre  quien  tiraron  el  barril  en  que  con- 
ducían el  agua,  penetró  Miranda  en  el  dormitorio,  donde 
estaban  recogidas  María  de  los  Angeles  Echezuria,  Marti- 
na Ladera  y Rufina  Ponte;  y reconvenido  Miranda  por 
aquella,  salió  para  la  sala  y atacó  á Márcos  Veróes  con 
una  daga ; y habiendo  huido  este,  se  dirigió  contra  la 
Echezuria,  que  tuvo  que  refugiarse  debajo  de  una  cama;  y 
en  seguida  contra  Martina  Ladera,  que  huyó  también  al 
interior  de  la  casa,  dejando  4 Miranda  dueño  del  campo. 
Llamado  Rufino  Fernández,  que  á la  sazón  se  encontraba 
durmiendo,  salió  en  el  acto,  y habiéndose  dirigido  á Miran- 
da, le  interrogó  sobro  aquel  desórden,  y le  contestó  tirán- 
dole con  la  daga  y ocasionándolo  la  grave  herida  que  le 
condujo  luego  al  sepulcro.  Afligidas  las  personas  que  allí 
estaban,  gritaron  invocando  auxilio,  y ocurrió  el  Jefe  de 
parroquia,  que  fué  llamado  por  el  comisario  Pablo  Arias, 
y por  Eustaquio  Esparragoza  y Victorino  Ilavelo,  y se  unió 
también  al  Jefe  de  lu  patrulla,  Comte.  Leandro  Arocha; 
y habiéndose  anunciado  como  autoridad,  entró  á la  casa,  é 
informado  del  suceso,  se  dirigió  á la  cama  donde  se  encon- 
traba Fernández,  y preguntándole  quién  lo  habia  herido, 
le  contestó  por  varias  veces  “ que  Jesus  María  Miranda,  ” 
lo  cual  manifestó  en  presencia  de  todas  las  personas  que 
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acompañaban  al  Jefe  de  parroquia,  y de  las  demas  que  allí 
se  encontraban,  inclusive  el  propio  Miranda,  que  habia  si- 
do aprehendido  en  el  tránsito  por  aquella  autoridad,  y á 
quien  se  le  encontró  en  las  manos  la  daga  teñida  en  sangre, 
que  estregaba  en  el  suelo  con  el  fin  de  limpiarla;  la  que, 
reconocida  por  los  testigos,  aparece  ser  la  misma  con  que 
se  ejecutó  el  delito.  El  Jefe  de  parroquia,  á esas  mismas 
horas,  en  cumplimiento  de  su  deber,  comunicó  lo  ocurrido 
a!  Juez  de  la  parroquia,  y condujo  personalmente  á Miran- 
da ala  cárcel,  acompañado  délas  mismas  personas,  ante 
las  cuales  manifestaba  el  reo  que  sentia  no  haber  dado 
muerte  á Fernández  en  el  acto,  lo  mismo  que  á todas  las 
personas  que  allí  se  encontraban  ; y de  tránsito  por  la  casa 
de  una  muger  con  quien  llevaba  relaciones,  le  oxigió  le 
diese  ropa,  le  manifestó  que  le  conducían  preso  por  haber- 
dado  una  estocada  á un  hombre,  y le  encargó  le  avisase 
al  Doctor  Toribio  González  y á José  María  Monteverde, 
exigiéndoles  hicieran  algo  por  el ; y al  entrar  á la  prisión, 
les  pidió  á Lidiado  y Esparragoza  le  remitiesen  licor  y ta- 
bacos, luego  que  falleciese  Fernández.  Practicada  la  au- 
topsia del  cadáver  de  este,  por  los  facultativos  José  Arnal 
y Ceferino  Bello,  con  vista  de  la  daga,  manifestaron:  que 
hai  mas  que  probabilidades  de  que  la  doga  fuese  el  instru- 
mento con  que  se  hizo  la  herida,  porque  el  ancho  del  orifi- 
cio de  entrada  correspondía  al  del  instrumento,  sus  ángulos 
eran  agudos  como  el  de  este,  que  era  de  dos  filos,  su  pro- 
fundidad también  igual,  pues  se  correspondía  perfectamen- 
te con  la  marca  que  dejó  la  sangre  en  el  instrumento  ; y se 
ratificaron  en  la  declaración  que  habían  dado,  al  folio  f>  y 
vuelto,  de  que  la  herida  que  recibió  Fernández,  fué  necesa- 
riamente mortal.  Los  mismos  facultativos,  y el  Mr.  Pedro 
Medina  y Ramón  Díaz,  que  reconocieron  las  manchas  que 
se  encontraban  en  la  hoja  de  la  daga,  espresan  al  folio  36 
vuelto  : que  tienen  la  convicción  de  que  algunas  de  las  inan- 
chas rojas  que  presenta  el  puñal  en  su  face,  son  manchas 
do  sangre,  según  el  esperimento  químico  que  habían  prac- 
ticado. Tomada  su  confesión  al  reo,  por  el  Juez  de  Can 
ton,  Ldo.  Angel  Fermiu  Ramírez,  negó  aquel  los  cargos  que 
se  le  hicieron  y que  se  desprendían  del  sumario,  manifes- 
tando que  no  sabia  nada  de  lo  que  habia  pasado,  por  el  es- 
tado de  embriaguez  en  que  se  encontraba  esa  noche,  y no 
haber  recobrado  su  juicio  hasta  el  amanecer  del  dia  siguien- 
te, miércoles  de  ceniza  ; pero  no  aparece  comprobada  en 
el  espediente  tal  c3cepcion,  pues  aunque  en  las  pruebas  eva- 
cuadas por  el  defensor,  hai  algunos  testigos  que  dicen  que 
Miranda  estaba  esa  tarde  un  poco  malo  de  la  cabeza,  por 
consecuencia  del  licor,  existen  otros,  como  Blas  Aigio,  folio 
57  y sn  vuelto,  que  espresa  : que  no  cree  que  el  licor  que 
tomó  Miranda  le  embriagase,  pues  no  fué  mas  que  un  cuar- 
tillo, y e3o  lo  bebieron  entro  Miranda,  el  testigo  y otro  hom- 
bre; y el  Dr.  Francisco  Soto,  al  folio  57  vuelto,  declara: 
que  vió  esa  tarde  á Miranda  frente  á la  ventana  de  su  casa, 
y por  su  aspecto  y conversación  con  una  persona  que  no 
conoció,  le  parece  que  no  estaba  ebrio.  Ademas,  aquellas 
declaraciones  no  pueden  enervar  de  manera  alguna  el  mé- 
rito do  la  prueba  evacuada,  qtse  se  refiere  al  momento  del 
crimen,  que  tuvo  lugar  a las  diez  de  la  noche;  siendo  de 
advertir  que  el  defensor  fué  mui  esforzado  en  esto  punto, 
en  las  repreguntas  que  hizo  á los  testigos  quo  cu  gran  nú- 
mero han  dopuesto  como  presenciales,  y que  declaran  que 
Miranda  estaba  en  »u  cabal  juicio;  y lo  persuado  también 
el  modo  con  que  consta  en  et  espediente  se  esptesaba  esa 
noche,  y sus  acciones  en  las  distintas  escenas  que  con  él  tu- 
vieron lugar,  desde  la  comisión  del  delito  hasta  su  prisión, 
como  mui  bien  dice  el  fiscal.  Consta,  pues,  el  cuerpo  del 
delito,  y la  prueba  superabundante  de  que  Jesús  María  Mi- 
randa fué  el  autor;  resultando  de  todo,  que  debe  ser  repu- 
tado como  reo  de  homicidio  voluntario,  y como  tal,  aplicár- 
sele la  severa  pena  que  establecen  las  leyes  2?,  tít  87  Rart. 
7®  y 1%  tít?  21,  Lib.  12  Nov.  Recop.  la  que  no  puede  el  tri- 
bunal en  esta  vez  prescindir  do  imponer,  no  encontrado  en 
favor  del  reo  circunstancias  que  le  hagan  atenuante  su  ri- 


gor. Por  todo  lo  espuesto,  administrando  justicia  por  auto, 
i idad  de  la  Lei,  se  condena  á Jesús  María  Miranda  ú sufrir 
la  pena  de  último,  suplicio  en  el  lugar  que  designe  S.  E.  la 
Corte  Superior  de  esta  Distrito,  y á satisfacer  las  costas. — 
Consúltese  §sta  determinación,  como  lo  previene  la  leí. — 
Caracas,  Febrero  veinticuatro  de  1S62. — Félix  Francisco 
Quintero. — Lisandro  Ríos. — Secretario. 

Certifico  la  exactitud. 

Caracas,  Marzo  8 de  1862. 

El  Secretario,  Lisandro  Rio t. 

Sentencia  librada  por  la  Corte  Superior  del  segun- 
do Distrito  en  la  causa  seguida  contra  Julián 
Lugo,  por  rebelión  y homicidio. 

En  nombre  de  la  República. — La  Corte  Superior  del  se- 
gundo distrito.  — Ha  visto  esta  causa,  que  se  ha  seguido  por 
rebelión  y homicidio  contra  Julián  Acosta  Lugo,  remitida 
en  consulta  y por  apelación  de  la  sentencia  que,  en  pritneio 
del  corriente,  pronunció  uno  de  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia de  esta  provincia,  condenando  al  encausado  á sufrir 
diez  años  de  presidio  cerrado,  á satisfacer  las  costas  y á 
pagar  el  valor  del  papel  sellado  equivalente  al  común  inver- 
tido. De  las  actas  de  este  proceso  consta  que  en  los  Altos, 
situados  entie  los  cantones  de  Petare,  Guarénns  y Santa 
Lucía,  se  levantó  en  estos  últimos  años  una  partida  de  mas 
de  veinticinco  hombres,  que  ademas  de  los  incendios  y de 
los  numerosos  robos  que  cometian  en  las  casas  y caminos, 
fueron  los  autores  de  los  asesinatos  perpetrados,  entre 
Quebrada-Honda  y el  Helechal,  en  las  personas  de  José 
María  González,  Jefe  del  caserío  de  este  sitio,  del  comisa- 
rio Mauricio  Galindo  y de  Bruno  Grate  rol.  También  apa- 
rece que  en  Turgua  fueron  asesinados  por  esa  misma  par- 
tida Miguel  García,  Tomas  Blanco  y tres  ¡>  .sonas  mas,  y 
que  en  Atenaza  mató  á otro  individuo  despees  de  haberlo 
robado.  Lugo  confiesa  haber  estado,  durante  cinco  meses, 
en  compañía  de  esos  hombres,  cuyos  hechos  atroces  que- 
dan espresados  y él  ha  referido  circunstanciadamente ; y 
que  después  que  se  separó  de  ellos,  se  incorporó  en  la 
facción  de  Bello,  con  la  cual  estuvo  tres  meses;  de  manera 
que,  si  bien  es  cierto  que  no  consta  que  dicho  reo  hubiese 
tomado  parte  directa  ó inmediata  en  aquellos  asesinatos,  no 
queda  duda  alguna  de  que  estuvo  ocho  meses  acompañan- 
do espontáneamente  dichas  partidas,  y de  que  concurrió  á 
algunos  de  los  hurtos  cometidos  por  ellas,  como  él  mismo 
lo  ha  confesado.  En  atención  á lo  espuesto,  y administran- 
do justicia  por  autoridad  de  la  lei,  se  confirma  la  sentencia 
apelada,  con  Iqs 'costas ; designándose  el  presidio  cerrado 
do  Maracaibo,  para  que  Lugo  cumpla  en  él  la  pena  de  diez 
años  que  se  le  ha  impuesto.  Compúlsese  copia  de  esta  de- 
terminación, y remítase  á S.  E.  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia, devolviéndose  el  proceso  al  Juez  de  primera  instan- 
cia.— Caracas,  Febrero  diez  y ocho  de  mil  ochocientos  se- 
senta y do?, — Calixto  Madrid. — Ramón  Alcántara. — Luis 
Sanojo. 

Certifico  la  exactitud. — Carácas,  Marzo  8 de  1862. 

El  Secretario,  Lisandro  Ríos. 


Sentencia  librada  por  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia, en  calidad  de  marcial,  contra  el  Comandan- 
te Antero  González,  por  desobediencia  al  Jefe 
Supremo  de  la  Nación  y amenaza  c insultos 
contra  su  superior. 

En  nombre  de  la  República, — La  Corto.  Suprema  de 
Justicia,  en  calidad  de  Marcial. — Vista  la  causa  seguida  con- 
tra el  Comdte.  Antero  González  por  desobediencia  al  Jefe 
Supremo  de  la  Nación  y amenazas  é-  insultos  contra  su  supo- 
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rior,  y venida  en  consulta  de  la  sentencia  de  treinta  de  Ene- 
ro último,  en  que  el  Consejo  de  Guerra  de  oficiales  gene- 
rales celebrado  en  Caracas  condena  al  reo  á ser  privado  del 
empleo  de  Comandante  y á sufrir  cinco  años  de  reclusión 
en  la  fortaleza  que  designase  la  Suprema  Co^te.  A pesar 
de  la  negativa  del  reo,  está  plenamente  comprobado  que  el 
dia  diez  y seis  de  Noviembre  último,  hallándose  él  en  su 
casa  sita  en  la  parroquia  de  San  Juan  de  esta  ciudad,  fue 
intimado  delante  de  varios  oficiales  por  el  Coronel  Manuel 
Ortega  para  que  compareciese  ante  S.E.  el  Jefe  Supremo, 
de  orden  de  este;  y contestó:  que  no  obedecía;  persis- 
tiendo por  algún  tiempo  en  su  resistencia,  hasta  que  por  fin 
se  decidió  á salir,  cuando  ya  encontró  en  el  tránsito  una  es- 
colta que  le  iba  á buscar;  y habiendo  proferido  amenazas  é 
insultos  contra  el  Jefe  del  Depósito  á que  él  pertenecía, 
Comandante  Feliciano  Martínez,  uno  de  los  que  habían 
concurrido  á aquel  acto.  Por  tanto  y atendidas  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  2o  y 5?,  título  17,  tratado  2"  y 23, 
título  10,  tratado  8?  de  las  ordenanzas  del  Ejército,  admi- 
nistrando justicia  por  autoridad  de  la  lei,  se  condena  al  Co- 
mandante Antero  González  á ser  privado  de  su  empleo  de 
Comandante,  y á sufrir  tres  años  de  reclusión  en  el  castillo 
de  San  Carlos  de  Maracaibo,  reformándose  en  estos  térmi- 
cos la  sentencia  consultada.  Devuélvase  el  espediente  en 
la  forma  de  costumbre. — Caracas,  Febrero  veinte  y siete  de 
mil  ochocientos  sesenta  y dos. — Juan  J.  Romero  — I.  V. 
Osio. — Jesús  María  Goya. — Francisco  Díaz. — F.  Aurrc- 
coechea. — G.  Pompa. — Nicomedes  Zuloaga. 

Certifico  la  exactitud  de  la  presente  copia. 

El  Fiscal  en  la  causa. — Jjuís  Núñez. 


Decreto  orgánico  y reglamentario  de  una  botica 
para  los  hospitales  civiles. 

MIGUEL  MUJICA, 

GOBERNADOR  JEFE  SUPERIOR  POLITICO  DE  LA 
PROVINCIA  DE  CARACAS. 

Decreto  : 

Art.  Io  El  Io  de  Marzo  venidero  quedará  instalada  por 
cuenta  del  Municipio  una  botica  que  se  denominará  Far- 
macia Municipal  y su  destino  es  suministrar  á los  hospita- 
les civiles  de  esta  ciudad  las  medicinas  que  prescriban  sus 
facultativos. 

Art.  2?  Las  piezas  ó localidades  del  Hospital  de  Caridad 
para  Hombres  que  se  ocuparen  por  el  depósito,  por  el  labo- 
ratorio y por  la  oficina,  y la  que  ocupe  el  farmacéutico,  no 
podrán  ser  destinadas  á otro  uso. 

Art.  3?  La  botica  será  desempeñada  por  un  farmacéutico 
titulado,  un  ayudante  aprendiz  y un  sirviente.  Los  dos  pri- 
meros tendrán  de  sueldo  mensual  desdóla  instalación  de  la 
botica  hasta  el  fin  del  año  económico:  el  farmacéutico 
treinta  y cinco  pesos  y el  ayudante  veinticinco. 

§ 1°  Los  dos  últimos  empleados  quedan  sometidos  á las 
órdenes  inmediatas  del  primero,  y todos  ellos  á una  comi- 
sión directiva. 

§ 2°  El  empleado  sirviente  podrá  serlo  el  que  lleva  hoi 
en  el  Hospital  de  Caridad  para  Hombres  el  nombre  de  sir- 
viente de  botica,  bajo  el  mismo  sueldo  que  ha  estado  go- 
zando. 

Art.  4?  La  dirección  é inspección  de  las  operaciones  y 
pertenencias  de  la  botica,  lo  mismo  que  la  supervigilancia 
sobre  sus  empleados  estarán  al  cargo  inmediato  de  una  co- 
misión compuesta  de  dos  facultativos  que  nombrará  esta 
Gobernación. 

Art.  5o  La  ¿omisión  facultativa  de  la  Farmacia  Munici- 
pal se  inaugurará  inmediatamente,  dando  cuenta  á este 
despacho  : durará  en  ejercicio  el  tiempo  que  se  le  asigne  y 
le  competen  las  funciones  siguientes  : 


11  Disponer  y deliberar  sobre  todos  los  puntos  económi- 
cos del  establecimiento. 

2a  Pedir  al  farmacéutico  todos  los  informes  ó datos  que 
para  la  conservación  y progreso  del  taller  crea  indispen- 
sables. 

3a  Oir  las  indicaciones  é informes  de  los  médicos  ciruja- 
nos de  los  Hospitales  civiles  que  para  mejorar  el  servicio  de 
Botica  le  dirijan. 

4a  Oir  informes,  y aun  pedirlos  en  caso  preciso,  del  Ecó- 
nomo del  Hospital  de  Caridad  para  Hombres,  acerca  de  ios 
ramos  de  su  dependencia  conexionados  con  el  despacho  de 
Botica. 

5a  Inspeccionar  diariamente  la  Botica,  su  almacén  y la- 
boratorio, haciendo  guardaren  ellos  el  mayor  aseo  y metó- 
dica colocación  de  sus  objetos. 

0a  Examinar  una  vez  por  lo  ménos,  en  la  semana,  el  es- 
tado de  las  medicinas  simples,  de  las  preparaciones  oficina- 
les &c,  haciendo  deshechar  los  medicamentos  que  por  cual- 
quier motivo  se  hayan  alterado. 

71  Examinar  también  los  instrumentos  de  física,  química 
y farmacia  : los  pesos,  medidas,  farmacopéas  y demas  li- 
bros de  uso  indispensable. 

8a  Inquirir  que  instrumentos,  libros,  utensilios  ó sustan- 
cias medicinales  le  falten  al  establecimiento  para  su  buen 
manejo  y para  su  fomento  en  lo  sucesivo. 

9a  Señalar  los  textos  de  farmacia,  química  ó física  que 
deba  tener  y consultar  el  boticario  y aquellos  á que  deba  ate- 
nerse para  el  despacho  de  las  fórmulas  magistrales  ú ofici- 
nales. 

10.  Espresar  la  variación  que  convenga  hacer  en  las  fór- 
mulas de  ciertos  preparados  oficinales,  insertas  en  las  colec- 
ciones de  las  farmacopéas. 

11.  Entregar  al  farmacéutico  las  recetas  particulares, 
que  cada  profesor  de  los  hospitales  use  de  su  esclusiva  in- 
vención, para  que  con  ellas  forme  un  cuerpo  que  se  llama- 
rá “ Formulario  délos  hospitales  civiles  de  Carácas, ” exi- 
giéndolas de  cuando  en  cuando  á dichos  profesores. 

12.  Ordenar  las  preparaciones  que  con  preferencia  deban 
hacerse  en  la  botica,  ya  para  satisfacer  el  pedido  terminan- 
te de  alguno  de  los  facultativos  ó ya  para  reponer  otras 
que  se  hayan  agotado, 

13.  Visar  las  boletas  en  que  el  farmacéutico  pida  nue- 
vas sustancias  medicinales  ó instrumentos  de  farmacia  para 
reponer  los  que  por  el  consumo  vayan  desapareciendo,  y 
pasarlas  inmediatamente  al  droguista  encargado  de  los  su- 
plementos de  dicho  género. 

14.  Presentar  al  Gobernador  de  la  provincia  dentro  de 
tres  meses  después  de  instalada  la  botica,  un  proyecto  de 
reglamento  mas  detallado,  aprovechándose  al  efecto  de  los  da- 
tos mas  adecuados  que  pueda  recoger  en  la  vista  práctica  de 
las  necesidades,  ensayos  y trabajos  de  la  empresa. 

15.  Prescribir  á los  empleados  del  establecimiento,  de 
acuerdo  con  el  Gobernador  de  la  provincia,  los  deberes  que 
sigularmente  les  conciernan,  amonestándoles  y reconvinien- 
do en  los  casos  de  faltas  leves,  y en  los  de  reincidencia 
ó gravedad,  ocurriendo  á la  autoridad  gubernativa. 

1G.  Invigilar  el  comportamiento  oficial  de  dichos  em- 
pleados, oyendo  ademas  las  quejas  que  alguno  de  ellos  pue- 
da dirijinlc  contra  otro  para  dictar  las  providencias  posi- 
bles de  corrección. 

17.  Oir  las  quejas  contra  el  farmacéutico,  así  como  las 
advertencias,  observaciones  y adicciones  que  propongan 
los  médicos  de  los  hospitales  en  las  preparaciones  farma- 
céuticas y resolver  prontamente,  en  cada  caso,  lo  mas  con- 
veniente. 

18.  Hacer  que  el  boticario  al  fin  de  cada  mes  remita  al 
Gobernador  de  la  provincia  un  informe  que  manifieste  en 
globo  las  medicinas  entradas  en  dicho  tiempo,  las  consumi- 
das, el  estado  de  los  armarios,  utoncilios  y demas  adminícu- 
los del  establecimiento. 

Art.  G"  Los  recetarios  de  los  tres  hospitales  serán  reco- 
jidosy  conservados  fielmente  en  depósito  por  el  farmacéu- 
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tico  para  responder  con  ellos  en  casos  particulares  y pre- 
sentarlos  en  las  visitas  formales  y minuciosas  que  al  fin  del  i 
mes  practicará  la  comisión  facultativa  de  la  Farmacia  mu- 
nicipal. 

Art.  7?  El  farmacéutico  de  ningún  modo  despachará 
pedidos  que  no  consten  en  los  recetarios. 

Art.  S?  Los  pedidos  ordinarios  ó estraordi nanos  de  ma- 
terias primas  corno  carbón,  alcohol,  &c,  para  complemen- 
tar y confeccionarlas  estancias  medicinales,  se  dirijirán 
por  el  farmacéutico  á la  comisión  facultativa  á fin  de  que  es- 
ta suministre  la  suma  necesaria  del  fondo  de  ciento  cincuen- 
ta (•$  150)  pesos  mensuales  que  la  Gobernación  acuerda 
ponga  el  Administrador  de  Rentas  municipales  á disposi- 
ción de  los  dos  facultativos  de  la  Comisión  el  dia  1?  de  ca- 
da mes  desde  Marzo  inclusive. 

Art.  9.°  La  Comisión  facultativa  de  la  Farmacia  rendi- 
rá al  fin  de  cada  mes  cuenta  minuciosa  de  la  inversión  de 
los  $ 150  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  presentándola 
por  escrito  al  despacho  de  la  Gobernación. 

Art.  10.  Los  casos  de  duda  ó deficiencia  no  previstos 
en  este  decreto  serán  elevados  al  conocimiento  de  esta  Go- 
bernación para  librar,  considerado  el  asunto,  la  aclaratoria 
ó resolución  competente. 

. Dado  en  Caracas,  á 20  de  Enero  de  1862. 

Miguel  Mujica. 

A.  J.  Silva,  Secretario. 


Código  de  Comercio. 

(CONTINUACION.) 

LIBRO  TERCERO 
DEL  COMERCIO  MARITIMO. 

TITULO  II. 

DE  LOS  CONTRATOS  MARÍTIMOS. 

LEI  III. 

De  los  seguros. 

í IV  De  la  forma  y objeto  del  contrato  de  seguro. 

Art.  1?  Se  celebra  este  contrato  por  escrito  en  documen- 
to público  ó privado.  El  documento  no  ha  de  contener  nin- 
gún blanco,  y debe  espresar  : 

La  fecha  en  que  ha  sido  firmado,  con  distinción  si  fue  án- 
les  ó después  del  medio  dia ; el  nombre  y domicilio  del 
que  hace  asegurar,  y su  calidad  de  propietario  ó comisio- 
nista ; 

El  nombre  y clase  de  la  nave; 

El  nombre  del  capitán; 

El  lugar  en  que  las  mercancías  han  sido  o serán  cargadas; 

El  puerto  de  donde  la  nave  ha  debido  ó debe  partir; 

LoS- puertos  ó radas  en  que  la  nave  ha  de  cargar  ó des- 
cargar ; 

Los  puertos  ó radas  en  que  ha  de  entrar; 

La  naturaleza  y valor  ó estimación  de  los  objetos  asegu- 
rados ; 

El  tiempo  en  que  los  riesgos  deben  empezar  y acabar; 

La  cantidad  asegurada; 

El  premio  del  seguro; 

La  sumisión,  si  esta  se  pactare,  al  juicio  de  árbitros  en 

caso  de  controversia ; 

Las  demas  condiciones  pactadas. 

Art.  2"  Una  misma  póliza  puede  contener  muchos  se- 
guros, ya  en  razón  de  las  mercancías,  ya  en  razón  del  pre- 
mio del  seguro,  ya  en  razón  de  diferentes  aseguradores. 

Art.  3°  El  seguro  marítimo  puede  recaer  sobre  cual- 
quiera ó cualesquiera  cosas  apreciablcs  en  dinero  y sujetas 
a los  riesgos  de  la  navegación. 

Serán  nulos  los  seguros  que  tengan  por  objeto  .• 


El  flete  de  las  mercancías  existentes  á bordo  de  la  nave 

La  ganancia  que  se  espere  de  las  mercancías ; 

Los  salarios  de  la  gente  de  mar; 

Las  sumas  tomadas  á la  gruesa; 

El  interes  marítimo  de  las  sumas  prestadas  á la  gruesa  ; 
pero  las  sumas  prestadas  á la  gruesa  se  podrán  hacer  ase- 
gurar por  el  prestador. 

Art.  4o  Habiendo  indicios  de  fraude  en  la  estimación  de 
los  efectos  asegurados,  puede  el  asegurador  hacer  que  se 
proceda  á la  verificación  y valuación  de  los  mismos  efectos, 
sin  perjuicio  de  los  demas  procedimientos  civiles  ó crimi- 
nales. 

Art.  5o  Los  cargamentos  hechos  en  pais  estranjero  pue- 
den ser  asegurados  sin  designación  de  la  nave,  ni  del  capi- 
tán, ni  de  la  naturaleza  ó especie  de  las  mercancías,  mas  la 
póliza  debe  indicar  la  persona  á quien  se  hace  la  remesa,  ó 
á quien  se  ha  de  consignar,  si  no  hai  en  la  misma  póliza 
convención  contraria. 

G°  Las  valuaciones  hechas  en  moneda  estranjera  se  con- 
vertirán en  la  del  pais  según  el  corriente  del  lugar  y fecha 
en  que  se  firme  la  póliza. 

7”  Cuando  no  se  haya  determinado  en  el  contrato  el 
valor  de  los  objetos  asegurados,  podrá  justificarse  con  la 
factura  ó con  los  libros  ; y en  su  defecto,  la  estimación  se 
hará  por  peritos  según  el  precio  corriente  en  el  lugar  y 
tiempo  de  la  carga,  agregando  los  derechos  y gastos  cau- 
sados hasta  el  embarque. 

Art.  S?  Cuando  no  se  hubiere  fijado  en  la  póliza  de  se- 
guro el  valor  de  los  retornos  de  un  pais  en  que  solo  se  hace 
el  comercio  por  permutas,  se  hará  la  estimación  de  ellos 
por  la  de  los  objetos  dados  en  cambio,  añadidos  los  gastos 
de  conducción  al  lugar  en  que  se  permutan. 

Art.  9?  En  el  contrato  de  seguro,  á falta  de  convenio 
espreso,  el  tiempo  de  los  riesgos  se  entenderá  como  en  el 
contrato  á la  gruesa  conforme  al  artículo  15  de  la  lei  an- 
terior. 

Art.  10.  En  el  caso  de  pérdida  de  las  me:  cancías  asegu- 
radas y cargadas  por  cuenta  del  capitán  en  la  nave  de  su 
mando,  deberá  este  comprobar  á los  asegurador  es  la  com- 
pra de  las  mercancías,  y presentarles  un  conocimiento  fir- 
mado por  dos  de  los  principales  individuos  de  la  tripula- 
ción. 

Art.  11.  Cualquier  pasajero  ó individuo  de  la  tripulación 
que  conduzca  de  país  estranjero  mercancías  aseguradas  en 
Venezuela,  deberá  dejar  un  conocimiento  de  ellas,  en  el 
lugar  en  que  sean  cargadas  en  poder  del  Cónsul  venezola- 
no, ó en  su  defecto,  de  dos  comerciantes  notables  ó de  un 
magistrado  del  lugar. 

Art.  12.  Si  estando  pendientes  los  riesgos,  quebrare  al- 
guna de  las  partes  en  el  contrato  de  seguro,  podrá  la  otra 
pedir  que,  ó se  rescinda  el  contrato  ó se  le  dé  fianza. 

Art.  13.  Será  nulo  el  contrato  de  seguro,  á voluntad  del 
asegurador,  por  cualquiera  reticencia  ó falsedad  de  parte 
del  asegurado,  ó por  cualquiera  diferencia  entre  el  contra- 
to y el  conocimiento  que  disminuya  la  opinión  del  riesgo  ó 
induzca  á error  sobre  la  naturaleza  ó valor  de  los  objetos 
asegurados. 

Tendrá  efecto  la  nulidad  por  tales  causas  aun  cuando 
estas  no  hayan  influido  en  la  pérdida  ó daño  sobrevenido 

$ 2'.’  De  his  obligaciones  del  asegurador  y del  asegurado. 

Art.  14.  Si  se  frustra  el  viaje  ántes  de  la  partida  de  la 
nave,  aunque  sea  por  hecho  del  asegurado,  no  tendrá  efec- 
to el  contrato  de  seguro,  pero  el  asegurador  recibirá  por 
indemnización  medio  por  ciento  sobre  la  suma  asegurada, 
á menos  que  la  frustración  del  viaje  provenga  de  embargo 
por  orden  de  algún  gobierno,  ó de  interdicción  de  comercio. 

Art.  15.  Son  por  cuenta  y riesgo  del  asegurador  todas 
las  pérdidas  y daños  que  sobrevengan  á las  cosas  asegura- 
das por  tempestad,  naufragio,  varamiento,  abordaje  fortuito, 
cambio  forzado  de  ruta,  de  viaje  de  nave,  por  echazón  ó 
fuego,  apresamiento,  saqueo,  embargo  ó detención  que  or- 
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donare  algún  gobierno,  por  declaración  de  guerra,  represa- 
lias, y en  general  por  todos  los  demás  accidentes  de  mar. 

Art.  1G.  No  serán  de  cargo  dol  asegurador  las  pérdidas 
y daños  que  sucedan  después  de  haberse  variado  por  hechos 
del  asegurado,  la  ruta,  el  viaje  ó la  navo  designados  en  la 
póliza.  Y aun  el  premio  dol  seguro  será  debido  en  estos 
casos  si  hubiere  principiado  ya  ú correr  el  tiempo  de  los 
riesgos. 

Art.  17.  El  asegurador  no  sufrirá  las  pérdidas,  mermas 
ó deterioros  provenientes  de  vicio  propio  de  la  cosa  ó de 
hecho  de  los  propietarios,  do  los  fletadores  ó cargadores. 

Art.  1S.  El  asegurador  no  es  responsable  de  las  preva- 
ricaciones y hechos  del  capitán,  conocidas  con  el  nombre  de 
baraterías,  á menos  que  haya  estipulación  contraria. 

Art.  19.  El  asegurado  designará  en  la  póliza  las  mercan- 
cías que  puedan  derramarse,  y las  que  por  su  naturaleza 
estéis  espuestas  á deteriorarse  ó disminuirse  de  un  modo 
particular,  como  ¡os  granoso  las  sales.  Si  no  lo  hiciere,  el 
asegurador  quedará  libre  do  las  ¡ urdidas  ó menoscabos  que 
dichas  mercancías  sufrieren,  á menos  que  el  asegurado  prue- 
be que  al  firmar  la  póliza  ignoraba  la  naturaleza  de  ellas. 

Art.  20.  Si  se  hiciere  el  seguro  de  mercancías  por  ida  y 
vuelta,  y llegada  la  nave  al  primer  destino  no  se  hiciere  el 
retorno  de  ellas,  ó solo  se  hiciere  de  una  parte,  no  alcan- 
zando el  total  en  ida  y vuelta  á los  dos  tercios  de  la  suma 
asegurada,  tendrá  únicamente  derecho  el  asegurador  á las 
dos  terceras  partes  de  todo  el  premio  contratado;  mas  al- 
canzando las  mercancías  á los  des  tercios,  ó excediendo,  le 
corresponderá  el  premio  íntegro,  salva  cualquiera  estipula- 
ción contraria. 

Art.  21.  El  contrato  do  seguro  ó re-seguro  por  una 
suma  que  exceda  el  valor  de  los  efectos  cargados,  es  nulo 
respecto  solamente  al  asegurado,  si  se  probare  que  hai  do- 
lo ó fraude  do  su  parte.  Si  la  diferencia  proviniere  solo 
do  error,  se  reducirá  el  efecto  del  seguro  al  valor  de  los 
objetos  cargados,  y so  pagará  por  indemnización  á los 
aseguradores  medio  por  ciento  sobre  el  exceso. 

Art.  22.  Si  se  hubieren  hecho  sin  fraude  diferentes  con- 
tratos do  seguro  sobre  un  mismo  cargamento,  solo  será  vá- 
lido el  primero  si  cubro  todo  su  valor.  Si  no  lo  cubre, 
los  otros  aseguradores  responderán  del  valor  restante  se- 
gún ol  orden  de  fecha  de  sus  contratos. 

En  cuanto  á las  cantidades  excedentes,  los  aseguradores 
quedarán  libres  de  rosponsabdidad,  y recibirán  medio  por 
ciento  por  indemnización. 

Art.  23.  Si  hai  efectos  cargados  por  el  valor  do  las  sumas 
aseguradas  y distintos  aseguradores,  sin  espresarse  deter- 
minadamente los  objetos  correspondientes  á cada  seguro, 
se  satisfarán  por  todos  los  aseguradores  á prorata  las  pérdi- 
das que  ocurran  en  los  valores  asegurados. 

Art.  24.  Asegurado  un  valor  en  mercancías  que  hayan 
do  cargarse  orí  diferentes  buques  con  designación  espe- 
cial do  la  cantidad  asegurada  sobre  cada  uno  de  ellos,  si 
el  total  valor  asegurado  se  colocare  en  un  solo  buque  ó 
en  un  número  do  buques  menor  (pie  el  designado  en  e! 
contrato,  se  limitará  la  responsabilidad  de  los  aseguradores 
á la  cantidad  ó cantidades  que  especialmente  fueron  ase- 
guradas sobre  el  buque  ó buques  que  recibieron  la  carga, 
aun  cuando  sobrevenga  la  perdida  de  todos  los  buques  de- 
signados en  el  contrato. 

El  asegurador  tendrá  sin  embargo  el  medio  por  ciento 
sobre  el  valor  restante  cuyo  aseguramiento  queda  anulado. 

Art.  25.  Aunque  el  viaje  se  reduzca  á menor  distancia 
de  la  convenida,  no  se  disminuirá  el  premio  del  seguro. 

Alt.  2G.  Todo  seguro  hecho  después  déla  pérdida  ó de 
la  llegada  de  los  objetos  asegurados,  es  nulo,  si  hai  pre- 
sunción do  que  antes  do  firmarse  el  contrato  pudo  estar 
informado  el  asegurado  do  la  pérdida,  ó el  asegurador  del 
arribo  dolos  objetos  asegurados. 

La  presunción  existe,  si  contando  legua  y media  maríti- 
ma por  hora  del  lugar  de  la  pérdida  ó artillo,  ó de  aquel  á 
donde  llegó  la  primera  noticia,  resulta  que  osta  ha  podido  ' 


recibirse  en  e!  lugar  del  contrato  de  seguro  antes  do  ha- 
berse este  firmado. 

Fuera  do  este  caso,  no  puede  anularse  el  contrato  de 
seguro,  si  por  otras  pruebas  ó indicios  no  existe  á lo  rnénos 
una  presunción  equivalente. 

Art.  27.  Si  el  seguróse  hace  sobre  buenas  ó malas  noti- 
cias, no  se  anulará  el  contrato,  por  solo  la  presunción  á que 
se  contrao  el  artículo  anterior,  sino  por  prueba  plena  de 
(pie  al  firmarse  el  contratóse  sabia  la  pérdida, ó el  arribo  de 
la  cosa  asegurada. 

Art.  28.  Siempre  que  se  pruebe  que  el  seguro  fue  he- 
cho sabiéndose  por  el  asegurado  la  pérdida,  ó por  el  ase- 
gurador el  arribo  del  objeto  asegurado,  el  culpable  paga- 
r al  otro  el  duplo  del  premio  convenido,  y restituirá  lo 
que  se  hubiere  recibido  por  cuenta  del  seguro  anulado 
sin  perjuicio  del  procedimiento  y pena  á que  hubiere  lu- 
gar por  el  fraude.  ( Continuará .) 
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Ainé  Soubiron  Pedro 
Alvarez  Víctor 
Beckwilk  II.  B. 
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— Gabriel  José.  Aramburu. 
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Cartas  detenidas  en  esta  oficina  cu  virtud,  del  artículo  12  del 
Decreto  de  S.  E.  el  Jefic  Supremo  de  la.  República,  fecha 
30  de  Octubre  de.  18G1,  correspondientes  á la  semana  ter- 
minada el  15  de  Marzo  del  presente  año. 


José  Antonio  Ramírez * C.  de  Cura 

Luis  F.  García La  Guaira 

Jesús  María  Aspúrua - Victoria. 

Francisco  Monrroi C.  de  Cura 

José  Muría  Díaz id. 

Juan  Antonio  Hernández: La  Guaira 

Manuel  Delliuo id. 

Monsieur  Martina. id. 

Tiburcio  Rodríguez  Iriartc _ id-, 

Nicolás  Juez  Mu}  or \ ictoria 

Juana  S.  (le  Romero La  Guaira 

Garácas,  Marzo  17  de  1862. 

El  Administrador. — Gabriel  José  Aramburu. 


HERENCIA  VACANTE. 

Juzgado  de  1?  Instancia.— Por  recibidas  las  presentes  diligen- 
cias que  ha  practicado  el  Juez  Cantonal  de  Marino,  comisionado  al 
efecto  por  esto  tribunal,  sobre  la  herencia  vacante  por  fallecimiento 
del  estranjero  Luis  E.  Blank.y  estando  dichas  diligencias  ajustadas 
á la  lei  de  la  materia  se  confirma  el  nombramiento  hecho  por  aquel 
juez  en  el  señor  Guillermo  Meeden  para  curador  de  dicha  herencia.— 
Invítese  por  carteles  y por  la  imprenta,  si  fuere  posible,  á todos  los 
que  di'  alguna  manera  se  crean  con  derecho  a la  referida  herencia 
para  que  se  presenten  á deducirlo  en  este  tribunal  en  el  término  de 
noventa  dias,  remitiéndose  cópia  de  esta  determinación  al  Sr  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Interior  y Justicia  para  su 
publicación  en  el  Registro  Oficial.  Asunción,  Febrero  3 do  1862. — 
Marcan». — 1'utlnñlta,  Secretario. 

Certifico  la  exactitud  de  la  copia  precedente  ; advirtiéndose  que  el 
justiprecio  de  los  bienes  asciende  á 188  pesos.  2 y 3 cuartos  reales. 

Vallcnillu,  Secret  trio. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

RELACIONES  ESTERIORES. 

Protocolo  de  la  conferencia  celebrada  entre  el  Director 
de  Relaciones  Esteriores  y el  Cónsul  General  de  los 
Países  Bajos,  sobre  la  reclamación  de  la  goleta 
“ Piar,”  visitada  y detenida  por  el  Comandante  de 
un  buque  de  guerra  nacional. 

Reunidos  en  el  Despacho  de  Relaciones  Esteriores  el 
Doctor  Manuel  Porras,  Director  del  Ramo,  y el  señor 
T.  D.  G.  Rolandus,  Cónsul  General  de  los  Paises  Bajos, 
suficientemente  autorizados,  el  primero  por  el  Gobierno 
de  la  República  de  Venezuela,  y el  segundo  por  el  de  S.  M. 
Neerlandesa,  para  conferenciar  sobre  el  reclamo  que  la 
Holanda  hace  á Venezuela  con  motivo  de  la  falta  de  for- 
malidad en  la  visita  practicada  á bordo  de  la  goleta  “ Piar  ” 
por  un  buque  de  guerra  venezolano,  y para  arreglar  á sa- 
tisfacción de  ambos  Gobiernos  este  asunto,  el  señor  Cónsul 
General  de  Holanda  espuso  : 

En  el  mes  de  Febrero  de  1861  la  goleta  holandesa  “Ge- 
neral Piar,”  después  de  haber  llenado  lodos  los  requsitos 
que  las  leyes  exigen,  zarpó  del  puerto  neutral  de  Curazao 
con  destino  á Rio  Hacha,  puerto  también  neutral  de  la 
Nueva  Granada,  conduciendo  á su  bordo  varios  pasajeros, 
quinientos  fusiles,  cuarenta  barriles  de  pólvora  y uno  de 
plomo.  No  habiendo  podido  el  señor  José  María  Aurrecoe- 
chea,  Agente  del  dueño  de  la  goleta,  realizar  su  cargamen- 
to en  aquel  puerto,  resolvió  pasar  al  de  Santa  Marta,  en 
donde  logró  su  objeto  ; hecho  lo  cual,  regresó  á Rio  Ha- 
cha. De  este  punto,  debidamente  despachada,  salió  el  11 
de  Marzo  del  propio  año  con  destino  á la  isla  de  Curazao. 
En  la  travesía,  y hallándose  distante  de  las  costas  de  Vene 
zuela  le  dio  caztP  la  goleta  de  guerra  “ Carabobo,”  dispa- 
rándole algunos  tiros  sin  bala  y uno  ó dos  con  bala.  El 
capitán  de  la  “ Piar,”  desde  el  momento  en  que  pudo  re- 
conocer el  pabellón  y cerciorarse  de  que  era  un  buque  de 
guerra  venezolano  el  que  le  daba  caza,  se  puso  á la  ca 
pa  para  aguardar  la  visita  ; pero  este,  lejos  de  hacerla  se- 
gún lo  previenen  las  reglas  del  derecho  marítimo,  se 
acercó  á distancia  de  la  voz,  declaró  á la  “ Piar  ” su  pre- 
sa, le  intimó  que  se  rindiera  y ordenó  al  capitán  que  echa- 
se su  bote  al  agua  con  dos  de  sus  marineros,  mandándo- 
los en  seguida  á bordo  del  buque  apresador. 

El  capitán  de  la  “ Piar”  exhibió  desde  luego  los  page- 
les que  justificaban  la  inocencia  de  su  buque  por  estar  en 
■el  mejor  orden.  Apesar  de  todo  esto,  tuvo  que  sufrir  un 


interrogatorio  y el  ser  conducido  bajo  escolta  armada  á 
bordo  de  la  “ Piar.”  La  misma  escolta  hizo  prisioneros 
contra  su  voluntad  á cuatro  pasajeros  y al  sobrecargo  de  la 
referida  goleta  “ Piar,”y  los  trasbordó  violentamente  al 
buque  de  guerra  para  ser  encerrados  en  la  bodega  y cus- 
todiados con  centinelas  de  vista.  Mientras  esto  pasaba  en 
la  “Carabobo,”  la  escolta  que  al  mando  de  un  oficial  ha- 
bía quedado  en  la  “Piar”  quiso  obligar  á su  capitán  á 
arriar  la  bandera  holandesa,  y habiéndose  negado  este, 
dicho  oficial  ordenó  entonces  á uno  de  sus  subalternos 
que  la  arriara,  lo  cual  fué  ejecutado  en  el  acto.  Hecho 
eslo,  el  comandante  de  la  goleta  de  guerra  venezolana  lle- 
vó consigo  á la  “Piar”  alas  costas  de  Paraguaná,  y de 
allí  al  puerto' de  Maracaibo,  donde  fondeó  el  20  del  mismo 
mes  de  Marzo.  Los  cuatro  pasajeros  y el  sobrecargo,  que 
en  calidad  de  prisioneros  estaban  á bordo,  fueron  desem- 
barcados y reducidos  también  á prisión  en  tierra.  La  au- 
toridad política  de  Maracaibo  hizo  comparecer  al  capitán 
y- á dos  marineros  de  la  “Piar”  para  interrogarlos,  así  co- 
mo al  cocinero  y á dos  mozos  del  servicio.  Ningún  resul- 
tado produjeron  las  pesquisas  hechas,  pues  no  se  encon- 
tró elemento  de  guerra  que  pudiese  hacer  sospechar  que  la 
“ Piar  ” se  empleaba  en  un  tráfico  ilícito.  Las  tropas  vene- 
zolanas deterioraron  la  goleta  holandesa  durante  su  perma- 
nencia en  ella,  y consumieron  los  comestibles  que  formaban 
su  rancho. 

Lo  que  precede  es  la  relación  sucinta  de  los  hechos : de 
ellos  se  desprende  sin  esfuerzo  que  la  goleta  “Piar”  na- 
vegaba de  un  puerto  neutral  á otro  puerto  neutral  condu- 
ciendo pasajeros  v elementos  de  guerra  de  una  manera  pú- 
blica, con  anuencia  de  las  autoridades  y con  los  papeles  de 
mar  correspondientes:  que  el  cruzero  Venezolano,  si  bien 
es  cierto  que  le  asistía  perfecto  derecho  para  ejercer  el  de 
visita  á bordo  de  la  “ Piar,”  no  practicó  esta  ciñiéndose  á 
las  reglas  del  derecho  internacional,  ni  á las  que  establecen 
los  Tratados  de  Venezuela  con  las  Naciones  amigas:  que 
no  debió  estraer  ni  reducir  á prisión  á los  pasajeros  y so- 
brecargo de  la  gQleta  ilegalmente  apresada:  que  mucho 
ménos  pudo  declarará  esta  buena  presa,  pues  no  encontró 
ningún  contrabando  de  guerra  á su  bordo,  ni  la  menor  fal- 
ta de  orden  y regularidad  en  sus  papeles  ; y que  el  acto 
de  arriar  el  pabellón,  sin  haber  sido  juzgado  y condenado 
el  buque,  es  una  injuria  inferida  á la  Nación  á que  perte- 
nece. 

Por  tanto,  el  Gobierno  de  la  Holanda  se  cree  autoriza- 
do para  exijir  al  de  Venezuela  : — 1.°  La  reparación  de  la 
injuria  irrogada  á la  bandera  holandesa,  del  modo  que  se 
acostumbra  en  casos  semejantes; — 2o  La  indemnización  de 
los  perjuicios  ocasionados  por  la  conducta  del  Comandante 
de  la  goleta  “ Carabobo”  al  dueño  de  la  “ Piar  ” y al  so- 
brecargo de  ella  con  la  prisión  que  se  le  hizo  sufrir  y su 
detención  forzada  ; y 3?  La  promesa  de  que  prevendrá  á los 
Comandantes  de  sus  buques  de  guerra  que  en  lo  sucesivo 
se  abstengan  de  visitar  y detener  los  buques  holandeses 
fuera  de  los  casos  y sin  las  formalidades  que  establece  el 
derecho  de  gentes  y los  Tratados  de  Venezuela  con  otras 
Potencias. 

El  Director  de  Relaciones  Esteriores  de  Venezuela,  con 
vista  del  espediente  relativo  al  apresamiento  de  la  “ Piar,  ” 
manifestó : 

Mi  Gobierno  tiene  motivos  para  creer  que  el  verdadero 
dueño  de  la  goleta  “Piar”  es  el  señor  Ramón  José  Ma- 
tos, padre  político  de  José  María  Aurrecoechea,  agente  es- 
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te  último  del  que  se  dice  propietario  do  la  referida  goleta  ; 
pero,  dejando  aparte  esta  consideración,  hai  otras  de  gran 
momento  que  prueban  que  tal  buque  se  ocupa  hace  tiempo, 
bajo  el  mando  aparento  del  que  hace  de  capitán,  pero  real 
y efectivamente  bajo  el  do  José  María  Aurrecoechea,  en 
introducir  elementos  de  guerra  á las  facciones  que  azotan 
á Vonczuela.  Asi  es  que,  en  el  año  de  1860,  la  propia  go- 
leta “ Fiar,  ” según  consta  de  declaraciones  rendidas  con 
juramento  ante  las  autoridades  de  la  República  por  ciuda- 
danos holandeses,  salió  de  Curazao,  tomó  armamento  y mu- 
niciones de  guerra  en  Curazao  Chico,  y se  dirigió  á un 
punto  no  habilitado  de  la  costa  de  Venezuela  á sotavento 
de  Puerto  Cabello  con  el  objeto  de  introducirlos:  que  efec- 
tivamente logró  desembarcarlos,  bien  que  con  mal  éxito, 
pues  todo  cayó  en  manos  de  las  autoridades  de  la  Repúbli- 
ca junto  con  algunos  de  los  marineros  de  la  tripulación. 
Es  denótame  que  la  “Piar”  pertenecía  entonces  al  mis,- 
mo  señor  Maduro  quo  hoi  reclama  perjuicios  y protesta  la 
inocencia  del  tráfico  en  que  la  ocupa  y á José  María  Aur- 
recoechea, agente  en  esta  ocasión  del  referido  Maduro  y 
comisionado  por  este  para  -llevar  y vender  armamentos 
y municiones  en  los  puertos  de  la  Nueva  Granada, 
a!  paso  que  está  en  servicio  actual  y activo  de  las  fac- 
ciones de  Venezuela.  Las  declaraciones  do  los  matine- 
ros  de  la  “ Piar  ” cogidosjunto  con  el  contrabando  de  guer- 
ra en  1860,  y que  todas  son  contestes  sobre  este  particular, 
y la  coincidencia  de  conducirse  elementos  do  guerra  para 
la  Nueva  Granada  en  el  mismo  buque  y bajo  la  dirección 
de  idénticos  individuos,  unidas  á los  informes  que  el  Go- 
bierno de  Venezuela  tiene  do  no  haber  sido  desembarcados 
todos' esos  objetos  en  Rio  Hacha  y Santa  Marta,  revelan 
que  la  operación  de  la  goleta  “ Piar”  era  la  de  introducir 
nuevamente  y como  tenia  de  costumbre,  armas  y municio- 
nes á los  enemigos  de  las  instituciones  de  Venezuela.  Cor- 
robora este  juicio  el  que  la  “ Piar”  en  1860  como  en  1861 
filé  despachada  del  puerto  de  Curazao  logrando  ocultar  su 
verdadero  destino  á las  autoridades  de  aquel  lugar,  y que 
los  nombres  de  Maduro  y Aurrecoechea  figuran  en  ambas 
expediciones.  No  es  estraño  que  con  semejante  antece- 
dente el  Comandante  de  la  “Carabobo”  supusiese  al  avis- 
tarla sobre  las  costas  de  Venezuela  que  su  presencia  tenia 
por  objeto  el  efectuar  un  desembarque  de  armas  igual  al 
del  año  anterior.  Probado  está  que  la  “ Carabobo  ” salió  á 
reconocer  á la  “Piar”  del  punto  de  la  costa  venezolana  en 
que  la  primera  se  hallaba  fondeada ; lo  que  evidencia  que 
ia  segunda  daba  bordadas  mui  cercanas  á la  tierra,  y que 
no  se  principió  á darle  caza  hallándose  distante  de  ella  co- 
mo se  asegura.  La  circunstancia  de  quo  la  “ Piar,”  lejos 
de  prestarse  á la  visita,  buscó  su  salvación  en  la  fuga,  la  de 
haberse  visto  arrojar  do  su  bordo  al  agua  un  bulto  del  ta- 
maño de  un  bote  pequeño,  la  de  encontrarse  recientemente 
borrado  el  nombre  de  la  “Piar”  en  el  costado  que  la  “Ca- 
rabobo podia  ver  desde  lejos,  y la  de  no  haber  dado  su  ca- 
pitán esplicaciones  satisfactorias  de  estos  actos,  aumenta- 
ion  las  sospechas  del  Comandante  del  buque  de  guerra,  y 
ellas  se  convirtieron  en  convicción  cuando  encontró  á su 
bordo  cuatro  tenientes  que  estaban  en  sorvicio  del  cabecilla 
faccioso  Falcon,  y que  eran  los  mismos  que  eri  época  no  re- 
mota habian  introducido  elementos  de  guerra  en  nuestras 
costas  y montaban  la  goleta  quo  los  habia  llevado  entonces 
á sotavento  de  Puerto  Cabello.  Razón  tuvo  el  Coman- 
dante de  la  “Carabobo”  para  reducirlos  á prisión,  y para 
considerar  como  enemigo  al  buque  portador  de  facciosos 
que  habian  hostilizado  y hostilizaban  á su  Gobierno.  Natu- 
ral era  también  que  el  embarazo  que  lo  causaban  los  ene- 
migos aprisionados  y el  fundado  temor  á las  relaciones  de 
estos  con  la  tripulación  que  debia  suponer  cómplice  le  de- 
cidiesen á conducir  la  “ Piar”  á Maracaibo,  con  el  fin  de 
que  en  esto  puerto  se  practicase  la  pesquisa  sin  la  esposi- 
cion  de  que  la  marinería  so  insurreccionase;  tanto  mas 
cuanto  el  mismo  José  María  Aurrecoechea  fué  quien  logró 
en  1860  sublevar  la  tripulación  de  la  goleta  “Astromclia,” 


■ á tiempo  que  le  conducía  á él  con  otros  presos  políticos  de 
. Puerto  Cabello  á Maracaibo.  Por  otra  parte,  delaciones  de 
varios  individuos  persuadieron  al  Comandantequc  se  trama- 
ba contra  su  vida,  y de  que  de  la  “ Piar”  habian  proporcio- 
nado subrepticiamente  armas  á los  supuestos  pasajeros.  Des- 
do este  instante  ya  no  creyó  segura  la  embarcación  holan- 
desa ni  la  misma  Carabobo,”  cuya  tripulación  en  su  mayor 
parte  era  compuesta  de  personas  de  poca  confianza,  por  ha- 
ber sido  destinadas  al  buque  de  su  mando  en  cumplimiento  de 
una  condena.  No  sabia  hasta  qué  punto  habia  sido  sedu- 
cida por  los  Conspiradores  venezolanos,  ni  qué  grado  de 
complicidad  tuviese  la  de  la  “Piar.”  En  tal  emergencia 
no  se  le  presentó  otro  camino  que  el  de  conducir  ambos 
buques  en  el  término  de  la  distancia  á un  puerto  de  Ve- 
nezuela en  que  con  calma  pudiera  descubrirse  la  verdad, 
y así  lo  hizo,  probando  con  este  paso  el  deseo  de  salvar 
el  buque  que  le  habian  confiado  y el  del  señor  Maduro, 
que  también  creyó  en  inminente  peligro.  Respecto  al  se- 
ñor Juan  Maduro  que  se  decia  sobrecargo  del  buque,  el 
señor  Comandante  de  la  “Carabobo”  debió  ponerlo  en 
completa  seguridad  puesto  que  aparecía  íntimamente  li- 
gado á los  intereses,  propósitos  y planes  de  Aurrecoe- 
chea,  y de  sus  tres  compañeros,  presentándole  su  conduc- 
ta como  el  lazo  de  unión  entre  estos  y la  tripulación  de  la 
goleta  holandesa.-  Efectivamente  con  Aurrecoechea  se  em- 
barcó él  en  Curazao  ; el  contramaestre  <!e  la  “ Piar”  en  su 
declaración  lo  califica  de  enemigo  del  Gobierno  de  Vene- 
zuela, confundiéndolo  cori  los  tenientes  do  Falcon  ; délas 
otras  declaraciones  resulta  su  carácter  equívoco  y sospecho- 
so, pues  ya  aparece  como  sobrecargo,  ya  como  pasajero,  ya 
corno  uno  do  los  directores  de  la  “ Piar.  ” Si  áesto  añadi- 
mos su  parentesco  con  ei  que  se  dice  propietario  de  la  go- 
leta, desaparece  toda  duda  y quedan  manifiestas  en  compli- 
cidad y su  comurridad  de  miras  é intereses  con  los  facciosos 
que  acompañaba,  evidenciándose  que  Maduro  jugaba  un 
gran  papel  en  la  espedicion,  de  igual  categoría  al  de  Aurre- 
coechea que  era  * 1 verdadero  sobrecargo  como  lo  declara 
el  dueño  del  buque;  y de  los  demas  compañeros  que  tam- 
bién figuran  con  el  múltiplo  carácter  de  pasajeros,  directo- 
res y agentes  de  Chavelier  Maduro. 

Se  presentan  documentos  con  la  intención  de  probar  el 
buen  estado  de  la  “ Piar”  á su  salida  de  Curazao,  en  con- 
trajKrsicion  con  otros  que  demuestran  su  deterioro  cuando 
regresó  do  Maracaibo,  atribuyendo  la  diferencia  á la  pre- 
sencia de  un  pequeño  destacamento  de  tropa  venezolana 
qua  no  estuvo  sino  horas  á subordo.  Lo  singular  es  que  los 
mismos  que  tal  cosa  pretenden,  declaran  al  propio  tiempo 
bajo  juramento  la  necesidad  en  que  estuvieron  de  arribara 
Oruba  cuando  navegaban  para  Rio  Hacha,  poique  la  suso- 
dicha goleta  hacia  agua  y se  encontraba  en  fatalísimo  esta- 
do, sinjeomprender  que  esta  fragranté  contradicción  tro  prue- 
ba sino  el  deseo  de  ocultar  el  verdadero  motivo  de  la  arri- 
bada á Oruba,  ó la  mala  fe  con  que  Maduro  hace  el  recla- 
mo de  supuestas  averías,  y en  ambos  casos  la  falta  de  ino- 
cencia y pureza  en  su  proceder.  El  hecho  de  que  el  pa- 
lo mayor  de  la  " Piar”  se  rindiese  en  el  viaje  do  Maracai- 
bo á Curazao,  es  el  argumento  mas  poderoso  que  se  podria 
alegar  en  favor  del  deterioro  pre-existente  del  buque,  pues 
es  absurdo  el  suponer  que  unos  pocos  soldados  por  solo  ha- 
ber estado  cortos  momentos  á bordo  fuesen  causa  suficiente 
para  que  so  rompiera  la  parte  mas  fuerte  de  la  arboladura, 
que  cuando  os  nueva  resiste  á los  choques  de  una  tempestad. 

El  Gobierno  de  Venezuela,  no  obstante  las  razones  que 
le  asisten  para  creer  que  la  “ Piar  ” está  en  servicio  de  los 
venezolanos  que  conspiran  en  Curazao,  deseando  terminar 
amistosamente  la  reclamación  originada  por  su  detención, 
no  se  niega  á indemnizar  el  valor  de  los  comestibles  consu- 
midos á su  bordo  por  e!  piquete  de  tropa  venezolana,  y de  los 
objetos  destruidos,  con  tal  que  sea  regulado  por  dos  esper- 
tes nombrados  el  uno  por  el  Director  de  Relaciones  Este- 
riores  y el  otro  por  el  Cónsul  General  de  Holanda.  El  Go- 
bierno do  Venezuela  está  igualmente  dispuesto  á reprobar 
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la  conducta  del  Comandante  de  la  goleta  de  Guerra  “ Cara- 
bobo  ” y á espedir  órdenes  para  impedir  que  en  lo  sucesi- 
vo se  repitan  hechos  como  ol  presonte ; y ademas  no  duda 
satisfacer  al  Gobierno  de  S.  M.  el  Rei  de  los  Paises  Bajos 
en  la  forma  acostumbrada,  por  el  desacato  hecho  á la  bande- 
ra holandesa. 

Todo  lo  que  he  tenido  el  honor  do  exponer  ¡o  comprue- 
ba el  expediente  que  está  á la  vista,  y el  Director  de  Rela- 
ciones Esteriores  vería  con  gran  placer  y satisfacción  que 
el  señor  Cónsul  General  do  Holanda  se  prestara  á exami- 
narlo detenidamente. 

Habiéndose  prestado  el  señor  Cónsul  General  de  Holan- 
da á examinar  el  expediente  déla  “Piar”  en  unión  de! 
señor  Director  de  Relaciones  Esteriores,  dedicaron  varios 
dias  para  conferenciar  sobre  él ; y después  de  haber  for- 
mado juicio,  animados  del  mejor  deseo,  sin  otra  mira  que 
la  de  proceder  con  justicia  y la  do  evitar  desagrados  que  pu- 
dieran resfriar  las  relaciones  que  con  tanto  esmero  cultivan 
ambos  Gobiernos,  han  convenido  en  los  siguientes  artículos: 

Artículo  1? 

El  Gobierno  de  Venezuela  desaprueba  la  conducta  del 
señor  Teniento  Ensebio  Crespo,  Comandante  de  la  goleta 
de  guerra  venezolana  “Carabobo”  en  cuanto  se  apartó  de 
las  reglas  establecidas  por  derecho  do  gentes  para  la  visita 
y detención  de  los  buques,  a!  visitar  y detener  la  goleta  ho- 
landesa “General  Piar”  en  Marzo  de  1861;  y desaprue- 
ba asimismo  el  acto  de  babor  el  oficial  (pie  se  le  puso  para 
custodia  diecho  arriaren  ella  la  bandera  neerlandesa. 

Artículo  2? 

El  Cónsul  General  de  Holanda,  en  nombre  uc  S.  ¡NI.  el 
Rei  de  los  Paises  Bajos,  declara  que  S.  M.  no  proteje  sino 
condena  el  comercio  que  con  bandera  neerlandesa  se  hace 
en  elementos  de  contrabando  con  los  revolucionarios  de 
Venezuela. 

Artículo  ó" 

Para  satisfacer  la  justa  exigencia  do  la  Holanda  por  ha- 
ber sido  arriado  su  pabellón  de  orden  de  un  oficial  do  la 
marina  venezolana,  á bordo  da  la  goleta  mercante  “ Piar,” 
la  bandera  holandesa  será  saludada  en  la  plaza  de  la  Guaira 
con  veinte  y un  cañonazos,  á I03  cuales  contestarán  los  bu- 
ques de  la  marina  real  holandesa  anclados  en  aquel  puerto. 

Artículo  4? 

El  Gobierno  de  Venezuela  pagará  al  Consulado  Gene- 
ral de  Holanda  la  cantidad  á que  monte  el  valor  de  los  co- 
soestibles  tomados  á bordo  de  la  goleta  “Piar”  por  las 
tropas  venezolanas  y el  costo  de  los  objetos  que  estas  hayan 
destruido,  así  como  los  gastos  ocasionados  por  la  detención 
que  sufrió  en  Maracaibo  con  arreglo  al  porte  y tripulación 
conocida  dol  buque.  El  justiprecio  será  hecho  por  dos  cs- 
pertos  nombrados  uno  por  el  Director  de  Relaciones  Este- 
riores de  Venezuela  y el  otro  por  el  Gobernador  de  la  isla 
de  Curazao.  En  caso  de  discordia  de  los  espertes,  nom- 
brarán ellos  un  tercero  que  dirima  la  diferencia. 

En  fe  de  lo  cual  firmaron  dos  protocolos  de  este  mismo 
tenor  el  señor  Dr.  Manuel  Porras  y el  señor  T.  G.  D.  Ro- 
landus  en  Carácas  á diez  y ocho  de  Marzo  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y dos. 

Manuel  Porras.  Holandas. 

Aprobado. — Carácas,  Marzo  18  de  1862. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General, 

^ Pedvo  José  Rojas. 


Orden  público  en  varias  provincias. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia  de 
Yaracui. — Yaritagua,  1°  de  Marzo  de  1862. — Señor  Secre- 
tario General. — El  señor  Coronel  jefe  de  operaciones  de 
Barquisimeto  y accidental  del  Yaracui,  en  oficios  do  ayer, 
me  dice  lo  que  sigue: 


“El  señor  Comandante  militar  del  cantón  Calora  me  dice 
con  fecha  25  del  presente  lo  que  copio. — Como  resultado 
de  una  operación  practicada  por  los  campos  de  Qucdicbo  el 
22  de  los  corrientes  por  el  señor  Martin  Ocanto  se  hicieron 
prisioneros  á los  titulados  General  Aristeguieta,  Coronel 
Correa  y Comandante  Guerrero  y Macías,  los  que  ahora  ten- 
go el  honor  de  remitir  á las  órdenes  del  señor  Comandante 
Manuel  Herice.  Estos  individuos  fueron  encontrados  solos, 
sin  encontrárseles  otra  cosa  que  su  correspondencia,  laque 
no  puedo  enviar  ahora  por  no  permitírmelo  la  premura  dol 
tiempo,  reservándolo  paraluego. — Inserción  que  hago  á US. 
para  su  conocimiento,  participándole  que  ayer  han  llegado 
á esta  plaza  doce  prisioneros  de  guerra,  tomados  en  la  ju- 
risdicción del  rio  del  Tocuyo,  á cuyos  individuos  se  les  ha 
dado  ya  el  destino  corespondiente. — Soi,  &. — Jorge  Michc- 
lena." 

Y me  apresuro  á trascribirlo  á US.  para  su  conocimiento 
y el  de  S.  E.,  congratulándome  con  el  Supremo  Gobierno 
portan  fausta  noticia. 

Soi  de  US.  atento  servidor, 

Joaquín  Díaz. 


República  do  Venezuela. — Jcfetura  de  operaciones  de 
Carácas  y el  Tai. — Caracas,  Marzo  14  de  1862.— Señor 
General  Jefe  de  E.  M.  G. — Con  fecha  13  del  actual  dice  á 
esta  Jefetura  de  operaciones  el  señor  Coronel  Francisco 
Rodríguez  Gutiérrez,  loque  sigue  : 

“ Por  comunicación  dirigida  con  fecha  de  ayer  á su  seño- 
ría se  habrá  impuesto  do  la  operación  que  iba  á practicar 
sobre  Taica.  Ahora  que  son  las  seis  y media  de  la  tarde 
acaba  de  llegar  el  Sr.  Comandante  Núñez,  Jefe  encargado 
para  ejecutarla,  y me  participa  lo  siguiente  : Q,uc  en  cum- 
plimiento de  mis  órdenes  llegó  á Taica  á las  cinco  de  la 
mañana  y sorprendiendo  al  enemigo  en  número  de  doscien- 
tos hombres,  lo  atacó  y á los  primeros  tiros  huyeron.  Per- 
seguidos activamente  quedó  muerto  el  titulado  sargento  Do- 
mingo Montilla  y prisioneros  los  individuos  déla  lista  adjun- 
ta. Los  despojos  hechos  al  enemigo  son  los  siguientes  : tres 
carabinas,  ocho  fusiles,  una  espada,  ocho  cobijas  y nueve 
bestias,  seis  muías  y tres  caballos,  aperadas  siete.  Entro  las 
bestias  figuran  las  que  usaban  los  titulados  coroneles  Gena- 
ro Espejo,  Joaquín  Salazar  y Francisco  Aguado.  Por  par- 
te de  nuestras  fuerzas  no  hornos  tenido  el  mas  leve  descala- 
bro. La  persecución  no  pudo  continuarse  á consecuencia  de 
la  abundante  lluvia  : el  armamento  húmedo:  el  terreno  es- 
cabrosísimo y lo  tupido  de  los  bosques,  fueron  obstáculos 
paraque  la  operación  no  produjera  mas  decisivos  resultados. 
Lo  que  comunico  áUS  para  queso  sirva  elevarlo  al  conoci- 
miento de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación.” 

Y tengo  la  honra  de  trascribirlo  á US.  para  que  se  sirva 
elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

Soi  &. — Manuel  María  Garrido. 


Listado  los  prisioneros  hechos  en  Taica. 

Capitán  ayudante,  José  del  C.  Linárez 
Teniente,  Pantaleon  Solé. 

Soldados,  Ramón  Herrera. 

,,  Ramón  Ramos. 

,,  Juan  Aiidrade. 

.,  Manuel  Izaguirre. 

„ Luciano  Rosendo. 

„ Lino  Estoves. 

„ Antonio  Vera. 

,,  Miguel  Sierra. 

,,  Timoteo  Paz. 

,,  Basilio  Oropeza. 

,,  Juan  Ramón  Seijas,  presentado  con 

su  carabina  y fornitura. 

Charallave,  Marzo  13  de  1862. 

Pean  cisco  Rodríguez  Gutiérrez. 
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República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  de 
Guanare,  Guanarito  y Ospino. — Guanare,  Febrero  13  de 
1862.— Sr.  General  Jefe  de  E.  ¡VI.  G.  del  Ejército  Libertador. 

Por  notas  anteriores  y por  el  diario  de  operaciones  que 
en  el  correo  pasado  se  dirigieron  á ese  Despacho,  se  habrá 
orientado  US.  del  resultado  favorable  á las  armas  de  la  Re- 
pública obtenido  en  la  parroquia  del  Regalo  el  2S  del  pró- 
ximo pasado  Enero.  Como  las  fuerzas  destinadas  á obrar 
sobre  la  facción  batida  en  el  pueblo  citado,  iban  divididas 
como  ya  tiene  US.  conocimiento,  toco  al  Comanda  nte  \ áz- 
quez  esta  suerte  y de  consiguiente  regresó  dejando  á los 
Comandantes  Benito  Navea  y Rafael  Lugo  todavía  recor- 
riendo.— vstos  Jefes  en  sus  empeños  por  limpiar  de  enemi- 
gos los  lugares  por  donde  andaban,  fueron  informándose  de 
la  existencia  de  algunas  partidas,  y de  sorpresa  en  sorpresa, 
sin  pelear  tomaron  40  prisioneros  entre  ellos  los  llamados 
General  Tiburcio  Mazon  y Comandante  N.  Mena,  tomán- 
dole también  una  bestia  caballar  y tres  muías. — A inmedia- 
ciones del  sitio  llamado  “ Palmar”  destinaron  los  .Tefes  es- 
presados  una  comisión  al  cargo  del  capitán  Juan  G.  Monte- 
ro, con  el  fin  de  sorprender  al  titulado  y famoso  Comandan- 
te federal  Juan  León  (alias  Frijolito)  que  se  eucontiaba 
acampado  en  una  casa,  nuestra  comisión  cumplió  su  encar- 
go, cercaron  al  faccioso  y después  de  muchos  esfuerzos  por 
tomarlo  este  pudo  escaparse  ; pero  llevando,  según  los  infor- 
mes de  las  señoras  que  habitaban  la  casa,  dos  heridas,  una  en 
la  mano  derecha  que  solo  le  dejó  dos  dedos  y otra  en  un  cos- 
tado. El  bandido  dejó  tres  caballos,  la  espada,  un  trabuco 
y el  sombrero. — Todo  lo  que  digo  á US.  para  satisfacción 
del  Jefe  Supremo  de  la  nación. 

Me  congratulo  con  US.  por  ese  suceso,  cuyos  felices  con- 
secuencias influirán  bastante  en  la  pacificación  que  con  tan- 
to anhelo  se  solicita. 

Soi  de  US.  atento  servidor, 

El  Coronel  Jefe,  Norverto  Gimen  a . 


República  de  Venezuela — Gobierno  de  la  provincia  de 
Aragúa.  -Núm.  598. — La  Victoria,  Marzo  16  de  1862.-— 
Sr.  Secretario  General. — Tengo  el  honor  de  remitir  á US. 
las  adjuntas  copias,  que  impondrán  al  Gobierno  del  impor- 
tante triunfo  que  sus  armas  alcanzaron  en  balbacoas  el  10 
del  corriente  sobre  la  facción  acaudillada  por  Rafael  Urda- 
neta,  que  se  titula  General. 

Sói  de  US.  atento  servidor. 

Alejandro  García  Barrios. 


República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jefe- 
tura  de  operaciones  de  la  provincia  del  Guárico.— Núm. 

29, Cuartel  Divisionario  en  Barbacoas,  a 11  de  Marzo 

de  1862. — Sr  General  Jefe  de  E.  M.  General. — Por  conse- 
cuencia de  la  insurrección  ‘de  las  fuerzas  de  las  tropas  de 
Camata<'ua  acaudilladas  por  el  famoso  Manuel  Osorio  y 
prote  "ida  por  Rafael  Urdanele,  Ferrer  y Gavante  con  150 
hombres  de  las  fuerzas  de  Guillermo  Pérez,  me  situé  en 
esta  plaza  con  el  objeto  de  atacar  a los  facciosos  en  com- 
binación con  los  señores  Generales  Rubin  y Pérez  Arro- 
yo; operación  que  debia  practicarse  el  15  del  corriente 
ines,  dando  tiempo  á que  la  brigada  de  infantería  de  Cala- 
bozo se  me  incorporase  para  no  comprometer  las  armas 
que  me  están  confiadas. — El  Enemigo  desocupó  á Cama- 
ta'rua  el  dia  siete  en  número  de  500  hombres  tomando  la 
via  deOrituco;  pero  informado  de  que  las  fuerzas  del  Ge- 
neral Rubin  habían  llegado  á aquella  plaza,  varió  de  rumbo 
v se  dirigió  á esta.  Los  espionajes  destacados  en  observa- 
ción no  daban  con  el  enemigo,  por  que  no  traía  ninguno  de 
los  principales  caminos  que  conducen  a esta  población  ; no- 
ticias va^as  aseguraban  que  los  facciosos  pernoctaban  á 5 
leguas  de  esta  plaza,  en  el  sitio  de  Tierra-negra,  por  lo 
que  resolví  reconcentrar  dos  compañías  do  infantería  que 


guarnecían  al  Sombrero.  En  la  noche  del  9 se  tomaron  to- 
das las  medidas  y precauciones  necesarias:  á las  ocho  de 
la  mañana  del  dia  de  ayer  se  retiraron  las  avanzadas  para 
racionarlas  y relevarlas.  En  esta  operación,  que  tenia  lugar 
á las  diez,  se  presentó  el  enemigo  atacando  en  todas  direc- 
ciones y disputando  palmo  á palmo  las  casas  y empalizadas 
que  ocupabán  nuestras  débiles  guerrillas.  Apénas  contaba 
con  120  infantes,  distribuidos  en  mas  de  veinte  guerrillas 
que  cortadas  unas  y cargadas  otras  tuvieron  que  replegar 
cerca  de  la  plaza,  donde  se  trabó  el  combate  con  furor,  du- 
rando hasta  la  una  y media  del  dia,  hora  en  que  se  presen- 
tó el  escuadrón  “Barbacoas”  que  se  habia  quedado  cor- 
tado por  el  enemigo.  La  presencia  de  la  caballería  apoya- 
da por  una  guerrilla  de  infantería  desconcertó  la  reserva 
de  aquel,  poniéndose  en  vergonzosa  fuga,  lo  mismo  que  sus 
destacamentos  que  ocupaban  muchas  casas  de  la  población. 
A la  derrota  siguió  una  persecución  activa  que  hadado  feli- 
ces resultados.  Treinta  y un  cadáveres  ha  dejado  el  ene- 
migo en  el  campo;  entre  estos  figuraban  varios  Coroneles  y 
oficiales,  habiendo  quedado  prisionero  el  Comandante  Agus- 
tín Egui,  herido,  un  sargento  y ocho  soldados.  También 
dejaron  en  nuestro  poder  su  pabellón,  dos  cajas  de  guerra, 
muchos  fusiles  y la  mayor  parte  de  la  correspondencia,  la 
cual  remito  á US.  para  que  se  sirva  ponerla  á disposición 
del  Gobierno. 

Debo  advertir  á US.  que  la  fuerzadel  Sombrero  no  con- 
currió á la  función  de  armas:  llegó  después  de  la  derrota; 
pero  sí  continuó  la  persecución.. 

En  la  derrota  pudieron  escaparse  los  señores  Generales 
Cristóbal  Medina,  Coronel  Benjamín  Fonseca,  Comandan- 
te Ceferino  Olivero  y varios  oficiales  que  estaban  prisione- 
ros : dichos  señores  los  mandé  buscar  esta  mañana  y están 
en  mi  compaña:  ellos  me  informan  que  el  enemigo  consta- 
ba de  400  infantes  y 200  ginetes  y que  llevaban  muchos  he- 
ridos. 

Tenemos  que  lamentar  la  sensible  pérdida  del  Teniente 
Eugenio  Olivero,  la  del  joven  Paul  Núñez  y tres  soldados 
y veinte  y ocho  heridos. 

La  jornada  de  ayer  le  hace  alto  honor  á los  Jefes,  oficia- 
les y tropa  que  se  encontraron  en  ella  ; pero  debo  hacer 
particular  mención  de  los  Comandantes  Vicente  Gálias, 
Jorge  Aujprson,  Clemente  Parpasen,  Lorenzo  Carballo, 
José  Antonio  Sánes,  que  atendian  á todas  partes  sin  temor 
del  peligro  : los  Capitanes  Bartolomé  Pantoja,  Aureliano 
Lovera,  Felipe  Paredes,  Nicanor  Ramírez,  José  Acevedo 
y Lorenzo  Ruiz;  el  primero  ocupó  su  puesto  apesar  de  es- 
tar herido  y el  segundo  apoyó  al  escuadrón  del  Comandan- 
te Carvallo  con  una  guerrilla  de  infanteiía  en  la  carga  que 
aquel  le  hizo  al  enemigo.  Los  Tenientes  José  Antonio  Cas- 
tillo, Eduardo  Cuenca,  Reyes  Arangúren,  Bartolomé  Pé- 
rez, Ramón  Rodríguez,  Víctor  Oronel  y Victorio  Santae- 
11a,  y Subtenientes  José  María  Carrillo,  Marcelino  Pérez 
y Fi ancisco  Oviedo,  acreditaron  una  vez  mas  su  conocido 
valor.  El  Dr.  Jesús  María  González  prestó  á los  heridos 
útiles  auxilios  en  los  momentos  de  conflicto. 

El  Capitán  Lorenzo  Ruiz  y el  que  suscribe  salieron  con- 
tusos de  bala. 

Adjunto  á US.  el  estado  que  manifiéstalos  muertos  y he- 
ridos en  el  ataque  de  ayer.  Tengo  el  honor  de  congratular- 
me con  US.  por.el  triunfo  obtenido  por  las  armas  del  Go- 
bierno. Todo  lo  que  digo  á US.  para  que  se  sirva  elevarlo  al 
conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. — Soi  de  US.  atento 
servidor  Pedro  A.  Unccin. — Es  copia. — El  capitán  ayudan- 
te, Fortunato  Vautrai. — Es  copia. — El  Comandante  Jefe, 
Manuel  S.  Briceño. — Es  copia. — La  Victoria,  Marzo  lo 
de  1SG$. — Francisco  Mugucrza,  Secretario  de  Gobierno. 


República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jeletu- 
ra  de  operaciones  de  los  cantones  Páez  y San  Sebastian, 
accidental  en  esta  plaza. — Barbacoas,  Marzo  12  de  1S62. 
— Señor  General  Jefe  de  operaciones  do  la  provincia  de 
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Aragua. — Por  no  demorar  el  portador  que  sale  en  el  ins- 
tante que  llego  á esta  plaza  con  el  señor  Coronel  Manuel 
B.  Fonseca,  no  entro  á dar  detalles  á US.  délos  aconte- 
cimientos habidos  en  las  fuerzas  de  Camatagua ; pero 
sea  lo  cierto  que  dicho  acontecimiento  ha  afirmado  el  triun- 
fo del  Gobierno,  porque  estoi  resuelto  á perseguir  los  trai- 
dores y las  hordas  del  faccioso  Urdaneta,  hasta  destruir- 
los ó perecer  en  la  demanda.  En  breve  me  trasladaré  al 
cantón  Páez,  Dios  primero,  y daré  aviso  á US. ; pero  Ín- 
terin cuente  US.  que  yo  repongo  la  pérdida  que  hemos 
sufrido — Sírvase  comunicarlo  á S.  E.  el  Jefe  Supremo  pa- 
ra la  inteligencia  debida. — Soi  de  US.  obediente  servi- 
dor.— Cristóbal  Medina. 

Es  copia. — Cuartel  Divisionario  en  Ciudad  de  Cura, 
Marzo  15  de  1S62. — El  Comandante  Jefe,  Manuel  S. 
Briceño. 

Es  copia. — La  Victoria,  Marzo  16  de  1862. — J.  Fran- 
cisco Muguerza,  Secretario  de  Gobierno. 


En  el  Campo  de  Semeco,  á 5 de  Marzo  de  1862,  se 
presentó  el  cabo  segundo  Gregorio  Cumare,  uno  de  los 
prisioneros  tomados  por  el  enemigo  en  la  acción  de  Puru- 
reche,  y se  le  tomó  juramento,  que  hizo  en  la  forma  ordi- 
naria, para  decir  verdad ; é interrogado  por  lo  ocurrido 
desde  aquella  función  de  armas  hasta  que  logró  escaparse 
del  enemigo,  respondió:  que  desde  que  cayó  prisionero  lo 
cargaban  detenido  en  el  parque:  que  en  los  ataques  que 
las  fuerzas  del  Gobierno  han  dado  á la  facción  en  Co- 
rubo,  Cerro  de  Buenavista  ó Caujarao,  La  Vela  y otros, 
el  enemigo  ha  sufrido  un  número  considerable  de  muertos, 
heridos  y dispersos : que  así  por  esto,  como  porque  el 
General  Falcon  no  le  ha  cumplido  á sus  tropas  el  ofreci- 
miento que  les  hizo  desde  antes  de  la  pelea  de  Purureche, 
de  tomar  á Coro  y darles  á saco  la  ciudad,  atemorizados 
unos,  y descontentos  otros,  se  han  separado  muchos  del 
Cuartel  General  de  Falcon  : que  como  á consecuencia  de 
la  derrota  que  sufrieron  en  Buenavista,  en  que  el  General 
Camero  ocupó  las  alturas,  Falcon,  temiendo  un  ataque  al 
siguiente  dia,  ordeuó  su  retirada  para  Butare  y Barigua, 
muchos  de  sus  jefes  se  disgustaron  y trataron  de  descono- 
cerlo, por  lo  que  obra  entre  ellos  el  mayor  desacuerdo 
y la  anarquia  consiguiente,  en  términos  de  habérsele  se- 
parado el  titulado  General  Brusual,  Jefe  de  Estado  Mayor 
General,  que  se  fué  para  el  interior  acompañado  de  cinco 
de  los  oficiales  del  Estado  Mayor  y un  corneta  : que  en- 
tre Gurimagua  y San  Luis,  dejó  Falcon  una  fuerza  como 
de  cien  hombres  al  mando  del  Comandante  José  de  Je- 
sús Montilla  y de  Obdulio  Mencias,  y en  Cabudarc  al  ti- 
tulado Coronel  Pedro  Obiol,  también  con  alguna  gente 
aunque  ignora  su  número:  que  Falcon  antes  de  moverse 
del  Guarabal,  mandó  á su  cuñado  Jacinto  Pachano  con 
sus  equipajes  para  Píritu  : que  Falcon  con  una  fuerza  co- 
mo de  setecientos  hombres,  salió  de  San  Luis  el  2 del 
corriente,  con  el  designio  de  atacar  fuerzas  del  Gobier- 
no que  venian  con  ganado  de  Casicure  para  Coro:  que 
en  el  sitio  de  la  Laja  hizo  alto  porque  supo  que  ya  el  ga 
nado  habia  pasado:  que  allí  recibió  parte  de  que  una 
fuerza  federal  al  mando  del  titulado  General  Colina  es- 
taba sitiada  por  otras  del  Gobierno  en  donde  lla- 
man La  Cuesta  de  las  Yeguas,  punto  limítrofe  con  la  pro- 
vincia de  Barquisimeto,  por  el  camino  que  conduce  á La- 
ragua,  y entonces  ordenó  marcha  por  el  camino  del  inte- 
rior, y en  el  sitio  de  la  Cuiba  dividió  su  gente,  siguiendo 
él  con  una  parte  por  el  camino  de  Purureche,  y el  titula- 
do General  González,  alias  Zaraza,  por  el  de  Piedra  Gran- 
de para  atacar  por  vanguardia  y retaguardia  á los  sitia- 
dores de  Colina : que  en  Sabaneta  quedó  el  Comandante 
militar  Leandro  Hidalgo  con  25  facciosos,  y en  el  sitio  de 
Mapurite,  á poca  distancia  de  Agua  Clara,  los  Coroneles 
Manuel  Valles  y Tirso  Salavarría  mui  enfermos  con  sesen- 


ta hombres  mal  armados  que  los  custodian,  en  donde  tie 
r.en  prisionero  al  capitán  Nicolás  Torres  que  tomaron  en 
Purureche  : que  antenoche,  acampado  Falcon  en  el  Carri- 
zo, puso  de  avanzada  á un  tal  García,  titulado  Coronel,  y 
como  la  gente  de  su  mando  se  le  desertó  toda,  puso  en  la 
soga  á este  Jefe,  lo  degradó  y lo  carga  preso:  que  á 
nuestros  prisioneros  de  Purureche  los  remitió  Falcon  á 
Churuguara  ; y que  el  esponente  logró  desertarse  ayer  á 
las  doce  del  dia  en  el  sitio  de  la  Cuiba,  ocultándose  en 
momentos  en  que  Falcon  y González  se  separaron  de  allí 
por  los  caminos  de  Purureche  y Piedra  Grande  espresa- 
dos : que  es  lo  que  sabe  y la  verdad  y no  firma  porque 
dijo  no  saber. — El  Coronel  Jefe  de  E.  M. — Juan  A.  Be- 
tancourt. 


Decreto  <lel  Gobernador  de  Caracas,  sobre  deu- 
dores á las  Rentas  por  impuesto  de 
agua  limpia. 

MIGUEL  MUJICA, 

Gobernador  de  la  'provincia  de  Caracas. 

Considerando : 

1?  Que  según  los  informes  que  me  ha  dado  el  señor  Ad- 
ministrador de  las  Rentas  municipales  de  Caracas,  este 
funcionario  no  sabe  á punto  fijo  quiénes  son  los  que  deben 
á las  Rentas  Je  su  cargo  por  razón  del  impuesto  sobre  el 
agua  limpia  que  de  las  cañerías  públicas  se  turna  para  las 
casas  particulares. 

2?  Que  según  los  mismos  informes  esa  oscuridad  provie- 
ne de  que  en  el  libro  mayor  de  las  cuentas  de  la  Adminis- 
tración correspondientes  al  año  económico  próximo  pasado, 
no  se  halla  una  relación  nominal  de  los  mencionados  deu- 
dores, según  lo  prevenido  en  el  artículo  30  de  la  ley  pro- 
vincial de  22  de  Julio  de  1859  sobre  Rentas  municipales  ; y 

3?  Que  es  urgente  el  pago  de  esas  deudas  por  el  estado 
de  atraso  en  que  se  halla  hoy  el  Tesoro  municipal  de  Ca- 
racas, con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  las  pilas  ó fuen- 
tes particulares,  no  son  una  necesidad  sino  una  comodidad, 
que  solo  pueden  y deben  usar  las  personas  acomodarlas. 

Decreto : 

Alt.  1?  Todos  los  habitantes  de  esta  capital  que  en  sus 
casas  tengan  pilas  por  virtud  de  licencias  que  para  ello  les 
haya  concedido  el  I.  Concejo  Municipal,  se  presentarán  en 
la  Administración  de  Rentas  municipales  dentro  del  impro- 
rogable  término  de  veinte  dias,  con  los  recibos  que  conser- 
ven de  las  cantidades  que  hayan  satisfecho  en  aquella  ad- 
ministración á fin  de  que  después  de  liquidadas  sus  respec- 
tivas cuentas,  paguen  en  el  acto  loque  quedaren  adeudando. 

Art.  2o  Los  dueños  de  fuentes  privadas  que  no  cumplie- 
ren con  las  prevenciones  del  artículo  anterior  serán  priva- 
dos del  uso  del  agua  de  los  acueductos  públicos,  é incur- 
rirán ademas  en  la  pena  del  duplo  de  lo  que  adeudaren,  con- 
forme al  articulo  8o  del  Reglamento  de  fuentes  públicas  y 
particulares. 

Art.  3"  Para  la  privación  del  uso  del  agua  de  las  cañerías 
públicas,  el  Administrador  de  las  Rentas  pasará  al  alcaide 
de  aguas  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  vencimiento 
del  plazo  acordado,  una  relación  nominal  de  los  que  no  ha- 
yan concurrido  á la  oficina,  y de  los  que  habiendo  concurri- 
do no  hayan  quedado  solventes,  á fin  de  que  dicho  alcaide 
proceda  inmediatamente  á hacer  tapar  con  manipostería  á 
costa  de  los  respectivos  dueños  los  estanques  de  las  tomas  ó 
sangrías  que  á aquellos  correspondan,  en  el  órden  mismo 
con  que  se  hayan  concedido  las  licencias  para  el  beneficio, 
principiando  por  el  dueño  que  tenga  inas  antigüedad. 

Art.  4?  Parajlevarú  efectola  pena  del  duplo  de  las  deu- 
das, el  mismo  Administrador  ocurrirá  como  corresponde  á 
los  tiibunales  de  justicia. 
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Art.  5o  Si  el  Administrador  no  pasa  al  alcaide  de  aguas 
la  relación  de  los  deudores  á las  lientas  por  ol  derecho  de 
agua  limpia,  se  le  impondrá  la  multa  de  doscientos  pesos  ; 
y en  la  misma  pena  incunirú  si  no  ocurre  en  tiempo  á los 
tribunales  para  hacer  efectivo  el  pago  del  duplo  de  las 
doudas. 

Art.  G°  Al  alcaide  de  aguas  solé  impondrá  también  la 
multa  do  cien  pesos  si  no  cumple  debidamente  con  la  parte 
que  le  toca  del  presento  decreto. 

Dado  en  Caracas,  á diez  y siete  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y do% 

Miguel  Mujicet. 

A.  J.  Silva,  Secrstario. 


Código  de  Comercio. 

(continuación  .) 

L IBRO  T E R c E R O. 

DEL  COMERCIO  MARITIMO. 

TITULO  II. 

DE  DOS  CONTRATOS  MARÍTIMOS. 

LEI  III. 

De  los  seguros. 

(j  3? — Del  abandono. 

Art.  29.  Puedo  hacerse  abandono  de  los  objetos  asegu- 
rados solo  eti  los  casos  do 

Apresamiento ; 

Naufragio; 

Choque  con  rotura  que  dé  entrada  al  agua; 

Cualquiera  otro  incidente  de  mar  que  inhabilite  la  nave 
pam  navegar; 

Embargo  ó detención  por  orden  del  Gobierno  nacional 
ó do  alguna  potencia  estranjera ; 

Pérdida  ó deterioración  equivalente  por  lo  menos,  á las 
tres  cuartas  partes  do  los  objetos  asegurados. 

Art.  30.  No  puedo  hacerse  abandono  por  accidentes  ocur- 
ridos antes  de  principiarse  el  viaje. 

Art.  31.  El  abandono  do  los  objetos  asegurados  no  pue- 
de ser  condicional  ni  parcial. 

Art.  32.  El  abandono  debe  hacerse  á los  aseguradores 
dentro  do  sois  meses  contados  desdo  el  dia  del  recibo  de  la 
noticia  de  la  pérdida  sucedida  eu  los  mares  adyacentes  á la 
costa  comprendida  desdo  el  cabo  Catoche  en  la  península 
de  Yucatán  hasta  el  cabo  Orangc  de  la  Cayena,  y á las 
grandes  y pequeñas  Antillas;  ó bien,  en  el  caso  de  apresa- 
miento, del  recibo  do  la  noticia  de  haber  sido  conducida  la 
nave  á uno  do  los  puortos  do  los  mares  indicados. 

Esto  término  será  de  un  año  respecto  de  los  mares  de 
las  domas  costas  é islas  orientales  de  ambas  Américas,  á 
los  do  las  costas  é islas  do  Europa,  á las  costas  é islas  del 
Mediterráneo,  y á los  de  las  islas  Azores,  Canarias  y Madc- 
¡a;  y do  dos  años  respecto  á las  demas  partes  del  mundo. 

Art.  33.  En  los  casos  en  que  puedo  hacerse  abandono,  y 
cu  los  de  todos  los  otros  accidentes  á riesgo  de  los  asegura- 
dores, el  asegurado  está  obligado  á hacer  saber  dentro  de 
tres  dias  al  asegurador  las  noticias  que  haya  recibido. 

Si  no  residieren  ambos  en  un  mismo  lugar,  dicho  término 
se  entenderá  prorogado  al  respecto  do  un  dia  por  cada  seis 
leguas. 

El  asegurado  quo  no  cumpliere  con  esto  deber  responderá 
do  los  perjuicios  que  ocasionare  con  su  silencio  al  asegu- 
rador. 

Art.  34.  El  asegurado  podrá  hacer  abandono  al  asegu- 
rador y exigirle  ol  pago  del  seguro  sin  necesidad  de  probar 
la  pérdida,  si  declarare  bajo  juramento  no  haber  recibido 
noticia  alguna  de  la  nave,  después  do  un  año  respecto  á los 
viajes  ordinarios  y de  dos  años  respecto  á los  viajes  remo- 


tos coutados  desde  la  salida  de  la  nave  ó desde  ¡a  fecha  á 
que  so  refieran  las  últimas  noticias  adquiridas.  Queda  sin 
embargo  salva  al  asegurador  la  prueba  contraria. 

Después  de  espirado  el  año  ó los  dos  años,  tendrá  el 
asegurado  para  usar  de  su  derecho  los  términos  estableci- 
dos por  el  artículo  32. 

Llámanse  viajes  remotos  los  que  so  hacen  mas  allá  de 
los  mares  adyacentes  á la  costa  comprendida  desde  el  cabo 
Catoche  en  la  península  de  Yucatán  hasta  el  cabo  Orange 
en  la  Cayena,  y á lás  grandes  y pequeñas  Antillas. 

Art.  36.  Si  el  seguro  fue  hecho  por  un  tiempo  limitado, 
y no  hubiere  noticia  do  la  nave  dentro  de  los  términos  esta- 
blecidos por  el  artículo  34,  se  presume  sucedida  la  pérdida 
en  el  tiempo  del  seguro. 

Art.  37.  Desde  que  el  asegurado  haga  saber  la  noticia  á 
que  se  contrae  el  artículo  33,  puede  hacer  el  abandono  al 
asegurador  con  el  requerimiento  de  que  pague  la  suma  ase- 
gurada en  el  plazo  convenido,  ó aprovecharse  pura  ello  de 
los  términos  concedidos  por  el  articulo  32. 

Art.  3S.  Deberá  el  asegurado  al  efectuar  el  abandono, 
declarar  todos  los  seguros  que  hubiere  hecho  y los  que  hu- 
biere ordenado,  aun  cuando  ignore  si  se  han  efectuado,  y 
las  cantidades  que  hubiere  tomado  á la  gruesa  sobre  la  na- 
ve 6 el  cargamento. 

Mientras  el  asegurado  lio  hiciere  tal  declaración,  se  sus- 
penderá el  plazo  que  para  el  pago  del  seguro  debiere  cor- 
rer desdo  la  fecha  del  abandono,  sin  que  por  eso  se  proro- 
guen  los  términos  que  tenga  para  el  uso  de  sus  acciones. 

Al  t.  39.  Si  en  el  caso  del  artículo  anterior  fuere  fraudu- 
lenta la  declaración  del  asegurado,  será  privado  del  bene- 
ficio del  seguro  y pagará  las  surcas  tomadas  á la  gruesa  no 
obstante  la  pérdida. 

Art.  40.  En  el  caso  de  naufragio  ó choque  con  rotura  que 
dé  entrada  á agua,  debe  el  asegurado  hacer  lo  posible  para 
salvar  ios  objetos  asegurados  sin  perjuicio  de  efectuar  el 
abandono  en  el  lugar  y tiempo  debidos. 

Los  gastos  que  hubiere  hecho,  constantes  de  una  rela- 
ción jurada,  lo  serán  satisfechos  hasta  donde  alcance  el 
valor  de  los  objetos  salvados. 

Art.  41.  A falta  de  plazo  convenido  para  el  pago  déla 
cantidad  asegurada,  tendrá  el  asegurador  el  de  noventa 
dias  contados  desde  la  declaración  del  abandono. 

Art.  42.  Para  exigirse  el  pago  de  la  suma  asegurada  se 
deben  presentar  al  asegurador  los  documentos  justificativos 
de  la  realidad  del  cargamento  y déla  pérdida. 

Art.  43.  Es  admisible  la  prueba  del  asegurador  contra- 
ria á los  hechos  sobre  que  intente  su  acción  el  asegurado. 

La  admisión  de  esta  prueba  no  suspenderá  la  condena- 
ción provisional  al  pago  ; pero  el  asegurado  dará  fianza 
suficiente.  Esta  fianza  se  estingue  á los  cuatro  años  si  no 
se  interrumpiere  este  término  por  procedimientos  judi- 
ciales. 

Art.  44.  Desde  el  dia  en  que  se  haga  saber  el  abandono 
al  asegurador,  quedará  este  dueño  de  las  cosas  aseguradas, 
si  fuere  aceptado,  ó declarado  válido  el  abandono;  yol 
asegurador,  so  pretesto  de  que  haya  vuelto  la  nave,  no  po- 
drá dispensarse  de  pagar  la  suma  asegurada. 

Art.  46.  El  flete  de  las  mercancías  salvadas,  aunque  se 
haya  pagado  anticipadamente,  pertenece  al  asegurador  co- 
mo parte  del  abandono  de  la  nave,  salvo  el  derecho  prefe- 
rente do  los  prestadores  á la  gruesa,  do  los  marineros  por 
sus  salarios  y de  los  acreedores  por  razón  de  gastos  hechos 
durante  el  viaje. 

Art.  46.  En  el  caso  de  interrumpirse  el  viaje  de  la  na- 
ve por  detención  ó embargo  de  algún  Gobierno,  deberá  el 
asegurado  hacer  saber  la  noticia  al  asegurador  dentro  de 
tres  dias  después  de  haberla  recibido. 

Contando  desde  la  fecha  de  este  aviso,  el  asegurado  no 
podrá  hacer  el  abandono  sino  después  del  término  de  seis 
meses,  si  el  embargo  so  ha  ejecutado  en  los  mares  adyacen- 
tes á las  costas  comprendidas  desde  el  cabo  do  Catoche  en 
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la  península  de  Yucatán,  hasta  el  cabo  Orange  en  la  Ca- 
yena, y á las  grandes  y pequeñas  Antillas;  y después  del 
de  un  año,  si  el  embargo  se  lia  ejecutado  en  paraje  mas  dis- 
tante, Los  precedentes  términos  se  reducirán  á la  cuarta 
parte  respecto  á las  mercancías  cspuestas  á perderse. 

Alt.  47.  Durante  los  plazos  del  artículo  anteiior,  los 
asegurados  deberán  hacer  todas  las  diligencias  posibles  pa- 
ra conseguir  el  desembargo,  podiendo  los  aseguradores 
practicar  tamb'en  por  su  parte  las  que  crean  conducentes 
al  mismo  fin. 

Art.  48.  No  se  hará  abandono  de  la  nave  por  incapaci- 
dad para  navegar,  si  pudiere  ser  reparada  convenientemen- 
te y puesta  en  estado  de  continuar  el  viaje. 

En  este  caso  el  asegurador  indemnizará  al  asegurado  las 
averías  y gastos  ocasionados  por  la  encalladura. 

Art.  49.  Siempre  que  sobreviniere  á la  nave  incapacidad 
para  navegar,  será  de  cargo  del  asegurado,  dueño  ó fletador 
de  ella  la  prueba  de  haber  salido  en  buen  estado,  escepto 
que  hubiere  sido  reconocida  formalmente  á su  salida,  ó que 
tal  incapacidad  haya  provenido  manifiestamente  de  choque 
ú otro  accidente  de  mar. 

Art.  50.  Si  se  reconociere  que  la  nave  está  inservible 
para  la  navegación,  y que  no  puede  repararse,  deberá  el 
asegurado  por  el  cargamento  comunicar  al  asegurador  la 
noticia  dentro  de  los  tres  dias  de  haberla  recibido. 

Art.  51.  En  el  caso  del  artículo  anterior  procurará  el  ca- 
pitán por  todos  los  medios  posibles,  otra  embarcación  en 
que  so  tras¡>*>rten  los  efectos  al  lugar  de  su  destino. 

Si  en  los  términos  designados  por  el  artículo  46  no  se 
hubiere  hallado  otra  nave  para  el  trasporte  de  las  mercan- 
cías aseguradas,  se  podrá  hacer  el  abandono  de  ellas. 

Art.  52.  El  asegurador  responderá  de  las  averías  y gas- 
tos accidentales  de  descarga,  almacenaje,  reembarque,  au- 
mento de  Hete  y cualesquiera  otros  efectuados  para  salvar 
las  cosas  aseguradas;  y seguirá  corriendo  los  riesgos  del 
trasporte  en  el  nuevo  buque  hasta  la  llegada  y descarga. 

Art.  53.  La  responsabilidad  del  asegurador  no  excederá 
de  la  suma  asegurada,  aun  cuando  acontezca  por  un  accidente 
posterior  á la  pérdida  de  los  objetos  en  que  haya  habido  ave- 
rías ó se  hayan  hecho  gastos  en  los  casos  de  los  artículos  48  y 
52;  pero  el  asegurador  no  podrá  apropiarse  parte  alguna  de 
los  objetos  salvados,  miéntras  no  estén  cubiertos  los  gastos 
de  salvamento. 

Art.  54.  En  caso  de  apresamiento,  si  el  asegurado  no 
tuviere  tiempo  para  pedir  instrucciones  al  asegurador,  po- 
drá proceder  por  sí  al  rescate  de  las  cosas  aseguradas,  noti- 
ficando este  convenio  al  asegurador,  luego  que  le  sea  po- 
sible. 

Art.  55.  El  asegurador  podrá  aceptar  ó renunciar  el 
convenio  de  rescate,  y se  entenderá  que  lo  renuncia,  si  no 
manifestare  su  determinación  dentro  de  veinte  y cuatr.o 
horas  después  de  haberle  sido  notificado.  Hecha  la  renun- 
cia pagará  el  asegurador  la  suma  asegurada  y no  tendrá  dc- 
íecho  á las  cosas  rescatadas. 

Art.  56.  Si  el  asegurador  acepta  el  rescate,  pagará  el 
precio  en  los  términos  en  que  fué  ajustado,  y á proporción 
de  su  interes,  y continuarán  siendo  de  su  cuenta  los  riesgos 
del  viaje  conforme  al  contrato  de  seguro. 

TITULO  III. 

DE  DAS  AVENIAS  1’  DE  LA  CONTRIBUCION  A ELLAS. 

LEY  I. 

De  las  especies  <le  averías. 

Art.  Io  Son  averías: 

Todo  gasto  estraordinario  hecho  para  la  conservación  de 
la  navo  ó de  las  mercancías,  y todo  daño  que  sufriere  la 


nave  desde  su  salida  hasta  su  arribo,  ó las  mercancías  des- 
de su  embarque  hasta  su  descarga. 

Art.  2?  No  habiendo  convención  contraria,  se  observa- 
rán en  los  casos  de  avería  las  disposiciones  siguientes. 

Art.  3°  Las  averías  son  de  dos  clases,  averías  gruesas 
ó comunes,  y averías  simples  ó particulares. 

Art.  4o  Son  averías  gruesas  las  siguientes : 

1?  Los  valores  que  se  entreguen  por  vía  de  composi- 
ción para  rescatarla  nave  ó las  mercancías. 

2".  Las  cosas  echadas  a!  mar. 

3?  Los  cables  ó mástiles  cortados  ó rotos. 

4o  Las  áncoras  y demas  cosas  abandonadas. 

5?  Los  daños  que  por  la  echazón  se  ocasionaren  en  ¡a 
nave  ó en  las  mercancías  que  se  salvaren  en  ella. 

G°  Los  gastos  de  alijo  para  hacer  entrar  la  nave  en  al- 
gún puerto  ó rio  por  tempestad  ó persecución  de  enemi- 
go* y la  pérdida  6 el  daño  que  sufrieren  las  mercancía* 
por  causa  del  alijo. 

7?  Los  gastos  efectuados  pura  poner  á fióte  la  nave  que 
se  hubiere  hecho  encallar  para  evitar  .su  apresamiento  ú 
su  pérdida  total. 

8?  La  curación  y alimento  de  los  individuos  de  la  tripu- 
lacion  que  fueren  heridos  defendiendo  la  nave. 

9?  Los  salarios  y alimentos  de  la  tripulación  durante  el 
tiempo  en  que  la  nave  fuese  detenida  por  algún  gobierno, 
si  hubiese  sido  fletada  por  me6  ; 

10.  Los  mismos  salarios  y alimentos  durante  la  repara- 
ción de  los  daños  sufridos  deliberadamente  en  la  nave 
para  el  salvamento  común. 

11.  Y en  general  cualquier  daño  ó gasto  efectuado  con 
deliberación,  motivada  por  el  bien  común  de  la  nave  j del 
cargamento. 

Art.  5o  Son  averías  simples  : 

1?  El  daño  sucedido  á las  mercancías  por  vicio  propio, 
por  tempestad,  apresamiento,  naufragio  ó encalladura; 

2?  Los  gastos  hechos  para  salvarlas; 

3o  La  pérdida  de  cables,  áncoras,  velas,  mástiles  ó cor- 
dajes, causada  por  tempestad  ú otro  accidente  del  mar ; 

4o  Los  gastos  de  las  arribadas  ocasionadas  por  la  pér- 
dida fortúita  de  estos  objetos,  ó por  la  necesidad  de  vi- 
tualla ó de  la  reparación  de  alguna  via  de  agua. 

5?  Les  salarios  y alimentos  de  la  tripulación  durante  el 
tiempo  en  que  la  nave,  después  de  su  salida,  fuero  detenida 
por  algún  gobierno,  y durante  las  reparaciones  que  fuere 
preciso  hacerle,  estando  la  nave  fletada  por  viaje. 

6?  Los  alimentos  y salarios  de  los  marineros,  miéntras 
la  navo  esté  en  cuarentena. 

7?  En  general,  los  gastos  hechos  y el  daño  sufrido  por 
razón  de  la  nave  sola,  ó de  las  mercancías  solas. 

Art.  6?  Los  daños  sucedidos  á las  mercancías  por  no  ha- 
ber el  capitán  cerrado  bien  las  escotillas,  amarrado  la  na- 
ve, provisto  de  buenos  guindastes,  y por  cualesquiera  otros 
accidentes  que  provengan  de  la  negligencia  del  copitan  ó 
de  la  tripulación,  son  igualmente  averías  simples  á cargo 
del  dueño  de  las  mercancías,  quedando  á este  salva  su 
acción  contra  el  capitán,  la  navo  y el  flete. 

Art.  7?  En  los  casos  do  abordaje,  si  no  constare  que 
este  lia  sido  fortuito,  y se  dudare  cual  de  los  capitanes 
es  ol  culpable,  el  daño  será  i-eparado  en  común  y por  igua- 
les partes,  por  las  naves  que  lo  hayan  hecho  y sufrido. 

Art.  8°  Ninguna  demanda  será  admisible  por  avería  si 
estaño  excedo  de  una  centésima  parte,  en  la  gruesa,  del 
valor  reunido  de  las  naves  y de  bus  mercancías,  y en  la 
simple,  de  la  cosa  dañada. 

9?  La  cláusula  “libre  de  averías”  liberta  do  ellas  al  ase- 
gurador; pero  en  los  casos  en  que  es  permitido  el  aban- 
dono podrá  el  asegurado  cobrar  las  avenas,  si  prefiriere 
esta  acción  á la  facultad  de  efectuar  el  abandono. 
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LEI  II. 

De  la  echazón  y otros  actos  de  avería  gruesa. 

Art.  Io  Si  el  capitán  para  salvar  la  nave,  en  caso  de  tem- 
pestad, ó persecución  do  enemigo,  se  creyere  precisado  á 
arrojar  algunos  efectos  del  cargamento,  á romper  alguna 
parte  de  la  nave  para  facilitar  la  echazón,  á cortar  los  más- 
tiles ó abandonar  las  áncoras,  deliberará  previamente  to- 
mando el  parecer  de  los  principales  de  la  tripulación  y de 
los  interesados  en  la  carga  que  estén  presentes. 

Si  hubiere  diversidad  de  dictámenes,  se  seguirá  el  del  ca- 
pitán y de  los  principales  de  la  tripulación. 

Art.  2°  Ajuicio  del  capitán,  aconsejado  con  los  principa- 
les de  la  tripulación,  se  procurará  que  las  cosas  menos  ne- 
cesarias, mas  pesadas  y de  menos  precio,  sean  arrojadas 
primero;  y en  seguida,  lasque  se  encuentren  sobre  el  pri- 
mer puente. 

Art.  3.°  El  capitán,  tan  pronto  como  sea  posible,  asen- 
tará en  el  registro  de  la  nave  la  diligencia  de  deliberación. 

Dicha  diligencia  contendrá: 

Los  motivos  de  la  deliberación; 

La  relación  de  las  cosas  arrojadas  ó dañadas,  con  las 
especificaciones  posibles ; 

Las  firmas  ele  los  deliberantes,  ó los  motivos  de  su  ne- 
gativa á firmar. 

Art.  4?  En  el  primer  puerto  á que  llegue  el  capitán,  de- 
berá, dentro  de  veinte  y cuatro  horas,  presentar  al  juez  de 
comercio,  y en  defecto  de  este  á otro  del  lugar,  una  copia 
de  dicha  diligencia,  bajo  juramento  de  ser  verdaderos  los 
hechos  que  espresa.  Si  la  llegada  fuere  á puerto  estranje- 
ro,  se  hará  el  juramento  y la  presentación  de  la  copia  ante 
el  Cónsul  venezolano,  y en  su  defecto,  ante  un  magistrado 
del  lugar. 

LEI  III. 

Déla  contribución  for  avería  gruesa. 

Art.  1?  Contribuirán  en  común  á la  avería  gruesa,  sueldo 
á libra,  las  mercancías  salvadas  y las  perdidas  por  echazón 
ú otras  medidas  de  salvamento,  y la  mitad  de  la  nave  y de 
su  flete. 

La  contribución  se  arreglará  al  valor  que  dichas  cosas 
tuvieren  en  el  lugar  de  la  descarga,  deducidos  ántes  los 
gastos  de  salvamento. 

Art.  2?  Los  sálanos  de  los  marineros  no  están  sujetos  á 
contribución. 

Art.  3?  Es  obligación  del  capitán  solicitar  en  el  lugar 
de  la  descarga  y ante  la  autoridad  indicada  en  el  artículo  4'.’ 
do  la  lei  anterior,  el  reconocimiento  y justiprecio,  por  peri- 
tos quese  nombrarán  de  oficio,  de  los  daños  y pérdidas  que 
constituyen  la  avería  gruesa. 

Art.  4?  Las  mercancías  arrojadas  se  estimarán  por  el 
precio  corriente  en  el  lugar  de  la  descarga,  y según  la  ca- 
lidad quese  probare  por  los  conocimientos  y facturas  si  los 
hay. 

Art.  5o  Si  las  mercancías  resultan  de  un  valor  inferior  al 
que  espresa  el  conocimiento,  contribuyen  según  su  estima- 
ción si  su  han  salvado,  y si  se  han  perdido  ó averiado,  se 
pagan  según  la  calidad  designada  en  el  conocimiento. 

Si  las  mercancías  declaradas  resultan  de  calidad  inferior 
á la  que  indica  el  conocimiento,  contribuyen  según  la  cali 
dad  indicada  en  el  conocimiento,  si  se  han  salvado  ; y si  se 
han  perdido  ó averiado,  según  su  estimación. 

Art,  G°  La  repartición  proporcional  que  con  arreglo  al 
articulo  1?  harán  los  peritos  de  las  pérdidas  y daños  comu- 
nes, se  llevará  á efecto  después  de  aprobada  por  el  juez  ó 
el  cónsul  en  sus  respectivos  casos. 

Art.  7.°  No  contribuirán  á la  avería  gruesa  las  municio- 
nes de  guerra  y de  boca  de  la  nave,  ni  el  equipaje  del  capi- 
tán y demas  individuos  de  la  tripulación  El  valor  de  estas 
mismas  cosas  que  se  perdieren  per  la  echazón  será  pagado 
por  contribución  entre  todos  los  otros  efectos. 


Art.  8o  Los  efectos  que  no  constaren  del  conocimiento, 
ó de  la  declaración  del  capitán,  no  serán  pagados  si  fueren 
echados,  y contribuirán  si  se  salvaren. 

Art.  9o  Los  efectos  cargados  sobre  la  cubierta  de  la  na- 
ve, no  serán  pagados  si  se  arrojan  ó dañan  y contribuirán  si 
se  salvan.  Esta  disposición  no  comprende  al  comercio  de 
cabotaje. 

Art.  10.  Si  la  echazón,  ó el  alijo,  no  salvan  la  nave,  no  ha 
lugar  á ninguna  contribución. 

Pero  si  salvada  la  nave  por  la  echazón  ó el  alijo,  se  per- 
diere por  un  occidente  posterior,  los  efectos  sal  vados  contri- 
buirán al  resarcimiento  déla  pérdida  ocasionada  por  la  echa- 
zón ó el  alijo. 

Art.  11.  Los  efectos  arrojados  y recobrados  no  contribu- 
yen al  pago  de  los  daños  acaecidos  desde  la  echazón  á las 
mercancías  salvadas. 

Art.  12.  En  todos  los  casos  sobredichos  el  capitán  y la 
tripulación  tienen  privilegio  sobre  las  mercancías,  ó su  pre- 
cio, por  lo  que  les  toque  de  la  contribución. 

Art.  13.  Si  después  de  la  repartición  resultare  que  los 
efectos  se  han  recuperado  por  los  propietarios,  estos  esta- 
rán obligados  á devolver  al  capitán  y «lemas  interesados  lo 
que  hayan  recibido  de  la  contribución, deduciéndose  los  per- 
juicios causados  por  la  echazón  y los  gastos  de  recobro. 

TITULO  IV. 

LEI  UNICA. 

De  la  extinción  de  las  acciones. 

Ait.  Io  La  acción  por  abandono  de  las  cosas  aseguradas 
se  prescribe  en  los  términos  establecidos  por  el  artículo  32, 
lei  3a,  título  2o 

Art.  2?  Se  prescribe  por  cinco  años  contados  desde  la 
fecha  del  contrato,  la  acción  que  proceda  de  préstamo  á la 
gruesa  ó de  póliza  de  seguro. 

Art.  3o  Se  prescriben  las  acciones: 

Por  flete  de  la  nave  y por  sueldo  y salarios  del  capitán, 
oficiales,  marineros  y demas  individuos  de  la  tripulación,  al 
año  después  de  concluido  el  viaje; 

Por  la  suministración  de  madera  y otras  cosas  necesa- 
rias para  reparar,  pertrechar  y tripular  la  nave,  por  la  pro- 
visión de  vituallas,  y por  los  alimentos  suministrados  á los 
marineros  de  orden  del  capitán,  al  año  después  de  hechas 
las  suministraciones; 

Por  los  salarios  de  artesanos,  ó por  el  precio  de  los  repa- 
ros de  la  nave,  al  año  después  de  recibidas  las  obras. 

Art.  4?  No  ha  lugar  á la  prescripción  si  hay  obligación 
escrita,  cuenta  líquida,  ó citación  judicial. 

Art.  5?  Se  extinguen  : 

Las  acciones  contra  el  capitán  y los  aseguradores  por  da- 
ños causados  á las  mercancías,  si  estas  fueren  recibidas  sin 
protesta ; 

Las  acciones  contra  el  fletador  por  avería  si  el  capitán 
entregare  las  mercancías  y recibiere  el  flete  sin  haber  pro- 
testado; y 

Las  acciones  por  indemnización  de  daños  de  abordaje  si 
no  se  hiciere  la  reclamación  oportunamente. 

Las  protestas  y la  reclamación  á que  se  contrae  este  ar- 
tículo serán  nulas,  si  no  se  hicieren  y notificaren  dentro  de 
veinte  y cuatro  horas,  y si  dentro  de  treinta  dias  después  de 
efectuado  no  se  hiciere  uso  de  ellos  en  demanda  judicial. 

En  el  caso  de  abordaje  sucedido  en  paraje  en  que  no  pu- 
do obrar  el  capitán,  deberá  hacer  la  protesta  dentro  de  vein- 
te y cuatro  horas  en  el  primer  lugar  en  que  fuere  posible 
hacerla:  la  protesta  se  notificará  en  este  caso  dentro  de  seis 
meses  de  su  fecha  si  no  estuviere  presente  la  persona  á 
quien  haya  de  hacerse;  y la  demanda  judicial  deberá  for- 
malizarse siempre  dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  a 
la  notificación. 

( Continuará.) 
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Secretaría  General. 

Departamento  de  Relaciones  Estertores.  Sección  1“ 

Carácas,  Marzo  21  de  1862. 

Señor. 

En  mi  última  circular  dije  á TJ.  que  el  cuerpo  de  mil  hom- 
bres que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  organizó,  equipó,  y condu- 
jo en  persona  á Coro,  quedó  á las  órdenes  del  General  Fa- 
cundo Camero.  El  aumento  de  fuerza  que  tan  á tiempo 
le  fue  suministrado,  puso  á este  General  en  capacidad  de 
.emprender  la  persecución  de  Falcon,  dejándolas  poblacio- 
nes bien  guarnecidas.  Sabe  el  Gobierno  que  sus  órdenes 
se  están  cumpliendo,  y aguarda  por  momentos  la  noticia 
de  la  derrota  completa  de  los  enemigos,  ó de  su  disolución, 
pues  la  deserción  había  cundido  en  sus  filas. 

De  Oriente  se  han  recibido  noticias  mui  satisfactorias. — 
Un  espléndido  truiunfo  ha  obtenido  el  Coronel  Pedro  Elias 
Rojas,  sobre  la  facción  de  Acosta,  que  ocupaba  á Rio-Caribe. 
Esta  facción  se  había  envalentonado  por  el  insignificante 
triunfo  que  alcanzó  sobre  fuerzas  mui  inferiores,  y por  la  tre- 
gua que  la  enfermedad  del  Coronel  Rojas  le  daba ; pero  este, 
apenas  se  restableció  de  sus  males,  marchó  sobre  ella,  y des- 
pués de  haber  esperado  en  vano  el  que  saliera  á batirse  en 
campo  raso,  se  decidió  á tomar  la  plaza  por  asalto.  Conta- 
ba con  tropas  que  le  amaban,  con  un  refuerzo  que  el  Gene- 
ral Baca  le  habia  enviado  á las  órdenes  del  Coronel  Lucio 
Célis  Belisario,  y con  una  oficialidad  joven,  entusiasta  y dis- 
tinguida. Con  semejantes  elementos,  por  masque  el  ene- 
migo estuviese  al  abrigo  de  sus  trincheras,  y de  las  casas 
fuertes  de  la  población,  y se  hallase  dispuesto  á oponer  una 
resistencia  desesperada,  no  podia  desconfiar  del  triunfo. — 
Doce  horas  duró  el  combate  que  dió  por  resultado  la  torna 
de  Rio-Caribe  y el  que  quedaran  en  poder  del  Coronel  Ro- 
jas sesenta  prisioneros,  entre  los  cuales  figuran  muchos  Je- 
fes y oficiales  de  importancia,  armamento  y municiones. 

La  función  de  armas  de  que  ha  sido  teatro  Rio— Caribe 
recuérdalas  heroicas  hazañas  en  que  abundó  nuestra  guerra 
de  independencia : en  esta  ocasión  han  sobresalido,  como 
entonces,  el  valor,  el  denodado  esfuerzo  de  los  defensores 


de  la  Libertad,  disputándose  el  puesto  de  mayor  peligro  y 
la  entrada  al  recinto  de  la  plaza.  No  es  de  estranarse  pues, 
el  que  tengamos  que  lamentar  la  muerte  del  bravo  y mo- 
desto Coronel  Narvarte ; el  Gobierno  le  habia  llamado  pa- 
ra utilizar  sus  servicios  en  otro  lugar;  pero  pidió  por  favor 
no  separarse  del  lado  de  su  amigo  y compañero  Rojas  en 
víspera  de  un  encuentro  con  los  enemigos  de  la  Patria,  y 
sucumbió  gloriosamente,  después  de  haber  contribuido  co- 
mo el  primero  á la  victoria.  El  Ejército  le  llora,  y el  re- 
cuerdo de  sus  virtudes  militares  sirve  de  modelo  á sus  her- 
manos de  armas.  Murió  defendiendo  la  causa  de  la  socie- 
dad á que  pertenecia,  con  la  satisfacción  de  que,  en  su  corta 
y brillante  carrera,  jamas  se  manchó  con  una  mala  acción, 
ni  dejó  de  ocupar  el  puesto  de  honor  en  el  campo  de  ba- 
talla. A pesar  de  esta  sensible  pérdida,  el  Coronel  Rojas, 
sabiendo  que  Acosta  carecía  de  pertrechos,  emprendió  des- 
de luego  la  persecución,  con  el  objeto  de  acabar  de  des- 
concertar y destruir  los  restos  de  su  tropa. 

Sotillo  y Monágas,  en  la  imposibilidad  de  mantener  sus 
fuerzas  en  Barcelona,  forzados  por  el  hambre,  se  han  mo- 
vido hacia  el  Guárico,  abandonando  aquella  provincia  : pe- 
ro Baca,  Zamora,  Uricein,  Rubin  y Juan  de  Dios  Castillo 
con  fuerzas  que  montan  á 4.000  hombres,  superiores  en  nú- 
mero y calidad  á las  de  aquellos,  obran  en  combinación,  y 
puede  asegurarse  que  los  obligarán  á aceptar  la  batalla  que 
por  tanto  tiempo  han  evitado.  El  movimiento  de  Sotillo  y 
Monágas  es  efecto  de  las  hábiles  operaciones  de  los  jefes 
del  Gobierno;  y este  lo  celebra,  pues  hasta  ahora  se  habia 
conservado  esa  facción,  merced  al  esmero  con  que  siempre 
ha  evitado  el  encontrarse  con  nuestras  tropas. 

En  Carabobo  solo  existe  una  pequeña  guerrilla  que  se 
persigue  con  actividad.  Aragua  camina  rápidamente  á su 
pacificación  : pequeñas  partidas  que  diariamente  se  dismi- 
nuyen, pues  siguen  presentándose  jefes  y tropa  en  número 
considerable,  son  las  que  todavía  merodean  en  su  teiritorio. 
En  Cojédes,  los  cantones  San  Cárlos,  Tinaco  y Pao  están 
tranquilos,  y la  facción  de  las  Babas,  enteramente  abatida 
y en  disolución  por  la  muerte  del  cabecilla  Rívas  Sandoval. 
Las  facciones  de  la  Portuguesa  han  quedado  reducidas  á 
la  de  Araure,  que  pronto  será  debelada  por  fuerzas  consi- 
derables que  se  han  organizado  al  efecto.  Barquisimeto  se 
mantiene  siempre  en  estado  respetable,  pues  tiene  ademas 
de  sus  propios  recursos,  los  de  las  provincias  vecinas  que 
gozan  de  paz.  Sobre  Barínas  marchan  tropas  en  número 
suficiente  para  escarmentar  á los  enemigos  que  la  despeda- 
zan. Las  partidas  federales  de  Carácas  carecen  hoy  de  ali- 
mentos y de  municiones,  lo  que  las  forzará  á disolverse,  co- 
mo ha  principiado  á suceder  en  el  Tui.  Los  Segovias  en  el 
alto  Apure  se  ocupan  mas  del  tráfico  de  ganados  y de  pie- 
les con  la  Nueva  Granada,  que  del  sostenimiento  de  la  que 
han  llamado  causa  de  los  principios  ; y Cumaná  ha  cambia- 
do de!  todo  su  situación  después  del  triunfo  que  en  Rio-Ca- 
ribe alcanzó  el  Coronel  Rojas.  Al  hablar  de  Falcon,  Sotillo 
y Monágas,  he  descrito  la  situación  de  Coro  y de  Barcelona 
donde  ellos  obran  : en  el  resto  de  la  República,  impera  el 
orden  legal  sin  contradicción. 

Tres  contrabandos  de  guerra  que  los  revolucionarios  asi- 
lados en  la  isla  de  Trinidad  enviaban  á Sotillo,  han  sido  apre- 
sados  : dos  de  ellos  por  la  policía  inglesa  de  aquella  isla  y 
el  otro  por  un  esquife  de  guerra  nuestro  en  el  caño  de 
“Ajíes.”  La  pérdida  sucesiva  de  los  elementos  de  guerra 
cargados  en  tres  embarcaciones,  ha  sido  un  golpe  mortal 
para  los  contrarios,  pues  estos  elementos  representan  gran- 
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des  sacrificios  y el  empeño  del  crédito  personal,  y es  evi- 
dente que  el  mal  éxito  les  cierra  las  puertas  de  los  que,  en- 
gañados por  falsas  noticias,  «e  aventuraron  á esponer  su  di- 
nero auxiliándolos. 

Por  lo  espuesto,  verá  U.  que  la  Administración  actual 
cuenta  con  la  opinión  de  los  pueblos,  y tiene  á su  servicio 
un  Ejército  valeroso  y capaz  de  terminar  la  tarca  de  la 
pacificación  del  país  que  eñ  tiempo  no  distante  parecía 
imposible.  Los  resultados  que  lia  dado  en  cortos  meses,  ha- 
biendo tenido  que  crear  recursos  y restablecer  la  moral  en 
el  ejercicio  del  poder,  son  bastantes  para  predecir  el  térmi- 
no cercano  de  la  guerra.  Nadie  lo  duda  ya,  y la  confianza 
ha  renacido,  en  todos  los  gremios  de  esta  sociedad. 

Nuestras  relaciones  con  las  naciones  amigas  continúan 
en  el  mejor  estado.  Solo  ha  habido  una  reclamación  de  la 
Holanda,  originada  por  la  visita  que  el  Comandante  de  la 
goleta  de  guerra  venezolana  “ Carabobo  ” hizo  á la  mer- 
cante holandesa  “ Piar,”  apartándose,  al  practicarla,  de 
las  reglas  prescritas  por  el  derecho  internacional,  y mui 
especialmente  por  haber  un  oficial  subalterno  que  se  dejó 
de  custodia  eti  la  goleta  apresada,  mandado  arriar  el  pabe- 
llón Neerlandés.  Fstos  hechos  tuvieron  lugar  durante  la 
Administración  del  señor  Tovar.  Tengo  el  placer  de  anun- 
ciar á U.  al  mismo  tiempo,  que  ha  terminado  todo  motivo 
de  desagrado,  después  de  haberse  dado  esplicaciones  mu- 
tuas los  encargados  del  arreglo  de  este  'asunto,  y celebra- 
do un  convenio  satisfactorio  para  ambos  Gobiernos.  Esta 
desagradable  diferencia  ha  dado  por  resultado  el  (pío  la 
amistad  que  siempre  ha  existido  entre  Venezuela  y la 
Holanda  sc*a  ahora  mas  cordial  que  nunca,  debiéndose  á 
que  el  Cónsul  General  de  Holanda,  señor  T.  D.  G.  Ro- 
landus,  con  la  buena  fe  é imparcial  justicia  que  le  carac- 
terizan, selia  persuadido,  en  vista  de  pruebas  irrecusables, 
de  que  los  venezolanos  asilados  en  Curazao  se  ocupan  en 
introducir  elementos  de  guerra  en  Venezuela,  bajo  bandera 
holandesa,  y protegidos  muchas  veces  por  súbditos  holan- 
deses. 

Con  sentimientos  de  consideración  me  suscribo  de  17. 
mui  atento  servidor. — Manuel  Porras. 


Orden  público  en  la  provincia  de  Ciunaná. 
Función  de  armas  en  Rio-Caribe. 

República  de  Venezuela. — Comandancia  de  armas  y Je- 
fetura  de  operaciones  de  la  provincia  de  Cumaná — Cam- 
pano, 14  de  Marzo  de  1862. — Sr.  General  Jefe  de  Estado 
Mayor  General  del  Ejército  Libertador  de  la  República. 
— Cumplo  con  dará  US.  los  detalles  de  la  acción  de  Rio- 
Caribe,  cuyo  triunfo  be  tenido  ya  el  gusto  de  anunciarle. — 
Antes  de  todo  debo  hacer  saber  á US.  que  habiendo  pedido 
para  esta  operación  auxilio  de  fuerzas  de  Maturin,  el  señor 
General  Comandante  en  Jefe  de  dicha  provincia  y Barcelo- 
na, me  envió  una  columna  de  trescientos  hombres  á las  ór- 
denes del  señor  Coronel  Lucio  Célis  Belisario,  que  llegó 
á Yaguaraparo  el  dia  21  do  Febrero,  sin  que  de  esta  ocur- 
rencia supiese  nada  el  enemigo.  El  27  salió  para  dicha  par- 
roquia el  señor  Coronel  Pedro  Vallenilla,  Jefe  de  opera- 
ciones de  los  cantones  de  Barlovento,  por  mi  disposición, 
á ponerse  á la  cabeza  de  dicha  fuerza  y las  de  Yaguarapa- 
ro y Giiiria,  que  debía  unir  á aquella  para  obrar  sobre 
Rio-Caribe  por  dicho  punto,  según  la  combinación,  el  dia 
fijado  para  el  ataque,  que  fué  el  1 del  presente. 

Alas  diez  de  la  mañana  del  dia  :>  salió  de  esta  plaza  el 
señor  Coronel  Rafael  Adrián,  Jefe  inmediato  de  las  fuer- 
zas, con  la  brigada  Páez,  del  mando  do  los  señores  Coman- 
dantes Federico  Méndez  y José  Patricio  Silva,  y compues- 
ta de  las  columnas  “ General  Brito,  ” (pie  llevaba  la  van- 
guardia, “ Campano  ” y “Pinto”  y veinticinco  hombres 


¡ de  artillería  con  dos  piezas  pequeñas  de  campaña  a las  ór- 
denes del  Comandante  Federico  Cuervo.  A las  doce  del 
mismo  dia  hizo  marcha  la  brigada  “Bolívar”  al  mando 
de  su  Jefe  señor  Coronel  Cesáreo  Prado,  y compuesta  de 
las  columnas  “León”  y “ General  Bermúdez.  "'Ademas, 
fueron  agregados  á esta  cincuenta  hombres  de  la  columna 
“Sucre,”  un  piquete  de  infantería  de  Cariaquito  al  mando 
del  Comandante  Manuel  González  Fuentes  y otiode  caba- 
lleiía,  que  ceiraban  la  marcha.  Por  todo,  se  componía  de 
setecientos  hombres  la  fuerza  que  saqué  do  esta  ciudad. 
Dos  horas  después  de  haber  emprendido  su  marcha  la  bri- 
gada “Bolívar”  salí  acompañado  de  mis  ayudantes,  de! 
señor  Coronel  Manuel  Narvarte,  del  señor  Gobernador  y su 
secretario  y algunos  otros  ciudadanos  que  voluntariamente 
quisieron  acompañarme.  Alas  cuatro  de  la  tarde  llegué  ú 
la  hacienda  de  Puerto  Santo,  siguiendo  marcha  con  las  fuer- 
zas después  de  un  corto  descanso.  A las  seis  rompió  sjs  fue- 
gos la  vanguardia  en  la  cumbre  del  cerro  Rio-Caribe,  contra 
una  columna  enemiga,  que  en  emboscadas  me  impedían  el 
paso,  la  cual  fué  desalojada  y puesta  en  fuga.  Allí  tuve  un 
muerto  y catorce  heridos,  entre  estos,  dos  oficiales.  De  los 
enemigos  no  fueron  bien  conocidas  sus  pérdidas,  pues  solo 
dejaron  en  el  campo  un  muerto  que  no  pudieron  llevarse. 
A poco  de  este  tiroteo  acampánaos  en  el  mismo  cerro,  y 
sin  ninguna  novedad  durante  la  noche,  y continuamos  la 
marcha  sobre  Rio— Caribe  á las  seis  de  la  mañana  del  dia 
siguiente.  Desde  este  punto  hasta  el  cimenterio  de  dicha 
ciudad,  que -es  un  trayecto  de  una  legua, fué  necesario 
abrirnos  paso  á vivo  fuego  rompiendo  multitud  do  embos- 
cadas que  se  oponían  fuertemente  á nuestra  marcha.  Lle- 
gados á inmediaciones  del  cimenterio,  después  de  haber 
disputado  palmo  á palmo  al  enemigo  todoe!  terreno  gana- 
do hasta  allí,  bajo  un  tiroteo  bastante  sostenido  por  ¡os  fac- 
ciosos que  ocupaban  ese  lugar,  y las  alturas  que  lo  defen- 
dían, ordené  el  ataque  asi : á vanguardia  la  artillería  que 
con  sus  fuegos  desconcertó  un  tanto  á los  contrarios ; por 
el  franco  izquierdo  la  columna  “ Pinto,  ” á la  cual  agre- 
gué en  aquel  momento  a!  Comandante  Juan  Andrés  Mejía; 
por  la  derecha  la  columna  “ Campano”  á que  agregué 
también  al  Comandante  Pedro  Pabío  Yampier,  y por  el 
¡ centro  y deflas  de  la  artillería  la  columna  “ Genera!  Bri- 
\ to.  ” A retaguardia  dejé  la  brigada  “ Bolívar  ” con  ¡as  de- 
¡ mas  fuerzas  agregadas.  Aquellos  cuerpos  fueron  destina- 
i dos  a obrar:  por  el  fíente  sobre  tres  casas  aspilleiadas,  ei 
cimenterio  y otros  puntos  fortificados:  por  el  costa  Jo  iz- 
quierdo contra  una  altura  coronada  de  enemigos ; y por 
el  derecho,  por  un  camino  coi  to  que  conduce  á la  plaza  de 
la  iglesia,  aunque  por  este  lado  tenia  el  enemigo  también 
un  cerro  fortificado  que  no  me  ofendía  notablemente  por 
estar  distante. 

Parece  que  las  fuerzas  estaban  en  aquel  momento  poseí- 
das del  triunfo  que  las  aguardaba,  pues  todas  marcharon  á 
los  puntos  designados  con  el  mas  grande  entusiasmo  y va- 
lor. La  columna  “Pinto”  avanzó  sobre  la  altura  de  la  iz- 
quierda, que  tomó  apesar  de  la  fuerte  resistencia  que  lo  opu- 
sieron los  enemigos.  La  columna.”  Campano  ” llegó  cerca 
de  la  iglesia,  pero  tuvo  que  retirarse  y tomar  posiciones  un 
poco  distantes  de  aquel  edificio  cu  virtud  del  fuego  mui  ani- 
mado de  los  facciosos  por  esa  parte.  Por  el  centro,  el  ata- 
que fué  mas  reñido,  de  manera  que  se  hizo  necesario  com- 
prometer en  él  la  brigada  “Bolívar.”  En,  esc  momento  so- 
lemne, en  que  el  fuego  no  dejaba  intervalos,  el  caliente  Coro- 
nel Manuel  Narvarte  avanzó  atrevidamente  sobre  las  casas 
as pill eradas,  al  frente  de  la  columna  " Genral  Brito,"  y ya 
sobre  ellas,  acaso  cuando  se  prometía  coronar  el  triunfo  de  su 
temerario  valor,  cayó  en  tierra  atravesado  de  tres  balazos 
que  en  breves  instantes  le  privaron  de  la  vida. — ¡ Lamenta- 
ble pérdida  para  la  República  ! Después  de  este  aconte- 
cimiento, el  enemigo,  animado  con  la  muerte  de  tan  aprc- 
eiable  Jefe,  acometió  atrevidamente,  pero  sus  largas  y nu- 
tridas descargas  fueron  bizarramente  contestadas  por  mis 
fuerzas,  y sus  movimientos  desconcertados  por  los  que  en 
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aquel  instante  le  opuse  felizmente,  atacándole  ya  en  guer- 
rillas dispersas,  ya  reunidas,  que  le  obligó  á volver  á sus 
posiciones  y aun,  perder  algunas.  Poco  después  de  este  re- 
sultado ordene  cesar  el  fuego,  porque  aunque  tenia  la  con- 
ciencia de  que  el  Coronel  Vallenilla  estaba  también  empe- 
gado en  la  acción  por  su  parte,  necesitaba  conocer  para  mis 
ulteriores  disposiciones,  la  distancia  á que  se  encontraba, 
calculada  por  la  intensidad  de  sus  fuegos;  pero  como  el 
enemigo  no  cesó  los  suyos,  no  pude  obtener  mi  deseo.  In- 
continenti emprendí  de  nuevo  el  ataque,  que  ejecutaron 
las  fuerzas  con  un  ardor  admirable.  Quise  entonces  apro- 
vechar la  intrepidez  de  estas  y dar  por  el  centro  una  car- 
ga decisiva ; pero  la  caída  de  la  noche  me  impidió  esta  ope- 
ración, cesando  por  esto  los  fuegos  de  una  y otra  parte  á las 
seis  de  la  tarde.  Va  para  esta  hora  estaba  entendido  de  que 
que  los  señores  Coroneles  Vallenilla  y Célis  Belisario  esta 
han  en  su  puesto,  pues  de  la  altura  que  ocupaba  la  columna 
“ Pinto  ” se  habían  distinguido  ya  las  banderas  de  señales. 
.Curante  ia  doche  que  se  pasó  sin  ninguna  novedad,  conser- 
varon mis  fuerzas  las  posiciones  que  tenían  basta  el  cimen- 
terio. A las  cinco  de  la  mañana  del  siguiente  ti  i a percibí  la 
diana  de  las  fuerzas  del  Coronel  Vallenilla,  á la  cual  con- 
testé con  e!  mismo  toque.  Pocos  momentos  después  se  me 
dió  ei  aviso  de  haber  evacuado  los  enemigos  la  plaza,  y en- 
trando á esta  por  mi  lado,  llegó  también  por  el  suyo  el  Co- 
ronel Vallenilla. 

Este  Jefe,  que  había  salido  de  Vaguaraparo  el  dia  2 del 
presente  con  cuatrocientos  cincuenta  hombres,  compuestos 
de  trescientos  rnatuiineses,  setenta  Giiireños  y ochenta 
yaguarapareros,  con  el  señor  Coronel  Célis  Belisario  como 
segundo  Jefe  de  las  fuerzas,  tuvo  á la  una  del  dia  3 en  el 
sitio  de  Mauraco  un  encuentro  con  una  columna  enemiga, 
á la  cual  se  le  hicieron  tres  heridos  de  tropa  y un  oficial 
muerto,  no  habiendo  allí  novedad  en  nuestra  fuerzas.  El 
dia  4,  á las  siete  y media  de  la  mañana,  rompió  sus  fuegos 
sobre  las  primeras  emboscadas  de  los  facciosos,  situadas  á 
una  milla  (leí  pueblo,  las  que  sucesivamente  fué  arrojando 
hasta  que  llegó  al  trapiche  de  la  sucesión  del  señor  José 
F elipe  Rivera,  en  cuyo  lugar,  ocupando  el  enemigo  buenas 
posiciones,  se  trabó  el  combate.  Allí  dispuso  la  pelea  el 
señor  Coronel  Vallenilla  en  esta  forma:  que  la  vanguardia 
sostuviese  los  fuegos  de  frente  en  tanto  que  guerrillas  nues- 
tra;? ocupaban  las  alturas  que  se  hallan  de  derecha  é izquier- 
da del  camino  y que  dominan  el  trapiehe.  Tan  luego  como 
nuestras  fuerzas  coronaron  las  alturas,  después  de°una  hi- 
ena bastante  seria,  cargaron  todas  simultáneamente  sobre 
el  trapiche,  el  cual  en  pocos  momentos,  bajo  un  fueéo  bas- 
cante vivo,  quedó  en  nuestro  poder,  huyendo  el  enemigo 
desordenadamente  Inicia  el  pueblo.  Para  seguir  sobre  este 
era  pieciso  tomar  el  último  cerro  que  esta  a la  izquierda, 
y puta  c-1  efecto  destinó  la  columna  “ Montaña”  con  el  ob- 
jeto de  que  remontándolo  por  la  parte  de  atras  fuese  el  ene- 
migo cojido  entre  dos  fuegos,  y entre  tanto  le  daba  algún 
(lesear, so  á -u  tropa.  Esta  operación  se  ejecutó  felizmente 
denotando  en  oreves  instantes  al  enemigo  que  ocupaba 
aquella  última. 

Poco  después  el  Coronel  Vallenilla  disparó  cohetes  de 
inteligencia  que  les  fueron  contestados  por  mí,  y como  ya 
se  acercaba  la  noche  acampó  en  el  mismo  lugar  ocupando 
js  mismas  posiciones,  con  el  ánimo  de  seguir  adelante  al 
amanecer,  lo  que  efectuó  sin  novedad  como  untes  dejo 
dicho. 

V a todas  las  fuerzas  en  Rio-Caribe,  dispuse  la  persecu- 
ción de  los  facciosos,  destinando  para  ello  por  el  camino 
de  Lio-Caribe  á Carúpano  á los  señores  Coroneles  Valle- 
niila  y Célis  Belisario  con  la  fuerza  con  que  salieron  de 
i aguciaparo, y yo,  sabiendo  que  estaba  expuesta  esta  pla- 
za ajuzgar  por  el  camino  que  habia  tomado  la  facción  se- 
gún informes,  me  embarqué  inmediatamente  con  destino 
a ella  acompañado  de  ciento  cincuenta  hombres,  con  los 
cuales  á las  siffte  de  la  mañana  del  siguiente  dia  me  uní  á 
los  Coroneles  Vallenilla  y Célis  en  el  camino  de  !a  perse- 


cución. Largas  jornadas  se  hicieron  tras  de  la  facción,  á la 
que  por  dos  veces  se  le  alcanzó  su  retaguardia  haciéndole 
prisioneros  y heridos,  y tomándole  armamento  v bestias. 
Fatigada  nuestra  tropa,  que  ni  aun  habia  comido,  hice  alto 
para  que  se  proporcionase  reposo  y alimento.  Al  dia  siguien- 
te se  continuó  la  marcha  encomendando  la  persecución 
hasta  Cariaco  al  Coronel  Vallenilla,  en  cuyo  punto  debia 
despedirlas  tropas  de  Maturin  por  estar  concluido  el  peren- 
torio término  que  les  fué  marcado  para  el  auxilio,  y el  cual 
fué  reclamado  por  el  señor  Coronel  Célis  Belisario  do 
acuerdo  con  las  órdenes  que  recibiera  del  señor  General 
Baca.  Así  se  verificó,  regresando  el  Coronel  Vallenilla  con 
el  resto  de  la  fuerza  para  esta  plaza  y siguiendo  las  de  Ma- 
turin á su  destino. 

En  esta  jornada  de  Rio-Caribe,  que  ha  mudado  boy  la 
faz  de  la  provincia  y puesto  en  completo  desconcierto  al  en- 
valentonado Acosta,  tuvimos,  ademas  de  la  irreparable  pér- 
dida del  mui  valiente  señor  Coronel  Narvarte,  veinte  y ocho 
individuos  de  tropa  muertos,  y heridos  noventa  y cinco  de 
los  mismos,  un  Jefe  y nueve  oficiales.  De  estos  tuvo  el  Co- 
ronel Vallenilla. cuatro  de  tropa  muertos,  y heridos,  diez  y 
ocho  y dos  oficiales.  Las  pérdidas  del  enemigo  fueron  con- 
siderables, pues  registrado  todo  el  campo  de  la  pelea  se  ha- 
llaron muchas  sepulturas  y treinta  y un  cadáveres  insepul- 
tos. Sesenta  prisioneros  están  también  en  nuestro  poder,  en- 
tre ellos  se  cuentan  como  mas  notables  el  ex-Coronel  José 
González,  el  titulado  Coronel  José  María  Otero,  herido,  y 
oficiales — Juan  Bera,  Juan  de  Dios  Gómez,  Vicente  Fer- 
nández, Manuel  Coronado,  Antonio  Cebállos  y otros.  To- 
mas Caballero,  titulado  Coronel,  fué  tamdien  herido  y pri- 
sionero, y murió  en  esta  ciudad  á los  siete  dias  de  su  captu- 
ra, de  resultas  de  su  herida.  En  los  prisioneros  de  tropa  bai 
también  veinticuatro  heridos. 

Por  los  desertores  de  Acosta  que  lian  sido  aprehendidos, 
se  sabe  que  este  carga  con  muchos  heridos  y que  continua- 
mente se  le  desertan  sus  soldados. 

Habia  omitido  decir  á US.  que  en  esta  acción  se  le  toma- 
ron también  al  enemigo  muchas  armas  y otros  elementos  de 
guerra,  cogidos  ya  en  el  campo,  ya  en  manos  de  los  prisio- 
neros y ya  ocultos  en  casas  de  Rio-Caribe. 

En  este  crudo  combate  de  doce  horas,  todos  los  jefes, 
oficiales  y tropa  libertadora  de  Rio-Caribe,  mostraron  ante 
el  peligro  el  mayor  arrojo  é intrepidez,  de  manera  que  me 
dejaron  plenamente  satisfecho  y contento  de  su  conducta. 
Es  por  esto  que  no  hago  al  Gobierno  ninguna  recomenda- 
ción particular,  pues  todos  merecen  bien  de  la  República. 

Sírvase  US.  elevar  estos  detalles  al  conocimiento  de  S.  E. 
el  Jefe  Supremo  de  la  Nación,  con  quien  tengo  la  honra 
de  congratularme  por  este  triunfo. 

Con  toda  consideración  soy  de  US.  atento  servidor: 

P.  Elias  Rojas. 


Formación  de  los  Concejos  municipales  en  la 
provincia  de  Barquisimeto. 

RUDECINDO  FREITEZ, 

GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  23,  del  De- 
creto espedido  por  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  sobre  organiza- 
ción y légimen  político  de  las  provincias. 

Decreto : 

Alt.  i"  Nombro  pata  Jefe  político  del  Cantón  Capital, 
al  señor  Eugenio  Fuentes:  para  el  de  Cabudare,  al  señor 
Juan  de  Dios  Ledczma  : para  el  de  Quíbor,  al  señor  Ven- 
tura Giménez  : para  el  del  Tocuyo,  al  señor  Doctor  José 
déla  Paz  Fernández;  y para  el  de  Carera,  al  señor  Juan 
Evangelista  Alvarez.  , 

Art.  2"  Los  nonbrados,  aunque  sean  reelectos,  prestarán 
nuevo  juramento  de  “obediencia  al  Jefe  Supremo  y de  11c- 


212 


REGISTRO  OFICIAL. 


nar  cumplidamente  sus  deberes,”  ante  los  respectivos  Con- 
cejos municipales. 

Dado  en  Barquisimeto  á 28  de  Febrero  de  18(32. — Ru- 
dccindo  Fréitez. — Ignacio  Herize — Secretario. 

Es  copia. — El  Gobernador,  Fréitez. 


RUDECIN DO  FREITEZ, 

GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA. 

Usando  de  la  facultad  que  me  confiere  el  art.  1"  del  De- 
creto sobre  Administración  y régimen  municipal. 

Decreto : 

Art.  1?  Nombro  para  miembros  del  Concejo  municipal 
del  Cantón  Barquisimeto,  á los  señores  Manuel  Antonio 
Carreño,  Ramón  Escobar,  Raimundo  Fréitez,  Ldo.  Anto- 
nio María  Pineda,  José  Andrés  Tovar,  Manuel  Andrade, 
Gregorio  Yánes,  José  María  Guevara,  Manuel  Castillo  y 
Francisco  Cebállos:  para  los  del  de  Quíbor,  á los  señores 
Rafael  Giménes,  Visitación  Giménes,  Satidalio  Fréitez, 
Mateo  Liscano  y Peraza,  Benancio  Sánchez,  Celestino 
Martínez  y Fructuoso  Escalona:  para  los  del  de  Tocuyo,  á 
los  señores  Dr.  Rosendo  Pérez,  Juan  Vejarano,  Dr.  Eze- 
quiel  Garmendia,  Melquíades  Yépes,  Manuel  García,  Ra- 
fael Márquez  y Dr.  Juan  Lucena  : para  los  del  de  Carora, 
á los  señores  Manuel  María  Oropeza,  Ldo.  Lázaro  Perera, 
Pedro  Montero,  Ramón  Queráles,  Pedro  Manuel  Alvarez, 
Ignacio  Montesdeoca,  Juan  Evangelista  Bracbo,  José  del 
Rosario  Lozada  y Juan  Antonio  Sandoval;  y para  los  del 
de  Cabudare,  á los  señores  Juan  de  Dios  Melean,  Antonio 
Ocanto,  Honorato  Bernal,  Rafael  Ledezma,  Domingo  Gon- 
zález, Dámazo  Giménez  y Miguel  Escorcha. 

Art.  2"  Los  electos  prestarán  el  juramento  de  “obedien- 
cia al  Jefe  Supremo  y de  llenar  cumplidamente  sus  debe- 
res,” ante  los  respectivos  Concejos  cesantes  ; y de  la  insta- 
lación de  los  nuevos,  se  dará  cuenta  á este  Despacho. 

Dado  en  Barquisimeto  á 2S  de  Febrero  de  1862. — Rudc- 
cindo  Fréitez. — Ignacio  Ilcrizc — Secretario. 

Es  copia. — El  Gobernador,  Fréitez. 


Renuncia  que  hizo  de  sus  haberes  militares,  an- 
tes de  su  muerte,  el  Comandante 
Francisco  Torres. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia. — 
Trujillo,  Febrero  4 de  1S62. — Señor  Secretario  General  de 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación. — El  señor  Pro.  Ra- 
fael María  Torres  con  fecha  3 de  Abril  del  año  pasado,  dijo 
á este  Despacho  lo  que  sigue  : — En  cumplimiento  délas  úl- 
timas voluntades  de  mi  finado  hermano  el  Comandante 
Francisco  Torres,  tengo  el  honor  de  participar  á US.  para 
que  surta  los  efectos  correspondientes  y llegue  al  conoci- 
miento de  la  autoridad  respectiva:  que  dicho  Jefe  manifes- 
tó en  Sarare  el  dia  21  de  Enero  último,  después  de  haber 
recibido  la  herida  de  cuyas  resultas  murió  osa  misma  no- 
che, y delante  de  suficiente  Húmero  de  testigos  : que  renun- 
ciaba por  sí  y ú nombre  do  sus  herederos  el  derecho  que 
tenia  á percibir  del  Tesoro  público  el  valor  de  todos  los 
sueldos  que  habla  devengado  c militar,  durante  todo  el 
tiempo  de  su  servicio;  donando  esos  valores  en  favor  de 
las  rentas  nacionales.  Y cumplo  gustoso  el  sagrado  deber 
do  poner  esto  en  conocimiento  de  US.  á fin  de  que  sea  co- 
nocida y eficaz  la  voluntad  po  acra  de  mi  finado  hermano. 
— Con  sentimientos  de  respoto  : ú de  US.  atento  servidor. 
— Rafael  ]\1  aria  Té, -res. — Y tengo  la  honra  de  trasmitirlo 
ú US.  para  los  finos  consiguiente.;'.  y con  el  objeto  de  que, 
ni  TJS.  lo  tiene  á bien,  so  sirva  dar  publicidad  en  el  periódi- 
co oficial  á ese  rít  ;o  do  patriotismo  del  Comandante  Fran- 
cisco Torres,  dado  en  !<;<■  momentos  mismos  en  que  espira- 


ba por  consecuencia  de  la  herida  recibida  en  defensa1  de 
las  instituciones.  — Soi  de  US.  atento  servidor. — José  E. 
González. 

Es  copia. — El  Sub-director  del  Departamento  de  Ha- 
cienda, José.  Antonio  Pérez. 


Reglamento  del  Correo  de  la  Ciudad. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Dirección  de  Correos. 

Carácas,  20  de  Marzo  de  1862. 

Sr.  Director  del  Departamento  de  lo  Interior  y Justicia. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á US.  el  reglamanto  del 
“ Correo  de  la  Ciudad,”  aprobado  con  fecha  de  18  del  pre- 
sente por  el  Supremo  Gobierno,  para  su  publicación  en  el 
Registro  Oficial. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — Manuel  M.  Quintero. 


La  Dirección  de  Correos  de  la  R.epública, 

En  uso  de  las  facultades  que  le  confiere  el  artículo  20 
del  decreto  de  30  de  Octubre  último,  y miéntras  se  forma 
el  reglamento  general  para  organizar  el  ramo,  formula  pro- 
visoriamente las  siguientes  disposiciones: 

Art.  1?  La  Administración  Principal  de  Carácas,  para 
el  buen  servicio  del  “ Correo  de  la  Ciudad,”  establecido  por 
el  contrato  de  25  de  Febrero  próximo  pasado,  nombrará 
por  ahora  en  las  parroquias  urbanas  de  Candelaria,  Alta- 
gracia,  San  Juan  y Santa  Rosalía,  y en  las  foráneas  de 
Chacao,  El  Valle  y Antímano,  un  espendedor  de  estampi- 
llas con  el  goce  de  la  comisión  que  !e  asigne,  previa  la 
aprobación  de  la  Dirección,  debiendo  proveerlas  de  estam- 
pillas, balanzas  y tarifas  que  necesitaren. 

Alt.  2?  Los  espendedores  á que  se  contrae  el  artículo 
anterior  tendrán  una  pieza  á la  calle  con  una  caja  que  lleve 

el  rótulo  “Correo  de  la  Ciudad. — Parroquia  de ” en 

que  pueda  ponerse  la  correspondencia  é impresos  á cual- 
quiera hora  del  dia  ó de  la  noche.  Sobre  la  entrada  princi- 
pal de  la  casa  estará  fijado  el  escudo  de  armas  de  la  Repú- 
blica con  una  inscripción  que  diga  “Agencia  de  Correos.” 

Art.  3o  La  Administración  principal  de  Carácas  por  me- 
dio de  los  empleados  del  contratista  hará  recojer  toda  la 
correspondencia  depositada  en  estos  buzones  así:  en  las 
parroquias  urbanas  cuatro  veces  al  dia,  esto  es : á las  7-J 
A.  M.,  á las  12  M.  S.,  á las  4 y á las  5¿  P.  M. ; en  las  forá- 
neas una  sola  vez  al  dia  á las  4 P.  M.  precisamente. 

Art.  4?  Toda  esta  correspondencia  debidamente  fran- 
queada será  distribuida  en  la  Administración  principal  pre- 
cisamente en  el  intermedio  de  una  recojida  á otra,  y la  de 
la  ciudad  será  repartida  por  medio  de  dos  carteros  á caba- 
llo, que  debe  poner  á disposición  del  Administrador,  el  con- 
tratista. 

Art.  5”  El  valor  de  los  portes  de  las  cartas  é impresos 
será  así : las  cartas  que  giren  entre  las  parroquias  urbanas 
pagarán,  no  escediendo  su  peso  de  mediajonza,  un  centavo  : 
las  que  pesen  mas  de  media  onza  pagarán  según  la  siguien- 
te escala  de  progresión  : por  toda  carta  que  pese  mas  de 
media  onza  y que  no  escoda  de  una  onza  el  doble,  del  porte 
anterior. 

Por  toda  carta  de  mas  de  una  onza  y que  no  esceda  de 
dos  onzas,  el  cuadruplo  de  aquel  porte. 

Por  toda  carta  de  mas  de  dos  onzas  y que  no  esceda  de 
tres,  el  séstuplo  de  dicho  porte.  Y asi  en  adelante  agre- 
gándose el  doble  del  porte  primitivo  por  cada  nueva  onza  ó 
fracción  de  onza. 

§ Unico. ^ Las  cartas  di rijidas  á,  ó de  las  parroquias  fo- 
ráneas, pagarán  dos  centavos  no  escediendo  el  peso  de  me- 
dia onza  y partiendo  de  este  porte  en  la  misiva  proporción 
las  de  mayorjpeso  según  la  escala  anterior. 
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Art.  6?  El  porte  que  se  cobrará  por  todo  periódico,  im- 
preso, circular,  folleto  é invitación  &,  puesto  en  las  esta- 
fetas será  de  medio  centavo  por  media  onza  ó fracción  de 
media  onza  en  las  parroquias  urbanas,  y de  un  centavo  en 
las  foráneas,  agregándose  este  mismo  porte  por  cada  me- 
dia onza  ó fracción  de  media  onza. 

Art.  7‘-  Fuera  de  los  portes  especificados  en  los  artícu- 
los anteriores,  ni  por  el  servicio  de  la  entrega  ni  por  nin- 
gún otro  se  gravarán  las  cartas  é impresos  que  se  trasladen 
de  una  parroquia  á otra  y los  carteros  que  infrinjan  esta  dis- 
posición quedarán  sujetos  á las  penas  establecidas  por  el 
artículo  29  y sus  § §. 

Art.  8"  Los  espendedores  de  estampillas  serán  responsa- 
bles de  cualquiera  falta  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res y quedan  sujetos  á las  penas  establecidas  por  los  artí- 
culos 28  y siguientes  del  citado  decreto  de  30  de  Octubre, 
sobre  organización  del  ramo  de  Correos. 

Art.  9?  De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  § 3o  del  artí- 
culo 26  de  dicho  decreto,  el  contratista  de  este  correo  será 
responsable  de  todas  las  faltas  de  sus  ajentes  y conductores. 

Carácas,  Marzo  1"  de  1862. 

El  Director,  El  Contador, 

Manuel  M.  Quintero.  José  Márquez  Salcedo. 


Código  de  Comercio. 

(CONTINUACION.) 

LIBRO  CUARTO. 


DE  LAS  (HUEBRAS. 
TITULO  I. 


DE  LA  QUIEBRA  EN  GENERAL. 


LEI  I. 

Del  estado  de  quiebra  y de  sus  especies, 

Art.  1?  Se  halla  en  estado  de  quiebra  todo  comerciante 
que  cesa  en  el  pago  de  sus  deudas. 

Art.  2?  Son  tres  las  clases  de  quiebra  : 

1*  Quiebra  simple. 

2a  Quiebra  culpable. 

3a  Quiebra  fraudulenta. 

Quiebra  simple  es  laque  no  aparece  provenir  de  mala 
conducta  del  fallido. 

Quiebra  culpable  es  la  ocasionada  por  una  conducta  im- 
prudente ó disipada. 

Quiebra  fraudulenta  es  aquella  en  que  ocurren  actos  de 
mala  fe. 

Art.  3°  La  calificación  de  las  quiebras  culpable  y frau- 
dulenta, se  hará  por  un  juicio  especial  conforme  á la  ley  4a 
título  4.° 


LEI  II- 

De  la  declaración  de  la  quiebra  y de  sus  efectos. 


Art.  1'?  Todo  comerciante  que  se  halle  en  estado  de 
quiebra,  debe  hacer  por  escrito  la  manifestación  de  ella  an- 
te el  juez  de  comercio  de  su  domicilio,  dentro  de  los  tres  dias 
siguientes  á la  cesación  de  sus  pagos. 

En  dicha  manifestación  se  espresará  el  nombre  y domi- 
cilio de  Gada  uno  de  los  socios  solidarios  y los  de  los  coman- 
ditarios que  no  hayan  entregado  todo  su  capital. 

El  secretario  anotará  en  el  escrito  la  fecha  de  su  pre  / i- 
tacion. 

Art.  2'-'  Al  hacer  el  fallido  la  manifestación  de  su  quiebra, ! 
presentará  el  balance  general,  el  cual  deberá  contener  la  re- 
lación y valores  de  todos  sus  bienes  muebles  é inmuebles  y | 
estados  demostrativos  con  la  debida  separación  de  todos  sus 
débitos,  créditos,  derechos  ó acciones,  de  sus  gastos  y de 
sus  ganancias  y pérdidas. 

El  balance  sera  fechado  y firmado  por  el  fallido  bajo  ju- 
ramento de  haberlo  hecho  bien  v fielmente. 
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Los  estados  de  gastos  y de  pérdidas  y ganancias  6e  re- 
ferirán álos  diez  años  anteriores  á la  quiebra. 

El  fallido  deberá  espresar  los  motivos  que  tenga  para  no 
presentar  el  balance  perfecto,  siempre  que  este  no  contenga 
todas  las  noticias  que  exige  este  artículo. 

Art.  3?  Será  entregado  el  balance  á les  síndicos,  luego 
que  estos  fueren  juramentados. 

Art.  4“  La  declaración  formal  del  estado  de  quiebra  *e 
hará  por  el  juez  de  comercio,  si  ha  lugar  en  virtud  de  la 
declaración  del  fallido,  á solicitud  de  alguno  de  sus  acree- 
dores, ó de  oficio. 

Art.  5?  Puede  declararse  la  quiebra  de  un  comerciante 
que  hubiere  fallecido  en  estado  de  quiebra  dentro  de  los  tres 
meses  siguientes  á su  muerte  ; sin  distinguir  si  los  herede- 
ros han  hecho,  ó no,  uso  del  beneficio  de  deliberación  ó del 
de  inventario. 

Por  la  declaración  de  la  quiebra  en  este  caso,  los  bienes 
del  difunto  quedan  separados  de  los  de  sus  herederos. 

Art.  6?  El  auto  en  que  se  declare  la  quiebra  deberá  ser 
ejecutado  provisionalmente. 

Art-  7.”  Por  el  mismo  auto  en  que  se  declare  la  quiebra, 
ó lo  mas  pronto  posible,  determinará  el  juez  la  época,  des- 
de que  se  entienda  haber  ella  principiado.  Se  fijará  esta 
época,  sea  por  la  fecha  en  que  el  fallido  hizo  la  manifesta- 
ción de  la  quiebra,  sea  por  la  de  su  fuga,  ocultación  ó cer- 
ramiento desús  almacenes,  sea  por  la  de  alguno  de  los  ac- 
tos deque  resulte  haber  el  fallido  cesado  en  el  pago  de  sus 
deudas  comerciales. 

La  fijación  de  dicha  época  no  se  referirá  á un  tiempo  que 
pase  de  treinta  dias  anteriores  á la  declaración  judicial  de 
la  quiebra. 

Art.  8.?  Por  el  mismo  auto  en  que  el  juez  declárela 
quiebra,  dispondrá  la  publicación  de  ella  y convocará  a los 
acreedores  para  que  se  reúnan  en  un  término  que  no  exceda 
de  quince  dias. 

Se  hará  la  publicación  por  oficios  dirigidos  á los  acreedo- 
res conocidos  ó presuntos,  por  edictos  fijados  en  la  casa  del 
tribunal  y en  los  sities  mas  concurridos,  tanto  del  lugar  del 
juicio,  como  de  los  demas  en  que  el  fallido  tenga  estableci- 
mientos mercantiles,  y por  la  imprenta  si  fuere  posible.  Di- 
chos edictos  continuarán  fijados  por  el  término  de  dos  meses 
para  mayor  publicidad. 

El  secretario  del  tribunal  agregará  al  espediente  uno  de 
los  edictos  desfijados  y un  ejemplar  de  alguno  de  los  pe- 
riódicos en  que  se  halle  insertado  el  aviso. 

Art.  9?  Por  el  hecho  de  ser  declarado  un  comerciante 
en  estado  de  quiebra,  quedará  inhabilitado  para  disponer  de 
sus  bienes  ó contraer  sobre  ellos  nuevas  obligaciones;  y se 
seguirá  con  los  síndicos  todo  juicio  civil  relativo  á los  bie- 
nes del  fallido,  sin  perjuicio  de  que  este  sea  oido  cuando  el 
tribunal  lo  creyere  conveniente. 

Art.  10.  La  declaración  de  la  quiebra  hace  exigibles  las 
deudas  del  fallido  de  plazo  no  vencido. 

Art.  11.  Desde  el  dia  en  que  se  declare  la  quiebra  de- 
jarán de  correrlos  intereses  respecto  á los  acreedores  del 
concurso.  Esceptúanse  los  que  deban  cobrarse  sobre  bienes 
especialmente  afectos  á privilegio,  prenda  ó hipoteca,  siem- 
pre que  no  excedan  de  seis  por  ciento  anual,  pues  si  exce- 
dieren, quedarán  para  lo  sucesivo  reducidos  á esta  tasa.  Los 
créditos  de  plazo  no  vencido,  que  no  ganen  interes,  sufri- 
rán un  descuento  á razón  de  seis  por  ciento  anual  por  lo 
que  falte  del  plazo,  desde  el  mismo  dia  de  la  declaración  de 
la  quiebra. 

Art.  12.  Serán  nulos  y sin  efecto  con  respecto  á los 
acreedores  del  concurso,  los  actos  siguientes,  cuando  hayan 
sido  efectuados  por  el  deudor  después  de  la  época  de  la  ce- 
¡ sacion  de  los  pagos  y en  los  diez  dias  que  precedan  á dicha 
época,  á saber : 

Las  enajenaciones  de  bienes  muebles  é inmuebles  á tí- 

O 

tul  o gratuito. 

Con  respecto  á deudas  contraidas  ántes  del  indicado  tér- 
imino,  los  privilegios  obtenidos  dentro  de  él,  por  razón  de 
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hipoteca  convencional,,  prenda,  secuestro,  conciliación, 
transacción,  escritura  pública,  ó reconocimiento  del  crédito 
por  e!  deudor. 

Loa  pagos  de  deuda  de  plazo  no  vencido. 

Los  pagos  de  deuda  de  plazo  vencido  que  no  fueren  he- 
cbob  en  moneda,  ó en  papeles  negociables. 

Art.  13  Los  demas  pagos  que  hiciere  el  deudor  por 
deudas  de  plazo  vencido  y cualquiera  otro  de  sus  actos  por 
tnulo  oneroso  que  celebrare  después  de  la  cesación  de  sus 
pagos  \ antes  del  juicio  declaratorio  de  quiebra,  deberán 
ser  anulados  cuando  los  que  han  recibido  del  deudor  6 han 
contratado  con  él,  tenían  conocimiento  de  su  quiebra  al 
efectuarse  tales  actos,  y estos  causen  perjuicio  á la  masa. 

Ln  caso  que  se  hayan  pagado  letras  de  cambio 
oespues  de  la  época  fijada  como  la  de  cesación  de  los  pa- 
gos,  y antes  de  la  declaratoria  de  la  quiebra,  la  acción  so- 
btC  devolución  solo  podra  intentarse  contra  aquel  por  cuya 
cuenta  se  giró  la  letra.  Si  se  trata  de  pagarés  á la  orden 
la  acción  solo  podrá  intentarse  contra  el  primer  endosante. 

_ uno  y otro  caso  debe  probarse  que  aquel  á quien  se 
pide  la  devolución  tenía  conocimiento  de  la  cesación  de  los 
pagos  al  tiempo  del  giro  ó del  endoso. 

Alt.  lo.  La  acción  revocatoria  á que  se  contraen  los  ar 
ticulos  12  y lo  y la  acción  á que  se  contrae  el  artículo  14 
no  podra  intentarse  sino  dentro  del  termino  de  un  año  con 
tado  desde  que  aparezca  que  no  hai  convenio. 

LEI  III. 


Primera*  disposiciones  sobre  Jos  bienes  y persona  del  fallido. 

Art.  1 1 orel  mismo  auto  en  que  el  Juez  de  Comercio 

declare  la  quiebra,  ordenará  el  embargo  de  todos  los  bie- 
nes del  fallido  conforme  á las  disposiciones  siguientes  : 

1’  Pasará  sin  dilación  el  juez  con  su  secretario  á la  casa 
principa]  y demas  establecimientos  del  fallido,  y exijirá  la 
entrega  le  las  1 raves  y la  manifestación  de  todas  sus  per- 
tenencias. 

2*  Pondrá  sellos  sobre  los  almacenes,  escritorios,  arcas, 
libros,  papeles,  carteras,  muebles  y efectos. 

o liara  una  desciipcion  sumaria  de  los  bienes  semo- 
vientes y demas  cosas  que  no  pudiesen  ser  selladas. 

4 . Si  hubiere  pagares  a la  orden,  6 letras  de  cambio, 
cuyos  términos  de  presentación,  cobro  ó protesto  estuvieren 
próximos  a vencer,  se  entregaran  por  el  juez  a los  síndicos 
paro.su  cobro.  De  cada  uno  de  dichos  pagarés  ó letras  de 
cambio  se  liará  una  descripción  en  el  espediente. 

1 No  se  sellarán  los  efectos  espuestos  á próxima  pér- 
dida ó deterioro,  ó que  pertenecieren  á las  operaciones  in- 
dustriales del  fallido,  si  la  interrupción  de  estas  fuere  per- 
judicial á los  acreedores. 

0*  Se  agregará  al  proceso  el  inventario  de  los  objetos  á 
quo  se  contrae  el  número  anterior,  y so  hará  entrega  de 
ellos  á los  síndicos,  si  hubieren  estos  entrado  en  sus  fun- 
ciones, ó á depositarios  especialmente  nombrados,  basta 
que  aquellos  se  posesionen. 

/*  Eos  vestidos,  muebles  y efectos  necesarios  al  fallido 
y á_su  mujer  e hijos,  podrán  ser  entregados  al  fallido  bajo 
recibo,  el  cual  será  agregado  al  espediente. 

8*  Se  encargará  a lu  persona  que  fuere  encontrada  en  la 
casa,  o á otra  que  mereciere  confianza,  la  conservación  de 
los  sellos  y la  guarda  inmediata  de  los  objetos  sellados 
hasta  tanto  que  los  síndicos  reciban  todo  por  inventario. 
f''  La  diligenciarle  embargo  con  espresion  de  todo  lo 
obrado  será  fechada  y suscrita  por  el  Juez  y su  Secretario. 

Art.  2"  El  fallido,  sus  dependientes  ó mandatarios  po- 
drán asistir  á las  predichas  diligencias  de  embargo. 

Alt.  :»:  Se  podrán  asegurar  con  llaves  adicionales  las 
puertas  ó arcas  cuando  el  juez  lo  creyere  necesario,  ó lo  exi- 
giere el  fallido  ó alguno  de  sus  acreedores.  En  el  caso  de 
esto  artículo,  una  de  las  llaves  será  puesta  en  mano  de  al- 
g-  ' > i'  ■ los  acreedores,  y la  otra  quedará  en  el  tribunal  I 
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hasta  que,  practicado  el  inventario,  las  reciban  los  sín- 
dicos 

j Art.  4'  Se  omitirá  la  fijación  de  los  sellos  siempre  que 
en  el  mismo  dia  pudiesen  ser  inventariados  v depositados 
los  bienes. 

Art.  5°  Podran  mantenerse  los  bienes  raices  del  fallido 
en  poder  de  los  administradores  ó tenedores  de  ellos,  con 
cargo  de  llevar  cuenta  de  sus  productos,  miéntras  no  lle- 
gare el  caso  de  ser  entregados  por  inventario  á los  síndi- 
cos ó depositarios  especiales. 

Alt.  6 Cuando  la  quiebra  íuere  de  compañía  en  que 
haya  socios  solidarios,  se  efectuarán  las  predichas  dili- 
gencias de  embargo,  no  solo  en  la  casa  principal  y en  sus 
otros  establecimientos,  sino  también  en  el  domicilio  de  ca- 
da uno  de  dichos  socios. 

Art.  7.°  Desde  queso  declare  la  quiebra,  el  juez  podrá 
ordenar  el  arresto  provisional  del  fallido. 

Tomará  necesariamente  esta  providencia  en  los  casos 
de  fuga  ú ocultación  del  fallido  ó de  renuencia  á compa- 
recer ó á presentar  sus  libros  y bienes,  ó cuando  lo  exi- 
giere alguno  de  los  acreedores  que  constare  ser  de  los 
comprendidos  en  la  cesación  de  pagos. 

Art.  8.°  Podrá  también  el  juez  para  conceder  libertad 
al  fallido  exigirle  fianza  por  una  cantidad  que  el  juez  mis- 
mn  fijará,  aplicable  al  beneficio  de  los  acreedores  siem- 
pre que  no  se  presentare  cuando  se  le  exija. 

Art.  9.°  El  fallido  que  fuere  dejado  en  libertad  no  po- 
drá, sin  permiso  del  juez,  ausentarse  del  lugar  del  juicio. 

Art.  10.  En  los  lugares  en  que  no  hubiere  juez  de  co- 
mercio, el  de  primera  instancia,  ó en  su  defecto,  el  parro- 
quial, efectuará  las  predichas  diligencias  de  embargo  y 
arresto  cuando  se  hiciere  notoria  la  quiebra  con  la  Ama  ú 
ocultación  del  fallido,  ó la  sustracción  de  sus  intereses. 

Art.  11.  El  juez  que  en  el  caso  del  artículo  anterior,  ó 
en  virtud  de  comisión,  efectuare  las  diligencias  de  embargo 
ó arresto,  dará  sin  demora  cuenta  de  ellas  al  que  deba  co- 
nocer de  la  quiebra.  Este  procederá  luego  á lo  demas 
que  haya  lugar. 

Art.  12.  Ningún  deudor  comerciante  podrá  intentar  el 
beneficio  de  cesión  de  bienes. 

Art.  13.  Pendiente  la  celebración  del  convenio,  el  fallido 
podrá  obtener  para  él  y su  familia  socorros  alimenticios 
que  serán  regulados  por  eljuez  á propuesta  de  los  síndicos. 
Del  fallo  del  Juez  podrá  en  tal  caso  apelarse. 

LEI  IV. 

Del  nombramiento  y reemplazo  de  los  síndicos  provisionales. 

Alt.  1?  Al  declarar  el  juez  de  comercio  la  quiebra, 
nombrará  uno  ó mas  síndicos  provisionales,  eligiéndolos  en- 
tre los  acreedores  presuntos  ó entre  otras  personas  en  cuyo 
buen  desempeño  pueda  confiarse. 

El  juez  podrá  revocar  los  síndicos  nombrados,  elejir 
otros,  ó aumentar  su  número. 

Art.  2.°  Los  síndicos,  cualquiera  que  sea  su  calidad,  re- 
cibirán la  indemnización  que.  determine  el  tribunal  com- 
puesto como  para  decidir  en  primera  instancia,  oyendo  lo 
que  puedan  manifestar  el  síndico  y los  acreedores  dentro 
del  término  (pie  él  fije. 

Art.  3.°  No  pueden  ser  nombrados  síndicos  los  parien- 
tes del  fallido  basta  el  cuarto  grado  de  consanguinidad  y 
segundo  de  afinidad,  ni  los  acreedores  cuyos  créditos  estén 
controvertidos. 

LEI  V. 

Fundones  de  los  síndicos. 

Art.  I.°  No  podrán  los  síndicos  entrar  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  sin  haber  prestado  ante  el  juez  juramento 
de  desempeñarlas  bien  y fielmente. 

Art.  2.°  Procurarán  los  síndicos  que  se  efectúe  la  fija- 
ción de  sellos,  y cuidarán  de  la  conservación  de  ellos. 

Alt.  3.°  Practicarán  las  diligencias  convenientes  con 
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los  documentos  de  crédito  que  se  les  entreguen  con  arre- 
glo al  número  4.°  art.  Io  lei  3*. 

Art.  4o  Las  caitas  dirigidas  al  fallido  serán  entregadas 
á los  síndicos,  quienes  las  abrirán.  El  fallido  podrá  asistir 
á este  acto,  y al  efecto,  si  estuviere  presente,  los  síndicos  le 
avisarán  previamente. 

Las  caitas  que  no  interesaren  á la  quiebra,  serán  entre- 
gadas al  fallido. 

Art.  5?  Los  síndicos  deberán  cobrar  bajo  su  recibo  las 
cantidades  debidas  al  fallido. 

Art.  6o  Harán  registrar  en  el  protocolo  de  hipotecas  las 
obligaciones  de  los  deudores  del  fallido  sujetas  á esta  for- 
malidad, y 

Practicarán  las  demas  diligencias  conducentes  á la  segu- 
ridad de  todos  los  derechos  y haberes  de  la  quiebra. 

Al  t.  7?  Informarán  de  los  efectos  que  estén  en  riesgo  de 
perderse  ó deteriorarse,  ó cuya  conservación  sea  dispendio- 
sa, y procederán,  con  permiso  del  juez,  á la  venta  de  ellos 
en  pública  almoneda.  Cuando  el  juez  creyere  conveniente 
prescindir  de  la  via  del  remate,  podrá  autorizar  d los  síndi- 
cos para  que  efectúen  la  venta  por  sí,  ó con  intervención 
de  corredor  al  precio  equitativo  que  se  ofreciere  por  persona 
determinada. 

Art.  S?  Las  mercancías  ó muebles  no  espuestos  al  pre- 
dicho riesgo,  solo  podrán  ser  vendidas  cuando  el  juez  lo 
creyere  conveniente  á la  administración  de  la  quiebra; 
y en  este  caso  deberá  el  juez  oir  previamente  á los  síndicos 
y al  fallido,  si  estuviere  presente,  sobre  la  necesidad  de  la 
venta  y sobre  los  medios  de  proceder  á ella. 

Art.  9?  En  los  casos  en  que  los  síndicos  retengan  inde- 
bidamente cantidades  recaudadas,  pagarán  el  doble  del  in- 
teres corriente  en  el  mercado  durante  la  demora. 

Art.  10.  Cuando  el  fallido,  no  hubiere  presentado  en 
tiempo  y forma  el  balance,  los  síndicos  procederán  sin  di- 
lación á formarlo  por  lo  que  resulte  de  los  libros  y papeles 
del  fallido  y de  los  informes  que  procurarán  obtener. 

Podrá  el  juez  de  oficio,  6 á solicitud  de  los  síndicos,  exa- 
minar testigos  bajo  juramento  para  la  exacta  formación  del 
balance  y para  lo  demás  que  interese  al  juicio  de  quiebra. 

Art.  11.  El  balance  que  haya  de  formarse  por  los  síndi- 
cos, deberá  quedar  concluido  y ser  presentado  dentro  de 
quince  dias  contados  desde  que  hayan  entrado  en  sus  funcio- 
nes. En  caso  necesario,  el  juez  podrá  prorogar  este  tér- 
mino. 

Art.  12.  Los  síndicos  citarán  al  fallido  para  aclarar  las 
dudas  que  ocurrieren  en  el  exámen  de  los  libros,  y para  la 
formación  del  balance  en  que  intervinieren. 

Cuando  para  practicar  esta  citación  no  pudiere  ser  ha- 
bida la  persona  del  fallido,  bastará  fijar  carteles  en  la  puer- 
ta del  tribunal  y en  la  de  la  casa-  de  aquel. 

Podrá  el  fallido  comparecer  por  apoderado,  si  el  juez 

hallare  fundados  los  motivos  que  alegare  para  no  hacerlo 
en  persona. 

Art.  13.  Si  el  fallido  estuviere  en  libertad,  podrán  los 
síndicos  emplearlo  para  facilitar  la  gestión  y aclarar  los  ne- 
gocios de  la  quiebra,  proponiendo  para  ello  al  juez  el  sa- 
lario  modciádo  que  pueda  asignársele  por  sus  servicios. 

Art.  14.  Los  síndicos  dentro  de  quince  dias  después  de 
juramentados,  informarán  al  juez  por  escrito  délo  que  apa- 
rezca sobre  el  estado  de  los  negocios  del  fallido  y de  sus 
libros,  espresando  el  juicio  que  formen  acerca  de  su  con- 
ducta y de  las  causas,  carácter  y circunstancia  de  la  quie- 
bra. 

El  juez  ó tribunal  de  comercio  pasará  una  copia  de  di- 
cho informe  al  respectivo  tribunal  de  primera  instancia, 
siempre  que  se  siguiere  6 debiere  seguirse  juicio  sobre  la 
calificación  de  la  conducta  del  fallido  conforme  al  título  4.” 
de  este  libro. 

Alt.  15.  Los  síndicos  pasarán  aljúe  cada  quince  dias 
un  estado  del  ingreso,  egreso  y existeno  cel  fondo  en  nu- 
merario perteneciente  á la  quiebra. 


Art.  16.  Los  síndicos  podrán,  con  citación  del  fallido  y 
con  aprobación  del  juez,  transigir  las  diferencias  que  inte- 
resen al  concurso. 

Cuando  ellas  versaren  sobre  bienes  inmuebles,  ú sobre 
acciones  hipotecarias,  y estuviere  pendiente  la  celebración 
del  convenio,  la  oposición  del  fallido  impedirá  la  transac- 
ción. 

Alt.  17.  Los  síndicos  promoverán  cuanto  convenga  al 
juicio  de  quiebra  y á los  intereses  del  concurso. 

Art.  18.  Cuando  hubiere  dos  ó mas  síndicos,  no  podrán 
obrar  sino  colectivamente;  el  juez  podrá  sin  embargo  auto- 
rizar á uno  ó algunos  de  ellos  para  determinadas  funcione*. 
En  este  último  caso,  los  síndicos  así  autorizados  serán  los 
únicos  responsables  de  sus  actos. 

Art.  19.  Las  reclamaciones  que  se  intentaren  contra  los 
síndicos  por  sus  operaciones,  serán  determinadas  por  el 
juez  dentro  de  ocho  dias,  oido  previamente  el  informe  de 
ellos. 

La  determinación  será  llevada  á efecto,  salvo  el  recurso 
de  apelación. 

LEI  VI. 

Del  inventario. 

Art.  1"  Dentro  de  tres  dias  después  del  nombramiento 
de  los  síndicos,  fijará  el  juez  dia  y hora  para  procederá 
levantar  los  sellos  y á efectuar  el  inventario  de  los  tienes. 

A este  acto  podrá  concurrir  el  fallido  ó sus  herederos. 

Alt.  2?  El  inventario  contendrá  la  descripción  del  (f  ue- 
ro, letras  de  cambio,  pagarés,  billetes  y libros,  de  las  mer- 
cancías con  distinción  desús  marcas,  número,  peso  y medi- 
da, y de  los  demas  bienes  muebles  é inmuebles  y papeles 
del  fallido. 

Art.  3?  Se  anotará  el  estado  de  los  libros  del  fallido;  y 
en  el  Jornal  y sus  auxiliares,  y en  el  copiador  de  cartas,  se 
rayarán  los  espacios  ú hojas  en  blanco  que  serán  rubrica- 
das por  el  secretario.  Al  fin  de  la  última  hoja  escrita,  se 
anotará  en  cada  libro  corriente  el  número  total  de  ella?. 

Art.  4?  Los  síndicos,  á presencia  del  juez,  liarán  ¡a  esti- 
mación de  los  objetos  inventariados,  y .podrán  para  ello 
acompañarse  con  las  personas  que  eligieren  de  conformi- 
dad con  el  mismo  juez. 

Art.  5"  No  se  levantarán  los  sellos  á un  tiempo,  sino  al 
paso  que  se  fuere  haciendo  el  inventario  de  los  objetos  que 
los  tuvieren ; y cada  dia  en  que  la  operación  se  interrumpa 
se  liará  constar  en  el  espediente  la  suspensión  y se  repon- 
drán los  sellos  en  lo  no  inventariado. 

Al  t.  6?  Se  liará  mención  de  los  objetos  que  al  acto  del 
embargo  hubieren  sido  inventariados  y entregados  confor- 
me á los  números  3o,  4o,  5?  y 6o,  artículo  Io,  de  la  lei  3* 
de  este  título. 

Art.  7?  Terminado  el  inventario,  se  entregarán  á los  síndi- 
cos las  mercancías,  el  dinero,  los  documentos,  de  crédito, 
los  libros  y papeles,  los  muebles  y efectos  del  deudor  bajo 
recibo  que  firmarán  al  pié  del  inventario. 

Una  copia  deteste  acto  será  entregada  á los  síndicos. 

LEI  VII. 

De  la  primera  junta  de  acreedores. 

Al  t.  i"  Los  acreedores  presuntos  que  se  reuniesen  en  vir- 
tud do  la  convocación  hecha,  conforme  al  artículo  8?,  lei  2“ 
de  este  título,  serán  consultados  por  el  juez  sobre  el  estado 
de  los  créditos  contraje!  fallido  y sobre  el  nombramiento  de 
nuevos  síndicos. 

Las  esposiciones  de  los  acreedores  presentes  serán  esten- 
didas  por  escrito'en  el  espediente. 

Art.  2C  El  juez  en  seguida 'elegirá  nuevos  síndicos  ó 
cense!  vará  los  existentes. 
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LEI  VIII. 

Del  reconocimiento  ele  los  créditos. 

Art.  1?  Inmediatamente  después  que  se  haya  celebrado 
la  primera  junta  de  acreedores,  conforme  á la  lei  anterior, 
el  juez  por  medio  de  edictos,  de  oficios  dirigidos  á los  acree- 
dores conocidos  ó presuntos  y de  avisos  por  la  imprenta,  si 
fuere  posible,  señalará  el  término  dentro  del  cual  habrán 
los  acreedores  de  presentar  sus  títulos  á los  síndicos  bajo 
recibos  que  estos  le  darán. 

Los  acreedores  presentarán  también  con  sus  títulos  una 
demostración  de  las  cantidades  líquidas  que  se  les  deban; 
y al  mismo  tiempo  los  síndicos  tomarán  razón  de  ellos  en 
su  registro. 

El  predicho  término  será  de  veinte  dias  contados  desde 
la  fijación  de  los  edictos,  con  aumento  de  un  dia  por  cada 
seis  leguas  de  la  mayor  distancia  á que  se  hallaren  los  acree- 
dores domiciliados  en  Venezuela. 

Respecto  á los  acreedores  domiciliados  fuera  de  la  Re- 
pública, los  términos  que  se  asignan,  son  : 

Seis  meses  para  los  residentes  en  las  Antillas ; 

Ocho  meses  para  los  residentes  en  pueblos  situados  en- 
tre la  línea  equinoccial  y la  costa  septentrional  de  la  Amé- 
rica del  Sur  basta  el  meridiano  de  Chagres  en  el  Itsmo  de 
Panamá,  y en  las  islas,  costas  y países  que  corresponden 
al  golfo  mejicano  y á la  costa  oriental  de  la  América  del 
N orte ; 

Doce  meses  para  los  residentes  en  los  demas  puntos  del 
mundo. 

En  la  misma  providencia  cuya  publicación  se  ordena  por 
este  artículo,  se  señalará  el  dia,  hora  y lugar  en  que  los 
acreedores  deberán  concurrir  en  junta  para  la  calificación 
de  sus  créditos. 

El  término  que  para  esto  se  prefije,  será  del  décimo  al 
décimo  quinto  dia,  contado  dicho  término,  desde  el  señala- 
do para  la  presentación  de  los  títulos,  respecto  á los  acree- 
dores domiciliados  en  Venezuela. 

Art.  2o  Los  síndicos  en  virtud  del  cotejo  que  hicieren 
con  los  libros  y papeles  del  fallido  y de  otro3  datos  que  ad- 
quirieren, estenderán  su  informe  sobre  cada  uno  de  los 
créditos. 

Art.  3o  Constituida  la  junta  de  acreedores  á presencia 
del  juez,  se  dará  cuenta  de  todo  lo  concerniente  al  recono- 
cimiento de  los  créditos  y se  oirán  sobre  cada  uno  de  estos 
las  observaciones  que  hicieren  los  acreedores,  los  síndicos  y 
el  fallido. 

Si  el  acto  de  calificación  no  terminare  en  el  primer  dia, 
continuarán  sin  interrupción  en  los  siguientes. 

Art.  4?  En  la  diligencia  de  calificación  de  créditos,  se 
hará  en  resúmen  una  descripción  de  los  títulos,  se  indica- 
rán las  tostaduras,  interlineaciones  y enmiendas  que  tuvieren, 
y los  reparos  que  se  hicieren  á ellos.  También  se  espresa- 
rá  respecto  á cada  crédito  si  ha  sido  admitido  ó contradi- 
cho en  todo  ó en  parte. 

Art.  5?  El  juez  podrá  en  todo  caso  ordenar,  aun  de  ofi- 
cio, la  presentación  de  los  libros  de  cualquier  acreedor,  y 
si  los  libros  estuvieren  en  otro  lugar,  pedir  por  medio  del 
juez  respectivo  los  estrados  necesarios. 

Art.  6?  En  cada  título  de  los  acreedores  calificados,  es- 
tenderán y firmarán  los  síndicos  una  nota  con  el  visto  bue- 
no del  juez  en  que  se  esprese  la  cantidad  porque  ha  sido 
admitido. 

Art.  7?  Si  fuere  objetado  alguno  6 algunos  de  los  cré- 
ditos, y no  lograre  el  juez  la  conciliación  de  las  partes,  se 
hará  mención  de  ello  en  la  diligencia;  y concluido  el  acto, 
la  causa  seguirá  su  curso  como  en  los  demas  negocios  mer- 
cantiles. 

Art.  8o  Los  acreedores  que  no  hayan  concurrido  á la 
calificación  de  sus  créditos  dentro  de  los  términos  asigna- 
dos, respecto  á los  domiciliados  en  Venezuela,  solo  serán 
admitidos  á dicho  acto  si  se  presentaren  antes  de  haberse 
ordenado  la  final  distribución  de  los  fondos  de  la  quiebra. 
Mas  esto  no  será  obstáculo  para  las  deliberaciones  y conve- 


nios que  en  lo  sucesivo  hayan  de  celebrar  los  acreedores 
anteriormente  calificados,  salvas  las  disposiciones  á que  se 
contraen  los  artículos  5o  y 6?  lei  4*  del  título  3o. 

Art.  9o  Para  la  calificación  de  los  acreedores  que  ocur- 
rieren después  de  vencidos  los  términos  concedidos  á los 
residentes  dentro  del  territorio  de  la  República,  se  convocará 
á los  acreedores  reconocidos. 

Las  costas  y gastos  serán  á cargo  de  los  acreedores  tar- 
díos. 

( Continuará .) 


AVISOS. 

REQUISITORIA. 

En  nombre  de  la  República  de  Venezuela. — El  Juzgado  de  parro- 
quia de  Altagracia. — Al  señor  Juez  de  Cantón  Vargas,  hace  saber  : 
que  en  el  sumario  que  se  instruye  contra  Jacobo  Vanderlinde  y Juan 
Tomas  Willson  por  el  delito  de  falsedad,  se  lia  acordado  por  decreto 
de  hoi  librar  la  presente  requisitoria  con  las  inserciones  que  siguen: 

Juzgado  de  parroquia  de  Altagracia. — Caracas,  Febrero  11  de 
1862. — De  la  certificación  de  la  partida  de  bautismo  de  Tomas  Loza- 
da  que  corre  el  folio  2,  aparece  que  este  nació  en  la  parroquia  de 
San  Antonio  en  esta  provincia,  lo  cual  está  corroborado  con  lo  que 
expresa  su  madre  María  de  la  Trinidad  Lozada  que  asegura  haberlo 
dado  á luz  en  ese  mismo  pueblo,  el  propio  Tomas  Lozada  que  se  re- 
firió á esa  partida  y la  deposición  de  Ramón  Chapellin  en  que  afirma 
que  compró  á Tomas  Lozada  y á su  madre,  en  lo  cual  convienen  es- 
tos, añadiendo  la  madre  que  salieron  del  poder  de  Chapellin  por 
virtud  de  la  lei  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Venezuela  ; y habien- 
do declarado  solemnemente  ante  el  señor  Ministro  de  S.  M 13.  los 
testigos  Jacobo  Vanderlinde  y Juan  Tomas  Willson  que  el  referido 
Tomas  Lozada  nació  en  la  isla  de  Trinidad,  que  nunca  ha  servido  ni- 
tomado  parte  en  la  política  del  pais,  por  lo  cual  habia  podido  debili- 
tar su  nacionalidad,  y que  está  plenamente  merecedor  de  la  protec 
cion  de  la  Legación  de  S.  M.  B.  , lo  que  no  es  cierto,  pues  ya  que- 
da demostrado  que  Lozada  nació  en  esta  República,  lo  mismo  que  la 
madre,  y constar  por  la  propia  confesión  de  Tomas  Lozada  que  ha 
servido,' á que  se  agrégala  circunstancia  de  haber  faltado  los  testi- 
gos al  respeto  y consideraciones  que  se  deben  á un  Ministro  público 
asegurando  ante  él  lo  q*c  no  es  verdad,  es  evidente  que  dichos  testi- 
gos han  cometido  el  delito  de  falsedad ; y por  consiguiente,  en  aten- 
ción al  mérito  que  arroja  esta  actuación  y á la  solicitud  que  hace  el 
señor  Fiscal  en  su  diligencia  anterior,  se  decreta  en  toda  forma  la 
prisión  de  los  mencionados  Vanderlinde  y Willson  en  la  cárcel  públi- 
ca, de  conformidad  con  lo  que  dispone  el  articulo  2?  déla  lei  única 
título  13  del  procedimiento  criminal.  Líbrense  las  órdenes  corres- 
pondientes, y oficio  al  señor  Gobernador  de  la  provincia  para  que 
por  su  parte  se  sirva  expedir  las  órdenes  mas  eficaces  á fin  de  que  se 
lleve  á efecto  la  aprehensión  de  los  encausados  —Estoquera.— Her- 
nández Díaz,  Secretario. 

En  cinco  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos  dijo  el  fiscal : 
he  tenido  informes  de  personas  fidedignas  que  Jacobo  Vanderlinde 
y Juan  Tomas  Willson  se  han  ido  para  la  Guaira  en  donde  están  es- 
tablecidos, con  el  fin  sin  duda  de  que  no  se  les  pueda  capturar,  y en 
consecuencia,  suplico  al  tribunal  se  sirva,  de  conformidad  con  lo  que 
dispone  la  lei  única  título  13  del- procedimiento  criminal  librar  re- 
quisitoria para  la  aprehensión  de  dichos  individuos  al  sínor  Juez  de 
cantón  de  la  Guaira,  hoi  Vargas,  con  encargo  de  que  se  sirva  ha- 
cerla circular  á los  demas  Jueces  de  su  jurisdicción,  para  que  no  que- 
de ilusorio  el  decreto  de  11  de  Febrero  último  acordado  por  este  tri- 
bunal, al  cual  la  devolverá  el  último  que  la  reciba,  siendo  de  adver- 
tir que  debe  expresarse  en  la.  requisitoria  para  conocimiento  de  los 
Jueces  ejecutores,  que  Vanderlinde  es  zapatoro,  y Willson  carpinte- 
ro. Firma. — M Castro. — Hernández  Díaz,  Secretario. 

Juzgado  de  parroquia  do  Altagracia. — Caracas,  Marzo  5 de  1862. 
— En  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  artículo  15  de  la  lei  única 
título  13  del  código  de  procedimiento,  y en  vista  de  lo  que  expresa 
el  señor  Fiscal  público  en  su  precedento  _diligencia,  líbrese  requisi- 
toria con  lns  inserciones  necesarias  al  señor  Juez  del  Cantón  Var- 
gas, el  cual  so  servirá  circularla  á todos  los  juzgados  de  su  jurisdic- 
ción donde  se  presuma  que  existan  los  enjuiciados  Jacobo  \ ander- 
linde  y Juan  Tomas  Willson,  a fin  de  que  tenga  efecto  la  captura  y 
remisión  de  estos  con  la  seguridad  neceseria,  con  encargo  al  último 
que  la  reciba  de  que  la  devuelva  á esto  tribunal,  debiendo  indicarse 
las  profesiones  qua  ejerzan  aqúellos,  como  lo  exije  el  mismo  señor 
Fiscal;  y remítase  copia  al  señor  Socretario  General  de  S.  L.  el  Je- 
fe Supremo  de  la  República  para  que  se  digne  hacer  que  so  le  do  co- 
locación en  el  Registro  Oficial. — Estoqucra.  Hernández  Díaz,  fee- 
C 1*0  tu  1*10 

En  cuya  virtud,  luego  que  el  referido  señor  Juez  del  Cantón  \ ár 
gas  reciba  la  presente  requisitoria,  so  servirá  darle  su  debido  cum- 
plimiento en  los  términos  que  so  expresan  en  el  auto  inserto  de  es- 
ta misma  fecha.  Caracas,  Marzo  5 de  1862. — El  Juez.  Calixto  Es- 
toque™.—El  Secretario,  Peregrino  Hernández  Díaz. 
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SECRETARÍA  GENERAL. 

HACIENDA. 

Resolución  disminuyendo  el  derecho  sobre  la 
esportacion  del  algodón. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Hacienda. 

Caricas,  Marzo  21  de  1862. 

Resuelto. — S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación,  deseoso 
de  fomentar  el  cultivo  del  algodón  en  Venezuela,  y de  que 
esta  producción  nacional  pueda  competir  ventajosamente 
en  los  mercados  estranjeros  con  la  de  otros  paises,  dispone: 
— Desde  el  quince  de  Abril  próximo  venidero,  solo  se  co- 
brarán en  las  Aduanas  de  la  República  cincuenta  centavos 
de  peso  por  cada  quintal  de  algodón  que  se  esporte  para 
el  estranjero. — Queda  así  modificado  el  Decreto  de  16  de 
Noviembre  de  1861  en  lo  relativo  á los  derechos  con  que 
grava  la  esportacion  del  algodón. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Se  ordena  el  sometimiento  ti  juicio  militar  del 
Coronel  Manuel  Herrera  y Comandante 
Fermín  María  Briceño. 

Estado  Mayor  General. 

Caracas,  Marzo  1S  de  1862. 

Señor  General  Jefe  de  operaciones  de  la  Cordillera  y de 
las  provincias  Portuguesa  y Harinas. 

S.  E el  Jefe  Supremo  de  la  Nación  se  ha  servido  dispo- 


ner que  se  examine  enjuicio  militar  la  conducta  del  señor 
Coronel  Manuel  Plerrera  en  su  carácter  de  Jefe  de  opera- 
ciones de  la  provincia  de  Harinas,  á consecuencia  de  la  re- 
tirada que  emprendió  este  Jefe  de  la  ciudad  del  mismo 
nombre  el  19  de  Febrero  próximo  pasado,  y de  los  sucesos 
que  la  motivaron. — Al  efecto  remito  á US  adjuntos  á esta 
nota,  varios  documentos  que  deben  obrar  en  dicho  juicio,  y 
se  comunica  por  este  Estado  Mayor  General  al  Sr.  Coronel 
Herrera  la  orden  de  marchar  á presentarse  en  el  Despacho 
de  US. 

Cediendo  á un  deber  imprescindible  y no  sin  profunda 
pena,  S.  E.  se  lia  visto  forzado  á dictar  esta  disposición  con- 
tra un  Jefe  cofho  el  Sr.  Coronel  Herrera,  á quien  debe  la 
República  continuos  é.importantes  servicios;  así,  pues,  US. 
comprenderá  la  necesidad  de  esclarecer  con  toda  preferen- 
cia aquellos  hechos,  de  los  cuales  está  pendiente  un  juicio, 
cuyo  retardo  perjudicaría  tanto  á la  Nación  como  al  Jefe 
mismo  á quien  ahora  afecta. 

De  la  misma  manera  dispondrá  US.  el  enjuiciamiento 
del  señor  primer  Comandante  Fermin  María  Briceño,  Jefe 
de  Estado  Mayor  que  fue  de  la  Jefetura  de  operaciones 
de  Harinas,  y de  todos  los  demas  comprendidos  en  el  artí- 
culo tercero  del. tratado  octavo,  título  séptimo  de  las  oi’de- 
nanzas  generales  del  Ejército. 

Soi,  &c. — Benito  M.  Figucredo. 


Sobre  oñciales  que  vengan  de  otro  punto  de  la 
República  pasaportados  para  Caracas. 

Estado  Mayor  General. 

Caricas,  Marzo  26  de  1862. 

Sr.  Comandante  de  armas  de  la  provincia. 

Hoi  se  ha  dispuesto  por  este  E.  M.  que  todos  los  oficiales 
que  vengan  pasaportados  para  la  capital,  de  cualquier  otro 
punto  de  la  República,  se  presenten  ante  esa  Comandancia 
i los  efectos  de  las  siguientes  prevenciones. 

Ia  Si  dichos  oficiales  vinieren  pasaportados  por  adole- 
cer de  enfermedades,  dispondrá  US.  que  pasen  al  Hospital 
militar  de  esta  plaza. 

2a  Si  vinieren  retirados  del  servicio  por  falta  de  coloca- 
ción en  el  Ejército,  y fueren  vecinos  de  esta  población,  de- 
berán continuar  retirados  del  servicio ; si  no  lo  fueren,  les 
espedirá  US.  pasaporte  del  mismo  modo  para  sus  respecti- 
vos domicilios  con  los  auxilios  necesarios  : y 

3a  Será  US.  mui  escrupuloso  en  el  exámen  de  los  pasa- 
portes, á fin  de  evitar  ó„corregir  los  abusos  que  suelen  co- 
meterse. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

El  General  Jefe,  Benito  M.  Figucredo. 


Sobre  oficiales  pasaportados  y licenciados  para 
la  capital  de  la  República. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Ejército  Libertador. — Estado  Mayor  General. 

Cuartel  general  en  Carácas  á 27  de  Marzo  de  1862. 

Sr  Comandante  de  armas  de  la  provincia. 

Ha  observado  este  Estado  Mayor  que  constantemente  lle- 
gan á la  capital  Jefes  y oficiales  pasaportados  y licenciados 
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por  las  autoridades  militares  de  su  procedencia,  en  contra- 
vención á las  resoluciones  que  en  31  de  Julio  y 21  de  Se- 
tiembre de  1860  ha  espedido  el  Gobierno,  prohibiendo  li- 
cenciar á los  expresados  por  mas  de  quince  dias  y para  fue- 
ra del  territorio  en  que  sirven.  Reiteradas  prevenciones  se 
han  comunicado  sobre  el  particular  á los  Jefes  respectivos, 
con  el  objeto  de  cortar  el  abuso  mencionado;  y para  preve- 
nirlo y castigarlo  en  lo  sucesivo,  US.  pasará  á este  E.  M. 
noticia  de  los  Jefes  y oficiales,  de  cualquiera  graduación  que 
sean,  que  vengan  de  las  provincias  pasaportados  con  licen 
cia,  sin  ordenar  en  la  nota  de  presentación  el  pago  de  las 
raciones  que  se  les  deban. 

Sbi,  &. — El  General  Jefe,  B.  M.  Figueredo. 

PÜBLICACIONESVAms' 

Orden  público  en  varias  provincias. 
TACHIRA. 

República  de  Venezuela. — División  de  la  Cordillera. — 
Cuartel  Divisionario  en  Tovar,  á l.°  de  Marzo  de  1862. — 
Señor  General  Jefe  de  E.  M.  G.  del  Ejército  Libertador. 

Después  de  la  derrota  que  suñ ieron  en  Guaraque  las  fuer- 
zas del  Llano  que  habían  invadido  esta  provincia,  replega- 
ron á Pregonero,  y de  allí,  al  saber  sin  duda  que  iban  á ser 
atacadas  por  fuerzas  de  consideración,  emprendieron  fuga 
á media  noche  para  el  Llano  en  el  mayor  desorden,  dejando 
algunos  heridos  del  combate  de  Guaiaque  y algunos  despo- 
jos. Sensible  es  que  esos  bandidos  que  han  tenido  que  re- 
correr distancias  tan  considerablesy  caminos  tan  fragosos  pa- 
ra venir  por  aquí,  hayan  manifestado  tanta  .cobardía,  poique 
de  otro  modo  habrían  sido  ejemplarmente  castigados  ; pero 
con  todo,  es  de  creerse  que  llevan  la  persuacion  de  que 
sus  esfueizos  para  alterar  la  paz  de  estas  provincias  serán 
en  adelante  inútiles. 

J2^°No  tengo  palabras  pata  elogiar,  como  merece,  el  en- 
tusiasmo patriótico  del  cantón  Páez,  que  á la  primera  noti- 
cia de  la  ocupación  de  Pregonero,  corrió  á las  armas  es- 
pontáneamente y salió  al  encuentro  del  enemigo  sin  espe- 
rar órdenes,  sin  contar  á los  invasores  tan  superiores  en 
número  y sin  consultar  mas  que  el  espíritu  y el  honor  de 
sus  invictos  moradores.  El  cantón  Páez  en  estas  circunstan- 
cias, como  en  otras  muchas,  ha  merecido  bien  de  la  patria. 

También  es  digna  del  mayor  elogio  la  actividad  sin  ejem- 
plo en  la  provincia  de  Mérida  de  su  Gobernador  señor  Pe- 
dro J.  Arellano.  A la  primera  noticia  de  la  invasión  federal, 
y sabiendo  que  nos  venia  por  la  montaña  de  Zulia  un  par- 
que que  estaba  comprometido,  alistó  seiscientos  hombres 
que  han  venido  aquí  al  mando  del  señor  comandante  Gabal- 
don,  Jefe  de  la  Brigada  de  Mérida,  los  cuales  con  doscien- 
tos que  han  quedado  escalonados  en  el  tránsito  y con  las 
fuerzas  de  la  columna  Páez  hacen  exceder  de  mil  hombres 
el  contingente  de  Mérida  para  atender  á esta  amenaza. 

Satisfactorio  me  es  observar  á US.  que  todo  esto  prueba 
elocuentemente  que  existen  en  esta  provincia  poderosos 
elementos  que  no  solo  garantizan  la  conservación  del  or- 
den, sino  que  permitirán  mui  pronto  atenderá  todo  lo  que 
pueda  surgir  de  la  anormal  situación  que  atravieza  la  Re- 
pública. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

El  Genera!  Jefe,  llaj'acl  Capá. 


CUMANA. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  superior  de  la  pro- 
vincia de  Cumaná. — Número  21. — Carúpano,  Marzo  10 
de  1S62. — Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo de  la  República. — Correspondiendo  á una  exitacion  de 
la  Jefetura  de  operaciones  de  la  provincia  y de  este  Go- 


bierno, el  Gobernador  de  la  de  Maturin  y el  General  Jefe 
de  operaciones  de  la  misma  y de  la  de  Barcelona,  envia- 
ron 300  hombres  al  mando  del  Coronel  Lucio  Célis  Belisa- 
rio,  los  cuales  unidos  á 200  de  la  Costa,  mandados  por  el 
Coronel  Pedro  Vallenilla,  vinieron,  vía  de  Yaguaraparo, 
en  apoyo  de  las  fuerzas  de  este  cantón,  que  en  número  de 
setecientos  salieron  de  esta  plaza  la  mañana  del  tres  del 
mes  corriente  sobre  la  de  Rio-Caribe,  cuartel  general  de 
la  facción  que  ha  acaudillado  José  Eusebio  Acosla,  condu- 
cidos por  el  Coronel  Pedro  Elias  Rojas,  Jefe  de  operacio- 
nes y Comandante  de  armas  de  la  provincia. 

El  dia  siguiente  todo  fué  un  combate  entre  las  fuerzas 
mencionadas.  Los  facciosos  se  defendieron  con  valor ; pe- 
ro, conociendo  al  fin  su  impotencia,  en  vista  del  entusiasmo 
é intrepidez  crecientes  de  los  defensores  de  la  causa  nacio- 
nal, abandonaron  enteramente  sus  posiciones  á la  noche,  y 
emprendieron  fuga.  El  5 llegaron  también  de  noche,  á dos 
leguas  de  esta  ciudad,  donde  pernoctaron,  y al  amanecer 
continuaron  su  marcha  en  precipitado  movimiento  hácia 
las  parroquias  foráneas  de  este  cantón,  perseguidos  con  ac- 
tividad. 

Esta  función  de  armas  ha  producido  y seguirá  producien- 
do gl  andes  resultados.  El  enemigo  ha  sufrido  grandes  pér- 
didas. Los  llamados  coroneles  José  González,  Tomas  Ca- 
ballero, y José  María  .Otero  Padilla,  los  dos  últimos  heri- 
dos, están  en  nuestro  poder:  también  lo  están  los  oficiales 
Juan  de  Dios  Gómez,  Manuel  Coronado  y Juan  Bera.  Los 
de  la  misma  clase  Cecilio  Arcas  y Francisco  Gómez  mu- 
rieron en  el  combate.  Todo  sin  contar  otros  oficiales, 
muertos  y heridos,  cuyos  nombres  ignoramos,  y las  muchas 
bajas  desoldados  que  ha  tenido  la  facción.  Algún  armamen- 
to suyo  ha  venido  á aumentar  el  nuestro.  Y lo  que  es  mas, 
corona  de  nuestro  triunfo,  las  hordas  de  Acosta  han  perdi- 
do la  osadía  con  que  amenazaban  nuestra  causa,  cuando 
por  el  contrario  nuestras  tropas  han  cobrado  poderosa  con- 
fianza en  su  propio  valor  y en  sus  jefes. 

Natural  era  comprásemos  la  victoria  con  sangre  de  nues- 
tros compañeros.  Allí  fueron  mueitosy  heridos  algunos  de 
ellos:  allí,  sobre  todo,  perdió  la  vida  el  que  tantas  veces 
desafió  el  peligro;  uno  de  los  defensores  del  Gobierno  que 
con  mas  justicia  gozaba  de  las  consideraciones  de  la  Patria 
— el  Coronel  Manuel  Narvarte. 

Sírvase  US.  poner  todo  esto  en  conocimiento  de  S.  E. 
el  Jefe  Supremo  de  la  República;  pudiendo  US.  asegurar- 
le que  los  sostenedores  del  orden — jefes,  oficiales  y solda- 
dos— han  luchado  en  Rio-Caiibe  con  una  impavidez  que 
hace  honor  á las  armas  de  la  República. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Andrés  El  o i Mcaño. 


República  de  Venezuela. — Gobierno  Superior  de  la  pro- 
vincia de  Cumaná. — Carúpano,  Marzo  14  de  1862. — Nú- 
mero 55. — Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Maturin. 

La  promesa  que  US.  se  sirvió  hacerme  en  nota  del  17 
del  mes  próximo-pasado  ha  tenido  la  realización  mas  feliz. 
Trescientos  valerosos  hijos  de  esa  ínclita  provincia,  al  man- 
do del  Coronel  Lúcio  Célis  Belisario,  unidos  á doscientos 
de  Yaguaraparo  y Güiria,  con  el  Coronel  Pedro  Vallenilla 
á la  cabeza,  y á setecientos  de  este  cantón  conducidos  por 
el  Coronel  Pedro  Elias  Rojas,  Jefe  de  Operaciones  y Co- 
mandante de  armas  de  la  provincia,  derrotaron  completa- 
mente el  4 del  mes  actual  en  Rio  Caribe  la  facción  que  ha 
acaudillado  José  Eusebio  Acosta.  Muchísimas  bajas  de  to- 
das clases  ha  tenido  este  perverso  jefe:  perdido  el  presti- 
gio ha  vuelto  á sus  oscuros  bosques*  nuestras  huestes,  or- 
gullosos con  el  triunfo,  suspiran  por  nuevas  lides  ; y tantos 
bienes  no  pueden  escribirse  ni  recordarse  sin  levantar  los 
ojos  para  saludar  agradecidos  á US.,  al  señor  General  Jefe 
de  operaciones  de  esa  provincia  y de  la  de  Barcelona,  y á 
la  heroica  columna  Maturin,  que,  ú la  voz  de  su  impávido 
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jefe,  cooperó  tan  eficazmente  á la  consumación  del  gran  su- 
ceso. Esta  provincia,  siempre  entusiasta  por  las  glorias  de 
la  de  Maturin  ; de  continuo  con  las  simpatías  mas  fraterna 
les  por  su  suerte,  será  de  hoy,  cual  nunca,  compañera  inse- 
parable suya  en  el  peligro  y en  los  sacrificios. — Dígalo  así 
US.  á ese  pueblo  generoso,  y sírvase  US.  significarle  al  Sr. 
Jefe  de  operaciones  de  esa  provincia  y déla  de  Barcelona, 
General  Manuel  Baca,  que  puso  también  mano  auxiliar  á 
mi  solicitud,  la  respetuosa  deferencia  con  que  le  recuerda 
y le  nombra,  así  como  á US.,  la  provincia  de  Cumaná. — Soi 
de  US.  con  alta  consideración  mui  atento  servidor. 

Andrés  Eloi  Meaño. 

Es  copia. — El  Secretario  de  la  Gobernación, 

Valentín  Rívas. 


GUARICO. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador.  — Jefe- 
tura  de  operaciones  del  Guárico. — Cuartel  Divisionario  en 
Barbacoas,  á 13  de  Marzo  de  1862. — Sr.  General  Jefe  de 
E.  M.  G. — El  titulado  General  Rafael  Urdaneta  terminó 
su  carrera  en  el  sitio  denominado  La  Cruz  de  la  Palma, 
en  la  persecución  que  le  hizo  la  caballería  el  dia  10.  Un  lan- 
zero  se  avanzó  sobre  Urdaneta,  quien  le  destargó  una  pis- 
tola que  no  le  ofendió  : alanceándole  en  el  acto,  y despoján- 
dolo de  la  espada,  la  bestia  ensillada  y una  cartera  que  con- 
tiene apuntaciones  curiosas  y el  despacho  de  General  con- 
ferido por  Falcon  en  Guasdualito  el  4 de  Abril  de  1S60. 
El  atrevido  soldado  esplica  las  señales  fisonómicas  y el  traje 
del  personaje  que  mató.  Los  señores  General  Cristóbal  Me- 
dina y Coronel  Fonseca,  Comandante  Zeferino  Olivero  y 
el  joven  prisionero  Agustin  Egui,  convienen  con  los  infor- 
mes del  vencedor  y manifiestan  que  los  efectos  tomados 
eran  los  que  tenia  Urdaneta  en  la  acción.  Cumpliendo  con 
un  deber  de  humanidad  y recordando  los  servicios  de  su 
padre,  que  tanto  figuró  en  nuestra  historia,  mandé  traer 
el  cadáver  para  inhumarlo  en  campo  sagrado  de  esta  parro- 
quia; pero  ya  lo  habían  enterrado  dos  soldados  desconoci- 
dos, por  lo  que  resolví  no  exhumarlo,  dejando  el  lugar  cer- 
cado, para  que  sus  deudos  soliciten  los  restos  cuando  lo 
tengan  por  conveniente. 

En  las  incursiones  que  se  han  practicado  en  los  dias  11  y 
12  se  han  encontrado  multitud  de  cadáveres,  entre  estos 
personas  que  representan  alguna  categoría.  Se  asegura  que 
una  de  estas  es  el  Dr.  Coronel  Ratael  Acevedo,  médico- 
cirujano  de  Urdaneta:  aparece  también  el  titulado  Coronel 
Rengifo,  de  nombradía  por  su  audacia  y valor.  La  caballe- 
ría destrozó  al  enemigo:  á mas  de  sesenta  alcanzan  los 
muertos  que  se  han  encontrado,  los  zamuros  son  los  guías. 

Se  han  presentado  varios  derrotados  y se  han  hecho  aba- 
nos prisioneros. 

Acompaño  á US.  la  cartera  del  finado  General  Jefe  de 
los  federales  de]  Centro. 

La  muerte  de  Urdaneta  desconcierta  á los  facciosos. 

Soi  de  US.  atento  seguro  servidor. 

Pedro  A.  Uncein. 


República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  del 
Guárico. — Núm.  35. — Cuartel  divisionario  en  Calabozo  á 
18  de  Marzo  de  1862 — Sr.  General  J efe  de  Estado  Mayor 
General. — El  9 del  corriente  mes  se  me  presentó  en  el  Som- 
brero el  titulado  Coronel  Luciano  Loreto  con  diez  hombres 
armados,  habiéndome  prestado  juramento  de  obediencia  al 
Gobierno.  Dicho  individuo  goza  de  buena  nota  en  su  vida 
privada,  y no  constaque  esté  cómplice  en  las  fechorías  que 
cometen  los  federales.  ' 

En  el  Sombrero  y Barbacoas  se  han  presentado  como 


ciento  cincuenta  de  tropa  acogiéndose  á la  clemencia  del 
Gobierno. 

Todo  lo  que  participo  á US.  para  que  sesirva  elevarlo  al 
conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. — Soi  de  US.  aten- 
to servidor. 

Pedro  A . Uncein. 


GUANARE. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jefetu- 
ra de  operaciones  de  Barquisimeto  y accidental  del  Yara- 
cuy. — Núm.  393. — Barquisimeto,  Marzo  13  de  1862. — Sr. 
General  Jefe  del  Ejército  del  Centro. — El  Sr.  Coronel  Jefe 
de  operaciones  de  Guanare,  Guanarito  y Ospino  me  dice  en 
circular,  con  fecha  1"  del  presente  lo  que  copio.— El  Sr. 
Comandante  militar  de  Guanarito  y Papelón,  en  comuni- 
cación de  ayer  dice  á este  Despacho  lo  siguiente: — En  Ga- 
rabato, el  25  á las  ocho  de  la  mañana  me  llegaron  dos  indi- 
viduos de  estos  lugares  con  la  noticia  de  que  los  facciosos 
titulados  Generales  Gregorio  Ferrer  y Jesús  María  Her- 
nández habían  llegado  á la  Seiba  al  Hato  Torreño  con  una 
considerable  fuerza  á combinarse  con  el  faccioso  Quintero 
que  estaba  en  Sabana  Seca  para  atacarme. — En  aquella 
misma  hora  me  moví  con  todas  las  fuerzas  y el  ganado  que 
habia  cojido,  y como  á las  tres  de  la  tarde  me  encontré  con 
los  mencionados  facciosos  en*el  sitio  de  las  Animas.  Des- 
pués de  haberlos  divisado  como  á distancia  de  treinta  cua- 
dras, llegamos  á corta  distancia  nosotros,  y ellos  formados 
en  plan  de  batalla,  se  rompieron  los  fuegos,  y como  á una 
hora  de  reñido  combate  dió  la  espalda  el  enemigo  y sin 
tregua  fué  cargado  por  las  columnas  “Barquisimeto”  y 
“Union”  hasta  que  se  pusieron  en  completa  derrota ; se 
Ies  hizo  persecución  en  legua  y media  de  distancia  hasta 
que  entraron  á la  montaña  de  Rio  viejo.  La  sed,  el  cansan- 
cio de  la  tropa,  la  recojida  de  los  heridos  que  nos  quedaban 
en  el  tránsito  de  la  persecución,  me  privó  de  cazarlos  en 
los  montes.  Contramarché  con  la  columna  “Barquisimeto” 
á la  cabeza  de  ella  como  su  Jefe  inmediato  el  capitán  Juan 
G.  Montero  y sus  bravos  oficiales,  á la  sabana  del  Gorcero 
en  donde  habia  dejado  la  columna  “Union”  con  mi  ayu- 
dante el  capitán  Claudio  Muñoz,  con  el  objeto  de  cubrirme 
la  espalda,  custodiando  algunos  prisioneros  y heridos  y apo- 
yando al  capitán  Tomas  González  que  le  habia  destinado 
con  su  compañía  á recorrer  el  campo,  reunir  los  heridos  y 
ver  sobre  el  ganado  que  habia  recogido  y ordenado  quedara 
situado  hácia  abajo  de  donde  se  habían  principiado  los  fue- 
gos ; y siendo  ya  las  seis  que  fuimos  reunidos  todos,  vimos 
nuestras  pérdidas  y las  del  enemigo,  siendo  la  de  ellos  15 
rnueitos,  entre  estos  el  titulado  General  Hernández  y un 
oficial  y muchos  heridos  de  gravedad,  uno  de  estos  Boquete 
y el  titulado  Comandante  Canelón  : de  nosotros  dos  solda- 
dos muertos  y 13  heridos,  cinco  graves,  uno  de  ellos  el  te- 
niente Fausto  Escalona.  Se  les  tomaron  cinco  prisioneros, 
13  fusiles,  varias  escopetas,  lanzas,  espadas,  cinco  burros  y 
algunas  cartucheras  con  partfecho.  Los  jefes,  oficiales  y 
tropa  se  condujeron  generalmente  con  el  valor  acostumbra- 
do, sin  (jue  ninguno  pueda  tener  recomendación  especial 
porque  todos  ocuparon  sus  puestos  con  la  dignidad  que  ca- 
racteriza á los  defensores  del  Gobierno. — Lo  que  digo  á 
US.  para  su  conocimiento  y fines  consiguientes.  — Rajad 
Lugo. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  insertar  á US.  para  su  satis- 
facción y conocimiento. 

Soi,  &c.  — El  Coronel  Jefe', 

Norberto  Giménez. 

Y lo  trascribo  á US.  para  su  satisfacción. 

Jorge  Michelena. 

Es  copia. — Juan  José  Illas. 
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MARGARITA. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia  de 
Margarita. — Asunción,  Marzo  15  de  1S62. — Señor  Secre- 
tario General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  déla  República. — 
Tengo  el  honor  de  hacer  saber  á US.  que  la  provincia  de 
mi  mando  se  halla  completamente  tranquila,  creciendo  ca- 
da vez  mas  en  sus  laboriosos  habitantes  el  amor  que  sien- 
ten por  el  Gobierno  de  S.  E.  el  Ciudadano  Esclarecido. — 
Soi  de  US.  atento  servidor. — Angel  V.  Mata. 


YARACUY. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia  de 
Yaracuy.. — Número  46S. — San  Felipe,  17  de  Marzo,  de 
1S62. — Señor  Secretario  General. 

En  esta  provincia  no  se  ha  alterado  hasta  hoy  la  paz  pú- 
blica. A su  sombra,  los  ciudadanos  todos  se  entregan  tran- 
quilos á sus  habituales  tareas,  y el  que  suscribe  vela  sin  ce- 
sar por  su  conservación.' 

Sírvase  US.  manifestarlo  así  á S.  E.  el  Jefe  Supremo  de 
la  República,  para  su  conocimiento  y satisfacción. — Soi  de 
US.  atento  servidor. — Joar¿uin  Díaz. 


CARACAS. 

República  de  Venezuela. — Jefetura  política  del  cantón. 
— Número  41. — Rio  Chico,  Marzo  19  de  1862. — Señor 
Gobernador  Jefe  Superior  político  de  la  provincia. — El 
señor  Comandante  militar  del  cantón,  avisado  de  que  los 
facciosos  se  hallaban  acuartelados  en  la  hacienda  San  An- 
tonio, sita  en  el  rio  Guapo,  dispuso  que  el  señor  Comandan- 
te Lorenzo  Guevara,  con  setenta  hombres  de  tropa,  saliese 
en  la  noche  del  17  sobre  aquel  punto  para  sorprenderlos  en 
la  madrugada  del  18. 

En  consecuencia  el  señor  Comandante  Guevara,  activo  y 
práctico  del  terreno,  salió  á las  nueve  de  la  noche  del  dia 
citado,  y á la  una  de  la  madrugada  del  siguiente  los  sor- 
prendió en  la  referida  hacienda,  donde  dejaron  lys  facciosos 
dos  muertos,  cinco  prisioneros,  uno  de  estos  herido,  diez  y 
ocho  mui  buenas  armas  de  fuego  entre  fusiles  y rifles,  do- 
ce cartucheras  con  treinta  cartuchos  cada  una,  una  corneta, 
un  pífano,  doce  puñales,  cinco  espadas,  lanzas,  una  muía 
ensillada  y varias  capoteras  con  ropa  de  uso  y toda  su  cor- 
respondencia oficial  y muchas  cobijas.  Los  facciosos  Co- 
mandantes Isidoro  Urbina,  Doroteo  Blanco,  Teodoro  Gue- 
vara y Feliciano  Hidalgo,  capitanes  José  María  Ferrez, 
Pedro  Fernández,  Pedro  Miguel  Navarro,  Francisco  J. 
Grajirena  y otros  oficiales  mas,  así  como  el  resto  de  los 
cincuenta  hombres  de  tropa  que  tenian  allí,  huyeron  hacia 
el  Guaco  por  distintas  vías  que  la  aspereza  de  aquellos 
bosques  y la  noche  hicieron  intransitables  á aquellas  horas 
y que  aunque  oportunamente  .intentó  interceptarlas  el  Co- 
mandante Guevara  le  fue  imposible. 

Por  los  muchos  rastros  de  sangre  que  dejaron,  se  dedu- 
ce que  llevan  algunos  heridos. 

El  Comandante  Guevara  regresó  á esta  plaza  en  la  ma- 
ñana de  hoi  sin  tener  siquiera  un  herido  en  sus  oficiales  y 
soldados. 

• Cábeme  la  honra  de  participarle  tan  plausible  noticia 
para  conocimiento  y satisfacción  de  US.  y de  S.  E.  el 
Jefe  Supremo  de  la  República. 

Soi  de  US.  mui  atento  seguro  servidor. 

Rafael  E.  Mata. 


República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  de 
Carácas. — Charallave,  Marzo  23  de  1SG2.— -Señor  General 
Jefe  de  Estado  Mayor  General. — El  señor  Coronel  Jefe  de 
operaciones  del  Tui  dice  á este  Despacho,  con  fecha  de 
ayer  y desde  esta  misma  plaza,  lo  siguiente: 

Ayer  alastres  de  la  madrugada  mandé  al  capitán  Chiri- 
no  con  cincuenta  hombres  por  el  lado  del  •“  Peñón  ” don- 
de tomó  tres  prisioneros.  A la  misma  hora  me  dirigí  á este 
pueblo  porque  habia  dado  orden  de  marchar  la  columna 
Charayave  á recorrer  los  lugares  de  Tomuso,  el  .Bejuco  y 
otros  puntos;  cuya  salida  fue  también  á la  misma  hora,  al 
mando  del  segundo  Comandante  José  Ramos,  por  haber 
sabido  que  los  facciosos  habian  hecho  un  asesinato  por  aque- 
llas vías,  en  el  sitio  denominado  los  “ Moyejones,”  jurisdic- 
ción de  San  Francisco  de  Yare:  encontró  una  partida  en 
su  campamento  y la  derrotó,  dejando  en  nuestro  poder  do- 
ce armas  de  fuego  entre  buenas  y malas,  un  saco  con  llaves, 
tornillos  y todo  lo  correspondiente  á las  armas  descompues- 
tas, otro  saco  lleno  do  balas,  unos  pistones  y un  cacho  con 
pólvora;  habiéndose  ido  herido  un  oficial  que  dejó  un  ma- 
cho ensillado,  un  sable,  una  capotera  y el  sombrero.  Tam- 
bién quedaron  en  el  campamento  dos  burros  enjalmados  y 
tres  cadáveres  enemigos,  siendo  uno  de  ellos  Prudencio 
Gudiños,  otro  que  no  fué  conocido,  y el  desertor  Bartolo 
Betancourt,  que  lo  era  por  dos  veces,  en  la  primera  se  llevó 
una  cartuchera  con  tres  paquetes,  y en  la  segunda  fusil,  for- 
nitura y pertrecho. — Lo  pongo  en  conocimiento  de  US.  pa- 
ra los  fines  consiguientes. — Soy  de  US.  atento  servidor. — 
Francisco  R.  Gutiérrez. 

Inserción  que  tengo  el  honor  de  hacer  á LTS.  para  que  se 
sirva  elevarlo  á conocimiento  de.  S.  E.  el  Jefe  Supremo. — 
Soi  de  US.  mui  atento  servidor. — Manuel  M.  Garrido. 


ARAGUA. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia  de 
Aragua. — Nuri.  GGO. — La  Victoria,  Marzo  22  de  1862. — 
Sr.  Secretario  General  de  ¿>.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la 
República. — Con  fecha  de  ayer,  dice  á este  Despacho  el 
señor  Jefe  político  del  cantón  Marino  lo  siguiente: 

“ República  de  Venezuela. — Jefetura  política  del  cantón 
Mariño.-Cagua,  Marzo  21  de  18G2.-Núm.  182.-Sr.  Gober- 
nador de  la  provincia.-Son  las  cinco  y media  de  la  tarde,  y 
acaban  de  llegar  las  fuerzas  del  Comte.  Manuel  Paredes  y 
del  Comte.  José  María  Baralt,  que  unidos  salieron  ante- 
noche á recorrer  el  camino  de  la  Villa  de  Cura  y montes 
adyacentes.  Traen  el  cadáver  del  insigne  criminal  Rufino 
Pinato,  que  tanto  terror  logró  hacerse  inspirar  por  su  abomi- 
nable y tremenda  conducta  en  la  carici  a de  los  crímenes,  y 
prisionero  al  famoso  Santiago  Díaz,  que  si  no  llegó  á co- 
meter tantos  delitos  como  Pifíate,  no  es  porque  fuese  menos 
perverso,  sino  porque  empezó  mas  tarde  su  carrera  y tuvo 
menos  tiempo  para  ejecutarlos.  Dicho  Díaz  estuvo  preso 
en  la  cárcel  de  esa  capital  por  haber  cometido  el  delito  de 
homicidio  voluntario,  por  el  que  se  le  seguiti  en  el  juzgado 
de  primera  instancia  la  causa  correspondiente,  hasta  fines 
de  Mayo  ó principios  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  que 
la  facción  federal  entronizada  en  esa  capital  le  puso  en  li- 
bertad y adquirió  en  él  un  Jefe  de  bien  calificados  prece- 
dentes para  ella.  De  entonces  para  acá,  merodeando  en 
este  cantón  y territorios  circunvecinos,  no  ha  desmentido  su 
proterva  inclinación  ni  en  concepto  y confianza  de  los  su- 
yos.— Participación  que  hago  á US.  para  su  conocimiento, 
satisfacción  y demas  fines  que  sean  consiguientes. — Soi  de 
US.  atento  servidor. — Ramón  Rodríguez. — Y tengo  el  ho 
ñor  de  insertarlo  á US.  para  conocimiento  del  Supremo 
Gobierno. — Soi  de  US.  atento  seguro  servidor,  Alejandro 
García  Barrios. 
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Estado  de  las  cuentas  del  Banco  en  21  de  Fe- 
brero último. 

BANCO  DE  VENEZUELA. 

Presidencia  de  la  Dirección. — Número  80. 

Caracas,  5 Je  Marzo  Je  1S62. 
Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

Señor : 

En  cumplimiento  Jel  artículo  12  Je  la  patente  otorgada 
por  S.  E.  el  Jefe  Supremo  á este  Instituto,  tengo  el  honor 
de  remitir  á US.  el  Estado  Je  las  cuentas  Jel  Banco  en  2S 
Je  Febrero  último. 

Somos  Je  US.  muy  atentos  seguros  servidores 

Pardo  y G.“ 

BANCO  DE  VENEZUELA. 

Presidencia  de  la  Dirección. — ¡N?.... 

Caracas,  28  de  Febrero  do  1862. 
ESTADO  DE  I.AS  CUENTAS  DEL  BANCO  EN  ESTa’fECIIA. 
Cuenta  general. 

Haberes 

Deuda  pública  reducida  á valores  del  Banco  $ 3,164.881,23 


Cuentas  del  Tesoro  nacional 1 ,507.773,42 

Billetes  de  Agosto  1860  y Enero  1861 708.644,83 

Caja,  pagarés  y agencias 365.575,98 


5,746.875,46 

menos  lo  que  corresponde  á otros  interesa- 
dos en  las  cuentas  del  Gobierno  por  giros 
no  vencidos 133.278,20 


5,613.597,26 

Compromisos. 

Emisión  de  billetes , $ 1,083.000 

Cuentas  corrientes 171.185,50 

Obligaciones  por  pagar,  en  su 
mayor  parte  por  billetes  de 

Agosto  y Enero 708.152,15  1 ,962.337,65 

Capital. 

En  acciones  ordinarias $ 3,151.304,67 

Id.  preferencia 534.430,37 


3,685.735,04 

.Saldo  de  cuentas  auxiliares 34.475,43  3,651.259,61 


5,613.597,26 

Por  acuerdo  de  la  Dirección, — Pardo  y C';!  • 

RAMO  DE  EMISION  DE  BILLETES. 

Depósito  en  deuda,  reducida  á valor  del  Banco  $ 3,003.827,02 
Emisión  autorizada  al  60  p.  2 gj  j ,802.296,21 

Lxeso  del  capital  sobre  el  máximo  de  la  emi- 
sión autorizada § 1,201.530,81 

Emisión  hasta  la  fecha $ 1,083.000 

Los  Administradores, 

Manuel  A.  Carroño — ./.  I!.  Amiawa. 


Consulta  del  Agente  fiscal  sobre  nacionalidad 
estranjera. 

Caracas,  Marzo  20  Je  18G2. 

Señor. 

He  teniJo  el  honor  Je  recibir  la  nota  Je  US.  fecha  13 
Jel  que  cursa,  produciendo  la  que  ya  habia  dirigido  US.  al 
Fiscal  ausiliar  paia  los  asuntos  de  nacionalidad  estranjera, 

con  motivo  Jel  negocio  del  joven  Federico  Mandé. Ya 

US.  está  impuesto  Je  la  revocatoria  por  contrario  imperio, 
que  el  propio  juez  dictó,  del  auto  en  que  se  declaró  la  na- 
cionalidad francesa  Je  Man  Jé;  y ya  lo  estará  US.  también  Je 
mi  ultima  nota  con  este  motivo,  en  la  que  me  tomé  la  libertad 
Je  hacer  algunas  observaciones  respecto  Je  las  prevenciones 
que  se  sirvió  US.  hacer  para  evitar  abusos  tan  frecuentes  en 
esta  materia. 


Quiero  ahora,  señor  Director,  aprovechando  la  oportuni- 
dad, consultar  á US  el  verdadero  sentido  del  inciso  l"  del 
artículo  13  del  tratado  entre  Venezuela  y España,  que  ofre- 
ce dificultades;  y dificultades,  señor,  en  punto  á convencio- 
nes escritas,  son  asunto  de  mucha  gravedad.  Seré  mui  bre- 
ve, y por  innecesario  prescindiré  de  toda  disertación  que  no 
verse  sobre  la  letra  del  inciso  citado. 

Divido  en  dos  partes  el  inciso  para  el  mejor  examen. 

1“.  Los  españoles  que  por  motivos  particulares  hayan  re- 
sidido en  Venezuela  y adoptado  su  nacionalidad,  pueden 
volver  á tomar  la  suya  primitiva  dándoles  para  usar  de  este 
derecho  el  plazo  de  un  año El  modo  de  verifi- 
carlo sprá  haciéndose  inscribir  en  un  registro y se 

dará  parte  al  Gobierno  de  la  misma  (República)  del  nú- 
mero, profesión  ú ocupación  de  los  que  resulten  españoles  en 
el  registro  el  dia  que  se  cierra. 

2a  Pasado  este  término  solo  se  considerarán  españoles  los 
procedentes  de  España  y sus  dominios,  y los  que  por  su  na- 
cionalidad lleven  pasaportes  de  autoridades  españolas  y se 
bagan  inscribir  en  dichos  registros  desde  el  dia  de  su  He- 
gada. 

Respecto  de  la  primera  parte. — 

La  familia  y los  intereses  creados  en  la  República  han 
podibo  ser  parte  á que  muchos  españoles  de  los  que  que- 
daron en  Venezuela  adoptasen  nuestra  nacionalidad. — 
Mas  hubo  igualmente  muchos  que  no  la  adoptaron  y á 
los  cuales  no  puede  alcanzar  el  deber  de  la  inscripción. 
Así  está  sencillamente  confirmada  esta  intelijencia  por  aque- 
llos conceptos  : Y se  dará  parte  al  Gobierno  de  la  misma 
(República)  del  número,  profesión,  &.  Se  preveía  y se 
previno  la  pretencion  por  muchos,  de  conservar  indefini- 
damente una  nacionalidad  que  habían  perdido  y que  aban- 
donaron definitivamente  cuando  se  les  permitió  deliberar — 
Sobre  todo : si  la  mente  del  tratado  fué  comprender  bajo 
un  solo  registro  de  plazo  perentorio,  á todo  español  que- 
dado en  Venezuela  acaso  para  evitar  quejas  y cuestiones 
ulteriores,  ¿porqué  en  vez  de  referirse  como  parece,  es- 
clusivamente  al  caso  de  la  reabilitacion,  no  se  espresó  con 
toda  claridad  que  no  solo  todo  el  que  quisiese  readqui- 
rir, sino  también  todo  el  que  quisiese  conservar  la  naciona- 
lidad española,  estaba  en  el  deber  de  inscribir  su  nombre 
j en  tal  registro  ? 

} Respecto  de  la  segunda  parte. — 

¡ Sepamos  si  se  confirma  aquí  ó que  suerte  corre  la  in- 
teligencia que  venimos  dando  al  inciso. 

“Pasado  este  término  (del  registro)  solo  se  considera- 
rán españoles  los  procedentes  de  España  y sus  dominios. 

¿Y  cómo  se  considerarán  solo  estos  españoles,  cuando  hai 
españoles  originarios  nacionalizados  y no  inscritos  que  que- 
daron escluidos  ; y originarios  no  inscritos — no  nacionali- 
zados que  aparecen  en  duda  según  lo?,  términos  de  la  pri- 
mera parte  1 

Y en  definitiva,  ¿qué  es  lo  que  queda  conservando  ¡a 
condición  do  español  X 

l La  rehabilitación  en  el  registro  ! 

¿La  cualidad  de  originario  sola  X 

Si  es  la  rehabilitación,  ¿á  qué  advertir  en  la  parte 
final  que  cerrado  el  registro  de  ella,  solo  se  considera- 
rán españoles  los  originarios  ; ó sea  que  estos  en  el  hecho 
de  ser  originarios,  inscritos  ó no,  siempre  quedan  espa- 
ñoles ? 

Si  es  la  cualidad  de  originario  sola,  ¿ á qué  establecer- 
ese  grito  de  rehabilitación  para  los  españoles  originarios  X 

i Cómo  se  armonizan,  pues,  estas  disposiciones  que  apa-* 
recen  en  diametral  oposición  : la  inscripción  indispensable 
para  originarios  en  la  primera  parte : la  prescindencia 
absoluta  de  aquella  inscripción  para  los  mismos,  cerrado  el 
registro  en  la  segunda  parte? 

Yo  creo,  señor  Director,  que  son  españoles  : 

1“  Los  que  siéndolo  por  origen  ó por  adopción  de  ia 
causa  española  y habiéndose  nacionalizado  en  la  República, 
se  inscribieron  en  el  registro  respectivo. 
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2o  Los  que  siéndolo  originariamente  no  se  llegaron  á na- 
cionalizar en  Venezuela. 

o®  Los  que  después  del  tratado  han  venido  á Venezuela 
y vinieren  con  sus  pasaportes,  se  inscribieron  é inscribieren 
en  los  registros  de  .Españoles,  y hayan  conservado  y con- 
servaren su  nacionalidad. 

Respetaré  y acataré  la  mas  recta  inteligencia  que  US. 
diere  ú la  letra  del  inciso  á que  aludo,  suplicando  ú US.  sea 
lo  mas  brevemente,  pues  son  frecuentes  los  casos  de  naciona- 
lidad española  que  ofrecen  embarazos. 

Con  distinguida  consideración  me  suscribo  de  US.  mui 
atento  servidor. 

Juan  de  Dios  Méndez. 

-m\  Director  del  Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 


Código  de  Comercio. 

(CONTINUACION.) 

LIBRO  CUARTO. 

DE  LAS  QUIEBRAS. 

TITULO  II. 

DEL  CONVENIO. 

LEI  I. 

De  la  celebración  del  convenio. 

Art.  1°  Concluida  la  calificación  de  los  acreedores  en  la 
junta  á que  se  contrae  el  artículo  3o  lei  8a  título  1°,  el  juez, 
señalando  un  corto  plazo,  convocará  á los  acreedores  califi- 
cados y álos  admitidos  provisionalmente  con  arreglo  al  ar- 
tículo que  sigue,  para  que  deliberen  sobre  el  convenio  con 
el  fallido  y sobre  lo  demas  que  haya  lugar. 

Art.  2.°  Si  hubiere  controvercia  pendiente  sobre  legiti- 
midad de  algún  crédito,  podrá  el  Juez  suspender  la  convo- 
cación. 

Si  no  obstante  la  controversia  el  Juez  ordenare  la  con- 
vocación, podrá  disponer  que  el  acreedor  sobre  cuyo  crédi- 
to se  cuestione,  sea  admitido  provisionalmente  á las  delibe- 
raciones que  ocurran  por  una  cantidad  que  el  Juez  mismo 
determinará. 

Lo  podrá  ser  admitido  provisionalmente  un  acreedor  cu- 
yo crédito  sea  materia  de  un  procedimiento  criminal. 

Art.  3°  En  el  dia,  hora  y lugar  prefijados  se  formará  la 
junta  presidida  por  el  J uez  y compuesta  de  los  acreedores 
calificados  y los  admitidos,  provisionalmente. 

El  fallido  será  también  convocado  para  que  asista  en  per- 
sona si  estuviere  en  libertad.  Solo  por  motivos  que  el  Juez 
aprobare,  podrá  ser  representado  por  apoderado. 

Art.  4?  Si  el  fallido  no  concurriere  á la  junta,  podrá 
ella  acordar  que  se  difiera  la  reunión  para  otro  dia;  sinose 
acordare  esto,  6 si  el  fallido  no  concuriere  en  el  mismo  dia 
señalado,  se  procederá  por  defecto  de  convenio  á los  demas 
trámites  do  la  quiebra. 

Art.  5"  Los  síndicos  presentarán  por  escrito  un  informe 
sobre  el  estado  de  la  quiebra  y sobre  las  diligencias  y opera- 
ciones que  hayan  practicado. 

Se  oirán  después  las  proposiciones  ó la  esposicion  oue 
hiciere  el  fallido. 

Lajunta  procederá  luego  á deliberar  y el  juez  hará  cons- 
tar en  el  acta  las  observaciones  y acuerdos  que  se  hicieren. 

% Art.  6?  No  puede  celebrarse  convenio  con  el  fallido  sino 
en  junta  de  acreedores,  y después  de  haberse  efectuado  las 
formalidades  predichas. 

Atf.  7°  El  convenio  no  podrá  efectuarse  sino  por  las  dos 
terceras  partes  de  los  acreedores  que  reúnan  las  tres  cuar- 
tas de  créditos,  ó por  lastres  cuartas  partes  de  acreedores 
que  reúnan  los  dos  tercios  de  créditos. 

Debe  también  ser  firmado  en  la  junta  misma  de  acree- 
dores. 


Art.  S°.  T .os  acreedores  por  hipoteca  legal,  convencio- 
nal ó judicial,  y los  acreedores  con  prenda  ó por  otro  titulo 
privilegiados,  no  tendrán  voto  en  las  deliberaciones  relati- 
vas al  convenio,  escepto  que  renuncien  su  derecho  de  prela- 
cion  por  dichos  respectos. 

Se  entenderá  efectuada  tal  renuncia  por  el  hecho  de  dar 
ellos  su  voto. 

Art.  9o  Faltando  dichos  requisitos,  el  convenio  no  será 
obligatorio  á los  acreedores  que  se  opusieren  ó disintieren. 

Art.  10.  Será  nulo  cualquier  convenio  privado  que  hi- 
ciere con  el  fallido  alguno  de  los  acreedores. 

11.  La  quita  concedida  por  los  acreedores  del  concur- 
so no  perjudica  á los  privilegiados  que  no  hayan  renun- 
ciado su  privilegio. 

Art.  12.  Los  acreedores  que  por  razón  del  privilegio 
hubieren  sido  escluidos  de  votar  en  el  convenio  por  el  cual 
se  hubiere  concedido  espera,  podrán  exijir  que  durante 
esta  se  les  asigne  hasta  el  seis  por  ciento  anual  de  interés 
sobre  sus  respectivos  créditos,  si  no  estubiere  corriendo 
interés  alguno  ó fuere  menor. 

El  privilegio  de  los  créditos  comprendidos  en  la  espera, 
se  estenderá  á todos  los  bienes  del  concurso. 

Al  acto  de  celebrarse  el  convenio,  los  acreedores  quiro- 
grafarios podrán  renunciar  el  derecho  de  comprender  en 
la  espera  á los  privilegiados  ó alguno  ó algunos  de  ellos. 
Siempre  que  los  bienes  del  deudor  no  alcanzen  á cubrir 
los  créditos  privilegiados,  cesará  la  espera  respecto  de 
estos. 

Art.  13  En  todas  las  deliberaciones  distintas  del  conve- 
nio bastará  la  mayoría  absoluta  de  acreedores  que  repre- 
senten la  mayoría  absoluta  de  créditos. 

Art.  14.  Si  á favor  del  convenio  solo  hubiere  la  mayo- 
ría absoluta  de  acreedores  que  representen  la  mayoría  ab- 
soluta de  créditos,  la  deliberación  se  diferirá  para  el  octa- 
vo dia 

En  este  caso  quedarán  sin  efecto  las  votaciones  hechas 
en  lajunta  anterior. 

Art.  15.  No  puede  celebrarse  convenio  con  el  fallido 
sentenciado  como  fraudulento. 

Art.  16.  Si  se  abriere  juicio  contra  el  fallido  por  incul- 
pación de  quiebra  fraudulenta,  lajunta  de  acreedores,  con- 
vocada y precidida  por  el  juez,  deliberará  si  difiere  para 
el  término  del  juicio  el  tratar  de  la  celebración  del  con- 
venio, caso  que  el  fallido  resulte  absuelto. 

Si  á favor  del  acuerdo  de  diferir  no  hubiere  la  mayoría 
prescripta  por  el  artículo  7.°  de  esta  lei,  y transcurrieren 
después  quince  dias  sin  haber  el  fallido  sido  absuelto  en 
última  instancia,  se  procederá  á les  demas  trámites  orde- 
nados por  el  título  siguiente. 

Art.  17.  Dentro  de  los  ocho  dias  que  siguieren  á la 
celebración  del  convenio  podrá  oponerse  á este  cualquie- 
ra de  los  acreedores  reconocidos  ó admitidos  provisio- 
nalmente. 

Cuando  no  hubiere  mas  de  un  síndico,  y este  fuere  opues- 
to al  convenio,  se  nombrará  otro  provicional  para  que  se 
sustancie  conteste  el  juicio  de  oposición. 

El  juez  sin  demora  dará  copia  de  la  reclamación  á los 
síndicos  y al  fallido,  admitirá  las  pruebas  necesarias  y so- 
meterá la  cuestión  al  tribunal. 

Art.  18.  Para  que  el  convenio  se  lleve  á efecto  aun 
cuando  no  haya  oposición,  deberá  ántes  ser  aprobado  por 
el  tribunal  de  comercio,  previo  informe  dolos  síndicos  so- 
bre los  caractércs  de  la  quiebra  y sobre  la  legalidad  del 
convenio. 

Art.  19.  Si  ocurrieren  oposiciones,  el  tribunal  pronun- 
ciará sobre  ellas  y sobre  la  aprobación  del  convenio  en  una 
misma  sesión. 

En  los  casos  á que  so  contraen  los  dos  artículos  anterio- 
res, el  tribunal  nunca  dará  su  decisión  sino  después  de  los 
ocho  dias  concedidos  *á  los  acreedores  para  hacer  las  opo- 
siciones. 
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Alt.  20.  Las  oposiciones  y la  desaprobación  del  conve- 
nio solo  tendrán  lugar  en  los  casos  siguientes  : 

Io  Si  la  quiebra  fuere  fraudulenta  ó culpable. 

2°  Si  falsos  acreedores  ó falsos  créditos  hubieren  comple- 
tado la  mayoría  para  el  convenio. 

3o  Si  se  hubiere  faltado  á las  formalidades  predichas. 

Art.  21.  La  aprobación  del  convenio  lo  hace  obligatorio 
á todos  los  acreedores,  inclusos  los  no  contenidos  en  el  balan- 
ce ó no  calificados,  ó cuya  calificación  esté  pendiente  ; sin 
peijuicio  de  las  disposiciones  establecidas  por  esta  lei  á fa- 
vor de  los  acreedores  privilegiados. 

Art.  22.  Luego  que  la  aprobación  del  convenio  haya  pa- 
sado en  autoridad  de  cosa  juzgada,  los  síndicos  cesarán  en 
sus  funciones,  devolverán  los  bienes,  libros  y papeles  del  fa- 
llido, y rendirán  áeste  cuenta  de  *u  administración  por  an- 
te el  juez  de  comercio;  y todo  se  hará  constar  en  el  pro- 
ceso. 

Las  controversias  que  se  susciten  serán  de  la  competen- 
cia del  tribunal  de  comercio. 

Art.  23.  Cuando  en  el  caso  de  quiebra  de  una  compañía 
mercantil  los  acreedores  solo  celebraren  convenio  con  uno 
ó altrunos  de  los  socios,  no  tendrá  efecto  este  convenio  sino 
respecto  á los  bienes  que  no  pertenezcan  á la  masa  social, 
y los  que  correspondan  á ella  continuarán  bajo  el  régimen 
de  la  quiebra.  En  tal  caso  la  compañía  quedará  exonera- 
da déla  porción  viril  de  deuda  correspondiente  al  socio  que 
haya  obtenido  el  convenio  particular 

LEI  II. 

De  la  anulación  y rescicion  del  convenio. 

Art.  1?  Después  de  aprobado  el  convenio,  los  acreedores 
solo  podrán  reclamarlo  por  nulidad,  cuando  se  descubriere 
posteriormente  que  ha  habido  ocultación  de  bienes  ó exa- 
geración del  pasivo. 

Art.  2"  Cualquier  acreedor  á quien  el  deudor  no  cumplie- 
re alguna  de  las  condiciones  del  convenio,  podrá  pedir  que 
respecto  á él  se  declare  la  rescicion. 

En  este  caso  tendrán  igual  derecho  para  pedir  la  resci- 
cion los  demas  acreedores,  aun  cuando  el  deudor  no  haya 
todavía  incurrido  en  falta  respecto  á ellos. 

Art.  3?  Cuando  se  anulare  el  convenio  celebrado  bajo 
fianza,  los  fiadores  quedarán  libres  de  responsabilidad  : si 
se  rescindiere  del  todo  6 en  parte,  quedarán  libres  respec- 
to de  lo  rescindido. 

Art.  4?  Si  después  de  la  aprobación  del  convenio  debiere 
procederse  contra  el  fallido  como  culpable  de  quiebra  frau- 
dulenta, podrá  el  juez  dar  sobre  sus  bienes  y persona  las 
providencias  de  seguridad  que  creyere  convenientes. 

Art.  5?  Si  se  llegare  á decretar  la  anulación  6 la  rescicion 
del  convenio  aprobado,  ó si  fuere  posteriormente  reconoci- 
da y declarada  la  quiebra  como  fraudulenta,  volverán  los 
síndicos  á sus  funciones,  ó se  nombrarán  otros,  y si  fuere 
necesario.se  renobaván  las  diligencias  de  embargo  inventa- 
rio y valance. 

Si  hubiere  nuevos  acreedores,  serán  también  citados,  y 
se  publicará  el  i establecimiento  del  juicio  de  quiebra  que 
seguirá  conforme  á las  reglas  establecidas. 

Alt.  6?  Los  acreedores  anteriores  al  convenio  anulado  ó 
rescindido  recobrarán  sus  derechos  íntegros  respecto  al  fa- 
llido; mas  respecto  al  concurso,  representarán  en  las  pro- 
porcio’  es  siguientes: 

Si»  nubier  recibido  nada  de  sus  dividendos,  repre- 
sentaran por  la  totalidad  de  sus  créditos  primitivos" 

Si  algo  hubieren  cobrado  á cuenta,  solo  representarán 
por  la  porción  ^ue  resulte  no  satisfecha  de  sus  créditos  pri- 
mitivos, después  de  deducida  la  parte  de  ellos  que  quedó 
amortizada  con  proporción  á la  cuota  recibida  del  divi- 
dendo. 

Este  artículo  es  también  aplicable  al  caso  en  que  ocurra 
una  segunda  quiebra  sin  que  haya  habido  anulación  ó res- 
cicion del  convenio. 


TITULO  III. 

DE  LA  ADMINISTRACION  Y DISTRIBUCION  DE  LOS  BIENES 
DEL  FALLIDO  EN  DEFECTO  DE  CONVENIO. 

LEI  I. 

Del  nombramiento  y funciones  de  los  síndicos  definitivos. 

Art.'  1?  Si  no  hubiere  convenio  con  el  fallido,  el  juez  de 
comercio  oirá  á los  acreedores  sobre  los  actos  administra- 
tivos de  los  síndicos,  y sobre  la  utilidad  de  conservar  ó 
reemplazar  á los  existentes. 

Los  acreedores  privilegiados  serán  admitidos  también  á 
esta  deliberación. 

Se  harán  constar  en  el  espediente  las  esposiciones  de  los 
acreedores,  y en  su  vista,  el  juez  nombrará  nuevos  síndicos 
ó conservará  los  existentes. 

Art.  2°  Los  síndicos  cesantes  rendirán  cuenta  sin  dila- 
ción á los  síndicos  definitivos  ante  el  juez  de  comercio  po- 
diendo intervenir  el  fallido. 

Art.  3?  Si  la  mayoría  del  concurso  conviniere  en  que  de 
los  bienes  de  la  quiebra  se  asigne  al  fallido  un  socorro  ali- 
menticio, el  juez  de  comercio,  á propuesta  de  los  síndicos, 
determinará  con  tal  fin  una  cantidad. 

De  la  resolución  del  juez  podrá  apelarse  por  los  síndicos 
solamente. 

Art.  4?  Los  síndicos  continuarán  representando  al  con- 
curso bajo  la  vigilancia  del  juez  de  comercio,  revisarán 
el  balance  y promoverán  las  diligencias  conducentes  á la 
venta  de  las  mercancías  y bienes  muebles  é inmuebles  del 
fallido  y á la  liquidación  general  y terminación  de  la  quie- 
bra. 

Art.  5?  Los  síndicos  continuarán  las  operaciones  indus- 
triales del  fallido,  siempre  que  á presencia  del  juez  de 
comercio,  así  lo  acordare  el  concurso. 

En  el  mismo  acuerdo  se  señalará  la  cantidad  de  que  los 
síndicos  podrán  disponer  para  los  gastos  necesarios. 

Si  el  fallido  6 los  acreedores  disidentes  hicieren  oposi- 
ción, la  admitirá  el  juez  de  comercio  y determinará  sobre 
ella  lo  mas  pronto  posible.  La  oposición  no  impedirá  que 
el  acuerdo  se  lleve  á efecto  provisionalmente. 

Art.  6o  Cuando  los  síndicos  en  dichas  operaciones  con- 
trajeren empeños  para  los  cuales  no  alcancen  los  bienes 
de  la  quiebra,  los  acreedores  que  consintieron  en  el  acuer- 
do serán  los  únicos  obligados  personalmente  á pagar  el 
exceso ; pero  solo  dentro  de  los  límites  del  mandato  que 
dieron.  Ellos  contribuirán  á prorata  de  los  créditos  sin 
perjuicio  de  su  responsabilidad  solidaria  para  con  los  inte- 
resados. 

LEI  II. 

Délos  coobligados  y de  los  fiadores. 

Art.  1?  El  acreedor  que  lo  fuere  por  obligaciones  sus- 
critas, endosadas  ¿>  afianzadas  solidariamente  por  el  fallido 
y otros  coobligados  que  estén  en  quiebra,  participará  de 
las  distribuciones  en  todas  las  masas  hasta  el  total  pago  del 
principal,  intereses  y gastos,  representando  en  cada  una  de 
ellas  por  la  totalidad  de  su  haber. 

Art.  2o  Ningún  recurso  tienen  unas  contra  otras  las 
quiebras  de  los  coobligados  por  razón  de  dividendos  pa- 
gados, sino  cuando  la  suma  de  estos  dividendos  excedie- 
re el  monto  del  principal  y accesorios  de  la  acreencia  : 
en  tal  caso,  este  exceso  será  devuelto,  según  la  naturale- 
za y el  orden  de  los  respectivos  derechos,  á aquellos  de 
los  coobligados  que  tengan  á los  otros  por  garantes. 

Art.  3?  El  acreedor  que  haya  recibido  de  un  fiador  ó 
coobligado  solidario  alguna  parte  de  su  crédito,  ántes  de 
la  quiebra,  será  admitido  en  el  concurso  del  fallido  bajo 
la  deducción  de  lo  pagado,  y conservará  su  derecho  contra 
el  coobligado  ó fiador  por  lo  que  se  le  quede  restando. 

El  coobligado  ó fiador  que  haya  hecho  el  pago  parcial  será 
admitido  en  la  misma  masa  por  lo  que  haya  pagado  en 
descargo  del  fallido. 

Art.  4?  El  convenio  con  el  fallido  no  privará  á los  aeree- 
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dores  ¡áe  su  acción  por  la  totalidad  de  sus  créditos  contra 
los  coobligados  de  aquél. 

LEI  III. 

De  la  reivindicación. 

Art.  1?  En  los  casos  de  quiebra,  há  lugar  á la  reivindi- 
cación de  los  objetos  siguientes  : 

1"  Las  letras  de  cambio,  pagarés  y otros  documentos  de 
crédito  aun  no  pagados  que  existieren  en  poder  del  fallido, 
siempre  que  hayan  sido  pasados  á este  por  el  propietario 
con  el  simple  mandato  de  hacer  su  cobranza,  y guardar" 
su  valor  ó aplicarlo  á pagos  determinados,  ó cumplir  otras 
órdenes. 

2?  Las  mercancías  que  en  tüdo  ó en  parte  existieren 
consignadas  al  fallido  en  depósito  ó para  ser  vendidas  por 
cuenta  del  propietario.  También  el  precio  ó parte  de  pre- 
cio de  ellas  que  no  haya  sido  ni  pagado  en  dinero  ú otro% 
valor,  ni  compensado  en  cuenta  entre  el  fallido  y el  com- 
prador. 

3?  Las  mercancías  enviadas  por  venta  al  fallido  mientras 
no  hayan  sido  entregadas  en  sus  almacenes  ó depósitos,  ó 
en  los  del  comisionista  encargado  de  venderlas  por  cuenta 
del  fallido.  Mas  no  tendrá  lugar  la  reivindicación  de  di- 
chas mercancías  cuando  el  fallido  las  hubiere  vendido  an- 
tes de  su  llegada  sobre  facturas  y conocimientos,  ó sobre 
facturas  y cartas  de  porte  firmadas  por  el  remitente,  siem- 
pre que  tal  reventa  haya  sido  hecha  sin  fraude  común  del 
fallido  y del  nuevo  comprador. 

4?  Los  géneros  vendidos  sin  plazo  al  quebrado  cuyo 
precio  no  baya  sido  satisfecho,  con  tal  que  la  entrega  de 
ellos  al  comprador  no  haya  precedido  mas  de  ocho  dias  á 
la  reivindicación.  No  se  comprenden  en  esta  disposición 
las  cosas  que  se  pesan,  se  miden  ó se  cuentan,  si  estuvie- 
ren empezadas  ó Sueltas  de  los  paquetes  ó cajas,  ni  en 
general  aquellas  que  de  algún  modo  puedan  confundirse 
con  las  de  otros  vendedores. 

Art.  2?  En  los  predichos  casos  deberá  el  reivindican- 
te devolver  las  cantidades  que  haya  recibido  á cuenta  de 
las  mercancías,  y pagar  lo  que  sobre  ellas  se  debiere  por 
trasporte,  comisión,  seguros  y otros  gastos. 

Art.  3?  Tendrá  facultad  el  vendedor  para  retener  las 
mercancías  que  hubiere  vendido  el  fallido,  mientras  no  las 
haya  entregado  ó remitido  á este  ó á otro  por  su  cuenta. 

Art.  4?  Los  síndicos  provisionales  ó definitivos  podrán 
con  autorización  del  juez,  exigir  la  entrega  de  las  mercan- 
cías á que  se  contraen  el  artículo  anterior  y el  número  3? 
del  artículo  Io  de  esta  lei,  pagando  al  vendedor  el  precio 
que  por  ellas  le  debiere  el  fallido. 

Art.  5?  Los  mismos  síndicos  podrán  con  autorización 
del  juez  entregar  las  cosas  sujetas  á reivindicación.  Los 
casos  contenciosos  serán  juzgados  por  el  tribunal  de  co- 
mercio. 

( Continuará.) 


AVISOS. 


ADMINISTRACION  PRINCIPAL  DE  CORREOS. 

Cartas  detenidas  en  esta  oficina  en  virtud  del  artículo  22 
del  Decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República, 
fecha  30  de  Octubre  de  1S61 , correspondientes  á la  sema- 
na terminada  el  20  de  Marzo  de  1862. 


Felipe  Duran Puerto  Rico. 

Rosarito  Fuemayor Lá  Victoria 

Luis  F.  García La  Guaira 

Federico  Mendible id. 

Salas  y Montemayor id. 

Ronard id. 

Francisco  Antonio  Arr'illaga....' id. 

Caracas,  Abril  2 de  1862. 

El  Administrador. — Gabriel  José  Aramburu, 


ADMINISTRACION  PRINCIPAL  DE  CORREOS 
Caitas  sobrantes  en  esta  oficina  en  la  semana  terminada  el 
29  de  Marzo  de  1862. 


Ascanio  Rodríguez  Nicolás 
Andrea  Bloglone 
Alvárez  Pedro 
Acosta  Paula. 

Carabaño  L?  Miguel 
Domínguez  J.  Andrés 
Duggs  Eg 

Fuemayor  Sosa  María 
Fernández  Pedro. 

Fiosambos 
García  Félix 
Gómez  Pro.  Sebastian 
González  Espinosa  Ramón 
Ramos  Feliciano 
Rodríguez  Juan 

Caracas,  Abril  2 de  1862. 
El  Administrador. 


Larrazábal  Felipe  (5) 
Lozada  Mercedes  de  P. 
Lotter  Santos 
Mosquera  José  Antonio 
Monreal-  José 
Mayoder  Juan  Bautista 
Nadal  Hilarión 
Nanes  Gómez 
Ponce  Miguel 
Pérez  Magdalena 
Palacios  Dominga 
Quintero  Joaquín 
Sosa  Luisa 
Tejada  Isabel. 


— Gabriel  José  Aramburu. 


HERENCIAS  VACANTES. 

Juzgado  de  primera  Instancia  de  Margarita. — Cítese  á Olegario 
Arcai,  nombrado  curador  de  la  herencia  vacante  de  José  María  Gue- 
vara muerto  en  la  parroquia  de  Juan-Griego,  para  que  comparezca 
á prestar  su  aceptación  y juramento  ; ó invítese  por  carteles  y tam- 
bién por  la  imprenta  á todos  los  que  de  alguna  manera  se  crean  con 
derecho  á la  referida  herencia,  que  lia  sido  justipreciada  en  ciento 
cuarenta  y dos  pesos  veinte  y dos  centavos,  para  que  so  presenten  á 
deducirlo  en  este  tribunal  en  el  término  de  sesenta  dias  contados  des- 
de lioi,  remitiéndose  copia  de  este  acto  al  señor  Secretario  General  de 
S.E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  para  su  colocación  en  el  Regis- 
tro oficial.  Asunción,  Marzo  27  de  1862. — Marcano. — Vallenilla,  Se- 
cretario. 

Es  copia  exacta  que  certifico.  Fha  ut  supra. — Vallenilla,  Secretario. 

Juzgado  de  F.’  Instancia. — Por  recibidas  la3  presentes  diligen- 
cias que  ha  practicado  el  Juez  Cantonal  de  Marino,  comisionado  al 
efecto  por  este  tribunal,  sobre  la  herencia  vacante  por  fallecimiento 
del  estranjero  Luis  E.  Blank,  y estando  dichas  diligencias  ajustadas 
á la  lei  de  la  materia  se  confirma  el  nombramiento  hecho  por  aquel 
juez  en  el  señor  Guillermo  Meeden  para  curador  de  dicha  herencia. — 
Invítese  por  carteles  y por  la  imprenta,  si  fuere  posible,  á todos  los 
que  de  alguna  manera  se  crean  con  derecho  á la  referida  herencia 
para  que  se  preseuten  á deducirlo  en  este  tribunal  en  el  término  de 
noventa  dias,  remitiéndose  copia  de  esta  determinación  al  Sr  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Interior  y Justicia  para  su 
publicación  en  el  Registro  Oficial.  Asunción,  Febrero  3 de  1862. — 
Marcano. — Vallenilla,  Secretario. 

Certifico  la  exactitud  de  la  copia  precedente  ; advirtiéndose  que  el 
justiprecio  de  los  bienes  asciende  á 188  pesos,  2 y 3 cuartos  reales. 

Vallenilla,  Secretario. 

REQUISITORIA. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

En  su  nombre. — El  Juez  de  primera  Instancia  de  la  provincia  de 
Cúmaná. — A todas  las  autoridades  y funcionarios  públicos  de  la  Re- 
pública. 

Hace  saber:  que  en  la  causa  que  se  sigue  en  este  tribunal  con- 
tra Próspero  Balan,  Juan  Bautista  Pasalagua  y otros  por  rebelión,  se 
ha  mandado  librar  la  presente  requisitoria  con  la  inserción  siguiente  : 

“Juzgado  do  primera  Instancia. — Apareciendo  de  las  diligencias 
de  allanamiento  practicadas  por  el  Juez  del  cantón  de  Carúpano,  co- 
misionado al  efecto,  quo  se  han  fugado  de  la  hacienda  do  su  padre  los 
hermanos  Próspero  y Emilio  Balan,  contra  quienes  libró  esto  tribu- 
nal auto  de  prisión  desde  22  de  Febrero  último,  como  cómplices  y 
auxiliadores  de  la  facción,  que  acaudilla  en  esta  provincia  José 
Ensebio  Acosta,  líbrense  las  requisitorias  correspondientes.  Y oficíe- 
se al  señor  Secretario  General  para  que  so  sirva  disponer  su  publica- 
ción en  el  periódico  oficial,  á fin  do  que  las  autoridades  de  la  Repú- 
blica, impuestas  do  su  contenido,  procedan  á verificarla  captura  y 
remisión  de  dichos  reos,  ante  este  tribunal,  con  las  seguridades  ne- 
cesarias.— Carúpano,  Marzo  22  de  «1862. — Martínez  Mata. — Domín- 
guez, Secretario. 

En  cuya  virtud  las  autoridades  y funcionarios  públicos  á quienes 
se  dirijo  la  presente  requisitoria,  se  servirán  darle  su  puntual  cum- 
plimiento al  auto  inserto,  en  obsequio  de  la  mejor  Administración  de 
justicia. 

Carúpano,  Marzo  24  do  1862. — El  Juez. — José  Jesús  Martínez 
Mata. — El  Secretario,  José  Manuel  Domínguez. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Consulta  y resolución  sobre  nombramientos  de 
. Jueces  de  paz  en  las  cabeceras  de  cantón. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia  de 
Aragua. — La  Victoria,  Febrero  4 de  1862. — Señor  Secre- 
tario General  en  el  Departamento  del  Interior  y Justicia. 
— Con  fecha  de  ayer  me  dice  el  señor  Jefe  político  del  can- 
tón Mariño,  lo  siguiente. — República  de  Venezuela. — Je- 
fatura política  de  Mariño. — Cagua,  Febrero  3 de  1862. — 
Núm.  138. — Sr.  Gobernador  de  la  provincia. — Necesita  es- 
ta Jefetura,  como  cualquiera  otra,  tener  no  tan  solo  en  las 
parroquias  foráneas  sino  también  en  la  Cabecera  un  agente 
subalterno,  sea  con  la  denominación  de  Juez  de  paz  ú otra 
que  se  quiera. — Al  leer  el  artículo  30  del  Decreto  espedi- 
do por  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República,  con  fecha 
13  del  mes  próximo  pasado,  sobre  administración  y régi- 
men político  de  las  provincias,  se  nota  que  él  establece  una 
excepción,  la  cual  bien  puede  entenderse  que  dispone  que 
en  las  cabeceras  de  cantón  no  se  nombren  Jueces  de  paz. 
Pero  me  ocurre  la  duda  de  si  tal  excepción  deba  entender- 
se como  dejo  espresado,  ó si  es  que  ella  se  refiere  á que, 
nombrándose  el  Juez  de  paz  en  la  Cabecera,  el  régimen 
particular  de  esta  no  le  corresponde  á dicho  Juez  sino  al 
Jefe  político  ; en  cuyo  caso  quedan  limitadas  las  funciones 
del  primero  á ser  agente  inmediato  del  segundo.  Envista, 
pue3,  de  lo  espuesto,  he  determinado  consultar  á US.  si  de- 
bo ó no  nombrar  un  J uez  de  paz  para  esta  cabecera. — Soi 
de  US.  atento  seguro  servidor. — Ramón  Rodríguez. 


Y tengo  el  honor  de  insertarlo  á US.  para  que  el  Gobier- 
no se  sirva  resolver  la  consulta  que  se  hace. — Soi  de  US. 
atento  servidor, — Juan  N.  Llamózas. 


Secretaría  General.  * 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  3“ 

Núm.  48. 

Carácas,  Febrero  14  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Aragua. 

El  artículo  30  del  Decreto  sobre  Administración  y régi- 
men político  de  las  provincias  no  da  lugar  á duda.  Por  él 
se  dispone  claramente  que  haya  Jueces  de  paz  en  las  par- 
roquias que  no  sean  cabeceras  de  cantón.  En  estas  últimas 
el  Jefe  político  atiende  á su  Administración.  Estos  funcio- 
narios bastan,  según  el  parecer  del  Gobierno,  para  que  estén 
bien  servidos  los  cantones  y parroquias. 

Lo  digo  á US.  en  contestación  y como  resultado  de  su 
oficio  fecha  4 del  corriente,  en  que  trasmite  la  consylta  que 
el  Jefe  político  del  cantón  Mariño  ha  dirigido  á esa  Gober- 
nación sobre  el  particular. 

Soi  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


Se  pone  la  provincia  de  Barínas  bajo  el  mando 
del  Gobernador  de  la  Portuguesa. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Puerto  Cabello,  Febrero  25  de  1862. 

Resuelto. — En  consideración  á las  circunstancias  en  que 
se  encuentran  las  provincias  de  Barínas  y Portuguesa,  sien- 
do conveniente  en  ellas  la  unidad  de  mando,  S.  E.  el  Jefe 
Supremo,  en  uso  de  la  facultad  que  se  Reservó  por  su  De- 
creto orgánico  de  la  Jlepública,  ha  dispuesto  que  ambas 
queden  por  ahora  bajo  el  mando  del  Gobernador  de  Portu- 
guesa. Particípese  á quienes  corresponda. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  sobre  tráfico  entre  Ciudad  Bolívar  y 
la  villa  de  Arauca. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  2? 

Carácas,  Marzo  31  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  Guayana  y 
Apure. 

Con  el  objeto  de  allanar  las  dificultades  que  ha  presen- 
tado hasta  ahora  el  tráfico  que  se  hace  entre  Ciudad  Bolí- 
var y la  villa  de  Arauca,  y para  conciliar  en  cuanto  es  po- 
sible, los  intereses  del  comercio  con  las  medidas  de  orden 
público  que  demanda  la  situación  excepcional  de  la  Repú- 
blica, se  han  dictado  las  siguientes  prevenciones,  do  cuya 
ejecución  se  encarga  á los  Gobernadores  de  Guayana  y 
Apure. 

1*  Toda  embarcación  que  para  el  Interior  de  la  Repú- 
blica se  despache  de  Ciudad  Bolívar  ó de  cualquiera  otro 
de  los  puntos  establecidos  sobre  las  orillas  de  los  ríos  que 
atraviesan  los  territorios  de  las  provincias  Guayana  y Apu- 
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re,  llevará  precisamente  especificado  en  la  guia.de  una  ma- 
ñera  escrupulosa,  el  número  de  bultos  y contenido  de  cada 
uno  de  ellos  y todo  lo  demas  de  que  se  componga  el  carga- 
mento; é inmediatamente  antes  de  su  salida  será  visitada 
y examinada  por  el  Jefe  político,  en  el  puerto  cabecera  de 
cantón,  ó por  el  juez  de  paz  en  las  parroquias,  quienes  im- 
pedirán su  salida  é iniciarán  el  juicio  correspondiente  siem- 
pre que  descubran  alguna  informalidad  en  el  cumplimiento 
de  este  requisito. 

En  la  guia  deberá  estamparse  siempre  la  nota  de  esta 
visita. 

2a  Las  embarcaciones  que  regresen  á Ciudad  Bolívar  ó 
á cualquiera  otro  punto  de  donde  hubieren  partido,  deberán 
llevar  su  torna-guia  y ser  visitadas  de  la  manera  que  se 
espresa  anteriormente. 

3a  Los  Gobernadores  de  Guayana  y Apure  situarán  den- 
tro de  los  límites  de  sus  respectivas  provincias  y en  los 
puntos  que  juzguen  convenientes,  celadores  que  con  el  apo- 
yo de  la  fuerza  necesaria,  registren  á su  paso  las  embar- 
caciones que  se  ocupen  en  este  tráfico,  deteniendo  las  que 
que  hayan  omitido  la  observancia  de  las  disposiciones  que 
contiene  esta  resolución,  y poniéndolas  con  sus  conductores 
á las  órdenes  de  la  autoridad  competente. 

4a  La  detención  que  sufran  las  embarcaciones  para  ser 
registradas,  no  deberá  pasar  en  ningún  caso  de  ocho  horas 
después  que  llegaren  á alguno  de  los  puntos  señalados  para 
practicar  el  registro ; y si  llegaron  á la  vez  dos  ó mas  embar- 
caciones, no  podrá  destinarse  mas  de  aquel  término  al  re- 
gistro de  cada  una. 

En  esta  resolución  quedarán  refundidas  todas  las  dispo- 
siciones dictadas  basta  la  fecha  sobre  la  materia,  y abroga- 
das las  que  de  alguna  maneta  la  contraríen. 

Por  S.  E — Rojas. 


Resolución  mandando  costear  en  el  estranjero  la 
educación  de  diez  jóvenes  venezolanos  para 
aplicarlos  al  servicio  de  la  maquinaria 
de  nuestros  buques  de  vapor. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  lo  Interior  y Justicia.  Sección  3a 

Carácas.  Abril  2 de  1862. 

Número  107. 

Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  Guayana,  Ma- 
turin,  Cu  maná,  Margarita,  Barcelona,  Carácas,  Carabobo, 
Coro  y Maracaibo. 

La  maquinaria  de  los  vapores  nacionales  está  servida  por 
ingenieros  estranjeros.  De  esto  resulta  que  la  Nación  tie- 
ne que  contratarlos  á crecidos  sueldos,  corriendo  siempre 
el  riesgo  de  no  tenerlos  á tiempo  para  el  activo  servicio 
de  sus  buques,  de  ver  interrumpidos  los  contratos  por  ca- 
prichos ó razones  aparentes,  y de  que  enfermándose  ó mu- 
riendo un  ingeniero,  no  haya  á la  mano  absolutamente 
quien  lo  reemplaze.  Falta  ha  sido  de  las  Administracio- 
nes anteriores  no  haber  dictado  providencias  para  preca- 
ver los  males  que  puede  producir  una  necesidad  cual- 
quiera. Ellas  pudieron  promover  la  educación  especial  de 
algunos  jóvenes  venezolanos,  que,  formados  para  la  fecha 
actual,  podrían  estar  prestando  á la  República  servicios 
importantes  en  su  marina  de  guerra  y de  vapor.  Los  go- 
biernos no  tienen  solo  el  deber  de  poner  atención  á las 
exijencias  del  momento  que  les  toca  en  turno,  sino  que 
deben  proveer  siempre  para  el  porvenir,  porque  no  es 
de  un  solo  dia  la  vida  de  los  pueblos  cuya  suerte  se 
les  encomienda. 

Esa  razón  do  economías,  que  los  hombres  atrasados  y 
los  espíritus  débiles  oponen  siempre  al  paso  de  medidas 
de  progreso,  no  ha  debido  influir  en  el  ánimo  de  nuestros 
gobiernos  contra  la  idea  de  costear  la  educación  de  algu- 


nos jóvenes  en  el  estranjero.  El  ahorro  de  algunos  miles 
de  pesos,  cuya  erogación  está  llamada  á producir  en  corto 
espacio  resultados  ventajosos  para  la  Nación,  es  una  torpe 
economia.  Ni  es  tampoco  economíadejar  de  gastar  algo  para 
dejar  de  gastar  mucho.  Los  ingenieros  venezolanos  pagarían 
en  breve  los  gastos  de  su  educación,  con  los  moderados 
sueldos  de  que  disfrutan  los  oficiales  de  nuestra  marina, 
y este  seria  un  ahorro  verdadero  para  el  tesoro,  hoi 
condenado,  y todavia  por  algún  tiempo,  á pagar  eleva- 
dos salarios  á los  ingenieros  que  han  de  contratarse. 

Doloroso  es  por  otra  parte  que  en  Venezuela  se  hayan 
malgastado  tanto  las  rentas  del  Erario — que  so  malgas- 
ten— y que  sigan  malgastándose  sin  sentimiento  del  paÍ3, 
hasta  que  se  restablezca  la  paz,  único  origen  posible  de 
todo  orden,  en  la  Hacienda  nacional;  miéntras  que  un 
gasto  comparativamente  insignificante,  destinado  á fructi- 
ficar en  bien  del  público  y del  mismo  Erario,  suele  en- 
contrar entre  nosotros  oposición  y crítica  irracionales. 

No  serán  esas  ideas  estrechas  las  que  detengan  al  pre- 
sente gobierno  de  la  República  en  el  camino  de  sus  debe- 
res. Ni  lo  detendrá  la  guerra  misma,  que  halla  origen 
parcialmente  en  nuestras  mismas  necesidades  ; ni  lo  de- 
tendrán los  evidentes  conflictos  del  tesoro,  porque  él  está 
obligado  á hacerse  superior  á ellos. 

Marina  do  vapor  es  lo  que  Venezuela  necesita  á todo 
trance,  siquiera  sea  pequeña,  y relativa  á sus  fuerzas  co- 
mo Estado.  La  necesita  para  poner  en  mas  estrecha  co- 
municación á las  provincias  y cultivar  provechosamente 
las  relaciones  de  las  unas  con  las  otras  ; para  hacer  rápi- 
das y regulares  las  operaciones  de  los  correos  litorales; 
para  celar  la  estensa  costa  y estirpar  ó corregir  el  con- 
trabando, gangrena  de  nuestra  renta  marítima  ; yen  caso 
de  guerra,  para  hacerla  activamente.  Dia  llegará  en  que 
todos  nuestros  actuales  buques  de  vela,  excepto  los  costane- 
ros, se  vendan  en  almoneda,  para  costear  unos  pocos  bu- 
ques de  vapor  que  sirvan  con  mas  eficazia,  oportunidad  y 
ventaja. 

Para  cuando  ese  dia  llegue,  el  gobierno  debiera  estar 
prevenido.  Y ya  que  en  este  punto  nadase  ha  hecho  por 
los  anteriores,  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  ha 
resuelto  que  diez  jóvenes  venezolanos,  inteligentes  y hon- 
rados, pobres  y juiciosos,  vayan  sin  pérdida  de  mas  tiem- 
po á los  Estados  Unidos  á estudiar  la  ingeniería  mecáni- 
ca que  tiene  relación  con  la  maquinaria  de  los  buques  de 
vapor. 

Los  diez  agraciados  se  distribuirán  entre  las  nueve  pro- 
vincias litorales.  Guayana  designará  uno,  Maturin  otro,. 
Cumaná  otro,  Margarita  otro,  Barcelona  otro,  Carácas 
otro,  Carabobo  otro,  Coro  otro,  y Maracaibo  dos.  La  de- 
signación la  hará  el  Gobernador  de  cada  provincia,  á pro- 
puesta en  terna  del  Concejo  de  la  capital.  El  Concejo  de 
Maracailjo  formará  dos  ternas.  Las  ternas  se  formarán  y 
se  presentarán  al  Gobernador  quince  dias  después  de 
comunicada  al  Concejo  la  presente  nota. 

Los  diez  jóvenes  favorecidos  deberán  hallarse  en  la 
Guaira  á la  disposición  del  gobierno  del  l.°  al  15  de  Ju- 
nio precisamente. 

La  instrucción  de  los  jóvenes  favorecidos  se  costeará 
por  dos  años,  ó por  ménos,  á juicio  del  Cónsul  d©  New- 
York.  Para  cada  año  proveerá  la  respectiva  Aduana  mil 
pesos  fuertes  adelantados,  enviándolos  en  letras  al  Gobier- 
no, ó contratando  con  una  casa  del  comercio  del  lugar  su 
entrega  en  la  ciudad  de  New  York  al  Cónsul  de  la  Re- 
pública. Los  gobernadores  podrán  al  efecto  hipotecar  en 
pago  la  parte  necesaria  de  los  derechos  de  importación 
que  cause  la  casa  contratista. 

S.  E.  quiere  que  esta  resolución  se  lleve  á efecto,  y 
desde  luego  dictará  el  Departamento  á los  Gobernadores 
espresados  las  órdenes  que  sean  precisas,  comunicándose 
también  esta  resolución  á las  Aduanas  para  que  la  cum- 
plan en  lo  que  les  concierne. 

Por  S.  E. — Rojas. 
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Circular  á varios  Gobernadores  sobre  la  resolu- 
ción anterior. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  3“ 

Número  107. 

Caracas,  Abril  3 de  1862. 

Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  Guayana,  Ma- 
turin,  Cumaná,  Margarita,  Barcelona,  Caracas,  Carabobo, 
Coro  y Maracaibo. 

Adjuntos  remito  á US.  diez  ejemplares  de  la  resolución 
dictada  ayer  por  este  Departamento  mandando  costear  en 
el  estranjero  la  educación  de  diez  jóvenes  venezolanos 
para  aplicarlos  al  servicio  de  la  maquinaria  de  nuestros 
buques  de  vapor. 

Por  esa  resolución  verá  US.  el  interes  que  toma  el 
Gobierno  en  la  medida  de  que  es  objeto,  y la  necesidad 
de  que  del  l.°  al  15  de  Junio  próximo  se  halle  en  el 
puerto  de  la  Guaira  el  joven  con  que  ha  sido  favorecida 
esa  provincia. 

Pero  es  indispensable  tomar  desde  ahora  ciertas  segu- 
ridades para  evitar  las  enojosas  controversias  á que  po- 
drían mañana  dar  lugar  exajeradas  pretensiones.  Al  efecto, 
haga  US.  que  el  padre  ó representante  del  joven  se  obligue, 
entre  otras  que  ocurran  al  juicio  previsivo  de  US.,  á las  si- 
guientes condiciones. 

Ia  Que  concluido  el  aprendizaje' á que  se  le  dedica  vol- 
verá inmediatamente  á la  República  y se  pondrá  á la  dis- 
posición del  Gobierno,  quien  le  destinará  oportunamente  al 
servicio  de  los  vapores. 

2®  Que  de  sus  sueldos  como  ingeniero  de  marinase  le 
descontará  mensualmente  la  mitad  basta  cubrir  la  cantidad 
que  el  Gobierno  ha  anticipado  para  su  enseñanza. 

3®  Que  satisfecha  esa  suma  estará  en  la  obligación  de 
continuar  prestando  sus  servicios  mientras  el  Gobiérnelos 
necesite,  sin  que  pueda  exijir  por  ellos  una  remuneración 
mayor  de  la  que  equitativamente  se  le  señale  ademas  de  su 
mantención. 

4®  Que  mientras  esté  en  servicio  deberá  hacer  estensi- 
vos  sus  conocimientos  en  el  manejo  délas  maquinarias  de 
vapor  á los  aprendices  que  el  Gobierno  designe. 

Estos  compromisos  que  se  harán  constar  en  escritura  públi- 
ca registrada  sin  costo  alguno  en  la  oficina  subalterna  de 
Registro  del  cantón,  residencia  del  favorecido,  deberá  ser 
también  autorizada  por  el  joven  agraciado,  cualquiera  que 
sea  su  edad,  á fin  de  obligarle  moralmente  si  fuere  menor. 
De  la  escritura  se  remitirá  copia  certificada  á esta  Secre- 
taría. 

En  la  puntual  remisión  de  los  fondos  de  la  manera  que 
se  espresa.en  la  resolución  adjunta,  US.  debe  cuidar  siem- 
pre que  no  haya  lugar  á ulteriores  reclamaciones  y á en- 
torpecimientos de  ningún  género  en  un  asunto  que  el  Go- 
bierno se  propone  ver  realizado  felizmente. 

Soi  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


jeto  del  artículo  citado  procurar  el  despacho  de  los  nego- 
cios cuya  urgencia  toca  calificar,  en  casos  determinados,  al 
Jefe  político,  ejecutor  de  los  acuerdos  y resoluciones  del 
Concejo;  y si  fuera  necesario  demostrar  la  conveniencia 
de  aquella  disposición,  refiriéndola  por  analogía  á otras  de 
la  legislación  patria,  se  encontraría  la  atribución  que  el 
Presidente  de  ‘la  República,  respecto  del  Congreso  y los 
Gobernadores,  en  cuanto  á las  Diputaciones,  sin  ser  miem- 
bros de  estos  cuerpos,  tenían  por  leyes  fundamentales. — 
Dejo  así  contestado  el  oficio  de  US.  fecha  Io  del  actual, 
número  63,  en  que  se  encuentra  inserto  el  acuerdo  sancio- 
nado el  dia  anterior  por  la  corporación  que  preside. 

Soi  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  mandando  hacer  efectivas  las  que  se 
han  dictado  sobre  el  modo  de  dirijir  la 
correspondencia. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  1® 

s Caracas,  Abril  7 de  1862. 

Resuelto. — Observándose  que  algunas  autoridades,  al  re- 
mitir sus  comunicaciones  al  Gobierno,  lo  hacen  sin  atender 
á las  prevenciones  exigidas  por  resoluciones  dictadas  sobre 
el  modo  de  dirijir  la  correspondencia, perjudicando  la  breve- 
dad con  que  deben  despacharse  ciertos  asuntos,  publíque- 
se  de  nuevo  en  el  Registro  Oficial  lo  dispuesto  anterior- 
mente sobre  la  materia,  previniéndose  á todos  los  funciona- 
rios públicos  la  puntual  observancia  de  aquellos  requisitos. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  4® 

Caracas,  Enero  13  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  en  circular  á los  Gobernadores  de 
provincia. 

La  práctica  que  algunas  autoridades  observan  de  dirijir 
sus  comunicaciones  al  Jefe  Supremo  de  la  República,  pre- 
termitiendo el  órgano  regular,  que  es  el  Ministerio  de  S.  E. 
representado  hoi  por  su  Secretario  General,  á mas  de  ser 
abusiva,  entorpece  el  despacho  de  los  negocios  y agobia 
inútilmente  de  trabajo  al  Supremo  Magistrado  de  la  Na 
cion. 

Con  el  fin  de  evitar  semejantes  inconvenientes  y de  hacer 
mas  fácil  y espedito  el  despacho  de  la  larga  corresponden- 
cia que  el  centro  del  Gobierno  sostiene  con  los  agentes  de 
la  Administración  pública,  S.  E.  ha  resuelto  que  toda  ella 
se  dirija  necesariamente  al  Secretado  General,  espesándo- 
se en  el  sobre  el  Departamento  á que  pertenezca  el  asunto 
de  que  se  trate;  y que  al  márgen  de  toda  comunicación  se 
ponga  un  breve  resúmen  de  su  contenido. 

Lo  digo  á US  para  su  inteligencia  y exacto  cumplimiento. 

Soi,  &. 


Resolución  declarando  que  los  Jefes  Políticos 
tienen  el  derecho  de  convocar  estraordina- 
riamente  los  Concejos  Municipales. 


Por  S. 


Secretaría  General. 
Departamento  de  lo  Interior  y Justicia. 


E. — Rojas. 


Sección  4* 


Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  2® 

Caracas,  Abril  4 de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Presidente  del  Concejo  Municipal 
de  este  cantón. 

La  inteligencia  del  artículo  4?  del  Decreto  orgánico  mu- 
nicipal es  clara  ; lo  dispuesto  en  él  es  terminante.  El  Jefe 
político  pue’de  convocar  estraordinariamente  el  Concejo  mu- 
nicipal sin  que  esto  obste  para  que  el  Presidente  del  cuer- 
po tenga  por  el  reglamento  la  misma  atribución.  Es  el  ob- 


N°  33. 

Caracas,  Febrero  20  de  1862. 

Sr.  Gobernador  de 

Con  fecha  13  de  Enero  próximo  pasado,  circular  núme- 
ro 12,  se  hicieron  á los  Gobernadores  de  provincia  varias 
prevenciones  relativas  á los  requisitos  que  deben  observar- 
se en  la  dirección  de  la  correspondencia  oficial  que  se  man- 
tiene con  el  Supremo  Gobierno.  Y como  se  ha  notado, 
que,  á pesar  de  la  claridad  con  que  fueron  espresadas  aque- 
llas prevenciones,  algunos  empleados  subalternos,  y aun 
otros  superiores,  dejan  de  cumplir  en  sus  comunicaciones 
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con  los  requisitos  prevenidos  ; su  señoría  el  Secretario  Ge- 
neral ha  dispuesto  se  recuerde  á US.  la  puntual  observan- 
cia de  las  reglas  que  contiene  la  circular  mencionada;  aña- 
diendo al  mismo  tiempo,  que,  al  acusar  recibo  de  toda  co- 
municación que  se  le  dirija  por  cualquiera  de  los  Departa- 
mentos de  la  Secretaría  General,  se  esprese  precisamente 
la  fecha,  el  número  y la  sección  á que  pertenece  el  oficio 
que  se  contesta. 

Sírvase  US.  hacer  trascendental  esta  disposición  á los  em- 
pleados de  su  jurisdicción  á los  fines  espresados. 

Soi  &. — Elias  Acosta. 


HACIENDA. 


Resolución  sobre  el  contrabando  de  ron. 

Departamento  de  Hacienda.  beccion  21 

Caracas,  Marzo  29  de  1862. 

Resuelto: — Por  informes  oficiales  tiene  el  Gobierno 
sospechas  fundadas  para  creer  que  en  algunos  puntos  de 
la  República  se  introduce  ron  estranjero  por  contrabando  ; 
y con  el  objeto  de  evitar  este  abuso  y de  descubrir  sus  au- 
tores, S.  E.  el  Jefe  Supremo  resuelve:  que  todo  buque 
destinado  al  comercio  de  cabotaje  que  declare  llevar  ron 
para  otro  puerto,  sea  visitado  el  dia  de  su  partida  por  el  Je- 
fe de  la  Aduana  respectiva,  ó por  un  empleado  de  ella  co- 
misionado al  efecto,  para  que  se  verifique  si  efectivamente 
conduce  la  cantidad  de  ron  que  ha  hecho  constar  en  la 
guia.  De  este  acto  se  dará  certificación  al  Capitán  para  que 
la  presente  en  el  puerto  á que  vaya  destinado  el  ron  y en 
los  del  tránsito,  caso  de  tocar  en  ellos  ; la  falta  de  este  re- 
quisito sujetará  al  buque  y á la  carga  al  procedimiento  y 
penas  que  establece  la  lei  de  comisos.  Comuniqúese  á quie- 
nes corresponda. 

• Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  sobre  la  Aduana  de  Maracaibo. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Hacienda.  Sección  2a 

Caracas,  Abril  3 de  1862. 

Resuelto. — Vista  la  nota  del  señor  Gobernador  de  Mara- 
caibo de  5 de  Marzo  último,  número  58,  en  que  acompaña 
copia  de  la  solicitud  del  señor  Administrador  déla  Aduana  de 
aquel  puerto,  pidiendo  se  revoque  el  decreto  que  manda  su- 
primir la  plaza  de  Vista-guardalmacén  de  aquella  Aduana, 
entre  otras,  y considerando  justas  las  razones  que  espone 
en  la  mencionada  solicitud  ; S.  E.  el  Jefe  Supremo  resuel- 
ve revocar  el  decreto  de  3 de  Agosto  próximo  pasado,  en 
la  parte  que  dice  relación  á la  Aduana  de  Maracaibo,  re- 
servándose proveer  aquella  plaza  en  uso  de  sus  facultades. 

Comuniqúese  á quienes  corresponda. 

Por  S.  E. — Rojas. 


RELACIONES  ESTERIORES. 

E INSTRUCCION  TUBLICA. 

Resolución  autorizando  la  venta  en  enfitéusis  de 
las  posesiones  del  mayorazgo  de  Cornieles. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Relaciones  Esteriores 
é Instrucción  pública. 

Caracas,  31  de  Marzo  de  1862. 
Resuelto. — Desde  mui  atras  vienen  dirigiéndose  ya  al 
Congreso,  ya  al  Poder  Ejecutivo,  varios  vecinos  de  la  pro- 
vincia de  Trujillo,  en  solicitud  do  una’disposicion  que  con- 


sideran sumamente  ventajosa  á la  prosperidad  de  aquella 
comarca.  Tal  es  que  se  permita  enagenar  á censo  redimi- 
ble las  numerosas  posesiones  pertenecientes  á lo  que  filé 
Mayorazgo  de  Cornieles,  y que  adjudicadas  á los  fondos  del 
Colegio  Nacional  de  Trujillo,  se  dan  hoi,  y se  han  dado 
por  mucho  tiempo,  en  arrendamientos  de  nueve  en  nueve 
años,  y bajo  el  pacto  de  no  tener  los  colonos  derecho  á 
las  mejoras  que  hagan.  Este  sistema  presenta  todos  los  vi- 
cios de  las  vinculaciones,  las  cuales  están  abolidas  en  la  Re- 
pública, porque  perpetuando  en  unas  mismas  manos  los  bie- 
nes, impide  su  libre  circulación,  que  es  un  elemento  podero- 
so de  riqueza.  Los  arrendatarios,  por  la  falta  de  seguridad 
que  inspiran  los  breves  plazos  de  sus  contratos,  por  temor 
de  perder  y ver  pasar  á otros  los  frutos  de  su  trabajo,  por 
la  obligación  que  anticipadamente  contraen  de  renunciar 
las  bienhechurías,  no  se  atreven  á acometer  grandes  y du- 
rables empresas  qne  contribuirían  en  gran  manera  á la  ri- 
queza de  la  provincia ; contentándose  con  sacar  lodo  el 
partido  posible  de  su  corta  posesión.  Así  es  que  siembran 
frutos  menores  que,  una  vez  cosechados,  se  arrancan  para 
dar  lugar  á nuevas  sementeras,  con  el  objeto  de  que,  cuan- 
do llegue  el  término  de  los  airiendos,  nada  quede  en  el 
suelo  qne  no  les  pertenece.  Para  evitar  en  lo  sucesivo  los 
positivos  males  de  la  amortización,  de  conformidad  con  la 
lei  Colombiana  de  7 de  Julio  de  1824,  y consultando  el 
bien  de  la  provincia  y los  intereses  de  la  instrucción  públi- 
ca, S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  ha  tenido  á bien 
disponer : 

l.°  Autoriza  á la  Junta  de  rentas  del  Colegio  nacional 
de  Trujillo  para  dar  en  enfitéusis  las  posesiones  conocidas 
allí  con  el  nombre  de  “Mayorazgo  de  Cornieles.” 

2o  Antes  de  proceder  la  Junta  á la  celebración  de  los 
contratos,  dispondrá  la  subdivisión  de  las  posesiones  que 
por  su  grande  estension  lo  requieran,  á fin  de  que  cada  en- 
fiteuta  no  tome  mas  de  lo  necesario  para  6us  empresas.  Con 
este  fin  elegirá  á uno  de  sus  miembros  y á un  vecino  nota- 
ble y perito  que,  uniéndose  al- Administrador  de  las  rentas, 
hagan  la  subdivisión  y fijen  con  claridad  los  linderos.  Los 
tres  comisionados,  junto  con  los  otros  dos  miembros  de 
aquel  Cuerpo,  determinarán  el  valor  de  las  nuevas  porcio- 
nes, el  cual  nunca  ha  de  ser  menor  del  que  correspondía 
á la  posesión  total  antes  de  la  división. 

3?  Terminados  como  están  los  contratos  de  arrenda- 
miento, la  Junta  procederá  con  anticipación  de  un  mes,  a 
fijar  carteles  en  los  lhgares  mas  públicos  de  la  provincia, 
invitando  licitadores  para  que  en  un  dia  y hora  señalados 
concurran  á hacer  proposiciones  por  las  suertes  que  les 
convengan. 

4?  La  base  para  las  ofertas  no  será  menor  que  la  canti- 
dad en  que  esté  hoi  aforada  cada  una  de  las  posesiones  que 
se  saquen  á remate. 

5°  La  buena  pro  se  dará  al  que  mas  ofrezca,  cuidando  la 
Junta  de  que,  al  llegar  la  hora  fijada  para  concluir  el  re- 
mate, tengan  los  licitadores  tiempo  suficiente  de  hacer  en 
buen  orden  todas  las  proposiciones  que  quieran,  y se  eviten 
los  conciertos  que  puedan  celebrar  entre  sí  en  daño  del 
Colegio. 

6?  En  igualdad  de  proposiciones  se  preferirá  al  actual 
poseedor. 

7?  Los  postores  que  resulten  favorecidos,  otorgarán  á su 
cesta,  de  acuerdo  con  el  Administrador  de  las  Rentas,  la 
escritura  de  enfitéusis,  según  las  reglas  generales  que  go- 
biernan este  contrato,  obligándose  a pagar  el  cunon  de  cin- 
co por  ciento  al  año  sobre  la  cantidad  en  que  hubieien  re- 
matado la  posesión,  é hipotecando  para  seguridad  del  Co- 
legio, no  solo  la  misma  posesión  enajenada,  sino  también 
otra  finca  que,  libre  de  todo  gravamen,  tenga  por  lo  menos 
el  valor  duplo  de  la  posesión  cuya  renta  se  trata  de  asegu- 
rar, ó dando,  á falta  de  ella,  un  fiador  hipotecario  a satis- 
facción de  la  Junta,  y obligado  lo  mismo  que  el  principal. 

8°  Si  á los  dos  jmos  de  la  constitución  en  enfitéusis  no 
se  hubieren  hecho  plantíos  en  las  posesiones,  ó puestose 
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en  ellas  crias  de  ganado,  quedarán  rescindidos  los  contra- 
tos, y el  Colegio  reasumirá  todos  sus  derechos  en  los  fundos. 

9o  Los  enfitéutas  deberán  satisfacer,  por  trimestres  ade- 
lantados, las  pensiones,  en  el  concepto  de  que  la  falta  de 
cumplimiento  de  esta  obligación  liara  caer  en  comiso  los 
terrenos. 

10.  Los  enfitéutas  se  obligarán  á no  solicitar  nunca  re- 
baja del  importe  del  cánon  establecido,  aun  cuando  los  au- 
torizare al  efecto  alguna  lei,  ó se  reduzca  en  general  la 
tasa  de  los  censos. 

11.  En  caso  de  rescisión  de  los  contratos  por  cualquiera 
de  los  motivos  dichos,  el  enfitéuta  perderá  en  beneficio  del 
Colegio  las  mejoras  que  haya  hecho  en  el  fundo. 

12.  Los  contratos  serán  perpetuos,  sin  que  se  entienda 
que  no  pueden  hacerse  también  temporales,  en  caso  de 
proponerlo  alguno. 

13.  Queda  establecido  que,  en  cada  caso,  la  resolución 
definitiva  de  la  proposición  ú oferta  tocará  al  Gobierno  por 
el  Despacho  de  Instrucción  Pública,  y que  á los  puntos  no 
decididos  aquí  especialmente,  habrán  de  aplicarse  las  dis- 
posiciones que  sobre  arrendamientos  de  las  fincas  de  los 
Colegios  nacionales  tomó  el  Poder  Ejecutivo  en  13  de  Se- 
tiembre de  1856. 

14.  La  presente  resolución  no  tendrá  efecto  hasta  pasa- 
dos cuatro  meses  después  de  su  publicación  en  la  provincia 
de  Trujillo,  si  durante  este  lapso  no  se  hubieren  presentado 
al  Gobierno  observaciones  que  le  muevan  á derogarla. 

Por  S E. — Rojas. 


Circular  á los  agentes  consulares  y diplomáticos 
de  la  República  en  países  estranjeros. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 

Circular. 

Carácas,  Abril  4 de  1S62. 

Señor. 

Grato  me  sería  comunicar  á U.  por  el  presente  paquete, 
que  el  Gobierno  tenia  ya  en  su  poder  los  resultados  de  las 
medidas  de  que  le  hablé  en  mi  circular  anterior;  pero 
ya  que  esto  no  me  es  dado,  puedo  asegurar  á U.  que 
estamos  en  vísperas  de  obtenerlos  definitivos  por  su  im- 
portancia, Sotillo  ha  sido  forzado  á abandonar  la  provincia 
de  Barcelona,  y se  ha  dirijido  á la  del  Guárico  en  busca 
de  alimento,  halagado  con  la  esperanza  de  que  Urdaneta 
tendría  una  actitud  imponente  en  Aragua  y estuviera  en 
capacidad  de  apoyarlo  y favorecerlo ; pero  este  Jefe  fe- 
deral, que  había  logrado  seducirá  un  teniente  de  Medina, 
y que  se  creyó  fuerte  y autorizado  para  hacer  exagera- 
dos ofrecimientos  á aquel,  ha  sido  derrotado  completa- 
mente por  el  Coronel  Uncein  en  Barbacoas.  En  la  fun- 
ción de  armas  murió  Urdaneta;  y las  fuerzas  con  que 
contaba,  producto  de  la  traición  del  jefe  inmediato  de  Me- 
dina, se  disolvieron  presentándose  la  mayor  parte  á las 
del  Gobierno.  La  pérdida  de  Urdaneta,  titulado  General 
del  Centro,  y la  disolución  de  su  tropa,  han  empeorado  la 
crítica  situación  de  Sotillo,  que  hoi  se  encuentra  material- 
mente rodeado  por  un  ejército  de  consideración.  Los 
Generales  Zamora,  Baca,  Rubio,  y Juan  de  Dios  Casti- 
llo, cortan  su  retirada;  y Uncein,  que  en  Calabozo  ha  re- 
concentrado las  diversas  columnas  de  su  mando,  en  combi- 
nación con  el  General  Andrade,  que  de  Carabobo  se  ha 
movido  con  una  lucida  División  por  via  de  Aragua  y 
Ortiz,  cubren  su  frente  y flancos.  Casi  imposible  es  que 
en  esta  ocasión  recurra- Sotillo  á su  táctica  acostumbrada, 
pttesporla3  últimas  comunicaciones  que  se  han  recibido 
se  sabe  que  todos  á una  se  mueven  contra  él,  y que  no 
le  es  fácil  evitar  el  combate  que  por  tanto  tiempo  ha 
rehusado.  El  buen  éxito  no  es  dudoso  si  se  considera  que 


cada  uno  de  los  esperimentados  Generales  que  le  persi- 
guen, tiene  suficientes  fuerzas,  por  su  calidad  y disciplina, 
para  destruirlo. 

La  posición  de  Falcon  en  Coro  es  semejante.  A la 
aproximación  del  General  Camero,  ha  abandonado  la 
montaña  de  Churuguara,  en  que  se  habia  refugiado,  para 
buscar  su  salvación  en  la  fuga,  ó con  el  objeto  probable 
de  abrirse  paso  á Barínas,  por  la  Portuguesa;  pero 
advertidos  ya  los  jefes  militares  de  esta  última  provincia, 
y los  del  Yaracui  y Barquisimeto,  le  cerrarán  el  paso; 
miéntras  que  Camero  por  su  retaguardia  y Martínez  por 
el  flanco  que  mira  á Cojédes  y al  Guárico,  le  estrecha- 
rán de  cerca  si  pretende  escaparse  por  este  lado. 

También  se  mueve  un  fuerte  Ejército  de  las  provincias 
de  Mérida,  Trujillo  y*Táchira  sobre  Barínas,  y el  Gene- 
ral Echezuría  tiene  órdenes  precisas  de  continuar  hasta 
Barquisimeto;  así  es  que,  aun  en  el  caso  de  que  Falcon 
lograse  llegar  á Barínas,  la  encontraría  ocupada  por  nues- 
tras fuerzas.  Lo  dicho  basta  para  que  U.  se  forme  una 
idea  de  la  difícil  situación  en  que  se  encuentran  los 
dos  caudillos  principales  de  las  facciones,  y para  persua- 
dirse de  que  mui  en  breve  quedarán  reducidos  á un  pe- 
queño espacio,  y en  la  necesidad  de  librar  su  suerte  á un 
combate  que  siempre  han  evadido,  y que  el  Gobierno  ha 
solicitado  como  el  medio  mas  pronto  de  terminar  la 
guerra. 

En  Aragua  han  sido  muertos  ó hechos  prisioneros,  cabe- 
cillas federales  de  significación  por  su  crueldad  y la  especie 
de  guerra  que  hacían  : entre  los  primeros  se  encuentran  el 
famoso  Pifíate,  Tesorero  y otros ; y entre  los  segundos  el 
titulado  General  Parédes,  Salazar  y algunos  mas.  José  Iri- 
bárren,  del  mismo  grado  entre  ellos,  se  ha  sometido  al  Go- 
bierno, y siguen  presentándose  las  partidas  que  acaudilla- 
ban, y en  breve  aquella  provincia  estará  en  disposición  de 
emplear  sus  fuerzas  en  la  pacificación  de  los  Valles  del 
Tui  y Barlovento. 

Las  noticias  de  Carabobo  y Barcelona  son  unamente  sa- 
tisfactorias, pues  en  aquella  no  ha  encontrado  el  señor  Co- 
ronel Félix  Moreno  un  solo  enemigo  armado,  apesar  de  ha- 
ber recorrido  la  Sierra  repetidas  veces;  y el  Gobernador  de 
esta  ha  escrito  recientemente  que  no  necesitaba  de  auxilio  de 
ninguna  especie,  ni  aun  el  de  dinero,  porque  su  Aduana 
producía  lo  suficiente  ; que  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad abundaban  en  el  mercado,  y se  vendian  á precios  mas 
bajos  que  ántes  de  la  guerra,  y se  podia  transitar  sin  escol- 
ta y libremente  hasta  Aragua  de  Barcelona. 

Los  facciosos  de  la  provincia  de  Carácas  continúan  care- 
ciendo de  víveres  y de  municiones  de  guerra?;  pero  los  im- 
portantes acontecimientos  que  el  Gobierno  ha  preparado  en 
el  Guárico  y Coro,  hacen  que  se  remita  su  destrucción  para 
después  que  se  hayan  verificado.  Cumaná  ha  sido  recupe- 
rada por  nuestras  autoridades  ; y de  los  restos  de  la  facción 
de  Acosta  siguen  presentándose  clases  y tropa  en  crecido 
número.  En  Apure  se  ha  emprendido  desde  el  14  de  Fe- 
brero último  la  persecución  álas  pequeñas  partidas  que 
merodean  en  su  parte  alta;  y se  aguarda  por  instantes  la 
participación  de  su  destrucción,  ó de  su  sometimiento  al  ór- 
den  legal. 

El  resto  de  la  República  goza  de  perfecta  paz;  y si  en 
él  se  notan  movimientos  militares,  es  debido  á que  los  Go- 
bernadores de  las  provincias  vecinas  á aquellas  que  tienen 
facciones  en  su  territorio,  organizan  cuerpos  para  ayudarlas 
á triunfar  del  enemigo  común  y alcanzar  una  tranquilidad 
estable. 

Debo  decir  á U.  que,  no  obstante  los  conflictos  del  Teso- 
ro nacional,  ocasionados  por  la  guerra,  el  Gobierno  ha  podi- 
do hacer  frente  á sus  erogaciones,  y que  el  crédito  se  au- 
menta con  el  entusiasta  apoyo  que  para  sostenerle  y some- 
ter á los  facciosos  le  prestan  los  ciudadanos.  Los  billetes 
de  Octubre  de  1859  han  sido  del  todo  amortizados.  Tam- 
bién debo  participar  á U.  que  las  atenciones  de  la  guerra  no 
han  impedido  á S.  E.  el  ocuparse  délas  mejoras  materiales 
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del  pais,  así  como  de  su  progreso  intelectual  y de  su  gloria. ; 
Se  va  á establecer  un  vapor-paquete  entre  la  Guaira  y Ciu-  í 
dad  Bolívar,  que  tocará  en  todos  los  puertos  de  nuestra  eos-  ! 
ta  oriental  y en  la  isla  de  Trinidad;  dos  mas  liarán  el  mis- 
mo servicio  entre  Santómas  y la  Guaira  y entre  esta  y Puer- 
to Cabello  : se  proyecta  un  ferrocarril  para  unir  la  capital 
al  principal  puerto  de  la  República,  y los  correos  lian  sido 
multiplicados  y están  mui  bien  servidos.  S.  E.  ha  espedido 
ademas  un  decreto  disponiendo  la  traslación  do  los  preciosos 
restos  del  ilustre  sabio  venezolano  Dr.  José  A7árgas,  y hono- 
res fúnebres  á su  memoria.  La  Comisión  que  debe  traer- 
los partirá  para  Nueva  York  en  este  mes.  También  ha  de- 
cretado que  se  costee  del  Tesoro  público  la  enseñanza  de 
mecánica  práctica  de  diez  jóvenes  de  las  provincias  del  lito- 
ral : éstosjóvenes  deberán  dedicarse  principalmente  al  estu- 
dio de  la  navegación  por  vapor. 

Lina  comisión  se  ha  nombrado  para  enviar  los  pro- 
ductos notables  de  Yenezuela  á la  Esposicion  de  Londres, 
y una  breve  reseña  impresa  sobre  ellos  que  los  recomiende 
ventajosamente  en  el  estratijero.  Merced  á todas  estas  y 
otras  medidas  que  no  menciono,  y al  estado  de  decadencia 
de  las  facciones,  la  confianza  se  restablece,  el  movimiento' 
mercantil  se  aumenta,  y el  espíritu  de  empresas  se  despierta 
y desarrolla. 

Nuestras  relaciones  con  las  naciones  amigas  se  mantienen 
sin  alteración,  y el  Cuerpo  Diplomático  en  su  generalidad 
se  manifiesta  satisfecho  del  actual  orden  de  cosas,  y así  lo 
participa  á sus  gobiernos  respectivos. 

Ya  escrita  esta  circular  y mandada  á la  imprenta,  se  ha 
recibido  del  Estado  Mayor  en  este  Despacho,  un  telegrama 
de  la  Guaira  que  contiene  la  plausible  noticia  de  la  derrota 
que  ha  sufrido  Sotillo  en  el  sitio  denominado  “El  Terrón.” 
Es  por  comunicación  particular  que  desde  Barcelona  y con 
fecha  31  del  mes  próximo  pasado,  dirije  el  Comandante 
Cristóbal  Marin  al  Coronel  Eiguera,  que  se  ha  sabido  en 
aquel  puerto.  Participa  también  el  Comandante  Marin  que 
entre  los  que  murieron  se  cuentan  el  General  federal  Carlos 
Mejía  y Tomas  Hernández. 

Con  toda  consideración  soi  de  U.  atento  seguro  servidor. 

Manuel.  Porras. 


PUBLICACIONES  FAMAS. 


Nota  del  Sr.  Francisco  Julián  Gordon  al  Secre- 
tario General,  aceptando  el  puesto  de  Go- 
bernador de  la  provincia  de  Maturin. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia. — 
Maturin,  Marzo  21  de  18G2. — Número  27. — Sr.  Director 
del  Departamento  del  Interior  y Justicia. — Por  la  comu- 
nicación oficial  de  US.  de  4 del  corriente,  sección  3“,  nú- 
mero 75,  fui  impuesto  de  que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la 
República,  tuvo  á bien  nombrarme  Gobernador  de  esta 
provincia,  en  lugar  del  señor  Miguel  Gómez  que  desempe- 
ñaba dicho  destino. 

Honrado  con  la  confianza  que  el  Supremo  Gobierno  de 
la  República  se  ha  servido  depositar  en  mi  persbna,  y ani- 
mado del  deseo  de  consagrarme  al  servicio  de  mi  patria  en 
cuanto  me  sea  posible,  no  he  dudado  aceptar  tan  honroso 
nombramiento,  y he  tomado  en  esta  fecha  posesión  de  mi 
destino. 

Al  hacer  á US.  esta  participación,  cábeme  la  satisfacción 
de  protestarle  mi  adhesión  al  Gobierno  actual  que  rije  los 
destinos  de  la  República,  y absoluta  consagración  al  desem- 
peño de  las  funciones  que  me  están  atribuidas  como  primer 
magistrado  de  esta  heroica  provincia. 

Sírvase  US.  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Je- 
fe Supremo  de  la  República. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Francisco  Julián  Gordon. 


Código  de  Comercio. 

(CONTINUACION.) 

LIBRO  CUARTO. 

DE  LAS  QUIEBRAS. 

TITULO  III. 

I>E  LA  ADMINISTRACION  Y DISTRIBUCION  DE  LOS  BIENES 
DEL  FALLIDO  EN  DEFECTO  DE  CONVENIO. 

LEI  IV. 

De  las  reparticiones  entre  los  acreedores. 

Art.  Io  Dentro  de  los  cinco  dias  después  de  resuelto  que 
no  hai  convenio,  el  juez  con  informe  de  los  síndicos  forma- 
rá el  estado  de  los  acreedores  arreglándolo  al  orden  legal 
de  prelacion  con  que  deben  ser  pagados  sus  créditos,  pero 
sin  dar  preferencia  alguna  por  razón  del  papel  en  que  esté 
estendido  el  documento,  ni  por  el  reconocimiento  de  las 
firmas,  hecho  en  juicio  por  testigos  instrumentales  ó por  el 
deudor. 

Los  síndicos  y los  acreedores  podrán  oponerse  al  predi- 
cho estado  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á su  formación. 
En  este  caso,  si  el  juez  no  pudiere  conciliar  sus  diferen- 
cias, se  someterá  la  cuestión  al  tribunal  de  comercio. 

Art.  2?  Los  síndicos,  bajo  la  inspección  del  juez,  efectua- 
rán las  debidas  reparticiones  después  de  deducidas  las  cos- 
tas, los  demás  gastos  de  la  quiebra  y los  auxilios  alimenti- 
cios que  se  hayan  asignado  al  fallido. 

Art.  3o  No  será  á cargo  del  concurso  el  servicio  de  los 
abogados,  apoderados  ó agentes  judiciales  que  empleare  ca- 
da acreedor  en  el  procedimiento  de  la  quiebra.  Tampoco 
lo  serán  los  de  los  que  empleare  el  fallido,  sino  en  cuanto 
se  califiquen  por  el  juez,  de  defensa  necesaria.  En  este  ca- 
so deberá  hacerse  la  regulación  por  el  juez,  oido  el  dictá- 
men  de  inteligentes. 

Art.  4?  Los  síndicos  pasarán  al  juez  de  comercio  todos  los 
meses  un  estado  de  ingreso,  egreso  y existencia  de  la  caja, 
y una  noticia  de  los  gastos  hechos  y que  hayan  de  hacerse, 
y en  su  vista,  el  juez  ordenará,  si  ha  lugar,  una  repartición 
entre  los  acreedores,  fijará  la  cantidad,  y velará  en  que  to- 
dos los  acreedores  sean  advertidos  de  ello. 

Art.  5'.’  La  presentación  de  los  acreedores  morosos  no  sus- 
penderá la  ejecución  de  las  reparticiones  ordenadas  por  el 
juez;  pero  si  se  procediere  á nuevas  reparticiones  estando  aun 
pendiente  la  calificación,  dichos  acreedores  serán  compren- 
didos por  las  sumas  que  provisionalmente  determinare  el 
juez,  y estas  quedarán  reservadas  hasta  la  final  calificación 
de  sus  créditos. 

Art.  61-’  Al  ordenar  dichas  reparticiones  se  hará  también 
en  la  respectiva  caja  la  reserva  de  las  porciones  que  según 
el  balance  correspondan  á los  acreedores  domiciliados  fue- 
ra de  Venezuela,  cuyos  términos  de  comparecencia  no 
estén  vencidos. 

Cuando  pareciere  al  juez  que  algún  crédito  no  ha  sido 
colocado  con  exactitud  en  el  balance,  podrán  designar  para 
que  se  reserve  una  cantidad  mayor. 

Vencidos  los  términos  señalados  á los  acreedores  domici- 
liados fuera  de  Venezuela,  si  ellos  no  se  hubieren  presen- 
tado para  la  calificación  de  sus  créditos,  las  cantidades  que 
les  hayan  sido  reservadas,  serán  repartidas  entre  los  acree- 
dores reconocidos. 

También  se  reservarán  las  porciones  que  á juicio  del  juez 
puedan  corresponder  á los  acreedores,  cuya  calificación  esté 
controvertida. 

Art.  !'■  Los  acreedores  calificados  ulteriormente  tomarán 
del  fondo  aun  no  repartido  los  dividendos  que  les  hubieran 
también  cabido  en  las  anteriores  reparticiones;  mas  no 
tendrán  derecho  á exigir  solne  las  ya  efectuadas  devolu- 
ción alguna. 
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Alt.  8"  Cuando  la  distribución  de  los  bienes  especial- 
mente afectos  á privilegio  fuere  hecha  ántes,  ó al  mismo 
tiempo  que  la  de  los  otros  hienes,  los  acreedores  privilegia- 
dos que  no  hayan  sido  pagados  por  entero  con  el  precio  de 
los  bienes  que  íes  estén  especialmente  afectos,  concurrirán 
á proporción  de  lo  que  se  les  reste  con  los  otros  acreedores 
sobre  los  demas  bienes. 

Art-  9.°  Si  una  ó mas  distribuciones  del  producto  de  los 
bienes  que  no  estén  especialmente  afectos  á privilegio,  pre- 
cedieren á la  distribución  del  precio  de  los  que  lo  estén,  los 
acreedores  privilegiados  participarán  de  las  reparticiones  en 
la  proporción  de  la  totalidad  de  sus  créditos,  á reserva  de 
lo  que  haya  lugar  conforme  á los  dos  artículos  que  siguen. 

Art.  10.  Después  de  vendidos  los  bienes,  especialmente 
afectos  á privilegio  y hecha  la  graduación  de  los  acreedo- 
res, aquellos  de  entre  estos  á quienes  quepa  el  pago  íntegro 
de  sus  créditos  privilegiados  sobre  el  precio  de  los  bienes 
que  les  estén  especialmente  afectos,  solo  participarán  de  este 
fondo  mediante  la  deducción  de  las  sumas  que  hubieren 
percibido  de  los  otros  bienes  de  la  masa. 

Art.  11.  Los  acreedores  privilegiados  que  no  sean  colo- 
cados sino  parcialmente  en  la  distribución  del  precio  délos 
bienes  que  les  estén  especialmente  afectos,  participarán  de 
la  de  los  otros  bienes  en  proporción  de  lo  que  se  les  que- 
de restando;  y las  cantidades  que  excediendo  esta  propor- 
ción hayan  tomado  en  alguna  distribución  anterior,  serán 
deducidas  de  su  porción  privilegiada  y pasadas  á la  masa 
común.  • 

Art.  12.  Los  acreedores  cuyos  créditos  no  quedaren  sa- 
tisfechos con  los  bienes  que  les  estén  especialmente  afectos, 
serán  considerados  como  escriturarios  respecto  á los  no  sa- 
tisfechos, siempre  que  sus  créditos  consten  por  instrumento 
público. 

Art.  13.  No  se  hará  pago  alguno  por  los  síndicos  sin  que 
se  les  presente  el  título  de  la  acreencia. 

Los  síndicos  anotarán  en  el  título  las  sumas  que  entre- 
guen ó hicieren  entregar  en  pago. 

No  siendo  posible  á algún  acreedor  la  presentación  de  su 
título,  el  juez  podrá  ordenar  el  pago  con  vista  de  lo  actuado 
sobre  la  calificación  del  crédito. 

El  acreedor  firmará  siempre  el  recibo  al  márgen  del  es- 
tado de  repartición. 

Art.  14.  El  concurso  podrá  en  cualquier  estado  de  la 
causa  hacerse  autorizar  por  el  juez,  previa  citación  del  fa- 
llido, para  negociar  ó enagenar  por  un  tanto  el  todo  ó parte 
de  los  derechos  y acciones  cuyo  cobro  ó arreglo  definitivo 
no  haya  podido  realizarse. 

Todo  acreedor  con  dicho  fin,  podrá  promover  ante  el  juez 
una  deliberación  del  concurso. 

LEI  V. 

De  la  "rendición  de  la  cuenta  de  los  síndicos,  y de  la  diso- 
lución del  concurso. 

Art.  Io  Después  que  hubiere  quedado  sin  efecto  el  con- 
venio, el  juez  convocará  á los  acreedores  cada  seis  meses  á 
lo  ménos  para  que  reciban  de  los  síndicos  las  cuentas  que 
estos  deberán  rendir  de  su  administración. 

Art.  2o  También  serán  convocados  los  acreedores  para 
el  exámen  de  la  cuenta  definitiva  de  los  síndicos,  luego 
que  se  haya  fenecido  la  liquidación  de  la  quiebra.  El  fa- 
llido podrá  concurrir  á esta  junta. 

El  juez  exijirá  en  ella  á los  acreedores  el  informe  de 
si  juzgan  escusable  al  fallido,  y hará  mención  en  el  espe- 
diente de  los  pareceres  y observaciones  que  hicieren 
acerca  de  los  caractéres  y circunstancias  de  la  quiebra. 

Dicho  informe  cor  las  observaciones  que  el  juez  ó el  tri- 
bunal de  comercio  tuvieren  á bien  añadir,  será  comunicado 
en  copia  al  respectivo  juzgado  de  primera  instancia  siem- 
pre que  hubiere  lugar  al  juicio  de  calificación  de  la  con- 
ducta del  fallido. 


TITULO  IV. 

DE  LOS  DELITOS  Y CRÍMENES  QUE  SE  COMETEN 
EN  LAS  QUIEBRAS. 

LEI  1. 

De  la  quiebra  culpable. 

Art,  1?  Será  declarado  quebrado  culpable,  y condenado 
á una  pena  de  prisión,  que  no  baje  de  treinta  dias,  ni  exce- 
da de  un  año,  todo  comerciante  fallido  que  hubiere  incur- 
rido en  algunos  de  los  hechos  siguientes : 

O O t # # 

Io  Si  sus  gastos  personalas  y domésticos  hubieren  sido 
excesivos. 

2?  Si  hubiere  perdido  sumas.considerables  al  juego  ó en 
operaciones  de  agiotaje  ú otras  de  puro  azar. 

3?  Si  hubiere  hecho  compras  para  vender  á menor  precio 
del  corriente,  ó contraido  empeños  exorbitantes,  ú ocurrido 
á otros  medios  ruinosos,  cuando  por  el  estado  de  sus  nego- 
cios debía  conocer  que  tales  medios  solo  podian  servir  para 
retardar  la  declaración  de  la  quiebra. 

4?  Si  después  de  haber  cesado  en  sus  pagos  hubiere  pa- 
gado á algún  acreedor  en  perjuicio  de  los  demas. 

Art.  2o  Podrá  ser  declarado  quebrado  culpable,  y penado 
como  tal,  el  comerciante  fallido  que  se  encontrare  en  alguno 
de  los  casos  siguientes  : 

i°  Si  por  cuenta  de  otros,  y sin  recibir  valores  en  cam- 
bio, hubiere  contraido  obligaciones  que  se  juzguen  excesi- 
vas, atendida  su  situación. 

2°  Si  hubiere  incurrido  en  mera  quiebra  sin  haber  cum- 
plido con  el  convenio  de  la  anterior. 

3?  Si  no  hubiere  hecho  en  los  respectivos  casos  la  comu- 
nicación prevenida  por  el  art.  3?,  leí  3®,  título  1”,  libro  1? 

4?  Si  no  hubiere  cumplido  con  lo  ordenado  por  los  artí- 
culos 1?  y 2?,  lei  2%  título  1?  de  este  libro. 

5o  Si  no  se  presentare  á los  síndicos  ó al  juez  siempre 
que  fuere  necesario  ó que  se  le  exijiere. 

6”  Si  no  hubiere  llevado  libros  ó hecho  inventarios,  ó si 
fueren  incompletos  ó defectuosos  ó no  apareciere  de  ellos 
el  verdadero  estado  de  sus  negocios,  sin  que  no  obstante 
haya  fraude. 

LEI  II. 

De  la  quiebra  fraudulenta. 

Art.  único.  Será  declarado  quebrado  fraudulento,  y con- 
denado á presidio  por  dos  años  á lo  ménos,  y por  ocho 
años  á lo  mas,  todo  comerciante  fallido  que  haya  oculta- 
do sus  libros,  ó sustraído  ó disimulado  una  parte  de  sus 
bienes,  ó que  por  sus  libros  ó apuntes  ó por  documen- 
tos públicos  ó privados,  se  haya  reconocido  fraudulenta- 
mente deudor  de  cantidades  que  no  deba. 

LEI  III. 

De  los  fraudes  cometidos  en  las  quiebras  pór  personas  que  no 
son  los  fallidos. 

Art.  Io  Seiáu  juzgados  y penados  corno  quebrados  frau- 
dulentos: 

Io  Los  individuos  que  por  el  interes  del  fallido  hayan 
sustraído,  ocultado  ó disimulado  el  todo  ó parte  de  los 
bienes  de  este,  muebles  ó inmuebles. 

2?  Los  individuos  convencidos  de  haber  presentado 
fraudulentamente  en  la  quiebra  créditos  supuestos  en  su 
nombre  ó por  medio  de  otro. 

3?  Los  que  comerciando  bajo  el  nombre  de  otro,  ó con 
un  nombre  supuesto  se  hayan  hecho  culpables  de  los  he- 
chos espresados  en  el  artículo  único  lei  2*  de  este  título. 

Art.  2?  Corresponderá  al  tribunal  que  conociere  sobre 
los  hechos  indicados  en  los  artículos  anteriores,  aun  en 
el  caso  de-  absolución. 

1?  Decretar  de  oficio,  si  ha  lugar,  el  reintegro  á la 
masa  de  acreedores  de  todos  los  bienes,  acciones  y dere- 
chos sustraídos. 


218 


REGISTRO  OFICIAL. 


2n  Resol  ver  las  demandas  sobre  indemnización  de  da- 
nos y perjuicios. 

Art.  3?  El  síndico  que  se  hiciere  culpable  de  malversa- 
ción en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ademas  de  las  indem- 
nizaciones á que  hubiere  lugar,  sufrirá  la  pena  de  prisión 
por  dos  meses  á lo  menos  o por  dos  años  á lo  mas. 

Art.  4?  El  acreedor  que  haya  estipulado  con  el  fallido, 
6 con  cualquiera  otra  persona  condiciones  á su  favor,  por 
razón  de  su  voto  en  las  deliberaciones  del  concurso,  ó 
que  haya  convenido  en  alguna  ventaja  que  ceda  en  per- 
juicio del  fondo  común  de  la  quiebra,  será  condenado  á 
prnion  por  un  tiempo  que  no  exceda  de  un  año,  y una 
multa  que  no  pase  de  quinientos  pesos. 

Cuando  el  síndico  fuere  el  culpable,  la  pena  de  prisión 
podrá  llegar  bastados  años. 

Los  convenios  reprobados  por  este  artículo  serán  decla- 
rados nulos,  aun  con  respecto  al  fallido,  y los  valores 
recibidos  en  virtud  de  ellos  serán  restituidos  á favor  de 
quien  haya  lugar. 

LEI  IV. 

De  la  calificación  de  las  quiebras  culpable  y fraudulenta. 

Art.  Io  La  calificación  de  las  quiebras  culpable  y frau- 
dulenta se  hará  por  los  tribunales  ordinarios. 

La  causa  se  seguirá  de  oficio,  ó á exitacion  del  juez  ó 
del  tribunal  de  comercio,  ó á instancia,  sea  de  los  síndicos 
en  representación  del  concurso,  sea  de  alguno  de  los  acree- 
dores. Para  la  formación  del  proceso  se  sacará  testimonio 
de  todo  lo  conducente. 

Art.  2?  Para  poder  los  síndicos  en  representación  del 
concurso  acusar  al  fallido  como  culpable  ó fraudulento, 
deberán  ser  autorizados  por  la  mayoría  individual  de  los 
acreedores  presentes,  constituidos  en  junta  á presencia  del 
juez.  Cualquier  acreedor  podrá  con  tal  fin  promover  la 
convocación  de  los  acreedores. 

Alt.  3?  Terminado  el  concurso  los  acreedores  podrán 
ejercer  individualmente  sus  acciones  contra  los  bienes  que 
tuviere  el  fallido,  si  este  fuere  declarado  culpable,  y contra 
su  persona  y bienes  si  fuere  declarado  fraudulento. 

Si  la  quiebra  no  fuere  declarada  fraudulenta  ni  culpable, 
los  acreedores  no  podrán  ejercer  sus  acciones  por  lo  que 
se  les  reste  contra  el  fallido  sino  cuando  este  hubiere  me- 
jorado tan  considerablemente  de  fortuna,  que  tenga  para 
pagar  el  todo  ó parte  de  sus  deudas,  quedándole  lo  suficien- 
te para  vivir. 

TITULO  V. 

LEI  UNICA. 

De  la  r chabilitacion. 

Art.  1 ? El  fallido  que  haya  satisfecho  sus  deudas  ínte- 
gramente, ó por  lo  menos,  las  cantidades  á que  estas  deu- 
das hayan  sido  reducidas  por  el  convenio,  ademas  de  los 
intereses  y gastos  que  sean  de  su  cargo,  tendrá  derecho  á 
ser  rehabilitado. 

Cuando  la  quiebra  hubiere  sido  de  una  compañía  de  co- 
mercio, ninguno  de  los  socios  podrá  ser  rehabilitado  sino 
después  do  estinguidas  todas  las  deudas  de  la  compañía. 
Esta  disposición  no  comprende  al  socio  con  quien  la  junta 
do  acreedores  haya  hecho  convenio  por  separado  con  arre- 
glo á lo  dispuesto  en  el  artículo  23  lei  Ia  título  2? 

Art.  2?  La  rehabilitación  del  fallido  deberá  ser  decreta- 
da por  el  juez  do  comercio  del  lugar  en  que  se  haya  sus- 
tanciado el  juicio  de  quiebra. 

Art.  3?  Por  la  rehabilitación  del  quebrado  cesan  todas 
las  interdicciones  legales  que  produce  la  declaración  déla 
quiebra. 

Art.  4°  El  que  prctendiere  ser  rehabilitado  presentará 
los  documentos  que  acrediten  estar  solvente. 


El  juez  librará  las  providencias  de  reconocimiento  ú otras 
necesarias  para  cerciorarse  de  la  verdad  de  los  hechos,  y 
pronunciará  luego  sobre  la  rehabilitación. 

El  interesado  podrá  pedir  que  el  decreto  de  rehabilita- 
ción se  publique  en  la  Gaceta  Oficial. 

Art.  5?  No  serán  admitidos  á la  rehabilitación  conforme 
á la  presente  lei  los  quebrados  fraudulentos  ni  los  condena- 
dos por  hurto,  fraude  ó estelionato;  ni  los  obligados  á dar 
cuentas  como  tutores,  administradores  ó depositarios  que 
no  hayan  dado  y saldado  las  suyas. 

Art.  6?  El  quebrado  simplemente  culpable  podrá  ser 
rehabilitado  con  arreglo  á las  diligencias  precedentes  luego 
que  haya  cumplido  su  pena. 

Art.  7?  A solicitud  de  cualquiera  persona  puede  decre- 
tarse la  rehabilitación  después  de  la  muerte  del  fallido, 
.siempre  que  se  cumplieren  los  requisitos  y formalidades 
que  quedan  prescritos. 


AVISOS. 

REMATE. 

JUZGADO  DE  PROVINCIA. 

Se  hace  saber:  que  á la  una  del  dia  del  veinte  y ocho  del  presente 
s£  sacará  á remate  una  casa  de  la  propiedad  de  los  herederos  de  Car- 
los Requena,  para  satisfacer  con  su  producto  la  cantidad  de  mil  cua- 
trocientos doce  pesos,  cincuenta  y tres  centavos  que  adeudan  á José 
Genaro  Pérez,  por  pensiones  de  una  capellanía  de  tres  mil  pesos,  y la 
de  cuarenta  pesos  doce  centavos,  por  costas  causadas  en  el  juicio.  Di- 
cha casa  está  situada  en  esta  ciudad,  parroquia  de  Catedral,  calle  del 
Sol,  número  24  ; y linda,  por  el  Naciente,  con  una  casa  del  señor  Ra- 
món Díaz  : por  el  Poniente,  con  una  casa  de  los  señores  Ramón  Díaz 
y José  Francisco  Herrera  : por  el  Norte,  calle  pública  en  medio,  con 
casa  de  la  señora  Rafaela  Jiménez:  y por  el  Sur,  con  casa  de  la  se- 
ñora Juana  Sandovalde  Britapaja.  Ha  sido  justipreciada  en  cuatro 
mil  treinta  pesos,  veinte  y cinco  centavos,  y no  tiene  otro  graváraen 
que  el  de  tresmil  pesos  indicado.  En  el  remate,  que  se  verificará  en 
este  tribuna],  no  se  admitirán  posturas  que  bajen  de  la  mitad  del  va- 
lor referido. 

Caracas,  10  de  Abril  de  1802. 

El  Secretario,  Lisandro  Ríos. 

HERENCIAS  VACANTES. 

Juzgado  de  primera  Instancia  de  Margarita. — Cítese  á Olegario 
Arcai,  nombrado  curador  de  la  herencia  vacante  de  José  María  Gue- 
vara, muerto  en  la  parroquia  de  Juan-Griego,  para  que  comparezca 
á pi'estar  Su  aceptación  y juramento  ; ó invítese  por  carteles  y tam- 
bién por  la  imprenta  á todos  los  que  do  alguna  manera  se  crean  con 
derecho  á la  referida  herencia,  que  ha  sido  justipreciada  en  ciento 
cuarenta  y dos  pesos  veinte  y dos  centavos,  para  que  se  presenten  á 
deducirlo  en  este  tribunal  en  el  término  de  sesenta  dias  contados  des- 
de hoi,  remitiéndose  copia  de  este  acto  al  señor  Secretario  General  de 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  do  la  República  para  su  colocación  en  el  Regis- 
tro oficial.  Asunción,  Marzo  27  de  18(52. — Marcano. — Vallenilla,  Se- 
cretario. 

Es  copia  exacta  que  certifico.  Fha  ut  supra. — Vallenilla,  Secretario. 

Juzgado  de  1?  Instancia. — Por  recibidas  las  presentes  diligen- 
cias que  ha  practicado  el  Juez  Cantonal  de  Mariño,  comisionado  al 
efecto  por  este  tribunal,  sobro  la  herencia  vacante  por  fallecimiento 
del  estranjero  Luis  E.  Blank,  y estando  dichas  diligencias  ajustadas 
á la  lei  do  la  materia,  se  confirma  el  nombramiento  hecho  por  aquel 
juez  en  el  señor  Guillermo  Meeden  para  curador  de  dicha  herencia. — 
Invítese  por  carteles  y por  la  impronta,  si  fuere  posiblo,  á todos  los 
que  do  alguna  manera  se  crean  con  derecho  á la  referida  herencia 
para  que  se  presenten  á deducirlo  en  este  tribunal  en  el  término  de 
noventa  dias,  remitiéndose  copia  de  esta  determinación  al  Sr  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  do  lo  Interior  y Justicia  para  su 
publicación  en  el  Registro  Oficial.  Asunción,  Febrero  3 de  1862. — 
Marcano. — Vallenilla,  Secretario.  • 

Certifico  la  exactitud  de  la  copia  precedente  ; advirtiéndose  que  el 
justiprecio  de  los  bienes  asciendo  á 188  pesos.  2 y 3 cuartos  reales. 

Vallenilla,  Secretario. 

IMPRENTA  DE  “EL  INDEPENDIENTE.” 


AÑO  I. 


Caracas,  Abril  26  de  1862. 
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AVISOS  OFICIALES 

SECRETARIA  GENERAL? 

Modificaciones  del  Contrato  celebrado  con  los 
Sres.  J.  M.  Larrazábal  y C?  sobre  alumbrado 
de  gas,  y oferta  condicional  de  aceptarlo  para 
los  edificios  nacionales. 

¿ir.  Director  del  Departamento  del  Interior  y Justicia. 

Antonio  M.  Ros  y José  María  Larrazábal  y C"  á US.  es- 
ponen  : que  en  virtud  de  las  conferencias  que  hemos  teni- 
do con  US.  relativas  á hacer  aclaraciones  y modificaciones 
para  llevar  á cabo,  con  la  mayor  brevedad  la  empresa  tíel 
alumbrado  por  gas,  sometemos  al  buen  juicio  de  US.  las 
observaciones  siguientes. 

Io  Que  durante  el  ejercicio  del  privilejio  no  podrá  el 
Gobierno  ceder  ni  permitir  á otros  que  á los  privilejiados 
la  introducción  de  aparatos  ó materias  que  estén  relaciona- 
dos íntimamente  con  !a  empresa  del  alumbrado  por  gas  en 
la  República. 

2?  Se  solicita  U próroga  de  tres  meses  mas  á la  época 
fijada  en  el  privilejio  para  la  instalación  del  gas,  caso  de 
impedimento  por  algún  evento  fortuito  que  no  esté  en  las 
facultades  de  los  empresarios  evitar. 

3a  Q,ue  queden  exentos  de  toda  especie  de  derecho  así 
da  carga  como  de  casco,  los  buques  qnejconduzcan  todos  ó 


algunos  de  los  útiles  y máquinas  de  la  empresa,  en  la  parte 
proporcional  que  corresponda  á ella. 

4o  Que  los  ciudadanos  venezolanos  que  emplee  la  em- 
presa estarán  exentos  de  los  servicios  ordinarios  de  la  mili- 
cia durante  el  tiempo  que  la  compañía  de  gas  los  tenga 
empleados.  Es  de  justicia  que  pedimos  en  Canicas  á 13  de 
Febrero  de  1862. 

Antonio  María  Ros.  José  Maria  Larrazábal. 


Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  3* 

Carácas,  Febrero  15  de  1862. 
Resuelto. — El  Gobierno  conviene  en  las  modificaciones 
que  en  el  escrito  precedente  proponen  los  señores  Anto- 
nio M.  Ros  y José  María  Larrazábal,  por  sí  y á nombre 
de  los  demas  privilegiados  en  la  empresa  de  alumbrado 
por  gas. 

Instruyase  á los  interesados  y dénseles  las  copias  que 
solicitan. 

Acosta. 


Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia. 

Sección  3a  Carácas  Marzo  27  de  18G2. 

Resuelto. — Vista  la  solicitud  de  José  María  Larrazábal 
socio  y en  nombre  de  la  “ Compañía  de  gas  en  Venezuela,” 
manifestando  el  deseo  de  obtener  del  Gobierno  la  seguridad 
de  que  adoptará  el  alumbrado  de  gas,  tan  luego  como  este 
se  intioduzca  en  el  país,  para  el  uso  de  los  edificios  públi- 
cos bajo  las  mismas  condiciones  y ventajas  que  reciban  las 
poblaciones,  se  resuelve : el  Gobierno  adoptará  el  alum- 
brado espresado  para  el  uso  de  los  edificios  de  propiedad 
nacional  bajo  las  condiciones  y ventajas  que  lo  hagan  las 
poblaciones,  siempre  que  ellas  sean  favorables  á los  inte- 
reses del  fisco. 

Instruyase  á los  interesados. 

A costa. 


Resolución  ordenando  la  conservación  de  la 
parroquia  Sucre  en  el  cantón  Calabozo. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia. 

Sección  Ia  Carácas,  Abril  1?  de  1862. 

Resuelto. — El  Gobierno  Supremo  en  uso  del  derecho  de 
patronato  no  accede  á la  eliminación  de  la  parroquia  ecle- 
siástica Sucre,  erigida  con  todas  las  formalidades  legales 
en  la  ciudad  de  Calabozo,  atendiendo  mui  especialmente  á 
los  documentos  aducidos  con  posterioridad  al  primer  infor- 
me que  emitió  su  señoría  ilustrísima  el  Arzobispo  de  Cará- 
cas y Venezuela,  y á los  fundamentos  que  este  mismo  Pre- 
lado asienta  para  rectificarlo  en  favor  de  la  conservación 
de  dicha  parroquia. — Milita  ademas  la  consideración  de  ser 
la  ciudad  de  Calabozo,  asiento  de  un  obispado,  para  el  cual 
se  ha  presentado  ya  candidato  al  Sumo  Pontífice  y que  pol- 
lo mismo  requiere  mayor  número  de  cruces  parroquiales, 
mayor  número  de  sacerdotes,  mayor  suntuosidad  en  las 
exterioridades  del  culto,  las  cuales  contribuyen  á inspirar 
de  un  modo  mas  eficaz  el  sentimiento  de  piedad  en  el  áni- 
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mo  de  los  pueblos. — Particípese  al  Prelado  Diocesano  en 
la  forma  de  estilo  y al  Gobernador  de  la  provincia  del 
Guárico  para  su  inteligencia  y demas  efectos. 

Por  S.  E. — Acosta. 


Se  resuelve  una  consulta  hecha  por  el  Goberna- 
dor de  Apure  á la  Secretaría  General  sobre 
comisarios  de  guerra. 

Secretaría  General. — Departamento  del  Interior  y Justi- 
cia.— Sección  2“. — Número  G18. — Caracas,  Abril  7 de  1862. 
— Resucito. — Dígase  al  Gobernador  de  Apure. 

Por  el  artículo  17  del  Decreto  ejecutivo  de  21  de  Agos- 
to de  1860,  (pie  reglamenta  la  contabilidad  militar,  se 
dispone:  que  en  los  casos  de  conmoción  interior  6 invasión 
exterior  en  que  hayan  de  organizarse  ejércitos  de  operacio- 
nes, el  Ministro  de  Hacienda  nombrará  un  Comisario  de 
guerra  para  cada  división  al  mando  de  un  General,  y un  Co- 
misario ordinario  ¡rara  cada  División  a!  mando  de  un  Coro- 
nel ; y es  á los  cuerpos  (¡ue  obren  bajo  la  dependencia  es- 
clusiva  de  sus  Comandantes,  álos  que  somete  el  artículo  18 
del  mismo  decreto  á recibir  por  medio  de  un  habilitado  los 
caudales  (¡ue  se  le  destinen,  de  Comisarios  extraños  ó do 
las  oficinas  que  ejerzan  las  funciones  de  Comisarios  V pol- 
la resolución  ejecutiva  de  lñ  de  Noviembre  del  mismo  año, 
se  autoriza  á los  Generales  y Jefes  de  Divisiones  para  ha- 
cer interinamente  los  nombramientos  de  los  respectivos  Co- 
misarios. 

No  queda  duda  de  <¡uc  las  fuerzas  que  obran  en  esa  pro- 
vincia se  encuentren  en  el  primero  de  los  dos  casos,  y de 
que  su  Coronel  ha  podido  hacer  uso  de  la  atribución  que 
le  concede  la  resolución  citada.  Y si  bien  es  cierto  (¡ue 
US.  alega  en  contrario  de  tal  derecho  razones  (¡ue  pueden 
ser  plausibles,  y (¡ue  se  fundan  en  la  deficiencia  del  núme- 
ro de  ¡liazas  de  que  consta  la  División  de  Apure  y en  el 
servicio  de  guarnición  que  presta  la  mayor  parte  de  aque- 
lla, no  por  eso  deja  de  estar  dicha  División  en  operaciones 
de  guerra  ; ni  es  posible  tampoco  prescindir  de  lo  que  pre- 
ceptúan disposiciones  legales  vigentes,  por  inconvenientes 
especiales  y transitorios  que  son  imposibles  de  prever  por  el 
Legislador. 

En  virtud  de  lo  espuesto  se  resuelve  que  el  Coronel  Je- 
fe de  operaciones  de  Apure  tiene  el  derecho  de  nombrar 
un  Comisario  ordinario  interino  para  su  División,  debiendo 
presentar  una  terna  al  Departamento  de  Hacienda  para  el 
nombramiento  en  propiedad  de  aquel  funcionario,  todo  con 
arreglo  á la  resolución  ejecutiva  de  ló  de  Noviembre  de 
1860. 

Dejo  así  contestada  la  nota  de  US.  de  17  de  Febrero  úl- 
timo sobre  la  materia. 

Soi  A. — PorS.  E. — Rojas. 


RELACIONES  ESTERIORES. 

E INSTRUCCION  PUBLICA. 


Se  aprueba  el  decreto  del  Gobernador  de  A ragua 
por  el  tpie  segrega  la  parroquia  Suata  del 
cantón  Tu  micro. 

Secretaría  General. 

Depai lamento  del  Interior  y Justicia. 

Sección  1“  Caricas,  Abril  11  de  1862. 

Resuelto. — Visto  el  acuerdo  que  con  fecha  i?  de  los 
corrientes  celebró  el  Concejo  Municipal  del  cantón  Tur- 
mero,  en  (¡uc  opina  que  son  justas  y convenientes  las  tazo- 
nes en  (¡ue  fundó  el  Gobernador  de  Aragua  su  decreto  de 
1°  de  Marzo  último,  segregando  la  parroquia  Suata  del 
espresado  cantón  y agregándola  al  capital  para  su  mejor 
administración  : S.  E.  se  lia  servido  prestar  su  aprobación 
al  decreto  de  que  se  deja  hecha  referencia. 

Por  S.  E. — Roías. 


Circular  á los  Agentes  Diplomáticos  y Consula- 
res de  la  República  en  países  estranjeros. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Relaciones  Estériores. 

Sección  Ia  — Circular. 

Caricas,  Abril  21  de  1862. 

Señor. 

Las  combinaciones  de  guerra  que  el  Gobierno  lia  pre- 
parado con  el  objeto  de  obligar  á los  principales  caudillos 
de  las  facciones  i combatir,  han  principiado  á dar  resulta- 
dos de  la  mayor  importancia.  Los  jefes  Falcon  y Sotillo 
habiati  conseguido  eludir  los  encuentros  con  las  tropas  del 
Gobierno,  haciendo  consistir  en  esta  táctica  su  fuerza  y sus 
esperanzas  de  triunfo,  sin  cuidarse  del  mal  que  hadan  al 
pais  con  la  prolongación  de  una  lucha  tan  estéril  y antipa- 
triótica. S.  E.  comprendió  desde  luego  (¡ue  era  indispen- 
sable estrecharlos  por  todas  partes  y forzarlos  al  combate, 
como  el  único  medio  de  hacer  entrar  en  el  camino  del  bien 
á hombres  que  prefieren  la  ruina  de  su  patria  y la  vida  de 
los  bosques,  á deponer  sus  odios  y desistir  de  su  ambición 
de  mando.  En  mi  anterior  circular  le  dije  á U.  que  nues- 
tros jefes  liabian  logrado  cercar  á Sotillo  en  su  marcha  al 
Guárico,  y hacer  tan  activa  la  persecución  á Falcon,  (¡ue  á 
¡ este  le  seria  casi  imposible  el  evitar  una  acción  de  armas. 
¡ Los  sucesos  lian  justificado  las  fundadas  esperanzas  de 
; S.  E.,  pues  en  un  mismo  dio  se  han  recibido  los  partes  que 
anuncian  la  derrota  de  ambos  cabecillas:  la  del  primero 
en  Chaguaramas,  y la  del  segundo  en  el  sitio  denominado 
“ La  Peñi'a  ” de  la  provincia  de  Coro. 

Los  Generales  Zamora  y Rubín,  que  seguían  de  cerca  á 
las  tropas  de  Sotillo,  les  dieron  alcance  cu  Chaguaramas  el 
día  24  de  los  corrientes  : cu  esta  plaza  resistió  Sotillo,  pe- 
ro pronto  se  v¡ó  forzado  á abandonarla  y á emprender  pre- 
cipitada fuga  : acosado  en  ella  por  los  vencedores  y no  obs- 
tante su  manifiesto  propósito  de  evitar  un  combate  decisivo, 
filé  de  nuevo  alcanzado  el  dia  ó y derrotado  completamen- 
te. Quedaron  en  nuestro  poder  los  cañones  (¡ue  llevaba, 
armamento,  numerosos  prisioneros  y hasta  sus  equipajes. 
La  pérdida  délos  cañones  y de  los  equipajes  le  probará  4 
U.  el  desconcierto  en  que  huían  y la  dificultad  en  que  están 
de  rehacerse,  pues  gran  precio  daba  Sotillo  á los  elemen- 
tos (¡ue  habia  estado  acumulando  durante  año  y medio. 
También  se  asegura  que  Miguel  Sotillo,  hijo  del  General, 
salió  herido  en  la  pelea  de  Chaguaramas,  y (¡ue  fue  hecho 
prisionero  al  siguiente  dia.  Sabido  es  que  este  era  el  alma 
de  la  facción  de  Oriente,  la  cual  no  podrá  reorganizarse 
después  de  la  pérdida  de  su  verdadero  jefe.  Por  otra  parte, 
semejante  acontecimiento  es  un  golpe  mortal  para  su  an- 
ciano padre,  que  ántes  de  ahora  habia  abdicado  de  hecho 
en  su  hijo,  por  considerarse  incapaz  de  continuar  la  cruda 
guerra  de  los  Llanos. — Sus  años  y sus  males  hacen  necesa- 
rio el  (¡ue  todos  se  ocupen  de  él  para  cuidarle,  siendo  un 
estorbo,  mas  bien  que  un  jefe  útil,  para  tropas  constante- 
mente peí  seguidas,  y (¡ue  cifran  su  salvación  en  movimien- 
tos rápidos  ó inesperados. 

Las  tioticias  que  dejo  apuntadas  merecen  entero  crédito, 
pues  el  Gobierno  las  sabe  por  partes  que  le  lian  llegado  de 
diversos  puntos  : así  es  que  cuando  se  leian  las  comunica- 
ciones (¡uc  por  mar  venían  de  Barcelona,  los  postas  de  los 
Valles  de  Aragua  y del  Guárico  entraban  áesta  capital  con 
otras  en  (¡ue  se  participaba  el  suceso  conforme  lo  referian 
las  primeras. 

El  General  Camero,  deseoso  por  su  pai  te  de  terminar  la 
campaña  de  Coro,  atacó  á Falcon  en  el  pueblecito  de  Chu- 
ruguara,  del  cual  se  apoderó  en  pocas  horas;  resuelto  sin 
embargo  á no  dar  respiro  al  enemigo,  siguió  en  su  perse- 
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cucion  hasta  el  sitio  nombrado  “ Lá  Peñita,”  punto  militar 
fuerte  que  de  antemano  habia  ocupado  Falcon  y preparado 
para  una  defensa  ventajosa.  Camero,  sin  titubear  y lleno 
de  ardor  guerrero,  ordena  á su  escogida  oficialidad  la  toma 
de  aquel  puesto,  acudiendo  en  persona  á los  de  mayor  pe- 
ligro. Larga  y reñida  fue  la  refriega,  de  modo  que  la  no- 
che sorprendió  á la  brigada  debajo  de  las  trincheras.  Apro- 
vecha Camero  esta  para  trasladar  sus  heridos  á un  lugar 
de  mayores  recursos ; y deja  al  valiente  Coronel  Jacinto 
Lara  en  el  campo  con  el  objeto  de  observar  los  movimien- 
tos de!  enemigo.  Tenia  ademas  la  secreta  esperanza  de 
que  Falcon  saliese  á campo  raso,  luego  que  notara  la  reti- 
rada, y la  seguridad  de  derrotarle  si  lo  hacia.  Sus  cálcu- 
los no  le  engañaron  : las  tropas  de  Falcon,  en  la  creencia 
de  que  las  nuestras  huian,  abandonaron  sus  atrincher  amien- 
tos para  perseguirlas  ; pero  apenas  las  avistaron  formadas 
en  batalla,  se  persuadieron  que  eran  víctimas  de  un  ardid 
de  guerra,  y emprendieron  la  fuga  al  primer  choque,  disol- 
viéndose en  todas  direcciones. 

Motivos  suficientes hai  para  creer  que  cuesta  ocasión 
murió  Falcon  : el  sargento  Urbina  refiere  su  muerte  cu  tér- 
minos que  prueban  la  veracidad  de  su  relato.  Encontrába- 
se Falcon,  dice,  oculto  detras  de  una  peña,  á tiempo  que 
una  bala  de  obús  dio  sobre  ella  haciendo  saltar  varios  frag- 
mentos que  le  hiiieron  morlalmente  en  laft'ente  : igual  no- 
ticia ha  llegado  á Bnrquisirneto  por  declaraciones  de  otros  ; 
de  suerte  que  la  circunstancia  de  haberse  propagado  en  dos 
sentidos  opuestos  la  noticia  á un  mismo  tiempo  y con  idén- 
ticos pormenores,  robustece  las  probabilidades,  y le  dan  casi 
el  grado  de  una  certidumbre. 

Después  de  estos  do3  hechos  de  armas  tan  favorables  á la 
causa  del  Gobierno,  y considerada  la  desesperada  situación 
de  los  restos  de  Sotillo  y Falcon,  puede  asegurarse  su  próc- 
sima  destrucción.  A Sotillo  le  es  mui  dificultoso  escapar 
á combates  diarios,  é imposible  casi  el  que  regrese  á los 
Llanos  de  Barcelona;  y sobre  la  facción  de  Falcon  obran 
hoi  fuerzas  de  Barquisimeto  que  la  condenan  á perecer  por 
falta  de  recursos  en  el  centro  de  espesísimas  montañas,  ó 
á rendirse  sin  condición  al  Gobierno.  También  se  confir- 
ma la  noticia  de  que  se  han  desavenido  Motiágas  y Sotillo. 
Este  es  el  verdadero  estado  de  los  d«>s  principales  focos  de 
la  fede  ración  venezolana. 

El  resto  de  la  República  continua  como  antes  lo  he  pin- 
tado á U.  Sometidas  que  sean  las  facciones  de  Falcon  y 
Sotillo,  las-  otras,  insignificantes,  desalentadas,  depondrán 
con  poco  esfuerzo  las  armas. 

En  las  ciudades  hai  descontentos;  pero  son  en  escaso 
número:  la  inmensa  mayoría  ama  y sostiene  al  Gobierno 
que  se  ha  dado,  y su  decisión  y apoyo  se  aumentan  á la 
vista  de  los  resultados  obtenidos  en  tan  corto  tiempo,  en 
medio  de  apuros  de  todo  género  legados  por  las  anteriores 
Administraciones,  y con  la  necesidad  de  crearlo  todo.  Una 
délas  manifestaciones  mas  significativas  de  que  los  ciuda- 
danos desean  la  conservación  del  actual  orden  de  cosas, 
y tienen  fe  en  la  pronta  pacificación  del  pais,  es  que  las 
ceremonias  religiosas  de  la  semana  mayor  han  sido  mui 
concurridas,  y que  á la  celebración  del  aniversario  de  nues- 
tra transformación  política,  ha  asistido  la  Milicia  Nacional 
uniformada  á su  costa,  dando  á la  fiesta  un  lucimiento  y 
pompa  que  hace  mucho  tiempo  no  ha  presenciado  la  ca- 
pital. 

Soi,  con  toda  consideración,  de  U.  mui  atento  servidor. 

Manuel  Porras 


Aprobando  con  una  modificación  la  resolución 
tomada  por  el  Jefe  Político  de  Güiria  en 
cuanto  á estranjeros. 

ALFI’KDO  REI,  JEFE  FOLITICO  DEL  CANTON, 
Considerando : 

1°  Que  para  que  los  estranjeros  residentes  en  este  can- 
tón y sus  hijos  nacidos  en  territorio  de  la  República,  que 


queriendo  adoptarla  nacionalidad  de  sus  padres  no  hubie- 
ren perdido  este  derecho  según  la  resolución  de  S.  E.  el 
Poder  Ejecutivo  de  13  de  Febrero  del  año  próximo  pasa- 
do, no  sean  molestados  en  el  goce  de  las  exenciones  estipu- 
ladas en  los  tratados  desús  naciones  con  Venezuela,  es  ne- 
cesario que  las  autoridades  tengan  conocimiento  <!e  sus 
personas. 

2o  Que  algunos  individuos,  después  de  haber  ejercido 
destinos  públicos  ó desempeñado  cargos  peculiares  de  los 
ciudadanos,  alegan,  para  escusar  el  servicio  militar,  que 
son  ó estranjeros  ó hijos  de  estranjeros  que  se  creen  aun 
con  derecho  á la  nacionalidad  de  sus  padres. 

3?  Que  habiendo  dictado  el  Supremo  Gobierno  de  la 
República  las  reglas  que  deben  seguirse  para  acreditar  la 
nacionalidad  en  casos  dudosos,  se  hace  indispensable  po- 
nerlas en  práctica  en  este  cantón  : 

Decreto. 

Alt.  Io  Después  de  la  publicación  de  este  decreto,  los 
estranjeros  residentes  en  este  cantón  se  presentarán  en  el 
transcurso  de  ocho  dias  al  Juez  de  paz  respectivo,  quien 
abrirá  un  registro  en  que  estampará  el  nombre  y apellido 
del  presentado  y su  nacionalidad,  la  cual  deberá  este  com- 
probar satisfactoriamente,  bien  por  documentos  ó por  no- 
toriedad con  personas  fidedignas.  Dicho  Juez  liará  también 
constar  todas  estas  circunstancias  en  una  papeleta  que  en- 
tregará al  estranjero,  la  que  en  caso  dado  le  servirá  á este 
de  resguardo. 

§ único.  El  Juez  de  paz  tomará  razou  en  el  espresado 
registro  de  los  nombres  de  individuos  que  no  comprueben 
su  nacionalidad  de  la  manera  indicada,  sino  dará  cuenta 
á esta  Jefatura  con  los  documentos  que  se  produjeren. 

Alt.  2?  Para  acreditar  su  calidad  de  estranjero  el  que 
es  tenido  por  sus  antecedentes  como  venezolano,  deberá 
presentar  ante  esta  Jefatura  los  documentos  debidamente 
legalizados  que  comprueben  el  pais  y fecha  de  su  naci- 
miento, el  nombre  y naturaleza  de  sus  padres,  su  estado  y 
demás  circunstancias  favorables  á su  pretensión. 

Art.  3?  Según  la  citada  resolución  de  S.  E.  el  Poder 
Ejecutivo,  los  hijos  de  estranjeros,  así  mayores  de  veinte  y 
cinco  años,  como  los  menores,  que,  estando  fuera  Je  la  pa- 
tria potestad,  hubieren  concurrido  como  sufragantes  á las 
elecciones  ó desempeñado  cargos  peculiares  de  los  ciudada- 
nos, ó de  otro  modo  manifestado  su  voluntad  de  adoptar  su 
nacionalidad  venezolana,  son  considerados  como  venezola- 
nos, y por  consiguiente  quedarán  espuestos  á ser  juzgados 
con  arreglo  á las  leyes,  si  no  cumplieren  dentro  de  24  ho- 
ras, después  de  la  publicación  de  este  decreto,  con  lo  dis- 
puesto en  el  espedido  por  esta  Jefetura  en  S de  los  corrien- 
tes convocando  la  milicia  de  este  cantón. 

Pubh'quese,  circúlese  y dése  cuenta  á su  señoría  el  Go- 
bernador de  la  provincia. 

Güir  ia,  Enero  29  de  18G2. 

Alfredo  liei. 

Es  copia. — El  Secretario  déla  Jefetura,  Maglorie  Ca- 
pel.— El  Secretario  de  la  Gobernación,  Valentín  Ricas. 


Gobierno  Superior  de  la  provincia  de  Cu  maná. — Carú- 
patio,  Febrero  15  de  18G2. — Resuelto. — Dígase  al  Jefe  po- 
lítico del  cantón  Güiria,  y dése  cuenta  al  Supremo  Gobier- 
no.— La  Gobernación  aprueba  la  medida  dictada  por  U. 
en  29  del  mes  próximo  pasado  sobre  nacionalidad  estran- 
jera.  Solo  un  reparo  tiene  que  hacerle.  Cuando  un  indivi- 
duo, que  por  sus  antecedentes  políticos  parece  venezola- 
no, presentare  carta  de  naturaleza  estranjera,  posteriora 
la  resolución  ejecutiva  de  13  de  Febrero  del  año  próximo 
pasado,  sin  haber  llenado  las  formalidades  prescritas  en  ella, 
debe  ser  tenido  por  estranjero;  pero  U.,  sin  pérdida  de 
tiempo,  instruirá  el  espediente  respectivo  con  la  traducción 
formal  de  la  carta  y con  cuantos  documentos  y demas  prue- 
bas tiendan  á anular  dicha  carta  ; para  darle  cuenta,  apo- 
yado en  él,  al  Supremo  Gobierno. — Esto  no  impide  se- 
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guille  al  estranjero,  cual  se  le  sigue  á cualquier  venezola- 
no, el  juicio  correspondiente  como  enemigo  del  orden  pú- 
blico 6 erguí  idad  del  estado — El  Gobernador  accidental, 
Pedro  Eduardo  Solis. — El  Secretario  de  Gobierno,  Va- 
Icntin  Rívas. — Es  copia. — Rívas. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  General. — Depar- 
tamento de  Relaciones  Esteriores. — Sección  l1!. — Caracas, 
Marzo  21  de  1862. — Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 
Cumaná. — líe  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  US. 
de  24  de  Febrero  acompañando  copia  del  Decreto  espedi- 
do por  el  señor  Jefe  político  de  Giiiria  en  29  de  Enero  úl- 
timo, y de  los  términos  en  ijue  lo  aprobó  la  Gobernación. 

S.  E.  lia  considerado  mui  conveniente  la  modificación 
que  US.  hizo,  sin  duda  para  acomodar  el  acto  á la  circular 
que  emanó  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Esteriores  en 
29  de  Julio  de  1S61.  Allí  se  ordenó  que  en  los  casos  de 
nacionalidad  dudosos  se  consultara  al  Poder  Ejecutivo,  con 
remisión  de  los  documentos  que  apoyasen  la  duda,  sin  so- 
meter entre  tanto  el  individuo  á las  cargas  del  ciudadano. 
Ya  este  Despacho  inculcó  al  señor  Jefe  político  de  Giiiria 
la  necesidad  de  observar  aquella  regla,  con  motivo  de  que- 
ja de  la  Legación  Británica. 

Supongo  que  el  último  concepto  de  la  resolución  de  US. 
quiere  decir  que  la  cualidad  de  estranjero  no  atenúa  la  res- 
ponsabilidad de  un  delito,  ó lo  que  es  igual,  que  el  estranje- 
ro delincuente  debe  ser  juzgado  y castigado  del  propio  mo- 
do que  el  venezolano.  Porque  no  podría  ser  que  se  penase 
al  tenido  por  estranjero  á causa  de  no  haber  llenado  las  obli- 
gaciones del  venezolano  á quien  se  pidiera  servicio  militar. 

Por  último,  llamo  la  atención  d®  US.  hacia  el  Decreto 
que  dió  S.  E.  el  Jefe  Supremo  en  17  lie  Enero,  estable- 
ciendo el  modo  de  justificar  nacionalidad  estranjera. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Manuel  Porras. 

Son  copias.  — El  Subdirector  del  Departamento  de  Re- 
laciones Esteiiores. 

Rafael  Séijas. 


GUERRA  Y MARINA. 


Resolución  señalando  los  casos  en  que  se  con- 
cederán radicaciones. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Guerra  y Marina. 

Caracas,  Abril  14  de  1862. 

Resuelto. — El  modo  establecido  para  conceder  radica- 
ciones á las  familias  de  los  jefes  y oficiales  del  Ejército  Li- 
bertador, ha  dadojlugar  á repetidos  abusos,  los  cuales  lian 
refluido  y siguen  refluyendo,  ya  sobre  el  Erario  nacional, 
ya  sobre  los  que  mas  han  menester  de  la  protección  del 
t tobierno. 

La  II  acicuda  pública  no  puede  existir  sin  que  se  esta- 
blezca un  régimen  severo  en  la  inversión  de  sus  fondos.  Ni 
es  ménos  nocosario  llevar  la  organización  de  las  economías 
á todo  ramo  del  Tesoro,  cuando  sobre  él  hace  pesar  la  guer- 
ra tan  graves  compromisos,  y cuando  cuesta  sacrificios  dia- 
rios la  consecución  de  raciones  para  el  soldado. 

Declarado  como  está  el  Ejército  á medio  sueldo,  todo  lo 
demas  que  se  mande  erogar  en  beneficio  de  los  servidores 
del  Gobierno,  es  simplemente  una  gracia  que  no  debe  acor- 
darse sino  en  casos  especiales  y justificados. 

T)e  consentir  en  el  abuso  de  esa  gracia  viene  poruña 
parte.cl  recargo  de  los  compromisos  del  Erario, y por  otra 
el  evidente  daño  de  Jefes  y oficiales  que  con  recomenda- 
ble patriotismo  se  sujetan  á la  ración  de  ejército. 

Ilai  abusos  que  se  han  llevado  al  estremo.  Muchos  ofi- 
ciales han  estado  recibiendo  en  raciones  la  mitad  del  suel- 
do de  su  grado,  la  otra  mitad  en  la  radicación  acordada  á 


sus  familias,  y aun  así  han  obtenido  el  pago  de  sueldos  á 
buena  cuenta ; miéntras  que  otros  reciben  la  simple  ración 
equivalente  á medio  sueldo,  viniendo  á ser  de  esta  manera 
de  condición  inferior,  sin  que  á tanta  desigualdad  concurra 
la  voluntad  del  Gobierno,  que  léjos  de  eso  ha  querido  siem- 
pre establecer  para  todos  una  regla  general  y equitativa. 

La  regla  general  es  que  el  Ejército  está  á medio  sueldo. 
Sueldo  íntegro  merecen  indudablemente,  y mucho  mas,  los 
Jefes  y oficiales  que  en  esta  lucha  encarnizada  y larga  es- 
polien su  preciosa  vida  en  defensa  de  la  sociedad.  Pero  las 
exigencias  de  esa  misma  guerra  impiden  que  el  Tesoro  sea 
tan  abundante  como  lo  requeriría  un  sistema  diferente  del 
(pie  existe. 

Lo  poco  que  puede  dar  el  Tesoro,  debe  distribuirse  en- 
tre los  servidores  de  la  patria  con  justicia.  El  oficial  que 
sirve  al  lado  de  su  familia  debe  partir  su  ración  diaria  con 
ella.  El  que  sale  á campaña  puede  radicar  en  favor  de 
aquella  el  pago  de  parte  de  su  sueldo.  Pero  hai  que  limi- 
tar esta  parte,  para  que  nunca  exceda  al  haber  del  oficial 
el  debe  de  su  cuenta  ; y hai  también  que  dictar  reglas  para 
que  la  radicación  no  se  haga  sino  en  favor  de  las  personas 
que  realmente  la  necesiten. 

Por  tanto,  S.  E.  el  Jefe  Snpremo  se  ha  servido  disponer 
lo  siguiente  : 

1?  Solo  se  concede  el  permiso  para  radicar  al  esposo  en 
favor  de  su  esposa  : al  hijo  en  favor  de  su  madre  viuda,  con 
tal  que  sea  hijo  único,  ó que  sus  hermanos,  si  los  tiene, 
sean  menores  de  veinte  años : al  padre  en  favor  de  sus  hi- 
jas legítimas  solteras,  é hijos  menores  de  veinte  años  ; y al 
hijo  en  favor  de  su  madre  natural  reconocida. 

2?  No  se  elevará  á la  Secretaría  General  ninguna  solici- 
tud sobre  radicación  hasta  que  el  Jefe  ú oficial  peticionario 
hayan  marchado  á su  destino,  debiendo  siempre  venir  por 
el  órgano  del  E.  M.  General. 

3?  El  pago  de  la  radicación  cesará  desde  que  el  causan- 
te deje  de  estar  en  servicio  activo,  y aun  permaneciendo  en 
él  si  fuere  destinado  á prestarlo  en  el  lugar  donde  resida  el 
miembro  de  su  familia,  á cuyo  favor  se  acordó  la  radi- 
cación. 

4o  Para  que  la  radicación  sea  satisfecha  el  interesado 
deberá  comprobar  la  supervivencia  del  causante  con  la  lista 
de  revista  conespondiente  al  mes  respectivo,  ó una  certifi- 
cación de  que  se  ha  pasado  tal  revista,  espedida  por  la  ofi- 
cina en  que  conste  la  lista;  pero  esta  circunstancia  no  sera 
obligatoria  hasta  pasados  tres  meses,  battando  entre  tanto 
un  certificado  del  Departamento  de  Guerra  y Marina  en 
que  se  espíese  hallarse  el  causante  en  servicio. 

5o  En  el  caso  de  que  una  madre  tenga  mas  de  un  hijo 
en  servicio  no  podrá  gozar  de  la  radicación  sino  por  uno 
solo. 

6*  No  se  concederá  permiso  para  radicar  á los  Jetes  y 
oficiales  que  por  la  naturaleza  de  su  servicio  van  y vienen 
al  lugar  donde  tienen  su  familia,  sino  solo  á los  que  son 
destinados  permanentemente  fuera  de  la  residencia  de 
aquella. 

7?  La  parte  de  sueldo  que  se  puede  radicar  es  la  si- 


guiente : 

El  General  de  División 60  pesos. 

Id.  id.  de  Brigada 50  id. 

Coronel 45  id. 

Primer  Comandante 35  id. 

Segundo  id -....27  id. 

Capitán  mayor  de  caballería 17  id. 

Idem  de  infantería 15  id. 

Teniente H id. 

Subteniente 0 id. 


8"  El  Dtíjiartamento  de  Guerra  y Marina  no  dará  curso 
á ninguna  solicitud  que  no  se  encuentre  arreglada  á lo  que 
previene  esta  resolución,  siendo  de  su  deber  pedir  todos 
los  informes  que  juzgue  convenientes  sobre  los  causantes 
y personas  agraciadas. 
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9?  Desde  la  publicación  de  esta  resolución  cesan  todas  j 
las  radicaciones  que  se  habían  concedido,  y se  decretaran 
las  nuevas  solicitudes  con  sujeción  á las  reglas  que  se  dejan 
detalladas. 

10.  Quedan  derogadas  todas  las  resoluciones  que  se  lian 
espedido  sobre  el  particular. 

Comuniqúese  á quienes  corresponda  y publíquese. 

Por  S.  E. — Rojas. 


ESTADO  MAYOR  GENERAL. 

Resolución  creando  un  Batallón  de  infantería  li- 
jera  de  Ejército  con  el  nombre  de  “ Union  ” 
v eliminando  los  denominados  “ Convención 
y “Victoria.” 

Rl  PUBLICA  UE  VENEZUELA. 

Ejército  Libertador. — Estado  Mayor  General. — Sección  3“ 
Cuartel  General  en  Caracas,  á 4 de  Abril  de  1862. 
Considerando  S.  E.  el  .Tefe  Supremo  de  la  Nación  que 
los  batallones  “Convención,,  y “ Victoria”  se  encuen- 
tran reducidos  á un  escaso  número  de  plazas,  por  conse- 
cuencia déla  larga  campaña  que  lian  sostenido  desde  el  2 
do  Agoste  de  1859  hasta  la  fecha;  y que  es  de  imperiosa 
necesidad  organizar  un  cuerpo  de  fuerza  permanente,  que 
llene  el  objeto  do  la  institución, 

Resuelve : 

Art.  1?  Se  crea  un  batallón  de  infantería  lijera  de  Ejer- 
cito, que  llevará  el  nombre  de  “ Union.” 

Art.  2?  La  plana  Mayor  de  este  batallón  se  compondrá 
de  un  primer  Comandante,  un  segundo  idem,  un  Capitán 
ayudanto  Mayor,  un  Teniente  segundo  ayudante,  un  Sub- 
teniente abanderado  y un  corneta  ó tambor  mayor. 

Art.  8?  El  indicado  batallón  constará  de  seis  compañías 
que  se  denominarán,  granaderos,  1*  2“  3*  4a,  y tiradores,  y 
cada  una  de  ellas  de  un  Capitán,  un  Teniente,  dos  Subte- 
nientes, un  sargento  primero,  tres  segundos,  tres  soldados 
de  banda,  dos  de  ellos  cornetas  y el  otro  tambor,  seis  cabos 
primeros,  seis  segundos,  y ochenta  y un  soldados. 

Art.  4°  Se  destinan  á la  composición  de  este  cuerpo  las 
compañías  existentes  en  la  provincia  de  Coro,  que  perte- 
necen a los  batallones  “ Convención  ” y “ Victoria  ” que 
quedan  eliminados  desde  la  fecha,  por  virtud  de  esta  reso- 
lución. 

Art.  5.°  Pasarán  desde  hoi  como  efectivos  al  batallón  de 
Artillería,  por  el  tiempo  que  le  faltado  servicio,  todos  los 
individuos  que  se  encuentren  en  esta  ciudad,  bien  en  depó- 
sito ó en  hospital,  que  pertenezcan  á alguno  de  los  cuerpos 
extinguidos. 

§único.  La  banda  de  música  pasará  revista  suelta;  y 
quedará  á disposición  de  la  Comandancia  de  Armas  basta 
otra  determinación. 

Art.  6o  Los  enseres  y vestuarios  que  existen  en  esta 
plaza  y que  pertenecían  á “Convención,”  serán  distri- 
buidos entre  el  Batallón  de  “ Artillería  de  Caracas  ” y la 
columna  “ 2 de  Setiembre,  ” cargándose  el  valor  de  ellos 
á estos  cuerpos,  y haciéndose  el  abono  correspondiente  al 
primero,  para  lo  cual  se  harán  las  participaciones  necesa- 
rias por  la  Comandancia  de  armas,  que  liará  dicha  distri- 
bución. 

Art.  7o  Se  faculta  al  señor  General  Comandante  de  Ar- 
mas de  la  provincia  de  Coro,  para  que  nombre  accidental- 
mente la  Plana  Mayor  del  batallón  “Union,”  y dé  á las 
compañías  la  oiganizacion  conveniente. 

Art.  8?  Los  documentos  de  las  Mayorías  de  los  Batallo- 
nes “ Convención  ” y “ Victoria  ” setáu  entregados  por 
sus  Jefes  ó encargados  al  2o  Comandante  del  indicado  ba- 
tallón "Union.” 


Art.  9?  Las  filiaciones  de  los  individuos  que  han  pa- 
sado al  Batallón  de  Artillería,  serán  entregadas  á la  Mayo- 
ría de  este  cuerpo  por  la  de  aquel. 

Art.  10.  El  señor  General  Comandante  de  Armas  de  la 
provincia  de  Coro,  queda  suficientemente  autorizado  para 
exijirdel  señor  Gobernador  de  la  misma  los  reemplazos 
que  se  necesitan  para  completar  el  pié  de  fuerza  que  debe 
tener  el  Batallón  “Union,”  y al  efecto  se  librarán  las  ór- 
denes necesarias. 

Art.  11.  El  señor  Coronel  graduado  Martin  Vegas,  que 
mandaba  el  batallón  “ Convención,”  queda  á las  inmedia- 
tas órdenes  de  este  E.  M.  ; y sueltos  los  dem3s  Jefes  de  los 
batallones  extinguidos,  que  serán  destinados,  por  las  autori- 
dades respectivas  de  las  localidades  en  que  prestan  sus  ser- 
vicios. 

Art.  12.  Comuniqúese  á quienes  corresponda  y publí- 
quese. 

El  General  Jefe,  Benito  FiguercJo. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 


Escrutinio  practicado  por  el  Concejo  Municipal  de 
Carácas  en  las  votaciones  hechas  para  Susti- 
tuto del  Jefe  Supremo  de  la  República. 

En  la  ciudad  de  Carácas,  á 15  de  Abril  de  1802,  se  ;eu- 
niú  el  Ilustre  Concejo  Municipal  del  cantón  capital  de  esta 
provincia,  presidido  por  el  Sr.  Gobernador,  con  el  objeto 
de  practicar  el  escrutinio  de  las  votaciones  para  Sustituto 
del  Jefe  Supremo  de  la  República,  remitidas  por  los  Go- 
bernadores y Concejos  Municipales  de  las  provincias,  de 
conformidad  con  el  Decreto  de  1°  de  Enero  del  año  cor- 
riente sobre  la  materia.  Se  dió  principio  al  acto  por  el 
nombramiento  de  escrutadores,  que  recayó  en  los  señoree 
Dr.  Diego  Bautista  Bárrios,  Ramón  Montes  de  Oca,  Nica- 
nor G.  Linares  y Dr.  Rafael  Osío,  el  primero  para  abrir  y 
examinar  las  actas,  el  segundo  para  leerlas,  y los  dos  últi- 
mos para  escrutar  los  votos  ; y después  que  ocuparon  sus 
respectivos  puestos,  recibieron  de  su  señoría  el  Gobernador 
las  actas  de  setenta  y siete  Concejos  municipales,  las  cua- 
les fueron  leidas  y escrutadas, dando  el  resultado  siguiente: 
— El  señor  Pedro  José  Rojas  obtuvo  62  votos  de  los  Con- 
cejos correspondientes  á los  cantones  de  Carúpano,  Rio- 
Caribe  y Giiiria,  de  la  provincia  de  Cumaná;  de  Montes, 
Maturin  y Aragua,  de  la  de  Maturin  ; de  Barcelona,  Ara- 
gua  y Soledad,  de  la  de  Barcelona  ; de  Héres  y Upala,  de 
la  de  Guayana;  de  Marino,  Arismendi,  Maneiro  y Gómez, 
de  la  de  Margarita ; de  San  Fernando,  de  la  de  Apure; 
de  Carácas,  Vargas,  Guaicaipuro,  Guarénas  y Petare,  de 
la  provincia  de  Carácas  ; de  San  Sebastian,  Cura  y Marino, 
de  la  de  Aragua;  de  Valencia,  Puerto-Cabello,  Montalban, 
Bejuma  y Nirgua,  de  la  de  Carabobo  ; del  Pao  de  San 
Juan  Bautista,  de  la  provincia  de  Cojédes;  de  Guanaro  y 
Os  pino,  de  la  de  Portuguesa  ; de  Barquisimeto,  Cabudare, 
Quíbor,  Tocuyo  y Carura,  de  la  provincia  de  Barquisime- 
to; de  San  Felipe,  Yaritagua.  Urachiche  y Sucre  de  la  del 
Yaracui;  de  Coro,  Casicure  y Paraguaná  de  la  provincia 
deCoro;  de  Boconó,  Trujillo,  Escuque  y Carache,  de  la 
de  Trujillo ; de  Zulia,  Perijá,  Gibraltar  y Altagracia,  de  la 
deMaracaibo;  de  Mérida,  Mucuchíes,  Tovar,  Egido,  Ti- 
motes y Páez,  de  la  provincia  de  Mérida;  y de  San  Cris- 
tóbal, Táchira,  La  Grita  y Lovatera,  de  la  provincia  del 
Táehira. — El  señor  Ldo.  José  Santiago  Rodríguez  obtuvo 
tres  votos,  de  los  cantones  Calabozo  y Sombrero  en  la  pro- 
vincia del  Guárico,  y del  Tinaco,  en  la  de  Cojédes. — El 
General  José  María  Zamora,  obtuvo  tres  votos,  de  los  can- 
tones Orituco  y Unat  e,  de  la  provincia  del  Guárico,  y Píri- 
tu  de  la  de  Barcelona. — El  General  Benito  Ma  Figueredo 
obtuvo  dos  votos,  del  cantón  Riochico  en  la  provincia  de 
Carácas,  y del  de  Maracai  en  la  de  Aragua. — El  General 
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José  Félix  Blanco  obtuvo  el  voto  del  cantón  Turmcro,  en 
la  provincia  de  Aragua. — El  General  Domingo  Hernández 
obtuvo  el  voto  del  cantón  Victoria,  en  la  provincia  de  Ara- 
gua.— El  General  Escolástico  Andrade  obtuvo  el  del  can- 
tón San  Carlos,  provincia  de  Cojédes. — El  General  Barto- 
lomé Salotn  obtuvo  el  del  cantón  Ortiz,  en  la  provincia  del 
Guárico. — El  General  Rafael  Capó  i btuvo  el  del  cantón 
Union,  en  la  provincia  del  Táchira. — El  señor  José  Euse- 
bio  Gallegos  el  del  cantón  Maracaibo,  en  la  provincia  del 
mismo  nombre. — Y el  Coronel  José  Angel  Ruiz  el  del 
cantón  General  Carrillo,  en  la  provincia  de  Trujillo. — Ha- 
biendo obtenido  el  señor  Redro  José  Rojas  sesenta  y dos 
votos  por  quince,  repartidos  entre  los  ciudadanos  ya  espre- 
sados,  su  declaró  elegido  pora  Sustituto  de  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  de  la  República,  el  ciudadano  Redro  José  Rojas; 
y se  acordó  participarlo  inmediatamente  al  Secretario  Ge- 
neral de  S.  E.,  conforme  ú lo  dispuesto  en  el  artículo  9* 
del  decreto  citado,  con  remisión  del  acta  firmada  por  todos 
los  presentes,  nombrándose  en  comisión  al  efecto  ú los  se- 
ñores Concejales  Nicanor  G.  Linares,  José  Eugenio  Do- 
mínguez y Andrés  Caballero;  con  lo  cual  terminó  el  acto. 

El  Gobernador,  Miguel  Mujicci. — Miguel  Landáez. — 
José  E.  Domínguez. — D.  B.  Barrios. — Andrés  M.  Caba- 
llero.— F.  Ramírez.  — N.  G.  Linárez. — A.  Domínguez. — 
Aurelian.o  Otdñez. — 11.  Osío. — J.  E.  Carduzo. — José  Zu- 
meta. — Carlos  M.  Urbina. — Ramón  Mónlcs  de  Oca. — El 
Secretario  del  Concejo,  Gabriel  Tablantes. 


Orden  público  en  varias  provincias. 
ARAGUA. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  déla  provincia  de 
Aragua. — La  Victoria,  Abril  4 de  1862. — Nura.  772. — Se- 
ñor Secretario  General  en  el  Departamento  del  Interior  y 
Justicia. — Con  fecha  de  ayer,  me  dice  el  señor  General  Je- 
fe de  operaciones  de  esta  provincia,  lo  siguiente: — “Re- 
pública de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jefatura  de 
operaciones  de  Aragua. — Cuartel  Divisionario  en  Cagua, 
á 3 de  Abril  de  18G2. — Señor  Gobernador  de  la  provincia. 
— En  comunicación  fecha  Io  del  corriente  recibida  hoi, 
dice  al  Jefe  de  mi  E.  M.  el  señor  Coronel  Jefe  de  opera- 
ciones del  Cantón  Cura,  lo  que  copio. — “Según  declaración 
de  Martin  Cúrdova  que  se  ha  presentado  acogiéndose  á la 
clemencia  del  Gobierno,  murió  el  Jefe  faccioso  Aquilino 
Núñoz  de  resultas  de  la  herida  que  recibió  en  el  hecho  de 
armas  de  la  Majada  y Múcura.  Lo  que  participo  á US. 
para  conocimiento  de  su  señoría  el  General  Jefe  de  opera- 
ciones do  la  provincia. — Soi  de  US.  atento  servidor,  José 
María  García .” — Y lo  trascribo  á US.  para  su  conocimien- 
to.— Soi  de  US.  atento  servidor. — Francisco  Miguel  Pé- 
rez Arroyo.  ” 

Y tongo  el  honor  de  trascribirlo  á US.  para  conoci 
miento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. — Soi  de  US.  mui  atento 
servidor. — Juan  N.  Llamózas. 


CARABOBO. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — .Tefe- 
tura  de  operaciones  del  litoral. — Puerto-Cabello,  Abril  11 
de  1862. — Señor  General  Jefe  de  Estado  Mayor  General. 

El  señor  Comandante  militar  del  cantón  Costa-Arriba, 
en  oficio  fecha  G del  presente,  dice  á esto  Despacho  lo  si- 
guiente : 

“Por  oficio  que  he  recibido  riel  capitán  Asunción  Cuevas, 
quedo  impuesto  que  la  columna  do  su  mando  monta  á se- 
senta hombres,  y que  necesita  armamento  para  armar  los 
que  tiene  desarmados.  La  necesidad  que  tengo  de  este  ele- 
mento y de  las  municiones,  me  impele  á exigir  de  US.  se 
sirva  despacharme  prontamente  al  oficial  que  con  este  ob- 


; jeto  pase  en  comisión  á ese  puerto. — También  debo  infor- 
mar á US.  que  el  fin  con  que  vinieron  á Capadare  los  titula- 
dos Comandantes  Hernández  y Alvarado,  fué  con  el  de 
aprehender  al  Pro.  Juan  José  Navarrele  y al  ciudadano 
Francisco  Gómez.  Mucha  parte  activa  ha  tenido  el  Pro. 
Navarrete  en  la  presentación  de  todos  los  individuos  que 
se  han  acogido  ai  indulto,  lo  mismo  que  para  hacer  crear 
la  guarnición  que  tengo  establecida  en  Capadare.  Le  acom- 
paño la  lista  dolos  presentados  para  su  conocimiento.  — Soi 
— Pedro  Soto 

Trascricion  que  hago  á US.  para  conocimiento  de  S.  E.  el 
Jefe  Supremo,  adjuntándole  copia  de  la  lista  de  los  indivi- 
duos presentados. 

Soi  de  U.  atento  servidor. 

El  General — G.  Codecido. 


LISTA  de  los  individuos  acogidos  al  indulto  que  de 
orden  de  Su  Señoría  el  General  Jefe  de  operaciones 
se  ha  publicado  en  este  cantan,  el  18  del  mes 
próximo  pasado. 

Comandante  Antonio  M*  Martínez. 

,,  Ildefonzo  Izquierdo. 

,,  Múreos  de  León. 

Capitán  Maximiano  Arroyo. 

,,  Secundino  Manzanas. 

Teniente  Doroteo  Aldama. 

,,  Vicente  Medina. 

,,  Félix  Polanco. 

,,  Francisco  Lugo. 

,,  Facundo  Mátos, 

Víctor  Medina. 

,,  Manuel  Ojeda. 

,,  Silvestre  Manzanares. 

,,  José  del  Cármen  Moreno. 


Soldados. 

Santos  Fernández. 

Juan  Sul varan. 

Luciano  Sabariego. 

Bernardo  Lugo. 

Román  Muesa. 

Diego  Ojeda. 

José  María  Espinosa. 

Valentín  Bracho. 

Regino  Silva. 

Martin  Mendoza. 

Florentino  Silva. 

José  del  Rosario  Falencia. 

Juan  Sequera. 

Julián  García. 

Merced  Cámpos. 

Juan  Aguilar. 

Hilario  Cuébas. 

Francisco  A.  Aranaga. 

Redro  A.  Riera. 

Damaso  Silva. 

Pedro  Riera,  hijo. 

Eduvígis  Espinoza. 

León  Bolívar. 

Rafael  Olivares. 

León  Medina. 

Galo  Bermúdez. 

Benito  Dubuint. 

José  María  Riera. 

Matías  Infante. 

Julián  Montañez. 

Francisco  José  Sálas. 

Clemente  Ugarle, 

Víctor  Lugo. 

J usto  Rodríguez. 

Juan  Pablo  Arias. 

Simón  Noguera. 

Agapito  Arias. 

Luis  Silva. 

Julián  Muñoz. 

Leonardo  Campos. 

Jacinto  Arias. 

Vicente  Estrada. 

Felipe  Franco. 

Santos  Sequera. 

Pablo  Sálas. 

Francisco  Bolívar. 

Cipriano  Rodríguez. 

Gregorio  Riera. 

Víctor  Noguera. 

Juan  José  Riera. 

Evaristo  Mátos. 

Juan  Ortisi 

Ulíscs  Ruiz. 

José  Isidro  Medina. 

Faustino  Chirínos. 

Caliste  Rodríguez. 

Felipe  Ojeda. 

Nicolás  López. 

Santos  Hernández. 

Mateo  Montañez. 

Clemente  Estrada. 

Raimundo  Morales. 

Severo  Riera. 

J uan  G arces. 

José  de  la  Cruz  Sul  varán 

José  María  López. 

Laureano  Gómez. 

Fructuoso  Arteaga. 

Pilar  Gutiérrez. 

Juan  del  C Manzanares. 

Félix  Gutiérrez. 
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Hipólito  Dubuint. 
Anacletn  Anzola. 
Víctor  Graterol. 
Leocadio  Arias. 
Fermin  Cuevas. 
Francisco  Silva. 
Gregorio  Matos. 
Marcos  García. 
Antonio  Moreno. 
Bruno  Gómez. 


Ignacio  M endoza. 

O , 

Santiago  Pereira. 
Domingo  Pereira. 
José  G.  Arias. 
Gerónimo  Arteaga 
Santiago  Pérez. 
Juan  Graterol. 
Domingo  Sequera, 
lloman  Espinosa. 
Pedro  José  Riera. 


Continúa  la  presentación. — Tocuyo, Abril  7 de  1SG2. — El 
Comandante  Militar. — Pedro  Soto.  — Es  copia  El  Capitán 
Ayudante.  — Gerardo  Márquez. 


CORO. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jefe- 
tura  de  operaciones  de  la  División  Reserva. — Cuartel  Di- 
visionario en  Churuguara  á 28  de  Marzo  de  1S32. — Señor 
General  Jefe  de  E.  M.  General. — El  25  del  corriente  en 
la  mañana  acampé  en  el  sitio  de  “ El  J obo,  para  dar  des- 
canso á la  tropa  y un  dia  mas  de  tregua  al  señor  Coronel 
Davalillo,  que  hacia  ya  algunos  días  se  encontraba  enfer- 
mo, de  alguna  gravedad  : en  este  punto,  obtuve  mejores 
informes  sobre  la  situación  del  enemigo,  que  se  encontrara 
atrincherado  desde  el  Portachuelo  de  “ La  Ceibita  ” hasta 
la  sabana  de  “ Churuguara,  ” que  hacen  una  distancia  de 
mas  de  tres  leguas.  Por  consiguiente,  consultando  los  prác- 
ticos, resolví  hacer  un  movimiento  de  flanco,  y al  amanecer 
el  2G  emprendí  marcha  por  la  derecha  buscando  á “ Agua- 
negra  ” para  salirle  al  enemigo  por  donde  no  me  esperaba 
y dejar  así  burladas  sus  prevenciones  y fortalezas:  con 
marchas  redobladas,  casi  sin  dejar  comer  la  tropa,  salvé  la 
mayor  distancia,  y el  mismo  dia  vine  á acampar1  y pernoc- 
taren “Punto  Alegre,”  habiendo  sorprendido  y hecho 
prisioneros  cu  “ Agua-negra  ” una  guerrilla  de  seis  hom- 
bres con  su  capitán  Gregorio  Garcés,  situados  allí  err  ob- 
servación por  el  enemigo.  Ayer  á las  6 de  la  mañana,  se- 
guí marcha  y vine  ú pernoctar  en  las  márgenes  de  la  que- 
brada de  “ Rancho-grande  ” donde  encontré  y batí  un 
reten  de  50  hombres  con  el  titulado  Coronel  Gutiérrez,  de 
jando  dispersadas  también  otras  dos  guerrillas  con  que  tro- 
pezó en  el  tránsito  ; y á quienes  asimismo  hice  algunos  pri- 
sioneros. Hoi  mui  temprano  continué  mi  derrotero,  y des- 
de las  ocho  y media  de  la  mañana,  hasta  las  cuatro  d<j  la 
tarde  que  ocupé  esta  'plaza,  hemos  venido  peleando  con 
diversas  emboscadas/situadas  en  el  camino  y mandadas  por 
los  titulados  Genera!  Petit  y Comandante  Partidos,  en  un 
tránsito  como  de  cinco  leguas  de  espesas  y empirradas  mon- 
tañas y por  veredas  eseusadas  : antes  de  llegar  al  “ Naran- 
jo, ” dispuse  que  el  Coronel  Manuel  \ Ícente  "Romero,  por 
mi  izquierda,  marchase  con  la  brigada  de  su  mando,  á ocu- 
par las  alturas  de  “ Cebolletas  ” y “ San  Antonio,”  que 
dominan  este  pueblo  por  la  parte  del  Sur;  cuya  oper  ación 
practicó  feliz  y opor  tunamente,  dispersando  en  el  tránsito 
algunas  emboscadas  ; y yo,  con  los  denodados  Coroneles 
Francisco  Torres  y M.  Davalillo,  que  quiso  tomar  parte 
en  la  empresa,  sin  embargo  de  haber  venido  en  hamaca  ; y 
mi  Jefe  de  Estado  Mayor  Coronel  Juau  A.  Betancourt 
y el  Comandante  Angel  Paz,  atacamos  por  la  derecha,  to- 
mando el  camino  de  Cacuro,  atravesando  por  multitud  de 
emboscadas  que  á cada  momento  nos  rompían  los  fuegos: 
en  los  rastrojos  del  “Naranjo”  prescindí  de  las  guerrillas 
flanqueadoras,  que  hacían  la  columna  Cumaná,  mi  guardia 
de  honor  al  mando  de  los  Comandantes  Francisco  Seitiffe 
y Jesús  María  Mirabal,  y mandé  calar  bayoneta,  y al  pasi- 
trote cargamos  al  enemigo,  que  dió  allí  su  último  choque, 
huyó  despavorido  y no  se  atrevió  á inquietarnos  mas  en  el 
tránsito.  Los  Coroneles  Perfecto  López  Méndez  y Jacin- 
to Lara,  Jefes  de  la  segunda  brigada  ausiliar,  me  daban  per- 
fecta seguridad  del  parque  y retaguardia  do  la  División,  y 


con  los  Comandantes  Viceute  La  Cruz  y Liborio  Rodrí- 
guez; ardían  en  deseos  de  verse  á vanguardia. 

No  puedo  dar  á US.  razón  exacta  de  las  pérdidas  que  el 
enemigo  haya  tenido  en  esta  jornada,  pues  no  he  revisado 
el  campo,  ni  lo  revisaré  porque  no  hai  tiempo  para  ello: 
la  tropa  está  mui  estropeada  y voi  á pasar  aquí  todo  el  dia 
de  mañana  para  darle  descanso,  de  absoluta  necesidad.  El 
campo  de  la  pelea  ocupa  una  larga  ostensión.  Apenas 
puedo  decir  á US.  que  pasan  de  doce  los  muertos  que  se 
vieron  al  paso  por  mis  tropas,  y que  le  hice  catorce  prisio- 
neros, entre  estos  dos  heridos.  Nosotros  tuvimos  un  muer- 
to y G heridos,  entre  los  que  se  cuenta  mui  levemente  el 
Comandante  Salvador  Echelo. 

Según  todos  los  informes,  Falcon  no  pudiendo  contar 
con  sus  atrincheramientos  de  “La  Ceibita,”  porque  le  hemos 
aparecido  por  retaguardia,  ha  concentrado  sus  fuerzas  á los 
cerros  de  Cacuro  y Maparari,  en  donde  es  probable  que 
esté  heciendo  nuevas  trincheras  y parapetándose;  pero  es- 
to terreno,  aunque  de  fuertes  posiciones,  se  presta  a flan- 
queos inmediatos,  miéntras  que  la  Ceibita  no  podia  atacar- 
se sino  de  frente.  Al  amanecer  de  mañana,  mandaré  par- 
tidas de  espionaje  y observación  sobre  el  enemigo,  y si  pa- 
sado mañana,  como  lo  creo,  se  encuentra  allí  concentrado, 
lo  atacaré,  cualquiera  que  fuere  su  posición. 

Los  jefes,  oficiales  y tropa  de  la  División  me  han  dejado 
satisfecho  : todos,  todos  ocuparon  sus  puestos  dignamente 
y se  disputaban  el  lugar  del  peligro.  Tengo  fundados  mo- 
tivos para  esperar  darle  pronto  parte  de  la  destrucción  de 
Falcon.  Si  este  se  retirare  pata  el  interioró  Costa-arriba, 
daré  inmediatamente  los  avisos  y órdenes  necesarios  ; y 
para  donde  quiera  que  sea,  me  tendrá  mui  cerca  á su  reta- 
guardia. Tiene  algunos  caminos  escusados  que  tomar  para 
Cabure  ó San  Luis  con  el  objeto  do  «evadir  combate; 
pero  de  todos  modos  lo  perseguiré  de  cerca. 

Sírvase  US  poner  lo  espucsto  en  conocimiento  de  S.  E. 
el  Jefe  Supremo  de  la  Nación. 

Soi  de  US  atento  servidor. 

Facundo  Camero. 


República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  de 
la  División  Reserva  — Ejército  Libertador. — Cuartel  Divi- 
sionario en  Churuguara,  Marzo  28  de  18(52,  á las  9 de  la 
noche. — Señor  General  Jefe  de  E.  M.  G. — Acaba  de  te- 
ner lugar  un  acontecimiento  bastante  raro  y casual.  Una 
guerrilla  enemiga  pretendió  sorprender  nuestro  campa- 
mento, y al  favor  déla  oscuiidad  de  ld&tioche  se  despren- 
dió del  monte  y abrió  fuegos  sobre  una  avanzada  de  la 
brigada  que  mandaba  el  señor  Coronel  Francisco  Torres. 
El  enemigo  nos  baria  como  25  ó 30  tiros,  sin  causarnos 
ningún  daño;  y solo  dos  nuestros,  los  del  centinela  y el 
cabo,  causaron  la  muerte  del  titulado  Coronel  José  de  la  O 
Rodríguez,  que  quedó  en  el  puesto,  con  un  buen  rifle  y una 
canana  provista  de  pertrecho. 

Mis  espías  me  participan  á última  hora  que  Falcon  se  ha 
retirado  del  cerro  de  Cacuro,  no  saben  para  dónde  : por 
consiguiente  ya  no  hago  mi  movimiento  mañana  temprano, 
hasta  saber  á punto  fijo  la  vía  que  haya  tomado. 

Soi  de  US.  atento  servidor, 

Facundo  Camero. 


PORTUGUESA. 

República  de  Venezuela. — Gobernación  de  la  Portugue- 
sa.— Número  58. — Guanaro,  Marzo  10  de  1SG2. — Sr.  Se- 
cretario General  en  el  Departamento  del  Interior  y J usticia. 
— Con  esta  fecha  digo  á los  Jefes  pol íticos  de  la  provincia 
lo  que  sigue  : 

“ Son  mui  satisfactorias  las  noticias  que  han  llegado  á 
esta  Gobernación. — La  federación,  á cuya  sombra  se  han 
perpetrado  crímenes  atroces,  y cuyos  jefes,  ciegos  do  am- 
bición, han  pretendido  dominar  sobre  las  ruinas  del  pais, 
es  hoi  una  causa  sin  prestigio,  una  bandera  despedazada. 
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Por  una  parte  las  glorias  del  Ciudadano  Esclarecido,  el 
valor  y bizarría  de  los  defensores  del  orden,  y el  deseo ! 
general  de  la  paz  ; y por  otra  la  inmoralidad  de  las  faccio-  j 
lies,  la  vulgaridad  de  sus  jefes  y la  falta  de  disciplina  y su- 
bordinación de  unos  y otros,  han  proporcionado  la  buena 
situación  que  hoi  se  alcanza.  Jefes  federales,  desengañados 
de  sus  errores,  están  hoi  al  servicio  del  Gobierno  con  sus 
tropas;  cuerpos  enteros  se  han  presentado  con  sus  ai  mas, 
acogiéndose  á la  clemencia  del  Padre  de  la  Patria  ; y Ca- 
racas, Aragua,  Carabobo,  Cojédes,  Coro,  Yaracui  y Bar- 
auisimeto,  entusiasmadas  y poseídas  del  deseo  de  terminar 
la  guerra,  están  henchidas  de  armas  y hacen  un  esfuerzo 
simultáneo  y poderoso  para  aplastar  los  pocos  enemigos 
que  infestan  sus  territorios.  El  Supremo  Gobierno,  que 
cuenta  para  hoi  innumerables  soldados,  no  omite  medio  pa- 
ra la  pacificación  completa  de  la  República : lanza  sus 
huestes  á los  combates,  crea  recursos,  alienta  la  opinión, 
aparta  de  la  escena  á los  débiles  : se  hace  de  infinidad  de 
elementos  de  guerra  para  repartir  en  las  provincias : da 
todo  género  de  garantías  á los  que  de  buena  fe  se  someten, 
y dispone  que  se  haga  guerra  sin  tregua,  ya  á los  rebeldes 
armados,  ya  á los  cobardes  que  soplan  ocultos  é hipócritas 
el  fuego  de  la  discordia.  Es  llegado  el  momento  de  termi- 
nar la  lucha ; y á las  autoridades  políticas  toca  grandísima 
parte  er.  la  obra : energía,  eficacia,  actividad  y valor  son 
las  dotes  que  deben  ellas  desplegar  en  la  actualidad;  mas 
aun  : deben  hacer  comprender  á los  ciudadanos,  que  la 
apatía  prolonga  el  martirio  de  la  patria : que  todo  esfuerzo 
que  se  haga,  sobre  ser  noble  y generoso,  tendrá  su  recom- 
pensa ; y que  la  autoridad  no  puede  hoi  conceder  privile- 
gios, á unos  para  que  permanezcan  indiferentes,  á otros 
para  que  economicen  sus  intereses,  mientras  la  mayor  par- 
te de  la  sociedad,  desinteresada  y patrióticamente,  ni  mez- 
quina su  sangre,  ni  mezquina  sus  caudales.  Debemos  paci- 
ficar nuestro  territorio  á toda  costa,  para  no  aparecer  mas 
pequeños  ni  menos  patriotas  que  el  resto  de  la  República. 
Elementos  do  guerra  habrá  dentro  de  pocos  dias,  de  sobra  : 
las  exigencias  que  ha  hecho  la  Gobernación  han  sido  aten- 
didas ; contando  con  el  interes  de  las  autoridades  y con  la 
decisión  do  los  ciudadanos,  he  ofrecido  que  no  quedará  en 
pió  un  solo  enemigo ; y hasta  no  realizar  este  propósito, 
ni  U.  ni  las  autoridades  de  su  dependencia  deben  desean- 
zar.  Se  aguarda  por  momentos  la  noticia  de  la  destrucción 
do  Falcon.  Millares  de  hombres  mandados  por  jefes  valien- 
tes y provistos  de  todo  género  de  recursos,  lo  acosan.  La 
presencia  del  Ciudadano  Esclarecido  en  Coro,  con  tropas, 
armas  y dinero,  ha  revivido  el  entusiasmo,  y no  queda  otro 
recurso  al  faccioso  que  rendirse  ó perecer.  Proceda  U.  á 
reclutar  inmediatamente  el  mayor  número  posible  de  hom- 
bres : la  provincia  debe  poner  en  mano  para  conseguir  su 
pacificación,  las  armas  que  se  le  han  remitido : miéntras 
mayor  30a  el  número  de  fuerzas,  mas  breve  será  la  campa- 
ña, y menos  costoso  el  triunfo;  teniendo  que  reconocer  los 
alzados  su  impotencia  y el  triste  fin  que  les  espera  si  insis- 
ten en  sus  criminales  propósitos.  Sírvase  decirme  cuántas 
armas  pueden  ponerse  en  mano  en  ese  cantón.  Publíquese 
y circúlese  esta  nota.” 

Y lo  trascribo  á US.  para  su  inteligencia. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

/.  M.  García. 


República  de  Venezuela.  — Gobernación  de  la  Portu- 
guesa.— N?  59. — Guanaro,  Marzo  12  de  1862. — Sr  Secre- 
tario General  en  el  Despacho  del  Interior  y Justicia. — 
Tengo  el  honor  de  participar  á US.  que  en  esta  sección  de 
mi  mando  no  se  ha  alterado  el  orden,  y que  las  facciones 
en  cinco  encuentros  que  han  tenido  con  nuestras  tropas  han 
quedado  severamente  escarmentadas,  dejando  en  nuestro 
poder  armas,  bestias,  municiones  y prisioneros,  entre  estos, 
tres  jefes,  y en  el  campo  bastantes  heridos  y muertos,  sien 
do  uno  de  los  últimos  el  titulado  General  Jesús  María  Her- 


nández, Comandante  en  Jefe  de  las  infanterías  facciosas 
de  Occidente. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — I.  M.  García. 


YARACUY. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Yaracui.  Núm.  58G. 

San  Felipe,  3 de  Abril  de  1862. 
Señor  Secretario  General. 

Tengo  la  satisfacción  de  decir  á US.  que  en  esta  provin- 
cia continúa  inalterable  el  órdcri  público. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Joaquín  Díaz. 


AVISOS. 

HERENCIAS  VACANTES. 

Juzgada  de  primera  instancia. — Muturin,  Marzo  4 de  1862. — Por 
recibidas  las  anteriores  diligencias  del  Juez  cantonal  de  Bermúdez, 
acúsese  el  competente  recibo;  y do  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
los  artículos  2'.'  y 3'.'  lei  3?  título  8'.’  del  código  de  procedimiento  judi- 
cial, se  nombra  para  curador  de  la  herencia  á José  Serrano,  por  ser 
un  vecino  de  responsabilidad  del  lugar  en  que  se  encuentran  todos  ó la 
mayor  parte  de  los  bienes  correspondientes  al  finado  Granadino  Fran 
cisco  Quintero,  á quien  se  citará  para  sil  aceptación  y juramento.  Y 
mediante  á 110  tener  el  espresado  Quintero,  herederos  conocidos  en 
esta  provincia,  dejando  algunos  documentos  de  regular  importancia  y 
otros  efectos,  ascendente  todo,  á la  suma  de  mil  seiscientos  ochenta  y 
cinco  pesos  deducidos  los  gastos  de  asistencia  médica,  entierro  y de- 
mas estipendios  que  so  hicieron  en  el  inventario  y justiprecio,  se 
acuerda  convocar  por  la  imprenta  á todas  las  personas  que  se  crean 
con  derecho  á la  herencia,  para  que  en  el  término  de  seis  meses  con- 
curran á deducirlo  con  los  justificativos  correspondientes  ante  este 
Tribunal;  á cuyo  efecto  diríjase  copia  al  señor  Secretario  General 
de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  en  el  Despacho  del  Interior 
y Justicia  para  que  se  sirva  disponer  que  el  presente  auto  se  inserte 
en  una  de  las  columnas  del  Registro  oficial  de  Venezuela;  y dése 
también  cuenta  á los  demas  empleados,  que  por  la  lei,  tienen  inter- 
vención en  los  casos  de  igual  naturaleza. — Luis  Mack  ido . — Braulio 
Pérez  Pagóla,  Secretario. 

El  Secretario  que  suscribe  certifica  la  exactitud  de  la  presente  co- 
pia.— Maturin,  Marzo 7 de  1862. — Braulio  P.  Pagóla. 

Juzgado  de  primera  Instancia  de  Margarita. — Cítese  á Olegario 
Arcai,  nombrado  curador  de  la  herencia  vacante  de  José  María  Gue- 
vara, muerto  en  la  parroquia  de  Juan-Griego,  para  que  comparezca 
á prestar  su  aceptación  y juramento  ; ó invítese  por  carteles  y tam- 
bién por  la  imprenta  á todos  los  que  de  alguna  manera  se  crean  con 
derecho  á la  referida  herencia,  que  ha  sido  justipreciada  en  ciento 
cuarenta  y dos  pesos  veinte  y dos  centavos,  para  que  se  presenten  á 
deducirlo  en  este  tribunal  en  el  término  de  sesenta  dias  contados  des- 
de hoi,  remitiéndose  copia  de  este  acto  al  señor  Secretario  General  de 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  para  su  colocación  en  el  Regis- 
tro oficial.  Asunción,  Marzo  27  de  1862. — Marrano. — Vallcnilla,  Se- 
cretario. 

Es  copia  exacta  que  certifico.  Fha  ut  supra. — J'aUe.nilla,  Secretario. 

REMATE. 

JUZGADO  DE  PROVINCIA. 

Se  hace  saber:  que  á la  una  del  día  del  veinte  y ocho  del  presente 
se  sacará  á remate  una  casa  de  la  propiedad  de  los  herederos  de  Car- 
los Requena,  para  satisfacer  con  su  producto  la  cantidad  de  mil  cua- 
trocientos doce  pesos,  cincuenta  y tres  centavos  que  adeudan  á José 
Genaro  Pérez,  por  pensiones  do  una  capellanía  de  tres  mil  pesos,  y la 
de  cuarenta  pesos  doce  centavos,  por  costas  causadas  en  el  juicio.  Di- 
cha casa  está  situada  en  esta  ciudad,  parroquia  de  Catedral,  calle  del 
Sol,  número  24  ; y linda,  por  el  Naciente,  con  una  casa  del  señor  Ra- 
món Dínz  ; por  el  Poniente,  con  una  casa  de  los  señores  Ramón  Díaz 
y José  Francisco  Herrera  : por  el  Norte,  calle  pública  en  medio,  con 
casa  de  la  señora  Rafaela  Jiménez:  y por  el  Sur,  con  casa  de  la  se- 
ñora Juana  Sandovaldo  Britapaja.  ila  sido  justipreciada  en  cuatro 
mil  treinta  pesos,  veinte,  y cinco  centavos,  y no  tiene  otro  gravamen 
que  el  de  tres  mil  pesos  indicado.  En  el  remate,  que  se  verificará  en 
este  tribunal,  110  se  admitirán  posturas  que  bajen  de  la  mitad  del  va- 
lor referido. 

Caracas,  10  de  Abril  de  1882. 

El  Secretario,  Lisandro  Píos. 
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SECRETARIA  DEL  INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Decreto  que  reincorpora  el  cantón  Nirgua  á la 
provincia  de  Carabobo. (,) 

JOSE  ANTONIO  PAEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA  DE  VENEZUELA, 

&.  &.  &. 

Considerando : 

1?  Que  por  la  especie  de  industria  <pie  sirve  ce  alimen- 
to ú la  liqueza  del  cantón  Nirgua,  y por  la  naturaleza  mis- 
ma do  su  territorio,  separado  con  graves  obstáculos  del 
resto  del  Yaracui,  se  hace  para  aquellos  habitantes  mucho 
mas  fácil  el  tráfico  con  los  morcados  de  Valencia  y Puerto 
Cabello  que  con  cualesquiera  otros  de  la  República. 

2°  Que  habiendo  pertenecido  á la  provincia  de  Carabo- 
bo, antes  do  Marzo  de  1855,  los  pueblos  que  forman  el 
cantón  Nirgua,  tan  largas  relaciones  lian  hecho  que  las 
costumbres  de  los  habitantes  de  este  sean  las  costumbres 
de  los  hijos  de  aquella,  y que  sus  afectos  hacia  la  antigua 

(')  So  publica  ahora  el  siguiente  decreto  por  habeiae  creído 
equivocadamente  que  estaba  publicado. 


madre,  robustecidos  por  una  corta  separación,  sean  los 
mas  íntimos  y cordiales. 

3?  Que  los  habitantes  del  cantón  Nirgua,  pertenecientes 
hoi  á la  provincia  del  Yaracui,  han  manifestado  repetidas 
veces  el  vivo  deseo  de  reincorporarse  á la  provincia  de  Ca- 
rabobo. 

4o  Que  esa  manifestación  está  apoyada  en  el  derecho 
indisputable  que  tienen  los  pueblos  de  propender  á mejorar 
su  situación,  siempre  que  las  buenas  y sólidas  razones  que 
tengan  para  pretenderlo,  no  cedan  en  perjuicio  irreparable 
de  tercero. 

Decreto  : 

Alt.  1?  El  cantón  Nirgua  queda  reincorporado  á Ja  pro- 
vincia de  Carabobo  y su  estension  y límites  serán  los  mis- 
mos que  hoi  tiene  por  la  lei  vigente  sobre  división  terri- 
torial. 

Al  t.  2?  Esta  disposición  obrará  respectivamente  sus  efec- 
tos civiles  y políticos  desde  la  fecha  en  que  sea  promulga- 
da en  las  provincias  de  Carabobo  y el  Yaracui. 

Art.  3°  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  del 
Interior  y Justicia  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto. 

Dado  en  Canicas  á 2 de  Noviembre  de  1861. 

José  A.  Pdez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y Justicia. 

Pedro  José  Rojas. 

SECRETARIA  GENERAL? 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Notas  del  Arzobispado  de  Carácas  y Venezuela  al 
Secretario  General  y contestaciones  de  este. 

ARZOBISPADO  DE  CARACAS  Y VENEZUELA. 
Gobierno  superior  eclesiástico. 

Carácas,  Abril  15  de  18G2. 

Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo 
de  la  República. 

Ayer  tuve  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  US.  fecha  12  de 
los  corrientes,  en  que  se  sirve  insertarme  la  resolución  re- 
lativa á las  cantidades  con  que  el  Gobierno  ha  tenido  la 
bondad  de  auxiliar  mi  viaje  á la  ciudad  de  Roma;  y este 
oficio  me  presenta  de  nuevo  la  ocasión  de  tributar  á S.  E.  el 
Jefe  Supremo  del  Estado  mis  esprosivas  gracias. 

Acojo  gustosísimo,  y me  encargo  de  realizar  con  todo  el 
celo  que  me  sea  posible,  el  pensamiento  del  Gobierno,  cuan- 
do en  la  citada  resolución  manifiesta  que  quiere  aprovechar 
oportunidad  tan  propicia  para  celebrar  un  Concordato  con 
la  Silla  Apostólica,  á cuyo  fin  me  serán  comunicadas  las 
instrucciones  convenientes. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto  soi  de  U. 
mu  i atento  servidor. 

Silvestre,  Arzobispo  de  Carácas. 

ARZOBISPADO  DE  CARACAS  Y VENEZUELA. 
Gobierno  superior  eclesiástico. 

Carácas,  Abril  1G  de  1862. 

Si.  Secietano  General  de  S.  E,  el  Jefe  Supremo  de 
la  República. 

Mui  próximo  ya  el  dia  señalado  para  emprender  mi 
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viaje  á la  ciudad  de  Roma,  es  llegado  el  momento  de  pre- 
sentar, «orno  presento  á S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Re- 
pública, por  el  respetable  órgano  de  US.,  las  espiesiones 
de  mi  perfecto  reconocimiento,  no  solo  por  la  bondad  con 
que  ha  prestado  su  aquiescencia  á este  viaje,  sino  también 
por  la  generosidad  con  que  lo  ha  favorecido;  y me  es  mui 
grato  cumplir  con  este  deber. 

Inseparables  los  intereses  de  la  Iglesia  de  los  del  Estado, 
veré  como  una  compensación  del  sacrificio  que  hago  en 
separarme,  aunque  temporalmente,  de  mi  amada  Grei,  si 
logro  alcanzar  las  ventajas  que  me  propongo  para  mi  Igle- 
sia, porque  ellas  refluirán  necesariamente  en  beneficio  de 
la  República. 

Acepte  US.  también,  señor  Secretario,  las  seguridades 
de  mi  estimación  y respeto,  y de  mi  gratitud,  por  el  vivo 
interes  que  ha  tomado  en  que  se  cumpla  mi  deseo  de  cor- 
responder al  llamamiento  d«  nuestro  Santísimo  Padre. 

Soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

Silvestre,  Arzobispo  de  Caracas. 

Secretaría  General. 

Caracas,  Abril  19  de  1862. 

Reverendísimo  señor! 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  US.  Rma.  en 
que  se  sirve  participarme  su  próximo  viaje  á la  ciudad  de 
Roma. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  se  promete  que  en  la  capital 
del  mundo  cristiano  hará  US.  Rma.  honor  á la  Iglesia 
venezolana.  Espera  también  que  US.  Rma.,  en  sus  rela- 
ciones con  la  Santa  Sede,  sabrá  conciliar  los  intereses  de 
la  Iglesia  en  general  con  las  leyes,  los  hábitos  y las  dis- 
cretas creencias  de  este  pueblo. 

En  cuanto  á mí,  Reverendísimo  Señor,  mis  mas  cordiales 
votos  acompañarán  á US.  Rma.  en  el  largo  aunque  agra- 
dable viaje  que  emprende.  Cumpla  US.  Rma.  con  los 
deberes  que  hoi  le  llaman  á suelo  estraño,  y pueda  regre- 
sar pronto  á seguir  cumpliendo  los  de  su  alta  misión  en 
la  tierra  que  mas  le  ama  por  sus  virtudes  evangélicas. 

Con  toda  consideración  soi  de  US.  Rma.  mui  obediente 
servidor. 

Pedro  José  Rojas. 

Al  Reverendísimo  Arzobispo  de  Caracas  y Venezuela. 


ARZOBISPADO  DE  CARACAS  Y VENEZUELA. 
Gobierno  superior  eclesiástico. 

Carácas,  Abril  16  de  1S62. 

Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  J efe  Supremo  de 
la  República. 

Fijado  como  está  ya  el  22  del  corriente  para  emprender 
mi  viaje  á Roma,  embarcándome  en  el  Puerto  de  la  Guai- 
ra, debo  nombrar  quien  en  mi  nombre  gobierne  la  Arqui- 
diócesis  durante  mi  ausencia,  y me  ha  parecido  hacer  una 
elección  acertada  y aceptable  al  Gobierno  en  la  persona 
del  Uustrísimo  señor  Dr.  Mariano  Fernández  Fortique, 
Dean  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  y Vicepresidente 
del  Consejo  de  Estado. 

Consultando  ademas  la  mejor  administración  de  la  Dió- 
cesis, he  dispuesto  que  el  señor  Doctoral  Dr.  Domingo 
Quintero  continúe  ejerciendo,  como  hasta  aquí,  los  ofi- 
cios de  Provisor  y Vicario  General  del  Arzobispado. 

Sírvase  US.  presentar  este  nombramiento  á S.  E.  el 
Jefe  Supremo  del  Estado,  para  que  se  digne  prestar  á él, 
si  lo  tuviere  á bien,  su  asentimiento. 

Con  perfecta  estimación  y respeto  soi  de  US.  mui  aten- 
to servidor. 

Silvestre,  Arzobispo  de  Carácas. 


Secretaría  General. 

Carácas,  Abril  19  do  1862. 

Reverendísimo  señor. 

Con  profunda  satisfacción  ha  sabido  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo, por  la  nota  de  US.  Rma.  de  16  del  corriente,  que 
en  nombre  de  US.  Rma.,  y durante  su  ausencia,  goberna- 
rá la  Arquidiúcesis  el  limo.  Si-.  Dr.  Mariano  Fernández 
Fortique.  Ninguna  elección  pudiera  ser  mas  grata  á S.  E. 
que  la  de  ese  Prelado  Venerable,  en  quien  se  reúnen  ra- 
ras y elevadas  cualidades,  para  honra  de  la  Iglesia  y de 
nuestra  patria. 

S.  E.  ha  visto  asimismo  con  placer  que  continúe  ejer- 
ciendo los  oficios  de  Provisor  y Vicario  General  del  Ar- 
zobispado, el  respetable  señor  Doctoral  Dr.  Domingo  Quin- 
tero, que  tantos  servicios  ya  ha  prestado  en  ese  distinguido 
puesto. 

Con  toda  considet ación  soi  de  US.  Rma.  mui  obediente 
servidor. 

Pedro  José  Rojas. 

Al  Reverendísimo  Arzobispo  de  Carácas  y Venezuela. 

Señor  Secretario  General. 

Carácas,  Abril  19  de  1S62. 

Nombrado  por  el  limo.  Señor  Arzobispo,  con  el  asenti- 
miento de  S.E.  el  Jefe  Supremo,  Gobernador  del  Arzobis- 
pado, durante  su  separación  de  la  Diócesis,  entraré  en  el 
ejercicio  de  este  encargo  el  lúnes  próximo  21  de  los  cor- 
rientes, y espero  que  US.  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento 
de  S.  E.  como  igualmente  el  nombramiento  de  Secretario 
que  he  hecho  en  el  señor  Dr.  José  Gregorio  Rodríguez,  Rec- 
tor del  Seminario  Conciliar,  en  atención  áque  el  Sr.  Dr.  Ma- 
nuel Antonio  Briceño,  Secretario  de  Cámara  del  limo.  Sr. 
Arzobispo,  le  ha  de  acompañar  en  su  viaje  á Europa. 

Con  distinguida  consideración  soi  de  US.  mui  atento 
servidor. 

Mariano, 

Antiguo  Obispo  de  Guayana. 


Secretaría  General. 

Carácas,  Abril  22  de  1862. 

limo.  Señor. 

He  elevado  al  conocimiento  de  S.E.  el  Jefe  Supremo  de 
la  República  la  nota  de  US.  lima,  fecha  19  del  corriente. 
S.E.  espera  confiadamente  que  en  e)  gobierno  del  Arzobis- 
pado dará  US.  lima,  nuevas  pruebas  de  su  recto  juicio,  de 
su  saber  y de  las  altas  virtudes  que  reconocen  en  US. Urna, 
con  placer  el  Gobierno  y la  República  toda. 

Con  profunda  consideración  me  suscribo  de  US.  Urna, 
mui  obediente  servidor. 

Pedro  José  Rojas, 

Al  Reverendísimo  Señor  Doctor  Mariano  Fernández  Fortique  Anti- 
guo Obispo  de  Guayana,  encargado  del  Arzobispado  de  Carácas 
y Venezuela. 


ARZOBISPADO  DE  CARACAS  Y VENEZUELA. 
Gobierno  Superior  Eclesiástico. 

Carácas,  Abril  21  de  1862. 

Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo 
de  la  República. 

Cumpliendo  con  la  disposición  del  arríenlo  12  de  la  Lei 
de  Patronato,  participo  á US.  que  en  la  mañana  del  dia  de 
ayer  ha  fallecido  en  esta  capital  el  señor  Pro.  Dr.  Domin- 
go Fuéntes,  quedando  por  consiguiente  vacante  la  Canongía 
Penitenciaria  que  servia  en  esta  Santa  Iglesia  Metropolita- 
na. US.  se  servirá  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Je- 
fe Supremo  del  Estado  para  los  efectos  consiguientes. 

Soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

Mariano, 

Antiguo  Obispo  de  Guayana. 
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Consulta  y resolución  sobre  la  inteligencia  de 
los  artículos  22  y 23  del  Decreto  sobre  Ad- 
ministración y Régimen  municipal. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  provincial. — Bar- 
quisimeto,  Abril  7 de  1862. — Aum.  46. — Señor. — El  artí- 
culo 22  del  Decreto  sobre  Administración  y régimen  mu- 
nicipal concede  al  Gobernador  la  facultad  de  nombrar  y re- 
mover libremente  al  Administrador  de  las  Rentas  provin- 
ciales, que  lo  es  también  de  las  del  cantón  capital.  Según  este 
artículo,  está  fuera  de  toda  duda  para  el  que  suscribe,  que 
el  Legislador  quiso  que  el  mismo  sugeto  que  administrase 
aquellas,  administrase  siempre  estas  en  el  cantón  capital ; y 
ciertamente  que  son  mui  palpables  las  razones  de  esta  dis- 
posición, que  ahorra  algunos  gastos  alas  rentas  <1  el  cantón. 
Mas  como  el  artículo  siguiente  dice:  que  el  Concejo  mu- 
nicipal y la  Junta  comunal  nombran  y remueven  libremen- 
te á sus  respectivos  Administradores,  parece  que  de  aquí 
infieren  algunos  que  el  déla  capital  puede  nombrar  un  Ad- 
ministrador cantonal,  distinto,  por  supuesto,  si  asi  lo  quie- 
re, del  provincial;  sin  comprender  que  esa  atribución  debe 
entenderse  respecto  de  los  demas  Concejos,  con  exclusión 
del  de  la  capital,  porque  ya  la  dió  esplícilamente  al  Go- 
bernador. De  otro  modo,  habría  remarcable  antinomia  en 
los  dos  artículos,  que  no  es  presumible  siquiera,  y que  re- 
chazan las  reglas  ele  interpretación,  que  tan  claro  esplican 
el  sentido  genuino  de  los  artículos  22  y 23.  Con  todo,  po- 
diendo surgir  de  aquí  graves  dificultades,  y constándole  á 
la  Gobernación  que  el  Concejo  de  esta  capital  tiene  dudas 
en  la  materia,  la  somete  este  Despacho  á S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo del  Estado,  por  el  mui  respetable  órgano  de  US. 
para  que  sobre  ella  se  sirva  dictar  la  resolución  que  esti- 
me conveniente. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Rudccindo  Fréiles. 

Al  Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  del  Departa- 
mento del  Interior  y Justicia. 


Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  2“ 

Carácas,  Abril  23  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Barquisimeto. 

Por  el  artículo  23  del  Decreto  sobre  Administración  y 
régimen  municipal,  los  Concejos  nombran  y remueven  libre- 
mente sus  respectivos  Administradores;  pero  como  por  el 
artículo  22  del  mismo  Decreto  tiene  el  Gobernador  igual 
atribución  respecto  del  provincial,  que  lo  es  también  de  las 
rentas  del  cantón  capital,  es  claro  que  al  Concejo  á que  este 
corresponde,  le  está  virtualmente  prohibido  el  uso  de  la 
atribución  contenida  en  el  citado  artículo  23. 

Dejo  así  contestado  el  oficio  de  US.  fecha  7 del  actual, 
Num.  46,  en  que  consulta  la  verdadera  inteligencia  de  los 
artículos  22  y 23  espresados,  y manifestando  su  opinión  en 
el  sentido  de  la  anterior  resolución,  concluye  pidiendo  una 
declaratoria  sobre  la  materia  por  haber  ocurrido  dudas  al 
Concejo  municipal  del  cantón  capital  de  la  provincia  cuya 
Administración  le  está  confiada. 

Soi  6c. — Por  S.  E — Rojas. 


Se  piden  los  avalúos  sobre  cacaos  procedentes 
de  Barlovento  embargados  y vendidos 
por  autoridades  del  Gobierno. 

Secretaría  General.  — Departamento  del  Interior  y Jus- 
ticia.— Sección  segunda. — Carácas,  Abril  24  de  1862. 

Resuello. — Dígase  al  Gobernador  de  esta  provincia. 

Cursan  en  este  Departamento  algunos  expedientes  so- 
bre cac'aos  procedentes  de  Barlovento  embargados,  avalua- 
dos y vendidos  por  autoridades  del  Gobierno  en  años  ante- 


riores. Para  satisfacer  las  exigencias  de  los  interesados  y 
; dictar  en  esta  materia  una  resolución  general,  necesita  el 
j Gobierno  tener  á la  vista  los  avalúos  practicados,  y si  es  po- 
; sible,  una  noticia  exacta  de  los  antecedentes  que  interesan 
en  esta  materia  ; á cuyo  efecto  US.  se  servirá  pedir  infor- 
mes á las  autoridades  de  Rio  Chico  y La  Guaira  en  donde 
según  los  reclamos  pendientes,  parece  que  tuvo  lugar  la  ma- 
yor parte  de  los  embargos  espresados. 

Cuenta  el  Gobierno  con  la  conocida  eficacia  de  US.  para 
que  sus  deseos  sean  satisfechos  en  un  asunto  que  quiere  ver 
terminado  cuanto  ántes.  Por  ahora,  y sin  perjuicio  de  re- 
mitir después  la  noticia  pedida,  son  de  urgente  necesidad 
los  avalúos  que  á la  mayor  brevedad  espero  sean  dirigidos 
á este  Departamento. 

Soi  6c. — Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  sobre  la  organización  del  gremio  de 
artesanos. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior. 

Carácas,  Abril  24  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  la  provincia. 

Los  artesanos  de  Carácas  pueden  constituir  un  gremio 
numeroso  y respetable:  pueden  reunirse,  organizar  una 
sociedad,  ausiliarse  mútuamente,  promover  el  incremento 
de  las  artes,  y hacer  muchas  otras  cosas  que  el  patriotismo 
y el  interes  personal  bien  entendido  aconsejan. 

En  Venezuela  nohai  gremios  propiamente  dichos,  por- 
que el  hombre  y sus  industrias  viven  como  aislados.  En 
una  tierra  en  donde  se  ha  sembrado  tanta  funesta  semilla, 
y en  donde  se  ha  enseñado  tanta  funesta  doctrina,  á nadie  le 
ha  ocurrido  tomar  sobre  sí  la  agradable  tarea  de  predicar, 
con  el  amor  al  trabajo,  el  espíritu  de  asociación  que  mas 
que  nada  propende  á desarrollarlo. 

El  hombre  aislado  es  comparativamente  débil.  Su  fuer- 
za está  en  la  unión  con  otros  hombres.  Este  principio  uni- 
versal puede  aplicarse  á cualesquiera  industrias  tan  bien 
como  se  aplica  á las  sociedades  políticas.  Un  fabricante 
de  cerveza  vale  poco,  aisladamente  considerado  ; pero  el 
gremio  de  cerveceros  en  Londres  puede  ser  considerado 
como  una  potencia  industrial.  Así  de  los  obreros  de  Pa- 
rís : así  de  los  carnizerosde  New-York,  y de  otros  gre- 
mios, que  por  el  interes  de  la  industria  existen  organizados 
en  esas  grandes  poblaciones. 

Si  conviene  que  se  desarrolle  entre  nosotros  el  espíritu  de 
imitación,  es  cuerdo  que  imitemos  lo  bueno  y lo  imitable. 
Los  artesanos  de  Carácas  deben  persuadirse  de  que  uni- 
dos, y formando  cuerpo,  el  interes  de  sus  industrias  se 
haría  mas  respetable,  se  podría  fomentar  mejor,  se  baria 
mas  permanente  y poderoso,  lodo  lo  cual,  ventajoso  como 
habría  de  ser  al  gremio,  refluiría  sin  duda  en  provecho  de 
sus  individuos. 

Los  libros  y la  práctica  de  otros  pueblos  enseñan  que  es- 
tas empresas  no  son  la  obra  de  los  gobiernos  ; pero,  aten- 
dido por  una  parte  el  estado  de  desorganización  en  que 
se  encuentra  el  país,  y teniendo  en  consideración  por  otra 
la  incipiencia  de  nuestras  industrias  nacionales  el  Secre- 
tario que  suscribe  sostiene  que  al  Gobierno  nacional  in- 
cumbe dar  impulso  al  progreso  material,  acaudillando  si 
se  quiere  el  movimiento  en  que  ha  de  basarse  forzosamen- 
te nuestra  regeneración.  El  Gobierno  tiene  que  crearlo  to- 
do, hasta  el  espíritu  de  asociación  que  entre  nosotros  no 
existe,  y (pie  en  otras  naciones  obra  prodigios.  La  recupe- 
ración de  la  paz  pública  no  es  el  único  de  sus  deberes.  Sin 
progreso  material  no  hai  paz  posible.  El  Gobierno  que  la 
recupere  hoi  con  las  armas  y con  la  política,  será  culpable 
mañana  de  no  haberla  hecho  estable  con  el  progreso.  Por 
esto  la  administración,  en  medio  de  las  graves  atenciones 
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de  la  guerra,  se  afana  en  ausiliar  empresas  de  fomento. 
Lleva  piedras  a!  edificio  del  porvenir. 

Congregue  US.,  señor  Gobernador,  á los  artesanos  do 
Caracas,  csplíqueles  el  pensamiento  del  Gobierno,  exítelos 
á constituirse  en  sociedad,  á establecer  un  periódico  bi- 
mensual que  subvencionará  el  gobierno,  á construir  un 
edificio  para  las  reuniones  de  la  sociedad,  y á proceder 
de  la  manera  que  lo  exijen  los  intereses  del  gremio. 

Tal  es  el  encargo  que  be  recibido  de  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo de  la  República.  Espero  que  US.  corresponderá 
con  su  patriotismo  y filantropía  conocidos  á la  realización 
del  deseo  de  S.  E.,  y que  hallará  en  los  honrados  artesa- 
nos de  Caracas  la  cooperación  que  ha  menester.  El  Go- 
bierno está  dispuesto  á prestar  la  ayuda  pecuniaria  que  de 
¿1  se  exija,  y que  sea  compatible  con  el  estado  angustioso 
del  Tesoro. 

Participo  ú US.  que  con  esta  misma  fecha  trasmito  la 
presente  nota  á los  gobernadores  de  otras  provincias,  ha- 
ciéndoles igual  encargo  y exitacion.  El  gremio  do  arte- 
sanos no  es  en  ellas  tan  numeroso  como  en  Caracas  ; pe- 
ro la  organización  no  podrá  nunca  ser  dañosa  á los  indivi- 
duos, cualquiera  que  sea  su  número. 

Soi  — Por  S.  E. — Unjas, 


Resolución  sobre  sueldo  de  los  Gobernadores  de 
provincia  y sus  Secretarios. 

Secretaría  Genera!. 

Departamento  del  Interior  y Justicia. 

Sección  2“  Caracas,  Abril  24  de  1862. 

Resuelto. — Obsérvase  que  son  frecuentes  las  controver- 
sias que  se  suscitan  entre  los  Gobernadores  y Concejos  mu 
nicipales  de  los  cantones  capitales,  sobre  la  autoridad  á 
quien  toque  designar  el  número  de  empleados  que  debe 
tener  la  Gobernación  y sueldo  de  que  ha  de  gozar  cada 
uno  de  ellos.  Obsérvase  también  que  en  algunas  provincias 
los  gobernadores  no  disfrutan  de  una  remuneración  pro- 
porcionada á los  servicios  que  prestan. 

Por  el  artículo  22  del  Decreto  sobre  administración  y ré- 
gimen político  de  las  provincias,  se  dispone  que  los  Gober- 
nadores tengan  para  su  despacho  un  Secretario  y los  de- 
mas empleados  que  sean  necesarios;  y aunque  el  nombra- 
miento y remoción  de  estos  les  este  atribuida,  no  están  sin- 
embargo autorizados  para  determinar  su  número  ni  para 
fijarles  sueldos.  Por  tanto  S.  E.  se  ha  servido  resolver  lo 
siguiente  : 

Io  Los  Gobernadores  de  provincia  gozan  del  sueldo 
anual  que  se  espresa  á continuación. 

El  de  Caracas $4  200 

Los  de  Carabobo,  Baiquisimeto,  Maracaibo  y G ca- 
yana  3.600 

Los  de  Aragua,  Guárico,  Yaracui,  Mérida,  Portu- 
guesa y Táchira 3.000 

Ivos  de  Cumaná,  Maturin,  Barcelona,  Margarita,  Co- 
ro, Trujillo,  Barinas,  Apure  y Cojédes 2.4U0 

2°  Los  Secretarios  de  los  Gobernadores  de  provincia, 
disfrutan  del  sueldo  anual  que  seles  asigna  de  la  manera 
siguiente  : 

El  do  Caracas 2.400 

Los  de  Carabobo,  Barquisimeto,  Maracaibo  y Gua- 
yaca, cada  uno J.800 

Los  de  las  demas  provincias,  cada  uno 1.500 

:i°  Cuando  el  mando  civil  de  dos  ó mas  provincias  estu- 
viere á cargo  de  un  solo  Gobernador,  este  goza  del  sueldo 
mayor  asignado  a cualquiera  de  los  otros;  y si  los  sueldos 
fueren  iguales,  goza  de  uno  solamente. 

4.°  Los  gobernadores  de  provincia  procederán  inmediata 
y provisionalmente  á organizar  sus  respectivas  oficinas 
con  designación  del  número  de  empleados  quo  necesiten  y 
.señalamiento  del  sueldo  de  que  cada  uno  de  estos  ha  de  go- 


zar, debiendo  someter  á la  consideración  del  Concejo  mu- 
nicipal de  la  capital  el  Decreto  que  espidieren  sobre  la  ma- 
teria, para  quo  esta  corporación  lo  eleve  con  su  informe  al 
Gobierno,  que  dictará  con  vista  de  aquellos  documentos 
una  resolución  general. 

Comuniqúese  a quienes  corresponda  y publíquesc. 

Por  S.  E. — Ri'rjas. 


Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  sobre 
Orden  Público. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia. 

Caracas,  Ab»i I 25  de  1862. 
Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  provincia. 

De  algunas  provincias  vuelve  á decirse  que  la  desafec- 
ción al  gobierno  entre  conocidos  ciudadanos  da  nuevamen- 
te señales  de  vida  y de  audacia,  levantándose  bajo  la  som- 
bra de  la  induljencia  gubernativa. 

Estraña  S.  E.  que  sus  órdenes,  comunicadas  por  este 
Departamento,  no  sean  religiosamente  cnmplidas,  y me  pre- 
viene que  alerte  á US.,  no  solo  para  que  vigile  sobre  las 
criminales  maquinaciones  del  descontento,  sino  también 
para  que  las  sufoque  ó las  castigue. 

Atribuciones  bastantes  tienen  los  gobernadores  para  pro- 
ceder contra  los  enemigos  del  orden  público,  cualesquiera 
que  sean  sus  denominaciones.  Culpa  no  es  del  gobierno 
nacional  que  no  las  desempeñen  con  esa  prudente  energía 
tan  reclamada  por  los  ciudadanos.  El  gobierno  no  puede 
estar  en  todas  partes  sino  por  medio  de  sus  njentes,  y pasa 
por  la  pena  de  confesar  que  si  sus  ajentes  no  se  ponen  á la 
altura  de  las  circunstancias,  para  hacer  que  se  sienta  en 
justos  casos  el  peso  de  la  autoridad,  no  habrá  gobierno  po- 
sible. 

En  la  capital  de  la  República  se  han  decretado  espulsio- 
nes  y algunas  prisiones,  contra  unos  pocos  que  han  osado 
desafiar  el  poder  de  la  Administración  y tratado  de  emba- 
razarla en  su  marcha.  Multiplicar  sin  conciencia  de  justi- 
cia esos  decretos  no  seria  plausible;  pero  los  gobernadores 
no  deben  retroceder  ante  las  exijencias  justificadas  de  la 
situación. 

Acaso  se  envalentonan  en  alguna  provincia  los  desafec- 
tos por  lo  que  de  la  capital  escriben  hipócritas  ó fementidos 
patriotas,  suponiendo  al  gobierno  en  vísperas  de  un  con- 
flicto. Entienda  US.,  y hágalo  entender  á las  demas  auto- 
ridades de  esa  provincia,  que  en  Caracas  no  será  turbado 
por  aleves  manos  el  orden  público.  El  gobierno  tiene  ple- 
na confianza  en  el  ejército,  y cuenta  al  mismo  tiempo  con 
el  apoyo  de  los  ciudadanos.  Uno  que  otro  descontento  no 
setá  poderoso  para  contrastar  el  glorioso  prestigio  del  Es- 
clarecido Ciudadano,  y si  alguuo  tuviese  la  audacia  de  pro- 
vocar la  esplosion  de  ese  prestigio  y el  poder  del  gobierno, 
cuente  US.  con  que  será  severamente  escarmentado. 

El  gobierno  ha  querido  siempre  la  paz;  pero  acepta  la 
lucha,  sea  cual  fuere  el  enemigo  que  lo  obligue  ú ella.  Es- 
tá resuelto  á recuperar  la  paz  de  la  República,  á llenar 
cumplidamente  su  misión ; y no  abandonará  el  puesto  que 
le  ha  dado  el  voto  de  los  pueblos  sino  cuando  haya  dispara- 
do su  último  cañonazo.  Proceda  US.  en  esa  inteligencia. 

Pero  entre  tanto  es  hasta  vergonzoso  que  el  descontento 
alzo  do  nuevo  y con  impunidad  la  frente.  S.  E.  verá  siem- 
pre con  profundo  desagrado  ese  efecto  de  la  lenidad  ó flo- 
jedad administrativa,  y yo  le  éxito  á US.  á borrarlo  de  los 
anales  de  la  actual  Administración. 

Soi,  &c. — Por  S.  E. — Rajas. 


REGISTRO  OFICIAL. 


245 


HACIENDA. 


Resolución  sobre  patentes  de  sanidad. 

Secretada  Genera!. 

Departamento  de  Hacienda.  Sección  2“ 

Caracas,  Abril  25  de  1SG2. 

Resuelto. — S.  E.  el  Jefe  Supremo  resuelve:  que  las  pa- 
tentes de  sanidad  que  deben  presentar  los  capitanes  de  bu- 
ques del  estranjero  en  Venezuela,  sean  espedidas  por  el 
Cónsul  de  la  República  residente  en  el  puerto  de  su  proce- 
dencia, y en  defecto  de  aquel  por  la  autoridad  del  lugar. 

La  presente  resolución  modifica  en  este  sentido  todas  las 
disposiciones  anteriores  y comenzará  á observarse  desde  el 

10  de  Junio  en  los  puertos  de  las  Antillas,  desde  el  l0  de 
Julio  en  los  puertos  de  los  Estados  Unidos  y desde  el  1“ 
de  Agosto  en  los  puertos  de  Europa. 

Los  buques  que  no  vengan  provistos  de  patente  de  sani- 
dad espedida  por  las  autoridades  dichas  eu  su  respectivo 
caso,  sufrirán  la  cuarentena  que  establece  el  Decreto  de  j 

11  de  Agosto  de  1847  sobre  visitas  de  sanidad,  que  queda 
vijente  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á la  presente  resolu- 
ción. Comuniqúese  á quienes  corresponda  y publíquese. 

Por  S.  E. — Rojas. 


GUERRA  Y MARINA. 

Se  concede  lo  que  exije  el  Sr.  Emilio  Simón  en 
cambio  de  los  objetos  que  ofrece  presentar 
al  Museo  de  Historia  Natural. 

.Secretaría  General. 

Departamento  de  Guerra  y Marina. 

Sección  3"  Caracas,  Marzo  17  de  1862. 

Resuelto : 

El  Director  del  Colegio  de  ingenieros  ha  trasmitido  una 
manifestación  en  que  el  señor  Emilio  Simón,  residente  en 
Puerto  Cabello,  ofrece  una  colección  de  objetos  de  historia 
natural  para  el  Museo  que  está  encargado  de  organizar 
aquel  Instituto,  siempre  que  se  hagan  eu  su  favor  algunas 
concesiones  que  facilitarán  la  adquisición  de  aquellos. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  visto  siempre  con  especial  pre- 
dilección todo  lo  que  de  alguna  manera  puede  ser  favora- 
ble al  progreso  de  la  instrucción.  El  establecimiento  de  un 
Museo  de  Historia  Natural  propende  á este  fin,  y el  Cole- 
gio de  Ingenieros  que  ha  de  organizarlo,  y tiene  señalado 
como  objeto  principal  de  sus  trabajos,  el  fomento  de  las 
ciencias  exactas  y naturales,  cuyas  aplicaciones  son  útiles 
y provechosas  en  todos  respectos,  es  un  instituto  que  mere- 
ce el  apoyo  y protección  del  Gobierno. 

Por  estas  consideraciones,  y teniendo  presente  ademas 
que  las  concesiones  solicitadas  no  son  gravosas  al  Estado, 
si  se  tiene  en  cuenta  el  valor  de  los  objetos  ofrecidos  en 
compensación,  S.  E.  resuelve: 

1?  El  señor  Emilio  Simón  puede  importar  por  la  Adua- 
na de  Puerto  Cabello,  libres  de  derechos,  los  instrumentos 
y enseres  que  le  sean  absolutamente  necesarios  para  la  ca- 
cería de  animales  y para  la  preparación  y conservación  ar- 
tificial de  estos. 

2?  El  Administrador  de  Aduana  de  Puerto  Cabello  da- 
rá cuenta  al  Gobierno  cada  vez  que  se  haga  alguna  intro- 
ducción de  este  género,  especificando  el  número  y valor 
de  los  útiles  ó instrumentos  importados. 

3?  Como  el  señor  Simón  habrá  de  emprender  frecuentes 
viajes  con  el  objeto  de  obtener  las  varias  especies  de  ani- 
males que  se  encuentran  en  distintos  puntos  de  la  Repú- 
blica, el  Jefe  de  operaciones  de  Puerto  Cabello  le  espedirá 
un  pasaporte  para  que  no  se  le  impida  el  libre  tránsito  por 


los  territorios  que  baya  de  recorrer  con  tal  objeto,  provisto 
de  sus  armas  y pertrechos  de  cacería. 

4o  Como  puede  suceder  que  el  señor  Simón  se  encuen- 
tre alguna  vez  desprovisto  de  municiones,  llegado  este  ca- 
so, puede  comprarlas  á los  particulares.  Este  acto  no  se  ve- 
rificará sin  permiso  y anuencia  de  la  autoridad  civil,  ó de 
la  militar,  en  su  defecto,  quien  lo  inspeccionará,  cuidando 
de  que  no  se  vendan  sino  las  que  estrictamente  necesita  el 
interesado.  El  dueño  ó vendedor  del  articulo  dará  recibo 
en  que  conste  la  cantidad  que  haya  salido  del  depósito.  En 
el  caso  de  que  sea  imposible  á Simón  proveerse  de  muni- 
ciones por  el  medio  indicado,  puede  exigirlas  de  la  autori- 
dad civil,  ó de  la  militur  en  los  lugares  donde  aquella  no 
resida.  La  autoridad  á quien  se  dirija  le  suministrará  los 
pertrechos  absolutamente  indispensables  á su  objeto,  de 
los  de  propiedad  nacional,  exigiéndole  recibo.  En  cual- 
quiera de  los  casos  enunciados,  la  autoridad  que  baga  ó 
inspeccione  el  suplemento,  lo  participará  al  Estado  Mayor 
General  del  Ejército 

5.°  El  Director  del  Colegio  de  Ingenieros  dará  cuenta 
¡ al  Gobierno  de  los  trabajos  que  emprenda  el  señor  Simón 
en  cumplimiento  de  sus  ofertas,  y del  resultado. 

Comuniqúese  á quienes  corresponda. 

Por  S.  E. — Rojas. 


RELACIONES  ESTE  RIO  RES. 

E INSTRUCCION  TUBLICA. 


Se  pide  informe  ti  los  señores  Dr.  Gerónimo  E. 
Blanco  y Luis  Sucre,  sobre  la  obra  titulada 
“La  familia”  en  su  adopción  como  tex- 
to de  lectura  en  las  escuelas. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  Genera.. — Depar- 
tamento de  Relaciones  Esteriores. — Sección  segunda. — N* 
19. — Caracas,  12  de  Abril  de  1S62. — Señor. — Desea  el  Go- 
bierno saber  si  la  obra  titulada  “ La  Familia”  qvie  el  señor 
J.  A.  Segrestáa  ha  traducido  al  español,  merece  ser  reco- 
mendada á los  Concejos  Municipales  para  que  la  manden 
adoptar  como  texto  de  lectura  en  las  escuelas,  según  lo  ha 
pedido  el  traductor.  Al  efecto,  lia  nombrado  una  comisión 
compuesta  de  U.  y del  señor  Luis  Sucre,  de  quienes  espera 
que,  examinado  el  libro,  del  cual  se  acompaña  un  ejemplar, 
se  sirvan  esponer  el  juicio  que  de  él  formen  con  relación  á 
dicho  objeto. 

Quedo  de  U.  mui  atento  servidor. 

Manuel  Porras. 

Sr.  Dr.  Gerónimo  E.  Blanco. 


Sr.  Director  del  Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 

Caracas,  Abril  22  de  1862. 

H oi  es  que  ha  'legado  á ruis  manos  la  nota  del  Departa- 
mento de  Relaciones  Esteriores,  fechada  el  12  del  actual, 
en  que  se  sirve  US.  participarme  el  deseo  que  tiene  el  Go- 
bierno de  qne  el  señor  Luis  Sucre  y yo  examinemos  la 
obra  titulada  “La  Familia”  y espongamos  nuestro  juicio  acer- 
ca de  su  importancia  como  texto  de  lectura  para  las  escue- 
las. 

Consagrado  hace  años  á la  enseñanza  pública,  ya  como 
profesor  en  propiedad  de  la  clase  de  gramática  castellana 
en  la  Ilustre  Universidad  de  esta  capital  basta  el  once  de 
Marzo  último,  en  que  virtualrnente  fui  separado  de  ella,  ya 
como  director  del  Colegio  de  Vargas  ; y animado  siempre 
de  los  mas  puros  deseos  por  todo  lo  que  pertenezca  á la 
mejora  de  I09  estudios,  no  puedo  ménos  que  ver  con  suma 
complacencia  que  el  Gobierno  se  baya  acordado  de  mí  pa- 
ra darme  parte  honrosa  en  un  asunto  en  que  tanto  se  inte- 
resa la  moral. 
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Con  gusto,  señor  Director,  leeré  y examinaré  la  obra  en 
unión  del  señor  Luis  Sucre,  y espero  que  mui  pronto  pon- 
dremos en  conocimiento  del  Gobierno  nuestro  dictamen  so- 
bre ella. 

Soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

G.  E.  Blanco. 


Nombramientos  de  Cónsules  hechos  por  el 
Gobierno. 

Señores. 

David  Webster,  Cónsul  de  Venezuela  en  la  isla  de  Gra- 
nada. 

Jorge  Shine,  idem  idem  en  Demorara. 

Francisco  Baralt,  Ídem  Ídem  en  Santiago  de  Cuba. 

José  Gervacio  Sotillo,  idem  idem  en  la  isla  de  Trinidad. 

Coronel  Francisco  Hernaiz,  Ajente  Confidencial  de  Ve- 
nezuela en  la  isla  de  Trinidad. 

G.  DaCosta  Gómez,  Cónsul  de  Venezuela  en  Santómas. 

Sebastian  Marti  Allegret,  Cónsul  de  Venezuela  en  Bar- 
celona. 

José  Servadlo,  Cónsul  de  Venezuela  en  Florencia. 

Conde  Giovanni  de  Bustelli  Foscolo,  Cónsul  de  Vene- 
zuela en  T urin. 


Nombramientos  de  Cónsules  y Vice-Cónsules 
estraugeros  reconocidos  por  el  Gobierno. 

Señores. 

Francisco  Casanova,  Cónsul  del  Perú  en  Maracaibn. 
Cornelio  Hellmund,  Vice-Cónsul  de  los  Países  Bajos  en 
la  Guaira. 

Teodoro  Róhl,  Vice-cónsul  de  Hamburgo  en  La  Guaira. 
Luis  Brandt,  Cónsul  de  Lubeck  en  Puerto  Cabello. 
Carlos  Negroni,  \ ice-cónsul  de  Francia  en  La  Guaira. 
Estéban  Ponte,  Cónsul  de  la  República  Argentina  en  Ca- 
racas. 

Nicolás  Federico  Hellmund,  Vice-Cónsul  de  los  Países 
Bajos  en  Caracas. 

L.  J.  Blóhm,  Cónsul  de  Bélgica  en  Ciudad  Bolívar, 
íeodoro  Schón,  Cónsul  interino  Danés  en  Maracaibo. 


ESTADO  MAYOR  GENERAL. 

Se  declara  que  el  procedimiento  empleado  con- 
tra el  Comandante  Frontudo  en  nada  perju- 
dica su  buena  reputación  y fama. 

República  de  Venezuela. — Estado  Mayor  General. Ca- 

racas Abril  23  de  18G2. — Vista,  con  lo  informado  por  la 
sección  respectiva  y el  señor  Auditor  General  del  Ejército, 
la  solicitud  del  Comandante  José  María  Frontado,  fecha  26 
de  Marzo  último,  en  que  pide  aclaratoria  de  la  resolución 
de  18  de  los  mismos  sobreseyendo  en  el  procedimiento  á 
que  se  encontraba  sometido  por  su  conducta  en  el  sitio  de 
Barcelona  en  Agosto  y Setiembre  de  1859,  se  declara:  que 
el  espresado  procedimiento  en  nada  perjudica  la  buena  re- 
putación y fama  de  aquel  Jefe  ; quedando  por  el  contrario, 
satisfecho  el  Gobierno  de  la  lealtad  y valor  con  que  en  aque- 
lla solemne  ocasión  se  condujo  el  señor  Comandante  Fron- 
tado. Háganse  las  participaciones  convenientes  y publíque- 
se  en  la  orden  general. 

Por  S.  E. — El  General  Jefe — B.  Figueredo. 

Es  copia. — El  2°  Ayudante,  Tomas  Castillo. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 


Pastoral  del  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Carácas  y 
Venezuela  al  separarse  de  sus  feligreses. 

NOS  SILVESTRE  GUEVARA, 

Por  la  gracia  de  Dios  y de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
Arzobispo  de  Carácas  y Venezuela. 

Al  Venerable  Clero  y fieles  de  nuestra  Arquidióeesis. 

SALUD  ES  EL  SESOR. 

Desde  que  en  6 de  Febrero  de  1853  recibimos  el  don  de 
la  consagración  de  manos  de  nuestro  Mui  amado  Hermano 
el  Illmo.  señor  Dr.  Mariano  Fernández  Fortique,  Antiguo 
Obispo  de  Guayaría,  concebimos  el  pensamiento  de  ir  á la 
ciudad  Santa,  en  donde  reposan  los  restos  venerandos  de 
los  Bienaventurados  Apóstoles  San  Pedro  y Sari  Pablo,  á 
cumplir  el  deber  que  imponen  los  sagrados  Cánones  á to- 
dos los  Obispos  Católicos  de  hacer  personalmente  en  épo- 
cas determinadas,  la  visita  ad  Limina  Apostolorum,  y á la 
vez  tributar  al  Vicario  de  Jesucristo  nuestros  homenajes  de 
fidelidad,  respeto,  obediencia  y amor.  No  habiamos  podi- 
do realizar  basta  ahora  este  propósito,  porque  graves  nece- 
sidades de  nuestra  Iglesia  llamaron  mui  particularmente 
nuestra  atención,  y debiamos  consagrar  nuestros  primeros 
cuidados  á remediarlas  en  lo  posible. 

El  Seminario  Conciliar,  plantel  destinado  á la  educación 
de  los  jóvenes  que  se  forman  para  el  Sacerdocio,  exigía 
con  preferencia  nuestra  especial  solicitud.  Venciendo 
grandes  dificultades  logramos  al  fin  reorganizar  este  insti- 
tuto sobre  bases  mas  conformes  al  espíritu  del  Santo  Con- 
cilio de  Tiento;  y los  felices  resultados  que  lia  producido 
ya,  y que  no  dudamos  irán  en  aumento,  si  el  Cielo  conti-, 
núa  favoreciéndolo,  como  hasta  aquí,  con  sus  bendiciones, 
nos  hacen  alimentar  la  consoladora  esperanza  de  que  no 
mui  tarde  nuestra  Iglesia  recuperará  los  dias  de  su  antiguo 
esplendor. 

La  Santa  Pastoral  Visita  era  otro  deber  no  menos  im- 
portante que  teníamos  que  llenar.  Urgentes  eran  las  nece- 
sidades espirituales  de  los  pueblos  después  de  tantos  años 
que  carecían  de  la  presencia  del  Pastor,  y esta  considera- 
ción nos  decidió,  á pesar  de  las  dificultades  de  los  tiempos, 
á emprenderla  en  12  de  Junio  de  1857.  Once  meses  em* 
pleamos  en  visitar  una  gran  parte  del  estenso  territorio 
que  comprende  nuestra  Diócesis,  dispensando  á los  fieles 
las  bendiciones  y gracias  de  que  nuestro  Divino  Salvador 
nos  ha  hecho  depositarios.  INI  as  cuando  nos  prometíamos 
continuarla  haciendo  partícipes  de  estos  beneficios  á todos 
los  pueblos  de  nuestra  Grei,  y recoger  abundantes  frutos 
de  santificación,  para  ir  después  á Roma  á presentarlos  á 
nuestro  Padre  común,  unidos  á los  votos  de  todos  nuestros 
Diocesanos;  circunstancias  independientes  de  nuestra  vo- 
luntad nos  obligaron  á suspender  esta  determinación,  no 
sin  dolor  de  nuestro  corazón,  y á regresar  á esta  capital, 
donde  hemos  permanecido  hasta  ahora  ocupándonos  de  la 
reedificación  de  varias  Iglesias,  que  hemos  tenido  el  con- 
suelo de  bendecir  y consagrar  al  Señor,  pero  esperando 
siempre  que  el  Cielo  presentalla  mas  adelante  una  ocasión 
favorable  al  cumplimiento  de  nuestros  votos. 

Esta  se  ha  presentado  ya  en  efecto,  mis  amados  hijos. 
A nuestras  manos  ha  llegado  una  invitación  inesperada  del 
Soberano  Pontífice  que  llama  á Roma  á todos  los  obispos 
del  orbe  católico  que  puedan  concurrir,  en  el  próximo  mes 
de  Mayo,  á solemnizar  con  su  asistencia  la  augusta  cere- 
monia de  la  canonización  de  veinte  y tres  mártires  que  en 
el  Japón  derramaron  su  sangre  por  sembrar  en  aquella  Isla 
la  semilla  divina  del  Evangelio. 

Esta  invitación  ha  venido  á despertar  aquel  antiguo  de- 
seo, de  una  maneia  irresistible,  y nos  parece  que  la  Divi- 
na Providencia  favorece  nuestro  pensamiento,  pues  las  di- 
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ficultades  se  allanan  mu  esfuerzos,  y el  Gobierno,  lejos  de 
oponerse  á nuestro  viaje,  lo  proteje  con  generosidad,  por- 
que espera  que  él  haya  de  ser  útil  á la  Iglesia  de  Vene- 
zuela, que  aunque  tarde,  tal  vez  verá  fijarse  para  siempre 
sus  íntimas  y necesarias  relaciones  con  el  Gobierno  de  la 
República.  Con  esta  confianza,  hemos  resuelto  emprender 
nuestro  viaje  el  22  del  corriente  mes. 

Desde  que  recibimos  la  Carta  circular  que  á nombre  de 
Su  Santidad  nos  ha  dirigido  el  Eminentísimo  Cardenal 
Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  que 
contiene  la  mencionada  invitación,  nuestro  espíritu  no  solo 
ha  fluctuado  entre  el  deseo  de  obedecer  al  llamamiento  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  y el  sentimiento  que  es- 
perimenta  siempre  un  padre  al  separarse  de  sus  hijos,  sino 
que  también  dificultades  de  otra  naturalezu  parecían  opo- 
nerse á la  realización  de  nuestro  propósito.  Pero  el  Supre- 
mo Gobierno  de  la  República,  dispuesto  también  á cooperar 
por  su  parte  á que  se  llenen  las  miras  del  Soberano  Pontí- 
fice, se  ha  dignado  facilitarnos  los  medios  necesarios  para 
llevar  á efecto  nuestro  viaje.  Esta  demostración  de  respeto 
á las  disposiciones  del  Vicario  de  Jesucristo,  es  una  prueba 
evidente  de  los  religiosos  sentimientos  que  animan  á S.  E. 
el  Jefe  Supremo  de  la  Nación. 

Se  acerca,  pues,  ya,  mis  amados  hijos,  el  dia  en  que, 
obedeciendo  la  voz  del  Pastor  Supremo  de  la  Iglesia,  he- 
mos de  separarnos,  bien  que  tan  solo  corporalmente,  pues 
que  nuestro  espíritu  queda  siempre  con  vosotros.  No  os 
diremos  como  el  Apóstol  cuando  se  despedia  de  los  fieles 
de  Mileto,  que  no  nos  volvereis  á ver ; antes  por  el  contrario, 
confiando  en  la  bondad  del  Señor,  os  ofrecemos  que  nuestra 
ausencia  no  será  mui  dilatada.  Al  tomar  esta  resolución  no 
nos  prometemos  tan  solo  satisfacer  nuestro  antiguo  deseo; 
otro  pensamiento  mas  elevado  es  el  que  nos  impulsa  y nos 
guia  al  emprender  nuestra  peregrinación  á la  capital  del 
Mundo  Cristiano,  el  de  consolar,  si  fuere  posible,  con  núes 
tra  presencia  á Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  que  nos 
llama  en  medio  de  las  aflicciones  con  que  la  Divina  Provi- 
dencia ha  querido  santificar  su  glorioso  Pontificado,  ofre- 
ciéndole con  nuestro  corazón,  lastimado  por  sus  desgracias, 
los  de  todos  los  fieles  de  nuestra  Diócesis  que  participan 
de  los  mismos  sentimientos.  Así  se  estrecharán  mas  los  la- 
zos que  unen  á esta  Iglesia  con  su  Pastor  y á este  con  el 
digno  sucesor  de  San  Pedro,  centro  necesario  é indestruc- 
tible de  la  unidad  Católica.  Nada  esplica  mas  admirable- 
mente el  vínculo  que  une  á los  fieles  entre  sí  y con  el  Vica- 
rio de  Jesucristo,  que  la  presencia  de  los  Obispos  en  Roma. 
Un  Obispo  va  á Roma  lleno  de  fe  como  á tributar  un  culto 
público  á la  Verdad  que  brilla  allí  en  su  propio  trono,  y al 
inclinarse  en  presencia  del  Representante  vivo  de  Jesu- 
cristo sobre  la  tierra,  parece  inclinarse  también  con  él,  lle- 
na de  respeto,  de  piedad  y admiración  toda  la  Grei  que  él 
apacienta,  para  que  en  su  persona  desciendan  sobre  ella 
las  bendiciones  del  Cielo. 

No  es  por  cierto  la  patria  antigua  de  los  Césares  ni  los 
soberbios  monumentos  de  su  pasada  grandeza  lo  que  nos 
estimula  á ir  á Roma,  sino  Pedro,  cuyo  sepulcro  se  ostenta 
allí  como  la  base  del  magestuoso  edificio  de  la  Iglesia,  y el 
digno  Pontífice  que  en  medio  de  las  tempestades  que  la 
azotan,  gobierna  ia  Barca  del  Pescador  con  tanta  sabiduría 
como  firmeza.  Sí,  Pedro  acojerá  sin  duda  los  votos  que  le 
presentaremos  con  la  sinceridad  de  nuestro  espíritu,  y pe- 
dirá para  nosotros  las  gracias  que  necesitamos  para  dirigir 
con  acierto  el  rebaño  que  su  digno  sucesor  ha  confiado  á 
nuestra  pastor  al  solicitud. 

Antes  de  separarnos  de  vosotros,  amados  hijos,  os  reco- 
mendamos encarecidamente,  la  obediencia  al  Gobierno,  la 
sumisión  á las  leyes  y el  respeto  á los  Magistrados,  y sobre 
todo  os  exhortamos  con  el  Apóstol  San  Juan,  á que  os 
améis  los  unos  á los  otros,  pues  que  en  el  amor  de  Dios  y 
del  prójimo,  está  contenida  la  plenitud  y perfección  de  la 
lei  santa  del  Señor.  Un  gran  consuelo  esperimentaremos 
en  nuestra  ausencia  si  sabemos  que  os  halláis  unidos  con 


los  vínculos  de  la  caridad  cristiana;  así  como  nos  produci- 
rá una  amarga  pena  la  noticia  de  que  aun  permanecéis  di- 
vididos. Pedir  al  Cielo  el  inestimable  bien  de  la  paz  para 
vosotros,  será  por  tanto  el  especial  objeto  de  las  preces  que 
diadamente  dirigiremos  al  Dios  de  las  Misericordias  donde 
quiera  que  nos  hallemos. 

No  os  dejamos  en  horfandad  : debiendo  proveer  á vues- 
tras necesidades  espirituales,  hemos  confiado  durante  nues- 
tra ausencia  el  gobierno  de  nuestra  arquidiócesis,  á nues- 
tro Venerable  Hermano  el  Illmo.  señor  Dr.  Mariano  Fer- 
nández Fortique,  Dean  de  nuestra  santa  Iglesia  Metropo- 
litana; y el  señor  Doctoral  Dr.  Domingo  Quintero,  conti- 
nuará como  hasta  ahora,  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de 
Provisor  y Vicario  General. 

Esperamos,  amados  hijos,  que  dirigiréis  vuestras  oracio- 
nes al  Cielo  para  que  el  Señor  se  digne  custodiarnos  y guiar 
nuestros  pasos  en  la  peregrinación  que  vamos  á emprender. 
Pedidle  cpie  envie  sus  Ángeles  para  que  nos  protejan  y 
amparen,  apartando  de  nosotros  los  peligros  que  puedan 
amenazarnos,  y que  tengamos  el  consuelo  de  volveros  á 
ver  dentro  de  poco  tiempo  para  consagrar  á vuestra  santi- 
ficación los  dias  que  la  Divina  Providencia  quiera  conce- 
dernos sobre  la  tierra. 

Al  hacer  este  encargo  nos  dirigimos  mui  particularmente 
á vosotros,  Venerables  Sacerdotes,  cooperadores  nuestros 
en  el  ministerio  santo  que  ejercemos;  y á vosotras,  Vírge- 
nes^cristianas,  consagradas  á Dios  por  vuestros  votos  en  los 
Monasterios  de  nuestra  Diócesis,  para  que  nos  recordéis  en 
vuestras  fervorosas  oraciones,  durante  el  tiempo  que  hemos 
de  permanecer  separados  de  nuestra  Silla.  Entretatito  os 
llevamos  á todos  en  nuestro  corazón,  y cuando  tengamos  la 
dicha  de  hallarnos  en  la  presencia  del  inmortal  Pió  IX,  le 
pediremos  para  vosotros  todas  las  gracias  que  su  paternal 
bondad  quiera  dispensaros,  y que  traeremos  cuidadosamen- 
te para  distribuirlas  entre  vosotros,  como  el  presente  mal 
precioso  que  pueda  ofrecer  un  Padre  á sus  hijos. 

Diríjanse  estas  letras  con  el  correspondiente  oficio  á 
nuestro  mui  Venerable  señor  Dean  y Cabildo  para  su  co- 
nocimiento y puraque  se  sirva  hacerlas  publicar  en  la  Misa 
Conventual  del  próximo  Domingo  20  do  los  corrientes,  y 
á todos  los  Venerables  Curas  y Capellanes  de  Iglesias  para 
que  igualmente  las  lean  en  la  misa  mayor  en  el  primer  dia 
festivo  que  ocurra  después  de  su  recibo. 

Dadas  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Caracas,  firma- 
das, selladas  y refrendadas  á 14  de  Abril  de  1862. 

Silvestre,  Arzobispo  de  Caracas. 

Por  mandado  del  Illmo.  señor  Arzobispo. 

Manuel  A.  Briceño , Secretario. 


Acta  de  un  examen  de  varios  jóvenes  cursantes 
del  primer  bienio  de  matemáticas. 

República  de  Venezuela. — Academia  de  matemáticas. — 
El  Director  y profesores  que  suscriben  y el  Teniente  de 
Ingenieros  Francisco  de  P.  Acosta,  se  reunieron  el  16  de 
Abril  de  1862,  con  el  objeto  de  examinar  en  las  materias 
correspondientes  el  primer  bienio,  á los  jóvenes  Jorge  Be- 
nítes,  Juan  José  Mendoza,  Heriberto  Gordon  y José  Eu- 
sebio  Hernández,  alumnos  del  Colegio  deRoscio;  y tam- 
bién á los  del  Colegio  de  Várgas,  Víctor  Segovia  Peña,  Die- 
go E.  Chacón  y Gerónimo  Blanco,  que  han  comprobado 
sus  estudios  en  los  citados  institutos.  Después  de  dos  ho- 
ras y media  de  preguntas  no  interrumpidas,  se  dió  por  ter- 
minado el  acto,  aprobando  á todos  los  examinados  con  las 
siguientes  calificaciones:  de  sobresalientes  á Benítes,  Men- 
doza, Goidon,  Segovia  y Chacón,  y de  buenos  á Hernán- 
dez y Blanco.  No  se  hizo  el  exámen  de  dibujo  topográfi- 
co, por  no  haber  presentado  ninguno  délos  examinandos 
los  planos  que  se  exigen  al  efecto. — Juan  José  Aguerreve- 
re. — Manual  María  Urbaneja. — Lino  J.  Revenga. — Manuel 
V.  Díaz. — Antonio  J.  Carranza. — Francisco  de  P.  Acosta. 
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Orden  público  en  varias  provincias. 

ARAGUA. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia  de 
Aragua. — N°  882. — La  Victoria,  Abril  15  de  1862. — Señor 
Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. — El  señor 
Jefe  político  del  cantón  Cura,  con  fecha  de  antier,  me  di- 
ce lo  siguiente : 

“ República  de  Venezuela. — Jefetura  política  del  can- 
tón.— Cura,  Abril  13  de  1862. — N?  11S. — Señor  Goberna- 
dor do  la  provincia. — Ahora  que  son  las  diez  de  la  maña- 
na so  ha  recibido  en  este  Despacho  una  comunicación 
apertoria  del  señor  General  Jefe  de  E.  M.  del  Ejército 
del  Centro,  en  que  participa  las  derrotas  que  en  los  dias 
4 y 5 del  presente  dieron  á Sotillo  las  fuerzas  de  los  Ge- 
nerales Rubia  y Zamora  ; el  4 en  el  mismo  Chaguaramas 
y el  5 en  un  punto  inmediato,  habiendo  tomado  los  derro- 
tados la  dirección  de  Mata-linda. — Y me  apresuro  á comu- 
nicar á US.  tan  fausto  acontecimiento  mientras  le  llega 
el  parte  oficial,  que  se  dirige  con  posta  a!  señor  General 
Jefe  de  operaciones  de  esta  provincia. — Soi  de  US.  atento 
servidor. — Luis  Berna/.” 

Tengo  el  honor  de  insertarlo  á US.  para  conocimiento 
de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  déla  República. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — Juan  N.  Llamózas. 


República  de  Venezuela.  — Ejército  Libertador.  — Je- 
fatura dé  operaciones  de  Aragua.  — Cuartel  Divisionario 
en  La  Victoria  á 17  de  Abril  de  1S62. — Señor  General 
Jefo  de  Estado  Mayor  General.  — Con  fecha  de  ayer  se 
ha  recibido  la  carta  particular  siguiente: — ‘‘Señores  Ge- 
neral Francisco  Miguel  Pérez  Arroyo  y Comandante  Juan 
N.  Llamozas.  — Cura,  Abril  16  de  1862. — Mis  queridos 
amigos.  — Es  la  una  del  dia.  — Dentro  de  una  hora  lle- 
gará aquí  el  correo  del  Guárico,  que  trae  el  parte  oficial 
do  la  derrota  de  Sotillo  en  el  cantón  Chaguaramas. — Es- 
to rno  lo  dice  una  persona  digna  de  todo  crédito.  Soti- 
11o  perdió  los  cañones  que  traia  : su  hijo  Miguel  salió  he- 
rido, y al  dia  siguiente  de  la  pelea  cayó  prisionero  mas 
allá  del  Valle  de  la  Pascua. — Avísenlo  volando  al  Gobier- 
uo. — Inmediatamente  que  lleguen  los  pliegos  los  remitiré 
con  toda  seguridad. — Siempre  amigo  de  ÜU. — José  Ma- 
ría García. — Y tengo  el  honor  de  insertarla  á US.  para 
conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  nación. — 
Soi  de  US.  atento  servidor. 

Francisco  Miguel  Pérez  Arroyo. 

GUARICO. 

República  do  Venezuela. — Comandancia  en  Jefe  del 
Ejército  del  Centro. — Cuartel  General  en  Ortiz  á 10  de 
Abril  do  1862. — Señor  General  Jefe  de  Estado  Mayor  Ge- 
neral.— Cábeme  la  honra  de  acompañar  á US.  el  parte  ofi- 
cial y carta  particular  del  señor  Comandante  Vicente  Ma- 
ría Galias,  Jefe  militar  del  cantón  Sombrero,  acerca  de 
la  derrota  dada  al  faccioso  General  Juan  Sotillo  por  los 
bravos  Generales  del  Ejército  Libertador  Zamora  y Ru- 
bín. Este  feliz  acontecimiento  desconcertará  sin  duda  los 
planes  que  maquinan  los  enemigos  sobre  el  centro  de  la 
República,  y me  congratulo  con  S.  E.  el  Jefo  Supremo 
y con  US. — Soi  de  US.  atento  servidor. — José  F.  An- 
(hade. 

Sr.  Comandante  Juan  Antonio  Paul. — Ortiz. — Barba- 
coas, Abril  8 de  1862. — Mi  querido  Don  Juan. — Desde 
el  4 derrotaron  á Sotillo  en  Chaguaramas  y el  5 lo  volvie- 
ron á derrotar  en  otro  punto.  Por  mis  espías  sabia  yo 
quo  nuestras  fuerzas  habían  ocupado  el  Valle  de  la  Pas- 
cua. Do  aquel  lugar  se  puso  do  acuerdo  el  General  Zamo- 
ra con  Rubín,  y se  movieron  en  combinación.  Nosotros 
también  hemos  debido  tomar  parte  en  esa  jornada  glo- 
riosa ; pero  no  fué  posible  porque  el  movimiento  fue  mui 
rápido,  como  dcbiaecr.  Carnatagua  está  ocupado  por  fuer- 


zas del  Tui  y do  otros  puntos.  Es  posible  que  pretendan 
atacarme  ; poro  si  asi  fuere,  Barcacóns  ó el  cantón  Som- 
brero estará  destinado  para  ser  el  sepulcro  de  los  federa- 
les de  aquellos  lugares. — No  soi  mas  largo  porque  estoi 
ocupado. — Soi  de  U.  amigo  que  le  quiere. — Gaitas.” — 
Cuartel  general  en  Ortiz  á 10  de  Abril  de  1862. — Es  co- 
pia.— Juan  J.  Illas. 

República  de  V enezuela. — Ejército  Libertador. — Coman- 
dancia militar  del  cantón  Sombrero. — Barbacoas,  Abril  8 
de  1862. — Sr.  Comandante  militar  de  Ortiz. — Consecuen- 
te con  mi  deber,  y con  el  fin  de  tenerlo  al  corriente  de 
los  movimientos  de  Sotillo,  me  cabe  la  gran  satisfacción 
de  anunciar  á esa  Comandancia  que,  según  los  informes 
de  varios  espías,  y especialmente  de  uno  que  dirijí  hasta 
los  mismos  campamentos  de  Sotillo,  sabe  esta  comandan- 
cia de  una  manera  positiva  que  en  los  dias  4 y 5 del  que 
cursa,  las  fuerzas  de  los  Generales  Zamora  y Rubio  batie- 
ron y derrotaron  en  el  mismo  pueblo  de  Chaguaramas  y 
fuera  de  él,  á aquel  faccioso,  y según  el  dicho  de  varios 
derrotados  que  se  han  desertado  del  sitio  de  “ Mata-  Linda,” 
en  la  derrota  tomó  aquella  dirección.  Todo  lo  cual  tengo 
la  honra  de  comunicar  á U.  para  su  inteligencia  y fines 
que  le  convengan. — Soi  de  US.  atento  servidor. — Vicente 
María  Galias. — Cuartel  General  en  Ortiz  á 10  de  Abril 
de  1862. — Es  copia- — Juan  J.  Illas. 

AVISOS.  ' ~~ 

REQUISITORIA. 

República  de  Venezuela. — El  Juzgado  do  provincia  de  Cumaná. — 
todas  las  autoridades  y funcionarios  do  la  República. — Hace  saber  : 
que  en  el  sumario  iniciado  contra  Tomas  Valdivieso  por  homicidio  ha 
reeaido  en  esta  fecha  el  auto  siguiente. 

“Juzgado  de  provincia  de  Cumaná. — Apareciendo  de  las  resultas 
del  auto  de  prisión  librado  centre  Tomas  Valdivieso  por  el  delito  de 
homicidio  perpetrado  en  la  persona  de  Venancio  Zapata  en  el  caserío 
de  Tacarigua,  jurisdicción  de  la  costa  de  Paria,  que  el  mencionado  reo 
se  fugó  el  diez  y seis  del  corriente,  llevándose  la  lanza  con  que  causó 
la  muerto  al  agredido  y las  demas  armas  que  tenia  en  su  casa,  líbren- 
se requisitorias  circulares  á los  jueces  de  la  República,  á fin  de  que 
procedan  á capturarle,  caso  de  poder  ser  habido,  y remitirle  á este 
tribunal  con  las  debidas  seguridades  ; y publíquese  este  auto  en  el  pe- 
riódico oficial,  á cuyo  fin  se  comunicará  al  señor  Secretario  General 
con  las  inserciones  consiguientes. — Carúpano,  Marzo  veinte  y nueve 
de  mil  ochocientos  sesenta  y dos. — Martínez  Mata. — Domínguez,  se- 
cretario.” 

Las  autoridades  y demas  funcionarios,  á quienes  se  dirije  la  presen- 
te requisitoria  so  servirán  darle  su  puntual  cumplimiento  en  obsequio 
de  la  mejor  administración  de  justicia. 

Carúpano,  Marzo  veinte  y nueve  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos. 

El  Juez,  José  Jesús  Martínez  Mata. — El  Secretario,  José  Manuel 
Domínguez. 

HERENCIA  VACANTE. 

Juzgado  do  primera  instancia. — Maturin,  Marzo  4 de  1862. — Por 
recibidas  las  anteriores  diligencias  del  Juez  cantonal  de  Bermúdez, 
acúsese  el  competente  recibo;  y do  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
los  artículos  2?  y 3‘.’  lei  3?  título  8V  del  código  do  procedimiento  judi- 
cial, se  nombra  para  curador  déla  herencia  á José  Serrano,  por  ser 
un  vecino  de  responsabilidad  del  lugar  en  que  se  encuentran  todos  ó la 
mayor  parto  do  los  bienes  correspondientes  al  finado  Granadino  Eran 
cisco  Quintero,  á quien  so  citará  para  su  aceptación  y juramento.  Y 
mediante  á no  tener  el  espresado  Quintero,  herederos  conocidos  en 
esta  provincia,  dejando  algunos  documentos  de  regular  importancia  y 
otros  efectos,  ascendente  todo,  á la  suma  de  mil  seiscientos  ochenta  y 
cinco  pesos  deducidos  los  gastos  de  asistencia  médica,  entierro  y de- 
más estipendios  quo  se  hicieron  en  el  inventario  y justiprecio,  se 
acuerda  convocar  por  la  imprenta  á todas  las  personas  que  se  crean 
con  derecho  á la  herencia,  para  que  en  el  término  de  seis  meses  con- 
curran á deducirlo  con  los  justificativos  correspondientes  anto  este 
Tribunal;  á cuyo  efecto  diríjase  copia  al  señor  Secretario  General 
de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  en  el  Despacho  del  Interior 
y Justicia  para  quo  se  sirva  disponer  que  el  presente  auto  se  inserte 
en  una  de  las  columnas  del  Registro  oficial  de  Venezuela  ; y dése 
también  cuenta  á los  demas  empleados,  que  por  la  lei,  tienen  inter- 
vención en  los  casos  do  igual  naturaleza. — Luis  Mack  ido. — Braulio 
Pérez  Pagóla,  Secretario. 

El  Secretario  que  suscribo  certifica  la  exactitud  de  la  presente  co- 
pia.— Maturin,  Marzo?  do  1862. — Braulio  P.  Pagóla. 

IMPRENTA  DE  “ EL  INDEPENDIENTE.” 


ANO  I. 


Caracas,  Mayo  7 de  1862. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Resolución  previendo  los  casos  en  que  el  Tribu- 
nal Superior  de  un  distrito  interrumpa  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

Secretaría  General. 

Departamento  ílel  Interior  y Justicia.  Sección].^ 

Caracas,  11  de  Abril  de  1862. 
Resucito. — Con  el  objeto  de  prever  los  casos  en’que  el 
Ti  ibunal  Superior  de  justicia  do  un  Distrito  interrumpa  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  petjudicando  asi  notablemente 
á los  individuos  interesados  en  las  causas  pendientes  de 
que  aquellos  deben  conocer,  S.  E.  el  Jefe  Supremo  dispo- 
ne : Siempre  que  una  Corte  Superior  interrumpa  por  cual- 
quier causa  sus  trabajos,  de  un  modo  indefinido  y que  no 
este  previsto  por  las  leyes,  las  causas  que  cursan  cn'su  juris- 


dicción, deberán  pasar  para  ¡os  efectos  que  están  atribuidos 
á aquel  Tribunal  Superior,  al  mas  inmediato  de  igual  cate- 
goría. Comuniqúese  á quienes  corresponda  y publíquese. 

Por  S.  E. — Rojos. 


Resolución  mandando  que  de  los  fondos  destina- 
dos á gastos  de  guerra,  costéen  los  Gobernado- 
res de  provincia  las  publicaciones  por  la  prensa 
de  todo  aquello  de  que  convenga  enterar  al 
público. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  Ia — N?  100 

Caracas,  Abril  14  de  1862. 
Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  provincia. 
Conviene  que  todos  los  pueblos  de  la  República  conoz- 
can oportunamente  los  acontecimientos  mas  notables  de  la 
guerra  y los  actos  del  Gobierno  que  vela  por  su  bienestar. 
Asimismo  importa  frecuentemente  que  las  localidades  es- 
tén en  cuenta  de  ciertos  hechos  que  especialmente  les  con- 
ciernen. Con  la  publicidad  discreta  de  los  acontecimientos 
de  la  guerra  y de  los  actos  de  la  Administración,  so  alcanza 
el  doble  objeto  de  inspirar  confianza  á los  ciudadanos  y de 
romper  en  las  manos  mismas  délos  enemigos  de  la  sociedad 
el  arma  de  la  calumnia,  deque  hacen  un  uso  constante  y 
criminal. 

En  este  concepto,  S.  E.  dispone  que  de  los  fondos  desti- 
nados á gastos  de  guerra,  costéen  los  Gobernadores  las  im- 
presiones de  todo  aquello  de  que,  según  las  apreciaciones 
anteriores,  convenga  enterar  á los  habitantes  de  sus  res- 
pectivas provincias. 

Por  ¡8.  E. — Rojas. 


HACIENDA. 

Resolución  determinando  algunas  funciones  de 
la  Comisaría  general  de  guerra. 

Secretaría  General. 

Depai lamento  do  Hacienda. 

Carácas,  Abril  24  de  1862. 

Resuello. — Hasta  ahora  no  se  lian  puesto  en  práctica  las 
disposiciones  contenidas  en  los  artículos  2"  y 3?  del  decre- 
to de  24  de  Agosto  de  1860  en  cuanto  al  manejo,  distribu- 
ción y cuenta  general  de  los  fondos  aplicados  para  cúbra- 
los gastos  de  la  hacienda  militar  en  todos  sus  ramos. 

La  Tesorería  de  esta  provincia  no  debe  continuar  recar- 
gada con  las  funciones  de  Comisaría  de  guerra  de  las  fuer- 
zas que  se  encuentren  en  esta  provincia  y que  formen  par- 
te del  Ejército  Libertador,  miéntras  resida  en  esta  ciudad 
la  Comisaría  General  del  Ejército  á que  se  refiere  el  artí- 
culo 6.°  del  decreto  de  8 de  Noviembre  de  182ó,  sobro 
E.  M.  General. 

Solo  en  ausencia  de  dicha  Comisaría  General,  es  que 
debe  la  Tesoreiía  ejercer  las  funciones  de  Comisaiía  de 
guerra  de  las  fuerzas  que  perteneciendo  al  Ejército  de  ope- 
raciones, estén  comprendidas  en  los  casos  de  los  artículos 
11,  14  y 18  del  decreto  de  contabilidad  militar  ya  citado. 

La  Comisaría  general  del  Ejército  y las  comisarías  divi- 
sionarias, son  las  llamadas  á entenderse  en  las  erogaciones 
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directas  que  deben  hacerse  para  el  sostenimiento  de  los 
cuerpos  que  constituyen  el  Ejército  Libertador. 

Por  tanto,  S.  E,  el  Jefe  Supremo  de  la  Repúlica  ha  r e- 
suelto : 

1*  La  Tesorería  de  esta  provincia  pasará  los  fondos  ne- 
cesarios á la  Comisaría  general  para  que  por  sí  y por  medio 
délas  comisarías  de  guerra  y ordinarias,  pueda  atender  de- 
bidamente al  sostenimiento  de  las  fuerzas  pertenecientes 
al  Ejército  Libertador  que  so  encuentren  en  la  provincia,  pro- 
cediendo dicha  Comisaría  general,  en  las  erogaciones  que 
haya  de  hacer,  de  conformidad  con  las  órdenes  que  reciba 
del  señor  General  Jefe  de  E.  M.  G.,  á quien  está  subordi- 
nada. 

2°  La  Comisaría  general,  cuando  lo  crea  conveniente,  ó 
cuando  se  lo  ordene  el  Gobierno,  inspeccionará  las  cuen- 
tas de  las  comisarías  subalternas,  las  cuales  le  presentarán 
sus  libios  y comprobantes,  á fin  de  que  por  ellos  pueda  co- 
nocer si  se  han  llenado  los  requisitos  prevenidos  eu  el  de- 
creto de  24  de  Agosto  sobre  contabilidad  militar,  y hacer 
que  se  corrijan  inmediatamente  las  inegularidades  que  no- 
te. En  el  caso  deque  observe  alguna  falta  que  ocasione  per- 
juicios al  Tesoro  público,  dará  parte  al  Gobierno  para  que 
pueda  con  tiempo  remediar  el  mal  y castigar  al  que  apa- 
rezca culpable. 

3?  Los  Jefes  de  operaciones  y comandantes  militares 
presentarán  en  revista  de  presente  las  fuerzas  de  su  man- 
do á la  Comisaría  general,  cuando  esta  lo  crea  conveniente, 
á fin  de  que  se  subsanen  los  perjuicios  que  se  causen  al 
Erario  por  consecuencia  de  la  irregular  organización  que 
tengan  los  cuerpos,  y de  los  abusos  que  puedan  cometerse 
por  algunos  subalternos.  Los  mismos  Jefes  de  operaciones 
ó Comandantes  militares  harán  que  se  presente  en  aquel 
acto,  á la  Comisaría  general,  un  ejemplar  de  la  revista  de 
comisario  anterior  que  han  debido  pasar  los  cuerpos  res- 
pectivos; le  facilitarán  la  escolta  necesaria  para  que  con 
toda  seguridad  pueda  trasladarse  á los  puntos  en  que  haya 
de  tener  lugarsu  inspección  ; y le  prestarán  cuantosauxilios 
sean  necesarios. 

4o  El  Gobierno  nombrará  comisarios  ordinarios  para  las 
fuerzas  de  los  cantones  de  la  provincia  en  que  lo  crea  con- 
veniente. 

Comuniqúese  á la  Contaduría  general  de  Hacienda  y al 
señor  General  Jefe  de  E.  M.  G para  que  tenga  su  exacto 
cumplimiento. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  sobre  multas  en  las  Aduanas  de 
la  República. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Hacienda. 

Sección  2“ 

Caracas,  23  de  Abril  de  1S62. 

Resuelto. — Aunque  la  lei  de  12  de  Julio  de  1860  sobre 
régimen  de  Aduanas  para  la  importación,  fija  en  el  pará- 
grafo único  del  artículo  33,  seis  dias  para  la  devolución  de 
la  planilla,  y en  el  parágrafo  único  del  artículo  34,  dispone 
que  en  el  séptimo  dia  deberá  estar  completamente  forma- 
lizado el  espediente  y hacerse  el  asiento  respectivo,  se  ob- 
serva que  suelen  pasar  muchos  dias  ademas  de  los  que  la  lei 
permite,  para  el  arreglo  y pago  do  los  derechos  causados. 
Por  tanto  se  ha  servido  S.  E.  disponer,  que  so  recuerde  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  legales,  debiendo  hacer- 
se los  pagos  dentro  de  los  siete  dias  fijados,  bajo  la  multa 
de  uno  por  ciento  sobre  los  derechos  adeudados  por  cada 
dia  que  el  importador  deje  pasar.  Esta  multa  la  cobrará  el 
Administrador  de  la  Aduana  directamente,  ó lo  hará  llevar 
á cabo  por  los  tribunales  ríe  justicia  que  procederán  con 
solo  el  aviso  que  le  pase  el  Administrador,  el  que  quedará 
personalmente  responsable  si  dejare  de  hacer  ofectivas  las 


multas  establecidas, — Esta  resolución  se  cumplirá  desde  el 
dia  en  que  se  publique  en  cada  puerto,  contándose  para 
los  efectos  de  la  multa  el  dia  de  la  publicación  como  sesto 
dia  para  aquellas  planillas  que  se  encuentren  sin  arreglo 
en  manos  de  los  importadores  mayor  tiempo  del  concedido 
por  la  lei.  Las  multas  ge  pagarán  al  contado  en  dinero 
efectivo. 

Comuniqúese  á quienes  corresponda  y publíquese. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Nombramiento. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  ha  tenido  á bien 
nombrar  en  12  del  presente  al  señor  Domingo  Leal,  depo- 
sitario de  Salina  Rica,  provincia  de  Maracaibo. 


GUERRA  Y MARINA. 


Resolución  que  organiza  el  Departamento  de 
Guerra  y Marina. 

Secretaría  General. 

Carácas,  Abril  26  de  1862. 

Resuelto. — Los  trabajos  que  tiene  á su  cargo  el  Depar- 
tamento de  Guerra  y Marina  se  han  disminuido  considera- 
blemente y basta  para  el  Despacho  una  sola  sección. 

Por  tanto,  dispongo: 

Para  el  Departamento  de  Guerra  y Marina  se  destinan 
ademas  del  Subdirector  un  Jefe  de  sección  y los  oficiales 
de  número  que  se  consideren  necesarios. 

Por  separado  se  harán  los  nombramientos  correspon- 
dientes. 

Comuniqúese.  El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 


RELACIONES  ESTERIORES. 

E INSTRUCCION  PUBLICA. 


Circular  á los  Gobernadores  de  provincia  sobre 
protección  á la  propiedad  estranjera. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Relaciones  Estertores. 

Carácas,  Abril  26  de  1862. 

Circular. — Sr.  Gobernador  de 

Con  profunda  pena  se  ve  obligado  el  Exmo.  señor  Jefe 
Supremo  á llamar  de  nuevo  la  atención  de  US.  hácia  la 
conveniencia  y el  deber  de  conseivar  inalterables  las  bue- 
nas relaciones  de  Venezuela  con  los  paises  amigos.  US. 
comprende  lo  imperioso  de  ese  deber  en  las  situaciones 
normales,  y lo  imprescindible  cuanto  delicado  de  él  en  las 
anómalas  circunstancias  que  nos  rodean.  Cualquiera  des- 
viación de  esta  linea  de  conducta  puede  poner  en  conflictos 
al  Gobierno;  y sus  consecuencias,  siempre  embarazosas, 
serian  de  una  fatal  tragcendeucia  en  la  ruda  prueba  á que 
está  sometido  el  país.  S.  E.,  que  espera  poder  dar  cima 
á la  grandiosa  obra  de  procurar  obtener  y consolidar  la  paz 
pública,  quigre  no  solo  superar  las  dificultades  que  encuen- 
tre á su  paso,  creadas  por  la  situación  actual,  sino  también 
impedir  las  de  nueva  creación,  entre  las  cuales  se  enume- 
ran las  desavenencias  con  otros  Estados,  que  por  falta  de 
cumplimiento  á sus  disposiciones  puedan  surgir  de  la  falta 
de  respeto  á los  derechos  de  los  estranjeros. 

No  se  oculta  á S.  E.  que  algunos  estranjeros,  abusando 
de  la  hospitalidad  que  el  pais  los  brinda  y de  la  respetabili- 
dad de  sus  gobiernos,  por  malas  inclinaciones  políticas,  ó 
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por  motivos  de  especulación,  suelen  arrojar  embarazos  en 
el  camino  de  la  autoridad  y aun  provocar  su  poder;  pero 
si  estos,  una  vez  probada  la  irregularidad  de  su  conducta, 
merecen  la  cuerda  reprensión  que  para  tales  casos  han  san- 
cionado las  leyes  de  todos  los  paises,  también  es  indudable 
que  abundan  en  nuestro  territorio  hijos  honrados  de  otios 
pueblos,  dedicados  al  trabajo,  agenos  á nuestras  discordias, 
y dignos  por  tanto  de  todas  nuestras  consideraciones. 

S.  E.  me  ha  ordenado  reiterar  á US.  las  órdenes  termi- 
nantes que  sobre  el  particular  ha  espedido,  y que  se  hallan 
contenidas  en  la  circular  de  9 de  Enero  último;  previnien- 
do de  nuevo  á US.:  que  la  propiedad  estranjera  debe  ser 
respetada  en  todos  los  casos : que  no  debe  ocuparse  para 
ningún  uso  público;  y que  únicamente  puede  aceptarse  en 
caso  de  ser  esto  indispensable,  cuando  la  ofrezcan  espon- 
táneamente sus  dueños  en  venta,  siempre  que  se  tengan  a 
la  mano  los  medios  para  pagar  su  importe  en  el  acto.  Sin 
este  último  requisito  no  debe  admitirse  la  oferta,  por  mas 
urgente  qne  parezca  la  necesidad  de  usar  de  ella. 

Desea  S.  E.  que  en  la  época  de  su  Administración  no  se 
dé  motivo  á conflictos  internacionales  de  ninguna  especie; 
y si  US.  da  y procura  dar  exacto  cumplimiento  en  esa  pro- 
vincia á las  disposiciones  indicadas,  no  duda  que  los  es- 
tranjeros  seguirán  viviendo  entre  nosotros  con  toda  esa  con- 
fianza que  muestran,  y que  les  inspira  la  religiosa  obser- 
vancia de  nuestros  tratados. 

Soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

Pedro  José  R.ójas. 


Juramento  del  Sustituto  de  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo de  la  República. 

Circular  á los  Agentes  diplomáticos  y Consulares  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  en  el  cstranjero. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Relaciones  Esteriores. — Sección  11 
Caracas,  Abril  28  de  1862. 

Señor. 

El  juramento  del  ciudadano  elegido  por  los  pueblos  para 
sustituir  al  Jefe  Supremo  civil  y militar  de  la  República  en 
los  casos  designados  por  el  Decreto  de  1?  de  Enero  úl- 
timo, tuvo  lugar  el  27  de  Abril  próximo  pasado  en  la  nave 
principal  del  templo  de  San  Francisco.  Los  empleados  ci- 
viles, militares,  eclesiásticos  y universitarios,  y considerable 
número  de  ciudadanos  pertenecientes  á todos  los  gremios 
sociales  de  la  capital,  se  reunieron  en  la  casa  de  Gobierno 
á las  doce  del  dia.  A la  una,  presididos  por  S.  E.  el  Jefe 
Supremo,  se  dirigieron  en  cuerpo  al  local  de  San  Francisco, 
preparado  de  antemano  para  la  solemnidad  del  juramento 
que  debía  prestar  el  segundo  magistrado  de  la  Nación.  El  H. 
Cuerpo  Diplomático  y Consular  estranjero  se  incorporó  en 
el  tránsito  á la  comitiva  de  S-  E.,  que  iba  cortejada  por 
gran  parte  de  la  población  de  Carácas.  Todas  las  naves  es- 
taban ya  ocupadas  por  el  pueblo,  con  escepcion  del  Presbi- 
terio del  templo  y la  parte  de  la  principal  destinada  á los 
funcionarios  públicos;  en  aquel  se  colocaron  el  Jefe  Supre- 
mo, sus  altos  empleados  y el  Cuerpo  Diplomático  y Con- 
sular estranjero,  que  fué  recibido  por  el  Dr.  Manuel  Porras, 
Director  del  Departamento  de  Relaciones  Esteriores,  y por 
los  Subdirectores,  y en  esta  tomaron  sus  puestos  respecti- 
vos los  demas  empleados  y las  diversas  corporaciones.  En 
seguida  el  señor  Secretario  del  Consejo  de  Estado  dió  lec- 
tura en  alta  voz  á los  nombres  de  los  ciudadanos  que  S.  E. 
el  Jefe  Supremo  había  señalado  para  conducir  al  Exino. 
señor  Sustituto  de  su  casa  de  habitación  al  Templo,  y para 
recibirlo  á las  puertas  de  este. 

Los  que  debian  cumplir  con  el  primer  encargo  eran  los 
señores : 

General  Benito  M.  Figueredo,  Jefe  de  Estado  Mayor 
General. 


Dr.  Joaquin  Boton,  Consejero  de  Estado. 

Miguel  Mujica,  Gobernador  de  la  provincia. 

Ledo.  Juan  José  Romero,  Presidente  de  la  Corte  Supre- 
ma. 

Dr.  Canuto  García,  Secretario  privado  de  S.  E. 

Y con  el  segundo  los  Sres : 

General  José  Félix  Blanco,  Consejero  de  Estado. 

Vicente  Mi -helena,  Presidente  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Dr.  Calixto  Madrid,  Presidente  de  la  Corte  Superior  de 
Justicia. 

Coronel  Miguel  Arismendi,  Comandante  militar  déla 
plaza. 

Dr.  Ramón  Palenzuela,  Secretario  del  Consejo  de  Estado. 

La  comisión  nombrada  para  conducir  á S.  E.  el  Sustitu- 
to de  su  casa  de  habitación  salió  del  local  con  aquel  objeto, 
y todos  permanecieron  en  silenciosa  espectativa  hasta  que 
el  Portero  mayor  de  la  casa  de  Gobierno  anunció  que  S E. 
el  Sustituto  estaba  en  las  puertas  del  Templo.  Desde  este 
punto,  le  acompañó  la  segunda  comisión  hasta  cerca  del 
Jefe  Supremo,  que  le  recibió  de  pié  así  como  toda  la  con- 
currencia, invitándole  en  seguida  á tomar  el  asiento  que  es- 
taba colocado  á 6U  derecha.  El  Jefe  Supremo  entonces,  po- 
niéndose de  pié  por  segunda  vez,  se  dirigió  al  Sustituto  y 
le  tomó  el  juramento  de  lei  sobre  los  Santos  Evangelios  y 
á l,i  presencia  de  la  imagen  de  Dios  en  la  forma  siguiente  : 

“ i Aceptáis  los  deberes  que  os  impone  el  cargo  de  Susti- 
tuto con  que  os  inviste  la  Nación,  y juráis  á Dios  y á la 
patria  cumplirlos  fielmente  V’ 

El  Sustituto  contestó,  puesta  la  mano  sobre  el  libro  sa- 
grado : 

“ Acepto  esos  deberes  y juro  cumplirlos.  ” 

Después  que  el  Exmo.  señor  Sustituto  juró  cumplir  los 
deberes  de  su  alto  puesto,  S.  E.  el  Jefe  Supremo  pronun- 
ció el  siguiente  discurso. 

“Este  acto  es  un  nuevo  y espléndido  triunfo  que  alcanza 
lu  sociedad  contra  sus  enemigos.  La  República  corría  un 
gran  peligro.  Podia  quedar  acéfala  en  medio  de  los  con- 
flictos de  la  guerra,  y me  espantaba  la  idea  de  las  desgra- 
cias que  pesariau  sobre  ella,  si  mis  fuerzas  no  alcanzaban 
hasta  el  fin  de  la  jornada.  Doi  fervientes  gracias  á la  Pro- 
videncia por  el  señalado  servicio  da  permitir  que  los  pue- 
blos designen  al  que  haya  de  sustituirme  en  un  caso  des 
graciado. 

“Una  gran  satisfacción  esperimentó  mi  alma  al  saber  que 
habíais  merecido  los  sufragios  de  una  gran  mayoría,  por- 
que vi  en  ello  un  acto  de  Justicia  hacia  vos,  y una  prue- 
ba del  amor  que  me  profesan  mis  conciudadanos. 

“Desde  el  aciago  año  de  1848  lucháis  con  decisión  por  la 
verdadera  libertad  : pusisteis  desde  entonces  al  servicio  de 
la  patria  vuestra  inteligencia  vigorosa  y también  vuestra 
vida,  afrontando  con  valor  los  peligros  de  aquel  año  de 
calamidades. 

“Yo  no  he  olvidado  la  constancia  y la  fe  con  que  traba- 
jábais  después  en  el  destierro  por  romper  el  yugo  pesado 
que  oprimía  á Venezuela,  ni  olvidaré  tampoco  que  fuisteis 
el  amigo  fiel  que  compartió  conmigo  mis  penas  y mis  es- 
peranzas por  el  bien  de  la  República.  Al  encargarme  del 
mando  Supremo  os  encontré  también  á mi  lado  probándo- 
me siempre  vuestra-  amistad  y poniendo  á mis  ordenes 
las  grandes  dotes  que  os  concedió  el  cielo,  para  ayudarme 
en  la  grande  obra  de  salvar  la  República  y encaminarla 
por  la  senda  del  progreso.  La  patria  os  debe  ya  grandes 
servicios,  y yo  me  complazco  en  daros  públicamente  las 
gracias  por  esa  adhesión  constante  y desinteresada  que 
hace  hoi  que  marchen  unidos  nuestros  destinos.  Por  eso 
dige  que  veia  en  vuestra  elección  un  acto  de  justicia  y 
una  prueba  del  amor  que  me  profesan  mis  conciudadanos. 

“Habéis  empezado  una  carrera  llena  de  sinsabores,  la  car- 
rera del  hombre  público.  No  os  arredren  los  obstáculos 
que  encontraréis  en  el  camino,  porque  los  que,  como  vos, 
tienen  una  misión  que  cumplir,  son  siempre  el  blanco 
de  la  calumnia  y del  odio  de  las  medianías.  No  las  miréis 
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á vuestro  paso;  contad  con  el  testimonio  de  vuestra  con 
ciencia,  que  es  el  mejor  escudo  (pie  podéis  oponerles,  y 
esperad  tranquilo  el  fallo  de  la  opinión  pública  (pie,  como 
en  esta  vez,  os  hará  espléndida  justicia.” 

Las  palabras  del  Jefe  de  la  República  fueron  oidas  con 
la  atención  que  demandaba  la  solemnidad  del  acto,  y pro- 
dujeron como  siempre  profunda  sensación. 

S.  E.  .el  Sustituto  contestó  a!  Jefe  Supremo  en  los  tér 
minos  que  siguen  : 

“No  tengo,  Exmo.  señor,  por  justicia  espléndida,  sino  por 
espléndido  favor,  el  voto  de  los  pueblos  que  me  lia  traido  á 
este  lugar. 

“¿Cómo  he  podido  merecer  honor  tan  alto? 

“¿  Escoje  la  República  para  elevarlo  al  espatriado  de 
once  años ? M uchos  espatriados  hubo  mas  dignos  que  yo 
de  la  demostración  nacional. 

“¿  Escoje  al  periodista,  (pie  dijo  enérgica  y resueltamente 
la  verdad  á equivocados  gobiernos  ? Muchos  ciudadanos 
hubo  (pie  con  la  pluma  ó la  palabra  sostuvieron  los  dere- 
chos de  este  pueblo  generoso. 

“¿  Escoje  al  partidario  de  la  sociedad  que  veló  siempre 
por  los  caros  intereses  de  esta  ? Centenares  de  venezola- 
nos tienen  el  mérito  heroico  de  velar  por  ella,  espada  en 
mano,  resignándose  á las  privaciones  y esponiéndose  al 
peligro. 

“¿  Escoje  á uno  de  los  creadores  de  esta  situación  ? Otros 
hai  mas  beneméritos  que  compartieron  conmigo  la  gloria 
de  la  jornada. 

“¿Escoje  al  Ministro]  Así  puede  ser,  Exmo.  Señor; 
pero  si  hai  justicia  en  esta  elección,  tal  justicia  no  se  debe 
sino.á  vos!  A vos  (pie  me  elegisteis  primero,  buscando  en 
el  poder  al  compatriota  que  os  buscó  en  el  infortunio.  A 
vos  que  me  ofrecisteis  ocasión  y medios  para  servir  á mi 
patria.  A vos,  en  fin,  que  me  inspirasteis  ! 

“¿  Por  que  no  he  de  confesarlo?  Si  admiré  vuestra  resig- 
nación en  el  destierro,  en  el  poder  admiro  esa  prudencia 
y ese  tacto,  de  que  ha  República  derivó  otra  vez,  y está 
llamada  á derivar  ahora  frutos  mui  grandes  v provechosos. 
No  en  vano  fuisteis,  Señor,  la  última  invocación  del  pais, 
en  el  momento  supremo  del  conflicto. 

“La  última  invocación,  he  dicho  bien  ; porque  detras  de 
vos  y de  vuestro  paternal  gobierno,  el  único  posible,  no 
quedaba  ya  para  la  sociedad  sino  la  muerto.  ¿Por  qué  al- 
gunos hombres,  interesados  necesariamente  en  el  bien  de 
esta  sociedad,  se  afanaban  en  anular  vuestro  concurso, 
cuando  apagado  por  nuestras  discordias  el  prestigio  de  las 
leyes  no  quedaba  utilizable  sino  el  prestigio  de  los  hom- 
bres? ¿Porqué  invocado  ese  prestigio  por  los  pueblos, 
rehusaron  someterse á la  voluntad  de  la  mayoría?  ¿ Porqué 
llamados  por  vos  á sostener  la  causa  que  ellos  sostuvieron, 
prefirieron  mantenerse  en  actitud  hostil  ó desdeñosa? 

¿ Por  qué  no  siguieron  todos  el  ejemplo  de  esos  califica- 
dos patriotas,  acreedores  á nuestro  respeto,  que  abraza- 
ron la  situación  ó se  reconciliaron  con  ella,  buscando  en 
ella  con  vos  la  salvación  de  la  República?  ¿Qué  los  de- 
tiene? ¿el  odio  pueril  de  personas?  Oh!  Nunca  fué  es- 
te un  título  aceptable  ante  hs  investigaciones  del  deber  ! 

“En  elestremo  opuesto,  que  es  en  verdad  estremo  opues- 
to, por  mas  que  sueñen  algunos  con  alianzas  imposibles, 
fuisteis  también  mal  comprendido.  Quisisteis  la  paz,  agi- 
tásteis  la  oliva,  alargásteis  á todos  amiga  mano,  decendis- 
teis  de  la  elevada  curul  para  rozaros  en  agreste  campo 
con  los  enemigos  de  la  patria.  Todo  fué  en  vano!  Los 
hombros  que  lucharon  con  gobiernos  débiles,  y que  no  pu- 
dieron por  sí  mismo  derribarlos,  se  halagaron  con  la  es- 
peranza de  derribar  el  vuestro.  Qué  locura,  Señor! 

“Cuando  viajábamos  do  Cara  hubo  á Valencia,  con  la  ne- 
cesidad de  la  guerra  en  la  cabeza,  si  bien  con  el  deseo  de 
la  paz  en  el  corazón,  me  pareció  estar  situado  en  la  mas 
alta  de  nuestras  montañas,  y dirigir  desde  allí  una  mirada 
compasiva  sobre  la  República.  Vi  los  ánimos  enloquecidos, 
perdido  todo  concierro,  anarquizadas  las  opiniones.  Vi  las 


poblaciones  tristes,  abandonadas  algunas  á la  irrupción  de 
hordas  semi-bárbaras.  Vi  desiertos  y desolados  nuestros 
campos.  Vi  el  agua  de  nuestros  rio3  cambiada  en  roja,  has- 
ta imaginar  que  fuese  sangre  humana  la  que  baña  en  mu- 
chas partes  nuestro  territorio.  Y vi  bebiendo  de  esas  aguas, 
ó por  mejor  decir  de  esa  sangre,  al  monstruo  horrible  que 
de  ella  se  alimenta.  Fijé  mi  atención  en  ese  monstruo.  Era 
la  federación  venezolana!  Era  la  federación  convertida  de 
principio  en  azote,  erigida  en  bandera  de  crímenes,  en  ban- 
dera que  aquí  empuña  un  ignorante,  acá  un  estúpido  am- 
bicioso, allá  un  cualquiera  sin  significación  política,  mas 
allá  el  traidor,  el  criminal,  el  malo  de  todas  nuestras  épo- 
cas calamitosas ! 

“Desde  la  misma  altura  miré  hácia  las  arcas  nacionales,  y 
las  hallé  vacias.  Miré  hácia  las  Aduanas  nacionales  y las 
hallé  empeñadas.  Ni  dinero,  ni  crédito,  ni  rentas  imponi- 
bles, ni  recursos  de  ninguna  especie,  nada  había  quedado 
para  un  gobierno  que  comenzaba,  y en  cuyos  deberes  entra- 
ba inevitablemente  el  de  la  guerra,  como  único  camino  pa- 
ra llegar  á la  paz.  Confieso  que  sentí  entonces  un  momen- 
to de  aflicción 

“Cero  volví  los  ojos  á vos,  como  los  habían  vuelto  los 
pueblos;  y lié  allí,  me  dije,  el  Atlante  que  llevará  en  sus 
hombros  el  peso  de  la  República.  El  restablecerá  nuestro 
crédito,  su  nombre  nos  dará  rocursos,  ásu  voz  se  alzarán 
alegres  las  poblaciones,  el  clero  de  Venezuela  le  prestará 
su  apoyo  en  la  misión  evangélica  que  emprende,  las  nacio- 
nes estrangeras  le  favorecerán  con  sus  antiguas  simpatías,  y 
ante  su  mágico  influjo  hará  prodigios  el  Ejército  Liberta- 
dor. Vo  le  ayudaré  en  la  santa  empresa,  me  añadí,  y pon: 
dré  al  servicio  de  la  patria  las  escasas  fuerzas  con  que  la 
naturaleza  me  ha  dotado. 

“Mi  juicio  fué  acertado,  los  acontecimientos  lo  dirán 
mejor  que  mi  palabra. 

“Las  obligaciones  del  Erario  se  están  cumpliendo,  y él 
ciédito  <¡ue  reconquista  el  Gobierno,  aunque  penosamente, 
llevará  por  fin  el  orden  al  cáos  de  nuestras  finanzas. 

“Las  poblaciones  respiran,  y ya  se  nutren  en  la  esperan- 
za alegre  de  la  paz. 

“La  Iglesia  ha  dirijido  sus  ptezesal  Todopoderoso  por  la 
estiparcion  de  nuestras  aflicciones  bajo  vuestro  benéfico  Go- 
bierno. 

“Las  naciones  amigas  encuentran  en  la  gloria  de  vuestros 
precedentes  la  mejor  base  para  la  consolidación  de  nuestro 
orden  interior.  Ellas  lo  ven  perturbado  hace  algún  tiempo; 
pero  ellas  saben  que  este  fué  achaque  de  naciones  nuevas, 
y recuerdan  para  compadecernos,  no  para  condenarnos,  que 
nuestras  guerras  no  duraron  mítica,  ni  fueron  tan  duras  y 
tan  tenazes,  como  las  guerras  de  Inglaterra,  como  las  de 
Escocia,  como  las  de  Holanda,  como  las  guerras  civiles  de 
Francia,  y como  las  de  sucesión  de  España.  ¿ Ni  qué  mu- 
cho que  sufra  sacudimientos  el  orden  incipiente  de  estas  na- 
cionalidades, si  se  estremecen  con  frecuencia  los  antiguos 
tronos  ante  la  voluntad  caprichosa  de  los  hombres?  ¿Ni 
qué  mucho  tampoco  que  el  mundo  haya  de  ver  con  lástima 
las  disenciones  de  un  pueblo,  si  tiene  también  que  contem- 
plar el  espectáculo  de  pueblos  que  oprimen  ignominiosa- 
mente á otros  pueblos,  en  medio  de  una  civilización  cre- 
ciente, como  oprime  la  Rusia  á la  Polonia,  y el  Austria  á 
la  Hungría  y á Venecia? 

“Por  loque  loca  al  ejército,  yó  sé,  porque  los  veo  con  vos 
de  cerca,  cuán  heroicos  son  sus  hechos,  y cuán  recomenda- 
bles son  sus  sufrimientos.  Nuevos  soldados  de  la  patria  se 
distinguen  en  él  á su  servicio.  Nuevos  héroes  se  forman  en 
él  para  el  porvenir.  xVo  hubierais  podido  pedir  mas  á la  ge- 
neración aquella  que  os  acompañó  á luchar  por  nuestra  in- 
dependencia. Si  pudieran  esos  mártires  alzarse  de  sus  tum- 
bas, ellos  reconocerían  con  satisfacción  patriótica  que  el  sol- 
dado valeroso  y bueno  se  reproduce  á la  sombra  do  vuestro 
nombre,  como  brotó  do  esta  tierra  un  dia  bajo  las  inspira- 
ciones del  gran  Bolívar. 

“En  esa  empresa,  señor,  os  he  ayudado  y seguiré  ayudan- 
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doos,  en  tanto  que  tal  sea  vuestra  voluntad.  Habéis  dicho 
que  mi  carrera  empieza.  No!  yo  quiero  que  concluya  con  j 
la  vuestra.  Yo  quiero  que  deis  paz  á Venezuela,  y que  sea 
yo  quien  la  anuncie  á los  pueblos  como  Ministro  vuestro. 
Feliz  momento  ese  que  sueño,  de  incorporarme  á una  Asam- 
blea constituyente,  depósito  de  la  soberanía  nacional,  para 
devolver  el  poder  que  el  pueblo  quiso  confiaros,  para  pedir 
instituciones  que  hermanen  el  orden  con  la  libertad,  y para 
indicar  medidas  de  progreso,  en  que  forzosamente  ha  de 
basarse  la  existencia  de  esa  libertad  y la  conservación  de 
ese  orden  ! Mas  feliz  momento  el  de  mi  retirada  al  hogar, 
á compartir  con  vos  si  fuera  justo,  las  bendiciones  nacionales  ! 

“El  mando  absoluto  me  amedrenta.  Solo  vos  en  Vene- 
zuela podríais  aceptarlo  sin  desconfianza.  ¿ Para  qué  decir 
aquí  que  yo  lo  ejerceria  con  el  apoyo  de  los  pueblos  y del 
ejército  en  bien  tan  solo  de  la  República?  ¿ Para  qué  decir 
que  seria  mi  mando  tari  enérgico  y resuelto  como  lo  exige 
la  salvación  de  la  sociedad  ? -[  Para  qué  recordar  que  el  pri- 
mer acto  de  mi  gobier  no  seria  la  convocatoria  de  un  Con- 
greso popular  ? No  quiero  hacer  programas,  porque  espero 
que  seáis  vos  quien  desempeñe  la  tremenda  tarea.  Y vos  lo 
sereis  señor  ! El  dia  de  la  sustitución  no  llegará.  Hai  algo 
que  me  inspira  en  este  instante  para  asegurar  en  tan  sagra- 
do recinto  ú Venezuela — que  el  Padre  de  la  Patria  no  de- 
saparecerá de  entre  nosotros  sin  haber  llevado  á cabo  la  obra 
de  redención  que  se  le  ha  confiado. 

“Prefiero  ser  auxiliar  vuestro.  Prefiero  ser  el  primero  en 
los  puestos  públicos,  después  de  vos,  ya  que  los  pueblos  rae 
honraron  con  su  generoso  voto.  La  ambición  de  cualquier 
venezolano,  por  grande  que  ella  sea,  debe  quedar  satisfecha 
con  el  simple  derecho  de  sustit uiros,  á vos  que  sois  el  Ciuda 
daño  Esclarecido  de  esta  República,  el  fundador  y el  cons- 
tante sostenedor  de  sus  libertades.  En  el  segundo  puesto 
seguiré  sirviendo  á mi  patria,  la  serviré  con  decisión,  mar- 
chare sereno  por  en  medio  de  los  embarazos  que  siembra 
en  mi  camino  la  calumnia,  me  enorgulleceré  de  vuestra 
confianza,  y con  el  título  que  acaba  de  poner  en  mis  manos 
vuestro  honorífico  juicio,  esperaré  tranquilo  que  la  nación 
ahora,  y la  posteridad  mas  tarde,  fallen  mi  causa.” 

Varias  veces  el  Exmo.  Señor  Sustituto  fué  aplaudido 
por  el  concurso,  que  tuvo  ocasión  de  admirar  una  vez  mas 
la  elocuencia,  y elevados  pensamientos  del  Magistrado  á 
cuya  elección  habia  contribuido. 

Durante  la  ceremonia  del  juramento,  la  Milicia  Nacio- 
nal de  Caracas,  uniformada,  formó  en  alas  desde  el  templo 
de  San  Francisco  hasta  la  casa  de  Gobierno:  bandas  de 
música  marcial  aguardaban  en  la  plazoleta  de  aquel  templo, 
y un  concurso  crecido  de  pueblo  ocupaba  la  calle  de  Le 
yes  1 atiias  que  debía  recorrer  la  comitiva  a su  regreso  al 
Palacio  de  Gobierno. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo,  y a su  derecha  el  Exmo.  señor 
Sustituto,  se  d injieren  al  Palacio  de  Gobierno  acompañados 
de  los  empleados  públicos  y del  cuerpo  Diplomático  y Consu- 
lar estrangero  por  en  medio  de  la  concurrencia  y seguidos  de 
la  multitud.  Las  bandas  batieron  marcha  y las  milicias  pre- 
sentaron las  armas.  Cerraba  la  comitiva  la  lucida  guardia 
-de  Caballería  del  Jefe  Supremo,  vestida  de  riguroso  unifor- 
me. El  Jefe  del  Estado  y S.  E.  el  Sustituto  llegaron  en 
cuerpo  condos  empleados  á la  sala  de  recepción  de!  Palacio 
de  Gobierno.  El  Honorable  cuerpo  Diplomático  y Consu- 
lar estrangero,  que  permaneció  intencionalmente  alas  puer- 
tas del  salón,  hizo  saber  al  Exmo.  señor  Sustituto  su  de- 
seo de  felicitarle,  para  lo  cual  demandaba,  por  medio  del 
Sub-dit ector  de  Relaciones  Esteriorcs,  entrada  oficial. 
S.  E.  el  Sustituto  mandó  dar  entrada  á aquel  Honorable 
Cuerpo  con  el  ceremonial  de  estilo,  anunciándole  (pie  el 
acto  tendría  lugar  inmediatamente  y á presencia  del  Jefe 
Supremo.  Después  que  fue  instalado  en  el  salón  de  au- 
diencia, el  Decano  del  Cuerpo  Diplomático,  Honorable  se- 
ñor F.  Doveton  Gime,  felicitó  á S.  E.  el  Sustituto,  en  in- 
gles, de  la  manera  .siguiente. 


TRADUCCION. 

“ Señor. 

“En  nombre  de  mis  colegas  aquí  presentes,  y en  el  mió, 
os  ofrezco  nuestras  congratulaciones  por  el  acontecimiento 
que  con  tanta  solemnidad  se  ha  celebrado  hoi  en  esta  capi- 
tal, á saber,  por  vuestra  elección  para  el  importante  cargo 
de  Sustituto  del  Jefe  Supremo,  del  General  Páez. 

“Conociendo  como  conocemos  los  sentimientos  de  amis- 
tad y benevolencia  que  ligan  á nuestros  respectivos  gobier- 
nos con  el  de  Venezuela,  presenciamos  con  el  mayor  inte- 
res todo  suceso  que,  cual  el  de  hoi,  envuelve  en  sus  conse- 
cuencias y resultados  la  prosperidad  y bienestar  de  este 
pais.  El  distinguido  talento  y energía  que  habéis  mostrado 
como  Secretario  General,  según  el  testimonio  que  con  tan- 
to entusiasmo  acaba  de  dar  el  Jefe  Supremo  en  su  discurso, 
ademas  de  la  unanimidad  casi  completa  de  vuestra  elec- 
ción, nos  mueven  á esperar  que,  si  alguna  vez  fuereis  lla- 
mado á ejercer  las  funciones  de  Sustituto,  las  llenareis  á 
satisfacción  y para  dicha  de  la  República.” 

Esta  felicitación  fué  contestada  por  S.  E.  el  Sustituto 
con  el  siguiente  discurso. 

“No  estrañan  mis  oidos  palabras  tan  benévolas  como  las 
que  acaba  de  dirigirme  el  digno  Encargado  de  Negocios 
de  S.  M.  Británica,  cuando  las  vierte  un  estranjero  ilus- 
trado. Las  he  merecido  muchas  veces  en  mi  largo  destierro, 
y en  él  aprendí  también  á amar  á los  estranjeros,  porque 
no  les  debí  en  ninguna  parte  sino  aprecio  y consideracio- 
nes. Hoi  me  toca  tener  una  muestra  oficial  de  estas,  en  la 
! posición  también  oficial  que  acaban  de  darme  los  pueblos. 
[ En  esta  posición  espero  ser  para  con  los  estranjeros  el 
! mismo  que  fui  con  ellos  fuera  de  mi  patria.  Cordialmente 
agradezco  la  congratulación  que  me  dirije  el  Cuerpo  Di- 
plomático y Consular,  y no  deseo  sino  que  las  simpatías  de 
los  gobiernos  que  representáis  sean  tan  cordiales  con  el 
del  Jefe  Sup  remo  como  son  buenas  las  relaciones  que  me- 
dian entre  nosotros.” 

Después  de  las  felicitaciones  del  Cuerpo  Di,.:oinático  y 
y Consular,  el  Exmo.  señor  Sustituto  fué  igualmente  felici- 
tado por  los  altos  empleados,  civiles,  militares  y eclesiásti- 
cos y por  las  diversas  corporaciones.  En  seguida  el  Jefe 
Supremo,  sus  Edecanes  y guardia  se  dirigieron  al  cuartel 
de  San  Cárlos,  á donde  habia  precedido  á S.  E.  la  Milicia 
Nacional  con  el  objeto  de  asistir  á un  banquete  popular 
preparado  por  el  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

El  Exmo.  señor  Sustituto  se  trasladó  á su  casa  de  habi- 
tación, acompañado  del  Consejo  de  Estado  y de  numerosos 
amigos  que  le  felicitaron  igualmente. 

La  ciudad  toda  estuvo  de  gala:  discursos  alusivos  se 
pronunciaron  en  el  banquete  popular,  á que  asistió  S.  E. 
el  Sustituto,  y las  calles  de  esta  capital  se  animaron  con  la 
presencia  y alegtía  de  numerosísimos  ciudadanos  y señoras, 
que  á la  plaza  Bolívar  concurrieron  por  la  noche  á gozar 
del  espectáculo  délos  fuegos  artificiales  que  en  celebración 
de  la  inaguracion  de  S.  E.  el  Sustituto  se  habian  preparado. 

Con  toda  consideración  me  suscribo  de  TT.  atento  servi- 
dor.— Manuel  Porras. 


ESTADO  MAYOR  GENERAL 

Comunicaciones  del  General  Facundo  Camero  al 
Jefe  de  Estado  Mayor  General,  sobre  la 
acción  de  la  “Toñita"  y contestación 
de  este. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jefe- 
tura  de  operaciones  de  la  División  Reserva. — Cuartel  Di- 
visionario en  Baragun,  Abril  (5  de  1SGL — Sr.  Gcneinl  Jefe 
de  E.  M.  G. — Sin  embargo  de  haber  comunicado  á US.  en 
fecha  anterior  que  mis  espías  informaban  la  retirada  de 
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Falcon  sobre  esta  provincia  de  Barquisimeto  ; dudando  de 
la  exactitud  de  dichos  informes,  quise,  antes  de  proceder 
en  este  sentido,  practicar  algunas  indagaciones  personal- 
mente, y con  tal  fin  me  interné  con  la  División  el  1?  del  cor- 
riente, estableciendo  mi  cuartel  en  el  sitio  del  “ Corosal  ” ; 
y el  mismo  dia,  con  parte  de  la  brigada  do  Coro,  hice  una 
incursión  mas  al  centro  de  las  montañas  de  Churuguara, 
en  cuya  operación  tropezamos  con  las  avanzadas  del  ene- 
migo, que  se  encontraba  atrincherado  en  los  cerros  que  de- 
nominan la  “Pefiita”  y “Bernabé.”  No  estuvo  fuera  de 
mi  cálculo  que  las  posiciones  que  allí  ocupara  Falcon  hu- 
bieran de  ser  formidables,  puesto  que  se  resolvia  á espe- 
rar en  ellas  ; pero  después  de  haberlo  encontrado  no  cum- 
plia  al  honor  de  las  armas  del  Gobierno  retirarme  sin  batir- 
lo, ni  podia  tomar  el  partido  de  situarme  cerca  de  él  para 
observarlo  y privarle  la  entrada  de  recursos,  porque  tam- 
poco yo  tenia  raciones  sino  para  un  dia,  ni  esperaba  provi- 
siones de  ninguna  parte : fué  preciso  resolver,  pues,  darle 
acción  al  enemigo,  cualesquiera  que  fueran  sus  posiciones, 
atendiendo  también  á que  la  retirada  á vista  del  enemigo 
hubiera  de  producir  el  desaliento  y deserción  de  la  tropa. 
E!  2 del  corriente  dispuse  que  los  Coroneles  Perfecto  L. 
Méndez  y Martin  Davalillo  quedasen  en  el  campamento 
del  “ Corosal  ” con  la  segunda  brigada  auxiliar,  compuesta  de 
dos  columnas,  mandadas  la  primera  por  los  Comandantes 
Liborio  Rodríguez  y Manuel  Díaz  Villapol,  y la  segunda 
por  los  Comandantes  Vicente  La  Cruz  y Jesús  María  Mé- 
rida,  con  el  parque,  los  enfermos,  los  bagajes  de  la  Divi- 
sión, los  equipajes  y el  ganado,  ya  para  hacer  mas  lijera  la 
operación,  libres  las  tropas  de  estos  embarazos,  como  para 
que  sirviese  de  punto  de  apoyo  para  el  caso  de  una  retira- 
da y formarse  la  fuerza  de  reserva  correspondiente.  Me 
puse  en  marcha  para  la  Peñita  á las  siete  de  la  mañana, 
con  la  primera  brigada  de  Coro  mandada  por  el  señor  Co- 
ronel Manuel  Vicente  Romero,  compuesta  de  las  colum- 
nas “ Páez  ” que  mandan  los  Comandantes  Jesús  María 
Carrasco  y José  María  Veramendi,  y “ Libertad”  mandada 
por  el  Comandante  Gabriel  Ramírez ; con  la  primera  bri- 
gada auxiliar  al  mando  del  señor  Coronel  Francisco  Torres 
y Comandante  Angel  Paz,  y compuesta  de  dos  columnas 
mandadas  por  los  Comandantes  Cárlos  María  González, 
Salvador  Echeto,  Francisco  Antonio  García  y Presentación 
Núñez;  con  el  cuerpo  de  artillería,  constante  de  quince 
individuos  de  tropa,  mandados  por  el  señor  capitán  José 
Jugo  y teniente  Juan  La  Rúa,  y con  la  columna  “Cumaná” 
que  hace  mi  guardia  de  honor,  mandada  por  los  señores 
Comandantes  Francisco  Seitiífe  y Jesús  María  Miraba!, 
á la  cual  agregué  una  compañí*  de  la  primera  brigada  auxi- 
liar y otra  de  la  segunda,  componiendo  así  un  cuerpo  suel- 
to que  puse  al  mando  del  Coronel  Jacinto  Lara,  quien  sien- 
do segundo  jefe  de  la  segunda  brigada  auxiliar,  no  quiso 
quedarse  en  el  campamento  y me  pidió  puesto  en  la  pelea. 
Poco  antes  de  llegar  al  campamento  enemigo  dispuse  que 
el  señor  Coronel  Romero  con  su  brigada,  flanquease  por  la 
cuchilla  de  un  cerro  que  demora  al  sur  del  camino,  en  donde 
hice  alto  con  el  Estado  Mayor  y el  resto  de  la  División  : un 
cuarto  do  hora  después,  á las  nueve  de  la  mañana,  se  rom- 
pieron los  fuegos  simultáneamente  entre  el  Coronel  Ro- 
mero y el  enemigo;  y entónces  seguí  marcha,  y mui  in- 
mediatamente se  abrieron  también  los  fuegos  con  el  Co- 
ronel Torres  que  iba  á mi  vanguardia:  dispuse  que  el  Co- 
mandante Presentación  Núñez,  con  una  guerrilla  de  su  co 
lumna,  ocupara  una  altura  á la  izquierda  del  camino,  en 
donde  también  se  rompieron  los  fuegos  con  fuerzas  enemi- 
gas que  veniati  á apoderarse  de  dicha  altura,  lo  cual  no  pu- 
dieron conseguir,  porque  conociendo  yo  la  importancia  de 
aquel  punto  mandé  á reforzar  al  Comandante  Núñez  con 
mayores  fuerzas  de  las  que  tenia,  y así  consiguió  rechazar 
completamente  las  enemigas  y sostener  allí  sus  fuegos  todo 
el  dia.  Abierto  el  combate  en  todas  direcciones,  mui  pronto 
me  vino  el  parte  do  que  el  Coronel  Romero,  que  ya  habia 
conquistado  al  enemigo  siete  trincheras,  estaba  gravemente 


herido  y sus  fuerzas  eran  rechazadas,  por  lo  cual  dispuse 
que  fuese  en  su  lugar  el  señor  Coronel  Jacinto  Lara  con  el 
cuerpo  de  sainando;  y en  méritode  la  verdad  y la  justicia, 
debo  decir  que  este  Jefe  llenó  dignamente  el  vacío  que  de- 
jara el  Coronel  Romero,  porque  á su  llegada  reanimó  el 
combate,  recuperó  las  posiciones  perdidas  y se  sostuvo  en 
ellas  durante  la  acción,  manteniendo  vivo  fuego  y haciendo 
el  daño  posible  al  enemigo  El  Coronel  Torres  por  el  cen- 
tro cargó  tres  veces  con  espantoso  arrojo;  pero  las  posicio- 
nes del  enemigo  eran  inespugnables,  y mui  luego  quedó 
también  fuera  de  combate,  habiendo  sido  herido  de  grave- 
dad : en  todas  partes  se  peleaba  con  entusiasmo  y con  va- 
lor, pero  sin  mas  resultado  que  conservar  las  posiciones  ya 
ocupadas,  porque  el  enemigo  estaba  parapetado  de  trinche- 
ras naturales  formadas  de  grandes  peñascos  en  que  no  po- 
dia causar  efecto  alguno  el  obús  con  el  cual  sostuve  cons- 
tantemente fuego  todo  el  dia.  Mui  en  breve  tuve  el  con- 
vencimiento de  que  el  enemigo  estaba  mejor  situado  de  lo 
que  yo  habia  podido  calcular,  que  no  iba  á conseguir  desa- 
lojarlo de  sus  posiciones;  pero  emprender  una  retirada 
equivalia  á declararme  derrotado  y abría  las  puertas  á la 
persecución,  por  lo  cual  fue  necesario  redoblar  todos  los 
esfuerzos  para  sostener  el  combate  y esperar  la  noche,  á 
fin  de  practicar  mi  retirada  sin  el  riesgo  de  ser  perseguido, 
y salvar  de  este  modo  la  división.  Dispuse  por  tanto  que 
viniera  de  la  reserva  la  columna  que  manda  el  Comandante 
Vicente  La  Cruz,  y con  ella  reforzé  el  ala  derecha  y el 
centro,  distinguiéndose  el  Comandante  La  Cruz  que  entró 
al  combate  con  la  serenidad  de  siempre  y lo  reanimaba 
donde  quiera  que  aparecía.  Durante  la  | elea  pretendieron 
algunas  guerrillas  sueltas  inquietarnos  por  nuestra  reta- 
guardia; pero  el  Coronel  Betancourt,  mi  Jefe  de  E.  M. 
que  donde  quiera  se  encontraba  para  comunicar  oportunas 
órdenes,  acudió  inmediatamente  y dió  las  disposiciones 
necesarias,  quedando  techazadas.  También  en  el  campa- 
mento de  la  reserva  aparecieron  algunas  guerrillas  que 
hicieron  allí  sus  fuegos  ; pero  los  señores  Coroneles  Mén- 
dez y Davalillos  dispusieron  que  saliese  á su  encuentro  el 
Comandante  Manuel  Díaz  Villapol,  con  su  columna,  el 
cual  las  rechazó  y disperzó  quedando  situado  en  una  altu- 
ra que  domina  el  campamento  por  su  espalda,  con  cuya 
operación  ya  no  habia  nada  que  temer  por  esta  vía.  Como 
á las  cuatro  de  la  tarde  empezé  á remitir  mis  heridos  para 
el  campamento,  y tuvieron  que  protejer  el  tránsito  los  co- 
roneles Mendez  y Davalillos  con  una  compañía  mandada 
por  el  capitán  Monasterios,  porque  fueron  asaltados  por 
guerrillas  enemigas.  A las  seis  de  la  tarde  no  pudiendo  ya 
funcionar  el  obús,  por  falta  de  pertrechos,  lo  envié  tam- 
bién al  campamento  del  Corosal,  junto  con  el  parque  so- 
brante y todas  las  armas  que  habia  recojido.  Continuó  el 
combate  con  igual  resistencia  de  ambas  partes  hasta  las 
siete  de  la  noche,  pue  cesaron  los  fuegos  completamente; 
y entónces  fué  que  emprendí  mi  retirada  en  orden,  sin  de- 
jarle prisioneros  ni  heridos  mios  al  enemigo  ni  elementos 
de  guerra:  solo  el  Coronel  Lara  quiso  permanecer  en  el 
campo  de  la  acción  para  observar  inmediatamente  los  mo- 
vimientos del  enemigo  en  la  noche,  lo  cual  aprobé,  y por 
tanto  no  se  incorporó  á nuestro  cuartel  hasta  el  siguiente 
dia  á las  seis  de  la  mañana,  habiendo  emprendido  mu  reti- 
rada después  de  persuadido  de  que  el  enemigo  permane 
cia  en  su  guarida.  Para  las  nueve  de  la  mañana  del  dia 
tres,  ya  habia  reorganizado  mis  columnas  y me  ocupaba 
de  preparar  lo  necesario  para  ponerme  en  marena  para 
Coro  conduciendo  los  heridos,  cuando  á las  diez  se  presen- 
tó el  enemigo  desfilando  y formando  en  batalla  ai  .Sur 
de  nuestro  campamento,  en  las  faldas  del  cerro  que  deno- 
minan “ Lacena :”  la  tropa  toda  prorrumpió  en  entusias- 
tas vivas  al  Gobierno  y manifestó  animación  al  comba 
te  nuevamente,  ya  que  una  vez  se  había  dejado  ver  el  ene- 
migo, pues  aunque  ocupaba  un  punto  elevado,  era  siquiera 
campo  despejado  y no  estaba  tras  de  árboles  y peñas.  Me 
dispuse  á sabrá  batirlos;  pero  apenas  se  apercibió  de  mis 
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movimientos,  emprendió  retirada  á pasitrote  y trasmontó 
el  cerro,  tomando  camino  para  su  guarida  de  la  Peñita  — 
En  la  necesidad  de  prestar  atención  y cuidado  á tanto  he- 
rido, y careciendo  de  recursos  para  ellos  y para  mantener 
la  tropa,  dispuse  mi  retirada  eu  esa  misma  noche,  la  cual 
efectué  con  las  precauciones  necesarias  por  el  camino  real 
de  Churuguara  á salir  al  que  conduce  de  Carora  á este 
pueblo,  donde  llegué  ayer  á las  cinco  do  la  tarde;  y to- 
mé esta  via,  aunque  de  mas  rodefs,  porque  el  camino  de 
la  Sierra  y el  de  la  Ceibita  y Agua  Clara,  que  son  mas 
directos,  se  presentaban  á favorecer  cualquiera  pretensión 
del  enemigo  para  interrumpir  mi  marcha. — No  tengo  es- 
peciales recomendaciones  que  hacer:  todos  absolutamen- 
te llenaron  cumplidamente  sus  puestos,  y la  tropa  peleó 
con  una  bravura  sin  igual : baste  decir  á US.,  que  ni  una 
sola  vez  tuve  necesidad  de  hacer  uso  de  mi  espada  : el 
punto  por  donde  cargó  el  Coronel  Torres  era  mortífero; 
allí  perdí  muchos  oficiales  y tropa,  y me  llenaba  de  orgu- 
llo, viendo  marchar  esta  por  sobre  los  cadáveres  de  sus 
compañeros  y cargar  con  serenidad  y brio  ; pero  sí  debo 
hacer  particular  mención  del  señor  Comandante  José  del 
Carmen  Abelisario  que  no  figura  en  ninguno  de  los  cuer- 
pos, porque  fué  el  práctico  que  me  acompañó  en  toda 
la  campaña ; y el  dia  de  la  pelea  prestó  servicios  y co- 
misiones mui  importantes.  Incluyo  á US.  lista  nominal 
de  los  muertos  y heridos  que  tuve,  con  espresion  de  los 
cuerpos  á que  pertenecían,  debiendo  advertir  que  solo 
hubo  un  númeio  insignificante  de  dispersos,  que  por  la  os- 
curidad de  la  noche  se  estraviaron  en  la  montaña  y no  pu- 
dieron venir  al  campamento  : entre  estos  figura  el  Coman- 
dante Carlos  Romero,  que  me  acompañaba  en  el  E.  NI., 
el  T eniente  Valeriano  Crespo  y el  Subteniente  José  de  la 
Luz  Urbina.  corneta  mayor. — Remito  también  á US.  co- 
pia de  la  comunicación  oficial  que  el  4 del  presente  en  la 
noche,  dirijí  al  señor  Coronel  Jefe  de  operaciones  de  Bar- 
quisimeto,  por  lo  cual  verá  US.  cuál  es  mi  determinación  y 
las  medidas  que  me  ocupo  de  realizar:  si  estas  fueren  de 
la  aprobación  del  Gobierno,  mui  pronto  darán  su  resul- 
tado, pues  sigo  sin  demora:  marcho  para  Coro  y allí  pro- 
cederé activamente  en  aquel  sentido. — No  puedo  dar  ra- 
zón exacta  á US.  de  las  pérdidas  que  tuviera  el  enemigo; 
pero  es  racional  suponer  que  fueran  iguales  á las  mias,  si 
no  mayores  ; pruébalo  el  haber  esquivado  nuevo  combate 
el  dia  3 y no  haber  molestado  mi  retirada  por  retaguar- 
dia-— Todo  lo  que  digo  á US.  para  su  conocimiento  y el 
de  S.  E.  el  Jefe  S upremo  de  la  Nación. — Soi  de  US. 
atento  servidor. 

El  General  J-efe,  F.  Carnet ». 


República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones. — 
Puerto  Cabello,  Abril  16  de  1862. — Señor  General  Jefe 
de  E.  M.  General. — Coma  este  es  un  duplicado  del  parte 
que  remití  á US.  deBaragua,  y allí  tenia  tantas  atenciones 
que  me  absol  vieron  el  tiempo,  hai  en  aquel  algnnas  inexac- 
titudes en  cuanto  ála  lista  de  los  heridos  y muertos,  que  se 
le  incluyó,  y por  tanto  la  ratifico  del  modo  siguiente,  con 
datos  ciertos  recogidos  posteriormente. — Heridos: — Co- 
roueles  Manuel  V.  Romero, Francisco  Torres;  Comandan- 
tes José  María  Veramendi,  Salvador  Echeto;  Capitanes 
José  de  la  R.  Ramírez,  Sebastian  López,  José  González, 
Rafael  María  Lugo,  Vlarioel  Antonio  Vázquez;  Tenientes 
José  loes  Cabrera,  Gerónimo  Briceño,  Dolores  López,  Je- 
sús María  Colina,  Manuel  María  Hernández;  Subtenien- 
tes Diego  Várgas,  Claudio  Hermoso,  Reyes  Quiñones,  Ni- 
colás Volcan,  Miguel  Meléndez,  Anacleto  Arigoyen,  Ma- 
riano Rodríguez,  Juan  Baustista  Frontado,  Celestino  Mer- 
cié;  individuos  de  tropa,  153 — Muertos:  Capitanes  Pe- 
dro Level  y Francisco  Rivero,  Teniente  José  María  Man- 
zanáres.  Subteniente  Eduardo  Siri,  individuos  de  tropa  149. 
Soy  de  US.  atento  servidor. 

E!  General  Jefe,  F.  Camero. 


Contestación  del  Jefe  de  E.  M.  G. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Esta- 
do Mayor  General- — Sección  Ia. — Cuartel  General  en  Ca- 
rácas,  á 19  de  Abril  de  1862. — Sr.  General  Facundo  Ca- 
mero.— Se  ha  recibido  en  este  E.  Mí  la  comunicación  de 
US.  fecha  en  Baragua,  á 6 del  pi-esente,  y ademas  un  dupli- 
cado de  ella  y la  lista  nominal  de  los  muertos  y heridos  que 
tuvo  la  División  “ Reserva  ” en  la  acción  de  la  Peñita. — 
Por  la  espresada  comunicación  se  ha  impuesto  el  Gobierno 
Supremo  de  los  detalles  de  aquella  acción,  que  si  no  fué 
del  todo  favorable  á la  causa  de  la  sociedad  tampoco  cede 
en  desdoro  de  los  bravos  que  la  defienden.  Ya  el  Gobierno 
ha  anticipado  á US.,  su  aprobación  á las  operaciones  prac- 
ticadas por  US.  en  esta  campaña  y ahora  tengo  el  placer 
de  reiterársela  para  su  mayor  satisfacción. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

El  General  Jefe,  Benito  M.  F igueredo. 


Se  declara  sin  lugar  el  juicio  que  ha  solicitado 
el  Sr.  Coronel  López  Mercado. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Ejército  Libertador. — Estado  Mayor  General. 

Carácas,  Abril  26  de  1S62. 

Encontrándose  el  Gobierno  en  posesión  de  los  datos  ne* 
cesarios  para  formar  un  juicio  acertado  sobre  los  sucesos 
que  tuvieron  lugar  en  la  parroquia  de  Tinaquillo,  el  dia  29 
del  mes  próximo  pasado,  y apareciendo  de  ellos  que  nin- 
guua  culpabilidad  que  amerite  un  procedimiento  puede 
atribuirse  al  señor  Coronel  Jacinto  López  Mercado,  á la 
vez  que  su  conducta  militar  ha  sido  siempre  intachable, 
mereciendo  por  todos  respectos  la  estimación  del  Gobierno, 
se  declara:  que  no  hai  lugar  al  juicio  que  ha  solicitado  el 
señor  Coronel  López  Mercado,  con  el  objeto  de  vindicarse 
de  los  cargos  que  pudieran  afectar  su  responsabilidad,  como 
Jefe  de  operaciones  de  Tocuyito  y Tinaquillo;  y que  res- 
pecto de  la  falta  cometida  por  el  señor  Comandante  Lara 
Negrin,  de  que  se  queja  el  mismo  señor  Coronel  Mercado, 
la  Comandancia  de  armas  de  Carabobo  resolverá  lo  que 
juzgue  conveniente. 

Comuniqúese  á qbienes  corresponda  y publíquese  en  la 
orden  general. 

Por  S.  E. — B.  Figueredo. 


Circular  á los  Comandantes  en  Jefe  de  ejórcito, 
Comandantes  de  armas  y Jefes  de  operaciones. 

REPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Estado  Mayor  General. 

Circular.  Carácas,  Abril  28  de  1S62. 

Noiando  S.  E.  que  algunos  señores  Jefes,  al  trascribir 
á este  Despacho  comunicaciones  de  otras  autoridades,  omi- 
ten la  fecha,  el  lugar  donde  la  datan,  y aun  las  firmas,  no- 
ticia indispensable  para  formar  juicio  exacto  sobre  los  he- 
chos que  se  comunican,  y mas  que  todo,  para  librar  la  re 
solución  que  amerite  el  caso,  me  ha  ordenado  dirigirme  á 
US.  previniéndole  que  en  lo  sucesivo  toda  trascricion  ó. co- 
pia, debe  contener  desde  el  encabezamiento  hasta  el  nom- 
bre del  que  suscriba  4a  comunicación,  para  evitar  de  este 
modo  los  inconvenientes  que  acarrean  aquellas  informali- 
dades. US.  por  su  parle  hará  trascendental  esta  disposición 
á los  inferiores  de  su  dependencia  para  que  sea  cumplida 
también  con  la  exactitud  que  sobre  el  particular  recomien- 
do á US. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

El  General  .Tefe,  B.  Figueredo. 
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PUBLICACIONES  VARIAS. 

Alocución  del  Gobernador  de  la  provincia 
de  Maturin. 

FRANCISCO  JULIAN  CORDON, 

GOBERNADOR  JEFE  SUPERIOR  POLÍTICO  OE  I.A  PROVINCIA, 

A SUS  HABITANTES. 

Maturincscs! — Por  renuncia  admitida  ú mi  digno  prede- 
cesor, S.  E.  el  Jete  Supremo  de  la  República,  se  sirvió 
nombrarme  Gobernador  de  esta  provincia.  Dócil  al  llama- 
miento de  rni  patria,  no  he  vacilado  en  aceptar  tan  honroso 
nombramiento,  prestándome  á servirla  en  un  puesto  que, 
en  las  actuales  circunstancias  en  quo  se  encuentra  la  Repú- 
blica, debiera  ocuparlo  otro  ciudadano  adornado  de  las  do- 
tes necesarias  para  regir  vuestros  destinos.  Sin  el  talento 
y conocimientos  que  se  requieren  en  la  ciencia  de  Gobier- 
no, me  siento  abrumado  con  la  grave  carga  que  se  ha  pues- 
to y llevo  sobre  mis  débiles  hombros;  pero  cuento  con  el 
patriotismo,  nunca  desmentido  de  vosotros,  con  vuestra  ac- 
tiva y eficaz  cooperación,  y con  quo  me  ayudareis  á conso- 
lidar en  esta  provincia,  la  paz  y el  orden,  por  cuyos  inesti 
mables  bienes  suspiran  nuestros  desolados  pueblos  que  tan 
nobles  sacrificios  han  hecho  para  conseguirlo. 

Maturincscs ! — Los  jurados  enemigos  del  reposo  públi- 
co, siempre  pertinaces  en  llevar  á cabo  sus  miras  ambicio- 
sas y proditorias,  y sus  deseos  de  reducir  la  República  á 
su  total  esterminio,  minando  las  bases  de  la  sociedad,  no 
escusan  medio  alguno,  por  reprobo  que  sea,  para  la  consu- 
mación de  su  obra,  posponiendo  para  ello  los  verdaderos 
intereses  de  nuestra  cara  patria  afligida  por  tantos  desastres. 
Toca  á vosotros  que  conocéis  el  riesgo  que  corren,  el  honor 
de  vuestras  virtuosas  familias,  vuestras  vidas  y propiedades, 
consagraros  á la  defensa  de  tan  caros  objetos,  ora  empu- 
ñando las  armas  con  el  ardor  que  inspira  el  patriotismo, 
ora  contribuyendo,  cuantas  veces  sea  necesario,  con  vues- 
tros intereses  al  sostenimiento  de  los  valientes  defensores 
del  Gobierno,  que  espolien  sus  vidas  y vierten  su  preciosa 
sangre  en  los  campos  del  honor.  No  hai  sacrificio,  por 
grande  que  os  parezca,  que  no  esteis  obligados  á hacer  en 
obsequio  de  la  patria  en  cuyas  aras  debemos  sacrificarlo 
todo,  antes  quo  permitir  su  total  ruina. 

Maturincscs ! — Al  encargarme  de  la  Administración  de 
la  provincia  que  se  ruc  ha  encomendado,  no  lie  tenido  en 
mira  sirio  servir  á mi  pais,  con  la  abnegación  de  un  verda- 
dero patriota;  corresponder  á la  alta  confianza  que  el 
Supremo  Gobierno  de  la  República  se  lia  dignado  deposi- 
tar en  mí,  como  su  agento  inmediato,  y el  de  procurar  con- 
servar ilesas  vuestras  garantías  sociales,  y las  de  todos  los 
estranjeros  de  tinciones  amigas,  con  quienes  estamos  ínti- 
mamente ligados  por  simpatías  y por  tratados  públicos. 
Como  magistrado,  me  hallareis  en  la  senda  del  deber,  sin 
separarme  de  las  leyes  do  que  seré  un  fiel  ejecutor  y celo- 
so guardián.  Como  simple  ciudadano,  encontrareis  en  mi 
un  amigo,  siempre  accesible  á vosotros  y dispuestó  á seros 
útil  en  cuanto  sea  compatible  con  mis  deberes  públicos. 
Si  en  el  curso  de  mi  gobierno  cometiere  algunos  errores  á 
que  está  sujeta  nuestra  condición  humana,  no  lo  atribuyáis 
jamas  á perversión  del  ánimo,  antes  al  contrario,  inc  ayu- 
dareis con  vuestras  luces  á corregirlos;  pues  no  abrigo  la 
vana  presunción  de  creerme  infalible  en  mis  actos, 

Maturincscs! — Os  encarezco  la  mas  estrecha  unión  y 
cordialidad  entre  vosotros,  posponiéndolo  todo  á los  inte- 
reses de  la  patria.  Que  todas  las  autoridades  constituidas 
de  la  provincia,  zelosas  del  cumplimiento  de  sus  deberes, 
se  empeñen  en  consagrar  sus  esfuerzos,  para  la  conserva- 
ción del  orden  público  y de  la  moral  de  los  pueblos  que 
les  están  encomendados,  oponiendo  su  autoridad  contra  los 


que,  ilusos  ó engañados,  pretenden  de  algún  modo  intro- 
ducir la  discordia  y la  desconfianza,  ayudando  con  tal  con-' 
ducta  asegundar  las  miras  de  los  enemigos  de  la  sociedad, 
contra  quienes  deben  ser  inflexibles,  procediendo  con  la 
energía  que  recomienda  el  Supremo  Gobierno  y la  situa- 
ción de  la  República,  á fin  de  asegurar  la  paz  porqué  todos 
anhelamos. 

Maturin,  Maizo  24  de  1862, 

Francisco  Julián  Gordon. 

El  Secretario,  Antonio  Padilla. 


Nota  del  Juez  cantonal  de  Juan  Griego  al  Sr. 
Secretario  General,  sobre  una  Balandra 
abandonada  al  Sur  de  la  isla  Tortuga. 

República  de  Venezuela. — Juzgado  cantonal  de  Mari- 
no.— N?  Io — Juan  Griego,  Abril  7 de  1862. — Sr.  Secre- 
tario General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Repú- 
blica. 

El  dia  2U  de  Marzo  último  llegó  á este  puerto  una  ba- 
landra conducida  por  los  de  la  tripulación  del  falucho  “Ju- 
lián Castro,”  que  pescaban  por  la  isla  Tortuga  y encon- 
traron á aquella  abandonada  en  la  mar  al  Sur  de  dicha  is- 
la. En  virtud  de  denuncia  hecha  por  el  Administrador  de 
esta  Aduana,  este  Tribunal  levantó  una  inquisición  del  he- 
cho y libró  el  auto  que  sigue — Juzgado  cantonal  de  Ma- 
rino.— De  la  presente  actuación  no  aparece  fundamento  ni 
sospecha  alguna  para  deducir  (.pie  baya  falta  ó irregulari- 
dad alguna  en  el  proceder  de  los  individuos  que  condu- 
jeron á este  puerto  la  balandra  á que  so  refiere  dicha  ac- 
tuación, quienes  aseguran  haberla  encontrado  vagando  á 
la  ventura  por  la  mar  al  Sur  del  puerto  de  Boca  de  Palo, 
situada  en  la  isla  Tortuga  ; en  tal  estado  que  sus  velas 
estaban  isadas  y flameando,  y anda  á pique,  y sin  ningún 
otro  viviente  á su  bordo  que  un  perrito  casi  moribundo 
por  el  hambre  que  sufría.  Mas  cómojen  el  presente  estado, 
aunque  dos  declarantes  aseguran  que  la  balandra  es  inglesa, 
de  la  isla  de  Trinidad,  de  donde  también  son  sus  dueños; 
con  todo,  no  existiendo  legítimos  reclamantes,  se  ve  el  tri- 
bunal en  el  deder  de  decretar  entre  tanto  como  decreta: 
que  permanezca  la  balandra  en  depósito  formal,  bajo  una 
fianza  personal  que  en  el  espediente  presentará  el  deposi- 
tario; nombrándose  con  este  carácter  al  señor  José  María 
Flex,  uno  de  los  interesado.»  principales  que  se  dice  due- 
ño de  la  sociedad  de  pesca  que  hizo  el  hallazgo  y cuya 
fianza  será  por  el  valor  del  buque:  que  se  avise  por  carte- 
les y por  medio  de  los  periódicos  oficiales  este  hallazgo; 
así  mismo  que  se  fije  el  término  de  noventa  dias^conm  su- 
ficiente parala  presentación  del  que  se  crea  cotí  derecho  á 
la  balandra,  término  bastante  para  que  llegue  á conoci- 
miento ile  todos  en  las  islas  Antillas  : que  con  este  fin  se 
oficie  á los  señores  Cónsules  de  Venezuela,  en  Trinidad, 
Granada  y San  Vicente,  para  que  bagan  insertar  en  los  pe- 
riódicos de  dihas  islas  un  aviso  consular  itivitamhrá  lo?,  que 
se  crean  dueños  del  citado  buque,  para  que  dentro  del  pla- 
zo espresado  puedan  presentarse-  á deducir  sus  derechos 
ante  el  señor  Juez  de  primera  instancia  de  esta  provincia; 
y finalmente  que  se  remita  original  esta  actuación  al  tribu- 
nal inmediato  superior  para  que  por  él  se  liloe  la  provi- 
dencia terminatoria  quo  sea  de  justicia. — Juan  Griego, 
Abril  1 de  1862. — Valer  i. — Coronado , secretario. 

Trascripción  quo  hago  á US.  para  su  conocimiento  y á 
los  efectos  que  contiene  el  acto  inserto. 

Soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

Francisco  Valer»/. 


IMPRENTA  DE  “ El,  INDEPENDIENTE.” 


ANO  I. 


Carácas,  Mayo  14  de  1862. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Sentencia  de  la  Corte  Suprema  en  la  causa  se- 
guida contra  el  reo  de  homicidio  Luis  Gadea. 

En  nombre  de  la  República. — La  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia.— Vista  la  causa  seguida  contra  Luis  Gadea  por  homi 
cidio,  y venida  en  consulta  y por  apelación  de  la  sentencia 
de  cinco  de  Febrero  último  en  que  la  Corte  Superior  del 
segundo  distrito  condena  al  reo  á sufrir  diez  años  de  presi 
dio  en  el  cerrado  do  Maracaiho,  y á pagar  las  costas  de  am- 
bas sentencias,  reformando  así  lado  diez  y nuevo  de  Junio 


anterior  del  Juez  de  primera  instancia  que  residía  en  la 
Guaira,  la  cual  imponia  la  pena  de  último  suplicio. — Co- 
mo á las  tres  de  la  tarde  del  dia  catorce  de  Abril  de  mil 
ochocientos  sesenta  y uno,  el  reo  y Ambrosio  Martínez  tu- 
vieron algunas  palabras,  después  de  haber  estado  juntos  en 
una  pulpería  de  Maiquetía.  Martínez  salió  primero  y se  re- 
tiraba; pero  le  siguió  Gadea,  y con  la  espada  que  cargaba 
como  empleado  de  la  policía  le  pegó  por  detras  un  planazo 
á.  Martínez  : al  volverse  este,  le  dió  Gadea  por  el  costado 
derecho  una  estocada  que  le  pasó  de  parte  á parte,  y luego 
le  descargó  dos  planazos  mas.  Los  reconocedores  califica- 
ron la  herida  de  mortal,  espresando  que  habiu  atravesado 
el  hígado  casi  en  toda  su  ostensión,  la  boca  del  estómago  y 
los  intestinos  gruesos  y el  bazo  en  el  hipocondrio  izquier- 
do ; y Martínez  murió  algunas  horas  después. — Cinco  tes- 
tigos contestes  vieron  dar  los  planazos  y la  estocada.  El  reo 
pretende  no  recordar  nada,  y en  su  defensa  se  ha  intentado 
probar  que  estaba  ebrio;  mas  poco  importa  que  varios  tes 
tigos  espresen  su  creencia  de  que  solo  en  estado  de  ebrie- 
dad pudo  Gadea  cometer  el  delito;  pues  los  cinco  pre- 
senciales, y otro  mas,  mayor  de  toda  excepción,  aseguran 
que  estaba  en  su  entero  juicio ; y el  único  de  los  de  ía  de- 
fensa que  do  un  modo  positivo  se  contrae  al  particular,  ha 
resultado  contraproducente  pues  dice  que  en  su  casa  el'dia 
catorce  tomó  aguardiente  Gadea  dos  veces,  siendo  la  últi- 
ma después  de!  acontecimiento,  y que  no  le  pareció  ebrio» 
Constando  pues,  que  Gadea,  con  la  espada  que  la  sociedad 
habia  puesto  en  sus  manos  para  la  conservación  del  orden, 
dió  muerte  alevosa  al  canario  Ambrosio  Martínez;  y en  aten- 
ción á lo  establecido  en  las  leyes  Ia  y 2a,  título  21,  libro  12 
déla  Novísima  Recopilación,  administrando  justicia  por 
autoridad  de  la  lei,  se  condena  á Luis  Gadea  á sufrir  la  pe- 
na de  último  suplicio,  que  se  ejecútala  en  Maiquetía,  que- 
dando reformada  en  estos  términos  la  sentencia  de  secun- 
da instancia.  Diríjase  copia  de  esto  fallo  al  Supremo°Go- 
bierno  para  los  efectos  consiguientes,  suspendiéndose  en- 
tre tanto  la  devolución  del  espediente.  Carácas,  Marzo 
primero  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos. — Juan  J.  Rome- 
ro.— I.  Vicente  Osín. — Francisco  Díaz. — Jesús  María  Go- 
yo.— F.  Aurrecoechea. — Es  copia  exacta. — Carácas,  Marzo 
tres  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos. — El  Canciller,  Jesús 
Alaría  Goyo, 


Pena  de  muerte  no  conmutada. 

Secretaría  General. — Departamento  del  Interior  y Justi- 
cia.— Sección  2a — Número  575. — Carácas,  Abril  4 de  1S62- 
Resuelto. — Dígase  al  Exmo.  señor  Presidente  de  S.  E.  la 
Corte  Suprema  de  Justicia. 

Oido  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  de  la  República  no  encuentra  los  graves  y pode- 
rosos motivos  que  se  requieren  para  conmutar  la  pena  ca- 
pital, á que  lia  sido  condenado  por  los  tribunales  de  Justi- 
cia el  reo  de  homicidio  Luis  Gadea.  Y tengo  el  honor  de 
decirlo  á V.  E.  en  contestación  á su  oficio,  focha  3 de  Mar- 
zo último,  número  1G,  al  cual  acompañó  copia  de  la  sen- 
tencia librada  contra  Gadea,  y para  los  finos  consiguientes, 

Soi,  &c. — Por  S.  E, —Rojas. 
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Sentencia  <Ie  la  Corte  Suprema  en  la  causa  se- 
guida contra  Santiago  Silva  por  rebelión  y 
asesinato. 

En  nombre  «le  la  República. — La  Corle  Suprema  de  J us- 
ticia. — Vista  la  causa  seguida  contra  Santiago  Silva  y Be- 
nito González  por  rebelión  y asesinato,  y venida  en  consul- 
ta y por  apelación  de  la  sentencia  de  veinte  y cuatro  de 
Enero  último,  en  «pie  la  Corte  Supeiior  del  segundo  distri- 
to condena  á Santiago  Silva  á sufrir  diez  años  de  presidio 
en  el  cerrado  de  Maracaibo,  á González  á servir  por  cua- 
tro años  en  el  ejército  permanente,  y á entrambos  á pagar  las 
costas  procesales  ; reformando  así  la  de  ipiince  de  Marzo 
anterior  en  que  el  Juez  de  primera  instancia  que  residía 
en  la  Guaira  liaba  impuesto  á Silva  la  pena  de  último  su- 
plicio y á González  la  de  diez  años  de  presidio.  Como  lo 
establecen  los  tribunales  de  primera  y segunda  instancia, 
consta  perlas  declaraciones  de  los  reos,  «pie  á fines  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  sesenta  una  partida  facciosa  como  de 
veinte  hombres,  en  la  casa  de  Cayetano  Pérez,  sitio  del  Le- 
cherito, jurisdicción  de  la  parroquia  del  Valle  de  este  can- 
tón, amarró  á Aniceto  Lazares,  y le  condujo  al  sitio  llama 
do  “ Agua  de  Bejarano  ” ; y allí  un  hermano  de  Silva,  «¡ue 
era  délos  Jefes  déla  partida,  hizo  hincar  á Lazares  s le 
dió  un  machetazo  por  el  pescuezo,  del  cual  cayó  á tierra, 
y luego  Silva  le  acabó  de  matar  con  un  cuchillo  : toda  la 
diferencia  entre  los  dos  consiste  en  que  González  asegura 
que  Silva,  al  csclamar  su  hermano  «pie  si  no  habia  uno  que 
acabase  de  matar  á aquel  hombre,  saltó  con  su  cuchillo,  le 
dió  tres  puñaladas,  y después  le  degolló;  mientras  que  Sil- 
va dice  que  ha  podido  haber  dado  á Lazares  las  tres  puña- 
ladas y haberle  degollado,  pero  que  no  recuerda  sino  haber- 
le dado  «ios  puñaladas  por  el  pecho,  cuando  estaba  boca 
arriba  y vivo  todavía.  Como  la  esclamacion  ó exitacion  del 
Jefe,  de  «pie  habla  González,  se  dirigió  á toda  la  partida, 
hubo  oficiosa  espontaneidad  de  parte  de  Silva;  y no  pue- 
de hacerse  lugar  la  única  excepción  alegada  porél  de  haber 
obrado  por  el  temor  que  le  infundió  su  hermano.  Ha  sos- 
tenido el  defensor,  aunque  no  alegó  el  reo,  que  la  herida 
del  machetazo  fue  mortal  ; pero  ni  de  esto  hai  prueba  en 
el  espediente,  y ántes  por  el  contrario,  á juzgar  por  la  si- 
tuación y ed  resultado,  las  heridas  que  hizo  el  reo  fueron 
las  queen  el  acto  causaron  la  muerte  ; ni  tal  consideración 
podría  ser  un  motivo  atenuante,  pues  la  lei  3a  título  21,  li- 
bro 12  de  la  Novísima  Recopilación  restablece  que  “ cual- 
quier 6 cualesquiera  «¡ue sobre habla  hecha  hi- 

riere á alguno,  que  muera  por  ello,  magüer  aquel  á quien 
hirió  no  muera  de  la  herida”  Por  un  estremo  opuesto  la 
Corte  Superior  ha  encontrado  deficiencia  de  prueba  acerca 
de  la  muerte  de  Lazares  ; mas  sobre  que  según  la  lei  citada 
merecería  siempre  la  pena,  el  hecho  de  la  muerte  consta 
por  el  dicho  de  los  mismos  reos,  y por  la  notoriedad  y de- 
saparición después  de  un  año,  comprobadas  con  los  tres 
testigos.  Por  lo  que  hace  á González,  su  forzada  incorpo- 
ración á la  facción,  el  tiempo  como  de  un  mes  que  acompa- 
ñó á estas,  y su  buena  conducta  anterior,  no  permiten  im- 
ponerle mayor  pena  «¡ue  la  designada  por  el  artículo  12  de 
la  lei  «le  19  de  Junio  de  1SG0  sobre  delitos  contra  la  segu- 
ridad de  la  República.  Por  tanto  y teniendo  presente  ade- 
mas lodispuesto  en  la  lei  2"  del  citado  título  21,  libro  12 
de  la  Novísima  Recopilación,  administrando  justicia  por 
autoridad  de  la  lei,  se  condena  á Santiago  Silva  á sufrir  la 
pena  de  último  Suplicio  en  el  lugar  «¡ue  designe  la  Corto 
Superior;  y á Bonito  González  á servir  por  cuatro  años 
en  el  ejército  permanente  y á pagar  las  costas  ; refirmán- 
dose en  estos  términos  la  sentencia  de  segunda  instancia. 
Diríjase  copia  de  este  fallo  á S.  E.  el  Jefe  Supremo,  para 
los  efectos  consiguientes  con  respecto  al  reo  Santiago  Sil- 
va, suspendiéndose  entre  tanto  la  devolución  del  espedien- 
te.— Caracas,  Febrero  once  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
dos. — Juan  Jote  Homero. — /.  Vicente  Osi.o. — Francisco 


Díaz. — Jesús  María  Goya. — F.  Aurrecoechea. — Es  copia 
exacta. — Carácas,  Febrero  12  de  18G2. — El  canciller. — 
Jesús  María  Goya. 


Pena  de  muerte  no  conmutada. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia. 

Sección  2a 

Carácas,  Abril  4 de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Exmo.  señor  Presidente  de  S.  E. 
la  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Oido  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  de  la  República  no  encuentra  los  graves  y pode- 
rosos motivos  que  se  reijuieren  para  conmutar  la  pena  ca- 
pital á que  ha  sido  condenado  por  los  tribunales  de  justicia 
el  reo  de  rebelión  y asesinato  Santiago  Silva. — Y tengo  el 
honor  de  comunicarlo  á V.  E.  en  contestación  á su  oficio, 
fecha  12  de  Febrero  último,  número  13,  al  cual  acompañó 
copia  déla  sentencia  librada  contra  Silva,  y para  los  fines 
consiguientes. 

O 

Soi  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


Nota  del  Director  del  Departamento  del  Interior 
y Justicia  en  comisión. 

República  de  Venezuela. — Comisión  de  S.  E.  el  Jefe 
Supremo. — San  Felipe,  Abril  24  de  1862. 

Señor. 

Como  anuncié  á US.  en  mi  última  comunicación  datada 
«le  Puerto  Cabello,  salió  conmigo  de  allí  el  General  Came- 
ro y toda  su  comitiva  con  el  tren  correspondiente  el  22  del 
actual.  El  trajo  ademas  de  su  E.  M.  la  guardia  de  leales 
cumaneses,  restos  gloriosos  de  la  columna  que  le  confió  la 
provincia  de  Cumaná. 

Hoi  temprano  llegamos  á esta  ciudad,  y aprovechándola 
oportunidad  que  se  presenta,  lo  participo  á su  señoría,  omi- 
tiendo detalles  que  corresponden  al  E.  M.  de  la  División. 

Hemos  encontrado  la  Costa  en  perfecta  tranquilidad,  y 
con  animación  notable  en  el  tráfico  de  recuas.  No  puede 
ménos  que  atribuirse  sino  á la  política  acertada  que  conti- 
núa observando  el  señor  Gobernador  de  esta  provincia,  de 
acuerdo  con  el  Jefe  de  operaciones  del  litoral.  Los  veci- 
nos se  muestran  contentos  y á cada  paso  se  ven  ranchos  y 
casitas  por  construirse  ó recientemente  construidas,  apesar 
del  empeño  que  se  ha  tomado  por  algunos  de  suscitar  des- 
confianzas y lanzar  á los  ignorantes  en  la  lucha  fratricida. 

Apenas  hemos  tenido  tiempo  para  entregar  al  Goberna- 
dor de  esta  provincia  las  respectivas  comunicaciones,  y sa- 
ber de  aquel  que  el  Yaracui  se  halla  en  paz. 

La  recepción  cordial  que  nos  ha  hecho  el  señor  Gober- 
nador y el  apoyo  que  observo  le  prestan  los  ciudadanos, 
me  hacen  esperarla  mayor  presteza  en  todo  lo  concernien- 
te al  movimiento  de  fuerzas  y reclutamiento  de  las  mai 
que  sean  indispensables. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Fitas  Acosta. 


Renuncia  del  Gobernador  de  la.  provincia  de 
Carácas  y resolución  del  Gobierno  no 
admitiéndola. 

Al  Exmo.  Sr.  Jefe  Supremo  de  la  República . 

Exmo.  señor. 

Cuando  después  del  29  de  Agosto  os  hicisteis  cargo  del 
Poder  Supremo  «¡ue  en  vuestras  manos  puso  el  pueblo,  creí 
terminada  mi  tarea;  y me  preparaba  á continuar  el  curso 
de  mis  interrumpidas  ocupaciones  cuando  me  nombrasteis. 
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Exmo.  señor,  Gobernador  de  esta  provincia.  Apesar  de  I 
que  me  creia  insuficiente  para  el  desempeño  de  este  encar-  j 
go,  era  de  mi  deber  aceptar  y acepté,  señor,  obedeciendo  á 
los  deseos  de  V.  E. 

Yo  no  lie  pensado  en  mi  reposo  : la  atención  á mis  inte- 
reses, el  porvenir  de  mis  hijos,  todo  otro  sentimiento  cedió 
ante  la  necesidad  de  alcanzar  con  la  consagración  lo  que 
acaso  no  me  era  dado  esperar  de  la  escasez  de  mis  facul- 
tades. 

Creí  que  en  los  tiempos  por  los  que  hemos  atravesado 
debía  olvidarlo  todo  en  bien  de  la  Patria,  y no  ahorré  sacri- 
ficios, por  penosos  que  me  fuesen,  para  que  el  pensamiento 
y los  deseos  del  Supremo  Gobierno  quedasen  cumplidos: 
debía  ocupar  el  puesto  que  otros  mas  idóneos  que  yo  para 
su  desempeño  rehusarían  por  lo  difícil  de  las  circunstancias. 

Pero  hoi,  señor,  que  todo  ha  cambiado,  que  apesar  de 
los  males  que  afligen  á Venezuela  á consecuencia  de  la 
guerra,  podemos  tener  la  esperanza  de  ver  en  breve  cimen- 
tada la  paz  ; hoi,  señor,  que,  gracias  al  impulso  dado  por 
V.  E.,  disminuye  el  número  de  los  enemigos  de  la  Patria, 
ó huyen  acobardados  á la  presencia  de  nuestras  valerosas 
huestes;  hoi  que  mas  bieu  que  la  abnegación  personal  se 
necesita  la  inteligencia  que  dirige  y ordena,  todo  ciudada- 
no mas  hábil  que  yo  puede  desempeñar  el  cargo  que  actual- 
mente ejerzo. 

Permitid,  Exmo.  señor,  que  dedique  de  ahora  en  adelan- 
te mis  horas  de  trabajo  al  cuidado  de  mis  intereses,  nece- 
sidad urgente  de  que  no  le  es  dado  prescindir  á un  padre 
de  familia;  y probad  una  vez  mas  que  sabéis  apreciar  los 
servicios  prestados  con  lealtad,  aceptando  la  renuncia  que 
formalmente  hago  de  la  Gobernación  de  la  provincia  de 
Caracas. 

Me  ligan  á la  presente  Administi ación  mis  convicciones 
y mi  larga  amistad  por  V.  E. ; y si  por  desgracia  la  grave- 
dad de  nuevos  sucesos  hiciere  necesaria  mi  cooperación, 
no  dudaré  prestarla  en  servicio  de  Y.  E.  hasta  dónde  al- 
cancen mis  débiles  fuerzas. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  y respeto, 
me  suscribo  de  V.  E.  mui  obediente  servidor. 

Caldcas,  Abril  29  de  1S62. — Miguel  Mujica. 


Secretaría  General. 

Caracas,  Mayo  3 de  1862. 

Resuelto. — Las  razones  en  que  funda  el  Sr.  Miguel  Mu- 
jica  la  renuncia  que  hace  del  empleo  de  Gobernador  de 
Caracas  pueden  ser  mui  poderosas;  pero  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo las  tiene  también  para  insistir  en  que  el  Sr.  Mujica 
continúe  desempeñando  aquel  destino.  A la  ilustrada  cons- 
tancia de  este  empleado  se  deben  sin  duda  muchos  de  los 
bienes  de  que  hoi  goza  la  capital  de  la  República.  El  res- 
peto que  su  justicia  inspira  en  todos  los  círculos,  contribuye 
eficazmente  á mantener  en  reposo  la  sociedad : su  popula- 
ridad es  incontestable:  la  milicia  le  debe  su  organización: 
las  calles  deben  á su  espíritu  de  progreso  el  aspecto  que 
tienen  en  las  capitales  de  los  pueblos  civilizados.  El  Go- 
bierno tiene  en  el  Sr.  Mujica  confianza  ilimitada,  y le  seria 
difícil  poner  á su  lado,  en  el  importante  puesto  que  desem- 
peña, un  ciudadano  que  reuniese  todas  las  condiciones  de 
que  él  está  dotado.  Agréguese  á lo  dicho  el  deber  moral 
en  que  se  encuentran  los  que  iniciaron  el  movimiento  del 
29  de  Agosto,  de  acompañar  á S.  E.  el  Jefe  Supremo  en 
el  desempeño  de  la  misión  que  le  han  confiado  los  pueblos, 
hasta  recuperar  con  él  la  paz  perdida,  ó sucumbir  con  él 
en  la  gloriosa  contienda:  deber  que  es  todavía  mas  impe 
rioso,  si  al  llamamiento  del  patriotismo  se  añade  el  estrecho 
vínculo  de  la  amistad  personal  con  S.  E.  Por  tanto,  S.  E. 
ha  resuelto  no  admitir  la  renuncia  que  le  ha  dirigido  el 
Sr.  Miguel  Mujica,  y le  exita  á seguir  desempeñando  satis- 
factoriamente para  todos  las  altas  funciones  que  están  atri- 
buidas á un  Gobernador. — Comuniqúese  y publíquese. 

Por  S.  E. — Rojas. 


HACIENDA. 


Esposicion  de  la  Dirección  del  Banco  y 
contestación  del  Gobierno. 

Banco  de  Venezuela. — Presidencia  de  la  Dirección. — 
Número  95. — Carácas,  28  de  Abril  de  1862. — Señor  Secre- 
tario General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

Señor! 

La  Dirección  del  Banco,  de  acuerdo  con  la  indicación 
de  US.  en  la  conferencia  del  26  de  los  corrientes,  ha  acor- 
dado hacer  al  Gobierno  la  presente  esposicion  sobro  el  es- 
tado de  este  establecimiento  y sobre  las  causas  que  lo  han 
producido. 

Habiendo  perdido  las  Administraciones  anteriores  toda 
esperanza  de  conseguir  un  empréstito  en  Europa,  recono- 
cieron la  necesidad  de  establecer  el  Banco  bajo  las  bases 
que  se  presentaron,  para  que  se  refundieran  en  el  instituto 
los  empréstitos  anteriores  y los  billetes  que  por  su  cuenta 
habia  emitido  el  Gobierno.  El  plan  fué  aprobado  por  las 
personas  mas  competentes  sobre  la  materia  y mas  pudien- 
tes en  el  comercio,  reconociéndolo  como  lo  único  posible, 
sin  que  ellos,  ni  los  fundadores,  dejasen  de  reconocer  tam- 
bién los  graves  defectos  de  que  adolecia;  pero  ofreciendo 
todos  decidido  y poderoso  apoyo  para  fundar  el  Banco. 
Fué,  pues,  una  creación  de  la  necesidad. 

Las  esperanzas  del  pronto  restablecimiento  de  la  paz, 
bajo  las  cuales  se  inauguró  la  actual  Administración,  vinie- 
ron á fomentar  el  pensamiento  de  la  institución,  contando 
el  Gobierno  y el  público,  como  era  natural,  con  que  al  ce- 
sar la  guerra,  cambiaria  también  la  situación  política  y eco- 
nómica del  pais,  y podrian  remediarse  los  defectos,  apesar 
de  los  cuales  se  habia  por  necesidad  aceptado  el  plan. 
Desgraciadamente,  la  continuación  de  la  guerra  frustró  to- 
nos los  cálculos  y todos  los  planes  del  Gobierno  y del  Ban- 
co. Establecido  este  y lanzado  en  sus  operaciones,  era  im- 
posible retroceder,  porque  las  necesidades  del  Gobierno 
principiaban  de  nuevo,  puede  decirse,  y principiaban  en- 
contrando las  arcas  públicas  vacías  y comprometidas  por 
largo  tiempo  todas  las  rentas  nacionales. 

Esta  situación  estrema  del  Gobierno  impidió  que  se  con- 
cediesen al  Banco  los  tres  meses  que  necesitaba  y habia 
solicitado  para  preparar  su  instalación;  de  modo  que  por 
exigencia  del  Gobierno  tuvo  que  precipitarse  en  operacio- 
nes, sin  haber  asegurado  ántes  crédito  en  Europa,  y la  po- 
derosa cooperación  ofrecida,  como  se  Ira  dicho,  por  comer- 
ciantes principales  de  Venezuela.  Comprometido  ya  el 
Banco,  agravada  la  situación  del  pais  y libre  el  público  y el 
comercio  por  lo  pronto  de  las  inevitables  y tormentosas 
exigencias  del  Gobierno,  todos  abandonaron  el  instituto  ; 
abandono  que  ha  sido  la  causa  de  que  el  Banco  solo  haya 
servido  de  tregua  para  aplazar  con  sus  propios  y grandes 
sacrificios  la  terrible  crisis  económica  que  tiempo  ha  viene 
amenazando  á Venezuela  y de  la  cual  hasta  ahora  se  ha 
salvado  milagrosamente. 

Apénas  instalado  el  Banco  tuvo  que  luchar  con  la  depre- 
ciación en  que  estaban  los  billetes  do  Agosto  y Enero,  que 
habían  bajado  hasta  el  sesenta  por  ciento,  computándoles 
los  intei  eses.  De  aquí  la  necesidad  del  Gobierno  de  dictar 
medidas  que  libertasen  las  aduanas  del  recibo  de  los  bille- 
tes y mas  adelante  de  la  aplicación  del  cincuenta  por  cien- 
to de  los  derechos  de  importación  para  la  amortización  de 
los  de  Enero.  Confiados  los  tenedores  de  estos  en  las  utili- 
dades que  esperaban  hacer,  dándolos  en  pago  en  las  adua- 
nas por  su  precio  nominal,  fué  preciso  que  el  Gobierno  hi- 
ciera convenir  al  Banco  en  dar  en  pago  de  aquellos  sus 
propios  billetes,  en  los  términos  del  decreto  de  16  de  No- 
viembre último  sobre  la  materia.  Así,  pues,  por  una  parle 
vinieron  los  billetes  del  Banco  á sostituir  á los  de  Enero  y 
de  Agosto,  que  valían  el  60  por  100,  de  modo  que  el 
cambio  produjo  gran  utilidad  á los  tenedores,  vendiendo 
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los  tlel  Banco  basta  al  noventa  por  ciento  ; y por  otra  par- 
te, las  necesidades  del  Gobierno,  siempre  urgentes,  le  obli- 
gaban á vender  los  billetes  que  recibía,  al  precio  que  le  ofre- 
cían compradores  que  conocían  la  situación  del  Tesoro. 
También  contribuyó  á esta  depreciación,  como  consecuen- 
cia natural  de  la  medida  sobre  billetes  y de  las  crecientes 
urgencias  del  Gobierno,  la  enorme  cantidad  de  billetes  del 
Banco  que  de  repente  invadió  el  mercado,  en  circunstan- 
cias en  que  la  plaza  se  bailaba  mui  escasa  de  capitales 
en  efectivo  circulantes,  en  que  las  transacciones  estaban  en 
gran  parle  paralizadas,  en  que  las  aduanas  producían  míni- 
mos derechos  y en  que  reinaba  la  desconfianza  inherente  al 
prolongado  estado  de  guerra. — No  tardó  el  Banco  en  co- 
nocer que  la  depreciación  dé  los  billes  produciría  la  ruina 
del  establecimiento,  y para  evitarlo  no  ha  omitido  medio 
alguno. — Hizo  suplementos  en  dinero  efectivo  al  Gobierno, 
vendió  gran  cantidad  de  letras,  admitiendo  en  parte  de  pa- 
go sus  propios  billetes  á la  par,  brindó  ventajas  á los  que 
abrieran  cuentas  corrientes  en  el  Banco  y ofreció  lodo  gé- 
nero de  utilidades  á los  que  de  cualquier  modo  favorecieran 
el  establecimiento,  porque  la  Dirección  del  Banco  ha  esta 
do  y está  dispuesta  á hacer  cuantos  sacrificios  sean  necesa- 
rios en  beneficio  del  público  y del  Gobierno. 

La  Dirección  reconoce  que  los  pasos  dados  por  ella  con 
el  objeto  de  alzar  el  valor  de  los  billetes  y con  el  de  reu- 
nir simpatías  y cooperación,  han  resultado  ser  errores. — 
Ella  no  debió  atender  á otras  consideraciones  que  á los  in- 
tereses particulares  del  establecimiento,  mas  creyó  de  su 
deber  atender  eficazmente  á los  intereses  geuerales  del  pú- 
blico.— Así  fue  que  convino  en  las  disposiciones  contenidas 
en  el  citado  decreto  de  16  de  Noviembre  de  1861,  para  li- 
brar al  Gobierno  del  conflicto  en  que  se  veia  con  los  bille- 
tes de  Enero  y Agosto  y para  brindar  ventajas  á los  te- 
nedores de  esto3  ; así  fue  que  hizo  los  esfuerzos  apuntados 
en  el  párrafo  que  precede,  confiada  en  que  semejante  con- 
ducta servicia  para  obtener  la  cooperación  de  los  mismos 
que  derivan  las  ventajas  por  la  conciencia  que  debieran 
tener  de  que  estas  verijas  no  serian  reales  sino  mediante 
la  solidez  del  Banco,  la  que  dependia  de  la  cooperación 
del  público. — En  esta  confianza  se  engañó  la  Dirección,  y 
por  lo  tanto  hemos  dicho  que  han  resultado  ser  errores  lo 
que  con  tan  sanas  intenciones  practicó  ; consideración  que 
apuntamos  porque  ha  influido  poderosamente  en  el  estado 
actual  del  Banco. 

Mientras  el  Banco  por  un  ludo,  atendiendo  á las  necesi- 
dades del  Gobierno,  no  solo  cumplió  con  sus  compromisos, 
sino  que  le  avanzó  cantidades  á cuenta  de  mensualidades 
venideras,  los  cobros  que  hacia  en  las  Aduanas  sufrieron  al 
principio  dificultades  de  parte  do  los  empleados,  y aunque 
el  Gobierno  dio  sus  disposiciones  de  acuerdo  con  el  confía- 
lo, algunas  de  estas  disposiciones  no  fueron  cumplidas  es- 
trictamente y de  otras  no  so  conocen  aun  ¡os  efectos.  Así 
es  que  las  Aduanas  de  la  Guaira  y Puerto  Cabello  han  de- 
jado de  entregar  al  Banco  hasta  la  fecha  noventa  y un  mil 
pesos  ($  91.000):  el  señor  Gobernador  de  Guayana  dispu- 
so que  la  Aduana  de  Ciudad  Bolívar  no  entregara  el  trein- 
ta y ocho  por  ciento,  sin  nueva  orden  del  Gobierno,  la  que 
fue  espedida  ; pero  aun  no  se  sabe  que  baya  sido  cumpli- 
da : el  señor  Gobernador  de  Cumaná  mandó  que  la  Adua- 
na de  Campano  dispusiese  de  los  fondos  del  Banco,  y aun 
que  el  Gobierno  dió  orden  de  (pío  60  repusiera  la  cantidad, 
no  ha  podido  efectuarse  todavía. — El  total  de  cobros  desde 
1"  de  Noviembre  hasta  la  fecha  en  todas  las  Aduanas,  ha 
alcanzado  solo  á ciento  cuarenta  mil  pesos  ($  140.000)  en 
lugar  de  quinientos  mil  (500  000)  á que  prudentemente  so 
calculaba  alcanzarían,  con  la  advertencia  do  (pie  la  cuarta 
parte  do!  ingreso  fue  en  billetes  de  Enero  y Agosto,  (pus  no 
servia n a!  Banco  como  recursos,  los  que  realmente  queda- 
ron reducidos  á cien  mil  pesos  ($  100.000). 

Resulta,  pu.es,  de  lo  e-quiestn,  que  según  los  cálculos  quo 
sirvieron  de  liase  al  establecimiento  del  Banco,  osle  no  de-  ¡ 
bi.  ru  haber  emiiido  V«sta  iioi  sino  un  millón  de  pesos  pata 


cumplir  con  sus  obligaciones.  En  su  lugar  ha  tenido  que 
emitir  casi  el  doble;  y en  lugar  de  recoger  mediante  sus 
cobros  como  quinientos  mil  pesos  ($  500-000)  ha  recogido 
de  las  Aduanas  apenas  cien  mil  pesos  ($  100.000),  y los 
otros  billetes  recogidos,  lo  han  sido  con  fondos  levantados 
por  el  crédito  del  Banco. 

Bien  sabe  la  Dirección  que  la  situación  actual  de  este 
Banco  no  es  sino  una  repetición  do  lo  que  ha  tenido  lugar 
en  todos  los  establecimientos  de  esta  especie  en  todas  las 
naciones,  aun  las  mas  poderosas  y previsivas,  cuando  aque- 
llos han  ligado  su  suerte  á la  de  los  Gobiernos;  pero  tam- 
bién es  cierto  quo  los  Gobiernos  en  semejantes  casos  han 
prestado  á osos  establecimientos  siempre  el  mas  decidido 
y franco  apoyo  en  todo  el  grado  en  que  lo  necesitaran,  re- 
conociéndolos como  sus  propios  agentes  é intermediarios. — 
Esta  condición  tiene  e!  Banco  de  Venezuela  mas  ¡pie  nin- 
gún otro  establecimiento  que  haya  existido  antes,  porque 
esc  fué  el  objeto  especial  de  su  fundación  ; y de  todas  sus 
negociaciones,  hasta  hoi  no  hai  una  sola  (pie  haya  dejado 
de  ser  por  cuenta  y en  beneficio  del  Gobierno. 

\ no  es  este  sentimiento  de  unidad  y justicia  el  único  que 
ha  motivado  el  ausilio  de  los  Gobiernos  en  los  casos  de  cri- 
sis, sino  mas  poderosamente  aun  el  interes  público. 

Interesadas  en  los  compromisos  de  semejantes  estableci- 
mientos todas  las  clases  de  la  sociedad,  es  á esta  á quien 
proteje  el  Gobierno,  protejiendo  al  Banco,  cuyo  malestar 
proviene  de  causas  públicas  sobre  las  cuales  no  puede  este 
ejercer  ninguna  influencia. 

Cuando  desde  el  mes  de  Enero  se  persuadió  la  Direc- 
ción de  que  sin  un  ausilio  eficaz  no  podría  cumplirse  con 
los  pagos  mensuales  por  billetes,  entró  en  negociaciones, 
que  fueron  iniciadas  y sostituidas  unas  á otras,  hasta  que 
por  fin  se  cerró  definitivamente  e!  contrato  de  conversión 
de  billetes.  En  él  se  sometió  la  Dirección  á un  sacrificio 
enorme,  dispuesta  como  estaba  y como  lo  está  hoi  á renun- 
ciar utilidades  y aun  perder  parte  del  capital  de  la  socie- 
dad, si  con  semejantes  sacrificios  lograba  salvar  los  intere- 
ses de  los  tenedores  de  billetes.  Creia  la  Dirección,  como 
creyeron  los  suscritores  y el  público,  que  aquella  opera- 
ción produciria  la  inmediata  alza  de  los  billetes  y mejore* 
resultados  posteriores;  pero  por  desgracia  han  sido  iluso- 
rias las  esperanzas  y la  operación  no  llena  su  objeto,  ni 
puede  realizarse.  Mas  aun,  después  de  cerrado  el  contrato, 
han  bajado  fuertemente  los  billetes,  debido  sin  duda  á las 
grandes  emisiones  de  los  últimos  meses. 

En  tan  criticas  circunstancias  se  ha  ocupado  la  Dirección 
de  la  materia  en  serias  y largas  discusiones,  y ha  reconoci- 
do que  seria  faltar  á sus  deberes  autorizar  una  emisión  en 
el  mes  de  Mayo  próximo  con  el  previo  convencimiento  de 
que  no  podiia  ser  amortizada  al  vencerse;  de  que  la  amor- 
tización de  los  billetes  del  próximo  mes  de  Mayo  no  ten- 
dí ia  lugar  sino  á fuerza  de  un  aumento  considerable  en  la 
circulación  ; y de  que  la  nueva  emisión  por  conversión, 
avances  al  Gobierno  y pago  de  las  obligaciones  dadas  por 
billetes  de  Enero,  produciria  aun  mayor  baja  en  los  bille- 
tes, infiriendo  así  nuevos  peijuicios  á los  tenedores  y al  Go- 
bierno. Este  convencimiento  lia  obligado  á la  Dirección  á 
considerar  las  medidas  que  deban  adoptarse  para  salvar  los 
intereses  de  los  tenedores  de  billetes,  á euyo  efecto  le  pa- 
reció el  paso  mas  importante,  pedir  á su  señoiía  la  au- 
diencia que  tuvo  lugar  el  dia  26  ; y en  consecuencia  de  las 
ideas  allí  emitidas  y de  la  exitacion  (pie  le  hizo  su  señoría, 
ha  acordado  la  Dilección  dirigir  al  Gobierno  esta  dispo- 
sición. 

Dos  son  los  puntos  en  que  la  Dirección  se  ha  detenido 
especialmente:  la  suelte  de  los  tenedores  de  billetes,  sus- 
pendiéndose la  conversión  de  estos,  y la  suerte  del  Tesoro 
público,  faltándole  los  avances  del  Banco  -basta  llenar  el 
empréstito  (pie  se  contrató. 

Si  el  ( hibierno  considerare  como  paso  mas  conveniente 
ciitregai  los  liabei es  del  Banco  ñ I is  inte! cardos  hasta  que 
estos  sean  ui  .iertus,  no  pondrá  la  Dilución,  como  no  pue- 
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de  poner,  obstáculo  algnno  á ello  ; pero  no  quiere  tornar 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  las  consecuencias  de  seme- 
jante paso,  por  la  estrecha  liga  de  los  intereses  del  Banco 
y del  Gobierno.  Los  haberes  del  Banco  consisten  en  acreen- 
cias contra  el  Tesoro  nacional,  según  el  contrato  social  y la 
patente,  acreencias  que  no  son  realizables  en  el  dia,  y que 
no  lo  serán,  sino  cuando  al  pais  haya  vuelto  la  tranquilidad 
y mayor  bienestar. 

Conoce  la  Dirección  que  ella  no  tiene  poder  para  dictar 
otras  medidas;  pero  no  tiene  inconveniente  en  someter  á 
la  consideración  del  Gobierno  las  que  á su  modo  de  ver 
pueden  salvar  los  grandes  intereses  públicos  que  se  rozan 
con  el  establecimiento. 

El  principal  objeto  de  cualquiera  providencia  que  so 
acuerde  debe  ser  que  el  valor  délos  billetes  no  baje  del 
precio  actual,  sino  mas  bien  suba,  y al  efecto  se  lian  avan- 
zado dos  opiniones  : la  una  es,  que  pagándose  todos  los  de- 
rechos en  efectivo,  cobre  el  Banco  su  treinta  y ocho  por 
ciento  en  esta  especie,  pague  mensualmente  los  intereses 
de  los  billetes  vencidos  de  lo  que  le  produzcan  los  dere- 
chos ordinarios,  y aplique  el  sobrante  á !a  gradual  amorti- 
zación délos  mismos  billetes,  llamándolos  por  la  suerte  : 
es  la  otra,  que  se  pague  el  treinta  y ocho  por  ciento  de  los 
derechos  ordinarios  de  importación  con  billetes  vencidos 
y que  así  se  efectúe  la  amortización  gradual,  inutilizándose 
los  billetes  al  entrar  en  las  aduanas;  quedando  en  uno  y 
otro  caso  el  treinta  y ocho  por  ciento  del  producto  délos 
derechos  e3traordinarios  destinado  á las  demas  operaciones 
que  tiene  el  Banco. 

Está  impuesta  la  Dirección  de  (pie  el  Gobierno  está  ne- 
gociando un  empréstito  en  Londres,  y como  no  duda  que, 
si  se  efectuase,  de  su  producto  se  aplicará  parte  á la  amor- 
tización de  los  billetes  del  Banco,  se  atreve  á recomendar- 
le que  los  admita  en  las  suscripciones  al  empréstito  como 
dinero  efectivo,  con  lo  cual  se  llenarían  dos  objetos:  favo- 
recer á i 03  tenedores  y facilitar  la  consecución  del  em- 
préstito. 

En  cuanto  á la  conveniencia  del  Tesoro  público,  consi- 
dera la  Dirección,  que  si  los  derechos  de  las  Aduanas  se 
pagan  en  efectivo,  aumentará  el  valor  de  lo  que  recaude  el 
Gobierno  en  tanta  proporción  que  el  aumento  le  compen- 
sará en  gran  parte  la  falta  que  le  hagan  ios  suplementos 
del  Banco  en  este  año. — Cuando  la  medida  que  ahora  se 
dicte  haya  disminuido  la  circulación  de  los  billetes  y alza- 
do su  precio  en  la  plaza,  el  Gobierno  sacará  mayores  ven- 
tajas del  saldo  que  le  corresponde  del  empréstito  contra- 
tado. 

Al  hacer  al  Gobierno  esta  franca  esposicion,  esperamos 
se  sirva  comunicarnos  su  resolución,  permitiéndonos  lla- 
mar la  atención  de  su  señoría  á que  faltan  solo  dos  dias  para 
terminar  el  mes,  y que  parece  necesario  que  antes  de  su 
fin  conozca  el  público  la  suerte  que  han  de  correr  los  bille- 
tes circulantes. 

Tenemos  el  honor  desuscribirnos  de  su  señoría  mui  aten 
tos  y seguros  servidores/ 

Pardo  y Compañía. 

Martin  J.  harrahle.  ,),  Marcano. 

I/uis  Sucre.  Modesto  Urbaneja. 

Carlos  liahn. 

Como  miembros  accidentales  de  la  Dirección,  y por  el 
corlo  tiempo  (pie  hemos  pertenecido  á ella,  creemos  exactos 
los  hechos  á que  se  refiere  la  precedente  esposicion  y la 
suscribimos. 

Uva  te,  Rólliy  6 a 

Santana  Hermanos  y Ca  Por  H.  L.  Boulton  y CQ 

José  M.  Ilójas 
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Secretaría  General. 

Departamento  de  Hacienda. 

Sección  Ia — Xo  3.461. 

Curacas,  Abril  29  de  1S62. 

Sr.  Presidente  de  !a  Dilección  del  Banco  de  Venezuela. 

Con  pena  ha  visto  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Repúbli- 
ca la  esposicion  que  la  Dirección  del  Banco  de  Venezuela 
le  ha  sometido  con  fecha  de  ayer,  acerca  del  estado  en  que 
se  encuentra  aquel  establecimiento. 

S.  E.  deduce  de  la  mencionada  esposicion — que  el  Banco 
no  pagará  á su  vencimiento  los  billetes  á plazo  que  ha  emi- 
tido, por  falta  de  recursos  monetarios  con  que  hacer  fren- 
te álas  exigencias  de  la  emisión — que  no  puede  el  Institu- 
to continuar  emitiendo  para  uso  del  Tesoro  la  cantidad  de 
billetes  con  que  por  el  contrato  está  obligado  a ausiliarle 
mensualmente — y que  en  la  peligrosa  situación  en  que  se 
encuentra,  el  Banco  no  llevará  tampoco  á cabo  el  convenio 
celebrado  con  vanos  accionistas  para  la  conversión  por  efec- 
tivo de  sus  billetes  desde  l.°  de  Mayo  próximo 

S.  E.  se  ha  olvidado  generosamente  de  los  apuros  en  que 
pone  al  Gobierno  la  suspensión  repentina  délos  aüsilios  que 
el  Banco  le  suministraba,  para  tratar  ahora  únicamente 
de  que  los  tenedores  de  billetes  sufran  el  menor  perjuicio 
posible,  y deque  la  Institución  con  el  tiempo  pueda  ofre- 
cer á la  República  las  ventajas  que  en  todo  pais  civilizado 
derraman  las  instituciones  de  crédito. 

Interponer  la  mediación  del  Gobierno  entre  ei  Banco  y 
los  tenedores  de  billetes,  en  beneficio  de  estos  y de  los  es- 
tensos  intereses  que  aquel  encierra;  hé  aquí  la  orden  que 
S.  E.  me  ha  dado  . Ofrezco  á la  Dirección  con  ese  objeto 
mi  cooperación,  y desde  luego  lo  indico  que  si  adopta  el 
camino  de  pagar  los  intereses  de  los  billetes  vencidos,  y se- 
ñalar alguna  suma  para  la  amortización  gradual  del  capi- 
tal, camino  que  parece  por  el  momento  el  mas  conciliador, 
puede  contar  con  parle  de  las  rentas  nacionales  hasta  hoi 
gravadas  en  virtud  de  los  pactos  del  Banco  con  ei  Gobierno, 
mientras  que  este  salde  su  cuenta  corriente  con  el  instituto. 

Ese  tanto  por  ciento  será  pagado  en  efectivo,  porque  de 
hoi  mas,  y en  vista  de  la  total  depreciación  á que  trae 
los  billetes  la  situación  del  Banco,  y en  vista  de  rio  poder 
este  cumplir  por  mas  tiempo  sus  obligaciones  para  con  e! 
Gobierno,  este  dispone  que  los  derechos  que  en  las  adua- 
nas se  causen  se  paguen  necesariamente  en  efectivo, 

Queda  en  suspenso  el  contrato  del  Gobierno  con  el  Ban- 
co, y llamaré  á la  Dirección  á celebrar  nuevos  pactos,  de 
acuerdo  con  la  nueva  faz  que  ofrecen  las  relacione1'  entre 
aquellos. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Pedio  José  Rejas. 

Decreto  del  Jefe  Supremo  mandando  que  se  pa- 
lmen en  efectivo  los  derechos  de  Aduanas. 
JOSE  ANTONIO  PAEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  VENEZUELA,  &.,  &.,  ¿t. 

Habiendo  declarado  el  Banco  de  Vtmezuela  que  no  pue- 
de convertir  por  efectivo  los  billetes  cuyo  plazo  ha  de  ven- 
cerse mañana,  han  caído  necesariamente  todos  los  del  Ins- 
tituto en  mayor  depreciación.  Si  continuaran  admitiéndo- 
los en  pago  las  oficinas  del  Gobierno,  el  Tesoro  no  tendí  ¡a 
con  que  subvenir  á sus  mas  insignificantes  urgencias.  El 
Gobierno  ha  soportado  los  estragos  <!«-!  agio,  perdiendo  meu- 
sualmente  glandes  cantidades  en  el  cambio  de  los  lúllotes  á 
que  se  veia  siempre  forzado;  peto  no  puede  llevar  su  to- 
lerancia hasta  seguir  recibiendo  por  su  valor  nominal  bille- 
tes que  el  tenedor  lia  enmarado  en  toda  probabilidad  á ba- 
jo precio,  y que.  aunque  ¡t-n  no  fue-o.  de  ningún  uso  serian 
en  las  actuales  v iivunstaticias  para  el  tesoro. 
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Pial  mas.  El  Lauco  ha  declarado  que  no  puede  seguir 
emitiendo  billetes  en  ausilio  del  Gobierno,  y es  desde  lue- 
go evidente  que  este  queda  desobligado  acerca  de  lo  esti- 
pulado sobre  la  materia  en  su  contrato  con  aquel.  Los  bi- 
lletes, pues,  del  Banco,  no  pueden  seguir  teniendo  el  pri- 
vilegio de  la  admisión  en  las  oficinas  de  rentas. 

Gran  parte  de  las  rentas  aduaneras  se  lia  pagado  hasta 
alioia  en  efectivo.  Ln  la  nueva  faz  que  presentan  nuestras 
finanzas  es  tanto  mas  prudente  uniformar  la  regla,  cuanto 
que  esto  va  á ser  precisamente  la  base  de  toda  reorganiza- 
cien  posible  para  la  Hacienda  pública.  Por  tanto, 

DECRETO. 


Al  t.  3o  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  con- 
trarias á este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  en  Caracas,  á 30  de 
Abril  de  1S62. 

José  A.  Pácz. 


El  Secretario  General. — Pedro  .losé  Rojas. 


Resolución  sobre  el  convenio  celebrado  con 
accionistas  para  la  conversión  de  billetes  de 
Banco. 


Art.  1?  1 odos  los  derechos  que  se  liquiden  en  las  Adua- 
nas de  la  República  se  pagarán  en  efectivo. 

Alt.  2 Los  billetes  emitidos  por  convenio  de  la  estin- 
guida  Junta  de  Recursos,  y los  respaldados  de  á ocho  rea- 
les que  peitenecen  á las  emisiones  de  Agosto  y Enero,  pue- 
den admitirse  como  efectivo  basta  el  cincuenta  por  ciento 
de  los  derechos  que  se  causen. 

A.U.  o°  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  con- 
trarias á este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  en  Caracas,  á 30  de 
Abril  de  1S62. 

J.  A.  Pácz. 

El  Secretario  General. 

Pedro  José  Rojas. 


Decreto  del  Jefe  Supremo  mandando  (pie  se  pa- 
guen al  contado  todos  los  derechos  de  impor- 
tación. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  VENEZUELA,  &,  &,  &. 

El  comercio  nacional  ha  merecido  siempre  protección 
discreta  y grandes  consideraciones  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública. Uno  de  los  medios  de  fomento  que  las  leyes  le 
acordaron,  ha  sido  el  sistema  de  plazos  todavía  vigente  pa- 
ra el  pago  de  los  derechos  de  importación.  En  la  época  de 
la  creación  de  ese  sistema,  la  República  pudo  ser  generosa, 
porque  gozaba  de  paz,  porque  sus  rentas  bastaban  para 
llenar  sus  necesidades,  porque  su  Erario  estaba  consiguien- 
temente desahogado.  Mas  ahora  que  la  guerra  hace  insu- 
ficientes todos  los  recursos,  multiplicando  al  mismo  tiempo 
las  necesidades  del  tesoro;  ahora  que  sobre  las  rentas 
aduaneras  pesan  tantos  y tan  graves  compromisos,  de  pre- 
sente y de  futuro,  no  se  concibe  cómo  permanece  inaltera- 
ble la  concesión  de  plazos,  inhumana  para  con  el  acreedor 
que  ha  menester  con  urgencia  todos  sus  haberes.  Es  ver- 
dad que  el  descuento  de  los  pagarés  de  Aduana  provee 
de  fondos  inmediatos  al  Gobierno;  pero  en  ocasiones  es  di- 
fícil, y es  siempre  costoso  para  el  Erario,  habiendo  este  per- 
dido enormes  sumas  desde  que  los  plazos  se  establecieron. 
Por  estas  razones,  y en  atención  á las  circunstancias,  justo 
fuera  abolir  de  todo  punto  los  plazos;  pero  teniendo  en 
consideración  por  otra  parte  los  sufrimientos  del  comercio 
en  general,  y deseando  conciliar  por  el  momento  lodos  los 
intereses ; 

decreto : 

Art.  1?  Todos  los  derechos  de  Aduana  que  por  impor- 
tación se  liquiden  desdo  la  publicación  de  este  decreto,  se 
pagarán  al  contado. 

Art.  2.°  El  importador  que  por  derechos  que  excedan  de 
cien  pesos  quiera  otorgar  un  pagaré  por  sesenta  dias,  po- 
drá hacerlo,  dando  otra  firma  en  garantía  á satisfacción  del 
Jefe  déla  Aduana,  é indemnizando  á esta  del  descuento  al 
respecto  <lc  uno  y medio  por  ciento  mensual. 


Secretaria  General. 

Departamento  de  Hacienda. 

Carácas,  Abril  30  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  á la  Aduana  do  la  Guaira,  que  no  pu- 
diendo  el  Banco  de  Venezuela  llevará  efecto  el  contrato 
celebrado  sobre  conversión  de  sus  billetes,  con  varios  accio- 
nistas, en  tres  de  Marzo  último,  queda  sin  efecto  la  apro- 
bación dada  por  el  Gobierno  a!  artículo  4?  de  dicho  con- 
venio. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  sobre  fondos  destinados  á la 
amortización  de  los  billetes  de  la 
Junta  de  Re-cursos. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Hacienda. 

Carácas,  Abril  30  de  1862. 

Resuelto. — En  vista  de  la  nueva  situación  en  que  se  en- 
cuentra el  Banco  de  Venezuela,  dígase  á la  Aduana  de  la 
Guaira  que  debe  enviar  á la  Tesorería  de  Carácas  el  produc- 
to de  50  por  100  sobre  los  derechos  ordinarios  de  importa- 
ción, hoi  destinado  á la  amortización  de  los  billetes  emitidos 
por  la  Junta  de  recursos.  El  Gobierno  fijará  reglas  para 
que  la  amortización  tenga  inmediatamente  lugar,  y desde 
luego  releva  al  Banco  de  la  obligación  que  contrajo  de 
convertir  aquellos  billetes  si  para  el  30  de  Junio  próximo 
no  estuviesen  amortizados.  La  garantía  de  que  gozan  es 
buena,  es  suficiente,  y se  hará  eficaz.  El  Gobierno  empe- 
ña su  promesa  de  amortizarlos  en  breve. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  disponiendo  economías  en  algunos 
pagos,  mientras  crea  el  Gobierno  recursos. 
Secretaría  General. 

Departamento  de  Hacienda. 

Carácas,  Abril  30  de  1862, 

Resuelto. — No  pudiendo  ya  disponer  el  gobierno  do  los 
ausilios  que  le  prestaba  el  Banco,  se  ve  en  la  imperiosa  ne- 
cesidad de  decretar  economías,  mientras  crea  recursos  y 
lleva  el  orden  posible  á sus  finanzas.  Al  alcanze  como  es- 
tá esta  situación  inesperada  de  todos  los  ciudanos,  el  go- 
bierno se  promete  que  aquellos  á quienes  hiera  ligera- 
mente una  medida  de  ahorro,  apelen  para  justificarla  á su 
patriotismo,  y recuerden  que  el  primor  deber  es  hoi  el  sos- 
tenimiento del  Ejército.  Por  tanto,  S.  E.  se  ha  servido  re- 
solver. 

1?  Que  la  lista  militar  inactiva  se  ponga  á inedia  ración. 

2?  Que  la  lista  de  pensiones  so  pague  de  por  mitad. 

3?  Que  los  empleados  civiles  y eclesiásticos  no  reciban 
sino  la  tercera  parte  de  su  sueldo. 

Estas  disposiciones  durarán  tres  meses.  Los  intereSíidos 
no  olvidarán  que  van  á ser  pagados  en  efectivo,  y que  lo 
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que  reciban  va  á ser  acaso  igual  á lo  que  les  producían  los 
billetes,  sin  contar  con  el  enojo  de  una  conversión  siempre 
difícil.  No  olvidarán  tampoco  que  lo  que  perdian  en  el 
cambio  de  billetes  era  una  pérdida  efectiva  para  su  haber, 
mientras  que  ahora  les  quedará  abonada  en  cuenta  la  parte 
que  dejen  de  percibir. 

Por  S.  E. — Roja*. 


GUERRA  Y MARINA. 


Resolución  asignando  ración  á los  empleados  en 
el  Hospital  Militar  de  esta  plaza. 

Secretaría  General. 

Departamento  do  Guerra  y Marina. — Sección  3? 

Carácas,  Mayo  6 de  1S62. 

Resuello. — Debiendo  procurarse  en  los  gastos  públicos 
economías  que  exijen  las  actuales  circunstancias,  los  em- 
empleados  en  el  hospital  militar  de  esta  plaza,  percibirán 
del  Tesoro  nacional,  mientras  otra  cosa  no  se  disponga,  la 
siguiente  ración  diaria: 


COLEGIO  DE  CHAVES. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  General. — Depar- 
tamento de  Relaciones  Esteriores. — Carácas,  28  de  Abril 
de  1862. 

Resuelto. — A consecuencia  del  Decreto  de  8 de  Marzo 
declarando  vacantes,  entre  otros,  los  empleos  del  Colegio 
de  Cháves,  S.  E.  el  Jefe  Supremo  provee  estos  en  las  per- 
sonas que  siguen. 

Miembros  de  la  Junta  Inspectora. 

Ldo.  Rufino  González. 

Dr.  Bartolomé  Liendo. 

Sr.  Cárlos  Sálias. 

Catedráticos. 

De  Aritmética,  José  Antonio  Pérez. 

,,  Gramática,  Dr.  Celedonio  Rodríguez. 

,,  Escritura,  Pedro  López  Méndez. 

,,  Geografía,  Felicia  C.  de  Amundaray. 

,,  Dibujo,  Antonio  José  Carranza. 

Administrador  de  rentas,  Dr.  Vicente  Betancour. 

Particípese  á quienes  corresponda. 

Por  S.  E. — Rijas. 


El  Contralor  ....  $ 1,75 

El  primer  Médico-Cirujano  . 1,50 

Cada  uno  de  los  segundos  Médi- 
cos ordinarios  . . . 1, 

El  Mayordomo  ....  1, 

El  practicante  mayor  . . . 1, 

Los  idem  de  número,  cada  uno  . 75 

El  Capellán.  ....  75 

El  Ropero  .....  75 


Viceconsulado  de  S.  M.  B.  en  La  Guaira. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 

Carácas,  Abril  29  de  1862. 

í El  Gobierno  ha  admitido  el  nombramiento  hecho  en  el 
j Sr.  A.  L.  Syers  para  Vice-Cónsul  interino  de  S.  M.  B.  en 
la  Guaira. 


Los  cabos  de  sala  cada  uno.  . 50 

En  cuanto  al  portero,  cocinero,  sirvientes  y galopin,  en 
atención  á lo  pequeño  de  sus  asignaciones  se  les  continua- 
rán abonando  como  hasta  ahora. 

Por  S.  E. — Rojas. 


i 

Circular  á los  Agentes  diplomáticos  y Consula- 
lares  de  la  República  en  el  estrai.jero. 

Secretaría  General. 


Departamento  de  Relaciones  Esteriores. — Sección  1* 


RELACIONES  ESTERIORES. 

E INSTRUCCION  PUBLICA. 


Nombramiento  de  empleados  del  Colegio  Nacio- 
nal de  Niñas  y del  de  Cháves. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  General.  — Depar- 
tamento de  Relaciones  Esteriores. — Sección  2a. — Carácas, 
28  de  Abril  de  1862. 

Resuelto. — A consecuencia  del  Decreto  de  8 de  Marzo 
declarando  vacantes,  entre  otros,  los  empleos  de  los  Cole- 
gios Nacionales,  S.  E.  el  Jefe  Supremo  provee  los  desti- 
nos del  de  Niñas  de  esta  ciudad  en  las  personas  siguientes  : 
Preceptores. 

De  Escritura,  señor  Ildefonso  Meseron  y Aranda. 

De  Aritmética,  Dr.  Aquilino  Poncc. 

De  Gramática  castellana,  Ledo.  Juan  Pablo  Rojas  Paúl. 

De  Geografía,  señor  Manuel  María  Ponte. 

De  Dibujo,  señor  Antonio  José  Carranza. 

Junta  de  Inspección  y Gobierno. 

Señores  : Manuel  Machín  Quintero. 

Dr.  Antonio  José  Rodríguez. 

Juan  Maucó. 

Secretario. 

Sr.  Manuel  María  Ponte. 

Administrador  de  las  rentas. 

Dr.  Miguel  Zárraga. 

Particípese  a quienes  corresponda. 

Por  S.J  E. — Rojas. 


Señor. 


Carácas,  Mayo  6 de  1S62. 


Con  preferencia  á las  noticias  de  la  guerra  que  U.  cono- 
ce por  mis  anteriores  circulares,  debo  dar  á L;.  otras  de  no 
menor  importancia  que  se  refieren  á sucesos  acaecidos  en 
la  última  quincena,  y que  es  posible  lleguen  á ese  lugar 
desfigurados  por  la  hostilidad  sistemática  de  los  enemigos 
del  Gobierno. 

El  Instituto  particular  que  con  el  nombre  de  Banco  de 
Venezuela  se  estableció  en  Carácas,  ha  suspendido  sus  pa- 
gos. Tal  es  el  hecho  sin  comentarios,  pero  que  se  presta 
desgraciadamente  á ser  esplotado  por  la  malignidad  en 
perjuicio  del  crédito  del  Gobierno  actual,  empeñándose  en 
presentar  á este  como  ligado  á las  operaciones  de  aquel. 
Semejante  propósito  tiene  por  objeto  el  hacer  al  Gobierno 
el  blanco  del  odio  de  los  tenedores  de  billetes  y provocar 
un  conflicto  político.  Pero  el  criminal  intento  ha  probado 
una  vez  mas  la  fuerza  moral  del  Gobierno  de  S.  E.  el  Ge- 
neral Páez  y la  magnitud  de  la  opinión  en  que  se  apoya, 
pues  en  nada  ha  pesado  en  la  balanza  política,  y los  mis- 
mos tenedores  de  papel  son  los  mas  solícitos  cu  buscar  el 
medio,  valiéndose  de  su  crédito,  para  movilizarlo  y hacer 
frente  á la  crisis  que  la  suspensión  de  pagos  ha  producido. 
No  dudo  que  los  acreedores  del  Banco  casi  todos  solven- 
tes y de  gran  crédito  mercantil  logren  su  fin,  nusiliadoa 
por  el  Gobierno,  que  en  esta  ocasión  sd  ha  prestado  á ser- 
vir de  intermediario  éntre  ellos  y el  deudor. 

El  Gobierno  no  culpa  al  Banco,  pues  ha  evitado  grandes 
males  y de  peligrosas  consecuencias  avisando  oportunamen- 
te que,  si  con  sacrificios  le  fuera  posible  cubrir  el  primer 
vencimiento,  e-lériles  serian  estos  en  el  porvenir  para  loa 
sucesivos,  al  paso  que  las  nuevas  emisiones  de  papel  trae- 
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riati  una  verdadera  bancarrota  y graves  embarazos  al  Go- 
bierno. El  Banco  por  su  parte  se  manifiesta  agradecido 
por  la  conducta  intercespra  de  aquel,  y los  acreedores  en 
su  mayoría  satisfechos  y dispuestos  á contribuir  con  su  con- 
tingente de  crédito  á que  el  precio  de  los  billetes  alze,  y 
los  capitales  que  representan  cntien  en  movimiento  y se 
acepten  sin  dificultad  en  las  transacciones.  El  Gobierno 
ha  destinado  el  27  por  ciento  del  producto  de  las  Aduanas 
para  amortizar  lo  que  debe  a!  Banco;  y este  continúa  sus 
operaciones,  menos  la  de  emitir  billetes.  Como  consecuen- 
cia de  la  suspensión  de  pagos,  S.  E.  ha  dictado  resolucio- 
nes sobre  el  modo  de  hacer  los  que  causen  los  derechos 
que  gravan  la  importación  y exportación.  Dispone  que  sean 
satisfechos  en  efectivo  de  contado  ó á GO  dias  do  plazo  los 
primeros,  con  el  aumento  en  este  último  caso  del  uno  y 
medio  por  ciento  en  que  so  estima  el  descuento  de  los  pa- 
garés que  se  otorguen.  Semejante  medida  pone  al  Gobier- 
no en  capacidad  de  atender  á sus  gastos  con  el  73  por  cien- 
to quo  le  queda  libre,  y asegura  ía  amortización  del  papel 
que  ha  entrado  en  circulación.  Pudo  el  Gobierno  limitarse 
al  desempeño  de  las  obligaciones  que  le  imponia  su  condi- 
ción de  deudor  del  Banco,  con  la  ventaja  de  que  este  no 
podia  seguir  cumpliendo  con  las  de  prestamista  en  los  tér- 
minos y dol  modo  que  se  habia  estipulado  en  el  contrato  y 
le  relevaba  de  las  suyas  por  el  momento;  pero  no  podía 
ver  con  indiferencia  los  intereses  de  los  acreedores  y el 
,,  conflicto  del  comercio,  que  en  él  cifra  sus  esperanzas  y que 
en  todas  ocasiones  ha  manifestado  simpatías  y decisión  por 
el  actual  orden  de  cosas.  La  actitud  de  intermediario  que 
ha  tomado  y la  oferta  que  ha  hecho  al  Banco  de  destinar 
desde  luego  el  27  por  ciento  al  pago  de  su  acreencia,  tran- 
quilizan los  ánimos  y restablecen  la  calma,  turbada  un  ins- 
tante por  la  inesperada  suspensión  de  pagos 

Algunos  estranjeros  impelidos  por  el  espíritu  de  partido 
ó por  intereses  particulares,  y malos  venezolanos  han  escri- 
to á Europa  y aun  hecho  publicar  por  la  prensa  periódica 
que  so  perpetraban  con  frecuencia  asesinatos  en  personas 
de  estranjeros,  principalmente  en  las  de  españoles  canarios 
y peninsulares.  Puede  U.  desmentir  como  falsos  é hijos  de 
la  pasión  ó del  interes  semejantes  informes.  Las  prerogati- 
vas de  que  gozan  los  súbditos  estranjeros  en  virtud  de  los 
ttatados,  ocupan  incesantemente  á S.  E.  el  Jefe  Supremo. 
Como  una  prueba  de  ello  puede  U.  ver  la  circular  que  con 
fecha  26  de  Abril  último  dirigió  á los  Gobernadores  do 
provincia,  y que  corre  inserta  en  el Registro  Oficial  ’’ 
número  32.  También  puede  U.  leer  la  sentencia  y ejecu- 
ción del  nombrado  Gadea  por  la  muerte  que  dió  ú un  espa- 
ñol canario  en  riña  particular,  publicadas  en  “ El  Indepen- 
diente ” número  609.  Estos  documentos  ponen  fuera  de 
toda  duda  la  especial  protección  que  el  Gobierno  dispensa 
á los  estranjeros  y su  perseverancia  en  recomendar  el  fiel 
cumplimiento  do  los  tratados  internacionales.  Es  uu  he- 
cho conocido  do  naturales  y estranjeros  que  las  tropas  de 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  no  han  atontado  contra  la  vida  de 
los  últimos;  y «pie  las  mismas  facciones  no  tienen,  después 
de  la  inauguración  del  presente  Gobierno,  el  carácter  de 
ferocidad  y odio  que  algunas  desplegaron  contra  los  súb- 
ditos do  ¡S.  M.  C.,  debiéndose  esto  al  esmero  con  que  S.  E. 
impido  que  tomen  parte  en  nuestras  cuestiones  interiores; 
y si  los  hai  que  pierden  voluntariamente  su  neutralidad  á 
posar  de  los  esfuerzos  del  Jefe  Supremo,  con  placer  ha  vis- 
to S.  E.  (pie,  interpelado  el  Ministro  español  sobre  este 
asunto  por  un  Diputado,  lo  ha  hecho  el  ilustrado  Ministro 
justicia  á Venezuela. 

Nuestras  relaciones  diplomáticas  no  han  süírido  altera- 
ción ; y los  Agentes  do  los  Gobiernos  estranjeros  corres- 
ponden en  su  generalidad  á los  deseos  que  manifiesta  S.  E. 
do  estrechar  cada  dia  mas  aquellas,  dándoles  como  siempre 
por  base  la  buena  fe. 

Remito  á U.  el  “Registro  Oficial”  número  32,  en  que 
se  encuentra  la  circular  de  este  Despacho  sobre  el  jura- 


mento (pie  prestó  en  27  de  Abril  último  el  ciudadano  ele- 
j gido  por  los  pueblos  para  sustituirá  S.  E.  en  los  casos  que 
j el  Decreto  de  1?  do  Enero  designa. 

Con  toda  consideración  soi  de  U.  atento  seguro  servidor. 


Manuel  Porras. 


ESTADO  MAYOR  GENERAL 


Orden  general  para  hoi  30  de  Abril  de  1862. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libeitador — Esta- 
do Mayor  General — Cuartel  general  cu  Carácas,  á 30  de 
Abril  de  1S62. — Sección  Ia — Circular. — Señores  Coman- 
dantes en  Jefe  de  Ejército,  Comandantes  de  armas  y Jefes 
de  operaciones. 

La  órden  general  del  dia  de  hoi  dice  así : 

“Art.  1°  Encontrándose  el  Tesoro  público  en  el  caso 
previsto  en  el  parágrafo  único  del  artículo  30  del  decreto 
sobre  contabilidad  militar,  fecha  24  do  Agosto  de  1860, 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  ha  dispuesto  se 
disminuyan  temporalmente  en  todos  los  cuerpos  del  Ejér- 
cito las  raciones  diarias  que  se  fijan  en  el  citado  artículo 


30,  de  la  manera  siguiente: 

General  de  División.  . . $ 3, 

Idem  de  Brigada  ....  2,50 

Coronel  efectivo  ....  2,25 

Id.  graduado  ó primer  Comandante.  1,75 

Segundo  Comandante  . . . 1,3S 

Capitán  ......  75 

Teniente  . . . . . 7.5 

Subteniente  .....  63 

Sargento  1°  ....  38 

Idem  2? 31 

Bandas,  cabos  y soldados  . . 25 


Los  empleados  de  Hacienda,  de  Justicia  y de  salud,  ten- 
drán derecho  á la  ración  que  les  corresponda,  según  la  asi- 
milación que  tengan  en  el  Ejército. — Art.  2° — Las  raciones 
(pie  se  fijan  en  el  artículo  precedente  deberán  pagarse  pre- 
cisamente en  dinero  efectivo. 

Y la  inserto  á US.  para  su  cumplimiento  y circulación  á 
las  autoridades  de  su  dependencia. 

Soi  de  LTS.  atento  servidor. 

El  General  Jefe,  Benito  M.  Figucrcdo. 


AVISOS. 


REQUISITORIA. 


República  do  Venezuela. — El  Juzgado  de  provincia  de  Cumaná. — 
á todas  las  autoridades  y funcionarios  de  la  República. — Hace  saber  : 
que  en  el  sumario  iniciado  contra  Tomas  Valdivieso  por  homicidio  ha 
recuido  en  esta  fecha  el  auto  siguiente. 

“ Juzgado  do  provincia  de  Cumaná. — Apareciendo  do  las  resultas 
del  auto  de  prisión  librado  centre  Tomas  Valdivieso  por  el  delito  do 
homicidio  perpetrado  en  la  persona  de  Venancio  Zapata  en  el  caserío 
de  Tacarigua,  jurisdicción  do  la  costa  de  Paria,  que  el  mencionado  reo 
se  fugó  el  diez  y seis  del  corriente,  llevándose  la  lanza  con  que  causó 
la  muerte  al  agredido  y las  demas  armas  que  tenia  en  su  casa,  líbren- 
se requisitorias  circularos  á los  jueces  do  la  República,  á fin  do  que 
procedan  á capturarle,  caso  do  poder  ser  habido,  y remitirlo  á este 
tribunal  con  las  debidas  seguridades  ; y publíquese  este  auto  en  el  pe- 
riódico oficial,  á cuyo  fin  se  comunicará  al  señor  Secretario  General 
con  las  inserciones  consiguientes. — Carúpano,  Marzo  veinte  y nuevo 
do  mil  ochocientos  sesenta  y dos. — Martínez  Mata. — Domínguez,  se- 
cretario.” 

Las  autoridades  y demás  funcionarios,  á quienes  so  dirijo  la  presen- 
te requisitoria,  so  servirán  darle  su  puntual  cumplimiento  en  obsequio 
de  la  mejor  administración  de  justicia. 

Carúpano,  Marzo  veinte  y nuevo  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos. 

El  Juez,  José  Jesús  Martínez  Mata. — El  Secretario,  José  Manuel 
Domínguez . 
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SECRETARIA  GENERAL. 


INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Resolución  nombrando  al  Sr.  Juan  José  Aguer- 
revere para  recibir  un  trozo  del  camino 
de  Occidente. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia. 

Sección  3a 

Carácas,  Abril  21  de  1SG2. 

Resuelto. — Habiendo  llegado  el  caso  del  artículo  3.°  del 
contrato  celebrado  por  el  Gobierno  con  Augusto  Pemar- 
chan,  para  la  apertura  de  una  carretera  entre  esta  capital 
y la  Victoria,  artículo  por  el  cual  debe  aquel  nombrar  un 
ájente  para  recibirla  parte  de  dicho  camino  que  respecti- 
vamente debe  entregar  el  empresario,  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo de  la  República,  tiene  á bien  nombrar  al  Comandante 
de  ingenieros  Juan  José  Aguerrevere,  ájente  para  que  re- 
ciba 1$  parte  comprendida  entre  el  punto  denominado  El 
Dragón  y el  pueblo  de  los  Teques,  cuya  entrega  ha  mani- 
festado la  empresa  estar  dispuesta  á hacer. 

Comuniqúese  á quienes  ¡¡corresponda. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Resolución  sobre  el  modo  de  solicitar  salvo- 
conducto. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia. 

Carácas,  Mayo  1°  de  1862. 

Resuelto. — El  Gobierno  no  debe  tomar  en  consideración 
las  solicitudes  que  se  le  dirigen  pidiendo  salvo-conducto 
para  individuos  que  se  hallan  fuera  de  la  República  á con- 
secuencia de  los  acontecimientos  políticos  que  lian  tenido 
lugar  desde  el  año  de  1S-59,  si  esas  solicitudes  no  están  au- 
torizadas por  los  mismos  á quienes  interesan.  Solo  así  pue- 
de contarse  con  la  buena  fe  de  los  que  impetran  la  gracia 
de  regresar  á la  patria,  y se  obtiene  la  presunción  de  que 
el  que  lia  emigrado  de  ella  voluntariamente  6 por  motivos 
de  que  se  baila  arrepentido,  vuelve  á su  patria  sin  la  inten- 
ción secreta  de  hostilizar  al  Gobierno.  Por  esto,  y porque 
son  frecuentes  las  solicitudes  de  parientes  6 amigos  de  los 
que  por  motivos  políticos  se  hallan  en  el  estranjero,  S.  E. 
lia  tenido  á bien  dictar  las  siguientes  disposiciones  sobre  la 
materia. 

Ia  El  que  pretenda  obtener  salvo-conducto  para  regresar 
al  país,  debe  dirigirse  á la  Secretaría  General,  por  el  órga- 
no del  Agente  Consular  respectivo,  quien  dará  informes 
sobre  la  conducta  política  del  peticionario. 

2a  Los  solicitantes  deben  ofrecer  bajo  su  palabra  no  hos- 
tilizar al  Gobierno,  y avisar  su  llegada  á la  primera  autori- 
dad civil  del  puerto  en  donde  desembarquen,  para  que  este 
lo  participe  al  Gobierno.  - 

3a  Con  vista  del  informe  del  Gobernador  de  la  provincia 
de  donde  fuere  vecino  el  que  solicitare  la  gracia,  se  resol- 
verá lo  conveniente. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Renuncia  del  Sr.  General  Domingo  Hernández 
del  puesto  de  Consejero  de  Estado,  y contes- 
tación del  Gobierno  aceptándola. 

Exmo.  Sr.  Jefe  Supremo  de  la  República. 

Altamente  honrado  por  V.  E.  con  la  marcada  distinción 
que  quiso  hacer  de  mi  persona  confiriéndome  el  destino  de 
Consejero  de  Estado,  no  pude  menos  de  aceptarlo,  lleno  de 
gratitud,  y en  la  esperanza  de  que  aun  me  fuera  dado  de- 
dicar los  últimos  restos  de  mis  menguadas  fuerzas  al  ser- 
vicio de  mi  patria,  nor  te  siempre  de  todos  los  actos  de  mi 
vida  pública.  Empero,  mis  males  físicos  lian  crecido  con- 
siderablemente. Inútil  hace  algunos  meses  para  el  servi- 
cio de  campaña,  me  veo  hoi  también  reducido  á la  imposi- 
bilidad de  prestarlos  eu  los  destinos  civiles;  ni  aun  puedo 
permanecer  sentado  por  algunos  instantes  ni  ocupar  mis 
facultades  intelectuales  en  las  delicadas  y difíciles  funcio- 
nes administrativas,  sin  que  al  punto  me  conduzcan  de  nue- 
vo mis  padecimientos  á una  cama  de  penosos  dolores.  Tris- 
te condición  esta  á que  ine  veo  reducido  ! No  poder  ofre- 
cer á mi  patria  el  sacrificio  de  mis  fuerzas  hasta  el  fin,  pa- 
sión suprema  de  que  me  he  sentido  animado  toda  mi  vida. 
Yo  seria  culpable,  seria  criminal  en  ocupar  por  mas  tiempo 
un  puesto  de  tanta  importancia  cuando  ya  no  puedo  sobre- 
llevar, ni  aun  con  mucho,  el  peso  de  sus  delicadísimos  de 
beres.  Ruego  á V.  E.  que,  convencido  como  siempre  de 
mis  sentimientos  patrióticos,  y en  vista  del  aflictivo  estado 
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de  mi  salml,  en  consideración  al  precepto  que  mis  médicos 
me  imponen  de  entregarme  al  mas  perfecto  descanso  inte- 
lectual y á cambiar  con  frecuencia  de  clima,  se  sirva  admi- 
tir la  renuncia  que  hago  del  alto  puesto  de  Consejero,  en 
cuyo  destino  debe  ver  siempre  la  patiia  los  hombres  que 
puedan  ofrecerle  mayores  fuerzas  y la  consagración  mas 
absoluta,  en  la  seguridad  de  que,  al  ver  restablecida  mi  sa- 
lud, no  habrá  obstáculo  alguno  que  pueda  distraerme  del 
servicio  público.  Con  la  conciencia  de  que  en  mi  triste  si- 
tuación contribuyo  por  este  acto  al  bien  de  la  República, 
hago  á V.  E.  las  protestas  de  mi  consideración  mui  distin- 
guida. 

Exmo.  señor. 

Domingo  Hernández . 

Caracas,  Mayo  ó de  1S<32. 


Secretaria  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia. 

Sección  1* — N°  124. 

Caracas,  Mayo  10  de  1S62. 
»SV.  General  Domingo  Hernández. 

Los  graves  motivos  en  que  funda  GS.  su  renuncia  del 
puesto  de  Consejero  de  Estado,  en  cuyo  destino  se  propu- 
so S.  E.  el  Jefe  Supremo  aprovechar  las  lecciones  de  su 
esperiencia  y sus  conocimientos,  le  obligan  á aceptarla. 
S.  E.  agradece  los  servicios  que  US.  ha  prestado  en  el  Con- 
sejo durante  el  tiempo  que  ha  podido  pertenecer  á él,  y 
deplora  sinceramente  las  causas  que  motivan  su  separación  ; 
pero  confiando  de  que  serán  de  inmediato  resultado  las 
ventajas  que  US.  reporte  en  su  salud,  al  pasar  de  los  afa- 
nes de  los  negocios  públicos  al  sosiego  de  la  vida  privada, 
S.  E.  se  reserva  aprovechar  la  oferta  que  US.  le  hace  de 
continuar  prestando  á la  República  sus  importantes  servi- 
cios. Lo  que  tengo  la  lienta  de  decir  á US.  en  contesta- 
ción á su  oficio  da, ó de  los  corrientes. 

Soi  de  US  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


HACIENDA. 

Resolución  sobre  buques  despachados  de  un 
{tuerto  á otro  de  la  República  que  toquen  de 
tránsito  en  alguna  de  las  islas  Antillas. 

KEPl'ÜLICA  1>K  VENE'ÍUELA. 

Secretaria  General. 

Departamento  de  Hacienda. 

Sección  2a  Caricas,  Mayo  !)  de  1SG2. 

Resuelto. — Muchos  buques  despachados  de  un  pueito  i 
otro  de  la  República  tocan  do  tránsito  en  las  Antillas,  con- 
tra lo  que  terminantemente  dispone  el  decreto  do  14  de 
Noviembre  de  1856,  sobre  comercio  de  cabotaje.  Este  abu- 
so no  solo  debe  reprimirse  porque  burla  los  preceptos  de 
lei,  sino  también  porque  perjudica  notablemente  los  inte- 
reses fiscales.  Por  tanto,  S.  E.  el  Jefe  Supremo  resuelve: 
que  se  observe  rigorosamente  el  artículo  14  del  decreto 
citado,  imponiendo  á mas  de  la  pena  que  por  él  se  señala, 
la  de  pagar  los  derechos  de  puerto  y de  presentar  la  paten- 
to de  sanidad  como  si  el  buque  viniera  de!  estranjero.  Ras 
ta  para  la  imposición  de  esta  pena  que  una  embarcación  se 
ponga  á la  capa  en  un  puerto  de  las  Antillas  y mande  su 
bote  á tierra.  Esta  resolución  se  hace  ostensiva  á todo  bu- 
que nacional  ó estranjero  despachado  de  un  puerto  á otro 
de  la  República. 

Se  exceptúan  los  casos  de  arribada  forzosa,  avería  ú otro 
caso  fortúito  legalmente  comprobado,  según  lo  dispone  el 
§ único  del  artículo  14  citado. 

Comuniqúese  á quienes  corresponda  y publíquese. 

Por  S.  E. — Rojas. 


i 

S Disposiciones  económicas  dictadas  por  el  Estado 
Mayor  General. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Estado 
Mayor  General. — Sección  primera. — Cuartel  general  en 
Caracas,  á 29  de  Abril  de  ] SG2. 

Resuelto. — S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República,  en 
la  necesidad  de  cortar  algunos  abusos  que  se  cometen  en 
grave  perjuicio  del  Tesoro  público,  que  tan  exhausto  se  en- 
cuentra por  consecuencia  de  la  prolongada  guerra  que  el 
Gobierno  ha  tenido  que  sostener,  ha  resuelto  se  observen 
estrictamente  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos 
siguientes. 

Io  Los  Jefes  de  operaciones,  y los  Comandantes  milita- 
res en  su  caso,  procederán  inmediatamente  á dar  á las  fuer- 
zas de  su  mando,  en  cuanto  sea  posible,  la  organización 
acordada  por-  la  resolución  del  Ministerio  de  guerra  de  31 
de  Agosto  de  1860,  publicada  en  la  Gaceta  de  Venezuela, 
número  1337.  Los  oficiales,  de  cualquier  carácter' que  sean, 
que  queden  sin  colocación  efectiva  en  los  cuerpos  que  se 
organizen,  pasarán  á formar  un  Depósito,  del  cual  se  remi- 
tirá á este  Despacho  lisia  nominal,  con  espresion  de  Jos 
grados  que  tengan,  para  acordar  lo  conveniente. 

2°  Los  mismos  Jefes  de  operaciones  y Comandantes  mi- 
litares, bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad,  harán  que  las 
fuerzas  de  su  mando,  sin  escusa  ni  pretesto  alguno,  pasen 
del  primero  al  ocho  de  cada  mes  la  revista  de  comisario 
que  está  prevenida  por  varias  disposiciones,  observándose 
en  ellas  las  formalidades  establecidas  en  las  Ordenanzas 
generales  del  ejército  que  se  citan  en  el  artículo  19  del  de- 
creto de  24  de  Agosto  de  18G0,  sobre  contabilidad  militar, 
inserto  en  la  Gaceta  número  1334. 

3°  .V  ningún  oficial,  de  Coronel  abajo,  le  será  permitido 
tener  mas  de  un  asistente,  el  cual  deberá  ser  de  la  clase  de 
soldado  y pertenecer  precisamente  al  cuerpo  en  que  el 
oficial  tenga  colocación  efectiva.  Dicho  asistente  {tasará 
revista  de  comisario  en  la  compañía  á que  pertenezca  y to- 
mará en  ella  sus  raciones. 

4“  Los  oficiales  que  prestan  sus  servicios  independiente- 
mente de  cuerpos,  no  tienen  derecho  á asistentes.  Los  que 
teniendo  plaza  efectiva  en  algún  cuerpo,  fueren  retirados 
del  servicio,  ó pasaren  á prestarlos  en  otro,  no  podrán  lle- 
var consigo* el  asistente  que  tuvieren,  pues  este  debe  que- 
dar incorporado  á su  compañía. 

5°  Cuando  un  oficial  fuere  retirado  del  servicio,  y á la 
vez  obtenga  su  licencia  el  soldado  que  le  sirva  de  asistente, 
se  espedirá  á este  pasaporte,  por  separado,  con  espresion 
de  los  dias  de  raciones  que  para  el  tránsito  hayan  de  sumi- 
nistrársele hasta  el  lugar  de  su  domicilio. 

G?  Si  por  la  categoría  de  un  Jefe  ó importancia  de  la 
comisión  á que  se  destine  algún  oficial  subalterno,  hubiere 
de  acompañarle  su  asistente,  esle  será  precisamente  racio- 
nado en  su  compañía,  por  los  dias  que  deba  estar  fuera,  á 
ménos  que  se  carezca  absolutamente  de  fondos  ea  la  comi- 
saría respectiva,  en  cuyo  caso  se  anotará  esta  circunstancia 
en  el  pasapoi  te,  con  espresion  del  nombre  de  dicho  asis- 
tente. 

7°  Los  pasaportes  que  se  espidan  deberán  precisamente 
espresar  el  nombre  del  oficial,  la  clase  y número  de  los  in- 
dividuos de  tropa,  el  cuerpo  á que  pertenecen,  y las  racio- 
nes que  se  les  hayan  suministrado,  á fin  de  que  puedan  veri- 
ficarse los  cargos  directos  en  las  comisarías  de  guerra  ú ofi- 
cinas de  Hacienda,  con  quienes  en  su  tránsito  hayan  de 
tocar,  para  recibir  algún  ausilio.  Cuando  el  oficial  en  comi- 
sión no  tenga  cuerpo,  so  espresará  esta  circunstancia  en  el 
pasaporte. 

8°  Ningún  oficial  en  comisión  podrá  solicitar  del  Gobier- 
no cantidad  alguna  por  buena  cuenta  de  sus  haberes,  aue- 
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mas  de  las  raciones  que  le  señala  el  artículo  30  de!  decreto  i 
de  contabilidad  militar,  sin  acreditar  que  efectivamente  es 
acreedor,  con  la  presentación  de  los  documentos  que  para 
los  ajustamientos  se  exigen  en  los  artículos  33  y 35  de  dicho 
decreto. 

Publíquese  en  la  orden  general  y circúlese  á quienes  co- 
rresponda para  su  mas  exacto  cumplimiento. 

Por  S.  E. — El  General  Jefe, 

B.  Figuercdo. 

Es  copia. — El  segundo  ayudante, 

Tomas  Castilla. 


Orden  general  de  la  Jefetura  de  operaciones  de 
los  cantones  de  la  cordillera  de  Barlovento, 
para  hoi  7 de  AbriLde  1862,  en 
Campano. 


Mauana  celebra  exequias  la  heroica  y agradecida  ciudad 
de  Campano  á la  memoria  de  los  malogrados  Coroneles 
Andrés  Avelino  Pinto  y Manuel  STarvarte 
que  tanto  se  distinguieron  por  sus  hazañas  y otros  servi- 
cios eminentes,  sacrificándolo  todo  en  obsequio  de  la  socie- 
dad. Tristemente  perdió  la  vida  el  célebre  libertador  de 
Barcelona,  vencido  no,  inmolado  cuando  se  esforzaba  por 
volverle  á esta  provincia  su  reposa  y su  ventura.  Mas  fe- 
liz Narvaute,  pereció  también  en  la  lid  ; pero  la  victoria 
quedó  custodiando  su  cadáver.  El  dia  4 del  mes  próximo 
pasado  será  siempre  memorable  para  la  provincia  de  Cuma- 
ná : mil  ciento  cincuenta  hombres  se  disputaron  en  el  cam- 
po de  batalla  los  laureles  del  triunfo,  y el  Coronel  Narvar-* 
te,  con  un  heroismo  raro  en  la  historia,  combatió  hasta  que 
recibió  la  muerte  gloriosa  del  soldado. 

Tan  beneméritos  Jefes  se  han  hecho  acreedores  á los  re- 
cuerdos y las  lágrimas  de  toda  la  República  y especialmen- 
te de  esta  provincia.  El  ejército  por  su  parte  debe  tribu- 
tarles homenajes  de  reconocimiento  y los  honores  de  su  gra- 
do. En  tal  concepto,  esta  Jefetura  dispone : 

Art.  1.  Todas  las  fuerzas  existentes  en  esta  ciudad  esta- 
rán formadas  á las  ocho  de  la  mañana  en  la  plaza  de  la 
iglesia  de  Santa  Rosa,  mandadas  por  el  Comandante  mili- 
tar, vestidas  con  decoro,  debiendo  llevar  tanto  la  oficialidad 
como  la  tropa  un  lazo  de  cinta  negraen  el  brazo  izquierdo. 

Art.  2?  La  denodada  columna  “General  Brito”  con  su 
primer  Comandante  Ordogoiti  á la  cabeza,  ocupará  la  van- 
guardia, como  la  ocupó  en  la  jornada  de  Rio  Caribe,  don- 
de correspondió  tan  brillantemente  al  glorioso  nombre  que 
lleva  y la  merecida  fama  del  Coronel  Narrarte,  que  murió 
en  sus  filas  conduciéndola  á la  victoria.  Seguirán  coloca- 
das en  formación  las  columnas  “ Campano”  y “ Sucre  ” 
Art.  3o  La  artillería  ocupará  el  centro  de  la  plaza. 

Art.  4?  Durante  las  exequias  la  infantería  hará  tres  des- 
cargas, y la  artillería  cinco  disparos  de  cañón. 

Art.  5o  Todos  los  jefes  y oficiales  que  se  encuentran  en 
uso  de  licencia  asistirán  á la  iglesia. 

El  Coronel  Jefe,  Pedro  Vallcnilla. 


Orden  público  en  varias  provincias. 


ARAGUA. 


República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jefo- 
■tura  de  operaciones  de  Aragua. — Cuartel  divisionario  en 
Cagua,  á 25  de  Abril  de  1862. — Sr.  General  Jefe  de  E. 
M.  G. — En  oficio  fecha  20  de  los  corrientes  del  Sr.  Coman- 
dante militar  del  cantón  San  Sebastian,  se  dice  á mi  Jefe 


de  E.  M.  lo  que  sigue  : Siempre  vencedoras  las  armas  qu« 
defienden  la  moral  y la  sociedad,  han  alcanzado  un  triunfo 
mas.  Sabedor  el  que  suscribe  de  que  José  Flores,  Nonato 
Pereira,  Nicolás  Arana  y Víctor  Montes,  reunidos  en  la 
Guama,  componían  una  fuerza  de  trescientos  hombres  con 
el  objeto  de  atacar  esta  plaza  en  combinación  con  Guiller- 
mo Pérez  y Manuel  Osorio,  dispuse  saliesen  á su  encuen- 
tro cuarenta  hombres  de  infantería  y treinta  de  caballería. 
Los  primeros  los  mandaba  el  capitán  Manuel  María  Luque, 
y los  segundos  los  comandantes  Matias  Ortega  y Ceferino 
Olivero.  Encontraron  unos  pocos  que  huyeron ; pero  su- 
pieron que  el  grueso  del  ejército  se  habia  dirigido  áZuata 
robando  en  su  tránsito  varias  haciendas.  Dispuse  que  las 
mismas  fuerzas,  sin  darles  descanso,  siguiesen  al  enemigo. 
Lo  alcanzaron  en  Zuata  y batieron.  El  resultado  fué  que 
los  federales  tuvieron  de  pérdida  catorce  muertos,  treinta 
heridos,  un  prisionero,  dieziseis  armas  de  fuego,  quince  lan- 
zas, cuatro  espadas,  cinco  cartucheras,  una  caja  de  guerra, 
ocho  bestias  ensilladas,  seis  burros,  una  bolsa  de  cuero  que 
contiene  la  correspondencia  de  Flores,  la  cual  el  Jefe  polí- 
lico  envía  al  Gobernador  de  la  provincia.  Habían  cogido 
prisionero  en  el  paso  por  Pan  de  Azúcar-,  á un  servidor  del 
gobierno  llamado  Bernardo  Padrón  : se  recuperó.  Tengo 
el  honor  de  ser  de  US.  atento  servidor.  Lorenzo  Rodrí- 
guez. Sírvase  US  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.  el 
Jefe  Supremo.  Soi  de  US.  atento  servidor.  Francisco 
Miguel  Pérez  Arroyo. 


BARCELONA. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  provincial. — Núm. 
61. — Barcelona,  Mayo  5 de  1862. — Sr.  Secretario  General 
de  S.  E.  el  Jefe  Supremo, — Departamento  de  Guerra. — 
Corr  esta  fecha  dice  este  Gobierno  al  señor  Jefe  de  E.  M. 
G.  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  lo  siguiere  : 

“Desde  el  18  al  19  del  próximo  pasado  llegó  el  Gene- 
ral Juan  Sotillo  á Santa  Ana,  de  donde  marcharon  á sus 
primitivas  guaridas  los  que  corresponden  á este  cantón  ca- 
pital y los  de  Piritu  : y el  23  llegaron  á Aragua  los  Genera- 
les José  María  y Mauricio  Zamora,  Rubin  y Medina  con 
las  tropas  de  su  mando,  las  cuales  se  dice  que  han  salido 
ya  en  pos  de  Sotillo.  El  General  José  Tadeo  Monágas  es- 
tuvo recientemente  en  Cantaura,  ó sea  Chamariapa,  con 
una  guardia  reducida  á 5 hombres  montados.  La  facción 
de  Matías  Alfaro  hizo  una  intentona  el  primero  del  que 
cursa  sobre  Piritu,  de  donde  fué  rechazado.” 

Y tengo  el  honor  de  decirlo  á US.  para  su  conocimiento 
y el  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

Soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

José  María  Sucre. 

CARACAS. 

Jefetura  de  operaciones  de  Caracas. — Caracas,  Abril  22 
de  1862. — Sr  General  Jefe  de  E.  M.  G. — Con  fecha  27 
del  presente  dice  á esta  Jefetura  el  señor  Coronel  Jefe  de 
operaciones  de  Guaicaipuro  lo  siguiente  : — Deseando  apro- 
vechar las  fuerzas  del  cantón  Várgas,  y habiéndose  pres- 
tado el  Comandante  Pardo  á concurrir  á una  operación  que 
creí  conveniente  practicar  contra  las  facciones  que  infestan 
la  via  carretera  de  este  pueblo  al  Consejo,  la  dispuse  y la 
realicé  de  la  manera  siguiente : — Cien  hombres  de  la 
fuerza  de  mi  mando  entraron  por  el  Limón,  bajando  por 
la  fila  de  Colmenare  á reunirse  cerca  de  la  Tejería  con  las 
fuerzas  del  Comandante  Pardo,  que  bajaron  también  de 
los  Aguacates  á Quebrada-seca,  y de  allí  continuaron  por 
dicha  quebrada.  Déla  Tejería  siguieron  recorriendo  los 
vecindarios  de  Guallo,  y de  allí  á esta  plaza.  El  resultado 
de  esta  operación  fué  la  destrucción  de  la  facción  de  José 
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de  los  Angeles  Pérez,  el  que  milagrosamente  se  escapó, 
pues  el  oficial  que  lo  perseguia  mui  de  cerca  se  enredó  en 
un  bejuquero.  A esta  partida  se  le  hicieron  3 muertos,  de 
los  que  solo  fue  conocido  José  del  Rosario  Castillo,  de 
San  Pedro,  y se  supone  que  de  los  otros  dos  uno  era  Jefe, 
á consecuencia  de  habérsele  encontrado  la  espada  del  Co- 
ronel Regino  del  Nogal,  que  está  en  mi  poder  : ademas  se 
le  tomaron  6 prisioneros,  1 1 armas  de  fuego,  entre  fusiles  y 
carabinas,  2 cartucheras,  13  cobijas  y 2 espadas.  También 
les  tomarnos  en  la  Tejería  3 prisioneros  de  la  partida  que 
manda  el  faccioso  Tellería,  uno  de  estos  armados  con 
una  carabina  ; de  parte  de  nuestr  as  fuerzas  no  hemos  su- 
frido ninguna  novedad.  Lo  que  pongo  en  conocimiento  de 
US.  para  los  fines  consiguientes.  Soi,  &. — Francisco  R. 
Gutiérrez. — Inserción  que  tengo  el  honor  de  hacer  á US. 
para  su  conocimiento  y el  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la 
Nación. — Soi,  &. — Manuel  María  Garridos. 


República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  de 
Caracas  y el  Ttri. — Carácas,  Abril  2S  de  1862. — Sr.  Gene- 
ral Jefe  de  E.  M.  G. — Con  fecha  24  del  presente  dice  á 
esta  Jefetura  desde  Charayave,  el  Sr.  Coronel  Jefe  de  ope- 
raciones del  Tui,  lo  siguiente:  " En  la  recorrida  que  per- 

sonalmente hice  desde  Santa  Lucía  hasta  esta  plaza  en  la 
noche  de  ayer,  tocando  con  los  pueblos  Santa  Teresa  y 
Yare,  habiendo  llegado  á este  último  al  amanecer  de  hoi 
con  una  fuerza  de  ochenta  hombres,  donde  encontré  á los 
facciosos  en  número  de  doscientos  hombres  al  mando  de  los 
titulados  General  Francisco  Tovar  y Coroneles  Esteban 
Rada  y Felipe  Díaz  : se  les  rompieron  lo3  fuegos  á las  cin- 
co de  la  mañana,  y á los  pocos  tiros  huyeron  despavoridos 
y vergonzosamente,  dejando  en  nuestro  poder  tres  mulás, 
cinco  caballos,  ^nco  sillas,  un  freno,  un  trabuco,  una  cara- 
bina, una  espada  y una  bolsa  con  correspondencia,  sin  haber 
sufrido  nuestras  fuerzas  perjuicio.  Lo  que  digo  á US.  para 
su  conocimiento.  Soi,  ócc.,  Pedro  Juan  Gómez." 

Inserción  que  tengo  el  honor  de  hacer  4 US.  para  que  se 
sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de 
la  República. 

Soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

Manuel  M.  Garridos. 


República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  de 
Carácas  y el  Tui. — Carácas,  Abril  2S  de  1862. — Sr.  Gene- 
ral Jefe  de  E.  M.  G. — Con  fecha  de  ayer  dice  á esta  Jefe- 
tura  desde  los  Teques  el  Sr.  Coronel  Jefe  de  operaciones 
de  Guaicaipuro,  lo  siguiente: — Sr.  General  Jefe  de  opera- 
ciones de  Carácas  y el  Tui. — US.  está  en  cuenta  de  la  ope- 
ración que  debía  practicarse  el  24  de  los  corrientes  contra 
las  facciones  de  Magdaleno  Hidalgo  y Roso  Liendo  : en 
afecto  tuvo  lugar,  dando  los  resultados  siguientes.  Las  fuer- 
zas de  Guaicaipuro  que  bajaron  al  rio  de  las  Cocuizas  y se 
emboscaron,  tomaron  dos  prisioneros;  las  fuerzas  del  can- 
tón Várgas,  al  mando  del  Comandante  Pardo,  entraron  por 
la  Colonia  Tovar  y siguieron  por  la  fila  y montaña  del  Ca- 
pachal,  en  cuyo  punto  encontraron  4 Magdaleno  Hidalgo, 
el  que  estaba  emboscado  : se  le  mató  uno,  y se  cogió  pri- 
sionero á otro,  con  tres  carabinas,  cuatro  cobijas,  dos  ma- 
chetes y otros  despojos,  entre  ellos  un  burro  ensillado;  esta 
fuorza  se  me  incorporó  el  mismo  dia  4 las  siete  y media  de 
la  noche  en  los  Aguacates.  Las  fuerzas  del  Consejo  entra- 
ron por  Quebrada  Seca,  y aunque  no  tengo  parte  oficial, 
he  sido  informado  que  han  tomado  siete  bestias  y un  pasio- 
nero. De  las  fuerzas  de  Macarao  que  debieron  concurrir  4 
la  operación,  no  tengo  hasta  aquí  noticias.  De  nuestra  par- 
te no  ha  habido  ninguna  novedad.  Todo  lo  que  digo  á US. 
para  su  conocimiento.  Soi  do  TJS.  atento  servidor.  Fran- 
cisco R.  Gutiérrez.  Trascricion  que  tengo  el  honor  de  ha- 


cer á US.  para  su  conocimiento  y el  de  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo. Soi  de  US.  atento  servidor.  Manuel  M.  Garridos. 


República  de  Venezuela. — Comandancia  militar  del 
cantón. — Rio-Chico,  Abril  29  de  1S62. — Sr.  General  Jefe 
de  operaciones  de  los  cantones  Várgas  y Rio-Chico. — En 
mi  comunicación  de  diez  de!  corriente  ofrecí  dar  á US. 
mui  pronto  aviso  del  buen  éxito  que  me  prometía  en  una 
operación  que  tenia  preparada  sobre  la  parroquia  de  Cupi- 
ra,  y habiéndola  practicado,  tengo  la  satisfacción  de  comu- 
nicarle el  importante  resultado. 

El  dia  10  me  moví  sobre  dicha  parroquia  con  80  hom- 
bres: la  mitad  de  esta  fuerza  al  mando  del  señor  Coman- 
dante Cayetano  Madriz  fue  á bordo  de  la  goleta  de  guerra 
General  Gómez,  para  desembarcarla  en  el  puerto  de  Coco 
y seguir  por  el  camino  de  Alejandría  para  cerrar  la  salida 
de  Chupaquire.  Yo  marché  el  11  de  Tacarigua  con  el  res- 
to, por  la  plaza,  para  entrar  por  Bocavicja;  pero  un  informe 
obtenido  en  el  tránsito  me  hizo  variar  el  plan,  temiendo  un 
fatal  encuentro  entre  la  fuerza  que  conducía  el  Comandante 
Madriz  y las  de  Sabana  Uchire  del  Gobierno  que  se  rae  ase- 
guró estaban  allí.  Seguí  entonces  4 Machurucuto  con  el 
fin  de  prevenir  á Madriz  ; y de  las  indagaciones  que  hice 
resultó  ser  falso  aquel.  En  este  punto  habia  un  reten  de  los 
facciosos,  el  que  huyó  al  aproximarme. 

El  Comandante  Majriz  y yo  entramos  el  doce  4 la  refe- 
rida parroquia  sin  ninguna  novedad,  y allí  supe  que  el  titu- 
lado Coronel  Juan  R.  Sal  azar  fué  advertido  de  mi  marcha 
y se  fué  en  esa  noche  con  un  solo  hombre  que  lo  acompaña- 
ba, poco  después  de  mi  llegada  distribuí  la  tropa  enguerri- 
llas por  distintas  direcciones  y estas  hicieron  ocho  prisione- 
ros, un  herido  y también  cuatro  muertos,  entre  ellos  el  te- 
niente Leocadio  Hernández.  F nerón  presentados  los  Comíes. 
Ambrosio  Hernández  y Rufino  Montenegro,  un  capitán,  un 
teniente  y dos  subtenientes  ; y sucesivamente  se  presenta- 
ron todos  los  individuos  de  que  se  componía  la  facción  de 
aquella  parroquia  con  24  armas  de  fuego  y poco  pertrecho, 
que  según  informes  no  eran  mas  los  que  tenían.  También 
fueron  presentados  los  buenos  vecinos  de  aquella  parroquia 
que  habían  desdeñado  siempre  tomar  parte  en  la  facción. 

En  los  almacenes  de  Machurucuto  y Panapo  fueron  toma- 
dos y remitidos  al  señor  Jefe  político  doscientos  cuarenta  y 
cinco  sacos  de  cacao  con  las  esplicaciones  necesarias;  y 
ademas  cuarenta  sacos  tomados  en  Corosal.  A Cúpira  en- 
traban constantemente,  carne,  sal  y otros  varios  artículos  de 
comercio  conducidos  por  vecinos  de  Clarines  que  negocia- 
ban con  los  facciosos  por  cacaos  de  aquellas  haciendas  cu- 
yos dueños  estaban  ausentes.  En  Machurucuto  habia  seña- 
les de  inteligencia  para  los  buques  que  fondeaban  allí. 

En  Cúpira  dejé  una  fuerza  de  50  hombres  al  mando  del 
señor  Comandante  Madriz,  una  parte  de  los  presentados  y 
otra  de  la  fuerza  que  llevé,  con  el  objeto  de  restablecer  la 
confianza  en  el  tránsito  de  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Barcelona  para  esta  villa,  recorrer  las  costas  de  la  Lagu- 
na de  Tacarigua  y privarle  á la  facción  del  Guapo  y la  de 
esta  villa  la  pesca  que  hacían  mucho  tiempo  ha. 

Sin  temor  de  equivocarme,  debo  decir  á US.  que  la  íaccion 
de  Cúpira  está  concluida  en  su  totalidad  y que  los  hombres 
útiles  prestarán  sus  servicios  con  la  fidelidad  que  lian  jura- 
do al  Gobierno  nacional. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

El  Comandante,  S.  Rodríguez. 


GUAYANA. 

República  de  Venezuela. — Gobernación  de  Guayana. — 
Número  614. — Ciudad  Bolívar,  Marzo  31  de  1862. — Sr. 
Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. — La  tranqui- 
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lidad  pública  se  conserva  inalterable  en  esta  provincia.  La 
flotilla  del  Alto  Orinoco  recorre  por  esa  parte  la  ribera 
Norte,  y persigue  las  partidas  de  malhechores  que  intentan 
guarecerse  en  ella. 

Se  ha  oficiado  al  señor  General  Baca  ; y si  de  ¡Vlaturin 
pueden  venir  fuerzas  sobre  el  cantón  Montes,  como  se  le 
propone,  se  combinará  una  operación  con  fuerzas  de  esta 
provincia  que  trasportadas  en  uno  de  los  vapores  de  la  Com- 
pañía, obrarán  oportunamente  conforme  lo  indicare  dicho 
Jefe. 

Cuatro  dias  ha  (pie  se  recibió  en  esta  ciudad,  trasmitido 
por  el  zelo  del  señor  Agente  Confidencial  en  Trinidad,  el 
parte  de  los  triunfos  alcanzados  en  Rio-Caribe  á principios 
de  este  mes  ; y ayer  se  obtuvo  remitido  por  el  señor  Go- 
bernador de  Apure  el  parte  de  la  acción  de  Barbacoas  el 
10.  Ambos  se  han  publicado  por  bando  solemnemente  en 
esta  ciudad,  que  ha  visto  en  ellos  el  impulso  que  ha  comu- 
nicado al  Ejército  Libertador  en  la  presente  campaña 
S.  E.  el  Jefe  Supremo,  bajo  cuya  dirección  no  podemos 
dudar  de  la  victoria  y del  restablecimiento  del  orden  en 
toda  la  República. 

Respecto  á la  de  Apure  el  señor  Gobernador  me  parti- 
cipa que  el  señor  Jefe  de  operaciones  estaba  en  campaña, 
y que  no  tenia  otro  enemigo  la  provincia  que  el  titulado 
General  Rojas,  el  cual  según  informes  trataba  de  recon- 
centrar en  la  Periquera  las  pequeñas  partidas  armadas  que 
aun  vagan  por  el  Alto  Apure,  ó próximas  á él. — A impedir 
esta  reunión,  persiguiendo  aquellas,  semncaminaba  el  se- 
ñor Coronel  Satidoval. 

Soi  de  LIS.  mui  atento  servidor. 

_ Juan  Bautista  Dailacosta , hijo. 


GUARICO. 

República  de  Venezuela.  El  segundo  Jefe  del  Ejército 
Libertador  y Comandante  en  Jefe  del  de  Oriente.  Cuartel 
General  en  Chaguaramas,  á 4 de  Abril  de  1S62.  Sr.  Ge- 
neral Jefe  de  E.  M.  G. 

Como  se  manifestó  á US.  en  comunicación  de  28  del  pa- 
sado desde  el  Valle  de  la  Pascua,  solo  se  esperaba  saber 
dónde  se  encontraban  los  Generales  Rubin  y Castillo  para 
ponerme  en  comunicación  con  ellos  y establecer  una  com- 
binación que  diera  por Yesultado  el  triunfo.  Efectivamente 
el  valiente  Coronel  Rito  Belisario  con  seis  carabineros, 
atravesando  las  fuerzas  enemigas  fué  hasta  Lezama,  llevó 
la  correspondencia  y comunicó  á aquellos  Jefes  las  instruc- 
ciones verbales  que  al  efecto  se  le  habian  dado.  Todo  refe- 
rente á la  combinación.  El  30  regresó  á la  Pascua  trayen- 
do por  resultado  que  el  General  Rubin  debía  salir  el  lunes 
de  Lezama  y que  el  miércoles  por  la  noche  estaria  en  la 
Villa,  punto  próximo  á esta  plaza  como  media  legua. 

El  2 me  moví  yo  con  las  fuerzas  que  traia  tomando  el  ca- 
mino que  conducta  de  la  Pascua  á esta  Villa;  pero  después 
de  andadas  tres  leguas  tomé  á la  izquierda  para  ocultar  en 
lo  posible  al  enemigo  la  operación  que  se  ejecutaba,  y co- 
mo á la  una  del  dia  hice  alto  en  Laguna  seca  á fin  de  que 
comiera  la  tropa,  y á las  cuatro  emprendí  de  nuevo  la  mar- 
cha hasta  Tormenta,  donde  pernocté. 

Desde  Laguna-seca  puse  un  posta  al  General  Rubin  par- 
ticipándole mi  aproximación  á Chaguaramas  y los  puntos 
que  él  debia  ocupar  con  sus  fuerzas  llegado  que  fuera  á la 
población ; y de  Tormenta  mandé  dos  espías  cerca  del  ene- 
migo, por  los  cuales  fui  impuesto  de  que  parte  de  las  caba- 
llerías contrarias  estaban  situadas  en  el  punto  denominado 
Los  Cumanagotos,  por  el  camino  que  yo  traia;  que  las  de- 
mas estaban  en  los  Encalitos,  y que  las  infanterías  ocupa 
ban  la  población.  Impuesto  ya  de  todo,  levanté  el  campa- 
mento á las  dos  de  la  madrugada  del  3,  ú fin  de  estar  á las 


seis  en  la  población,  hora  señalada  de  antemano  para  el 
asalto.  Efectivamente,  y como  habian  dicho  los  espías,  en 
los  Cumanagotos  estaba  un  piquete  de  caballería  que  se  dis- 
persó á los  primeros  tiros  que  le  hizo  la  nuestra,  que  la  per- 
siguió hasta  que  se  perdió  en  los  bosques.  Dejaron  caballos, 
armas  y dos  muertos.  Cinco  minutos  después  abrió  el  Ge- 
neral Rubin  sus  fuegos  por  el  Norte  y Poniente  de  la  po- 
blación, miéntras  yo  con  las  que  traia  ocupé  el  Naciente  y 
Sur.  Serian  las  seis  y media  de  la  mañana  cuando  se  rom- 
pieron los  fuegos,  y un  cuarto  de  hora  después  se  había 
hecho  general  por  todas  las  avenidas. 

Los  enfermos,  oficiales  sueltos  y asistentes  custodiaban 
el  parque  y equipajes,  y una  columna  de  cien  hombres  al 
mando  del  Comandante  Manuel  Monserrate  de  Armas,  que 
cubría  nuestra  retaguardia,  fué  dividida  en  guerrillas  ha- 
ciendo frente  al  camino  que  habiamos  traído  y apoyando  la 
caballería,  que  á las  órdenes  del  valiente  Goneral  Mauricio 
Zamora  esperaba  á la  entrada  de  la  población,  pié  á tierra, 
las  contrarias  que  formadas  en  una  loma  como  á mil  varas 
al  Sur  de  nosotros  amenazaba  nuestra  retaguardia. 

Casa  por  casa,  esquina  por  esquina  fueron  tomando  nues- 
tras fuerzas  la  población,  y dos  horas  después  ya  el  ene- 
migo se  había  reconcentrado  en  las  casas  de  la  plaza  y en 
la  Iglesia,  de  cuyo  punto  nos  hacían  fuegos  mortíferos  y 
bastante  sostenidos  de  fusilería  y cañón.  Para  ese  tiempo 
ya  estaba  nuestro  parque  en  una  casa  segura,  cerca  de  la 
plaza,  de  donde  se  repartían  municiones  á todos  los  puntos. 

El  valiente  y denodado  General  Juan  de  Dios  Castillo, 
con  las  caballerías  que  estaban  á sus  órdenes,  recorría  las 
calles  de  Norte  y Poniente,  afrontando  los  enemigos  que 
amenazaban  nuestra  retaguardia  de  las  infanterías  del  Ge- 
neral Rubin. 

A la  sazón  el  valiente  y sereno  capitán  Manuel  José  Guz- 
man,  que  mandaba  nuestra  artillería,  la  cual  se  componía 
de  dos  cañones,  habia  sido  gravemente  herido,  y aquellos 
rotos  é inútiles,  miéntras  que  el  enemigo  resistia  fuerte- 
mente con  los  suyos. 

En  tal  situación  se  resolvió  dar  una  carga  á la  bayoneta, 
y el  arrojado  General  Rubin,  que  no  descansaba  animando 
en  todos  los  puntos  á sus  soldados,  entró  á la  plaza  segun- 
dado por  el  bravo  y mas  que  valiente  Coronel  La  Rosa,  que 
traia  el  mando  general  de  las  infanterías  de  Barcelona. 
Este  Jefe  desplegó  en  esta  ocasión,  como  siempre,  toda  su 
actividad  y pericia  militar  animando  con  su  presencia  y or- 
denando la  carga  á todos  sus  soldados  en  los  puntos  en  que 
aquellos  estaban.  El  anciano  y denodado  Coronel  Cipriano 
Célis  fué  de  los  primeros  en  entrar  á la  plaza. 

El  General  Cristóbal  Medina  y su  digno  Jefe  de  E.  M. 
el  Coronel  Manuel  Benjamin  Fonseca,  que  concurrieron  á 
la  combinación  en  unión  del  General  Rubin.se  distinguie- 
ron en  esta  gloriosa  jornada  por  su  valor  y pericia  militar. 

Tomada  que  fué  la  Iglesia,  los  demas  puntos  fueron 
abandonados  por  los  enemigos,  que  huyeron  en  completo 
desorden  dejándonos  dueños  de  la  plaza. 

En  seguidas  se  persiguieron  las  partidas ; pero  esto  no 
tuvo  el  éxito  que  se  deseaba  porque  aquellos  se  fueron  fa- 
vorecidos por  los  bosques;  sin  embargo,  en  ella  se  hicie- 
ron al  enemigo  mas  de  treinta  muertos. 

Las  caballerías  del  enemigo  no  entraron  en  combate  mas 
que  algunos  piquetes  de  carabineros  que  bajaron  de  la 
loma  á pié  y atacaron  varias  veces  nuestra  retaguardia,  la 
cual  defendieron  el  General  Mauricio  Zamora  y el  Coman- 
dante Monserrate  de  Armas  poniéndolos  en  dispersión  cuan- 
tas veces  chocaron. 

Las  nuestras  ascendían  á 515  infantes  que  trajo  el  Gene- 
ral Rubin,  inclusas  las  del  General  Medina,  y 592  que  traje 
yo  del  Oriente  y Zaraza.  Las  caballerías  que  estaban  á las 
órdenes  de  los  Generales  Mauricio  Zamora  y Juan  de  Dios 
Castillo  y Coronel  Rito  Belisario,  eran  302  mal  montados. 

Cuatro  horas  de  combate,  señor,  fué  lo  bastante  para  di- 
solver las  infanterías  de  Sotillo,  disolución  que  se  estendió 
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ha3ta  sus  caballerías,  pues  se  fueron  en  grupos  por  diferen- 
tes direcciones. 

Esplendido  ha  sido  el  triunfo  y de  grandes  consecuen- 
cias en  favor  del  Oriente  y de  la  República  entera. 

Envalentonado  Sotillo  con  el  crecido  número  de  su  ejér- 
cito, soñaba  con  el  triunfo,  creyéndose  invencible  y dueño 
ya  de  la  República.  ¡Vanas  ilusiones  ! El  insensato  no  se 
ha  convencido  aun  que  los  defensores  del  Gobierno,  com- 
prendiendo los  sacrosantos  deberes  que  lian  contraido  para 
con  la  sociedad,  han  jurado  morir  antes  que  permitir  ser 
presas  de  tan  malvados  como  imbéciles  hombres. 

El  enemigo,  corno  he  dicho  antes,  tenia  un  ejército  res- 
petable ; pero  no  siendo  otro  el  principio  que  sostienen 
que  el  robo,  el  asesinato  y todo  género  de  crímenes,  impo- 
sible que  pudiera  resistir  el  choque  de  nuestras  bayonetas, 
el  valor  y bravura  de  nuestros  soldados,  que  convencidos 
ue  la  santidad  de  nuestra  causa,  peleaban  como  verdaderos 
héroes. 

Es  cierto  que  el  enemigo  disputó  palmo  á palmo  el  terre- 
no y desplegó  un  valor  digno  de  mejor  causa;  pero  esa 
desesperada  resistencia  que  hizo,  lo  convenció  mas  de  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos,  por  cuanto  ella  misma  dió  nue- 
vos bríos  á nuestros  soldados,  que  juraron  castigarle  ejem- 
plarmente. 

El  combate  de  ayer  es  uno  de  los  mas  sangrientos  que 
registra  la  historia  de  nuestra  actual  guerra,  y uno  de  los 
que  hace  mas  honor  á los  defensores  de  la  sociedad  y les 
da  mas  brillo  á las  armas  que  nos  están  confiadas. 

Un  General,  cinco  coroneles,  seis  comandantes,  el  módi- 
co mayor,  el  Comisario  general  y ciento  catorce  oficiales  y 
soldados  quedaron  en  el  campo  del  enemigo,  muertos,  de- 
jándonos también  el  archivo,  varios  elementos  de  guerra, 
tres  cañones,  bestias  ensilladas,  &,  5c. 

Si  es  cierto  que  el  combate  de  ayer  proporcionó  al  Go- 
bierno una  ventaja  incalculable  sobre  los  enemigos,  también 
lo  es  que  fué  geasible  y harto  doloroso,  porque  rindieron 
en  él  sus  preciosas  vidas  una  porción  de  sus  defensores,  de 
quienes  la  Patria,  con  raZon,  debia  esperar  un  firme  y de- 
cidido apoyo  en  lo  sucesivo. 

Un  número  considerable  de  muertos  y heridos  tuvimos; 
pero  para  tomar  una  población  ocupada  por  tantas  fuerzas 
enemigas  no  podia  esperarse  ménos. 

La  República  debe  vestirse  de  gala  por  el  triunfo  obte- 
nido; pero  también  debe  sentir  el  justo  dolor  que  causa  la 
pérdida  de  una  porción  de  sus  fieles  hijos. 

Hacer  recomendaciones  particulares  seria  injusticia,  por- 
que todos  los  Jefes  y oficiales  que  se  encontraron  en  esta 
gloriosa  jornada  desplegaron  un  valor,  una  bravura  sin  igual, 
una  decisión  digna  de  la  confianza  que  en  ellos  ha  deposi- 
tado el  Gobierno. 

Todos  sin  excepción  merecen  bien  de  la  patria  y son 
acreedores  á la  recompensa  del  Gobierno. 

Yo,  pues,  cumplo  con  el  sagrado  deber  de  recomendar 
al  Gobierno  I03  Jefes  y oficiales  que  constan  de  la  lista  ad- 
junta. 

Con  sentimieutos  de  consideración  eoi  de  US.  atento 
servidor. 

José  María  Zamora. 


RELACION  de  ¡os  Jefes  y oficiales  que  entraron,  ayer  en 
combate,  y que  son  acreedores  á / a recompensa  del  Gobierno. 

República  de  Venezuela. — Estado  Mayor  del  Ejército 
Libertador  en  Oriente. — Cuartel  general  en  Chaguarámas, 
á 5 de  Abril  de  1802. 

Estado  mayor  del  Ejército. 

Primer  comandante  sub-jefe  encargado  del  Despacho 
Juan  Antonio  Castillo,  Primer  ayudante  del  General;  Ma- 
nuel Vicente  Amparan),  capitán  mayor  de  idem  Pedro  C. 
Ainpáram,  capitán  ayudante  de  idem  Ramón  Ampáram, 
capitán  adjunto  al  E.  iVl.  Manuel  Méndez,  teniente  ayu- 
dante del  General,  Cirilo  Rengifo,  id.  escribiente  de  E.  M. 


Eugenio  Oe lis,  subteniente  idem  idem  José  Marcial  Ma- 
chado, Piimer  comandante  comisario  de  guerra  Antonio  Pe- 
drique,  capitán  proveedor  Pedro  López,  Subteniente  ayu- 
dante de  la  proveduría  Ezequiel  Almeida,  cirujano  ordina- 
rio Simón  Rodríguez,  teniente  primer  practicante,  Pedro 
Cachuto,  subteniente  segundo  idem.  Cecilio  Padrón. 

Agregados  al  Estado  Mayor. 

Coronel  Cipriano  Célis,  primer  comandante  Manuel  Gil, 
capitán  Ignacio  Martin,  tenientes  José  Manuel  Lanza  y 
Máximo  Sifontes. 

Plana  mayor  de  la  Jefctura  general  de  las  infanterías 
de  Oriente. 

Coronel  graduado  Tomas  Antonio  La  Rosa,  capitán  pri- 
mer ayudante  Cástulo  Guevara,  hijo,  teniente  segundo  ayu- 
dante Baltazar  Armas,  subteniente  adjunto,  José  María 
Blanco. 

Columna  Orituco  de  la  Guardia. 

Primer  comandante  José  Rafael  Sinosa,  herido,  segundo 
idem  Pedio  Antonio  Lcdezma,  primer  ayudante  Nicome- 
dez  Lináres,  segundo  idem  Julián  Jiménez,  capitanes  Ce- 
ferino  Hernández,  Antonio  José  Meza  y Eelipe  Bolívar, 
tenientes  Ricardo  Jirón,  Pedro  María  Fernández,  Pilar 
Acevedo,  Manuel  Escovar,  Pedro  Rengifo,  José  Rodrí- 
guez, herido,  José  Pantoja,  Fernando  García,  Márcos  Mar- 
tínez; subtenientes  Lucio  Velásquez,  Merced  Al  varado, 
Angel  Díaz,  Pedro  Valiente,  Benito  García,  José  María 
Amtequera,  Fermín  Célis,  Sinfuriano  Martínez. 

Brigada  General  José  María  Zamora. — Plana  mayor. 

Primer  comandante  José  María  López,  sargento  mayor 
Clemente  R.  Lassa,  capitán  ayudante  Olegario  Sifontes. 

Columna  6 de  Enero. 

Primer  comandante  Manuel  Monserratc  Armas,  segundo 
idem  Ignacio  Armas;  capitanes  Rosalio  Chirasno,  herido, 
Cleolilde  Gratero! ; tenientes  Dionisio  López,  Bartolo  Mar- 
tínez, Zenon  Canario;  subtenientes  Dionisio  López,  Cleto 
Bórges,  José  Miguel  González,  Natalio  Ruiz,  Victorio 
Carmona. 

Columna  voluntarios. 

Primer  comandante  Blas  Antonio  Fariñas,  Antonio  José 
Bastardo,  herido,  José  E.  Martínez*  capitanes  José  del 
Cármen  Veramende,  Evangelista  Acevedo,  Felipe  Bolívar, 
Cantalicio  Charaima ; tenientes  Calixto  González,  Pedro 
Armas,  Blas  Arangúren. 

Columna  San  Lorenzo. 

Primer  comandante  Juan  Miguel  Caricipe,  segundo  idem 
José  Francisco  Rojas,  herido;  capitanes  J.  de  la  C.  Cari- 
cipe,  Estanislao  Plurtado,  Juan  Bautista  Guarache;  tenien- 
tes Benigno  Rondon,  Catalino  Cámpos,  José  Hernández, 
Juan  Bautista  Tavare;  subtenientes  Eusebio  López,  heri- 
do, Pedro  Mansano,  Pedro  Antonio  López,  Gregorio  Ron- 
don. 

Escuadrón  Pinto. 

Primer  comandante  José  L.  Ampáram,  capitán  Márcos 
Lara,  teniente  José  Antonio  Díaz,  subtenientes  Romualdo 
Rondon  y Agustín  Meleiro. 

Artillería. 

Capitán  Manuel  José  Guzman,  subteniente  Juan  Vicente 
Torres. 

División  del  General  Rubín.  Plana  mayor. 

General  de  brigada  José  María  Rubín,  capitanes  ayu- 
dantes Vicente  Velásquez,  Diego  Ojeda,  Domingo  Apes- 
teguia,  capitán  habilitado  Pablo  Pérez,  médico  cirujano 
Félix  Ascanio. 

Piquete  de  caballería  de  la  guarnición. 

Capitán  Victorino  Rodríguez,  alférez  piimero  Miguel 
Trujillo. 
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Plana  mayor  de  la  Jefatura  del  General  Cristo  val  Medina. 

Coronel  Manuel  B.  Fonseca,  capitanes  ayudantes  Rafael 
Mendoza  y Ramón  Ascanio. 

Columna  12  de  Diciembre  de  la  brigada.  Cura. 

Primer  comandante  Valentín  Blanco,  segundo  idem 
Francisco  Peña,  capitán  ayudante  de  la  brigada  Juan  Bau- 
tista Arteaga,  idem,  idem  de  la  columna,  Leandro  Berro- 
terán,  tetdente  ayudante  Nicanor  Pérez,  subteniente  aban- 
derado, López  Pérez ; tenientes  Eduardo  Tejada,  Grego- 
rio Vásquez,  José  Sánchez;  subtenientes  Anacleto  San, 
Juan  Cordero,  Luis  María  Almeida,  Angel  María  San- 
taella,  Alejandro  Aponte,  José  Antonio  Silva,  Clemente 
Ochoa  ; capitanes  Cleto  Nieves,  Jesús  Casado. 

Rifleros. 

Segundo  comandante  Isidoro  López  Méndez,  capitán 
Manuel  María  Castillo,  teniente  Félix  Núñez,  subtenientes 
Segundo  Díaz  y Antonio  Galicio. 

Columna  Orituco. 

Segundo  comandante  José  César  Briceño,  tenientes  Juan 
Santiago  Guevara  y Pedro  Manuel  Pérez,  subteniente  se- 
gundo José  Antonio  Coronado. 

Columna  Allagracia. 

Primer  comandante  Norverto  Vargas,  segundo  idem  J uau 
Escobar,  capitán  ayudante  mayor  José  Manuel  Silva,  José 
Joaquín  Sarmiento,  capitán  José  María  Mota,  teniente  Brí- 
gido  Quintero,  subteniente  primero  José  Segura,  capitán 
José  María  Quintero,  teniente  José  Antonio  Ojeda,  capitán 
Ildefonso  Fernández,  teniente  Nicanor  Quintero,  subte- 
niente primero  Manuel  Bencomo,  idem  segundo  Francisco 
Armas. 

Columna  Rondon. 

Primer  comandante  Sotero  Herrera,  segundo  idem  José 
M iguel  lstúrris,  capitán  ayudante  Antonio  María  Belisario, 
subteniente  idem  Carmelo  Medina,  capitanes  José  Ramón 
Hernández,  Joacjuin  Chazin,  Prudencio  Díaz  y Narciso 
Martínez,  tenientes  Manuel  Lavandera,  Francisco  Ojeda, 
Justo  Díaz  y Luis  Rengifo,  subteniente  Ramón  Cachipe. 

Columna  Chagiiarámas. 

Primer  comandante  Pedro  Castillo,  segundo  idem  Pablo 
Castillo,  capitán  Rafael  Méndez,  teniente  José  Márquez, 
subtenientes  primeros  Silvestre  Pérez,  Juan  Ignacio  ('as- 
tillo, Hipólito  Méndez  y Nicomedez  Guevara. 

División  Uñare. 

General  Mauricio  Zamora,  primer  comandante  ayudante 
Ramón  Casabas,  idem  idem  jefe  de  la  columna  Jesús  Za- 
mora, comandantes  Pedro  R.  Zamora,  Jorge  Balsa,  José 
Gregorio  Machado,  Severo  Camacho,  Benito  Torrealva, 
Fabian  Fernández,  José  Angel  Camacho,  segundo  idem 
Domingo  Muñoz,  capitanes  mayores  Nicomedes  Rengifo, 
Ramón  Machado,  Gregorio  Toro,  capitanes  José  Julián 
Arismendi,  Juan  Francisco  Camacho,  Federico  Contréras, 
Doroteo  Rengifo,  Nicolás  Zerpa,  Isidro  Barrios,  J.  Grego- 
rio Camacho,  Bernardo  Zamora,  Saturnino  Camacho,  Juan 
Luis  Camacho,  Gregorio  Silva,  Justo  Bárrios,  Vicente  Ma- 
chado, Juan  Prieto,  Anselmo  González,  tenientes  José  Ro- 
sario Oste,  Matías  López,  Juan  Antonio  Maestre,  Pedro 
Gámes,  Manuel  Tiuedo,  Manuel  de  Jesús  Contréras,  Jesús 
Mesones,  Ramón  Rengifo,  Iginio  Hernández,  Ricardo  Pé- 
rez, Anastacio  Pérez,  subtenientes  Aquilino  Bárrios,  Ma- 
nuel de  J.  Gimon,  Matías  Ruiz,  Aniceto  Guzman,  Víctor 
Cabeza,  Lorenzo  Carpió,  Mariano  Lcdesma,  Lino  Moreno, 
Florencio  Carpió,  Basilio  Díaz,  Paulino  Tinedo,  Lorenzo 
Ruiz,  Tomas  Espinoza,  Juan  A.  Rengifo,  Prajedes  Zamo- 
ra, Pedro  María  Hernández,  Valentín  Gómez,  Manuel  Bá- 
rrios, Fermín  Bárrios,  Daniel  Bárrios,  Manuel  José  Reque- 
na, Gil  Zamora,  Domingo  Carrasquel,  Bartolo  Vásquez, 
José  Ramón  Pinto.  Miguel  González,  Felipe  .Machado, 
Remigio  Malpica,  Militen  Torrealva,  Ensebio  Goitía,  Ré- 


yes  Machado,  Pedro  Palma,  Manuel  María  Carrasquel, 
Ambrosio  Gómez,  Antonio  Viana,  José  Antonio  Bárrios, 
Hemenegildo  Herrera,  Angel  Pacheco,  Valeriano  Cama- 
cho, Manuel  Zamora,  Gerónimo  Mondragon,  Manuel  Gutié- 
rrez, Justo  Aguana. 

LISTA  de  los  Jefes  y oficiales  de  la  brigada  de  caballería 
de  Chaguaramas  que  entraron  en  combate  el  dia  3 de 
Abril. 

BRIGADA  DE  CABALLERIA  DE  CHAGUARAMAS 

Plana  mayor . 

General  de  Brigada  Juan  de  Dios  Castillo,  primereo- 
mandante  primer  ayudante  Juan  Francisco  del  Corral,  se- 
gundo comandante  segundo  ayudante  Miguel  Seco,  segun- 
do comandante  tercer  ayudante  Francisco  H.  Manuit. 

Piquete  de  la  guardia. 

Primeros  comandantes  Alejandro  Lima,  Felipe  Tovar. 
Juan  Antonio  Estéves,  segundo  comandante  Julián  Carne- 
jo,  capitanes  Tomas  Tovar,  Hilario  Saldivia,  Bonifacio  Be- 
lisario, Tomas  Carvallo,  tenientes  Tomas  Tovar,  Dámaso 
Santaella,  Juan  de  la  Cruz  Monasterio,  Justo  Lima. 

ESCUADRON  NUMERO  I?  DE  CHAGUARAMAS. 

Plana  mayor. 

Primer  comandante  Antonio  María  Belisario,  capitán 
mayor  Juan  Elias  Belisario,  capitán  ayudante  Nicasio  G. 
Camero,  teniente  habilitado  Luis  Manuit. 

Primera  compañía. 

Capitán  Domingo  Tarazón,  teniente  Dámaso  Guevara, 
alférez  primero  Luis  Célis,  alférez  segundo  Victorio  To- 
nal va. 

Segunda  compartía. 

Capitán  Cándido  Célis,  teniente  José  Merced  Camero, 
alférez  primero  Miguel  A mande,  alférez  segundo  Nicasio 
Aponte. 

ESCUADRON  NUMERO  2*  CHAGUARAMAS. 

Plana  mayor. 

Primer  comandante  José  Andrés  Díaz,  capitán  mayor 
Avelino  Ledezma,  teniente  ayudante  Cándido  Pérez.  ídem 
habilitado  Ricardo  Torres. 

Primera  compañía. 

Capitán  Ezequiel  Naranjo,  teniente  Basilio  Rodríguez, 
alférez  primero  Aquilino  Risqué,  alférez  segundo  Gabriel 
Célis. 

Segunda  compañía. 

Capitán  Sántos  Estéves,  teniente  Fabian  Hurtado,  alfé- 
rez primero  Dionisio  Márqucs,  id.  segundo  Gregorio  Hur- 
tado, id.  agregado  Tonino  Herrá. 

BRIGADA  DE  CABALLERIA  DE  LA  PASCUA. 

Plana  mayor. 

Primer  comandante  jefe  de  la  brigada  José  Sofero  Al- 
varo/, capitán  mayor  Juan  Félix  del  Corral,  hijo. 

ESCUADRON  NUMERO  1 

Plana  mayor. 

Primer  comandante  Santiago  Ascanio,  capitán  mayor 
Angel  María  Alvarez,  alférez  porta-estandarte  Marcos 
Aré  val  o. 

Primera  compañía. 

Capitán  Dionisio  López,  teniente  Gregorio  Belisario, 
alférez  primero  Salustiano  López,  id.  segundo  Juan  Bau- 
tista Alvarez. 

Segunda  compañía. 

Alférez  primero  Florencio  Díaz,  id.  segundo  Anacleto 
Guare». 

ESCUADRON  NUMERO  2? 

Plana  mayor. 

Primer  comandante  Ricardo  Hernández,  capitán  mayor 
José  del  R.  Suárez,  teniente  ayudante  Tomas  León. 
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Primera  compañía. 

Capitán  Gil  Hernández,  capitán  agregado  Faustino  Sán- 
chez, teniente  Epifanio  Suárez,  alférez  primero  Remigio 
Sutil. 

ESCUADRON  NUMERO  3? 

Plana  mayor. 

Primer  comandante  Juan  Vicente  Alvarez,  teniente  ayu- 
dante Juan  Bautista  Olasiréguiz. 

Primera  compañía. 

Capitán  Dionisio  Alvarez,  teniente  Francisco  Caropa,  al- 
férez Isidoro  Díaz. 

ESCUADRON  ESPINO. 

Primer  comandante  José  María  Coveña,  capitán  mayor 
José  Antonio  Pérez. 

Primera  compañía. 

Capitán  Alberto  Martínez,  teniente  Adolfo  Martínez,  al- 
férez José  de  la  Cruz  Ruiz. 

Cuartel  General  en  Chaguaramas  á 5 de  Abril  de  1SG2. 

El  comandante  sub-jefe,  J.  A.  Castillo. 


República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jefe- 
tura  de  operaciones  de  la  provincia  del  Guárico. — N°  409. 

Cuartel  Divisionario  en  Calabozo  á 1S  de  Abril  de  1862. 

Sr.  Gobernador  de  esta  provincia. 

Cábeme  la  satisfacción  de  acompañar  á US.  copia  del  ofi- 
cio que  dirijo  á esta  Jefetura  el  señor  General  Jefe  de  ope- 
raciones accidental  del  cantón  Orituco,  detallando  el  glorio- 
so triunfo  obtenido  el  dia  3,  en  Chaguaramas,  por  las  fuer- 
zas libertadores,  mandadas  por  los  Generales  Zamora  y Ru- 
bín, sobre  la  facción  Sotillo. 

Sírvase  US.  disponer  su  publicación  y circulación. 

Soi  de  US-  atento  seguro  servidor. 

Pedro  A.  Uncein. 


República  de  Venezuela. — Jefetura  accidental  de  ope- 
raciones.— Orituco,  Abril  9 de  1S62. — Sr.  Coronel  Jefe  de 
operaciones  de  la  provincia. 

Tuve  ayer  el  honor  de  recibir  su  carta  oficial  del  31  del 
pasado,  en  que  me  comunica  las  últimas  noticias  que  ha  ob- 
tenido del  Ejército  faccioso,  y me  participa  la  marcha  hacia 
esa  ciudad  del  Jefe  Supremo,  que  piensa  mandar  personal- 
mente el  Ejército,  y del  General  Andrade  que  se  le  adelan- 
tará con  una  fuerte  columna  de  infantería. — Innecesarias 
son  ya  estas  medidas. — Desde  el  3 del  actual  fué  completa- 
mente derrotado  Sotillo  en  el  pueblo  de  Chaguaramas  pol- 
las fuerzas  combinadas  del  General  José  María  Zamora,  que 
partia  del  Oriente,  y el  General  José  María  Rubin,  que 
marchó  de  aquí.  Con  el  primero  venia  el  General  Mauri- 
cio Zamora,  y al  segundo  acompañaban  con  sus  fuerzas  res- 
pectivas los  Generales  Juan  de  Dios  Castillo  y Cristóbal 
Medina.  Ambas  fuerzas  cayeron  á un  tiempo  sobre  el  ene- 
migo, que  con  toda  su  fuerza  y tres  piezas  de  artillería  ocu- 
paba el  pueblo  de  Chaguaramas,  con  los  edificios  llenos  de 
tropas  y cubiertos  de  troneras.  Cinco  horas  de  mortífero 
fuego  bastaron  para  poner  en  derrota  al  enemigo,  dejando 
la  plaza  y calles  cubiertas  de  cadáveres,  y en  poder  de  las 
fuerzas  del  Gobierno  los  tres  cañones,  mas  de  cuatrocien- 
tos fusiles,  todo  el  pertrecho  que  tenían,  y el  archivo  del  E. 
M.  Tan  espléndido  triunfo  no  podia  adquiiirsc,  sino  á 
costa  de  muchas  vidas.  Murió  el  valiente  Comandante 
Cala  con  algunos  otros  oficiales  mas.  El  General  Medina 
y la  mayor  parte  de  los  Comandantes  y oficiales  subalternos, 
fueron  lloridos.  —Los  derrotados  buscaron  en  su  fuga  hácia 
Barráncas,  y en  su  persecución  siguió  la  fuerza  del  Go- 
bierno. 

Soi  de  US.  con  sentimientos  de  consideración  y respeto, 
su  atento  seguro  servidor 


República  de  Venezuela. — Gobierno  provincial. — Núm 
56. — Barcelona,  Abril  20  de  1862. — Señor  Secretario  Ge- 
neral. 

Con  fecha  17  délos  corrientes  dice  este  Gobierno  á los 
Gobernadores  y Jefes  de  operaciones  de  las  provincias  de 
Cumaná,  Margarita  y Maturin  lo  siguiente: 

Por  dos  comunicaciones  que  acabo  de  recibir,  la  una  fe- 
chada en  tres  de  los  corrientes  por  el  Coronel  Tomas  An- 
tonio Lanosa,  Jefe  de  operaciones  de  este  litoral,  y la  otra 
el  9 por  el  General  Zamora,  segundo  Jefe  de  los  ejércitos 
déla  República,  me  he  impuesto  de  la  función  de  armas 
tenida  en  la  población  de  Chaguaramas,  provincia  del  Guá- 
rico.  El  General  Juan  A.  Soti lio,  con  mas  de  1.500  hom- 
bres de  infantería  y mil  y pico  de  caballería,  se  creyó  fuer- 
te para  resistir  el  crudo  choque  de  las  tropas  del  Gobierno, 
que  animadas  con  el  valor  que  inspira  la  santa  causa  que 
defiend  en,  no  cuentan  el  número  del  enemigo  que  van  á 
combatir : por  una  combinación  felizmente  ejecutada,  ama- 
necieron el  dia  tres  del  presente  mes  frente  al  enemigo  los 
Generales  Zamora,  Rubin,  Juan  de  Dios  Castillo,  Cristóbal 
Medina  y Mauricio  Zamora,  y los  Coroneles  Larrosa,  Beli- 
sario,  B.  Fonseca  y C.  Célis.  El  General  Zamora  concur- 
rió con  590  infantes  de  Barcelona  y Zaraza  al  inmediato 
mando  del  Coronel  Larrosa;  los  Generales  Rubin  y Medi- 
na con  515  de  Orituco;  y los  Generales  Castillo,  Mauricio 
Zamora  y Rito  Belisario  con  300  ginetes  mal  montados. 
La  resistencia  del  enemigo  fué  digna  de  mejor  causa;  pero 
solo  sirvió  para  darles  mas  brillo  á nuestras  bayonetas,  por- 
que á las  cuatro  horas  del  choque  mas  sangriento  que  re- 
gistra el  alto  llano,  se  declararon  en  completa  derrota,  de- 
jando en  poder  del  vencedor  tres  piezas  de  artillería,  el 
parque  con  el  resto  del  pertrecho  que  les  quedaba,  sus  ar- 
mas de  fuego,  sus  banderas,  el  archivo  con  correspondencia 
importante,  bestias  ensilladas,  &,  &.  Nuestras  pérdidas 
fueron:  muertos,  el  Comandante  Cala,  tres  capitanes,  cin- 
co Tenientes,  cinco  Subtenientes,  veinte  y un  sargentos  y 
cabos,  y treinta  y nueve  soldados.  Los  muertos  del  enemi- 
go que  quedaron  en  el  campo,  un  General,  cinco  Corone- 
les, seis  Comandantes,  el  Médico  mayor,  el  Comisario  ge- 
neral y ciento  catorce  oficiales,  clases  y soldados,  fuera  de 
mayor  número  de  muertos  que  se  les  hizo  en  la  persecu- 
cucion  hasta  la  entrada  á los  bosques  inmediatos,  por  don- 
de se  escaparon  buscando  hácia  esta  provincia,  en  cuyo  al- 
cance marcha  el  General  Zamora  y el  Coronel  Larrosa  esn 
las  tropas  de  su  mando.  Tan  espléndido*1  triunfo  alcanzado 
por  las  armas  del  Gobierno,  me  complazco  en  comunicarlo 
á US.  para  que  lo  haga  saber  á esos  habitantes,  suplicando 
á US.  se  sirva  trasmitirlo  á las 'demas  autoridades  de  su  de- 
pendencia.— Soi,  &. — José  María  Sucre. 

Y como  puede  suceder  que  aun  no  haya  llegado  á manos 
de  US.  el  parte  oficial  del  General  Zamora,  cumplo  con  el 
deber  de  hacer  á US.  esta  trascricion  para  su  conocimiento 
y el  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República. 

Soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

José  María  Sucre. 


AVISOS. 


FALLECIMIENTO 


DE  UN  INVALIDO. 

Caracas,  Abril  28  de  1862. 


El  dia  10  del  presento  falleció  on  esta  capital  el  primer  Comandan- 
te do  Ejército  José  Antonio  Mugica. — Esto  oficial  gozaba  pensión  de 
inválido.  - 


IMPRENTA  DE  “ EL  INDEPENDIENTE.” 


Hipólito  Rondan. 


AÑO  I. 


Caracas,  Mayo  27  de  1862. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Resolución  sobre  división  territorial. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia. 

Sección  1“  Caracas,  Mayo  10  de  1862. 

Resuelto. — En  el  decreto  orgánico  de  provincias  espedi- 
do en  13  de  Enero  último  está!)  especificadas  las  atribucio- 
nes que  á los  Gobernadores  ha  ¡enido  á bien  conceder  S.  E. 
el  Jefe  Supremo.  No  se  encuentra  entre  aquellas  compren- 
dida la  de  hacer  alteraciones  en  la  división  territorial  exis- 
tente, cuya  facultad  se  lia  reservado  S.  E.  Y porque  algu- 
nos Gobernadores  se  lian  creído  autorizados  para  ingerirse 
en  este  ramo  de  administración,  S.  E.,  declarando  nulas  to- 
das las  alteraciones  que  hayan  hecho  en  la  división  territo- 
rial, ha  dispuesto  que  en  lo  sucesivo  se  observe  el  siguiente 
procedimiento. 

Las  solicitudes  que  sobre  división  territorial  hagan  las 
poblaciones  ó caseríos  al  Gobernador  por  órgano  del  res- 
pectivo Jefe  político,  deben  pasarse  por  aquel  magistrado 
al  Concejo  ó á los  Concejos  municipales  á quienes  pueda 
afectar  la  alteración  que  se  pretende,  devolviéndolas  al  Go- 
bernador con  su  informe,  y este  d su  vez  las  elevará  al  Go- 
bierno con  el  suyo. 

Trascríbase  al  Gobernador  del  Táchira  en  contestación 
á.  su  oficio  fecha  22  de  Marzo  último  número  748,  á que 
acompañó  un  decreto  meando  una  parroquia  civil  con  el 
nombre  de  •‘Fraternidad,”  y publíquese. 

Por  S.  E. — Rojas. 


Sobre  correos  marítimos  en  la  línea  de  Oriente. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia. 

Sección  Ia— NT°  129. 

Caracas,  Mayo  12  de  1S62. 
Resuelto. — Dígase  al  Director  de  Correos. 

Con  fecha  S de  los  corrientes  dice  á este  Departamento 
el  Sr.  General  Jefe  de  E.  M.  G.  lo  que  sigue. 


República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Estado 
Mayor  General. — Sección  de  marina. — Cuartel  general  en 

Caracas  á 8 de  Mayo  de  1862. — Sr.  Secretario  General. 

Departamento  del  Interior. — El  Sr.  Mayor  General  encar- 
gado accidentalmente  de  la  Comandancia  general  de  la  Ar- 
mada, dice  á este  E.  M.  lo  que  copio : 

“ República  de  Venezuela. — Comandancia  general  de  la 
Armada. — Gitiria,  Mayo  2 de  1862. — Sr.  General  Jefe  de 
E.  M.  G. — Con  esta  fecha  digo  al  comandante  de  las  floti- 
llas de  Maturin  y el  Golfo  lo  siguiente. — Desea  el  Gobierno 
conocer  semanalmente  el  estado  de  las  provincias  de  Olien- 
te. La  marina  de. guerra  convenientemente  situada,  puede 
prestar  el  servicio  de  correos  marítimos  sin  menoscabo  del 
celo  que  se  le  ha  confiado  sobre  todo  el  litoral ; por  manera 
que,  para  satisfacer  los  deseos  del  Gobierno,  esta  Coman- 
dancia resuelve. — 1°  El  esquife  “Paloma”  estará  infali- 
blemente en  el  punto  denominado  “La  Campana”  los  dias 
S,  15,  22  y 29  de  cada  mes,  para  recibir  la  corresponden- 
cia de  Maturin  que  llegará  el  mismo  dia  al  punto  indicado- 
y traerla  á Yaguaraparo  donde  se  encontrará  sin  falta  al- 
guna el  siguiente  dia. — 2o  El  esquife  “Vencedor”  se  ba- 
ilará en  Yaguaraparo  con  la  correspondencia  de  Giiiria  y 
Trinidad,  los  dias  9,  16,  23  y 30  de  cada  mes,  para  lo  cual 
dará  U.  las  órdenes  correspondientes. — 3®  Reunida  en  Ya- 
guaraparo la  correspondencia  de  Güiria,  Trinidad  y Matu- 
rin los  dias  indicados  en  el  número  anterior,  el  comandante 
militar  de  aquella  plaza  ó la  autoridad  civil  de  la  parroquia, 
dará  sus  órdenes  para  que  toda  ella  siga  á Rio-Caribe  pol- 
la vía  terrestre,  en  donde  se  encontrará  los  dias  11,  18,  25 
y 2 de  cada  mes. — 4°  De  Rio-Caribe  seguirá  la  correspon- 
dencia por  mar  ó por  tierra  á Carúpano,  en  cuyo  punto  se 
encontrará  al  siguiente  dia  de  los  indicados  en  el  número 
anterior. — 5°  Los  esquifes  luego  que  hayan  rendido  sus  co- 
misiones regresarán  al  lugar  de  su  destino. — 6?  Después 
que  se  baya  .enlazado  convenientemente  la  comunicación, 
los  esquifes  dejarán  y recibirán  la  correspondencia  en  los 
puntos  mencionados ; pues  á no  dudarlo,  después  de  dos 
o tres  viajes,  las  embarcaciones  se  bailarán  en  el  caso  de 
llevar  y traer  la  correspondencia  del  Gobierno  y para  el 
Gobierno. — Espero  que  U.  tomará  las  medidas  convenien- 
tes á fin  de  que  esta  resolución  tenga  su  cumplimiento, 
para  lo  cual  esta  Comandancia  oficiará  á todas  las  autori- 
dades que  puedan  tener  intervención  en  el  particular. — 
Inserción  que  tengo  la  honra  de  hacer  á US.  para  su  cono- 
cimiento y demas  fines;  habiendo  dado  el  suscrito  en  este 
mismo  dia  todos  los  pasos  necesarios  al  cumplimiento  de 
la  preinserta  resolución. — Soi,  &. — J.  Quintero.” 

Y tengo  la  honra  de  trascribirlo  á US.  para  que  impuesto 
del  curso  que  ha  de  tener  la  correspondencia  de  Oriente, 
se  sirva  dar  sus  órdenes  alas  autoridades  civiles  correspon- 
dientes, á fin  de  que  por  su  parte  cooperen  á la  buena  mar- 
cha de  la  indicada  correspondencia. — Soi  de  US.  alentó  ser- 
vidor.— El  General  Jefe,  B.  Figucrcdo. 

Cuya  trascricion  tengo  la  honra  de  hacer  á US.  de  orden 
superior,  con  el  objeto  de  que  esa  Dirección  dicte  las  me- 
didas que  juzgue  necesarias  para  que  la  correspondencia 
de  Oriente  siga  con  regularidad  el  curso  á que  se  contrae 
la  nota  inserta. 

Soi,  &. 

Ror  S.  S'! — El  Subdirector,  L/amózas 
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Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia. 

Sección  1" — Núm?  130. 

Carácas,  Mayo  12  de  1862. 
Resuelto. — Dígase  al  Director  de  Correos. 

Con  fechaS  de  los  corrientes  dice  á este  Departamento 
el  señor  General  Jefe  de  E.  M.  G.  lo  que  sigue: 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Sec- 
ción de  Marina. — Cuartel  General  en  Carácas  á 8 de  Mayo 
de  1862. — Sr.  Secretario  General.  Departamento  de  lo  In- 
terior.— El  Sr.  Mayor  General  encargado  accidentalmente 
de  la  Comandancia  General  de  la  Armada,  dice  á este  E. 
M.  lo  siguiente : 

“Carúpano,  Mayo  3 de  1862. — Sr.  General  Jefe  de  E. 
M.  General. — Con  esta  fecha  digo  al  Comandante  de  la  Di- 
visión marítima  de  Oriente  lo  que  sigue. — La  corresponden- 
cia de  Oriente  se  hallará  en  Carúpano  los  dias  3,  12,  19  y 
26  de  cada  mes  : para  esas  mismas  fechas  dispondrá  U.  que 
una  de  las  embarcaciones  de  guerra,  flechera  ó falucho,  se- 
gún convenga,  se  encuentre  en  el  mismo  punto  de  Carú- 
pano para  (pie  reciba  dicha  correspondencia  y la  conduzca, 
en  las  mismas  fechas  al  puerto  de  Samedo:  allí  se  entre- 
gará á la  autoridad  que  designe  el  Sr.  Gobernador  de  la 
provincia,  á fin  de  que  la  haga  seguir  á Chiguana,  por  la 
via  terrestre,  tocando  en  Cariaco.  En  Chiguana  se  hallará 
la  correspondencia  los  dias  4,  13,  20  y 27  de  cada  mes,  en 
cuyos  dias  será  conducida  á Cumaná  en  una  flechera  que 
destinará  U.  al  efecto. — Este  servicio  de  paquetes  que  pres- 
tarán las  embarcaciones  de  guerra  no  debe  interrumpirse 
por  otro  servicio  que  no  sea  de  una  importancia  suma,  pues 
desea  el  Gobierno  que  la  correspondencia  oficial  no  sufra 
demora  en  el  tránsito,  considerando  las  ventajas  que  se  ob- 
tienen de  una  constante  y segura  comunicación.  Las  órde- 
nes que  U.  comunique  en  cumplimiento  de  esta  disposición, 
las  trasmitirá  U.  á los  señores  Gobernador  y Jefe  de  ope- 
raciones de  esta  provincia,  y á la  Comandancia  general  de 
Marina  para  dar  cuenta  al  Gobierno. — Inserción  que  ten- 
go el  honor  de  hacer  á US.  para  su  inteligencia  y demás 
fines. — Soi  de  US.  atento  servidor. — J.  Quintero. 

Y tengo  la  honra  de  insertarlo  á US.,  para  que,  impues- 
to del  enlace  que  debe  tener  la  correspondencia  de  Orien- 
te, dicte  las  órdenes  correspondientes  á las  autoridades  ci- 
viles á fin  de  que  estas  cooperen  por  su  parte  á la  buena 
marcha  de  tan  importante  ramo. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

El  General  Jefe — B.  Figucredo. 

Cuya  trascricion  tengo  la  honra  de  hacer  á US.  de  or- 
den superior,  con  el  objeto  de  que  esa  dirección  dicte  las 
medidas  que  juzgue  necesarias,  para  que  la  corresponden- 
cia de  Oriente  siga  con  regularidad  el  curso  á que  se  con- 
trae la  nota  inserta. 

Soi  — Por  S.  S. — El  Subdirector,  Llamózas. 


Sucesos  <le  La  Guaira  y medidas  adoptadas  por 
el  Supremo  Gobierno  y otras  autoridades. 

La  Guaira,  Mayo  16  de  1862. 
Señor  Secretario  General. — Caracas. 

Desde  las  cinco  de  esta  mañana  se  están  batiendo  en  es- 
te puerto.  Pienso  que  ha  habido  una  sorpresa.  He  tomado 
medidas  activas  para  la  defensa  de  la  aduana.  No  se  puede 
precisar  con  exactitud  la  ostensión  de  este  movimiento.  Se- 
ria mui  conveniente  que  el  Gobierno  remitiese  auxilios 
inmediatamente. 

Soi  do  US.  atento  servidor. — Pedro  Hernández  Romero. 


La  Guaira,  Mayo  16  de  1862. 

Sr.  Secretario  General  do  S.  E.  el  Jefe  Supremo. — Curucas. 

Despacho  á este  conductor  á las  7 A.  M.  después  de  ha- 
bérseme devuelto  personalmente  por  un  reten  del  camino 
de  las  Aguadas. 


En  mi  cama  supe  á las  cinco  y media  de  la  mañana  que 
i la  ciudad  estaba  federada  y sentia  los  tiros.  Solo  como  es- 
i taba  en  casa,  me  ocurrió  irme  á Carácas;  pero  del  camino 
' fui  devuelto  y no  me  hizo  fuego  el  reten  por  consideracio- 
nes, según  se  me  dijo. 

Las  autoridades  están  presas,  menos  el  Jefe  político,  que 
no  lo  han  encontrado. 

Es  cuanto  sé  en  el  particular,  y esperamos  aquí  las  dis- 
posiciones del  Supremo  Gobierno. 

Su  afectísimo  amigo — J.  M.  Hernández  Breca. 


República  de  Venezuela. — Capitanía  de  puerto. 

La  Guaira,  Mayo  16  de  1862. 
Señor  Secretario  General  de  S.  E. 

Con  un  posta  que  despachamos  esta  mañana  el  señor  Je- 
fe político  y yo,  oficié  á US.  participándole  lo  ocurrido  en 
este  puerto  al  amanecer  de  hoi.  Parte  de  la  guarnición  se 
sublevó,  y aunque  quisimos  los  ciudadanos  volar  en  auxilio 
de  las  fuerzas  del  cuartel  de  la  Alameda,  que  se  defendían 
como  leones,  nada  pudimos  hacer  por  falta  de  armas  y per- 
trechos. Fué  esto  lo  que  pedimos  á US.  y algunas  fuerzas, 
para  desalojar  á los  enemigos,  que  dominaban  casi  toda  la 
población.  Nada  hemos  recibido  á esta  hora,  y no  sabemos 
á qué  atribuirlo. 

En  este  momento  hacemos  esfuerzos  por  armarnos  algu- 
nos ciudadanos,  para  rondar  en  la  noche  y ver  si  logramos 
incorporarnos  á nuestros  compañeros  y amanecer  prepara- 
dos para  cualquier  evento. 

No  obstante  esto,  señor,  esperamos  los  auxilios  pedidos, 
pues  US.  no  debe  ignorar  que  se  trata  de  salvar  el  primer 
puerto  de  la  República. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — Manuel  María  Fernández. 


La  Guaira,  Mayo  16  de  1S62. 

Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

Anoche  anclé  en  este  puerto,  y desde  esta  mañana  á las 
cinco  observé  que  en  tierra  habia  fuegos  que  demostraban 
ser  atacada  la  plaza : á esta  hora,  que  son  las  nueve,  he 
saltado  á tierra,  y por  las  esplicaciones  que  me  ha  dado  el 
señor  Coronel  Luis  González,  la  columna.  Garrido  y la  arti- 
llería se  han  sublevado.  Del  Jefe  de  operaciones  no  se 
sabe  y la  fuerza  con  que  cuenta  el  Supremo  Gobierno  al- 
canza á cien  hombres,  con  los  cuales  el  señor  Coronel  Gon- 
zález se  ha  estado  sosteniendo,  sin  embargo  de  estar  todo 
el  parque  y elementos  de  guerra  en  poder  del  enemigo. 
Así  es  que  no  dudo,  sin  embargo,  de  los  esfuerzos  que  se 
hagan  para  salvar  esta  plaza,  que  caerá  en  poder  del  ene- 
migo si  el  Gobierno  no  atiende  prontamente  con  un  auxilio 
superior.  Tanto  el  Coronel  como  los  ciudadanos  armados 
que  se  hayan  aquí  junto  conmigo,  ofrecemos  á V.  E.  resis- 
tir cuanto  nos  sea  posible. 

Soi  de  V.  E.  atento  servidor. — J.  Célis. 


JOSE  ANTONIO  PAEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  I.A  REPUBLICA. 

Habitantes  de  Caracas  ! Tranquilizáos  ! Si  alguna  fuer- 
za facciosa  ha  osado  presentarse  esta  mañana  á inmedia- 
ciones de  la  Guaira,  no  dudéis  que  ya  habrá  sido  escarmen- 
tada, ó que  lo  será  en  breve. 

El  Gobierno  vigila  por  vuestro  reposo,  y se  honra  mu- 
cho con  la  confianza  que  tenéis  en  él.  Prestadle  decidida- 
mente vuestro  apoyo,  y vuestro  reposo  no  será  turbado. 
El  enemigo  que  amaga  es  despreciable,  y si  en  el  seno  de 
la  capital  se  encierran  algunos  traidores,  dejad  que  empu- 
ñen un  arma  para  que  sean  instantáneamente  castigados. 

Habitantes  de  Carácas ! Confiad  en  el  poder  del  Go- 
bierno. 

Dada  en  Carácas  á 16  de  Mayo  de  1862. 

José  A.  Páez.  * 

Por  S.  E. — El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 
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JOSE  ANTONIO  PAEZ, 


JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &.,  &.,  &. 

El  militar  que  ciñe  una  espada  está  en  el  deber  de  de- 
senvainarla cuando  la  autoridad  lo  requiera  en  defensa  de 
la  República.  El  que  así  no  lo  hiciere,  es  indigno  del  res- 
peto (jue  merece  todo  militar  de  honor,  es  desleal  á sus 
deberes,  y en  ciertos  casos  puede  ser  calificado  como  trai- 
dor á la  patria.  Fundado  en  estas  consideraciones,  y en 
vista  de  las  circunstancias, 

decreto  : 

Art.  Io  Los  Jefes  y oficiales  del  Ejército,  residentes  en 
Caracas,  que  no  estén  agregados  á cuerpos  en  servicio,  ni 
lo  presten  activo  de  alguna  manera,  se  presentarán  a reci- 
bir órdenes  á la  una  de  la  tarde  de  este  dia  en  los  altos  del 
edificio  de  San  Francisco. 

Art.  2o  Todo  el  que  no  obedeciere  la  anterior  disposi- 
ción será  severamente  castigado. 

Dado  en  el  palacio  de  Gobierno  en  Caracas  á 16  de  Ma- 
yo de  1862. 

José  A.  Páez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General,  Pedro  José  Rojas. 


La  Guaira,  Mayo  16  de  1S62, 
á las  5 P.  M. 

Exmo.  Sr.  General  José  A.  Páez. 

El  capitán  Félix  García,  edecán  de  S.  E.,  ha  llegado  en 
desempeño  de  su  comisión,  penetrando  bajo  los  fuegos  del 
enemigo.  La  plaza  se  sostiene. 

L uis  González. 


República  de  Venezuela. — Jefetura  política  del  cantón 
Várgas. — La  Guaira,  Mayo  16  de  1S62.  — Sr.  Gobernador 
de  la  provincia. — Caracas. 

Son  las  siete  de  la  noche,  hora  en  que  desocupan  esta  pla- 
za, si  no  del  todo,  á lo  menos  aparentemente,  los  facciosos 
que  la  invadieron  en  la  mañana  de  hoi ; y ratificando  el 
contenido  de  mi  oficio  que  dirigí  á US.  con  el  Subteniente 
Fernando  Franchi,  por  una  via  estraviada,  lia  aguardado 
y aguarda  esta  Jefetura  las  medidas  que  ha  debido  tomar 
esa  Gobernación  para  auxiliar  esta  plaza  que,  en  la  sorpre- 
sa y vencidas  las  guardias  de  las  Trincheras,  Parque  y San 
Fernando,  no  ha  podido  hacer  otra  cosa  que  mantenerse 
impávida,  estando  como  dejo  dicho  sus  recursos  entorpeci- 
dos. Es  una  verdad  que  la  población  no  ha  tomado  parte 
ninguna  en  este  fatal  acontecimiento:  sus  calles  fueron  in- 
terceptadas con  las  guerrillas  enemigas  que  situaron  en  al- 
gunos puntos  y alturas,  manteniendo  aquellas  un  fuego  vivo 
todo  el  dia.  El  cuartel  de  la  Alameda,  con  una  pequeña 
fuerza  á las  órdenes  del  señor  Coronel  Luis  González,  sos- 
tuvo hasta  lo  último  la  dignidad  del  Gobierno. 

Esta  Jefetura  prevee  por  los  datos  que  tiene,  que  el  ene- 
migo se  retira  bien  desalentado.  Pueden  llevar  mal  conta- 
dos doscientos  hombres  con  cuatro  cajas  de  pertrecho. 

Los  prisioneros  que  ellos  conducían  de  este  puerro,  gra- 
cias á una  estratagema  del  capitán  Sira,  lograron  escaparse, 
poniendo  por  consiguiente  á la  disposición  del  Gobierno 
estos  servidores. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — José  María  Maríñcz. 


República  de  Venezuela. — La  Guaira,  á ¡as  111-  de  la 
noche,  16  de  Mayo. — Sr.  Secretario  General. 

- A esta  hora  los  enemigos  han  desalojado  los  puntos  im- 
portantes que  ocupaban,  los  que  se  hallan  en  poder  de  las 
fuerzas  del  Gobierno.  El  Coronel  Rodríguez  so  ha  movido 
con  sus  fuerzas  hasta  Punta  Mulato  y Macuto  en  su  perse- 
cución. 

Tenemos  en  nueslras  fuerzas  incorporados  algunos  de 
nuestros  oficiales  que  se  hallaban  presos  por  ellos. 


Se  lo  comunico  á US.  para  su  inteligencia  y fines  con- 
venientes. 

De  US.  atento  servidor. 

El  Coronel  Jefe — Luis  González. 

A.  D. — Se  dice  que  e]  Comandante  Patrullo  se  encuen- 
tra herido  y que  era  uno  de  los  prisioneros.  Esto  se  sabe 
por  algunos  de  los  oficiales. 

El  Coronel  Jefe — Luis  González. 


Guaira,  16  de  Mayo  de  1862, 
á las  12  P.  M. 

Señor  Secretario  General. 

Gracias  á la  heroica  defensa  hecha  por  las  fuerzas  que 
ocupaban  el  cuartel  de  la  Alameda  y la  Aduana,  estamos 
nuevamente  en  nuestros  puestos.  El  enemigo  ha  huido  en 
una  dirección  que  puede  así  conducirle  á la  costa  de  Barlo- 
vento, buscando  á Acevedo,  como  á los  alrededores  de  esa 
ciudad,  buscando  á Mendoza  ; idea  esta  última  que  ellos  es- 
presaban  generalmente,  según  los  informes  del  Comandan- 
te Arismendi  Brito  y demas  presos  que  lograron  escaparse. 
El  Coronel  León  Rodríguez  con  sus  fuerzas  obra  ya  sobre 
el  enemigo.  La  población  por  nada  ha  entrado  en  el  movi- 
miento, y según  los  informes  de  estos  mismos  prisioneros, 
no  será  estraño  que  la  tropa  enemiga,  sin  moralidad  ni  or- 
ganización, se  disperse  al  primer  ataque,  pues  entre  ella 
misma  no  hai  adhesión  al  pronunciamiento.  Cuando  está- 
bamos incomunicados  con  nuestras  fuerzas,  oficiamos  áUS. 
pidiendo  auxilios  que  ya  están  aquí. 

M.  M.  Fernández. 

La  Guaira,  Mayo  17  de  1862, 
Señor  Secretario  General. — Caracas. 

Acaba  de  regresar  el  Coronel  Rodríguez  con  su  colum- 
na, de  la  recorrida  que  hizo  de  aquí  á Macuto  : cogió  siete 
prisioneros  y tres  cajas  de  pertrechos.  El  enemigo  tomó  la 
via  de  Galipan : tan  pronto  como  amanezca  despacharé 
guerrillas  en  su  persecución. 

El  Comandante  Patrullo  se  les  escapó  herido  por  ellos 
de  dos  machetazos,  y está  aquí.  Nada  se  sabe  de  los  Co- 
mandantes Pérez  y Cueva,  á quienes  se  llevaron  presos. 

Soi  de  US.  atento  seguro  servidor. — Luis  González . 


La  Guaira,  17  de  Mayo  de  1862, 
á las  7 A.  M. 

Señor  General  Jefe  Supremo. 

A las  cuatro  hemos  regresado  do  la  persecución,  después 
de  no  haber  hallado  al  enemigo  y adquirido  la  certidumbre 
de  que  ha  cogido  para  Galipan  á salir  al  cerro  de  Cachim- 
bo. Va  mandándolos  el  faccioso  General  Guevara.  Reinte- 
grados en  sus  puestos  el  General  Marturell  y el  Sr.  Martí- 
nez. El  Coronel  Rodríguez  pide  órdenes  á V.  E.  Están 
con  nosotros  casi  todos  los  que  nos  habian  lomado  prisione- 
ros en  el  acto  del  movimiento.  Tengo  el  gusto  de  partici- 
par á V.  E.  que  ninguna  parte  ha  tenido  el  Comandante 
Patrullo  en  la  traición.  Está  herido  de  /.able  en  el  brazo  y 
la  pierna  y lo  tuvieron  amarrado.  Acaba  de  llegar  el  Co- 
mandante Pérez,  que  se  les  escapó  anoche  de  Galipan,  y 
dice  que  van  buscando  á Cachimbo  y que  él  se  escapó  al 
romperse  los  fuegos  en  la  vanguardia. — Gaicano. 


La  Guaira,  Mayo  17  de  1862. 
á las  9 y 20’  A.  M. 

Señor  Secretario  General. 

Todo  marcha  en  orden.  Se  procede  con  actividad  en  la 
persecución  de  los  que  tomaron  parte  en  la  sublevación  de 
ayer.  Actualmente  voi  á publicar  un  bando  llamando  á las 
armas  á todos  los  ciudadanos. — Todos  los  presos  que  se 
llevaron,  entre  ellos  al  Coronel  Pérez  y Comandante  Aris- 
mendi, se  les  fugaron  y se  han  presentado.  Alo  adelanto  en 
recomendarle  desde  ahora,  por  haberme  salvado,  á los  tres 
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presos  José  M.  Otero,  José  Vicente  Coronado,  (creemos 
que  sea  José  Vicente  Fernández)  y Juan  Vera,  y á Vicen- 
te Manzo.que  se  separó  de  los  federales  salvando  a vanos 
individuos.  Mas  tarde  irán  detalles — Pedro  Marturcll. 


La  Guaira,  17  de  Mayo  de  1S62. 
á las  8 y 45’  A.  M. 

Soñor  Secretario  General. 

En  la  madrugada  se  presentó  al  Coronel  Rodríguez  su 
hermano  Joaquín,  soltado  de  la  cárcel  por  la  facción;  pero 
aquel,  respetando  la  autoridad  civil,  lo  ha  puesto  á disposi- 
ción del  Jefe  político.  Se  han  cojido  ya  catorce  délos 
sol  dado?.  — Calca Tío. 


La  Guaira,  17  de  Mayo  de  1S62. 
á las  10  A.  ¡VI . 

Señor  Secretarlo  General. 

Los  principales  autores  de  la  traición  cometida  por  par- 
te de  la  guarnición  fueron  un  tal  Rafael  Travieso  y Maria- 
no Espinal,  hijo  de  Valentín  Espinal;  y su  bandera  - Con- 
federación Colombiana.  — Estos  informes  los  he  obtenido  por 
Joaq-uin  Rodríguez.  Contestamos  este  parte  por  ocupación 
del  Coronel  Rodríguez  y autorizados  por  él.  El  Coman- 
dante Patrullo  es  digno  del  aprecio  del  Gobierno. 

Cé/'is  y Calcaño. 


La  Guaira,  17  de  Mayo  de  1862. 
á las  10  y 15’  A.  M. 

Señor  Secretario  General. 

Los  piesos  políticos  Santos  Rodríguez,  Pedro  Amunda- 
ray,  Juan  Vera,  José  María  Otero  Padilla,  José  Vicente 
Fernández,  Juan  de  Dios  Gómez,  Vicente  Manso  y José 
González,  lejos  de  haber  seguido  el  movimiento,  protesta- 
ron contra  él,  y lian  prefeiido  permanecer  aquí  presos  á 
seguir,  libres,  á los  alzados.  Durante  el  combate  hicieron 
lo  que  pudieron  para  que  las  tropas  volvieran  á la  sumisión, 
y evitaron  cuanto  estuvo  de  su  mano  los  desmanes  y desa- 
catos de  la  soldadezca. — Pedro  Marturcll. 


La  Guaira,  Mayo  17  de  1862, 
á las  10  y 30’  A.  M. 

Señor  Secretario  General. 

Mui  acertada  es  la  elección  del  Juez.  Interesa  que  venga 
cuanto  antes.  Irán  los  detalles. 

El  General,  P.  Marturcll. 


La  Guaira,  Mayo  17  de  1S62, 
á las  10  y 50’  A.  M. 

Señor  Secretario  General. — Caracas. 

La  cárcel  se  halla  llena  de  presos.  Procedemos  con  ener- 
gía.— El  General  Jefe,  P.  Marturcll. 


La  Guaira,  17  de  Mayo  de  1862. 
á las  11  y 15’  A.  M. 

Señor  General  Jefe  do  E.  M.  G. 

Acaba  de  llegar  el  señor  Coronel  Mercado.  En  las  altas 
horas  de  la  noche  se  batió  con  el  enemigo  derrotado  de  es- 
te puerto.  Les  mató  cinco  hombres,  les  quitó  diez  chopos 
y -cinco  barriles  de  pólvora.  Salieron  dispersos  hácia  el  ca- 
mino de  Cachimbo.  La  acción  fué  en  Galipan  arriba.  Nin- 
guna novedad  en  sus  tropas.  Todo  marcha  bien. 

Calcaño. 


República  de  Venezuela. — Jefatura  de  operaciones  sobre 
Galipan. — Galipan  Mayo  17  de  1862. — Sr.  General  Jefe 
de  E.  M.  G. — Llegué  á este  punto  á las  seis  de  la  mañana, 
después  de  haber  batido  en  el  tránsito  una  partida  de  fac- 
ciosos en  número  de  cien,  resultando  de  parte  de  ellos  cin- 


co muertos,  y tomándole  un  prisionero,  dos  barriles  de  pól- 
vora y seis  chopos  ; sin  haber  ocurrido  de  nuestra  parte 
ninguna  novedad.  Por  informes  que  lia  tenido  esta  Jefetu- 
ra,  los  facciosos  han  tomado  la  via  de  Cachimbo. 

Soi  de  US.  atentó  servidor. — Jacinto  López  Mercado. 


La  Guaira,  17  de  Mayo  de  1862. 
á las  2 y 40’  P.  M. 

Señor  General  Jefe  de  E.  51.  G. 

El  parte  de  que  US.  habla  lo  tengo  dado  por  el  Coronel 
Mercado.  Efectivamente  batió  la  facción  y le  hizo  varios 
muertos,  entre  los  cuales  se  asegura  que  está  el  General 
Guevara.  He  nombrado  una  comisión  para  recorrer  el 
campo,  recolectando  todo  el  armamento  y demas  efectos 
que  encuentren,  y ¡rara  que  reconozcan  los  cadáveres,  tra- 
yendo á esta  plaza  el  de  Guevara,  caso  de  encontrarlo. 

Pedro  Marturcll. 


MIGUEL  MUJICA, 

COHEKNADOl!  DE  LA  PROVINCIA. 

Habitantes  de  Caracas ! — El  órden  se  ha  restablecido 
completamente  en  la  Guaira.  Los  que  lo  turbaron  en  la 
mañana  de  ayer  con  actos  de  abominable  perfidia,  han  hui- 
do á media  noche  hácia  los  bosques,  digno  albergue  de  se- 
mejantes fieras.  El  Coronel  León  Rodríguez  salió  en  su 
persecución,  con  las  fuerzas  que  á sus  órdenes  envió  la 
autoridad  suprema  ; poro  á causa  del  cansancio  de  su  tro- 
pa, por  la  marcha  forzada  que  tuvo  que  hacer  ayer,  ha  re- 
gresado á la  Guaira.  El  Gobierno  ha  dictado  ya  sus  pro- 
videncias, y es  de  esperarse  que  en  breve  queden  comple- 
tamente escarmentados  esos  enemigos  de  la  patria. 

Alabemos  como  es  justo  á la  parte  de  la  guarnición  del 
puerto  que,  permaneciendo  fiel  á sus  deberes,  y bajo  la 
dirección  de  jefes  distinguidos,  burló  con  una  resistencia 
heroica  las  esperanzas  de  aquellos  traidores. 

Milicianos! — Os  doi  gracias  en  nombre  del  Gobierno 
por  la  espontaneidad  con  que  habéis  correspondido  á su 
llamamiento. 

Habitantes  de  Caracas!  — Ya  habéis  visto  como  vela  la 
autoridad  por  vuestro  reposo.  La  calma  que  reinó  ayer  en 
la  ciudad  y la  resolución  que  habéis  mostrado  de  sostener 
al  Gobierno,  son  para  siempre  honor  vuestro  y orgullo  del 
Jefe  Supremo  de  la  República. 

Dada  en  Carácas,  á 17  de  Mayo  de  1S62. 

Miguel  Mujica. 

*» 

Secretaría  Genera). 

La  Guaira,  Mayo  17  de  1S62. 

Resuelto. — Dígase  á los  Gobernadores  de  provincia. 

Ayer  tuvieron  lugar  en  esta  plaza  escenas  escandalosas. 
Parte  de  la  columna  Garrido,  y parte  de  la  compañía  de 
artillería,  se  sublevaron  contra  el  Gobierno.  El  resto  de  la 
guarnición,  á las  órdenes  del  capitán  Federico  Wolveider, 
permaneció  fiel  á sus  deberes,  y salvó  la  plaza  con  la  re- 
sistencia de  todo  un  dia,  dando  así  tiempo  al  Gobierno  para 
enviar  auxilios  que  vinieron  oportunamente. 

Al  estallar  la  traición  fué  preso  el  Jefe  de  operaciones 
General  Pedro  Marturell,  y la  autoridad  civil  quedó  tam- 
bién privada  de  acción ; pero  estaba  libre  el  Comandante 
de  armas  Coronel  Luis  González,  y bajo  su  mando  estu- 
vieron las  tropas  leales,  ausiliado  poderosamente  por  el  Ge- 
neral José  Célis,  por  los  Comandantes  Llamózas  y Falcon, 
y por  otros  oficiales  del  Ejército.  Los  traidores  se  apode- 
raron del  parque,  en  que  por  fortuna  habia  mui  pocos  ele- 
mentos do  guerra,  y abrieron  las  prisiones,  sin  embargo  de 
lo  cual  han  preferido  permanecer  en  ellas  algunos  presos 
político*.  1 
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Cerrada  la  noche,  cuando  repuestos  del  cansancio  los  ¡ 
ausilios  de  Caracas,  pensaba  la  autoridad  abrir  con  buen  i 
suceso  sus  operaciones,  los  traidores  huyeron,  pai  tiendo  j 
con  ellos  por  una  parte  los  que  se  suponen  autores  de  la; 
traína,  y por  otra  algunos  délos  que  se  hallaban  presos, 
distinguiéndose  entre  estos  el  ex-General  Guevara,  que  los 
iba  acaudillando. 

Anoche  mismo  los  persiguió  con  su  columna  auxiliar  el 
Coronel  León  Rodnguez,  matándoles  unos  pocos,  y resca- 
tando la  mayor  parte  del  pertrecho  que  se  llevaban. 

Aquellos  hombres  van  completamente  desmoralizados, 
y se  les  persigue  de  tal  modo  que  su  escarmiento  y castigo 
no  pueden  hacerse  esperar.  La  población  no  les  prestó  nin- 
gún auxilio,  y por  el  contrario  se  hubiera  armado  en  de- 
fensa del  Gobierno,  si  la  sorpresa  y los  fuegos  en  distintos 
puntos  de  la  ciudad  no  hubieran  retenido  en  sus  hogares  á 
muchos  ciudadanos. 

Entretanto  la  capital  presentaba  un  espectáculo  conso- 
lador. No  tuvo  el  Gobierno  que  esplotar  los  efectos  del 
miedo,  prendiendo  á conocidos  enemigos,  porque  tuvo  á 
su  disposición  otro  elemento  mejor,  el  entusiasmo  de  los 
ciudadanos.  Con  el  apoyo  de  estos  el  Gobierno  se  creyó  in- 
vencible, y vió  salir  tranquilamente  tropas  para  este  puer- 
to, sin  inquietarse  un  instante  por  la  seguridad  de  Caracas. 

Los  cuerpos  de  milicia  se  reunieron  instantáneamente,  y 
antes  de  media  noche  partieron  para  esta  plaza  también 
doscientos  milicianos  al  mando  de  su  Comandante  Nicolás 
Feloz  y Francisco  Ramírez,  formando  una  columna  que 
se  puso  á las  órdenes  de  los  Coroneles  Francisco  Torres  y 
Henrique  Infante. 

El  hecho  de  ayer,  por  doloroso  que  sea,  ha  probado  una 
vez  mas  la  fuerza  del  Gobierno,  la.  esterilidad  de  toda  ma- 
quinación contra  su  existencia,  y la  impotencia  de  las  trai- 
ciones ; pero  prueba  también  que  para  impedir  estas  no  será 
nunca  excesiva  la  vigilancia  de  la  autoridad. 

Persuádase  US.,  señor  Gobernador,  de  que  la  audazia 
de  los  conspiradores  proviene  esclusivamente  de  su  con- 
fianza en  la  indulgencia  del  Gobierno.  El  Gobierno  quiere 
decididamente  que  se  les  reprima  y castigue  con  toda  se- 
veridad ; pero  nada  alcanzará  en  este  camino  si  no  lo  apo- 
yan sin  vacilación  v con  denuedo  en  las  provincias  sus  prin- 
cipales agentes. 

Acabo  de  llegará  este  puerto,  en  donde  ha  preido  S.  E. 
necesaria  mi  presencia;  y mi  primer  acto  ha  sido  trasmi- 
tir á US.  la  presente  nota,  para  evitar  las  alarmas  y los  co- 
mentarios que  riega  la  malignidad.  s 

Con  toda  consideración  soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 

Esta  nota  se  dirigió  en  la  misma  tarde  del  17  á los 
gorbenadores  de  las  provincias  litorales,  á los  de  Trujillo, 
Mérida,  Táchira,  Portuguesa,  Barínas,  Barquisimeto  v Ya- 
racui,  y al  Jefe  de  operaciones  del  litoral  de  Carobobo. 


ItEPÜELICA  DE  VENEZUELA. 

Ejército  Libertador. — Estado  Mayor  General. — Sección  1“ 
Cuartel  general  en  Caracas,  á 17  de  Mayo  de  1862, 
á las  seis  A.  M. 

Circular. — A los  Comandantes  en  Jefe  de  Ejército,  Jefe  de  operacio- 
nes y Comandantes  de  armas. 

Señor. 

Ln  suceso  inesperado  tuvo  lugar  ayer  en  ia  plaza  de  la 
Guaira.  La  fuerza  situada  en  el  cuartel  de  San  Fernando, 
comprada  por  los  presos  que  por  delitos  políticos  existian 
en  las  Bóvedas,  alzó  al  amanecer  un  grito  de  insurrección, 
poniendo  en  libertad  á estos,  en  prisión  al  señor  General 
Martureil,  Jefe  de  operaciones  del  Litoral,  y tomando  en 
el  acto  las  posiciones  mas  ventajosas  para  su  defensa. 
Afortunadamente,  la  columna  Vargas,  que  ocupaba  el  cuar- 
tel de  la  Alameda,  fiel  á sus  deberes,  no  solo  resistió  el  mo- 
vimiento revolucionario,  sino  que  también  en  cuanto  le  fue 
posible  hostilizó  al  enemigo  quitándole  alguna  de  sus  po- 
siciones. 


En  tal  estado  continuáronlas  cosas  en  dicho  puerto  has- 
ta las  ocho  de  la  noche,  en  que  llegó  el  señor  Coronel 
León  Rodríguez  con  el  auxilio  que  se  envió  de  esta  capi- 
tal ; pero  no  pudiendo  emprenderse  á esa  misma  hora  el 
ataque,  debió  esperarse  la  salida  de  la  luna  para  hacerlo. 
Cobardes,  como  siempre,  los  enemigos  de  la  sociedad  le- 
vantaron sus  fuerzas  á las  doce  de  la  noche,  á tiempo  que  las 
nuestras  se  movían  sobre  ellas,  y tomaron  la  vía  de  Barlo- 
vento, única  que  les  quedaba  espedita,  dejando  en  libertad 
al  señor  General  Martureil,  á esfuerzo  de  algunos  délos 
presos  escapados. 

La  persecución  se  emprendió  en  el  mismo  acto,  quedan- 
do desde  entonces  restablecido  el  orden  en  aquella  localidad. 

La  premura  del  tiempo  no  me  permite  recomendar  toda- 
vía el  brillante  cornpoTtamlento  de  cada  uno  de  los  jefes  y 
oficiales  que  en  La  Guaira  se  mantuvieron  fieles  á sus  ban- 
deras; pero  no  puede  dejar  de  mencionarse  el  mui  digno 
y heroico  del  señor  Coronel  Luis  González,  que  se  puso  á 
la  cabeza  de  nuestras  fuerzas,  el  del  Comandante  Justinia- 
no  Llamózas,  Jefe  del  cuartel  de  la  Alameda,  y el  del  capi- 
tán Diego  Jugo  Ramírez  que  en  medio  del  conflicto  y cer- 
cado por  los  enemigos,  se  encerró  durante  diez  y ocho  ho- 
ras en  la  oficina  del  Telégrafo,  comunicando  al  Gobierno 
noticias  de  la  mayor  importancia.  No  debo  tampoco  pasar 
en  silencio  el  patriótico  entusiasmo  que  desde  la  primera 
alarma  manifestaban  las  tropas  y el  pueblo  de  esta  capital  ; 
porque  él  prueba  el  apoyo  con  que  cuenta  el  Gobierno  pa- 
ra salvar  en  todos  tiempos  la  sociedad. 

Trasmita  US.  volando  las  noticias  contenidas  en  la  pre- 
sente nota  á las  otras  autoridades  de  la  jurisdicción  de  su 
mando,  y á las  de  las  provincias  limítrofes,  haciendo  á estas 
el  mismo  encargo;  y adviniéndoles  que  ninguna  otra  no- 
vedad ha  producido  aquel  suceso. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

E!  General  Jefe,  B.  Piguercdo. 

Secretaría  Geneial. 

La  Guaira,_Mayo  18  de  1862. 

Resuelto, — Dígase  al  Jefe  político  de  este  cantón. 

Sé  que  U.  se  ocupa  ya  en  averiguar  el  origen  y autores 
de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  este  puerto  el  16.  A 
nombre  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  había  resuelto  cometer 
esa  averiguación  á un  comisionado  especial ; pero  puesto 
que  U.  la  ha  iniciado,  descoque  la  continúe  con  toda  acti- 
vidad. El  castigo  del  atentado  no  debe  hacerse  esperar. 
En  esta  vez  los  trámites  judiciales  no  impedirán  que  la  jus- 
ticia descargue  todo  su  poder  sobre  los  traidores,  porque 
los  decretos  de  19  de  Julio  de  1860  están  vigentes,  y á 
ellos  debe  sujetarse  el  procedimiento.  Concluida  que  sea 
mañana  la  averiguación,  U.  la  pasará  a!  General  Jefe  de 
operaciones  de  este  litoral,  poniendo  á su  disposición  los 
presos.  He  dado  comisión  al  señor  Manuel  María  Silva, 
Ajente  fiscal  de  la  República  en  la  provincia  de  Carabobo, 
para  que  preste  ú U.  auxilios  en  el  curso  de  la  averi- 
guación.— Soi  Sí. — Por  S.  E. — Rojas. 

Secretaría  General. 

La  Guaira,  Mayo  1S  de  1S62. 

Resuelto. — Dígase  al  General  Jefe  de  operaciones  de 
este  litoral. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  quiere  que  no  quede  impune  el 
atentado  del  16.  La  disciplina  militar  debe  restablecerse 
en  este  puerto  con  el  escarmiento  de  los  que  la  relajaron. 
Los  militares  que  hicieron  traición  á sus  deberes,  y que  lioi 
están  ya  reducidos  á prisión,  deben  ser  ejemplarmente  cas- 
tigados. Disponga  US.  que  se  reúna  cuanto  antes  el  Con- 
sejo de  Guerra,  y que  no  se  pierda  instantes  en  la  averi- 
guación y castigo  del  crimen  que  ha  escandalizado  á esta 
sociedad.  El  señor  Dr.  Ramón  Palenzuela,  residente  en 
este  puerto,  funcionará  como  Auditor  de  Guerra,  y tiene 
instrucciones  para  activar  y hacer  efectivo  el  juicio. 

Soi  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


278 


REGISTRO  OFICIAL. 


Guaira,  19  de  Mayo  de  1862. 
á las  12  y 30’  P.  M. 

Secretaría  General. 

Resuelto. — Dígase  al  Jefe  político  de  este  cantón. 

S.  E.  sabe  qne  algunos  délos  presos  políticos  existentes 
en  las  prisiones  de  este  puerto  no  quisieron  tomar  parte 
en  los  acontecimientos  del  16,  y contribuyeron  algunos  de 
ellos  á la  salvación  del  General  Jefe  de  operaciones,  prefi- 
riendo, casi  todos,  permanecer  en  reclusión,  á partir  con 
los  amotinados.  Semejante  conducta  les  ba  hecho  dignos 
de  toda  la  consideración  del  Gobierno,  y desde  luego  se 
decreta  la  escarcelacion  de  los  señores  José  María  Otero 
Padilla,  José  Manuel  Rodríguez,  Juan  Vera,  José  del  Car- 
men Betancourt,  José  Vicente  Fernández,  Juan  de  Dios 
Gómez,  Dr.  Vicente  Manza,  Santos  Rodríguez,  Pedro 
Amundaray  y Jorge  Fernández. 

Soi  &. — Por  S.  E. — Rojas. 


HACIENDA. 


Resolución  sobre  arreglo  con  el  Banco  de 
Y enezuela. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Hacienda. 

Sección  1H — N?  3693.  Caracas,  Mayo  14  de  1862. 

Resuelto. — En  vista  de  la  nueva  situación  en  que  se  en- 
cuentran las  relaciones  del  Banco  de  Venezuela  con  el 
Gobierno,  y deseoso  este  de  facilitar  un  arreglo  entre  aquel 
Instituto  y sus  acreedores,  llenando  al  mismo  tiempo  sus 
deberes  de  deudor,  ha  resuelto  lo  siguiente: 

1?  El  3S  por  ciento  do  lodo  derecho  de  importación  que 
se  entregaba  al  Banco  en  virtud  de  órdenes  del  Gobierno 
y en  cumplimiento  del  contrato  de  21  de  Octubre  de  1861, 
corresponde  á dicho  establecimiento  hasta  el  dia  30  de 
Abril  último. 

2?  Las  sumas  procedentes  de  ese  38  por  ciento  que  las 
Aduanas  hubieren  dejado  de  poner  á disposición  del  Ban- 
co, serán  religiosamente  entregadas  por  ellas  á las  Ajen- 
cias  del  Instituto. 

3?  Desde  el  dia  diez  y seis  del  presente  mes  de  Mayo 
solo  entregarán  las  Aduanas  á las  mismas  Ajencias  el  pro- 
ducto del  27  por  ciento  de  los  derechos  ordinarios  y es- 
traordinarios  de  importación  que  en  ellas  se  causen. 

4?  El  38  por  ciento  se  deducirá  de  los  derechos  que  ha- 
yan sido  liquidados  hasta  el  30  de  Abril  último,  y el  27 
por  ciento  de  los  liquidados  ó que  se  liquiden  desde  el  16 
del  presente  mes  inclusive,  sin  atender  en  ninguno  de  estos 
casos  á la  fecha  de  la  entrada  de  los  buques. 

5?  En  los  casos  en  que  el  importador  haya  de  otorgar 
pagarés  por  los  derechos  que  cause,  se  otorgarán  por  sepa 
rado  los  correspondientes  al  27  por  ciento. 

Comuniqúese  y publíquese. 

Por  S.  E. — Rojas. 


GUERRA  Y MARINA. 


Representación  do  varios  vecinos  de  Guanaré  en 
favor  del  Coronel  Manuel  Herrera,  y 
contestación  del  Gobierno. 

Exmo.  Sr.  Jefe  Supremo  de  la  República. 

Los  que  suscribimos,  impulsados  por  la  gratitud  y entu- 
siasmo (pie  exitan  los  importantes  servicios  prestados  á la 
patria  por  el  señor  Coronel  Manuel  Herrera  en  la  cruel 
guerra  que  la  aílije,  nos  dirigimos  á V.  E.  con  el  fin  de  po- 
ner nuestro  débil  contingente  en  la  defensa  honrosa  que  le 


hacen  los  pueblos,  y sobre  todo  sus  eminentes  cualidades 
como  militar  y ciudadano;  cualidades,  señor,  dignas  sola- 
mente de  los  que  como  guerreros  imitan  vuestras  virtudes. 

Grande,  Señor,  ha  sido  la  sorpresa  que  hemos  esperi- 
mentado  al  saber  que  innobles  pasiones  enzañadas  cruel- 
mente contra  la  reputación  intachable  del  Coronel  Herrera, 
han  llevado  su  eco  hasta  vuestro  Solio  con  el  triste  objeto 
de  deslustrarle. — Sabemos  que  por  esto,  repugnándolo  aca- 
so vuestras  convicciones,  vuestra  rectitud  ha  ordenado  su 
sometimiento  a un  juicio  militar;  sin  duda  para  que  resal- 
ten mas  las  bellas  prendas  del  Héroe,  veladas  muchas  ve- 
ces con  su  modestia. 

Los  que  tenemos  el  honor  de  hablaros,  testigos  oculares 
de  la  abnegación  y heroísmo  de  Herrera,  podemos  aseve- 
raros que  no  ha  omitido  en  las  difíciles  circuntancias  de  su 
carrera  militar  los  sacrificios  que  demandan  el  honor  y el 
patriotismo;  adornándolos  siempre  con  las  hermosas  galas 
que  visten  la  pureza  y la  honradez. 

Herrera  inauguró  su  vida  de  guerrero  con  un  hecho  que 
revela  á un  tiempo  nobleza  de  alma  y templado  corazón. — 
Guanare  gemía  bajo  las  terribles  impresiones  que  le  causa- 
ra la  primera  invasión  de  los  vándalos,  á tiempo  que  él  es- 
taba en  su  residencia,  entregado  á honestas  ocupaciones 
mercantiles:  supo  la  desgracia  de  sus  vecinos,  y sin  vacilar 
un  momento  cruza  las  calles  del  pueblo  de  Ospino,  y segui- 
do por  sus  belicosos  y honrados  habitantes  vuela  en  auxilio 
de  Guanare  y le  salva,  afi otilando  con  cien  hombres  á sete- 
cientos que  lo  acababan  de  poseer. 

Ya  no  depone  la  espada  porque  la  patria  es  su  ídolo. 
Sigue  al  glorioso  campo  de  Araure,  donde  impávido  espe- 
ra á Zamora  para  probarle  que  Venezuela  tiene  leales  y 
valerosos  hijos  que  la  defiendan  : allí  fué  un  prodigio  su 
heroísmo,  aunque  la  victoria  no  coronara  sus  esfuerzos. 
Siguió  combatiendo  en  esta  provincia  con  incansable  acti- 
vidad, y con  sus  triunfos  la  libró  de  su  esterminio. 

En  desventurada  hora  para  Guanare,  el  bárbaro  Zamora 
se  gozaba  con  el  triste  espectáculo  de  su  completa  destruc- 
ción ; y la  magnanimidad  de  Herrera  le  sustrajo  de  tan 
trágico  fin  : por  ello  en  las  fervorosas  oraciones  de  sus  ma- 
tronas, el  nombre  del  ilustre  guerrero  llega  todos. los  dias 
á las  mansiones  celestiales. 

Barínas  debía  ser  teatro  no  ménos  glorioso  para  Herrera; 
y si  gozamos  en  recordar  los  espléndidos  servicios  que  le 
prestó,  nos  llena  de  dolor  la  ingratitud  con  que  ha  sido  per- 
seguido. 

Exmo.  Señor,  ¿para  qué  llamar  mas  vuestra  atención 
sobfo  las  eminentes  virtudes  cívicas  y militares  del  Coronel 
Herrera,  si  V.  E.  las  conoce  y toda  la  República  las  pre- 
coniza ? 

Terminamos,  Exmo.  Señor,  implorando  de  V.  E.  el  sin- 
gular favor  de  dirigir  esta  manifestación  al  jefe  que  sigue 
el  juicio  del  Coronel  Herrera,  para  que  sea  ella  uno  de  los 
honrosos  documentos  de  su  defensa,  y una  espléndida  de- 
mostración de  la  recompensa  que  deben  esperar  todos  los 
que  como  él  llevan  en  ofrenda  á las  aras  de  la  Patria  valor 
y honradez. 

Guanare,  Abril  26  de  1862. 

Exmo.  Señor. — Pro.  Br.  Domingo  Antonio  Yépez,  Juan 
Delgado,  F.  D.  Núñez,  N.  García  Velasco,  Ramón  C.  Búr- 
gos,  H.  García,  el  Jefe  Político  Nicacio  L.  Callen,  Agus- 
tín Gil,  Epitacio  Colmenárcs,  Emilio  Peraza,  Pablo  María 
González,  Manuel  Merlo,  Leopoldo  Landaez,  Rafael  A. 
Vergara,  Dr.  José  F.  Unda,  Cecilio,  Landaetn,  Roque  M. 
Gonzalo,  Juan  Antonio  Alvarcz,  Antonio  B.  Parra,  AgUs- 
tin  Chirino,  J.  A.  Ponte,  hijo,  Matías  Velasco,  Dr.  Angel 
María  Unda,  Salvador  Núcete,  Canuto  García.  Fernando 
Rodríguez,  Calixto  Pino,  Samuel  Gonzals,  Jesús  María 
Gonzalo,  A-  Palacio,  Miguel  María  Raída,  Maro  s Gómez, 
José  Francisco  Gómez,  Ignacio  Gómez,  Gregorio  León, 
E.  Beltran,  Cecilio  Landaeta,  hijo,  Ignacio  Orellano,  Ma- 
nuel S.  Carballo,  Luis  J.  Ponte,  F.  Camacho,  capitán  José 
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M.  Pisco,  Sisto  Pérez,  José  Francisco  Giménez,  Rafael 
Iginio  Bracamente,  M.  M.  Peraza,  Pedro  Montilla,  Rafael 
Gudiño,  Braulio  García,  Hilario  Hidalgo,  Benito  Blanco, 
Rafael  Antequera,  Leonardo  Giménez,  José  N.  Gamarra, 
Vicente  Colmenáres,  Rafael  María  Rodríguez,  Juan  del 
Cristo  Ramírez,  Hilario  García,  José  León  Escorcha,  Pe- 
dro Pernalet,  Pedro  Mana  Elena,  Juan  Frencisco  Callen, 
Vicente  Colmenáres,  Francisco  Gutiérrez. 


Contestación  del  Gobierno. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Guerra. 

Carácas,  Mayo  15  de  1862. 

El  Gobierno  se  complace  en  reconocer  ios  méritos  del 
Coronel  Manuel  Herrera.  Importantes  han  sido  ciertamen- 
te los  servicios  que  este  valeroso  militar  ha  prestado  á su 
patria  en  estos  últimos  años  de  lucha  fratricida;  pero  en 
cumplimiento  de  un  deber  sagrado,  que  le  imponían  las 
ordenanzas  del  ejército,  el  Gobierno  se  ha  visto  en  la  nece- 
sidad de  someterlo  á juicio.  A la  autoridad  que  de  este 
conoce  se  dirigirá  la  precedente  esposicion,  para  que  obre 
en  el  espediente  respectivo. 

Por  S.  E. — Ilójas. 

PUBLICACIONES  VARIAS, 

Informe  sobre  la  obra  titulada  “La  Familia,” 
presentado  al  Gobierno  por  la  comisión 
nombrada  al  efecto. 

Caricas,  Mayo  9 de  1862. 

Señor  Director  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores 
é 1 nstruccion  pública. 

Los  infraescritos,  en  desempeño  de  su  encargo,  han  exa- 
minado la  obra  titulada  “La  Familia,”  que  el  Gobierfro  ha 
tenido  á bien  confiarles  para  que  informen  si  merece  ser 
recomendada  por  los  Concejos  municipales  como  texto  de 
lectura  para  los  niños  en  las  escuelas  primarias. 

No  puede  ocultar  la  comisión  que  desde  luego  se  previ- 
no en  favor  del  libro  por  el  concepto  lisonjero  que  forma 
de  él  un  Juez  tan  competente  como  Villemain,  Secretario 
perpetuo  de  la  Academia  francesa,  escritor  de  responsabili- 
dad literaria,  incapaz  de  hacer  elogios,  si  no  es  movido  por 
un  sentimiento  de  justicia. 

Y,  en  verdad,  si  la  elevación  filosófica,  que  concentra  las 
ideas  para  generalizar : si  la  pureza  de  los  principios  mo- 
rales, que  hacen  honesta  y provechosa  la  vida,  si  la  santi- 
ficación riel  deber,  que  hace  armonizar  á los  hombres : si 
el  sentimiento  cristiano,  que  es  el  único  pábulo  de  la  espe- 
ranza ; si,  por  último,  la  propiedad  de  las  imágenes,  la  ver- 
dad de  los  sentimientos,  el  estilo  fácil,  la  elocuencia,  en  una 
palabra,  constituyen  partes  esenciales  de  una  obra  didácti- 
ca, la  que  es  objeto  de  esta  nota  tiene  los  mejores  títulos  de 
recomendación. 

Estos  títulos  adquieren  mas  íealce  cuandolos  vemos  con- 
quistados en  gallarda  lucha  con  una  escuela,  tan  peligrosa 
por  el  sofisma,  como  fascinadora  por  el  prestigio  que  le  dan 
talentos  superiores.  Esta  escuela,  fisiológica  en  sus  tenden- 
cias, utilitarista  en  sus  móviles,  ha  pretendido  quitar  al  amor 
su  eternidad,  á los  lazos  domésticos,  su  fuerza  ; al  matrimo- 
nio, su  santificación ; y apénas  si  concede  á la  familia  el 
derecho  de  ser  considerada  como  la  obra  de  un  cálculo  de 
pura  conveniencia  social,  que  puede  quedar  desvanecido 
como  un  contrato  mercantil. 

El  autor  de  “ La  Familia,”  podemos  decir  que  la  ha  res- 
tablecido, desagraviando  á la  moral,  y demostrando  que  las 
relaciones  de  esposo  á esposa  y de  padres  á hijos  son  mas 
sagradas  de  lo  que  quisieran  los  que.  predican  el  divorcio 
del  alma  con  el  cielo.  El  autor  de  “ La  Familia,”  recon- 
cilia la  sociedad  con  su  destino:  preserva  del  olvido  el  re- 


cuerdo mas  tierno  para  el  corazón,  que  es  la  historia  de  to- 
dos los  amores  del  hogar  doméstico ; y hace  amar  el  ma- 
trimonio, esa  sociedad  santa  en  donde  se  habla  de  Dios  to- 
dos los  dias  y á cada  instante,  para  que  jamas  se  olvide.L|U 

Creen  los  que  informan  que  no  parecerá  exagerado  este 
juicio  sobre  una  obra  que  ha  merecido  tantos  y tan  honrosos 
aplausos. 

Con  todo,  la  misma  elevación  en  sus  miras,  así  como  lo 
reducido  de  su  objeto  alejan  la  obra,  en  sentir  de  la  comi- 
sión, del  destino  que  el  editor  venezolano  se  propone  darle, 
cuando  pretende  que  sea  puesta  en  manos  de  los  niño*. 
Está  mui  alta,  en  verdad,  para  que  ellos,  sin  algún  peligro 
pudiesen  alcanzarla;  y es  mui  parcial  en  su  enseñanza  para 
que  pueda  bastar  á todo  lo  que  necesita  la  primera  edad  en 
un  libro  de  lectura.  Colocados  los  niños  entre  la  inclinación 
al  juego,  que  los  inquieta  y los  domina;  y los  preceptos  del 
deber,  que  la  puericia  rehuye  ; es  necesario  que  la  obra  que 
se  les  ponga  en  las  manos  para  instituir  aquel,  reúna,  á la 
propiedad  de  una  dicción  esmerada  y á la  pureza  en  el  fon- 
do, el  ser  tan  universal  en  las  reglas,  como  concisa  en  la 
espresion.  En  cuanto  trate  de  Dios,  debe  ser  tan  religiosa 
como  abstracta ; y en  lo  tocante  á los  hechos  de  la  vida 
que  pueden  despertar  pasiones,  y que,  por  tanto,  necesitan 
de  un  velo,  ni  deben  esplicarse,  ni  aun  mencionarse.  En  la 
primera  edad  no  debe  hacerse  mas  en  este  punto  que  for- 
talecer el  espíritu  con  saludables  máximas,  de  suerte  que 
cuando  mas  tarde  las  pasiones  lleguen,  ya  el  joven  sea  un 
atleta  que  pueda  combatir  con  ellas  con  ventaja.  Las  pa- 
siones hacen  mas  daño  cuando  r.o  hai  todavía  la  responsa 
bilidad  de  la  conciencia  : la  milicia  es  ingeniosa ; y cuando 
un  niño  sabe  lo  que  deberia  ignorar,  queda  escudado  en  la 
cortedad  de  sus  años,  y se  lanza  en  los  goces  que  columbra, 
porque  los  vé  mui  halagüeños. 

Mas  convienen  á los  niños  catecismos  de  moral  y religión 
que  libros  de  filosofía ; mas,  preceptos  generales  sobre  los 
deberes  que  nociones  anticipadas  sobre  el  desenvolvimiento 
de  la  vida.  Uno  de  los  encargados  de  este  informe  ha  teni- 
do bastantes  ocasiones  para  sembrar  y recojer  los  buenos 
frutos  de  estas  doctrinas. 

Concluye,  por  tanto,  la  comisión  que:  la  obra  intitulada 
“ La  Familia  ” es  mui  útil  para  formar  parte  de  una  selec- 
ta librería  doméstica  ; pero  del  todo  inadecuada  ; y,  tal  vez 
aun,  perjudicial,  para  texto  de  lectura  en  la  primera  edad. 
Sin  embargo,  los  infrascritos  esperan  ver  coronados  los  lau- 
dables esfuerzos  del  editor  venezolano  con  la  acojida  que, 
á no  dudarlo,  encontrará  t;an  importante  obra  en  la  genera- 
lidad de  las  familias  hispano-arnericanas. 

Somos  de  US.  mui  atentos  servidores. 

Luis  Sucre.  G.  E.  Blanco. 


Estado  de  la  situación' del  Raneo  de  Venezuela 
en  3J3  de  Abril  de  18G2. 

Haberes. 

Cuenta  corriente  del  Tesoro  nacional,  sin 
los  intereses  corridos  .... 

Billetes  de  Agosto  de  1860  y Enero  de  1S61 
Contratos  del  Gobierno  .... 

Giros  á plazo  del  Tesoro  Nacional  . 

Empréstito  de  confianza  al  Gobierno. 

Deuda  pública  reducida  á valores  de  Ban- 
co, vendida  al  Gobierno  según  el  artícu- 
lo 7o  del  contrato  de  21  de  Octubre  de 

1S61 

Caja,  en  billetes  de  Banco 

con  interes  . . • $ 155.000, 

— Intereses  sobre  ellos  has- 
ta 30  de  Abril  de  1862  . 8.370, 


1.714, 

744 

44 

1S8, 

9 


051,63 

.912,51 

.103,32 

,844,42 

000, 


.171.959,47 


163.370, 


5.872.S71,35 
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De  la  vuelta 

163.370, 

5.872.871,35 

— En  billetes  de  Banco,  sin 
interes  .... 

119.110, 

— En  id.,  id.  á presentación 

20.318, 

— En  oro,  plata  y cobre  . 

7.831,03 

310.629,03 

Obligaciones  por  cobrar 

6.846,91 

Existencia  en  las  agencias 

44.666,99 

Cuentas  corrientes,  tienen  que 

haber : 

— en  billetes  de  Banco 

44.314,74 

— en  idem  de  Enero  . 

10.241,92 

— en  efectivo 

24.342,19 

7S.89S,85 

Garantías  colaterales  dadas: 

— en  billetes  de  Banco 

92.742,84 

— en  idem  de  Enero  . 

7.522,88 

— en  obligaciones  por  co- 
brar .... 

IS.023,60 

11S.2S9,32 

Acciones  para  la  Revista  Mercantil  . 

1-200, 

Muebles  y utensilios. 

2.499,32 

$ C. 435.901, 77 

Se  deduce  lo  que  corresponde  á varios  in- 
teresados los  giros  del  Gobierno  . . 127.967,96 


$ 6.307,933,81 

COMPROMISOS; 

Emisión  de  bi- 
lletes á pla- 
zo con  inte- 
res . . .$  1.535.000, 

Id.,  id.,  id., 
sin  idem  . 379.000, 

Idem,  pagade- 
ros á pre- 
sentación . 26.000,  1.940.000, 


Cuentas  cor- 
rientes que 
pagar  en  bi- 
lletes de  B”  18.672,16 
En  efectivo  . 151.290,49  169.962,65 


Aprobado  por  la  Dirección. 

Pardo  y Compañía. — J.  Marcano. — Modesto  Urhaneja. 
— C.  Hahn. — L.  Sucre. — Martin  Larral.de. — Por  H.  L. 
Boulton  y Compañía,  José  María  Rojas. — Santana  Her- 
manos y Compañía. 


Convenio  celebrado  entre  los  Directores  del  Ban- 
co de  Venezuela  y los  tenedores  de  billetes. 

BANCO  DE  VENEZUELA. 

La  Dirección  del  Banco  y los  comisionados  de  los  tene- 
dores de  billetes  nombrados  en  la  junta  general  de  1?  de 
Mayo,  presentaron  el  estado  del  Banco  y el  plan  de  arre- 
glo del  establecimiento  que  se  les  encargó,  é hicieron  todas 
las  esplicaciones  convenientes  sobre  la  materia.  El  Secreta- 
rio General,- como  presidente  de  la  junta,  exitó  varias  ve- 
ces á la  concurrencia  á hacer  todas  las  observaciones  que 
le  ocurrieran,  y luego  se  votaron  y aprobaron  uno  á uno 
los  siguientes  acuerdos. 

O 

Io  Que  se  forme  un  fondo  común  del  27  por  ciento  de 
los  derechos  ordinarios  y eslraordinarios  de  importación,  á 
que  queda  reducida  la  hipoteca  de  38  por  ciento  á favor 
del  Banco. 

2?  Que  de  dichos  fondos  se  destinen  las  tres  cuartas 
partes,  ó sea  el  75  por  ciento  al  pago  de  intereses  y á la 
amortización  de  los  billetes  vencidos  y que  se  vayan 
venciendo,  y la  otra  cuarta  parte,  ó sea  el  25  por  ciento,  á 
pagar  en  primer  lugar  á los  acreedores  del  Banco  por  em- 
préstito en  dinero  efectivo  ó en  letras  ; y en  segundo  lugar, 
á los  acreedores  por  dinero  efectivo  que  no  tienen  derecho 
á preferencia,  y que  satisfechos  estos,  se  destine  todo  el 
27  par  ciento  á pagar  los  intereses  de  los  billetes  y á amor- 
tizarlos. 

3o  Que  el  pago  de  intereses  se  haga  mensualmente  y 
que  la  amortización  se  efectúe  ante  la  Dirección  por  rema- 
tes en  virtud  de  proposiciones  escritas  con  las  formalidades 
legales;  pero  dando  el  Banco  al  mejor  postor  una  obliga- 
ción por  la  diferencia  entre  el  precio  del  remate  y el  im- 
porte nominal  del  billete,  la  cual,  con  sus  intereses,  será 
pagada  después  de  amortizados  los  billetes. 

4o  Que  los  billetes  sin  interes  lo  ganen  desde  el  dia  do 
su  vencimiento. 


Obligaciones  por  pagar  : 

— en  efectivo 

con  garan- 
tía . . . 146.593, 9S 

— en  id.  sin 

idem  . . 122.007,25 

— en  billetes 

de  Banco  . 223.159,43  491.760,66 


5°  Qué  la  dirección  del  Banco  se  aumente  con  tres 
miembros  mas,  nombrados  por  los  tenedores  de  billetes. 

6°  Que  la  administración  del  Banco  quede  á cargo  de  la 
Dirección  nuevamente  constituida,  y que  el  Presidente  de 
ella  sea  el  encargado  de  ejecutar  los  acuerdos  que  se  ce- 
lebren. 

7o  Que  se  reduzca  el  número  de  los  empleados  del  Ban- 
co al  que  sea  forzosamente  indispensable  ajuicio  de  la  Di- 


Avances  por  acciones  de  se- 
guridad en  efectivo.  . . 3.750, 

Idem  por  conversión  de  bi- 
lletes en  efectivo.  . . . 3.500,  2.60S,973,31 

Capital  Banco $ 3.698,960,50 

Accionistas  por  acciones  or- 
dinarias  3.161.469,61 

Idem,  idem,  preferencia.  547.546,36 


$ 3.709.015,97 
Menos,  saldo  de  las  cuentas 

auxiliares 10.055,47  3.698.960,50 


reccion. 

8o  Que  los  billetes  (pie  hai  en  caja  se  den  en  pago  de 
las  obligaciones  por  pagar  en  billetes,  haciéndose  las  de- 
ducciones correspondientes  sobre  las  fechas  de  aquellas;  y 
que  únicamente  para  cubrir  la  diferencia  que  haya  entre 
la  existencia  de  billetes  en  caja  y las  obligaciones  por  pa- 
gar, que  se  emitan  nuevos  billetes  con  fecha  de  30  de  Abril ; 
(¡uedando  luego  prohibida  la  emisión  de  mas  billetes  á 
plazo. 

9?  Que  se  publique  mcnsualniente  el  estado  del  Banco 
y en  particular  el  de  su  caja. 

10.  Que  se  revise  y se  publique  el  reglamento  de  la  Di- 
rección del  Banco. 


Los  Comisionados  para  formar  el  estado. 

L.  Sucre, — Santana  Hermanos  y C" 
Examinarlo  y aprobado  por 

Felipe  S.  Casanova. — F.  Braasch. 


Después  se  procedió  a elegir  los  tres  directores  conque 
debe  aumentarse  la  antigua  Dirección,  y resultaron  nom- 
brados los  señores  Santana  Hermanos  y Cn,  F.  S.  Casano- 
va y II.  L.  Boulton  y C“ 

IMPRENTA  DE  “ El,  INDEPENDIENTE.” 


AÑO  I. 


Carácas,  Junio  3 de  1862. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 

Alocución  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la 
República. 

JOSE  A.  PAEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA. 

Ciudadanos  ! — Ese  enemigo  miserable  lia  osado  ya  acer- 
carse á esta  ciudad  ; pero  para  escarmentarlo  cuento  con 
vosotros,  que  sois  muchos,  y teneis  en  el  corazón  la  causa 
de  la  sociedad.  No  hemos  do  permitir  que  esos  bandidos 
ultrajen  á la  capital.  A su  presencia  victoriosa  en  nuestras 
calles  es  preferible  la  muerte.  Yo  he  botado  la  vaina  de 
mi  espada  para  tenerla  preparada  en  defensa  de  Carácas, 
y espero  que  vosotros  imitéis  mi  ejemplo,  sin  acordaros  de 
otra  cosa  que  de  vuestras  familias,  de  vuestros  hogares,  de 
vuestras  propiedades  y del  honor  de  la  República. 

Ciudadanos ! — Venid  todos  á la  plaza  Bolívar.  Yo  no 
reconoceré  partidos,  ni  Yeré  enemigos  del  Gobierno  sino 
en  los  que  hoi  le  nieguen  su  cooperación  para  castigar  á 
los  perturbadores  del  orden.  El  que  no  se  arme  para  defen- 
der á Carácas  es  un  traidor.  Yo  os  lo  declaro,  y sabed  des- 
de luego  que  estoi  resuelto  á descargar  la  severidad  de  la 
justicia  del  Gobierno  sobre  los  que  permanezcan  indiferen- 
tes á nuestros  males. 

Ciudadanos  ! — A las  armas  ! Carácas  ha  de  conservar  su 
honor  ileso,  ó perecer  con  orgullo.  Yo  os  conduciré. 

Dada  en  Carácas  á 21  de  Mayo  de  1862. 

José  A.  Páez. 


Contestación  á la  patriótica  nota  del  Gobernador 
de  Mérida. 

Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  2.a 

Num.  951. 

Carácas,  Mayo  22  de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Mérida. 

Con  profunda  satisfacción  se  ha  impuesto  el  Gobierno  de 
la  trascricion  que  se  sirve  US.  hacerle  en  nota  del  1®  del 
actual,  de  una  comunicación  dirigida  por  esa  Gobernación 
al  Jefe  de  la  División  auxiliar  de  Occidente,  poniendo  á 
sus  órdenes  el  número  de  reclutas  que  necesite  para  llevar 
á cabo  operaciones  militares  importantes.  El  lujo  de  pa- 
triotismo desplegado  por  US.  en  esta  ocasión,  al  suminis- 
trar auxilios  tan  oportunos,  que  debia  haber  prestado  el 
funcionario  de  otra  provincia,  hace  el  mas  cumplido  y elo- 
cuente elogio  de  la  decisión  de  US.  y de  la  heroica  provin- 
cia que  está  bajo  su  mando. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


GUERRA  Y MARINA. 


Se  remite  al  señor  Guillermo  Wolweider  el  des- 
pacho de  segundo  Comandante. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Guerft  y Mariana. 

Carácas,  Mayo  2S  de  1862. 

Sr.  Comandante  Guillermo  Wolweider. 

Me  cabe  la  satisfacción  de  remitir  á U.  el  despacho  de 
segundo  Comandante  con  que  el  Gobierno  ha  tenido  á bien 
aprobar  la  recomendable  conducta  observada  por  U.  el  dia 
16  de  los  corrientes  en  ese  puerto ; conducta  tanto  mas 
digna,  cuanto  que  rodeado  por  la  perfidia  de  militares  in- 
fieles, U.  y los  demas  jefes  y oficiales  que  sostuvieron  el 
honor  nacional  en  aquel  dia,  probaron  su  valor  y lealtad  á 
los  principios  que  juraron  sostener. 

Soi  de  U.  .atento  seguro  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


RELACIONES  ESTERIORES. 


Legación  de  España  en  Venezuela. 

El  sábado  17  del  presente,  habiendo  precedido  el  anun- 
cio del  caso  y la  designación  de  dia  y hora,  el  señor  Direc- 
tor del  Departamento  de  Relaciones  Esteriores  recibió  al 
señor  Don  José  Zambrano  y Viana,  Caballero  de  diversas 
órdenes  y nombrado  por  S.  M.  C.  para  el  puesto  de  su  En- 
cargado de  Negocios  y Cónsul  General  en  Venezuela.  Al 
entregar  su  carta  credencial  al  señor  Director,  acompañó 
el  acto  con  las  siguientes  palabras : 

Sr.  Ministro. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestras  manos  la  carta  que 
os  dilije  el  Exmo.  señor  primer  Secretario  de  Estado  de 
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S.  M.  C.,  y cuyo  contenido  es  la  Credencial  que  me  da  á 
reconocer  en  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios  y Cón- 
sul General  de  España  cerca  del  Gobierno  de  la  República 
de  Venezuela. 

Si  en  todos  tiempos  ha  sido  de  la  mas  alta  y recíproca  im- 
portancia el  restablecimiento  de  las  relaciones  políticas  en- 
tre dos  paises,  á los  cuales  separaron  diferencias  que  son 
siempre  lamentables;  cuando  se  trata  de  dos  pueblos  lla- 
mados por  la  naturaleza  para  ser  hermanos,  debe  conside- 
rarse su  reconciliación  como  un  fausto  y plausible  aconte- 
cimiento. 

En  este  momento  solemne  yo  debo  considerarlo  así  como 
verdadero  intérprete  de  los  sentimientos  de  mi  Gobierno. 
Y ya  que  la  Reina  de  las  Españas  me  ha  honrado  con  su 
confianza  cerca  del  Gobierno  de  esta  República,  será  para 
mí  mui  grato  que,  durante  mi  residencia  en  ella,  la  armo- 
nía y perfecta  inteligencia  entre  timbos  paises  se  consolide 
con  estrechos  lazos,  conservándose  siempre  las  relaciones 
políticas  en  el  estado  mas  satisfactorio,  y para  cuyo  precio- 
so objeto  no  omitiré  medio  alguno  entre  los  dignos  y deco- 
rosos que  se  hallen  á mi  alcance. 

El  señor  Director  contestó: 

Señor 

Puedo  aseguraros  que  el  Gobierno  de  Venezuela  nada 
desea  con  tanto  ardor  como  el  mantener  y estrechar  la  amis- 
tad que  felizmente  tiene  establecida  con  el  de  S.  ¡NI.  C. ; 
pues  ademas  de  las  simpatías  en  que  abunda  por  la  perso- 
na de  tí.  M.  la  -Reina  de  España  (A.  Q.  D.  G ) y por  la 
noble  y generosa  Nación  española,  está  persuadido  de  las 
grandes  ventajas  que  de  la  inteligencia  y buena  armonía  te- 
portarian  ambos  pueblos.  Así  vería  con  profundo  dolor  el 
que  tan  preciosa  amistad  se  resfriase  por  cualquier  motivo; 
y no  dudéis  que  hará  todos  los  esfuerzos  que  le  sean  dables 
á fin  de  hacerla  cada  dia  mas  sincera  y perfectfT. 

E!  Gobierno  de  Venezuela  se  congratula  hoi  anticipada- 
mente, pues  le  halaga  la  esperanza  de  que  sus  deseos  se  rea- 
lizarán cuando  tenga  la  satisfacción  de  entablar  sus  ¡elncio 
nes  con  el  de  España  por  el  dig-^i  órgano  de  Utí. 

Participaré  al  Exmo.  señor  General  José  Antonio  Páez, 
Jefe  Supremo  de  la  República  y á tí.  E.  el  Sustituto,  su 
Secretario  General,  la  espresion  de  los  sentimientos  que 
animan  al  Gobierno  de  S.  M.  0.  y la  de  los  vuestros,  señor, 
y puedo  protestaros  desde  luego  que  serán  acojidas  con  ¡, ar- 
ticular interes. 

En  seguida  el  señor  Zambrano  presentó  ai  señor  Doctor 
Álvarcz  de  Peralta  como  Secretario  de  la  Legación. 


Circula!  á los  Agentes  Diplomáticos  y consulares 
<lc  la  República  en  paises  cstrangeros. 

lim’UULtCA  IJK  YENE/.UEt.A. 

Secretaría  General. 

De|  ñutamente  de  Relaciones  Esteriores. 

Caracas,  Mayo  21  de  1862. 

Señor. 

Dije  á U.  en  la  circular  de  21  de  Abril  próximo  pasado, 
que  en  las  ciudades  había  descontentos  aunque  en  escaso 
número,  pero  que  la  gran  mayoría  amaba  y sostenía  al  Go- 
bierno que  espontáneamente  se  liabia  dado.  El  suceso 
acaecido  en  el  puerto  de  la  Guaira  el  dia  16  de  los  corrien- 
tes y sus  inmediatos  resultados,  ponen  fuera  de  toda  duda 
aquellas  verdades.  Paso  á referir  á U.  lo  que  tuvo  lugar  en 
dicho  dia. 

Malos  ciudadanos,  dispuestos  siempre  á sacrificar  su  pa- 
tria ántes  <pie  su  ilegítima  ambición,  lograron  seducir  algu- 
nos oficiales  y tropa  de  la  guarnición  del  cantón  Vargas, 
pertenecientes  en  su  mayor  parte  ú la  pequeña  columna  que 
se  había  formado  con  h>s  prisionero»  hechos  en  Barquisi- 


meto,  que  el  Gobierno  habia  armado  para  enviar  á Orien" 
te  y se  encontraban  de  tránsito  en  el  puerto.  Con  esta  ba- 
se pudieron  sorprender  en  la  madrugada  el  parque,  el  cuar- 
tel de  artillería  y la  cárcel.  Lo  inesperado  del  ataque  y la 
disciplina  á que  las  ordenanzas  militares  someten  al  solda- 
do, comprometieron  en  el  movimiento  el  resto  de  la  tropa 
de  los  referidos  puntos,  que  á la  verdad  no  sabia  de  qué 
se  trataba,  pues  con  anticipación  se  apoderaron  de  la  per- 
sona del  Jefe  de  operaciones  y de  algunas  otias  autoridades. 
Al  adueñarse  de  la  cárcel,  pusieron  en  libertad  los  presos  y 
corrieron  á invadir  el  cuartel  de  la  Alameda,  cuya  posesión 
les  habría  dado  el  dominio  completo  de  la  plaza;  pero  en 
aquel  se  encontraba  el  valiente  y patriota  Coronel  Luis  Gon- 
zález, Jefe  inmediato  déla  guarnición,  que  resistió  con  la 
decisión  de  sostener  el  honor  de  las  armas  déla  República 
que  permanecían  fieles  al  Gobierno  hasta  quemar  su  último 
cartucho  y perder  la  vida  con  sus  heroicos  compañeros.  Du- 
rante doce  horas  sufrieron  el  fuego  de  los  amotinados  sin 
poder  tomar  la  ofensiva,  y lo  que  mas  aumentaba  el  con- 
flicto en  que  se  hallaban,  era  el  agotamiento  de  sus  muni- 
ciones de  guerra.  La  oportuna  llegada  de  un  oficial  que 
de  esta  capital  se  habia  enviado  con  veinte  y cinco  mil  car- 
tuchos, y mas  luego  la  de  tropas  que  en  su  auxilio  condujo 
el  señor  Coronel  León  Rodríguez,  cambió  la  escena  y dió 
la  victoria  al  Ejército  Libertador.  Pocos  instantes  bastaron 
para  derrotar  á los  traidores,  que  dejaron  en  las  calles  déla 
Guaira  varios  muertos.  En  la  persecución  se  hicieron  pri- 
sioneros y quedaron  en  nuestro  poder  algunos  fusiles  y par- 
te de  los  pertrechos  que  habían  extraído  del  parque ; des- 
graciadamente la  noche  y el  cansancio  de  la  tropa,  que  aca- 
baba de  hacer  una  marcha  forzada,  impidieron  su  completa 
destrucción.  Pero  el  Jefe  Supremo  habia  ordenado  al  de- 
nodado Coronel  López  Mercado  que  marchase  con  una  co- 
lumna á salóles  por  la  espalda  y cortarles  la  retirada,  y su 
previsión  costó  á los  desleales  un  nuevo  escarmiento  y la 
pérdida  de  casi  tudo  su  pertrecho  y de  muchos  hombres  y 
fusiles.  Tal  era  la  confusión  y desorden  en  que  huían  que 
algunos  oficiales  que  llevaban  prisioneros  por  haberse  man- 
tenido fieles  á las  leyes  del  honor  militar,  se  escaparon  y 
[ludieron  incorporarse  á nuestras  tropas.  Este  fué  el  mere- 
cido término  de  la  negra  traición  cometida  por  parle  déla 
guarnición  del  cantón  Vargas  : el  Gobierno  ha  dictado  sus 
órdenes,  y mui  pronto  serán  destruidos  ó capturados  los 
que  pudieron  fugarse  al  favor  de  la  noche,  pues  casi  todos 
son  de  lejanas  provincias  y lian  principiado  á presentarse 
á las  autoridades  protestando  su  ninguna  connivencia  en  la 
deslealtad  de  que  fueron  víctimas. 

Justo  es  hacer  mención  honrosa  de  la  conducta  observa- 
da por  el  General  José  Célis.  Rindió  este  Jefe  viaje  de  la 
vecina  isla  de  Curazao  al  puerto  de  la  Guaira  en  los  mo- 
mentos de  mayor  apuro,  y no  dudó  un  instante  en  desem- 
barcar solo  y unirse  á los  bravos  defensores  del  Gobierno 
Nacional,  prestando  en  esta  ocasión  importantes  servicios 
con  sus  consejos  y activa  cooperación. 

Din  22. — Ayer  tuve  (pie  suspender  la  relación  anterior 
por  haber  sido  atacado  el  vecino  pueblo  de  Petare.  Parece 
que  la  traición  de  la  Guaira  estaba  relacionada  con  la  con- 
centración de  todas  las  fuerzas  federales  sobre  la  parte 
oriental  de  esta  ciudad,  y que  el  plan  era  asaltar  también 
la  plaza  de  Petare  tan  luego  como  aquella  se  hubiese  veri- 
ficado. Aunque  el  pueblo  de  Petare  solo  estaba  guarnecido 
por  80  hombres,  este  puñado  de  valientes  bastó  para  con- 
tener al  enemigo,  mientras  llegaban  las  tropas  que  en  el 
acto  se  enviaron  do  Caracas.  Crudo  y sangriento  fué  el 
combate  durante  cuatro  horas,  es  decir,  durante  el  tiempo 
en  que  peleaban  los  titulados  federales  parapetados  y con 
grandísima  ventaja  numérica ; mas  al  presentarse  el  arro- 
jado General  Garrido  á la  cabeza  de  las  fuerzas  salidas  de 
aquí,  huyeron  corno  de  costumbre. 

Tengo  la  satisfacción  de  participar  á U.  que  los  sucesos 
do  la  Guaira  y Petare  lian  revelado  de  lo  que  son  capaces 
los  ciudadanos  que  defienden  al  Gobierno,  al  paso  que  han 
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puesto  de  manifiesto  la  absoluta  impotencia  de  las  faccio- 
nes. Asi  fue  que  al  primer  llamamiento  de  la  autoridad 
todos  corrieron  á las  armas,  y la  capital  y el  cantón  Vargas 
tomaron  en  breves  lloras  una  actitud  imponente,  y que  las 
facciones,  no  obstante  la  tregua  que  les  habia  dado  la  nece- 
sidad de  enviar  ejércitos  que  destruyeran  á Falcon  y á So- 
tillo, los  recientes  recursos  con  que  fueron  auxiliados  pol- 
los sublevados  en  La  Guaira,  y lo  inesperado  de  los  acon- 
tecimientos ; no  pudieron  lograr  ni  aun  la  ocupación  de 
Petare,  escasamente  guarnecido.  Le  sorprenderá  á U.  la 
audacia  de  los  trastornadores  del  orden  público  ; pero  ne- 
cesario es  tener  presente  que  muchas  partidas  se  han  refu- 
giado y crecido  en  la  provincia  de  Caracas  durante  el  tiem- 
po en  que  el  Gobierno  dedicaba  sus  esfuerzos  á la  .destruc- 
ción de  los  principales  cuerpos  capitaneados  por  Falcon  y 
Sotillo.  Hoi  que  este  ha  perdido  su  parque  y su  ejército 
en  Chaguaramas,  y que  aquel  vaga  errante  y con  poca 
gente  después  de  la  nueva  y completa  derrota  dada  por  el 
Coronel  Cavalillo  á los  restos  que  sacó  del  sitio  “ La  Be- 
nita,” S.  E.  dedicará  su  atención  á la  provincia  capital, 
pues  libres  de  otras  atenciones  sus  ejércitos  del  centro  y . 
occidente,  abrirá  la  campaña  decisiva  que  la  dé  tranquili-  j 
dad  estable. 

Con  toda  consideración  soi  de  U.  atento  seguro  servidor,  j 

Manuel  Torras. 


¡La 
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Orden  general  extraordinaria  para  lioi  22  de 
Mayo  de  18C2. 

Una  nueva  desgracia  ha  traido  el  luto  á las  filas  del 
Ejército  Libertador:  y S.  E.  el  Jefe  Supremo  se  siente  al- 
tamente conmovido  al  comunicársela.  El  Coronel  Francisco 
Torres,  los  Comandantes  José  Antonio  Pulido  y José  de 
Jesús  Matamoros  y otros  valientes  oficiales  defensores  del 
orden,  que  salieron  presurosos  al  encuentro  do  las  hordas 
de  bandidos  que  pretendieron  ayer  ultrajar  la  capital  de  la 
República,  rindieron  ayer  mismo  á la  sociedad  el  tributo  de 
sus  vidas,  siendo  luego  escarnecidos  sus  cadáveres  por  la 
mano  asesina  tic  los  enemigos,  para  que  la  corona  de  los 
mártires  se  uniera  á las  que  ornaron  sus  sienes  de  guerrea 
ros.  El  primero  de  ellos,  incansable  en  la  lucha  contra  los 
bárbaros,  habia  venido  á esta  ciudad  con  una  gloriosa  heri- 
da recibida  en  los  campos  de  la  provincia  de  Coro;  y no 
restablecido  todavía,  la  República  necesitó  de  sus  servicios 
en  La  Guaira  y los  prestó  con  admirable  decisión,  como 
vino  á prestarlos  en  Petare,  cuando  la  salud  pública  requi- 
rió allí  su  espada.  ¡Sensibles  pérdidas  son  estas  que  ningún 
corazón  patriota  podrá  dejar  de  sentir,  que  S.  E.  lamenta 
con  toda  la  efusión  de  sus  sentimientos  y que  el  Ejército 
Libertador  debe  también  lamentar  profundamente.  En  con- 
secuencia y para  la  mas  cumplida  espresion  de  tan  justo 
pesar,  S.  E.  dispone  : 

Art.  1?  Se  invita  á todos  los  jefes  y oficiales  en  actual 
servicio  para  que  concurran  á los  entierros  de  los  jefes  y 
oficialesMJspresados,  que  saldrán  á las  cinco  de  la  tarde  de 
hoi,  del  cuartel  de  inválidos,  esquina  de  San  Mauricio. 

Art.  2o  Se  decretan  honras  fúnebres  á la  memoria  de 
todos  los  individuos  del  Ejército  Libertador  que  perecie- 
ron en  lajornada  de  ayer.  Dichas  honras  tendrán  lugar  el 
dia  que  al  efecto  se  señalará ; debiendo  el  Ejercito  llevar 
luto  por  quince  dias,  desde  el  en  que  se  publique  esta  or- 
den en  cada  localidad.  " 

El  General  Jefe,  B.  Figueredo. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 


Informe  del  Agente  Fiscal  en  la  averiguación  su- 
maria sobre  los  sublevados  en  La  Guaira. 


Sr.  Secretario  General. 

La  Guaira,  Mayo  19  de  1862. 

Cumplo  con  el  deber  de  informar  á V.  E.  del  estado  y 
curso  de  las  averiguaciones  que  sobre  el  suceso  del  1C  hace 
el  Sr.  Jefe  político  de  este  cantón. 

La  venida  de  V.  E.  á esta  ciudad  ha  dado  mayor  movi- 
miento á esas  investigaciones  que  siguen  su  curso  con  la 
actividad  que  distingue  al  Sr.  Jefe  político,  el  cual  apro- 
vecha todos  los  medios  que  están  á su  alcance  como  auto- 
ridad legal,  para  que  quede  satisfecha  la  vindicta  pública. 

El  18  se  abrió  la  inquisición  con  las  declaraciones  del 
Comandante  Celedonio  Gil,  alcaide  de  la  cárcel,  y del 
guarda-parque  Sr.  Vicente  Maldonado. 

El  primero  dice : que  á las  tres  de  la  mañana  del  dia  16 
del  corriente  le  tocaron  á la  puerta  de -su  habitación  dicién- 
dole  el  oficial  de  la  guardia  de  cárcel  que  las  autoridades 
civiles  y militares  le  necesitaban  ; que  entonces  abrió  sin 
inconveniente  porque  conoció  al  que  le  daba  el  recado  que 
era  precisamente  el  que  habia  dejado  encargado  de  la  guar- 
dia de  la  cárcel,  y porque  le  acompañaban  Juan  Peña,  ve- 
cino de  esta  ciudad,  y ocho  soldados  mas  que  conoció  eran 
de  los  mismos  que  componían  la  guardia  : que  al  salir  le 
cercaron  entre  bayonetas  y así  le  llevaron  á la  cárcel : que 
allí  se  presentó  Rafael  Travieso,  padre,  en  compafiíh  de 
Tomas  Prim  (alias  maduro),  Gregorio  Laya,  Vicente  Ca- 
ñizales, Manuel  María  Acosta  (alias  morocho)  y Francisco 
Rodríguez,  ex  presidiario  : que  Rafael  Travieso  le  dijo  : 

“ la  vida  ó las  llaves,”  amenazándolo  de  muerte  con  las  es- 
padas y haciéndole  abrir  el  cuarto  en  que  tenia  las  llaves, 
de  donde  las  tomó  el  teniente  Guacara  encargado  de  la 
guardia  de  cárcel  y el  mismo  que  fuá  á llamarle  á su  casa: 
abiertos.los  cerrojos  de  las  bóvedas,  sacaron  los  presidiarios 
y los  presos  de  las  bóvedas,  quedando  Gil  encerrado  hasta 
las  cinco  y media  de  la  tarde  en  que  lo  condujeron  á la 
cárcel,  en  donde  lo  incorporaron  con  otros  tantos  presos  : 
que  de  allí  lo  condujeron  para  el  Cardonal  y siguieron 
marcha  para  Alá, cuto  : que  habiendo  llegado  al  lugar  deno- 
minado “ Las  Clavellinas,”  gritaron  los  sublevados:  “el 
enemigo,  fuego,  maten  á esos,”  y que  reconoció  en  el  que 
dió  esas  palabras  al  General  Guevara;  luciéronle  efectiva- 
mente una  descarga  y después  algunos  tiros,  hiriéndole  en 
la  boca  y recibiendo  ademas  un  culatazo:  que  los  presos 

procuraron  entonces  fugarse,  lo  que  él  consiguió  en  unión 
de  Vicente  Manso  y Joaquín  Rodríguez  que  lo  ayudaron. 
Dice  también  Gil  que  los  presos  de  las  bóvedas  y de  la  cár- 
cel no  tenían  noticia  alguna  del  suceso,  pues  al  abrir  las 
puertas  de  las  prisiones  y al  decirles  Travieso  que  estaban 
en  libertad,  preguntaron  si  los  iban  á embarcar. 

La  otra  declaración  de  Vicente  Maldonado,  guarda-par- 
que, dice:  que  como  á las  cuatro  y medíale  llamaron  á la 
puerta  y ventana  de  su  casa  dos  oficiales,  de  los  cuales  uno 
llamado  Francisco  Sánchez  le  exigió  las  llaves,  que  se  negó 
á entregar,  manifestando  que  necesitaba  la  orden  de  las  auto- 
ridades militares.  Francisco  Sánchez  le  dijo  que  ya  esta- 
ban presos,  que  él,  Sánchez,  mandaba  las  fuerzas,  que  lo 
amenazó,  y como  se  viera  rodeado  de  soldados,  exigió  que 
le  dieran  un  recibo  para  constar  como  á la  fuerza  se  le  arre- 
bataban las  llaves,  y que  entonces  las  entregó.  Fuéronsc 
los  amotinados  con  las  llaves  dejándolo  preso  con  dos  cen- 
tinelas de  vista  hasta  que,  como  á las  cinco  y media  pudo 
fugarse  y esconderse  en  la  casa  del  estranjero  J.  C.  Scholtz. 
El  documento  que  dejaron  los  alzados  á Maldonado  para 
que  les  diese  las  llaves  del  parque,  corre  en  el  espediente. 

Las  declaraciones  tomadas  al  Dr.  Pablo  María  Briceño, 
Jesús  María  Gutiérrez,  Elpidio  Aranaga  y Alejandro  Es- 
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cobar,  indican  quo  Rafael  Travieso,  padre,  Gregorio  Laya, 
Manuel  María  Acosta  (alias  morocho),  Bernardo  Madera, 
Tomas  Prim  (alias  maduro)  y Vicente  Carrizales,  hacian 
de  jefes  del  motin. 

El  testigo  Rodulfo  Torres  asegura  quo  el  reten  délos 
facciosos  situado  en  la  esquina  del  León  estaba  mandado ' 
por  el  sargento  Remigio  Quintero.  ¡ 

La  declaración  del  Comandante  Carlos  Patrullo  dice : 
que  Gregorio  Laya,  Vicente  Carrizales  y Tomas  Prim 
(alias  maduro)  fueron  los  que  le  asaltaron,  descargándole 
golpes  de  sables  que  le  derribaron  herido  al  suelo,  donde 
le  amarraron.  Del  dicho  de  este  Jefe  consta  que  el  cuartel 
de  las  Trincheras  estaba  mandado  por  el  Comandante  Pé- 
rez como  primero,  el  Comandante  Cuevas  como  segundo  y 
Patrullo  que  no  tenia  mando  determinado  : que  á labora 

del  asalto  no  estaba  en  el  cuartel  el  Sr.  Comandante  Pérez 
que  acababa  de  salir  á tornar  café;  (que  el  oficial  Simón 
Suárez  era  el  que  hacia  la  guardia;  y asegura  también  el 
espresado  Comandante  Patrullo  que  funcionaban  como 
jefes  del  motin  Mariano  Espinal  y Rafael  Travieso. 

La  declaración  del  Sr.  Juan  Francisco  Garmendia  aseve- 
ra: que  por  la  parte  de  la  esquina  del  León  el  Sr.  Mariano 
Espinal,  con  una  espada  al  cinto,  animaba  á los  alzados  qne 
se  encontraban  en  aquel  lugar,  diciéndoles  “que  esperaran 
la  gente  que  debia  llegar  pronto  y que  no  se  desalentaran”: 
asegura  también  que  Rafael  Travieso  era  otro  de  los  jefes. 

Es  notable  la  declaración  que  ha  rendido  el  Sr.  Juan  José 
Breca  con  relación  al  Sr.  Espinal,  el  cual  dice  que  llegó  á 
su  casa  Espinal,  poco  mas  ó menos  á las  once  del  dia  16,  y 
después  de  los  saludos  de  costumbre,  interrogó  Breca  á 
Espinal  “qué  le  habia  traído  por  aquí,  que  habia  venido  á 
“ encontrarse  con  una  novedad  que  tenia  en  conflicto  á la 
“población.  Me  contestó:  yo  estoi  aquí  desde  ayer  y en 

efecto  me  he  venido  á encontrar  en  esta  novedad,  siendo 
“ lo  peor,  me  dijo,  que  alguna  participación  he  tomado  in- 
“ voluntariamente,  porque  impulsado  por  una  porción  de 
“ conocidos  para  acompañarles,  se  vió  obligado  á ello  suce- 
“ diendo  esto  al  transitar  por  la  calle,  llegando  hasta  dar 
“ algunas  disposiciones  ú órdenes;  pero  que,  tan  pronto 
“ como  pudo  encontrar  una  oportunidad,  se  habia  separado 
“ y dirigídose  á mi  casa.”  Esto  revela  quo  era  efectivamen- 
te Mariano  Espinal  uno  de  los  jefes  ó promotores  del  mo- 
tin, pues  el  dicho  del  Breca,  en  cuya  casa  comió  el  dia  16, 
viene  á corroborar  lo  que  han  asegurado  otros  testigos  so- 
bre el  carácter  con  que  funcionaba  entre  los  amotinados. 

Creí  oportuno  el  testimonio  de  algunos  de  los  presos  que 
fueron  puestos  en  libertad  ; y el  Sr.  Jefe  político  hizo  que 
los  señores  José  María  Otero  Padilla  y José  Vicente  Fer- 
nández declarasen  sobre  los  sucesos  del  dia  16.  Ambos  se- 
ñores dicen  : que  fueron  sorprendidos  los  presos  de  las  bó- 
vedas con  la  noticia  que  les  dió  al  amanecer  del  dia  16  el 
Comandante  Celedonio  Gil  acompañado  de  otras  personas 
que  no  conocieron,  do  que  estaban  en  libertad  : que  cuando 
llegaron  á la  esplanada  vieron  al  Sr.  General  Maiturell 
entre  un  grupo  de  soldados  que  amenazaban  su  vida,  y co- 
rrieron ú salvarlo,  lo  que  efectivamente  consiguieron  : Otero 
Padilla  se  ocultó  en  la  casa  del  Sr.  J.  C.  Scholtz;  y Fer- 
nández quedó  acompañando  al  General  Marturcll,  hasta 
que  logró  llevarse  al  espresado  Sr.  General  y acogerse  á la 
casa  en  que  estaba  Otero  Padilla:  que  como  ú modia  no- 
che, siguiendo  el  dictamen  del  General,  so  pusieron  á bor- 
do del  bergantín  “ Teresa,”  de  donde  volvieron  por  la 
mañana  á presentarse  á la  autoridad. 

Creo  importante  manifestar  á V.  E.  para  conocimiento 
de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  que  la  conducta  de  las  autorida- 
des de  esta  ciudad  es  digna  de  recomendación,  y que  los 
ciudadanos,  con  rarísimas  excepciones,  se  han  prestado  gus- 
tosos á defender  la  sociedad,  dando  con  esto  una  prueba 
inequívoca  de  su  amor  al  orden  y al  Gobierno  que  nos  lije. 

Las  autoridades  do  Maiquetía  cumplieron  con  su  deber, 
pues  el  señor  Juez  de  paz  Fidel  Vásquez,  ademas  de  las 


comisiones  que  envió  á Caracas  y á otros  lugares,  consta 
que  puso  en  mano  los  únicos  catorce  fusiles  que  hallí  habia 
poniéndolos  á disposición  del  señor  Coronel  Luis  González, 
en  unión  de  otros  ciudadanos  que  sin  armas  remitió  des- 
pués. 

El  Gobierno  debe  estar  satisfecho  ; y la  sociedad  segura 
do  que,  en  poblaciones  como  la  Guaira,  los  planes  de  los 
enemigo»  de  la  República  quedarán  reducidos  á maquina- 
ciones impotentes. 

Recopilemos. 

El  acontecimiento  del  16  es  un  motin  militar,  pues  apa- 
recen como  Jefe3  Domingo  Guacara,  y Francisco  Sánchez, 
estando  el  primero  encargado  de  la  guardia  de  cárcel ; y 
siendo  los  promovedores  del  alzamiento,  tomando  ademas 
parte  activa  en  el  movimiento,  Mariano  Espinal,  Rafael 
Travieso  padre,  Gregorio  Laya,  Tomas  Prim  (álias  maduro) 
Juan  Ramón  Ramíres,  Pío  Martínez,  Vicente  Carrizáles, 
Dionicio  Madera,  el  sargento  Remigio  Quintero,  Bernardo 
Madera,  José  de  Jesús  del  Valle,  Manuel  M“  Acosta  (álias 
morocho)  y Juan  Peña. 

La  mayor  parte  de  estos  individuos  están  ya  en  prisión, 
y se  solicita  los  que  no  han  podido  aprehenderse. 

Hoi  pasaré,  con  las  últimas  declaraciones  que  se  tomen, 
el  espediente  al  Tribunal  que  conozca  'de  la  causa. 

Soi  de  V.  E.  atento  servidor. 

Amerite  fiscal. — Manuel  M.  Silva. 

O 


Sentencia  de  uno  de  los  Juzgados  de  primera 
instancia  en  la  causa  seguida  contra  Antonio 
Blanco  por  homicidio. 

En  nombre  de  la  República. — Uno  de  los  Juzgados  de 
primera  Instancia  de  la  provincia. — Ha  visto  esta  causa, 
seguida  contra  Antonio  Blanco,  por  homicidio,  con  lo  ale- 
gado en  escritos  por  el  fiscal  y el  defensor. — Del  examen 
del  espediente  aparece  : que  entre  siete  y ocho  de  la  noche 
del  trece  de  Julio  de  1861,  fueron  heridos  en  la  pulpería 
de  Pedro  Perdomo,  situada  en  la  esquina  que  denominan 
Manduca,  parroquia  de  Candelaria  de  esta  ciudad,  Agus- 
tín Moreno  y José  de  la  Merced  Rodríguez,  aquel  grave- 
mente, y cuya  herida  le  causó  la  muerte  á las  ocho  horas 
siguientes,  según  el  reconocimiento  practicado  por  los  fa- 
cultativos Angel  Martínez  Sauz  y Pedro  1 omas  Siso ; y 
se  completa  el  efecto  del  delito  con  la  partida  de  entierro 
del  cadáver  de  Moreno,  (pie  corre  en  estos  autos.  Domin- 
ga Ravelo,  que  es  uno  de  los  testigos  del  sumario,  declara: 
que  despachando  en  su  pulpería,  en  la  noche  dicha,  y es- 
tando en  ella  Moreno  y Rodríguez,  llegó  el  ronda  Antonio 
Blanco,  y dijo  al  primero : “ párate,  que  te  voi  á tirar ; ” 
y distraída  la  declarante  en  el  despacho,  oyó  la  detonación 
del  tiro  : al  dirigir  la  vista  hacia  fuera  del  mostrador,  tenia 
Blanco  tendida  la  carabina  frente  á Moieno,  el  cualcaia  al 
suelo,  herido,  resultando  también  herido  Rodríguez.  Otro 
de  los  testigos  del  sumario  es  José  María  Regalado,  el  cual 
declara  de  conformidad  con  el  dicho  de  la  Ravelo ; y 
agrega  ademas,  que  oyó  decir  á Blanco  espresiones 
á Moreno,  que  indicaban  disposición  á ofenderle;  y Víc- 
tora  León  depone,  que  comprando  en  la  pulpería  de  Per- 
domo,  en  la  noche  espresada,  llegó  un  hombre  y puso  so- 
bré el  mostrador  junto  á la  declarante,  una  arma  de  fuego, 
y allí  mismo  la  disparó,  habiéndose  retirado  la  esponente, 
por  la  sorpresa  que  le  causó.  Tomada  su  confesión  al  en- 
causado, conviene  en  el  hecho  de  la  herida  inferida  a 
Agustín  Moreno,  en  la  noche,  hora  y lugar  espresados,  con 
la  carabina  que  cargaba  como  rondado  policía;  pero  se 
escepciona  con  haber  sido  dicha  herida  involuntaria  y ca- 
sual. La  defensa  ha  intentado  probar  esta  escepcion,  y si 
los  testigos  del  sumario,  repreguntados,  han  convenido  en 
la  casualidad,  por  no  haber  precedido  ningún  motivo  que 
ocasionase  el  hecho,  no  se  ha  logrado  comprobar  la  inculpa- 
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bilidad  ; pues  aunque  los  facultativos  Martínez  Sanz  y Siso 
han  juzgado  que  por  la  dirección  que  presentaba  el  proyec- 
til, el  agredido  debia  estar  situado  en  un  punto  mas  eleva- 
do que  el  agresor,  esta  creencia  no  justifica  la  inculpabili- 
dad, ni  aun  están  del  todo  conformes  en  sus  dichos,  como 
tampoco  la  justifica  la  esplicacion  que  hace  el  reo  de  las 
palabras  que  declaran  los  testigos  del  sumario  habeile  diii- 
gido  aquel  á Moreno  al  llegará  la  pulpería,  de  babei  las 
dicho  en  sentido  jocoso,  por  no  tener  ningún  motivo  de 
ofensa  de  Moreno,  y ántes  sí  para  compadecerle  por  su  es- 
tado de  demencia,  y por  lo  que  muchas  veces  lo  socorría. 
Obra  también  particularmente  contra  la  inculpabilidad  que 
se  alega,  el  uso  hecho  de  la  carabina,  destinada  al  servicio 
público,  y el  testimonio  del  Comandante  Doroteo  Lugo, 
jefe  de  la  ronda  á que  pertenecía  Blanco,  que  asegura  ha- 
ber sacado  este  la  carabina  sin  necesidad  y á ocultas.  Y úl 
timamente,  la  misma  defensa  conviene  en  que  ha  habido 
culpabilidad,  por  parte  de  Blanco,  en  jugar  con  una  arma 
de  fuego.  De  lo  dicho,  pues,  se  desprende,  que  si  el  homi- 
cidio perpetrado  en  la  persona  de  Agustín  Moreno  puede 
escusarse  de  dolo  y premeditación,  es  sin  embargo  respon- 
sable su  autor  de  culpa,  por  haber  cometido  un  hecho  con 
arma  de  fuego,  fuera  del  servicio  público  á que  estaba  des- 
tinado, y con  cuyo  objeto  se  le  liabia  entregado.  Por  estos 
fundamentos,  y teniendo  en  consideración  que  el  mismo 
Blanco  se  presentó  voluntariamente  á la  autoridad,  pidien- 
do se  le  siguiese  el  juicio  á que  se  hubiese  hecho  acreedor ; 
administrando  justicia  por  autoridad  de  la  lei,  se  condena  á 
Antonio  Blanco  á sufrir  la  pena  de  tres  años  de  presidio  en 
el  que  le  designeS.  E.  la  Corte  Suprema  de  este  Distrito, 
y á satisfacer  las  costas  é indemnizar  el  papel  sellado  equi- 
valente al  común  invertido. — Consúltese  esta  determina- 
ción, como  lo  previene  la  lei. — Carácas,  Marzo  siete  de  mil 
ochocientos  sesenta  y dos — Félix  Francisco  Quintero. — Li- 
sandro  llíns,  secretario. 


Se  confirma  la  anterior  sentencia. 

En  nombre  de  la  República. — La  Corte  Superior  del  se- 
gundo Distiito. — Ha  visto  la  presente  causa,  remitida  en 
consulta  y por  apelación  de  la  sentencia  fecha  siete  de  Mar- 
zo próximo  pasado,  en  que  uno  de  los  Jueces  de  primera 
instancia  de  esta  provincia  condenó  á Antonio  Blanco  á 
sufrir  tres  año3  de  presidio,  y á satisfacer  las  costas,  incluso 
el  valordel  papel  sellado,  equivalente  al  común  invertido. 
— Resulta  de  la  actuación,  que  en  la  mañana  del  catorce 
de  Julio  último  murió  Agustin  Moreno,  á consecuencia  de 
una  herida  que  en  la  noche  del  dia  anterior  habia  recibido 
en  la  pulpería  de  Pedro  Peidomo, situada  por  la  esquina  de 
Manduca  en  esta  ciudad.— Resulta  también,  por  las  decla- 
raciones de  cuatro  testigos  presenciales  y por  la  confesión 
del  procesado,  que  este  fue  el  autor  déla  herida,  hecha  con 
el  proyectil  de  una  carabina  que  cargaba  como  ronda  del 
cuerpo  de  serenos. — Asegura  Blanco  que  el  hecho  fue  in- 
voluntario y casual,  pues  chanceándose  con  Moreno,  perso- 
na que,  aunque  sufria  enajenación  mental,  era  pacífico  é 
inofensivo,  salió  el  tiro,  sin  saber  que  aquella  ar  ma  estuvie- 
se montada  ; pero  si  bien  es  cierto  que  el  reo  no  tuvo  la  in- 
tención de  heriré  de  dar  muerte  á Moreno,  siempre  es  res- 
ponsable por  la  culpable  imprudencia  con  que  procedió. — 
En  esta  virtud,  y estimando  la  Corte  proporcionada  la  pe- 
na impuesta  por  el  tribunal  de  primera  instancia,  adminis- 
trando justicia  por  autoridad  de  la  iei,  confirma  la  sentencia 
apelada,  con  las  costas  de  esta  segunda  instancia,  y desig- 
na el  presidio  de  esta  ciudad  para  que  en  él  se  haga  efecti- 
va dicha  pena. — Devuélvase  el  espediente  en  la  forma  or- 
dinaria, después  de  remitir  copia  del  presente  fallo  á S. 
E.  la  Corte  Suprema. — Carácas,  Abril  once  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y dos. — Calixto  Madrid. — Juan  Martínez. 
— Ramón  Alcántara. 


Certifico  la  exactitud. — Carácas,  Mayo  primero  de  mil 
ochocientos  sesenta  y dos. — El  Secretario,  Lisandro  Ríos. 


Felicitación  á S.  E.  el  Sustituto. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia. — 
Núm.  65. — Barcelona,  Mayo  8 de  1862. — Exmo.  Sr.  Pedro 
José  Rojas,  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo 
de  la  República. 

Por  los  periódicos  de  esta  capital  se  ha  impuesto  el  in- 
fraescrito  de  haber  resultado  electo  V.  E.  para  Sustituto  de 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República. 

Casi  unánime  como  ha  sido  la  votación  de  las  municipa- 
lidades, ella  demuestra  de  un  modo  honorífico  para  V.  E., 
cuanto  satisfactorio  para  los  amantes  del  orden,  que  los 
pueblos  han  sabido  apreciar  los  eminentes^  servicios  que 
V.  E;  viene  prestando  á la  República.  Ella  enjendra  á la 
par  un  grato  compromiso  para  V.  E.,  encadenando  mas,  si 
cabe,  las  luces,  el  patriotismo,  y todas  las  prendas  públicas 
de  V.  E.  á la  salvación  y á la  felicidad  del  suelo  natal. 

Cumple,  pues,  á mi  decisión  por  la  causa  del  Gobierno, 
dar  á V.  E.  mis  mas  sinceros  plácemes  por  este  acto  de 
justicia  nacional. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  V.  E.  su  mui  atento  y 
seguro  servidor. 

José  María  Sucre. 


República  de  Venezuela. — Presidencia  del  I.  Concejo 
Municipal  del  cantón. — Pirita,  Mayo  5 de  1862. — Exmo. 
señor  Pedro  José  Rojas,  Sustituto  y Secretario  de  S.  E.  el 
Jefe  Supremo  de  la  Nación. 

Cumplo  gustoso  el  deber  de  incluir  á V.  E.  la  carta  de  fe- 
licitación que  la  ilustre  Municipalidad  que  tengo  la  honra 
de  presidir,  ha  acordado  dirigiros  por  la  acertada  elección 
que  el  pueblo  de  Venezela  ha  hecho  en  vos,  para  suplir  ¡a 
falta  absoluta  del  actual  Jefe  del  Estado. 

Séame  permitido  congratularme  á mi  vez  con  V.  E.  y 
ofr  ecerle  los  sentimientos  de  respeto,  estima  y considera- 
ción personal  con  que  tengo  el  honor  de  suscribirme  de 
V.  E.  atento  seguro  servidor. 

11.  Ramírez. 


Exmo.  Sr.  Pedro  José  Rojas,  Sustituto  y Secretario  Ge- 
neral de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Nac.oJi. 

El  I.  Concejo  Municipal  del  cantan  Píritu,  con  singular 
placeros  saluda  y felicita  por  la  elección  que  el  pueblo  ve- 
nezolano, en  lujosa  mayoría,  ha  hecho  en  vos  para  sustituir 
á S.  E.  el  Jefe  Supremo  del  Estado  en  el  arduo  cuanto  ho- 
norífico encargo  de  r egir  los  destinos  de  la  patr  ia,  caso  que 
la  muerte  sorprenda  á aquel  venerable  anciano,  monumento 
precioso  de  nuestra  independencia,  ántes  de  realizar  su 
grandioso  pensamiento  de  devolvernos  el  bien  inestimable 
déla  paz. 

Los  Concejos  municipales,  órganos  y representantes  legí- 
timos de  la  soberanía  popular,  han  llenado  en  esta  vez  su 
misión.  La  elección  ha  sido  acertada  y justa  : acertada  por- 
que V.  E.  reúne  en  sí  las  dotes  de  un. buen  ciudadano 
amante  y protector  del  pueblo:  justa,  porque  es  así  como 
debe  recompensarse  y premiarse  los  grandes  é importantes 
servicios  que,  de  ántes  de  ahora,  venis  prestando  á la  Re- 
pública. 

Nosotros  no  tuvimos  la  dicha  de  contribuir  con  nuestro 
sufragio  á hacer  mas  espléndida  vuestra  elección;  así  por- 
que quedamos  para  vos,  no  un  puesto  sujeto  á eventualida- 
des, sino  uno  firme  y duradero,  donde  pudierais  hacer  todo 
el  bien  que  estáis  llamado  á prodigar  á Venezuela,  cuanto 
porque  quisimos  recompensar  de  algún  modo  los  servicios 
del  benemérito  General  José  María  Zamora,  ese  antiguo 
veterano  que  ha  recorrido  todas  las  épocas  de  la  vida,  desde 
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la  infancia  á la  senectud,  bregando  por  la  causa  del  orden 
y de  la  libertad. 

Grande,  ingente,  Exmo.  señor,  es  la  carga  que  la  Nación 
ha  echado  sobre  vuestros  hombros  ; y si  la  Divina  Provi- 
dencia llamase,  por  desgracia,  á su  mansión  eterna  al  Ciu- 
dadano Esclarecido,  sin  haber  realizado  el  santo  fin  que  se 
propone,  y tuvieseis  que  sucederle  en  el  mando  de  la  Re- 
pública, recordad  siempre,  os  lo  suplicamos,  vuestras  mis- 
mas palabras  : “ Y vi  bebiendo  de  esas  aguas,  ó por  mejor 
decir,  de  esa  sangre,  el  monstruo  horrible  que  de  ella  se  ali- 
menta. Fijé  mi  atención  en  ese  monstruo.  Era  la  federación 
venezolana Mui  bien  lo  habéis  dicho,  Exmo.  señor ; la 
federación  venezolana  es  un  monstruo,  que  cual  otro  Ne- 
rón, no  quiere  alimentarse  sino  de-  sangre  y de  matanza. 
Para  los  que  la  atizan,  para  los  que  la  fomentan,  para  los 
que  la  auxilian,  queremos  el  mas  ejemplar  castigo 

Empei  o,  i qué  podemos  desear  ? Os  conocemos  dema- 
siado, y sabemos  que  si  el  poder  llegare  á vuestras*  manos, 
usaréis  de  él  cual  cumple  á vuestros  nobles  sentimientos  y 
á vuestro' decidido  amor  por  el  progreso  y bienestar  de  la 
República. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  nuestra  nías  cordial  congratula- 
ción. 

Pirita,  Mayo  5 do  1862. 

Exmo.  señor. 

El  Presidente  del  Concejo,  11.  Ramírez. — Concejales — 
Eusebia  Antonio  Requena. — Victorino  Zamora. — J.  San- 
toyo — José  María  Avila. — Síndico  procurador,  José  Miguel 
Borrego. — El  Secretario  municipal,  Andrés  Mata. 


Proclamas  del  señor  General  Segundo  Jefe  del 
Ejército  Libertador. 

JOSE  MARI  A ZAMORA, 

*E  LOS  LIBERTADORES  DE  VENEZUELA,  GENERAL  DE  DIVISION, 
SEGUNDO  J EFE  DHL  EJERCITO  LIBERTADOR,  &,  &.,  i-. 

Valientes  defensores  del  Gobierno! — Ayer  disteis  á la  pa- 
tria un  nuevo  dia  de  gloria.  Los  feroces  enemigos  del  re- 
poso público  osaron  medir  sus  armas  con  las  nuestras  y 
quedaron  escarmentados.  ¡Temerarios!  Ignoran  que  el  va- 
lor y la  disciplina  son  la  enseña  del  verdadero  soldado  re- 
publicano. Etcrnp  oprobio  ha  caído  sobre  esas  hordas  fu- 
gitivas que  en  su  derrota  nos  dejaron  sembradas  de  cadá- 
veres las  calles,  las  casas,  los  arrabales  de  la  población  y 
hasta  el  santo  recinto  consagrado  al  culto  y á la  oración, 
á donde  se  refugiaron  para  renovar  sus  ataques.  Triste  es 
sin  embargo  que  en  lucha  fratricida  se  vierta  á torrentes 
la  preciosa  sangre  de  los  venezolanos.  Pero  ¿qué  hacer 
cuando  los  enemigos  de  todo  orden  social  acaudillados  por 
el  General  J uan  Sotillo,  se  empeñan  en  imponer  á la  Repú- 
blica sus  desenfrenadas  pasiones  como  la  única  lei  que  de- 
biera regir  los  destinos  de  la  patria?  El  ciclo,  denodados 
compañeros,  favorece  visiblemente  nuestra  causa,  porque 
ella  sostiene  los  sagrados  principios  del  urden  social,  la  es- 
tabilidad del  Gobierno  y la  libertad  del  ciudadano. 

Compañeros  de  armas ! — El  espléndido  triunfo  de  ayer 
se  os  debe  todo  entero : después  de  una  lucha  mortífera, 
que  prolongaron  por  cuatro  horas  los  contrarios  sin  espe- 
ranza para  ellos  de  buen  suceso,  lograsteis  llevar  á sus  filas 
el  desorden  y el  terror,  siendo  su  Jefe  el  primero  que  ape- 
ló á la  fuga  al  oir  la  detonación  de  vuestras  armas.  Me  ha- 
béis colmado  de  satisfacción  con  vuestra  brillante  conducta : 
yo  os  felicito  cordialmente  por  ella,  y os  aseguro  que  vues- 
tro valor  es  digno  del  agradecimiento  de  la  Patria.  Con 
una  mano  castigasteis  al  faccioso  armado  y con  la  otra  am- 
parasteis al  rendido:  el  valiente  es  siempre  humano. — Ar- 
mado y municionado,  lleno  do  orgullo  y en  imponente  es- 
tado, salió  de  las  guaridas  de  Oriente  el  General  Sotillo. 
Qué  contraste ! vuelve  ahora  humillado,  desarmado,  des- 
provisto de  goute  y de  recursos.  Nuevos  y costosos  desen- 


gaños le  esperan  : él  recibirá  al  fin  el  merecido  castigo  que 
habéis  jurado  imponerle  en  pena  de  sus  criminales  hechos 
y en  desagravio  de  la  sociedad  ultrajada. 

¡Viva  el  Gobierno! 

¡Viva  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación  ! 

¡Vivan  sus  leales  defensores  ! 

Cuartel  General  en  Chaguaramas,  á 4 de  Abril  de  1862. 

José  María  Zamora. 


JOSE  MARIA  ZAMORA, 

DEL  ORDEN  DE  LIBERTADORES,  GENERAL  DE  DIVISION,  2?  JEFE 
DE!,  EJERCITO  LIBERTADOR  DE  LA  REPUBLICA  Y CO- 
MANDANTE EN  JEFE  DEI.  DE  ORIENTE. 

A los  habitantes  del  cantón  Fréites. — Mi  corazón  está 
partido  de  dolor  al  contemplar  las  ruinas  áque  os  lian  redu- 
cido malos  venezolanos,  bajo  el  pretesto  de  federación  y 
defensa  de  la  libertad;  déla  libertad  que  conquistaron 
nuestros  antepasados,  á costa  de  mil  sacrificios,  por  los 
cuales  tuve  el  honor  de  pasar,  consagrándole  mis  mas  flori- 
dos años,  y que  hoi  sirve  de  tema  para  destruir  la  moral,  la 
propiedad,  que  hasta  los  bárbaros  han  sabido  respetar,  y pa- 
ra llevar,  invocando  su  nombre,  el  puñal  al  corazón  de  la 
República.  ¡ Pero  estaba  esto  reservado  á los  mismos  que 
hicieren  esfuerzos  por  ella  ! Mas,  no  lo  dudemos,  la  mano 
de  la  Providencia,  en  justo  desagravio,  castigará  severa- 
mente á los  traidores,  y caerá  sobre  ellos  la  maldición  del 
hijo  que  llora  sobre  la  tumba  de  su  padre,  la  maldición  de 
la  esposa  que  llora  sobre  la  tumba  de  su  esposo. 

Habitantes  del  cantón  Fréites  ! Casi  ya  en  la  tarde  de 
mi  vida,  la  República  convencida  de  la  fidelidad  de  mis  ju- 
ramentos en  sus  conflictos  me  llamó  para  que  la  ayudara  á 
defender  sus  libertades  públicas,  la  moral,  la  lei,  emanación 
del  cielo,  y la  conservación  del  orden  : yo  descolgué  mi  es- 
pada, abandoné  las  dulzuras  de  la  vida  privada, y con  todo 
desprendimiento,  cuatro  años  lia  qué  le  vengo  consagrando 
mis  servicios,  llevando  con  santa  resignación  las  penalida- 
des y fatigas  á que  está  siempre  sujeto  el  soldado.  Esos  ser- 
vicios, y mis  mas  sagradas  obligaciones  me  condujeron 
á ¡a  villa  de  Chaguaramas,  en  cuya  población,  el  dia  3 del 
mes  próximo  pasado,  con  los  bravos  que  me  acompañaban, 
logré  escarmentar  severamente  al  General  Sotillo  y d sus 
bordas  : con  esos  mismos  valientes  be  venido  siguiéndolo 
ochenta  y dos  leguas  que  ha  huido  cobardemente,  proban- 
do así  al  mundo  que  no  tiene  el  valor  que  le  conceden,  y, 
que  la  causa  que  defiende,  la  humanidad  la  rechaza  con 
horror  y la  maldice. 

Habitantes  del  cantón  Fréites  ! — Para  acreditar  á los 
enemigos  del  bien  público  que  si  los  defensores  del  Gobier- 
no sefli  tremendos  en  el  combate,  son  también  generosos  en 
la  victoria,  después  de  aquella  memorable  jornada,  les  es- 
pedí amplio  indulto  ; indulto  hijo  de  mi  corazón  y de  las 
facultades  con  que  estoi  investido,  y ofrecidp  con  la  mayor 
sinceridad.  Que  se  acojan  á él  cotí  lealtad,  y de  este  mo- 
do llegaremos  á gozar  tle  nuevo  de  los  inestimables  bienes 
do  la  paz,  que  entrelazada  con  la  unión,  formará  la  futura 
felicidad  de  esta  República  infortunada. 

Habitantes  del  cantón  Fréites  ! — El  Gobierno,  no  obs- 
tante lo  que  lie  dicho  no  suplica  porque  cuenta  con  un 
ejército  aguerrido  para  reducir  á la  mas  justa  obediencia  á 
los  que  continúen  rebeldes  ; pero  si  manifiesta  cuánta  es 
su  bondad  en  bien  de  sus  asociados,  y que  todavía  abunda 
en  clemencia  lo  mismo  que  en  garantías  de  todo  género. 

Habitantes  todos  del  cantón  Fréites  ! — Abandonad  la  in- 
justa causa  que  algunos  de  vosotros,  por  error  ó por  capri- 
cho sostenéis,  y no  contribuyáis  por  mas  tiempo  á que  se 
realice  el  esterminio  de  vuestro  propio  suelo.  ¡ Pensad  un 
momento  siquiera  en  la  suerte  de  vuestras  familias  y de 
vosotros  mismos  ! 

¡ Viva  el  Gobierno! 

¡ Viva  el  Jefe  (Supremo  de  la  Nación  ! 

Cuartel  general  cu  Cantaura,  á2  de  Mayo  de  1S62. 

José  María  Zamora. 
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Orden  público  en  varias  provincias. 
CARACAS. 

República  de  Venezuela.  — Jefetura  de  operaciones  de 
Caracas.  - — Petare,  Mayo  21  de  1862. — Sr.  General  Jefe  , 
de  Estado  Mayor  General. 

Desde  el  amanecer  de  hoi  se  principiaron  á oir  fuegos 
hacia  el  camino  que  conduce  á este  pueblo,  los  que  hicie- 
ron comprender  al  que  suscribe  que  el  Sr.  Coronel  Fran- 
cisco Tóires,  que  se  bailaba  avanzado  en  el  pueblo  de  Cha- 
cao  con  alguna  fuerza  para  auxiliar  esta  plaza,  se  habia 
movido  sobre  ella,  pero  que  sin  duda  habría  encontrado  en 
el  tránsito  enemigos  que  impidiesen  su  marcha,  por  lo  que 
trataba  de  abrirse  paso  con  sus  fuerzas  en  cumplimiento 
de  las  órdenes  que  se  le  habían  comunicado,  como  efecti-_ 
mente  sucedió.  Continuando)  los  fuegos,  resolví  ponerme 
en  marcha  para  auxiliarle  trayendo  67  hombres  tle  la  co- 
lumna 2 de  Setiembre  y la  guardia  de  caballería  de  S.  E. 
Cuando  llegué  á Sabana  grande  habían  cesado  los  fuegos  : 
entonces  redoblé  mi  marcha  hácia  Chacao,  en  donde  en- 
contré aquel  distinguido  Jefe  casi  sin  gente  y derrotado, 
manifestándome  haberlo  abandonado  las  fuerzas  en  lo  mas 
crudo  del  combate,  quedando  en  poder  del  enemigo  la  pie- 
za de  artillería,  los  heiidos  y prisioneros,  casi  todos  los 
Jefes  y oficiales  que  le  acompañaban  y muchos  de  tropa. — 
Entre  aquellos  se  encuentran  los  Comandantes  José  Anto- 
nio Pulido,  Vicente  Lliliado,  Constantino  Llamózas,  Capi- 
tán Ignacio  Diaz,  Tenientes  José  I.  Ortega  y Andrés  Leal. 
Inmediatamente  continué  al  pasitrote  en  busca  del  enemi- 
go, dejando  el  camino  real  y tomando  por  la  sabana  de  la 
izquierda.  A poco  andar  se  divisó  aquel  en  la  colina  del 
Convento,  frente  á la  Sabana  del  paradero,  ocupando  cua- 
tro alturas,  en  número  como  de  ochocientos  hombres.  En- 
tonces ordené  á la  caballería  ocupar  el  flanco  derecho  de 
la  rabana  y con  mi  infantería  me  dirigí  hácia  el  enemigo, 
hasta  ponerme  á tiro  de  rifle;  pero  habiendo  roto  aquel 
sus  fuegos  mandé  una  guerrilla  ni  mando  del  ¡Subteniente 
Múreos  Rodiíguez  de  la  columna  2 de  Setiembre  compues- 
ta de  veinte  hombres,  á cuya  cabeza  se  puso  el  valiente 
Coronel  Torres,  no  obstante  las  repetidas  indicaciones  que 
le  hice  de  no  hacerlo,  con  el  fin  de  sufocar  al  enemigo  y el 
de  ver  si  lograba  que  dejase  sus  posiciones  y bajara  á la 
sabana  para  que  entonces  pudiera  maniobrar  la  caballería; 
pero  el  bizarro  Coronel  Torres  con  su  acostumbrado  arro- 
jo marchó  al  pasitrote  acompañado  del  bravo  Comandante 
Esteban  Quintana,  á tomar  la  primera  altura  que  ocupaba 
el  enemigo  de  mas  de  cien  hombres,  los  que  hicieron  una 
tenaz  resistencia,  y cuando  el  Coronel  Torres  coronaba  ya 
la  altura  disparando  sus  dos  pistolas  á quema  ropa,  fue  de- 
rribado de  la  muía  por  dos  balazos,  que  á poco  hicieron 
desaparecer  su  existencia  tan  necesaria  á la  patria,  como 
que  por  su  valor  sobresaliente  el  Gobierno  le  habia  distin- 
guido elevándole  á uno  de  los  mas  altos  grados  de  la  mili- 
cia. Replegando  con  este  acontecimiento  la  guerrilla  que 
él  conducia,  di  orden  al  Comandante  Vicente  Cala,  para 
que  con  veinte  hombres  de  la  columna  2 de  Setiembre 
marchase  al  pasitrote  á reforzar  á aquella:  como  no  fue 
suficiente  esta  y la  otra  para  lograr  que  el  enemigo  aban- 
donase el  punto  que  ocupaba,  resolví  últimamente  ir  con 
el  resto  de  la  columna  á llamarle  la  atención  por  el  frente, 
dejando  cubierta  mi  retaguardia  con  una  guerrilla  que  des- 
de el  principio  habia  destacado  hácia  la  izquierda,  dando 
por  resultado  mi  movimiento  la  ocupación  de  las  primeras 
alturas,  retirándose  el  enemigo  á ocupar  nuevas  posiciones^ 
en  las  otras  alturas  de  la  izquierda  y de  la  derecha  y en  la 
casa  hacienda  de  P'ele  el-ojo.  El  ataque  á la  izquierda  lo 
ejecutaban  cumplidamente  con  una  guerrilla  los  Comandan- 
tes Ignacio  V i 1 lar uel  y Francisco  Anzola:  ú atacarlos  en 
Pele-el-ojo  destiné  al  capitán  Salustiauo  Franco  con  12 
hombres,  dejando  ocupadas  las  posiciones  que  se  habían 
tomado  por  la  demas  fuerza  al  mando  del  Comandante  Rí- 


vas.  A este  tiempo  llegaron  las  fuerzas  del  Comandante 
Romero  del  Valle,  constantes  de  50  hombres  que,  siguien- 
do su  marcha  por  el  camino  de  la  Cuesta,  entró  atacando 
las  gruesas  partidas  situadas  en  las  alturas  que  lo  dominan. 
Desalojados  de  alli  fueron  á ocupar  la  calera,  de  donde  se 
retiraron  al  avanzar  sobre  ellas  aquella  pequeña  fuerza.  La 
fuerza  enemiga  que  ocupaba  la  hacienda  fué  arrojada  de 
ella,  y efectuó  su  retirada  por  la  derecha,  situándose  en  la 
altura  de  Tequeteque  en  número  de  200  hombres. 

De  allí  dispuse  marchar  hácia  este  pueblo  dejando  á su 
entrada  la  fuerza  aumentada  ya  con  los  50  hombres  del 
Valle  que  mandé  venir  por  Caurimare,  30  hombres  de  la 
columna  del  Tui  que  acababan  de  llegar  á incorporárseme, 
los  mandó  avanzar  á esta  plaza,  cuyo  ataque  abandonaba 
el  enemigo  en  aquellos  momentos. 

Viendo  que  el  enemigo  continuaba  situado  en  Tequete- 
que,  resolví  marchar  sobre  él : al  aproximarnos  abandonó 
esta  posición  y fué  á ocupar  otra  colina  detras.  Aquí  se  re- 
sistió haciéndonos  un  fuego  mui  nutrido,  que  duró  solo  el 
tiempo  que  emplearon  nuestros  entusiasmados  soldados  en 
aproximarse.  Derrotado  allí  el  enemigo,  fué  perseguido 
como  una  legua  y media,  de  donde  ya  completamente  dis- 
perso aquel  resolví  venirme  á esta  plaza. 

La  función  de  armas  de  hoi,  si  bien  ha  sido  costosa  para 
la  República,  ha  cubierto  de  gloria  las  armas  del  Gobier- 
no. Mas  de  800  hombres  presentó  en  pelea  el  cobarde  ene- 
migo,  y una- octava  parte  de  nuestros  valientes  bastó  parjt 
destrozarlos. 

El  enemigo  dejó  en  el  campo  cuarenta  muertos  y muchos 
heridos,  llevándose  multitud  de  estos. 

Nuestras  perdidas  son  las  que  constan  déla  lista  que 
tengo  el  honor  de  adjuntar  á US.,  siendo  de  advertir  que  el 
Comandante  Pulido,  y casi  todos  los  oficiales  fueron  asesina- 
dos después  de  prisioneros  en  el  ataque  que  hizo  primero 
el  Coronel  Torres. 

Los  Jefes,  oficiales  y tropa  queme  acompañaron  han  lle- 
nado satisfactoriamente  sus  puestos,  permitiéndome  hacer 
especial  recomendación  del  Comandante  Eladio  Carrizales, 
ayudante  de  campo  del  que  suscribe,  que  con  el  dmonado 
Comandante  Cala  marchó  á apoyar  la  guerrilla  con  que  ha- 
bia subido  el  Coronel  Torres  y que  habia  sido  rechazado, 
y de  los  demás  ayudantes  déla  Jefetura  de  operaciones  qus 
me  acompañaron. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  participar  a US.  para  su 
conocimiento  y el  de  S.  E.  el  .Jefe  Supremo  de  la  Nación. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Manuel  J 1.  Gañ  ida. 

Se  me  olvidaba  hacer  á US.  especial  recomendación  del 
Comandante  Manuel  de  las  Casas,  Edecán  de  S.  E.,  y de 
lo*  ciudadanos  Gregorio  Rodríguez,  Raimundo  Prin,  hijo, 
y N.  Matamoros  que  íué  muerto  y el  Qbronel  Cipriano  Ce- 
lis,  qu»  voluntariamente  me  acompañaron  sin  pertenecerá 
ningún  cuerpo,  disputándose  a cual  primero  el  puesto  en 
la  pelea. 

Soi  de  US.  atente  servidor. 

Manuel  M.  Garrido. 

Lista  de  los  Jefes,  oficiales  y tropa,  muertos  y heridos  tn  las 
funciones  de  armas  de  ayer. 

HUERTOS. 

Coronel  Francisco  Torres. 

Comandante  José  Antonio  Pulido. 

Capitán  Ignacio  Díaz,  di  la  compañía  del  Recreo. 

Teniente  José  Ignacio  Ortega,  de  la  columna  2 de  Se- 
tiembre. 

Teniente  Andrés  Leal,  del  Escuadrón  Cívicos. 

Teniente  Nicolás  Silva,  de  la  compañía  del  Recreo. 

Teniente  N.  Polanco,  de  la  columna  Sucre,  y el  ciuda- 
dano N.  Matamoros 

Quince  individuos  de  tropa  de  los  diversos  cuerpos. 
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HERIDOS. 

Comandante  Esteban  Quintana,  agregado  á las  fueras 
de  Maturin. 

Comandante  Vicente  Lidiado,  del  batallón  Rifles. 

Comandante  Constantino  Llamózas,  ayudante  del  Coro- 
nel Torres. 

Teniente  Tomas  Farías,  de  la  columna  2 de  Setiembre ; y 
once  individuos  de  tropa. 

Por  S.  S.  el  General  Jefe. — El  ayudante, 

Diego  Antonio  Sierra. 


GUARICO. 

República  de  Venezuela.  — Ejército  Libertador. — Co- 
mandancia militar  del  cantón  Tisnados.  — San  Francisco, 
Mayo  2 de  1S62. — Señor  Comandante  militar  del  cantón 
Ortiz. 

Ayer  me  proponía  mandar  á ese  pueblo  en  solicitud  de 
los  elementos  de  guerra  de  que  tanto  necesito ; pero  la 
Providencia,  que  siempre  proteje  la  causa  del  Gobierno, 
hizo  que  retardase  la  marcha  de  las  fuerzas  que  debían 
conducir  aquellos,  hasta  el  amanecer  de  hoi,  circunstancia 
que  contribuyó  á que  se  encontrasen  en  la  defensa  de  esta 
plaza,  que  fué  atacada  por  las  facciones  que  comandan  Tro- 
cel,  Juan  José  Nivez,  Celestino  Bolívar,  José  Ruidos,  Ma- 
nuel Borreyo,  el  titulado  Coronel  José  Tovar,  y varios 
otros  que  roban  é incendian  sin  piedad  las  poblaciones  a 
nombre  de  la  federación.  A la  hora  espresada  abrieron  sus 
fue°"03  en  todas  direcciones,  alentados  por  M.  García,  á 
quien  apellidan  Coronel  y Jefe  ; y nuestras  guerrillas,  si- 
tuadas convenientemente,  correspondieron  con  heroísmo^  á 
la  confianza  que  deposita  en  ellos  el  Gobierno  de  la  Na- 
ción, probada  en  todas  ocasiones.  El  luego  nutrido  que 
sostenían  me  indicó  que  contaban  un  número  considerable 
y que  ocupaban  posiciones  ventajosas:  esi.a  suposición  se 
convirtió  en  realidad  cuando  al  rayar  el  dia  se  descubrieron 
atrincherados  y en  casas  particulaies,  e inmediatamente 
dispuse  cargarlos  ala  bayoneta  hasta  desalojailos,  opeia- 
cion  que  dirigieron  mis  ayudantes  capitanes  Maiiano  I e- 
reira  y Ciríaco  Sanojo,  y á laque  contribuyeron  eficazmen- 
te el  señor  Rosendo  Castillo  y el  capitán  Tomas  Montene- 

o-ro. Después  de  algunas  horas  de  combate  el  enemigo 

se  declaró  en  derrota,  dejando  muertos  en  la  calle  á los 
titulados  Coronel  José  Tovar  y tenientes  Domínguez  y 
Franco,  y seis  individuos  de  tropa  : salieron  heridos  el  Co- 
mandante Juan  A.  Castro,  el  capitán  Pereira,  el  corneta  y 
dos  soldados,  los  cuales  se  llevaron  en  hamacas  formadas 
de  frazadas  : pasadas  algunas  horas  se  encontró  en  el  cam- 
po el  cadáver  del  capitán  Pereira.  El  enemigo  contaba, 
según  datos  recojidos,  quinientos  hombres  y las  fuerzas  de 
mi  mando  cien,  la  mayor  parte  sin  armas ; pero  á pesar  de 
la  desproporción,  el  Gobierno  ha  obtenido  un  nuevo  tiiun- 
y aquel  ha  sido  una  vez  mas  severamente  escai  mentado. 
Los  oficiales,  clases  y soldados  todos  han  cumplido  con  su 
deber,  y solo  tenemos  que  lamentar  la  muerte  de  un  sar- 
gento : quedaron  ademas  dos  heridos  y cuatro  contusos,  los 
cuales  están  fuera  de  peligro. — Soi  de  U.  atento  servidor. 

Roso  Salclcño. — Es  copia. — El  capitán  ayudante,  Ramón 

Carrizales. — Estado  Mayor  de  la  Segunda  Jefetura  del 
Ejército  del  Centro  y de  operaciones  de  Aragua. — La  Vic- 
toria, Mayo  10  de  1862.— Es  conforme  al  original  á que  me 
refiero. — El  Comandante,  M.  L.  Briccño. 


YARACUI. 

Jefetura  política  del  cantón— Num.  156.— Bejuma  Ma- 
yo 9 de  1862. — Sr.  Gobernador  de  las  provincias  de  Cara- 
bobo  y Cojédes. — Valencia.— Con  esta  fecha  digo  al  señor 
Jefe  político  del  cantón  Puerto  Cabello,  loque  copio: 


“ En  oficio  7 del  corriente,  número  54,  me  dice  el  señor 
Jefe  político  del  cantón  Nirgua,  lo  que  sigue. — El  señor 
Gobernador  de  la  provincia  del  Yaracui,  en  oficio  fecha  3 
de  los  corrientes,  número  758,  dice  á este  despacho,  lo  si- 
guiente.— El  señor  Dr.  Vicente  Cabiales,  complicándose 
en  las  facciones  de  Occidente  y que  ha  llegado  á esta  ciu- 
dad con  un  salvo-conducto  para  ir  á presentarse  al  .Supre- 
mo Gobierno,  continúa  su  marcha  hacia  la  capital  de  la  Re- 
públicá,  y esta  Gobernación  le  ha  espedido  pasaporte  en 
los  términos  siguientes:  “ El  señor  Dr.  Vicente  Cabráles, 
que  lleva  salvo  conducto  espedido  por  el  señor  General  Je- 
fe tle  E.  M.  G.  del  Ejército,  de  orden  de  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo de  la  República,  ha  estado  en  esta  ciudad,  ha  sido 
interrogado  por  la  Gobernación,  y se  ha  remitido  al  Gobier- 
no el  espediente  creado  sobre  esto.  Continúa  á Caracas  el 
señor  Dr.  Cabráles  á presentarse  á S.  E.  y de  orden  de 
esta  Gobernación  le  acompaf^i  el  señor  Ruperto  Carrasco 
hasta  Nirgua,  tanto  para  darle  garantías  al  referido  señor 
Dr.  Cabráles  en  su  tránsito,  cuanto  para  que  vigile  su  con- 
ducta política  hasta  aquel  cantón,  donde  será  presentado  á 
la  autoridad  respectiva  á los  fines  consiguientes.  El  señor 
Carrasco  será  auxiliado  en  el  tránsito  por  las  autoridades 
de  esta  provincia  de  todo  lo  que  necesite  para  el  cumpli- 
miento de  su  comisión,  siendo  responsable  de  la  falta  de 
eficacia  en  ella.  ” Lo  comunico  á los  efectos  consiguientes, 
añadiéndole  que  á los  señores  Pedro  M.  y Juan. B.  1 inero, 
también  complicados  en  la  facción  de  Occidente  y que 
acompañan  al  señor  Cabráles  con  el  fin  de  presentarse  del 
mismo  modo  al  Supremo  Gobierno,  se  les  ha  espedido  poi 
esta  Gobernación  pasaporte  en  el  mismo  sentido  que  el 
que  dejo  inserto.— Soi  de  US.  atento  servidor.— Joaquín 
Díaz.— La  trascribo  á U.  para  su  inteligencia,  añadiendo 
que  el  señor  Eleuterio  Riera  los  acompaña  hasta  ese  can- 
tón, tanto  para  dar  garantías  á los  individuos  á que  se  con- 
trae la  presente  comunicación,  como  para  que  vigile  su 
conducta  política.— Soi  Se.— León  Delgado.—  Trascricion 
que  ha^o  á U.  para  su  conocimiento  y fines  convenientes, 
participándole  al  mismo  tiempo  que  el  señor  francisco  Ca- 
marán  ha  sido  comisionado  por  esta  Jefetura  para  acom- 
pañar hasta  esa  ciudad  á los  individuos  que  se  espiesan  en 
esta  nota.— Soi  &.  -Inserción  que  tengo  el  honor  de  hacer 
á US.  para  su  inteligencia  y fines  consiguientes.— bol  de 
US.  atento  servidor. — A.  Coronel. 


Declaración  de  unos  prisioneros  licenciados  por 
Falcon. 

República  de  Venezuela.— Gobierno  de  Carabobo  y Co- 
Jes  _N?  1764. — Valencia,  Abril  30  de  1862.— Sr.  Secre- 
rio  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República. 
Debo  informarle  sobre  una  declaración  que  han  rendido 
i Nirgua,  según  estoi  impuesto,  unos  prisioneros  que  li- 
nció  Falcon  de  los  que  había  hecho  á las  fuerzas  del  Go- 
erno.  Dicen  aquellos  que  Falcon  licenció  40  de  e los  des- 
ies  de  recibir  en  su  campamento  una  orden  que  lo  tiesa- 
•adó  en  alto  grado ; pero  no  saben  cuál  fué.  Esto  no  es 

icial:  pero  un  individuo  digno  de  crédito  llegado  Je  lNii- 
la,  asegura  que  vendrá  la  declaración  referida  oficial- 
ente. 

Coinciden  con  esta  noticia  algunas  cartas  de  Curazao  que 
icen  haber  sido  depuesto  Falcon,  por  inepto,  por  el  club 
jvolucionario  de  aquella  isla,  reemplazándolo  con  el  Ge- 
eral  Sotillo,  y que  con  este  motivo  licenció  á los  pnsione- 
as.  Si  esto  es  cierto,  el  llamado  ejército  federal  toca  á su 
¡solución,  por  lo  ménos  á su  desorganización. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Francisco  Espmoza. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Sentencias  libradas  por  los  tribunales  de  primera  ins- 
tancia, Corte  Superior  y Corte  Suprema  en  la  cau- 
sa seguida  contra  Demetrio  Mora,  Juan  de  la  Rosa 
González,  Eugenio  Arias,  Laureano  Rodríguez,  Gre- 
gorio Arrillaga,  Federico  Fuenmayor,  Marcelino  Sá- 
lias y Teodoro  Lozano  por  rebelión  y asesinatos. 

República  de  Venezuela.  — El  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia residente  en  esta  ciudad. — Ha  visto  con  lo  informado 
por  el  Agente  fiscal  y defensores,  la  presente  causa  seguida 
contra  Demetrio  Mora,  J uan  de  la  Rosa  González,  Eugenio 
Arias,  Laureano  Rodríguez,  Gregorio  Arrillaga,  Federico 
Fuenmayor,  Marcelino  Sálias  y Teodoro  Lozano  por  rebe- 
lión y asesinatos. — Un  crimen  atroz  y espantoso  aparece 
comprobado  en  las  actas  de  este  proceso  : la  sangre  de  pa- 
cíficos ciudadanos,  sin  mas  delito  que  su  amor  á nuestras 
instituciones,  y profundo  respeto  á las  legítimas  autoridades 
que  las  sostienen  y representan,  fue  derramada  por  un  gru- 
po tumultuoso  de  rebeldes  que  invadió  la  parroquia  de 
Carayaca  el  día  1?  de  Agosto  de  1859, — Julián  Cortéz, 
primera  autoridad  del  lugar,  Juan  García,  Nasáreo  Mujica, 
Felipe  Viana  y Jesús  ¡Martínez  fueron  las  víctimas  infelices, 
y varios  de  los  encausados  los  que,  cediendo  á las  inspira- 
ciones del  genio  del  desurden,  tuvieron  la  desgracia  de  co- 
meter tan  execrable  delito'.  El  Pro.  Militon  Rojas,  pri- 
mer declarante  en  la  parte  sumaria,  asegura  que  como  á 
las  diez  y media  de  la  mañana  de  aquel  infausto  dia,  oyó  vo- 


ces en  la  calle,  después  unos  tiros  que  se  dispararon  entre 
sí  los  amotinados,  uno  de  los  cuales  causó  la  muerte  al  ca- 
pitán Eenito  Urra,  y luego  el  grito  de  “avancen’5  con  el 
que  se  precipitaron  sobre  la  casa  donde  habian  encerrado 
las  víctimas,  y derribando  las  puertas  principiaron  á asesi- 
narlas, sin  que  lograran  escaparse  las  que  salvando  una  pa- 
red, pudieron  irse  á la  casa  inmediata,  pues  hasta  allí  pene- 
traron los  malhechores  y también  fueron  sacrificadas. — An- 
tolin  Armas,  otro  de  los  testigos,  señala  como  reos  á todos 
los  encausados,  asegurando  que  Eugenio  Arias  se  distin- 
guió entre  los  asesinos,  quienes  le  llamaban  el  “ negrito 
trabuquero,”  y que  desde  el  lugar  en  que  estuvo  escondido 
el  declarante,  oyó  á Juan  de  la  Rosa  González  que  se  jac- 
taba de  haber  sido  el  asesino  de  Cortéz.  Rafael  Roque  de- 
clarando en  el  mismo  sentido,  hace  notar  especialmente 
los  actos  de  Eugenio  Arias,  Teodoro  Lozano  y Federico 
Fuenmayor,  diciendo  respecto  del  primero,  que  le  vió  tre- 
par al  techo  de  la  casa  de  Cortéz  para  quitarles  la  vida  á 
Nasáreo  Mujica  y Juan  García  que  habian  abierto  en  él  un 
agujero  para  escaparse:  en  cuanto  al  segundo,  que  habien- 
do visto  caer  herido  á Mujica,  le  acabó  de  matar  dándole 
fuertes  golpes  con  la  culata  de  su  fusil ; y que  el  último, 
es  decir,  Fuenmayor,  entró  á la  casa,  espada  en  mano,  y 
después  le  vió  salir  llevándola  ensangrentada. — María  To- 
ribia  Mujica,  refiriéndose  á las  heridas  que  le  infirieron  en 
la  cara  y uno  de  sus  pechos,  acusa  á Demetrio  Mora  como 
su  agresor,  y declarando  sobre  lo  ocurrido  en  jeneral,  seña- 
la los  mismos  reos,  haciendo  especial  mención  del  trabu- 
quero y de  Federico  Fuenmayor,  cuya  espada,  dice,  estaba 
llena  de  sangre.  Todas  las  demas  declaraciones  apoyan  y 
robustecen  las  anteriores  ; y la  defensa  misma,  lejos  de  pro- 
ducir el  efecto  que  se  propusiera,  ha  contribuido  en  gran 
parte  al  esclarecimiento  de  los  hechos  que  ponen  de  mani- 
fiesto la  criminalidad  de  los  encausados.  Solo  la  de  Grego- 
rio Arrillaga  ha  logrado  desvanecer  los  cargos  que  se  hi- 
cieron á este  con  la  declaración  de  Fuenmayor;  y aunque 
es  cierto  acompañó  la  partida,  dos  testigos  aseguran  fue 
obligado  por  la  fuerza;  siendo  de  advertir,  que  señalada- 
mente no  se  le  atribuye  ningún  asesinato.  También  es  de 
notarse  que  las  pruebas  de  Marcelino  Sálias  no  han  podido 
evacuarse,  por  cuya  razón  no  debe  comprenderle  la  presen- 
te sentencia,  sino  continuar  su  causa  con  la  de  los  otros  reos 
que  han  sido  capturados  posteriormente;  mas  por  lo  que 
respecta  á los  otros  procesados,  la  vindicta  pública  espera 
quedar  satisfecha  viéndoles  aplicar  el  condigno  castigo  á 
que  se  han  hecho  acreedores,  con  el  noble  propósito  de  que 
produzca  un  saludable  escarmiento.  Por  tales  fundamen- 
tos, y los  que  espresa  ademas  el  Agente  fiscal  en  su  dete- 
nido informe,  administrando  justicia  en  nombre  de  la  Repú- 
blica y por  autoridad  de  la  lei,  se  condena  á Demetrio  Mora, 
Juan  de  la  Rosa  González,  Eugenio  Arias,  Laureano  Ro- 
dríguez, Federico  Fuenmayor  y Teodoro  Lozano  á sufrir 
la  pena  de  último  suplicio,  como  reos  de  homicidio  volunta- 
rio y alevoso  : se  absuelve  á Gregorio  Arrillaga;  y se  dis- 
pone continúe  junto  con  los  nuevos  reos  la  causa  de  Marce- 
lino Sálias,  sacándose  al  efecto  la  copia  correspondiente. 
Líbrese  al  alcaide  de  la  cárcel  la  orden  de  libertad  para 
Arrillaga,  y consúltese  la  presente  sentencia  con  S.  E.  la 
Corte  Superior  en  la  forma  ordinaria. — La  Guaira,  Mayo  28 
de  1S61. — Agustín  Iztúris. — R.  E.  Fernández,  secretario. 
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En  nombre  de  la  República. — La  Corte  Superior  del 
segundo  Distrito. — Ha  visto  esta  causa  seguida  por  homi- 
cidios, robos  y rebelión,  contra  Demetrio  Mora,  Juan  de  la 
Rosa  González,  Eugenio  A rias,  Laureano  Rodríguez,  Fe- 
derico  Fuenmayor,  Teodoro  Lozano,  Gregorio  Arrillaga  y 
Marcelino  Sálias,  remitida  en  consulta  y por  apelación  de 
la  sentencia  (pie,  en  veintiocho  de  Mayo  próximo  pasado, 
pronunei  '>  el  Juez  de  primera  instancia  que  residía  en  la 
Guaira,  condenando  á los  seis  primeros  (pie  van  espresados, 
á sufrir  la  pena  de  último  suplicio,  absolviendo  á Arrillaga 
y disponiendo  que  respecto  á Sálias  se  saque  copia  de  lo 
conducente  para  la  continuación  del  juicio  que  se  le  sigue; 
y oidos  los  informes  verbales,  y los  que  por  escrito  han  he- 
cho los  defensores  nombrados  pata  esta  segunda  instancia, 
observa:  ¡pie  en  las  actas  de  este  proceso  está  demostrado 
que  el  dia  primero  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y nueve,  una  partida  de  facciosos  invadió  el  pueblo  de  Ca 
rayaca  y el  de  Tarma,  y (pie  en  unión  de  muchos  vecinos 
de  estas  parroquias  que  se  le  incorporaron,  ademas  do  los 
actos  de  rebelión  que  ejecutó,  cometió  varios  delitos  comu- 
nes, entre  los  cuales  figuran  los  asesinatos  perpetrados  en 
la  persona  del  Juez  de  parroquia  de  Carayaca,  Julián  Cor- 
téz yen  las  de  Juan  García,  Nazareo  Mujica,  Felipe  Viana 
y Jesús  Martínez,  todos  los  cuales  y tres  individuos  mas, 
antes  de  ser  muertos,  fueron  sacados  de  sus  casas  y redu- 
cidos á prisión  en  una  pieza  de  la  casa  del  mismo  Cortéz, 
dejándolos  custodiados  por  una  escolta  que  mandaba  Benito 
Urra,  mientras  el  resto  de  la  partida  iba  á Tarma  y volvía. 
En  esta  situación  se  mantenían  los  presos,  cuando,  hallán- 
dose los  facciosos  ya  de  regreso  en  Carayaca,  ocurrió  un 
altercado  entre  uno  de  ellos  y el  citado  Urra,  quien  durante 
la  disputa  que  ambos  tenian,  recibió  un  balazo  que  le  quitó 
inmediatamente  la  vida.  A consecuencia  de  este  suceso 
alarmados  los  presos  y también  Benjamín  F uenmayor  que 
era  uno  de  los  que  los  custodiaban,  trancando  la  puerta  se 
refugiaron  en  lo  mas  oculto  de  dicha  pieza,  y habiéndose 
agrupado  tumultuosamente  sobre  esta  la  mayor  parte  de 
los  amotinados,  empezaron  á hacerle  fuego  con  sus  armas, 
de  una  manera  tan  furiosa,  que  el  referido  Benjamín  Fuen- 
mayor, apesar  de  pertenecer  al  número  de  ellos,  fue  la  pri- 
mera víctima  que  sacrificaron,  descargándole  un  trabucazo, 
precisamente  cuando  se  asomaba  por  una  ventana  á hacer 
valer  su  título  y fueros  de  compañero  para  que  cesase  el 
fuego,  porque  corría  el  mismo  peligro  que  los  presos.  En 
tales  momentos,  habiendo  subido  de  punto  el  furor  de  los 
agresores,  redoblaron  sus  ataques,  y derribando  la  puerta 
de  la  indicada  pieza,  penetraron  en  ella  y empezaron  á eje- 
cutar los  asesinatos  ya  espresados,  conduciéndose  con  tanto 
encarnizamiento,  que  buscaban  los  presos  por  el  techo  de 
la  casa  y les  hacían  fuego  hasta  por  un  agujero  que,  en  su 
desesperación,  habían  abierto  allí  para  salvarse.  Las  muer- 
tes que  se  habiati  cometido  en  la  indicada  pieza,  no  fueron 
bastantes  para  satisfacer  el  enfurecimiento  con  que  los  fac- 
ciosos proseguían  en  aquella  escena,  pues  habiendo  seguido 
en  persecución  de  Juan  García  y Nazáreo  Mujica,  que  se 
habían  escapado  y refugiado  en  una  casa  inmediata,  los  en- 
contraron en  esta  y cayendo  sobre  ellos  los  mataron,  sin 
que  de  nada  les  sirviesen  sus  súplicas  y lamentos.  Esta  serie 
de  asesinatos  no  bastó  á saciar  su  furor,  pues  no  faltó  quien 
descargara  una  puñalada  á María  Toribia  Mujica,  esposa 
del  Juez  Cortéz,  que  le  causó  una  herida  en  la  cara  y en 
el  pecho,  y maltratase  también  un  hijo  suyo.  En  cuanto  á 
los  robos  que  se  imputan  á dicha  partida,  basta  para  los  efec- 
tos de  esta  sentencia,  considerar  el  cometido  en  el  estable- 
cimiento mercantil  del  citado  Cortéz,  del  cual  se  dice  que 
se  llevaron  hasta  la  tabla  do  la  armadura.  Hecha  la  rola- 
cion  de  tan  criminales  sucesos,  pasa  la  Corte  á examinar  y 
considerar  la  participación  que  en  ellos  haya  tenido  cada 
uno  de  los  encausados,  para  la  mas  precisa  graduación  y 
aplicación  do  la  pena  quo  les  corresponda.  Demetrio  Mora, 
que  es  uno  de  los  procesados,  en  su  declaración  instructiva 
y en  su  confesión,  ha  sostenido  quo  no  solo  no  perteneció  á 


dicha  partida  ni  mucho  menos  cooperó  á ejecutar  los  hechos 
de  Carayaca  el  dia  primero  de  Agosto,  sino  que  jamas  ha 
estado  en  este  pueblo ; mas  prescindiéndose  del  dicho  de 
los  co— reos  Eugenio  Arias,  Juan  de  la  Rosa  González,  y 
Laureano  Rodríguez  que  aseguran  haber  visto  á Mora  en 
la  partida,  los  testigos  Antolin  Arráes,  Domingo  Maldona- 
do,  María  Toribia  Mujica,  Francisco  Arráes  y Manuel  de 
Jesús  Cedeño,  declaran  lo  mismo  que  aquellos,  asegurando  , 
la  Mujica  que  Mora  era  uno  de  los  agresores,  y Antolin 
Arráes  y Domingo  Maldonado,  que  Mora  era  de  los  que  se 
jactaban  de  haber  concurrido  simultáneamente  á la  consu- 
mación de  aquellos  hechos ; siendo  también  de  notar  que 
la  misma  Mujica,  hallándose  ante  el  Juez  junto  con  Mora, 
sostuvo  á este  haber  sido  quien  le  dió  la  puñalada  que  le 
causó  las  dos  heridas  que  habia  recibido  el  primero  de 
Agosto.  El  defensor  de  este  reo,  con  el  fin  de  probar  la 
coartada  que  habia  alegado  su  defendido,  promovió  prueba 
sobre  el  particular;  pero  lo  que  se  ha  pretendido  acreditar 
con  ella,  aun  estando  probado,  no  llena  el  objeto,  pues 
atendida  la  distancia  que  bai  entre  Carayaca  y Maiquetía, 
bien  pudo  Mora  pasar  en  aquel  pueblo  las  seis  primeras 
horas  del  dia  primero  de  Agosto,  en  cuyo  trascurso  tuvieron 
lugar  los  asesinatos,  y estar  por  la  tarde  en  Maiquetf#;  fue- 
ra de  que  tal  excepción  está  completamente  desmentida 
con  el  testimonio  de  las  personas  que  quedan  espresadas. 
Aunque  no  existe,  pues,  formalmente  acreditado  que  Mora 
ejecutara  inmediata  y directamente  ninguno  de  los  críme- 
nes mencionados,  cierto  es  que  no  se  ha  justificado  de  los 
cargos  que  le  hacen  aparecer  como  cómplice,  y sujeto  á la 
pena  correspondiente. — El  reo  Eugenio  Arias  figura  en  este 
procoso  como  uno  de  los  agresores  mas  interesados  en  per- 
seguir y atacar  las  víctimas,  y se  le  atribuyen  hechos  que 
revelan  una  gran  perversidad  Esto  consta  no  solo  del  di- 
cho de  los  co-reos  González  y Arrillaga,  sino  de  las  decla- 
raciones de  los  cinco  testigos  que  se  han  espresado  al  ha- 
blarse de  Mora,  y délas  de  Rafael  Roque  y Juan  Isidoro 
Ft  rier.  En  efecto,  Arias  estaba  armado  con  un  trabuco, 
según  él  mismo  lo  confiesa,  y no  queda  duda  alguna  de  que 
subió  al  techo  de  la  pieza  donde  estaban  los  presos,  y que 
por  el  agujero  que  estos  habian  abierto  para  salvarse,  les 
disparaba  dicha  arma  impidiendo  que  se  escaparan,  como 
ya  lo  habian  hecho  otros,  de  la  matanza  que  se  estaba  eje- 
cutando en  el  interior  de  la  pieza.  Nada  se  encuentra  en 
este  proceso  que  atenúe  la  enorme  culpabilidad  de  Arias,  a 
la  vez  que  sus  hechos  lo  hacen  figurar  como  uno  de  los  agre- 
sores mas  empeñados  en  que  se  consumaran  los  asesinatos, 
habiéndose  singularizado  tanto  en  este  empeño,  que  por  la 
destreza  con  que  manejaba  el  trabuco  en  aquella  escena, 
mereció  que  sus  compañeros  lo  llamaran  desde  entonces 
“ el  negrito  trabuquero.”  Iiai  por  consiguiente  prueba  bas- 
tante para  considerar  á Arias  como  uno  de  los  autores  de 
aquellos  atentados, -á  cuya  ejecución  cooperó  personal  y di- 
rectamente. Respecto  al  procesado  Laureano  Rodríguez 
resulta,  que  fue  uno  de  los  principales  jefes  de  la  partida 
que  invadió  á Carayaca,  y que  autorizó  la  prisión  del  Juez 
Cortéz  y la  de  los  otros  individuos.  Estos  hechos  constan, 
ademas  del  dicho  de  los  co— reos  Arrillaga  y Marcelino  Sá- 
lias, de  las  declaraciones  del  Pro.  Militen  Rojas,  Juan  José 
Barco,  Benito  Cortéz,  María  Toribia  Mujica,  Domingo  Cas- 
tillo, Emeterio  Padrón  y Manuel  de  Jesús  Cedeño.  Sin  em- 
bargo, no  h a i constancia  suficiente  de  que  dicho  Rodríguez 
hubiera  tenido  participación  directa  en  los  asesinatos,  y por 
el  contrario  aparece  que,  ademas  de  no  haber  estado  en  unión 
de  los  amotinados  cuando  empezaron  á atacar  la  casa  de  C or- 
téz,  luego  que  supo  el  acontecimiento,  corrió  al  lugar  donde 
se  sacrificaba,  seguramente  con  el  fin  deimpedirlo,  pues  cons- 
ta (juc  no  solo  reprobó  aquellos  hechos  sanguinarios,  sino 
que  los  lamentó  y consideró  como  una  fatalidad  para  dicho 
pronunciamiento.  Mas,  no  por  esto  Rodríguez  deja  de  ser 
culpable  y de  merecer  la  pena  correspondiente.  No  hai 
duda  alguna  que  Federico  Fuenmayor,  que  es  también 
otro  de  los  encausados,  perteneció  á dicha  partida^  de  re- 
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beldes,  figurando  en  ella  como  uno  de  los  comprometidos 
mas  exaltados.  Esto  consta  del  testimonio  de  varias  perso- 
nas, entre  las  cuales  figuran  algunos  de  los  testigos  que 
se  lian  nombrado.  Se  atribuye  igualmente  á I1  uenmayor 
haber  sido  partícipe  de  les  asesinatos,  y se  le  imputan  he- 
chos y vociferaciones  que  lo  hacen  aparecer  como  hombre 
de  mal  corazón,  ¿las  apesar  de  ser  muchas  las  declaracio- 
nes que  existen  contra  dicho  procesado,  ellas  no  son  bas- 
tantes para  reputarlo  como  uno  de  los  ejecutores  de  tales 
asesinatos,  al  paso  que  la  prueba  evacuada  en  su  favor,  ha 
desvanecido  en  parte  la  fuerza  y mérito,  que  al  principio 
de  esta  causa  tenían  los  cargos  hechos  en  su  contra;  pero 
no  por  esto  deja  de  haber  la  constancia  necesaria  para  re- 
putar á Fuen  mayor  culpable  y sujeto  al  castigo  debido. 
En  cuanto  al  reo  Teodoro  Lozano,  se  abstiene  este  tribu- 
nal de  pronunciar  el  correspondiente  fallo,  por  no  haberse 
evacuado  la  prueba  promovida  en  su  favor,  como  aparece 
del  espediente,  y lo  ha  hecho  valer  su  defensor  en  estrados, 
pidiendo,  en  consecuencia,  la  correspondiente  reposición. 
Ciertamente  no  consta  que  se  hayan  agotado  las  diligencias 
necesarias  para  solicitar  los  testigos  que  deben  declarar  en 
la  defensa  de  dicho  encausado,  á quien  se  imputan  delitos 
de  tanta  gravedad.  En  vista  de  todo  lo  espuesto,  y encon- 
trando arreglado  á lo  que  aparece  del  proceso,  el  fallo  pro- 
nunciado en  primera  instancia  respecto  á Gregorio  Arrilla- 
ga,  al  paso  que  es  conveniente  lo  que  se  dispone  con  rela- 
ción á Marcelino  Sálias ; y teniéndose  también  en  conside- 
ración el  tiempo  de  prisión  que  han  sufrido  los  encausados, 
administrando  justicia  por  autoridad  de  la  lei,  se  confirma 
la  sentencia  de  primera  instancia  en  lo  resuelto  con  rela- 
ción á Gregorio  Arrillaga  y Marcelino  Sálias,  y en  cuanto 
á la  pena  de  último  suplicio  impuesta  a Eugenio  Arias;  se 
reforma  respecto  de  Demetrio  Mora,  Laureano  Rodríguez 
y Federico  Fuenmayorú  quienes  se  impone  la  pena  de  nue- 
ve años  de  presidio;  y se  repone  el  proceso  al  estado  ce 
prueba  respecto  á Teodoro  Lozano.  Consúltese  la  pre- 
sente determinación  con  S.  E.  la  Corle  Suprema  de  justicia 
en  la  forma  ordinaria.  Y advirtiéndose  que  á José  de  la 
Rosa  Ramos  ó García  se  siguió  también  causa  por  los  deli- 
tos espresados,  y que  fué  preso  y remitido  a disposición 
del  juez  de  primera  instancia  residente  en  La  Guaira,  el 
tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y nueve, 
sin  que  se  haya  continuado  su  causa,  ni  haber  constancia 
de  que  fuera  puesto  en  libertad,  prevéngase  al  juez  de  pri- 
mera instancia  indague  el  paradero  de  dicho  reo  para  la 
prosecución  del  juicio  que  pende  contra  él. — Caracas,  Mar- 
zo diez  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos. — Otro  sí. — El 
tribunal  ha  prescindido  de  considerar  la  causa  en  lo  relati- 
vo al  reo  Juan  de  la  Rosa  González,  por  constar  que  se 
fugó  cuando  lo  traían  de  la  Guaira  para  esta  ciudad. — Ca- 
racas, fecha  utsupra. — Calixto  Madrid. — llamón  Alcánta- 
ra.— Luis  Sanojo.  — El  Conjuez  Licdo.  Luis  Sanojo  salva 
su  voto.  En  su  concepto  la  sentencia  de  primera  instancia 
ha  debido  confirmarse,  excepto  en  lo  relativo  á Juan  de  la 
Rosa  González,  cuya  causa  lia  de  suspenderse  por  andar 
prófugo.  Los  demas  reos  condenados  por  el  juez  inferior 
concurrieron  directamente  á la  comisión  de  los  delitos  im- 
pu^idos,  son  por  lo  mismo  co-delincuentes  y no  hai  razón 
para  establecer  diferencia  en  cuanto  á las  penas  á que  se 
han  hecho  acreedores.  Contra  Laureano  Rodríguez  obra 
ademas  la  circunstancia  de  haber  sido  cabecilla  de  la  par- 
tida que  cometió  los  asesinatos  y robos  de  Carayaca,  y de 
continuar  siéndolo  después  de  aquellos  delitos  que  la  cons- 
tituyeron en  una  verdadera  gavilla.  Ni  cree  que  debe  re- 
ponerse el  proceso  respecto  de  Teodoro  Lozano,  porque 
si  bien  es  cierto  que  no  se  evacuó  la  prueba  promovida  en 
su  defensa,  consta  que  esto  provino  de  no  haberse  encon- 
trado los  testigos,  ademas  de  que  no  es  de  tal  importancia 
que  haga  necesaria  aquella  determinación. — Carácas,  fecha 
utsupra. — Calixto  Madrid.— Ramón  Alcántara. — Luis  Sa- 
nojo. 
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En  nombre  dé  la  República. — La  Corte  Suprema  de 
Justicia. — Vista  la  causa  seguida  contra  varios  reos  por 
asesinatos,  robos  y rebelión,  y venida  en  consulta  y por 
apelación  de  la  sentencia  de  diez  de  Marzo  último,  en  que 
la  Corte  Superior  del  Segundo  distrito  condena  á Eugenio 
Arias  á sufrir  la  pena  de  último  suplicio,  á Demetrio  Mora, 
Laureano  Rodríguez  y Federico  Fuenmayor  á nueve  años 
de  presidio  cerrado  ; reformando  de  esta  manera,  la  de 
veintiocho  de  ¿layo  de  mil  ochocientos  sesenta  y uno,  pol- 
la cual  el  Juez  de  primera  instancia  que  residía  en  La 
Guaira,  habia  impuesto  la  pena  de  muerte  á dichos  cuatro 
reos.  Al  amanecer  del  dia  primero  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y nueve,  se  presentó  en  Carayaca  una 
partida  facciosa  que  proclamó  la.  federación,  aprisionó  al 
Juez  Julián  Cortéz  y á otros  varios  vecinos,  y,  dejándolos 
custodiados  y desarmados  en  la  propia  casa  de  Cortéz,  pasó 
á Tarma,  y luego  regresó  á Carayaca.— Poco  después  uno 
de  los  facciosos  quiso  entrar  armado  donde  estaban  los  pre- 
sos : se  le  opuso  Benito  Urra,  que  hacia  de  oficial  de  la 
guardia;  hubo  una  disputa  y uno  de  los  facciosos  disparó 
un  tiro  que  dejó  muerto  á Urra  en  el  sitio,  siguióse  la  voz 
y acción  de  atacar  á los  presos.  Al  cerrar  estos  la  puerta 
en  vista  de  los  primeros  síntomas  del  tumulto,  quedó  dentro 
junto  con  ellos  Benjamín  Fuenmayor,  que  pertenecia  á la 
partida  facciosa,  y que  habiéndose  asomado  á una  ventana 
para  decir  que  no  tirasen  pues  estaba  él  allí,  recibió  de  la 
parte  de  afuera  un  trabucazo  que  en  el  acto  le  quitó  la  vida. 
Cercada  la  casa  hasta  por  el  tejado,  y violentada  la  puerta, 
mui  pocos  lograron  escaparse,  habiendo  sido  asesinados,  ya 
dentro  de  la  misma  casa  ó á corta  distancia,  Julián  Cortéz, 
Jesús  Martínez,  Nazáreo  Mujica,  Juan  García  y Felipe 
Viaria.  Fué  herida  en  el  pecho  y rostro  la  mujer  de  Cortéz 
María  Toribia  Mujica  que  se  hallaba  en  una  habitación  con- 
tigua, y fué  completamente  saqueada  la  casa  de  Cortéz. 
Los  reos  per  tenecieron  á la  facción  ; y apesar  de  sus  nega- 
tivas, consta  que  todos  cuatro  fueron  de  los  agresores. 
Arias  con  un  trabuco  sobre  el  tejado  impedia  que  los  pre- 
sos so  escapasen  por  un  agujero  que  habían  abierto  en  el 
techo,  y por  allí  hacia  fuego  sobre  ellos  con  su  trabuco. 
Ha  querido  sostener  Mora  no  haber  estado  nunca  en  Cara- 
yaca; pero  está  probado  con  un  gran  número  de  testigos 
(¡ue  allí  estuvo  el  dia  primero  de  Agosto  citado,  y aunque 
se  diese  crédito  á los  dos  testigos  que  dicen  haberle  visto 
en  Maiquetía  como  á las  dos  de  la  tarde  de  dicho  dia,  no 
obstante  las  contradicciones  entre  uno  de  ellos  y el  propio 
reo,  esto,  por  razón  de  la  distancia,  nunca  seria  incompati- 
ble con  su  cooperación  en  la  perpetración  de  los  asesinatos. 
Un  testigo  declara  que  Fuenmayor  llegó  preguntando  “si 
por  allí  no  habían  mas  oligarcas  á quienes  dar  muerte”: 
otro  dice  que  al  salir  huyendo  Nazáreo  ¿Iujica,  Fuenmayor 
gritó,  que  Mujica  era  un  oligarca,  y dieron  á este  un  tra- 
bucazo : cuatro  testigos  vieron  en  sus  manos  una  espada 
desnuda,  y dos  espresan  que  la  tenia  manchada  de  sangre. 
Rodríguez  que  era  el  Jefe  de  la  partida,  en  sus  declaracio- 
nes no  pretendió  justificar  su  negativa,  sino  sosteniendo 
que  al  oirse  los  tiros  se  encontraba  en  la  casa  del  padre  de 
Fuenmayor,  donde  este  escribía  el  acta  del  pronunciamien- 
to que  dictaba  su  padre;  mas,  léjos  de  haberse  probado 
esto,  Fuenmayor  asegura  que  no  hubo 'tal  acta.  En  defen- 
sa de  Rodríguez  se  ha  intentado  probar  que  al  principiar 
los  asesinatos  él  se  encontraba  almorzando  en  la  casa  de 
José  de  Jesús  González,  y dos  testigos  declaran  que  cerca 
de  la  referida  casa  espresó  Rodríguez  su  desaprobación  de 
dichos  excesos;  circunstancia  que  en  algo  le  favorece,  así 
como  la  de  haber  hecho  soltar  al  canario  Miguel  Montes  de 
Oca  y dos  hijos  de  este  á quienes  la  tropa  tenia  atados;  si 
bien  todo  esto  no  constituye  lo  que  como  jefe  debió  hacer 
para  impedir  aquellos  crímenes,  ni  tampoco  enerva  la  prue- 
ba directa  (¡ue  contra  él  existe. — Por  tanto,  y atendidas  las 
disposiciones  de  las  leyes  segunda  y tercera,  título  veintiu- 
no, libro  doce  de  la  Novísima  Recopilación,  administrando 
' justicia  por  autoridad  de  la  lei,  so  condena  á Eugenio  Arias, 
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á Demetrio  Mora  y á Federico  Fuemnayor  á la  pena  de 
último  suplicio,  en  el  lugar  que  oportunamente  se  designe; 
y á Laureano  Rodríguez,  á sufrir  nueve  años  de  presidio 
en  el  cerrado  de  Maracaibo.  Reformándose  en  estos  térmi- 
nos la  sentencia  consultada.  Diríjase  copia  de  este  fallo  á 
S.  E.  el  Jefe  Supremo,  para  los  efectos  consiguientes,  sus- 
pendiéndose entretanto  la  devolución  del  proceso. — Cara- 
cas, ¡Mayo  seis  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos. — Juan  J. 
Romero. — I.  Vicente  Osío. — Francisco  Díaz. — Jesús  María 
Goya. — F.  Aurrecoeckca. 


Pena  de  muerte  no  conmutada. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  General. — Depar- 
tamento del  Interior  y Justicia. — Sección  segunda. — Nú- 
mero 972. — Caracas,  27  de  Mayo  de  1S62. — Exrno.  señor 
Presidente  de  S.  E.  la  Corte  Suprema. — Oido  el  dictamen 
del  Consejo  de  Estado,  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Repú- 
blica no  encuentra  los  graves  y poderosos  motivos  que  se 
requieren  para  conmutar  la  pena  capital  á que  han  sido 
condenados  por  los  tribunales  de  justicia  los  reos  Eugenio 
Arias,  Demetrio  Mora  y Federico  Fuenmayor  por  asesina- 
tos, rebelión  y hurtos. 

Y tengo  la  honra  de  decirlo  á V.  E.  en  contestación  á su 
oficio  fecha  7 del  corriente,  número  29,  ai  cual  acompañó  co- 
pia de  la  sentencia  librada  contra  los  reos  expresados. 

Con  sentimientos  de  consideración  soi  de  V.  E.  atento 
servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


RELACIONES  ESTERIORES. 

E INSTRUCCION  PUBLICA. 


Impugnación  de  un  artículo  ofensivo  á Venezuela. 

LEGACION  DE  VENEZUELA. 

París,  Abril  22  de  1S62. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela  tiene. el  honor 
de  presentar  sus  respetuosos  cumplimientos  al  Sr.  Redactor 
en  jefe  del  País  y de  hacerle  saber  que  su  rectitud  y buena 
fé  ha  sido  sorprendida  al  anunciarle  las  noticias  que  publi- 
ca respecto  á Venezuela  en  su  número  del  20  de  Abril. 

En  lugar  del  vandalismo  mas  brutal,  las  noticias  oficiales 
y particulares  persuaden  que  el  orden  se  restablece  en  la 
República  y que  el  Gobierno  Supremo  imprime  una  vigo- 
rosa impulsión  á todo  lo  que  tiene  relación  con  los  intere- 
ses morales,  intelectuales  y materiales  de!  pais. 

Es  absolutamente  falso  que  I03  españoles  hayan  sido  re- 
cientemente víctimas  de  malos  tratamientos. 

Respecto  á la  nacionalidad  de  hijos  de  estranjeros  naci- 
dos en  el  pais,  la  República  de  Venezuela  sigue  los  mis- 
mos principios  que  los  Estados  Unidos,  la  República  Ar- 
gentina, Guatemala,  &c.  y usa  de  su  derecho  para  dictar 
leye3  sobre  el  particular.  La  mejor  justificación  en  el  asun- 
to de  la  cuestión  hispano-venezolana  es  sin  duda  la  que 
ofrece  la  Correspondencia  de  España,  diario  que  pasa  por 
semi-oficia!.  Pues  bien  ! aquel  diario,  en  su  número  del  1S 
de  Abril,  (fecha  posteriora  la  llegada  del  último  correo  de 
Venezuela)  sostiene  con  nobleza  los  derechos  de  la  Repú- 
blica c inserta  una  nota  del  Sr.  Director  del  Departamento 
de  Relaciones  Esteriores  de  Venezuela  concebida  en  estos 
términos : 

“ Canicas,  Febrero  4 de  1S62. 

En  contestación  á la  nota  de  ,TS.  fecha  de  ayer,  tengo  el 
honor  de  informar  á US.  que  el  Sr.  Gobernador  ha  prevenido 
á las  autoridades  de  su  dependencia,  por  orden  de  S.  E.  el 
Jefe  Supremo,  pie  respeten  y hagan  respetar  los  certifica- 
dos de  nacionalidad  estranjera  espedidos  por  las  Legacio- 


nes y Consulados,  á cuyos  actos  desea  el  Gobierno  se  mues- 
tre la  mayor  consideración.  Esto  sin  perjuicio  de  continuar 
inquiriendo  si  esas  cartas  han  sido  obtenidas  por  obrep- 
ción, para  alegar  su  nulidad. 

Renuevo  á ÚS.  &c. 

Manuel  Porras. 

Al  Sr.  A.  de  Zeltner,  Encargado  de  los  Negocios  de  España.” 


El  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela  espera  de  la 
lealtad  y buena  fe  del  Sr.  Redactor  en  Jefe  del  Pais  que 
se  sirva  rectificar  las  injuriosas  ideas  que  contiene  su  dia- 
rio relativamente  á Venezuela,. 

Al  Sr  Redactor  en  Jefe  del  Pais. 


Ofrenda  del  Dr.  J.  M.  Torres  Caicedo  en  honor 
del  Dr.  José  María  Várgas. 

Legación  de  Venezuela. 

Paris,  30  de  Abril  de  1S62. 

Señor  Director: 

64  rué  Blanche. 

La  República,  en  medio  de  la  violenta  crisis  por  que  ha 
pasado,  no  olvida  que  ha  sido  la  Patria  de  genios  como  Bo- 
lívar, Sucre,  Várgas,  Bello,  Baralt,  Cajiga!,  &c.;  y aun 
cuando  cubierta  de  heridas  que  manan  sangre,  se  siente 
arrebatada  de  entusiasmo  al  recordar  las  egregias  virtudes 
de  sus  preclaros  varones. 

Váigas,  ese  sabio  tan  virtuoso  que  hubiera  sido  la  honra 
de  la  Nación  mas  adelantada,  murió  en  estranjeras  playas. 
Los  venezolanos,  y de  ellos  es  fiel  representante  el  Supre- 
mo Gobierno,  presidido  por  el  Ciudadano  Esclarecido,  tri- 
butan el  debido  culto  á la  memoria  de  ese  hombre  singular 
por  su  inteligencia,  su  ilustración  y sus  virtudes.  Noble 
sentimiento,  que  aügura  bien  del  porvenir  de  nuestra  Patria 
Allí  donde  se  honra  el  mérito,  las  nobles  acciones  se  multi- 
plicarán y serán  numerosos  los  hombres  de  ciencia  y de 
virtud. 

Hoi  que  trata  el  Gobierno  de  hacer  trasladar  á Venezue- 
la los  restos  del  ilustre  patriota,  de  fundar  un  Hospicio  de- 
dicado á la  memoria  del  que  fue  siempre  generoso  apoyo 
del  pueblo;  hoi  que  los  venezolanos,  siguiendo  las  inspira- 
ciones de  algunos  personajes  ilustres,  desean  erigir  un  mo- 
numento digno  de  ser  consagrado  al  sabio,  al  patriota,  y al 
hombre  de  tan  noble  corazón,  yo  debo,  y lo  hago  con  sumo 
placer,  contribuir  con  mi  óbolo  á obra  tan  grande  y merito- 
ria : ruego,  pues,  á US., se  sirva  disponer  que  á cuenta  de 
mis  sueldos  se  destinen  cien  pesos  fuertes  á esa  noble  em- 
presa. 

La  buena  voluntad  suplirá  á lo  exiguo  de  la  suma  ofre- 
cida. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  US.,  con  todo  respeto, 
su  mui  atento  obediente  servidor. 

J.  M.  Torres  Caicedo. 

Al  Sr.  Di  recito r de  los  Despachos  de  Relaciones  Esteriores  y de  la 
Instrucción  pública. 


REPUBLICA  un  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 

Sección  Ia 

Caracas,  22  de  Mayo  de  1SG2. 
Señoi  : — Tengo  á la  vista  la  hermosa  nota  de  US.  de  30 
de  Abril  último  en  que  se  congratula  con  el  Gobierno  de 
Venezuela' por  el  feliz  pensamiento  de  trasladar  á la  madre 
Patria  los  inestimables  restos  del  sabio  y virtuoso  Doctor 
José  Várgas  que  murió  en  estranjeras  playas,  y fundar  un 
hospital  c] ne  lleve  su  nombre  como  la  ofrenda  mas  digna  á 
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la  memoria  del  que  en  vida  dispensó  siempre  sus  cuidados 
á la  humanidad  doliente.  Termina  US.  ofreciendo  de  sus  j 
sueldos  la  suma  de  S 100  fuertes  como  contingente  para 
llevar  á cabo  tan  patriótica  empresa. 

Si  es  honorífico  para  el  Gobierno  de  S.  E.  el  General 
Páez  el  hacer  justicia  al  sabio  venezolano  y tributar  en 
nombre  de  la  República  el  homenaje  debido  á la  memoria 
de  aquel  eminente  ciudadano,  satisfactorio  y altamente 
grato  le  será  también  el  colocar  el  nombro  de  US.,  célebre 
ya  como  literato  y acendrado  patriota,  entre  los  primeros 
de  la  lista  que  contenga  las  personas  que  generosamente 
contribuyan  al  acto  que  hará  pública  la  gratitud  de  nues- 
tros compatriotas. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo,  que  tuvo  la  gloria  de  recojer  los 
preciosos  restosMel  primer  Capitán  de  la  América  del  Sur, 
espera  igualmente  tener  la  de  cooperar  á inmortalizar  el 
nombre  y la  memoria  del  primer  sabio  suramericano.  El 
generoso  ejemplo  de  US.  aumentará,  si  es  posible,  el  entu- 
siasmo producido  por  el  decreto  de  S.  E.  de  10  de  Marzo 
del  corriente  año,  y muchos  se  apresurarán  á inscribir  sus 
nombres  en  el  catálogo  de  los  fundadores  del  “ Hospital 
Vargas.” 

He  recibido  del  Gobierno  orden  para  aceptar  á nombre 
de  la  Nación  la  suma  con  que  US.  se  digna  contribuir,  y 
para  decirle  que  el  de  S.  E.  agradece  debidamente  los 
nobles  sentimientos  que  US.  manifiesta  y los  conceptos  con 
que  acompaña  el  presente,  que  estima  como  una  prenda  de 
las  simpatías  que  US.  tiene  por  las  glorias  nacionales  de  la 
República  de  Venezuela. 

Aprovecho  esta  ocasión,  señor,  para  reiterar  á US.  las 
seguridades  de  la  profunda  consideración  con  que  tengo  la 
honra  de  suscribirme  de  US.  mui  atento  servidor. 

'Manuel  Porras. 

Al  Sr.  Dr.  Jesús  María  Torres  Caicedo,  &.  &. 


Proclama  del  Segundo  Jefe  de  la  División  Coro. 
JORGE  SOIJTERLAND, 

Coronel  efectuó  del  Ejército  Libertador  de  la  República 
y segundo  Jefe  de  la  División  Coro. 

A los  señores  jefes,  oficiales  y soldados  de  las  columnas  Camero, 
Várga3  y Cumarebo,  que  forman  la  primera  brigada. 

Estoi  satisfecho.  Ayer  habéis  demostrado  de  un  modo 
digno  que  sois  valientes  y que  no  puede  perecer  la  sociedad 
que  ha  puesto  su  salvación  en  vuestras  manos. 

Amigos!  Os  encarezco  tengáis  un  poco  mas  de  sufrimien- 
tos : que  vuestros  férvidos  pechos  ardan  de  hoi  mas  que 
nunca  en  indecible  entusiasmo,  y vuestras  fatigas,  vuestras 
penalidades  cesarán  ; y retirándoos  al  lado  de  vuestras  ca- 
ras familias,  les  contareis  vuestros  triunfos  y las  victorias 
que  habéis  conseguido. 

Señores  jefes,  oficiales  y soldados  de  “Union,”  “ 13ar- 
quisimeto  ” y demas  cuerpos  que  forman  la  segunda  briga- 
da. Vosotros  también  habéis  alcanzado  bien  de  la  patria  en 
esta  gloriosa  jornada,  quedándoos  fieles  y celosos  guardia- 
nes de  vuestros  compañeros,  que  lucharon  con  heroicidad 
en  vuestra  presencia,  contra  un  enemigo,  que  aunque  nu- 
meroso, nunca  podrá  excederos  en  valor,  constancia  y deci- 
sión por  vuestra  causa. 

Jefes,  oficiales  y soldados  que  formáis  la  división  de  mi 
mando  : Yo  os  felicito  por  el  lujoso  triunfo  que  obtuvisteis 
en  tres  horas  de  vivo  fuego  en  la  tarde  de  ayer,  y me  hallo 
enorgullecido  con  ser  vuestro  Jefe. 

Compañeros ! Os  participo  para  vuestra  satisfacción  que 
el  enemigo  sufrió  grandes  pérdidas,  y que  ha  quedado  im- 
posibilitado de  atacaros : pronto,  mui  pronto  terminará  la 
federación  de  esta  provincia. 

¡ Viva  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación  ! 

¡Vivan  los  valientes  de  la  división  Coro  ! 


Cuartel  divisionario  en  el  pueblo  de  Cumarebo,  á 14  de 
Mayo  de  1S62. 

E!  Coronel,  Jorge  Souterland . 
Es  copia. — El  Ayudante  Jefe,  José  Gregorio  Mora. 

Es  copia. — El  Coronel  Jefe,  Carlos  Minchin. 


Proclama  del  Jefe  de  operaciones  y Comandante 
de  armas  de  la  provincia  de  Coro. 
MANUEL  VICENTE  DE  LAS  CASAS, 

GENERAL  DE  BRIGADA  DE  LOS  EJERCITOS  DE  LA  REPUBLICA, 
INSPECTOR  GENERAL  DE  ELLOS  Y JEFE  DE  OPERA- 
CIONES Y COMANDANTE  DE  ARMAS  DF.  ESTA 
PROVINCIA. 

Corianos ! — Identificado  con  la  política  actual  del  Go- 
bierno, vengo  á cumplir  igualmente  con  los  votos  de  mi  co- 
razón y con  el  deber  imperioso  del  soldado.  Ni  los  que- 
brantos de  mi  salud  ni  ninguna  otra  consideración  huraana, 
me  han  detenido  ante  el  clamor  de  la  Patria. 

Guerra  á los  enemigos  de  la  sociedad,  es  el  grito  unfso- 
mo  que  resuena  en  el  ámbito  de  la  República  ; y guerra 
sin  descansóse  hará  en  esta  provincia,  mientras  desempeñe 
yo  la  Jefeturade  operaciones  con  que  me  lio  honrado  S.  E. 
el  Jefe  Supremo. 

El  titulado  caudillo  de  la  federación  lo  lia  querido  : sus 
secuaces  lo  quieren  también  : que  no  haya  paz  en  la  Re- 
pública; pero  nosotros  la  conquistaremos  aniquilándolos  ó 
rindiéndolos  en  los  campos  de  batalla.  Tengamos  fe  en 
ello,  y el  entusiasmo  se  renovará  cada  dia,  y renacerán  hé- 
roes de  las  cenizas  mismas  de  los  mártires  que  sucumbe:, 
por  el  orden  y la  libertad. 

Si  hasta  ahora  no  han  podido  las  hordas  federales  triun- 
far de  la  bizarría  y constancia  de  los  corianosg  confiar  de- 
bemos en  que  á un  esfuerzo  simultáneo  de  Coro  ausiliada 
poderosamente  por  el  Gobierno,  sea  estinguida  \s.fcdcrti- 
cion.  Aquí  tuvo  su  cuna  esa  bandera  de  la  ambición,  para 
esterminio  de  Venezuela  y baldón  de  sus  hijos  : aquí  ten- 
drá su  sepulcro. 

Señores  Jefes,  oficiales  y soldados  de  la  División  de  Co- 
ro!— Grandes  sacrificios  habéis  hecho  por  la  causa  social. 
Ellos  m>  serán  estériles  ni  perdidos  en  e!  tesoro  de  grati- 
tud que  á sus  buenos  hijos  reserva  la  Patria.  Yo  no  os  soi 
desconocido;  mas  justo  es  tributar  honores  al  valiente  Ge- 
neral Facundo  Camero,  que  por  tanto  tiempo  os  ha  enca- 
minado al  combate.  Por  mi  parte  no  aspiro  á otra  cosa  por 
ahora,  que  á presentar  la  División  de  Coro  como  la  prime- 
ra en  valor,  en  disciplina,  en  constancia  y abnegación  : en 
tónces  vuestro  triunfo  no  puede  ser  dudoso. 

Cuartel  Divisionario  en  Coro,  á 13  de  Abril  de  1S62. 

Manuel  Vicente  de  las  Casas. 


Proclama  del  Gobernador  de  la  provincia  de 
Cumaná. 

ANDRES  ELOI  MEAÑO, 

GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA  DE  CUMANA. 

A sus  habitantes  ! 

Cumaneses! — Un  hecho  escandaloso  que  no  se  había  re- 
gistrado todavía  en  los  anales  de  la  revolución  de  esta  pro- 
vincia, acaba  de  consumarse  en  el  campamento  del  faccioso 
José  Euscbio  Acosta. 

Treinta  y tres  de  nuestros  compañeros  fueron  sentados 
en  el  banquillo  de  la  maldad  para  saciar  ln  sed  de  sangre 
que  devora  á los  enemigos  déla  Patria,  después  de  haberles 
hecho  sufrir  una  capilla  larga  y tormentosa.  Muchos  rin- 
dieron la  vida  miserablemente  a!  furor  y rabia  de  los  be- 
duinos de  nuestras  montañas.  Mui  pocos  lograron  sal- 
varse en  lucha  desesperante  con  los  verdugos  que  escogió 
el  TIRANO.  ¡ La  iniquidad  apuró  allí  su  terrible  copa, 
y tiembla  la  humanidad  al  contemplar  el  cuadro  doloroso 
que  la  escarnece  ' 
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Autoridades  de  la  provincia ! — Los  momentos  son  de  prue- 
ba. El  atentado  del  13  es  efecto  do  la  desesperación  que 
produce  la  impotencia.  El  vandalismo  toca  dispersión. 
Velad  por  las  poblaciones  que  os  están  confiadas. 

Jefes,  oficiales  y soldados!  — Es  justa  la  indignación  que 
os  ha  causado  la  carnicería  de  Guasinilla.  Las  inocentes 
víctimas  piden  venganza,  la  reclaman  también  ú grito  heri- 
do las  tristes  viudas  y desconsolados  huérfanos  á quienes 
arrebató  la  matanza  su  amparo  y protección ; mas,  acor- 
daos de  vuestra  fama  : lucháis  en  nombre  de  la  moral,  en 
nombre  de  la  sociedad,  y debeis  respetar  sus  fueros.  Com- 
padeced al  asesino  y entregadlo  sin  vacilación  al  rigor  de 
lalei  y de  la  justicia.  Tened  confianza  en  mí.  Yo  velaré 
por  esta  causa. 

Carúpauo,  Mayo  16  de  1862. — Andrés  Eloi  Mcaño. 


Proclama  del  Jefe  de  operaciones  del  litoral  de 
la  provincia  de  Carácas. 

PEDRO  MARTURELL, 

Condecorado  con  la  Cruz  de  los  Libertadores  de  Venezuela  y el 
Busto  del  Libertador  Simón  Bolívar  ; General  de  brigada 
y Jefe  de  operaciones  del  litoral  de  la  provincia  de 
Carácas. 

Ciudadanos  ! No  os  alarméis  ! La  salida  de  la  guarnición 
de  esta  plaza  para  la  capital  ha  ocasionado  el  llamamiento 
hecho  á vuestro  patriotismo.  Vosotros  conocéis  los  enemi- 
gos. Si  el  destino  los  fuerza  á presentarse,  os  bastará  mos- 
traros y desaparecerán. 

Soldados  ! La  disciplina  y el  valor  os  han  recomendado 
mas  de  una  vez;  el  valor  y la  disciplina  os  harán  segar 
nuevos  laureles.  Si  los  que  en  mil  combates  habéis  vencido 
osaren  medirse  de  nuevo  con  vosotros,  huirán  amedrentados 
al  terrible  brillar  de  vuestras  armas.  Los  años  no  han  hela- 
do aun  mi  sangre  : en  el  momento  del  peligro,  yo  os  guiaré 
á la  victoria  al  frente  de  vuestras  filas. 

Viva  el  Supremo  Gobierno  ! 

Vivan  los  defensores  de  la  plaza  de  La  Guaira  ! 

La  Guaira,  21  de  Mayo  de  1SG2. — Pedro  Marturcll. 

Es  copia. — El  capitán  ayudante,  Jugo  Ramírez. 

Proclama  del  Señor  General  Segundo  Jefe  del 
Ejército  Libertador. 

JOSÉ  MARÍA  ZAMORA, 


nombre  lleva  la  fama  de  uno  á otro  estremo  de  la  Repúbli- 
ca 1 ¿Los  Coroneles  Cipriano  Célis  y Rito  Belisario,  que 
desde  síis  juveniles  años  vienen  lidiando  por  la  libertad  y 
el  orden  con  singular  decisión,  y que  tantas  pruebas  han 
dado  de  su  intrepidez  al  frente  del  enemigo,  y tantos  otros 
jefes  y oficiales  que,  arrostrando  la  muerte  y despreciando 
los  peligros,  luchan  con  denuedo  por  salvar  á la  sociedad 
de  sus  encarnizados  destructores  1 

Barceloneses!  Al  frente  de  una  división  victoiiosa  he  en- 
trado en  los  límites  de  vuestra  provincia,  y me  encuentro 
hoi  en  la  reina  de  vuestras  llanuras.  De  este  pueblo  cuyo 
patriotismo  le  ha  hecho  célebre  en  toda  la  República,  y 
donde  se  ha  estrellado  siempre  el  furor  de  los  facciosos, 
marcharé  mui  pronto  en  busca  del  feroz  Sotillo,  de  ese 
enemigo  encarnizado  de  la  sociedad,  á quien  perseguiré  sin 
descanso,  venciendo  las  graves  dificultades  que  para  la  ac- 
tividad y rapidez  de  las  operaciones  opone  la  situación: 
vosotros  las  conocéis  mui  bien  ; mas’para  salvarlas  cuento 
como  siempre  con  vuestra  decidida  cooperación  que,  en 
circunstancias  anormales,  me  ha  sido  mui  eficaz. 

Orientales!  Si  en  las  operaciones  de  la  guerra  be-segun- 
dado los  esfuerzos  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Repú- 
blica, también  lo  he  hecho  en  la  política  que  ha  desarrolla- 
do. Así,  el  4,  un  dia  después  del  espléndido  triunfo  de 
Chaguaramas,  y suficientemente  autorizado  por  aquel,  tuve 
á bien  espedir  un  decreto  de  indulto,  amplio,  para  todos 
aquellos  que,  arrepentidos,  quieran  someterse,  acogiéndose 
á la  clemencia  del  Gobierno,  siempre  dispuesto  á olvidar 
lo  pasado. 

Compañeros  de  armas  ! Pronto  dejareis  la  espada  y el 
fusil  para  reposar  á la  sombra  de  vuestros  laureles.  Seguid 
incansables  la  campaña,  no  desmaye  vuestro  entusiasmo, 
contad  conmigo,  así  como  yo  cuento  con  vosotros,  y la  so- 
ciedad se  salva.  Vuestro  heroismo  es  la  mas  segura  prenda 
del  triunfo,  el  aprecio  de  nuestros  conciudadanos  y una  pá- 
gina brillante  en  la  historia,  vuestra  mas  gloriosa  recom- 
pensa. Destruyamos  á los  enemigos  de  la  República  y nues- 
tra misión  estará  cumplida,  y tornaremos  luego  al  hogar 
doméstico  gozosos  y satisfechos  por  haber  llenado  nuestros 
mas  sagrados  deberes. 

Viva  el  Gobierno  ! 

Viva  la  libertad  ! 

Viva  el  Ejército  Libertador  de  Oriente  ! 

Cuartel  general  en  Aragua  de  Barcelona,  á 24  de  Abril 
de  1862. 

José  Jllaría  Zamora. 

Es  copia. — El  Comandante  Subjefe  del  Estado  Mayor, 
J.  A.  Castillo. 


De  los  Libertadores  de  Venezuela,  General  de.  División, 
segundo  Jefe  del  Ejército  Libertador  de  la  República 
y Comandante  en  Jefe  del  de  Oriente. 

Orientales  ! Después  de  una  corta  campaña  que  dió  por 
resultado  el  brillante  triunfo  de  Chaguaramas,  me  hallo  otra 
vez  entre  vosotros.  Ya  estáis  impuestos  de  lo  acaecido  en 
aquella  memorable  jornada,  y de  cómo  el  faccioso  Sotillo, 
cobarde  como  siempre,  buscó  la  vida  en  una  vergonzosa 
fuga,  destrozada  (pie  fué  su  infantería  por  nuestros  invenci- 
bles soldados.  Allí  perdió  sus  cañones  con  que  croia  ame- 
drentar á los  intrépidos  defensores  de  la  sociedad ; gran 
cantidad  de  fusiles,  pertrechos,  banderas  é instrumentos  de 
guerra  y el  campo  sembrado  de  cadáveres  y despojos.  ¿ Qué 
otra  cosa  podia  esperarse  si  á la  cabeza  de  nuestros  solda- 
dos estaba  el  General  Rubin,  héroe  de  Carácas,  la  Guaira 
y la  Victoria  y salvador  del  Ejército  de  Occidente  en  su 
brillante  retirada  de  Santa  Inés1?  ¿El  General  Mauricio 
Zamora,  infatigable  campeón,  que  desde  mui  joven  viene 
prestando  servicios  importantes  á la  causa  de  la  libertad'? 
¿El  General  Juan  de  Dios  Castillo,  héroe  del  Sombrero  y 
del  Cojo,  sereno  en  el  combate  y terror  mas  de  una  vez  de 
los  facciosos?  ¿El  General  Medina  y el  invencible  Coronel 
La  Rosa,  honor  de  la  provincia  de  Barcelona,  cuyo  glorioso 


Orden  público  en  varias  provincias. 
BARCELONA. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia. — 
Num.  74. — Barcelona,  Mayo  26  de  1862. 

Sr.  Secretario  General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

En  nota  oficial  de  24  de  los  corrientes,  número  73,  dijo 
este  Gobierno  al  Sr.  Jefe  político  del  cantón  capital  ¡o  que 
sigue  : 

“ En  vista  de  los  recientes  sucesos  ocurridos  en  el  puer- 
to de  La  Guaira,  y del  deber  en  que  está  la  Gobernación  de 
velar  por  la  seguridad  pública,  contra  la  cual  no  cesan  de 
tramar  los  enemigos  del  Gobierno,  dispone  este  Despacho 
que  hoi  mismo  prevenga  U.  la  salida  de  esta  ciudad  y de  la 
provincia  en  el  término  do  cinco  dias  para  otro  punto  de  la 
República  ó del  estranjero  á los  señores  Pedro  María  Le- 
desma,  individuo  de  la  facción  Sotillo,  que  con  permiso  con- 
dicional de  esta  Gobernación  llegó  en  dias  pasados  á esta 
población,  y á Pedro  Carreyó  Grafe  que  públicamente  mal- 
dice del  Gobierno,  le  desacredita,  atiza  las  malas  pasiones 
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contra  él  y le  hostiliza  de  varios  otros  modos.  Dichos  indi- 
viduos deben  concurrir  á este  Despacho  dentro  del  plazo 
mencionado  á obtener  sus  respectivos  pasaportes  para  el 
lugar  que  elijan  ; en  caso  de  no  hacerlo  así,  procederá  U. 
á reducirlos  á prisión.  Por  actos  posteriores  se  dictarán 
otras  medidas  de  este  género  que  el  orden  público  exija. — 
Soi  de  U.  &a — José  María  Sucre.” 

Trascricion  que  tengo  <_'  honor  de  hacer  á su  señoría  para 
su  conocimiento  y el  de  S.  fi.  el  Jefe  Supremo  de  la  Re- 
pública. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — José  María  Sucre. 


República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia. — 
Barcelona,  Mayo  26  de  1862. — Número  76. — Señor  Secre- 
tario General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

Para  conocimiento  de  su  señoría  y el  de  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  de  la  República  tengo  el  honor  de  acompañar  á 
la  presente  nota  una  lista  de  los  individuos  que  se  han  pre- 
sentado á este  Despacho  acogiéndose  á la  clemencia  del 
Gobierno  y á quienes  se  les  ha  espedido  el  salvo-conducto 
correspondiente  y retirádose  á sus  domicilios. 

Estas  presentaciones  han  tenido  lugar  en  todo  lo  que  va 
trascurrido  del  presente  mes  y continúan  haciéndose  dia- 
riamente. 

Soi  de  US.  mui  atento  servidor. — José  María  Sucre. 


Lista  délos  individuos  de  la  facción,  que  se  han  presentado 
á este  Despacho  acojiéndose  á la  clemencia  del  Gobierno. 


Claudio  Marchan. 

Estéban  Alen. 

Manuel  Negion. 

Cosme  Risa. 

Pedro  Rerigel. 

Agustín  Relució. 
Venancio  Relució. 

Luis  Relució. 

Ricardo  Guerra. 

Eufrasio  Figuera. 

José  Paraguaica. 

Manuel  Grimon. 

Tomas  Paraguaica. 
Candelario  Paraguaica. 
Pedro  Liendra. 

Manuel  Antonio  Canache. 
Francisco  Ganga. 
Deogracia  Lúces. 

Isidro  Mendoza. 

Isidro  Fernández. 
Domingo  Díaz. 

Pedro  Oamacho. 
Ambrosio  Maiguara. 
Estéban  García. 

Francisco  Saballo. 

Natalio  Pérez. 

Casimiro  Buriel. 

Ramón  Camacho. 

Barcelona,  Mayo  26 
cretario  de  Gobierno,  R.  A. 


Félix  Mejías. 

José  Lúces. 

Angel  Pérez. 

José  Gregorio  Pérez. 
Zoilo  Buriel. 

Gregorio  Salazar. 

León  Lobaton. 

Juan  Bautista  Rámos. 
Severo  Peraza. 

Domingo  Guaiquirima. 
xManuel  María  Rojas. 
Manuel  Rojas. 

José  Antonio  Rojas. 

José  Regino  Buriel. 

Pedro  Landaeta. 

Juan  Landaeta. 

Miguel  Mendoza. 

José  Arcila. 

Agapito  García. 
Concepción  Guaiquirima. 
José  de  la  Luz  Guanara. 

J osé  Guaiquirima. 
Fernando  Magallan. 
Hipólito  Chaguan. 

Pedro  María  Guacheque. 
José  Severo  Escorche. 
Pedro  Mejías. 

de  1862. — Es  copia. — El  Se- 
González. 


CARABOBO. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jefe- 
tura  de  operaciones. — Puerto  Cabello,  Mayo  26  de  1862. 

Sr.  Secretario  General  de  S E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación. 

He  recibido  la  nota  de  US.  donde  se  sirvejmponerme 
de  los  acontecimientos  ocurridos  el  21  de  los  corrientes  á 
las  puertas  de  esa  ciudad,  del  buen  resultado  obtenido  por 
nuestras  armas,  y de  las  sensibles  pérdidas  de  algunos  de- 
fensores del  Gobierno,  entre  los  que  se  cuentan  jefes  y 
oficiales  de  importancia. 


La  alarma  producida  en  este  puerto  por  las  ocurrencias 
referidas,  me  ha  permitido  observar  una  vez  mas,  que  sus 
vecinos  no  son  indiferentes  á la  suerte  del  Gobierno,  ínti- 
mamente relacionada  con  su  seguridad  personal  y las  ga- 
rantías sociales.  El  Sr.  Coronel  Comandante  del  Castillo 
Libertador,  los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  que  hacen 
la  guarnición,  las  autoridades  civiles,  los  ciudadanos  en  fin, 
nada  me  han  dejado  que  desear  : con  la  mayor  decisión  y 
espontaneidad  se  prepararon  todos,  todos,  resueltos  á resis- 
tir cualquiera  tentativa  que  los  facciosos  pretendieran  sobre 
esta  población.  Yo  estoi  satisfecho,  y puedo  asegurar  á US. 
que  no  mui  fácil  lograrán  esos  enemigos  empecinados,  la 
posesión  de  este  litoral,  con  los  elementos  que  en  él  cuenta 
el  Supremo  Gobierno.  Al  hacer  á US.  esta  manifestación 
cumplo  con  un  acto  de  rigorosa  justicia. 

Sírvase  US.  elevar  esta  nota  á conocimiento  de  S.  E.  el 
Jefe  Supremo. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

El  General  Jefe,  G.  Codecido. 


CORO. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador — Ins- 
pector General. — Comandancia  de  armas  y Jefetura  de 
operaciones  de  la  provincia. — Cuartel  Divisionario  en  Coro 
á 1?  de  Mayo  de  1862. — Sr.  Gobernador  de  la  provincia. 

Con  fecha  26  del  mes  próximo  pasado  me  dice  el  señor 
Coronel  segundo  Jefe  de  la  División,  y desde  Rancho- 
Grande  lo  que  copio. 

“ Como  dije  á ÜS.  eri  mi  última  comunicación,  me  puse 
en  marcha  al  amanecer  de  hoi  en  persecución  de  González 
Zaraza,  que  sabia  ya  de  un  modo  cierto  no  trataba  de  re- 
troceder buscando  los  caminos  de  afuera,  pues  sabia  mi 
aproximación,  sino  que  recojia  ganado  en  la  Ciénega  de 
Curumare,  y seguia  su  marcha  tomando  la  montaña  de  Tu- 
pure.  Todos  los  informes  que  adquirí  de  los  conocedores 
del  terreno,  fueron  de  que  para  salir  á dicha  quebrada  ten- 
dida que  abrir  picas  y por  consiguiente  detenerse  algún 
tiempo  en  Rancho-Grande.  A las  doce  de  ántes  de  ayer 
llegué  á d ichn  Ciénega,  encontrando  señales  positivas  de 
que  el  enemigo  había  pernoctado  allí  la  noche  anterior: 
sin  pararme  en  dicho  lugar  continué  mi  marcha,  y en  Tie- 
rra de  Tinta  me  informaron  que  Zaraza  habia  emprendido 
su  marcha  precipitada  en  la  madrugada  del  dia  de  ayer, 
después  de  la  llegada  de  dos  hombres  á caballo  que  tenían 
cerca  de  Dabajuros : que  habian  empezado  aquella  tarde 
á recojer  el  ganado  de  estos  lugares,  asegurando  que  se  lo 
llevarian  todo  ; que  pudieran  encerrar  como  cincuenta  re- 
ses : que  esa  noche  tuvieron  una  gran  algazara  á consecuen- 
cia de  haber  el  ganado  roto  el  corral,  y apénas  recojieron 
como  treinta  entre  chicas  y grandes,  que  fué  con  las  que  sa- 
lieron de  este  lagar,  habiendo  perdido  dos  que  quedaron 
cansadas  en  la  piedra  de  “ Barínas”  : que  de  allí  para  ade- 
lante, aunque  hai  mas  ganados,  no  tomaron  ninguno  por  la 
marcha  forzada  que  llevaran.  El  señor  José  Eustaquio  Ro- 
mero me  aseguró  que  los  encontraria  en  este  lugar,  pues 
indispensablemente  emplearon  mucho  tiempo  para  abrir 
tres  horas  de  pica  por  lo  menos  para  salir  á la  Quebrada  de 
Tupurc.  Redoblé  mi  marcha  tomando  en  “ Barita  ” los 
mismos  informes  ya  dichos,  en  donde  dispuse  que  el  Co- 
mandante Pereira  con  los  baquianos  del  lugar  y una  com- 
pañía de  cincuenta  hombres,  se  pasase  adelante  con  el  fin 
de  que  llegase  de  dia  y se  cerciorara  del  campo  del  enemi- 
go, supuesto  que  yo  debia  llegar  de  noche.  El  Comandan- 
te Pereira  adelantó  sus  espías,  los  que  habiendo  llegado  á 
Rancho-Grande  se  informaron  por  los  vecinos  que  el  ene- 
migo habia  salido  de  allí  á las  doce  de  ese  mismo  dia  26  de 
Abril.  A las  nueve  de  la  noche  me  acampé,  y reunidos  los 
vecinos  me  aseguraron  que  no  podia  haber  salido  Zaraza 
á la  Quebrada  sino  ya  anocheciendo,  pues  muchos  de  los 
que  allí  estaban  contribuyeron  á abrir  la  pica,  por  la  cual 
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era  tan  difícil  pasar  con  el  ganado  y la  caballería  no  haría 
otra  cosa  que  acampar  allí.  Al  amanecer  de  hoi  continué 
la  persecución  con  mucho  entusiasmo,  por  la  misma  pica 
que  ellos  llevaban,  saliendo  á la  Quebrada  á las  diez  de  la 
mañana : allí  ni  señales  patentes  de  que  el  enemigo  se  aca- 
baba de  mover,  al  mismo  tiempo  que  se  presentaron  dos 
hombres  de  los  que  habían  obligado-  á que  les  sirvieran 
de  baquianos,  los  que  me  informaron  lo  siguiente : que  Za- 
raza con  veinte  y pico  de  reses  grandes  y pequeñas  habia 
seguido  marcha  de  noche,  con  alguna  fuerza  y la  caballería, 
y dejando  al  titulado  General  Petit  con  su  brigada  acam- 
pado en  la  boca  de  la  Quebrada,  y que  este  se  habia  mo- 
vido al  amanecer  precipitadamente  tomando  la  Quebrada, 
á paso  de  trote.  Allí  dispuse  que  el  Comandante  La  Cruz 
con  doscientos  hombres  escogidos  marchase  también  á paso 
de  trote  por  si  lograba  alcanzarlo,  y el  que  suscribe  marchó 
en  séguida  con  el  resto  de  la  fuerza.  Grandes  fueron  mis 
esfuerzos  por  alcanzarlos,  y después  de  una  marcha  forza- 
dísima de  seis  leguas  por  la  Quebrada  sin  encontrarlo,  creí 
conveniente  hacer  alto  y volverme  á este  lugar,  donde  he 
¡legado  á las  siete  de  la  noche,  en  el  cual  actualmente  se 
está  racionando  la  tropa  con  las  reses  que  recojí  en  el  trán- 
sito que  dejaba  el  enemigo.  Si  esta  vez  no  he  tenido  la  for- 
tuna de  batirlo,  apesar  de  los  supremos  esfuerzos  que  he 
hecho,  está  pue3  completamente  conseguido  el  objeto  que 
US.  se  propuso,  cualfué  que  el  enemigo  no  llevase  ganado 
para  su  casa  de  gobierno  en  Churuguara,  asegurando  á US. 
que  podría  haber  sacado  de  estos  lugares  mas  de  trescientas 
reses.  Al  amanecer  de  mañana  sigo  marcha  para  Dabajuro, 
pero  pernoctaré  por  la  noche  en  la  ciénega  de  Curumaro 
y de  allí  seguiré  á Capatárida.  Olvidábaseme  decir  á US. 
que  en  “ Bariro  ” se  me  presentaron  tres  desertores  del 
enemigo  en  Rancho-Grande,  todos  cumaneses,  y que  fue- 
ron prisioneros  el  dia  2 del  presente  en  la  “ Peñita,”  los 
cuales  me  dieron  los  mismos  informes  que  dejo  dichos. 
Seria  una  injusticia  si  antes  de  concluir  este  oficio  no  lucie- 
se á US.,  para  su  satisfacción  y del  que  suscribe,  honorífica 
recomendación  de  los  sufridos  jefes  y oficiales  y tropa  que 
me  han  acompañado  en  esta  importante  jornada  para  nues- 
tra causa.  Me  prometo  remitir  á US.  en  otra  oportunidad 
una  lista  nominal  de  los  jefes  y oficiales.  Hasta  ahora  no 
cuento  una  sola  baja  en  la  fuerza  de  mi  mando,  ni  por  de- 
serción ni  por  enfermedades.” 

Trascricion  que  tengo  el  honor  de  hacer  á US.  para  su 
conocimiento. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Manuel  Vicente  de  las  Casas. 


ORDEN  GENERAL 

PARA  II0I  2 DE  MAYO  DE  1862. 

Su  señoría  el  General  Comandante  de  armas  y Jefe  de 
operaciones  de  esta  provincia  dispone  se  inserte  en  la  orden 
general  de  hoi  la  alocución  que  dirige  á los  cuerpos  que  han 
entrado  á esta  plaza  al  mando  del  señor  Coronel  segundo 
Jefe  de  la  División. 

¡Soldados  de  Union,  Barquisimelo  y 6 de  Agosto ! — 
Estoi  contento  de  vosotros;  también  lo  está  el  bravo  Coro- 
nel Sulherland,  que  os  condujo  en  la  jornada  que  acabais 
de  rendir.  En  esta  marcha  forzada  de  doce  dias,  en  que  ha- 
béis buscado  en  vano  á ese  cobarde  enemigo  que  aun  con 
fuerzas  triples  no  osa  esperaros  á campo  raso,  habéis  con- 
seguido mayores  ventajas  que  si  hubierais  quemado  mucha 
pólvora  y matado  muchos  enemigos  ; les  habéis  quitado  los 
recursos  que  reunían  para  encenarse  de  nuevo  en  sus  gua- 
ridas y esperaros  á cubierto. 

Camaradas  ! — Preparaos  para  dar  al  enemigo  el  golpe 
decisivo,  acaso  sea  el  último  ; mas  es  necesario  que  confiéis 
en  la  inteligencia  de  vuestros  jefes  : ellos  no  os  llevarán  á 
peleat  contra  obstáculos  naturales,  posiciones  escogidas, 
parapetos  y breñas  impenetrables  : ellos  no  harán  derramar 
inútilmente  vuestra  preciosa  sangre:  contad  con  que  la 


economizarán;  pero  estad  igualmente  seguros  que  el  dia 
que  ellos  os  conduzcan  frente  al  enemigo  será  para  vencer- 
lo, y lo  venceremos.  Valor  y constancia,  compañeros,  que 
el  dia  de  la  felicitación  no  está  distante. 

¡ Viva  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación  ! 

¡ Viva  el  Ejército  Libertador ! 

Cuartel  Divisionario  en  Coro  á 2 de  Mayo  de  1862. 

Manuel  Vicente  de  las  Casas. 

Es  copia. — El  Coronel  Jefe,  Carlos  Minchin. 


CUMANA. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia  de 
Cumaná. — Num.  26. — Carúpano,  Mayo  22  de  1862. 

Sr.  Coronel  Jefe  del  E.  M.  de  la  Jefetura  de  operaciones  de  la  pro- 
vincia. 

El  Sr.  Gobernador  de  Maturin  en  comunicación  del  7 
del  mes  corriente,  dice  á esta  Gobernación  lo  que  sigue  : 

“ El  Sr.  Jefe  político  de  este  cantón  en  oficio  de  hoi  dice 
á esta  Gobernación  lo  siguiente  : — Ayer  á las  cinco  déla 
tardo  recibí  una  comunicación  del  Sr.  Juez  de  paz  de  Santa 
Bárbara,  en  que  me  participa  que  la  señora  Catalina  Ma- 
yorga,  que  viene  de  Chamariapa,  acaba  de  llegar  á aquella 
parroquia,  y que  esta  dice  : que  á su  salida  habia  llegado 
un  parte  oficial  en  que  se  anunciaba  que  las  fuerzas  del  Go- 
bierno ya  ocupaban  á Santa  Ana  : que  el  General  Sotillo 
estaba  solo,  huyendo  en  las  montañas  de  “ Chorochoro  ” : 
que  Monágas  pasó  para  Chamariapa,  acompañado  solamen- 
te de  su  espaldero,  buscando  los  lados  del  “Diezmero,”  y 
como  con  dirección  al  “ Tigre”  : que  Tablero  mató  al  titu- 
lado Comandante  Alejandro  Guevara,  á Estévan  Gamboa 
y á tres  facciosos  mas  en  el  pueblo  de  “ Santamé  ” del 
“ Tigre”;  y que  el  capitán  Cornelio  Arcia  le  quitó  al  fac- 
cioso José  Gregorio  Monágas,  en  el  pueblo  de  Urica,  el 
ganado  que  tenia,  y se  le  fué  de  casualidad  ; añadiendo  que 
todas  las  pequeñas  partidas  de  facciosos  de  la  provincia  de 
Barcelona,  suben  para  esta  buscando  las  guaridas  del  “ Ti- 
gre.” Cuya  inserción  hago  á U.  para  su  conocimiento  : 
añadiéndole  que  la  parte  relativa  al  capitán  Arcia,  es  ya 
oficial;  pues  ayer  se  recibió  la  nota  que  dicho  oficial  dirigió 
con  fecha  3 del  corriente  desde  “ Tonoro  ” al  Juez  de  paz 
de  Santa  Bárbara,  cuya  nota  original  remitió  dicho  Juez 
á la  Comandancia  militar  de  esta  plaza. — Soi  de  US.  atento 
servidor. — Francisco  Julián  Gordon. 

Y todo  tengo  el  honor  de  trascribirlo  á US.  para  conoci- 
miento del  Sr.  Coronel  Jefe  de  operaciones  y Comandante 
de  armas  de  la  provincia. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Andrés  Eloi  Mcaño. 

Es  copia. — El  Coronel  Jefe,  IV.  Briceño  Méndez. 


AVISOS. 


ADMINISTRACION  PRINCIPAL  DE  CORREOS. 

Cartas  sobrantes  en  esta  oficina  correspondientes  á la  semana 
terminada  el  sábado  24  del  presente  mes. 

Mujica  Santiago. 

Muro  Felipe. 

Marcucci  Severo. 

Orozco  Silvestre. 

Paúl  Jesus  María. 

Roche  George. 

Ríos  de  Ascanio  Ana  Josefa. 
Raimundo  Josefa. 

Requena  Matias. 

Ramírez  Ramón. 

Rodríguez  Maya  Miguel. 
Vesta  Stonners. 

ador,  Gabriel  José  Arámburu. 


Alvarado  Tomas. 

Banks  Arthun  I. 

Carota  Pedro. 

Constitucional.”  “El 
Terrero  Juan  José. 

Grillo  ltamou  Antonio. 

González  Juan  Antonio  G. 

Jerez  José  para  Jorge  Suárez. 
López  Antonia  para  su  hijo. 
Múrente  Francisco  de  Paula. 

Meza  Carmen. 

Suárez  Domingo. 

Caracas,  Mayo  27  de  1SG2. 

El  Administr 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Resolución  imponiendo  penas  á los  empleados 
que  no  presten  el  servicio  de  milicia. 

Secretaría  Genera!. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  2“ 

Carácas,  Junio  5 de  1862. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  esta  provincia  y 
trascríbase  á los  Comandantes  de  los  cuerpos  de  emplea- 
dos en  servicio  de  la  milicia. 

Con  el  objeto  de  armonizar  el  servicio  de  los  empleados 
civiles  con  el  deber  en  que  están  todos  los  ciudadanos  de 
velar  con  las  armas  por  la  seguridad  pública,  el  Goberna- 
dor de  esta  provincia  lia  organizado  dos  cuerpos  de  emplea- 
dos, señalándoles  por  cuaneles  el  palacio  de  Gobierno  y el 
edificio  en  que  despachan  la  Contaduría  general  y otras 
oficinas.  Pero  con  digusto  se  lia  impuesto  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  de  que  la  mayor  parte  de  los  empleados,  cuyo 
servicio  en  la  milicia  se  lid  tratado  de  aliviar  con  aquella 
medida,  lejos  de  corresponder  á las  buenas  intenciones  del 
Gobernador,  eluden  el  cumplimiento  de  la  única  obliga- 
ción penosa  (pie  se  les  lia  impuesto,  y es  la  de  dormir  en 
los  respectivos  cuarteles.  Ni  es  justo  que  los  empleados 
públicos,  directamente  interesados  enpla  conservación  del 


orden,  descansen  descuidados  en  sus  casas  mientras  los 
particulares  están  entregados  á las  fatigas  de  un  servicio 
constante.  Y ya  que  las  penas  señaladas  por  el  Goberna- 
dor á ¡os  infractores  de  sus  disposiciones  son  incompatibles 
con  el  servicio  de  las  oficinas,  resultando  de  aquí  abusos 
difíciles  de  evitar,  el  Gobierno  que  está  decidido  á no  dejar 
burladas  las  disposiciones  de  la  autoridad,  ordena. 

Primero.  Todos  los  empleados  públicos,  residentes  en 
esta  capital,  están  en  el  deber  de  prestar  sus  servicios  en 
la  milicia  de  la  manera  que  lo  establezca  el  Gobernador  de 
la  provincia. 

Segundo.  Los  Comandantes  de  los  cuerpos  de  emplea- 
dos avisarán  oportunamente  al  Gobernador  las  faltas  que 
notaren,  y este  magistrado  las  comunicará  á la  autoridad 
á quien  toca  proveer  el  destino  del  empleado  culpable  que 
por  el  mismo  hecho  habrá  quedado  vacante.  El  Goberna- 
dor dispondrá  también  que  dicho  empleado  sea  dado  de  al- 
ta en  el  batallón  de  la  parroquia  respectiva. 

Tercero.  Solo  al  Gobernador  toca  calificar  las  faltas  y 
conceder  licencias  por  justos  y poderosos  motivos;  pero 
los  Comandantes  están  en  la  obligación,  bajo  la  mas  estre- 
cha responsabilidad,  de  participar  los  casos  de  infracción. 

Cuarto.  Los  empleados  que  se  hallaren  gozando  de  li- 
cencia concedida  antes  de  la  fecha  de  esta  resolución  de- 
berán precisamente  concurrir  al  Gobernador  para  que  la 
refrende. 

Por  S.  E. — Rojas. 


HACIENDA. 


Resolución  pidiendo  al  Banco  la  cuenta  corrien- 
te con  el  Gobierno. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Hacienda. 

Carácas,  Junio  5 de  1S62. 

Sr.  Presidente  de  la  Dirección  del  Banco  de  Venezuela. 

Deseo  dar  á la  prensa  cuanto  antes  la  cuenta  corriente 
de  ese  establecimiento  con  el  Gobierno,  para  publicar  en 
seguida  una  noticia  detallada  de  la  Tesorería  acerca  de  la 
inversión  dada  en  ella  por  órdenes  del  Gobierno  á las  su- 
mas recibidas.  Espero  que  U.  se  servirá  enviarme  dicha 
cuenta,  esplicándola  hasta  dónde  sea  posible  en  cuanto  á 
pagos  hechos  en  el  instituto  por  libramientos  de  esta  Se- 
cretaría. 

Soi  de  U.  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 


RELACIONES  ESTERIORES. 

E INSTRUCCION  PUBLICA. 


Decreto  reformando  los  emolumentos  de  los 
Cónsules. 

JOSÉ  ANTONIO  PÁEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  VENEZUELA,  &,  &,  &. 

Art.  Io  Los  Cónsules  y Ajenles  comerciales  de  la  Re- 
pública en  lugares  estranjeros,  pueden  cobrar  por  sus  ac- 
tuaciones y servicios  los  emolumentos  siguientes  : 


298 


REGISTRO  OFICIAL. 


l.°  Por  la  visita  que  deberán  hacera  todo  buque  ve- 
nezolano á su  llegada  al  puerto  respectivo,  dos  pesos  si  el 
buque  tiene  cincuenta  ó mas  toneladas,  y seis  pesos  si  tiene 
ciento  ó mayor  número. 

2o  Por  el  depósito  de  los  papeles  de  un  buque  que  ten- 
ga cincuenta  ó mas  toneladas,  dos  pesos. 

3o  Por  la  patente  de  sanidad,  dos  pesos  si  el  buque  no 
excede  de  cien  toneladas.  Excediendo  de  este  porte,  cuatro 
pesos. 

4.?  Por  la  certificación  del  sobordo  de  un  buque  que 
no  llegue  á veinte  toneladas,  medio  peso.  De  veinte  to- 
neladas hasta  docientas,  dos  pesos.  Excediendo  de  doscien- 
tas hasta  cuatrocientas,  cuatro  pesos.  Y de  cuatrocientas 
en  adelante  seis  pesos. 

5?  Por  la  certificación  de  una  factura  cuyo  importe  no 
exeda  de  dos  mil  pesos,  dos  pesos.  Excediendo  de  dos  mil 
y no  de  cuatro  mil,  tres  pesos.  Excediendo  de  cuatro  mil 
y no  de  seis  mil,  cuatro  pesos.  Y por  las  que  excedan  de 
seis  mil,  seis  pesos. 

6?  Por  espedir  ó visar  los  pasaportes  para  Venezuela  ó 
para  otios  países,  en  las  Antillas  y en  las  naciones  sur  ame- 
ricanas, dos  pesos,  y en  los  demas  paises,  cuatro  pesos. 

7o  Por  autorizar  con  su  firma  y sello  cualquiera  protes- 
ta, declaración  ú otro  acto  semejante,  dos  pesos. 

8?  Por  la  redacción,  escritura  y diligencias  que  requie- 
ran las  dichas  protestas  y declaraciones,  y por  los  demas 
actos  en  que  intervienen  según  la  lei,  cobrarán  derechos 
iguales  á los  que  se  permita  cobrar  á los  Notarios  públicos 
del  lugar,  por  servicios  de  la  misma  naturaleza. 

9?  Por  tomar  posesión,  inventariar,  vender  y fenecer  la 
cuenta  y entregar  el  producto  líquido  de  mercancías,  efec- 
tos y cualesquiera  otros  bienes  muebles  ó inmuebles,  cinco 
por  ciento  del  valor  realizado,  y dos  y medio  por  ciento  del 
valor  estimado,  cuando  los  efectos,  bienes  ó mercaderías  ha- 
yan pasado  al  poder  de  su  dueño  ántes  de  la  liquidación 
final. 

Art.  2o  Nada  cobrarán  por  espediré  visar  los  pasapoi- 
tes  de  aquellos  estrangeros  que  se  dirijan  á la  República 
en  clase  de  inmigrados. 

Art.  3?  Tampoco  cobrarán  emolumentos  por  las  certifi- 
caciones de  supervivencia  que  espidan  á los  venezolanos 
que  gocen  de  pensión  del  Tesoro  público. 

Art.  4o  Cuando  una  factura,  sobordo,  protesta  ú otro 
documento  semejante  que  haya  de  ser  visado  por  el  Cón- 
sul debe  espedirse  en  duplicado  ó triplicado,  solo  podrá 
cobrarse  el  derecho  correspondiente  á un  solo  ejemplar, 
aun  cuando  sobre  los  otros  tenga  también  que  estampar  su 
certificación  ó visto  bueno. 

Art.  5?  Ningunos  otros  ni  mas  altos  derechos  que  los 
espresados,  se  cobrarán  por  los  Cónsules  ó Ajentcs  comer- 
ciales, bajo  las  penas  que  la  lei  establece. 

Art.  6C  Los  pesos  deque  habla  esta  lei  son  pesos  fuertes. 

Art.  7?  Se  deroga  el  Decreto  de  20  de  Junio  de  1861. 

Dado  en  Carácas,  á 5 de  Junio  de  1862. 

José  A.  Páez. 

I’or  S.  E. — El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 


Decreto  determinando  los  derechos  y deberes  de 
los  Cónsules  y Agentes  comerciales  de  la 
República. 

JOSE  ANTONIO  PAEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  I.A  REPUBLICA,  &.,  &.,  &. 

Decreto : 

CAPITULO  I. 

Del  establecimiento  de  Consulados. 

Art.  1?  La  República  tendrá  Consulados  ó Agencias  co- 
merciales en  aquellas  [>lazas  y puertos  estranjeros  en  que 
fueren  necesarios  á juicio  del  Gobierno. 


Art.  2?  Cada  consulado  será  servido  por  la  persona  que 
tenga  á bien  nombrar  el  Gobierno,  en  quien  reside  la  facul- 
tad de  removerla  ó sustituirla  cuando  lo  considere  conve- 
niente al  servicio  de  la  República. 

Art.  3?  Los  Cónsules  ejercerán  sus  funciones  en  virtud 
de  letras  patentes  espedidas  por  el  Gobierno,  y del  exe- 
quátur del  Soberano  ó Gobierno  Supremo  del  pais  en  que 
han  de  residir,  y tendrán  derecho  á las  exenciones,  prero- 
gativas  ó inmunidades  que  según  el  derecho  de  gentes  y 
los  tratados  públicos  corresponden  á tales  funcionarios. 

Art.  4?  Los  Agentes  comerciales  serán  también  nom- 
brados por  el  Gobierno  para  los  puntos  en  que  los  crea  con- 
venientes ó con  autorización  suya  por  los  Cónsules,  bajo  la 
responsabilidad  de  estos,  en  sus  distritos  consulares. 

Art.  5?  Los  Agentes  nombrados  por  el  Gobierno  ejerce- 
rán las  mismas  funciones  de  los  Cónsules, pero  con  un  ca- 
rácter privado,  previo  el  consentimiento  de  la  respectiva 
autoridad  local.  Y los  nombrados  por  los  Cónsules  cumpli- 
rán las  órdenes  de  estos,  como  sus  delegados,  y prestarán 
todos  los  buenos  oficios  que  estén  á su  alcance  á los  vene- 
zolanos que  se  encuentren  en  el  lugar  de  su  residencia. 

Alt.  6?  Encaso  de  impedimento  ó falta  absoluta  ó tem- 
poral de  un  Cónsul  ó Agente  comercial,  podrá  ser  reem- 
plazado provisionalmente  por  el  Ministro  ó Agente  diplo- 
mático que  tenga  la  República  en  el  pais  respectivo, á mé- 
nos  que  el  impedido  esté  autorizado  por  el  Gobierno  para 
hacerse  sustituir  por  persona  de  su  propia  elección. 

Art.  7?  Los  Cónsules  ó Agentes  comerciales  estarán  su- 
bordinados al  Ministro  ó Agente  diplomático  de  la  Repú- 
blica en  el  pais  en  que  residan  ; pero  los  Agentes  comer- 
ciales nombrados  por  los  Cónsules  dependerán  esclusiva- 
mente  de  estos. 

Art.  8?  A falta  de  Ministro  ó Agente  diplomático  en  el 
pais  respectivo,  los  Cónsules  ó Agentes  comerciales  nom- 
brados por  el  Gobierno  se  entenderán  directamente  con 
el  Departamento  de  Relaciones  Esteriores  de  la  Repú- 
blica. 

CAPITULO  II. 

De  las  formalidades  que  deben  observar  los  Cónsules  y Agen- 
tes comerciales  al  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  9?  Miéntras  los  Cónsules  no  obtengan  el  exequátur 
de  sus  letras  ¡latentes,  ejercerán  las  funciones  de  Agentes 
comerciales,  si  la  autoridad  se  lo  permitiere. 

Art.  10.  Los  Agentes  comerciales  presentarán  el  título 
de  su  nombramiento  á la  autoridad  competente  del  lugar 
á que  se  les  destine,  solicitando  la  autorización  convenien- 
te para  entrar  en  el  ejercicio  de  su  empleo. 

Art.  11.  Admitido  un  Cónsul  ó Agente  comercial  al 
ejercicio  desús  funciones,  procederá  á recibir  el  archivo, 
sellos  y demas  pertenencias  del  consulado,  de  la  persona 
en  cuyo  poder  se  encuentren,  por  inventario,  del  cual  re- 
mitirá copia  al  Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 

Al  t.  12.  Si  hubiere  fondos  depositados  en  manos  del 
Cónsul  cesante,  del  Gobierno  ó de  particulares,  pasarán  al 
poder  de  su  sucesor  para  que  les  dé  la  debida  aplicación. 

Art.  13.  Al  entrar  en  sus  funciones  el  Cónsul  ó Agente 
comercial,  deberá  participarlo  al  Departamento  de  Relacio- 
nes Esteriores,  al  Ministro  ó Agente  diplomático  de  la  Re- 
pública en  el  pais  respectivo,  y á los  demas  Cónsules  ve- 
nezolanos residentes  en  el  mismo  pais  y en  los  puertos  ve- 
cinos correspondientes  á otras  naciones. 

Art.  14.  Ningún  Cónsul  ó Agente  comercial  podrá  au- 
sentarse del  lugar  do  su  destino,  sin  permiso  del  Departa- 
mento de  Relaciones  Esteriores  ó del  Agente  diplomáti- 
co de  la  República  cerca  del  Gobierno  del  respectivo  pais, 
á ménos  que  la  urgencia  del  motivo  no  le  dé  tiempo  para 
obtenerlo,  y en  ese  caso  deberá  comprobarlo  así  ante  el  Je- 
fe del  Departamento  y dejar  lleno  su  puesto  bajo  su  pro- 
pia responsabilidad. 
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CAPITULO  III. 

De  los  libros,  documentos  y enseres  del  Consulado. 

Art.  15.  Los  Cónsules  ó Agentes  comerciales  deberán 
tener  los  libros  siguientes: 

1?  Un  registro  en  que  se  asienten  las  escrituras,  contra- 
tos, testamentos,  protestas,  declaraciones  y demas  actos  en 
que  intervengan  para  darles  fe  pública. 

2?  Otro  para  llevar  la  cuenta  comprobada  de  las  canti 
dades  que  reciban  provenientes  de  herencias  ah  intestato, 
ó depósitos  de  cualquiera  clase  que  se  bagan  en  el  Consu- 
lado por  particulares  y por  el  Gobierno. 

3o  Otro  para  anotar  los  emolumentos  y derechos  que  les 
correspondan  y perciban,  especificando  las  sumas  y motivos. 

4?  Otro  para  anotar  la  entrada  de  buques  procedentes  de 
Venezuela,  con  todos  los  detalles  que  sean  necesarios  á la 
Estadística  del  pais. 

5?  Otro  para  anotar  la  salida  de  buques  para  Venezuela, 
conteniendo  los  mismos  datos  y los  demas  que  sean  nece- 
sarios para  asegurar  los  intereses  fiscales,  según  la  inter- 
vención que  tienen  en  su  despacho. 

6?  Otro  para  anotar  los  pasaportes  que  visen  ó espidan, 
espresando  el  nombie,  edad,  profesión,  señales  de  los  indi- 
viduos, el  lugar  adonde  se  dirigen,  y las  observaciones  que 
puedan  ocurrir  sobre  cada  caso. 

7?  Un  libro  copiador  de  la  correspondencia  que  dirijan 
al  Departamento  de  Relaciones  Esteriores  y á los  otros 
Departamentos  del  Gobierno  de  la  República  ; y al  res- 
pectivo Agente  Diplomático  de  quien  dependan. 

8o  Otro  en  fin,  de  la  demas  correspondencia  que  ocurra 
en  negocios  del  Consulado. 

Art.  16.  Cada  Consulado  tendrá  un  sello  oficial  para  re- 
frendar sus  actos,  otro  para  cubrir  su  correspondencia,  la 
bandera  y las  armas  de  Venezuela. 

CAPITULO  IV. 

De  los  deberes  de  los  Cónsules  y Agentes  comerciales. 

SECCION  PRIMERA. 

De  la  naturaleza  de  los  deberes  consulares. 

Art.  17.  El  principal  deber  de  los  Cónsules  y Agentes 
comerciales  de  la  República  en  países  estrangeros,  es  pro- 
teger al  comercio  nacional,  auxiliar  á los  venezolanos,  con- 
forme á la  práctica  y usos  establecidos  por  el  derecho  de 
gentes  y según  los  tratados  públicos,  y procurar  la  esten- 
sion  de  nuestras  relaciones  políticas  y económicas  con  el 
pais  donde  residen. 

Art.  18.  Los  Cónsules  no  desempeñarán  ninguna  función 
diplomática  ; pero  no  habiendo  Ministro  ó Agente  Diplo- 
mático de  la  República  en  el  respectivo  pais,  podrán  ocur- 
rir directamente  á su  Gobierno  cuando  quiera  que  tengan 
que  reclamar  ante  él  los  fueros  de  la  República,  sus  propias 
inmunidades  ó exenciones,  ó los  derechos  de  algún  vene- 
zolano. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  los  deberes  de  los  Cónsules  y Agentes  comerciales,  respecto  de 
los  buques  venezolanos  y sus  capitanes. 

Art.  19.  Los  Cónsules  ó Agentes  comerciales  deberán, 
por  sí  ó por  medio  de  sus  Cancilleres,  ó de  una  persona 
inteligente  dependiente  de  sus  Consulados,  visitar  los  bu- 
ques de  Venezuela  que  lleguen  al  puerto  de  su  residencia, 
é instruir  á los  capitanes  ó sobrecargos  de  cuanto  pueda 
serles  útil  y necesario  saber  sobre  el  estado  mercantil  y po- 
lítico del  pais,  así  como  sobre  las  disposiciones  fiscales  y de 
policía  de  puerto  que  mas  les  interese  conocer  á su  llega- 
da, para  no  incurriren  faltas  que  les  traigan  responsabilidad. 

Art.  20.  Exigirán  de  los  capitanes  ó maestres  de  buques 
venezolanos,  y guardarán  en  depósito  durante  su  perma- 
nencia en  el  puerto,  el  registro,  carta  de  mar,  rol  y licen- 
cia de  navegación,  á menos  que  en  el  pais  hubiere  disposi- 
ciones en  contrario. 

Art.  21.  Procurarán  decidir  por  sí  ó por  medio  de  árbi- 
tros todas  las  disensiones  que  ocurran  entre  los  negocian- 


tes, capitanes  y marineros  venezolanos,  y cuidarán  de  que 
se  observen  puntualmente  por  ellos  las  leyes  y reglamentos 
marítimos  de  la  República. 

Art.  22.  Examinarán  los  sobordos  y facturas  de  los  car- 
gamentos que  deban  traerse  para  Venezuela,  á fin  de  cer- 
ciorarse de  que  están  conformes  con  las  disposiciones^fisca- 
les,  y las  visarán  y certificarán,  según  lo  determinen  los  re- 
glamentos ó leyes  sobre  la  materia. 

Art.  23.  Espedirán  las  patentes  de  sanidad  de  que  deben 
venir  provistos  todos  los  buques  que  se  dirijan  á puerto  ve- 
nezolano, para  cuyo  fin  deberán  estar  siempre  instruidos 
suficientemente  del  estado  sanitario  del  pais  en  que  residen. 

Art.  24.  Si  un  capitán  de  buque  venezolano  infringiere 
alguna  lei  ó disposición  de  la  República  á sabiendas  del 
Cónsul  ó Agente  comercial,  será  deber  de  este  elevar  una 
diligencia  del  hecho  al  Departamento  de  Relaciones  Este- 
riores con  todas  las  circunstancias  que  contribuyan  á for- 
mar un  juicio  exacto  de  la  falta  cometida. 

§ único.  El  mismo  deber  tendrán  toda  vez  que  llegue  á 
su  noticia  que  ha  habido  infracción  de  las  disposiciones  fis- 
cales por  parte  de  los  comerciantes,  corredores  y agentes 
que  intervienen  en  el  tráfico  de  Venezuela  con  el  respec- 
tivo pais  estranjero. 

SECCION  TERCERA. 

De  los  deberes  de  los  Cónsules  y Agentes  comerciales  para  con  los 
marineros  venezolanos. 

Art.  25.  Los  Cónsules  y Agentes  comerciales  prestarán 
entera  protección  á los  marineros  venezolanos,  no  solo  para 
poner  á cubierto  sus  personas  y bienes  en  los  paises  estran- 
jeros,  sino  también  para  vigilar  sobre  su  conducta  y buen 
comportamiento. 

Art.  26.  Cuidarán  de  que  las  estipulaciones  entre  capi- 
tán y marineros,  contenidas  en  el  rol  respectivo,  sean  fiel- 
mente cumplidas,  á fin  de  evitar  que  sin  justa  causa  se  en- 
cuentren despedidos  del  buque  en  pais  estranjero. 

Art.  27.  Favorecerán  y auxiliarán  álos  marineros  venezo- 
lanos que  se  encuentren  desvalidos  y enfermos  en  los  puer- 
tos de  su  residencia,  y procurarán  agenciarles  los  medios 
de  regresar  al  territorio  de  la  República,  sujetándose  á las 
instrucciones  que  sobre  este  punto  reciban  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Art.  28.  Exigirán  de  los  capitanes  de  buques  venezo- 
lanos, y á falta  de  estos  solicitarán  de  los  de  buques  estranje- 
ros,  con  destino  á algún  puerto  de  la  República,  que  tomen 
á su  bordo  al  marinero  ó marineros  desvalidos,  ajustando  el 
precio  del  pasaje  en  los  términos  mas  cómodos  y equita- 
tivos. 

§ único.  La  cantidad  que  por  este  respecto  deba  abo- 
narse al  capitán  del  buque  será  girada  por  el  Cónsul  ó 
Agente  comercial  contra  la  Aduana  del  puerto  adonde  se 
dirija  aquel  con  los  marineros,  quedando  estos  en  el  deber 
de  reintegrar  la  suma  en  la  misma  Aduana  que  haga  el  des- 
embolso, en  el  modo  y términos  que  les  señale  el  adminis- 
trador de  ella,  atendidas  las  circunstancias  que  deban  con- 
siderarse en  cada  caso,  y conforme  á las  instrucciones  que 
para  ello  dicte  el  Poder  Ejecutivo. 

SECCION  CUARTA. 

De  los  deberes  de  los  Cónsules  y Agentes  comerciales  en  los 
casos  de  naufragio. 

Art.  29.  Cuando  algún  buque  venezolano  naufragare 
sobre  las  playas  del  territorio  ó distrito  en  que  resida  un 
Cónsul  ó Agente  comercial,  tomará  este  todas  las  medidas 
conducentes  á salvar  las  tripulaciones,  pasajeros,  buques  y 
sus  cargamentos,  y á asegurar  debidamente  los  efectos  y 
mercaderías  que  se  salven,  si  así  les  fuere  permitido  por 
las  leyes  del  pais,  haciendo  de  todo  un  inventario  exacto 
para  entregarlo  á sus  dueños  luego  que  se  presenten.  Pero 
no  tendrá  derecho  á tomar  en  depósito  los  efectos  y mer- 
cancías salvados,  si  su  dueño  ó el  consignatario  se  halla  en 
el  lugar  y en  estado  de  dirigir  sus  negocios.  Si  no  se  en- 
contrare el  dueño  ó consignatario  del  buque  y de  las  mer- 
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cadenas,  procederá  de  la  misma  manera  que  se  establece 
en  la  sección  siguiente  para  los  casos  de  mortuorias  ab  in 
tcstato. 

SECCION  QUINTA, 

De  los  deberes  de  los  Cónsules  y Agentes  comerciales  con  respecto 
;i  las  propiedades  de  los  venezolanos  que  mueren  intestados, 
o sin  tener  en  el  Inga r quien  los  represente. 

Art.  JO.  Tomarán  y conservarán  en  depósito  todos  los 
efectos  y propiedades,  muebles  é inmuebles,  pertenecientes 
a algún  venezolano  que  falleciere  en  el  territorio  de  su 
Consulado ; mas  para  hacerlo  se  requiere:  1?  que  ias  le- 
yes del  p;ais  no  prohíban  esta  intervención  á los  Cónsules. 
-°  Que  !a  persona  haya  muerto  sin  dejar  en  el  territorio 
del  Consulado  sucesores  legítimos,  socios,  albaceas  ú otras 
personas  que  de  cualquier  modo  la  representen. 

Art.  31.  A!  poner  en  ejecución  este  deber,  observarán 
los  trámites  siguientes 

1°  Antes-do  encargarse  de  los  efectos  y propiedades, 
harán  un  inventario  y avalúo  prolijo  de  todo,  delante  de  dos 
testigos  idóneos,  venezolanos,  y en  su  defecto  estranjéros. 

2?  Coorarán  lo  que  se  deba  a!  difunto,  v pagarán  sus 
deudas  legitimas,  previa  la  fianza,  de  . acreedor ~de  mejor 
derecho,  si  este  requisito  no  se  opusiere  á las  leyes  del 
pais,  con  cuyo  objeto  pondrán  en  venta  pública  los  bienes 
que  sean  necesarios,  avisándolo  antes  al  público  tres  veces, 
con  intervalos  de  ocho  dias  a lo  menos,  por  carteles  y por 
los  periódicos.  Dicha  venta  se  ejecutara  por  este  orden; 
Io  Los  artículos  perecederos,  los  cuales  se  enajenarán  sin 
la  formalidad  de  avisos,  cuando  su  naturaleza  lo  exigiere: 
2".  Los  bienes  semovientes  : 3o  Los  demas  bienes  muebles  : 
4o  Los  inmuebles  rurales:  l>°  Los  inmuebles  urbanos. 

_ 3?  Acordarán  lo  conveniente  para  la  conservación  de  los 
oienes  raíces  ó inmuebles,  pudiendo  arrendarlos  ó contra- 
tar su  administración  v cuido  hasta  que  se  di-snon^a  de 
ellos.  ‘ 

4n  Trascurrido  un  año  después  de  la  muerte,  si  a!"o 
quedare  en  numerario,  se  remitirá  á la  Tesorería  General 
de  la  República  con  testimonio  de  lo  actuado.  Pero  si  an- 
tes del  año  se  presentaren  los  herederos  ó sus  representan- 
tes legítimos  solicitando  la  herencia  y comprobando  debi- 
damente su  derecho,  se  les  entregará  inmediatamente. 

5?  Si  hubiere  dudas  cu  cuanto  á los  herederos  porque 
varias  partes  se  presenten  con  ese  título  reclamando  á un 
tiempo  la  misma  herencia,  el  Cónsul  ó Agente  comercial 
dispondrá  que  deduzcan  sus  derechos  ante  los  tribunales 
de  justicia. 

G?  En  el  libro  respectivo  del  Consulado  se  llevará  con 
toda  proügidad  cuenta  y razón  comprobada  de  las  cantida- 
des recibidas  y de  las  invertidas  correspondientes  á la  he- 
rencia, así  como  de  todo  lo  que  tenga  relación  con  ella. 

7°  Concluidas  las  diligencias  que  quedan  mencionadas, 
el  Cónsul  ó Agente  comercial  dará  cuenta  de  todo  lo  obra- 
do al  Departamento  de  Relaciones  Esteriores,  espresando 
el  balance  en  dinero  que  baya  remitido  á la  Tesorería  Ge- 
neral de  la  República,  ó los  efectos  que  haya  entregado, 
y acompañando  una  noticia  especificada  de  los  bienes  que 
quedan  ¡i  su  cargo  ó de  los  que  haya  entregado  á los  repre- 
sentantes del  difunto,  según  ocurra  el  caso. 

Art.  32.  L03  bienes  que  queden  en  poder  del  Cónsul, 
después  de  pagadas  las  deudas,  no  se  enajenarán  basta  pa- 
sados dos  anos  de  la  muerte  del  que  los  dejó,  si  no  hubiere 
parecido  algún  sucesor  legítimo  suyo.  Pero  si  el  Gobierno 
creyere  conveniente  la  venta  del  todo  ó parte  de  ellos  an- 
tes del  término  dicho,  la  ordenará,  y el  Cónsul  se  sujetará 
á las  instrucciones  que  le  comunique  con  tal  objeto  el  De- 
partamento de  Relaciones  Esteriores. 

Art.  33.  Tan  luego  como  ocuna  el  caso  de  muerte  de 
un  venezolano  un  los  términos  expresados  en  los  artículos 
do  esta  sección,  el  Cónsul  lo  avisará  por  los  periódicos, 
convocando  á los  herederos  ó sucesores  del  difunto,  y dará 
cuenta  al  respectivo  Agente  diplomático  de  quien  dependa 
y al  Departamento  de  Relaciones  Esteriores,  con  copia  del 


inventario  y avaluó  que  haya  practicado,  para  que  se  haga 
pública  la  noticia  en  la  provincia  en  que  puedan  existidos 
interesados. 

CAPITULO  V. 

De  las  facultades  de  los  Cónsules. 

Art.  34.  Los  Cónsules  y Agentes  Comerciales  debida- 
mente nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo,  tienen  en  los 
puertos  y lugares  de  su  residencia  la  facultad  de  recibir 
toda  especie  de  protestas  ó declaraciones  que  los  capitanes, 
maestres,  marineros,  pasajeros  y comerciantes  venezolanos, 
ó cualesquiera  estruujeros  tengan  por  conveniente  hacer 
ante  ellos,  sobre  asuntos  en  que  se  versen  intereres  de  los 
dichos  venezolanos,  ó de  estranjeros,  si  dichos  intereses 
existen  en  territorio  de  Venezuela.  Y las  copias  de  tales 
actos,  tomadas  testualmente  del  Registro  consular,  y firma- 
das y selladas  por  los  respectivos  Cónsules  ó Agentes  co- 
merciales  debidamente  acreditados,  tendrán  entera  fe  y 
crédito  en  todos  los  tribunales,  juzgados  y oficinas  de  la 
República. 

Alt.  3ó.  Pueden  también  otorgar  y autorizar  el  otorga- 
miento de  escrituras  de  venta,  compra,  permuta,  cesión, 
traspaso,  donación,  arrendamiento,  y cualquiera  otra  espe- 
cie de  contrato  que  en  el  punto  de  su  residencia  pueda  ce- 
lebrarse sobre  propiedades  ó intereses  que  existan  en  terri- 
torio de  Venezuela,  ya  sea  que  pertenezcan  á venezolanos 
las  dichas  propiedades  ó intereses,  ya  á estranjeros;  y las 
copias  de  tales  escrituras  debidamente  certificadas  y sella- 
das por  el  Cónsul,  tendrán  la  fuerza  de  escrituras  públicas. 

Alt.  36.  Pueden  presenciar  el  otorgamiento  de  testa- 
mentos; y las  disposiciones  de  estos,  en  lo  que  concierna 
á intereses  que  existan  en  Venezuela,  tienen  toda  la  fuerza 
de  instrumento  público. 

Art.  37.  Los  poderes,  así  especiales  como  generales, 
para  obrar  ante  las  justicias,  Oficinas  y Tribunales  de  la 
República,  pueden  ser  estendidos  y autorizados  por  los 
Cónsules  y Agentes  comerciales  en  los  lugares  de  sus  dis- 
tritos, y siéndolo  por  los  Notarios  y oficiales  públicos  del 
país,  deberán  ser  siempre  autenticados  por  dichos  Cónsu- 
les ó Agentes  comerciales,  para  que  pueda  hacerse  uso  de 
ellos  judicial  ú oficialmente. 

Art.  38.  Espedirán  pasaportes  á los  venezolanos,  y visa- 
rán los  de  los  estranjeros  que  se  dirijan  á Venezuela,  au- 
tenticándolos con  su  firma  y el  sello  consular,  anotando  en 
unos  y otros  cuando  fuere  necesité)  las  observaciones  que 
crean  convenientes  para  conocimiento  de  los  funcionarios 
de  policía  en  el  territorio  de  la  República. 

CAPITULO  VI. 

Responsabilidad  de  los  Cónsules  y Agentes  comerciales. 

Art.  39.  Los  Ministros  ó Agentes  diplomáticos  de  la  Re- 
pública podrán  suspender  de  sus  funciones  á los  Cónsules 
y Agentes  comerciales  por  malversación  y mala  conducta, 
y reemplazarlos  provisionalmente,  nombrando  en  su  lugar 
otros  Cónsules  ó Agentes  comerciales,  dando  aviso  al  De- 
partamento de  Relaciones  Esteriores  con  los  documentos 
correspondientes  para  la  resolución  del  Gobierno. 

Art.  40.  Los  Cónsules  y Agentes  comerciales  que  falsi- 
ficaren cualquier  documento,  ó que  cu  el  ejercicio  de  sus 
funciones  cometieron  cualquiera  acción  que  las  leyes  de  Ve- 
nezuela califiquen  de  delito,  serán  juzgados  conforme  "a 
las  mismas  leyes,  como  si  el  hecho  hubiese  6Ído  cometido 
en  territorio  de  Venezuela. 

Art.  41.  Los  que  se  excedieren  en  el  cobro  de  los  emo- 
lumentos que  Ies  están  señalados;  exigiendo  mas  de  lo  que 
la  lei  les  autoiiza,  incurrirán  en  multas  desde  ciento  hasta 
doscientos  pesos  fuertes,  que  impondrá  el  Gobierno  según  la 
gravedad  del  caso,  sin  perjuicio  de  indemnizar  á los  que 
resulten  agraviados. 

Art.  42.  Las  demas  faltas  leves  en  que  incurran  los 
Cónsules  y Agentes  comerciales,  serán  corregidas  por  el 
Gobierno  con  amonestaciones  ó con  multas  que  no  excedan 
de  cien  pesos  fuertes. 
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CAPITULO  VII. 

D isposicioncs  generales. 

Art.  43.  Los  Cónsules  y Agentes  comerciales  darán 
cuenta  por  escrito  al  Departamento  de  Relaciones  Esterio- 
res  cada  tres  meses,  por  lo  menos,  de  todo  lo  que  ocurra 
de  alguna  importancia  para  el  comercio,  política  é intere- 
ses de  la  República  en  el  distrito  de  sus  Consulados,  y si 
nada  ocurriere  digno  de  observación,  escribirán  siempre 
en  los  períodos  indicados  para  saber  que  están  en  sus 
puestos. 

Art.  44.  Cada  seis  meses  remitirán  al  Departamento  de 
Relaciones  Esteriores  estados  del  movimiento  de  buques  y 
producciones  venezolanas  en  el  puei  to  ó territorio  de  su 
destino,  y de  buques,  producciones  y manufacturas  estran- 
jeras  con  el  territorio  de  Venezuela,  según  los  formularios 
que  se  les  comuniquen. 

Alt.  45.  El  Despacho  ú Oficina  consular  deberá  tenerse 
en  un  local  ó pieza  destinada  eselusivamente  á este  uso. 
A su  entrada  se  colocará  el  escudo  de  armas  y el  pabellón 
de  Venezuela. 

Alt* 46.  Los  Cónsules  podrán  tener  para  el  despacho  de 
sus  oficinas  Cancilleres  nombrados  y pagados  por  ellos 
mismos,  y amovibles  á su  voluntad,  dandi)  cuenta  al  Departa- 
mento de  Relaciones  Esteriores. 

Art.  47.  Los  Cónsules  y Agentes  comerciales  sellarán 
precisamente  con  el  sello  de  su  respectiva  oficina,  todos  los 
documentos  y certificaciones  que  espidan  conforme  á la  lei, 
para  que  puedan  tener  valor  enjuicio  ú oficialmente. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Carácas  á 5 de  Ju- 
nio de  1862. 

José  A.  Pácz. 

Por  S.  31]. — El  Secretario  General, 

Pedro  José  Rojas. 


Circular  á los  Agentes  Diplomáticos  y Consula- 
res de  la  República  en  paises  estranjeros. 

l’.El’UBLICA  DE  VENEZUELA. 

Secretaría  General. 

Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 

Carácas,  Junio  G de  1 S6.V. 

Señor  : — En  ¡a  presente  quincena  lia  recibido  el  Gobier- 
no noticias  oficiales  sobre  dos  acontecimientos  de  impor- 
tancia para  el  pronto  y feliz  término  de  la  guerra  que 
sostiene  contra  los  facciosos  titulados  federales.  Es  el  pri- 
mero la  muerte  del  General  Guevara  en  Guatire  á conse- 
cuencia de  una  fiebre  maligna.  Como  U.  sabe,  este  Jefe  se 
encontraba  preso  en  la  cárcel  de  La  Guaira;  contribuyó  á 
la  traición  de  la  parte  de  la  guarnición  que  se  sublevó  el 
16  del  mes  próximo  pasado;  tomó  en  seguida  su  mando  y 
después  de  haber  sido  derrotado  y perseguido  por  los  Co- 
roneles León  Rodríguez  y López  Mercado,  se  incorporó  al 
cabecilla  federal  Mendoza,  á quien  animó  y decidió  al 
asalto  de  Petare  con  sus  consejos  y con  el  auxilio  de  hom- 
bres y pertrechos  que  estiaje  de  aquel  puerto.  Los  resulta- 
dos del  asalto  revelaron  la  presencia  del  feroz  caudillo  que 
nuevamente  habia  ingresado  á las  filas  federales,  pues  todos 
los  que  tuvieron  la  desgracia  de  caer  en  manos  desús  fuer- 
zas, fueron  pasados  á cuchillo  sin  misericordia,  con  nota- 
ble crueldad;  de  suerte  que  era  indudable  el  que  la  guerra 
tomaría  de  nuevo  el  carácter  salvaje  que  ostentaba  antes 
del  advenimiento  al  poder  de  >S.  E.  el  Jefe  Supremo  y que 
los  odios  y venganzas  serevivirian  y multiplicarian  con  mas 
saña.  Hoi  que  el  Gobierno  abre  la  campaña  en  la  provin- 
cia capital  y dicta  medidas  para  destruir,  ó reducir  á la 
obediencia  legal  las  facciones  que  merodean  en  su  territo- 
rio, la  muerte  de  Guevara  facilita  el  propósito  de  S.  E.  y 
economiza  en  gran  parte  el  derramamiento  de  sangre. 
Fuerzas  de  consideración  se  han  reconcentrado  en  esta 


ciudad  mandadas  por  valerosos  y probados  Jefes;  ellas  es- 
tán destinadas  á la  pacificación  de  la  provincia  capital,  y 
mui  en  breve  tendré  la  satisfacción  de  participará  U.que  se 
halla  libre  de  enemigos  armados  y el  Gobierno  en  posesión 
de  los  cuantiosos  recursos  qué  en  otras  ocasiones  le  lian 
proporcionado  sus  riquezas  y el  patriotismo  y adhesión  de 
sus  habitantes. 

El  secundo  acontecimiento  es  la  confirmación  oficial  de 
la  muerte  de  Miguel  Sotillo,  hijo  del  General  Juan  Sotillo, 
ocasionada  por  la  herida  que  recibió  en  la  función  de  ar- 
mas que  tuvo  lugar  en  Chaguarámcs.  En  esta  ocasión,  co- 
mo anteo  he  dicho  á íJ.,  perdió  aquel  General  los  elemen- 
tos de  guerra  y casi  todas  las  tropas  que  habia  podido  reu- 
nir en  año  y medio;  pero  su  mayor  pérdida  ha  consistido 
en  la  del  Jefe  con  cuya  actividad  y prestigio  logró  propor- 
cionarse medios  para  invadir  el  Guárico  y aun  librar  un 
combate;  ella  es  irreparable,  y si  en  un  año  largo  con  el 
apoyo  de  su  hijo  apenas  pudo  conseguir  lo  suficiente  para 
hacer  frente  á nuestras  tropas  durante  pocas  horas,  hoi 
desacreditado  y sin  su  valioso  cooperador,  está  condenado 
á no  reponerse  jamas,  y á ser  destruido  en  la  incansable 
persecución  que  se  lo  hace.  Uno  y otro  suceso  son  de 
grandes  y favorables  consecuencias  para  el  buen  éxito  de 
la  causa  cuya  defensa  los  pueblos  han  cometido  á S.  E. ; 
pues  el  primero  facilita  la  próxima  tranquilidad  de  la  im- 
portante provincia  de  Carácas,  y el  segundo  llevando  el 
desaliento  á los  restos  de  Sotillo,  principal  caudillo  de  las 
facciones  de  Oriente,  hace  indudable  su  disolución. 

Repetidas  derrotas  sufren  las  fuerzas  de  Falcon.  Merced 
al  cuidado  con  que  este  evita  el  encontrarse  con  las  tropas 
del  Gobierno,  á la  espesum  de  los  bosques  en  que  se  gua- 
rece y á la  fuga  que  emprende  al  avistar  el  enemigo,  no  ha 
sido  hecho  él  mismo  prisionero  con  los  que  le  acompañan; 
pero  el  sistema  á que  ha  debido  su  salvación  no  le  seguirá 
protegiendo,  pues  fuerzas  bastantes  obran  por  su  espalda  y 
ílancos  y á la  fecha  en  que  escribo  es  posible  que  haya  sido 
completamente  destruido.  Lo  mismo  puedo  decir  á U.  de 
Acosta  en  Cumaná.  Después  del  espléndido  triunfo  que 
sobre  sus  armas  alcanzaron  las  nuestras  en  Rio -Caribe,  ha 
sido  acosado  con  tesón  por  los  Jefes  del  Gobierno,  y no 
; obstante  su  conocida  táctica  de  esquivar  los  encuentros  con 
i el  enemigo,  ha  sido  reducido  á puntos  desprovistos  de  áli- 
¡ montos  y á aceptar  la  triste  alternativa  de  ser  espectador 
¡ impotente  de  la  desmoralización  y disolución  de  su  tropa,  ó 
de  empeñar  una  acción  de  armas  aun  mas  funesta  ¡rara  él 
y para  su  hambrienta  fuerza.  Carabobo  y Aragua  se  apres- 
tan á imitar  el  ejemplo  de  Carácas  ; así  reúnen  sus  fuerzas 
y aguardan  las  órdenes  de  S.  E.  para  aniquilar  las  faccio- 
nes que  tienen  en  su  seno. 

Mérida,  Trujillo,  Táchira,  Maracaibo,  Yaracui,  ¡Marga- 
rita, Guayaría,  Barcelona  y otras  provincias  gozan  de  per- 
fecta paz,  y todo  su  empeño  consiste  en  auxiliará  las  que 
están  en  guerra,  rivalizando  en  patriotismo  y abnegación. 

La  política  del  Gobierno  la  trazan  sus  enemigos  ; guerra 
á los  (¡ue  irreconciliables  se  la  hacen,  perdón  y olvido  para 
los  que  se  le  adhieren  con  lealtad,  cualesquiera  que  hayan 
sido  sus  anteriores  opiniones.  La  perseverancia  de  S.  E. 
el  Jefe  Supremo  en  el  camino  que  desde  el  principio  em- 
prendió, mantiene  vivas  la  esperanza  y la  fe;  y el  conven- 
cimiento de  que  ningún  otro  puede  dar  la  paz  á Venezuela 
sin  vulnerar  los  eternos  principios  de  toda  sociedad,  y de 
que  en  la  titulada  revolución  federal  no  existen  los  ele- 
mentos indispensables  para  establecer  un  gobierno  que  ten- 
ga condiciones  de  existencia,  deciden  á todos  los  buenos 
ciudadanos  á prestarle  su  apoyo  y cooperación  activas  has- 
ta el  completo  triunfo,  ó hasta  perecer  en  la  contienda. 
Este  profundo  convencimiento  y la  confianza  y amor  que 
inspira  el  Jefe  del  Estado  por  sus  antecedentes,  forman  la 
ancha  base  sobre  que  reposa  su  Administración  y dan  soli- 
dez á la  actualidad  y porvenir  á la  causa  que  defiende. 
En  el  General  I’áez  ven  los  militares  á su  Jefe  natural,  al 
heroico  campeón  de  la  inmortal  gueira  que  nos  dio  inde- 
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pendencia,  y los  ciudadanos  le  consideran  siempre  como  el 
soldado  que  en  1830  fundó  el  Poder  Civil  y que  desde  en- 
tonces ha  sostenido  el  imperio  de  las  leyes  sin  desmentirse 
ni  una  sola  vez.  La  Providencia  le  conserva  con  fuerzas  y 
robustez  bastantes  para  coronar  la  hoja  de  los  servicios  que 
ha  prestado  á su  patria,  con  el  que  hoi  le  exigen  los  pue- 
blos, el  de  alcanzar  la  paz,  el  orden  y el  progreso  que  en 
mejores  tiempos  y bajo  su  propia  Administración  gozara 
Venezuela. 

Con  toda  consideración  quedo  de  U.  atento  servidor. 

Manuel  Porras. 


ESTADO  MAYOR  GENERAL. 

Orden  general  estraordinaria  para  hoi  2 de 
Junio  de  1862. 

Otra  víctima  del  heroísmo  patriótico  ha  caido  á los  gol- 
pes que  los  malos  asestan  al  corazón  de  la  sociedad.  El  se- 
ñor Comandante  Constantino  Llamózas,  uno  de  los  bravos 
que  volaron  en  defensa  de  la  capital  el  dia  21  de  Mayo  úl- 
timo y que  fue  herido  en  la  función  de  armas  de  los  “Dos 
Caminos,”  murió  ayer  por  consecuencia  de  sus  heridas. 
Mas  afortunado  que  Torres  y Pulido,  vino  á espirar  en  el 
seno  de  la  sociedad  que  tan  valientemente  defendió.  La 
Patria  llora  su  muerte  porque  fue  uno  de  sus  mas  esforza- 
dos adalides,  de  sus  mejores  ciudadanos.  S.  E.  sabe  bien 
cuán  sentido  será  el  fallecimiento  del  Comandante  Llamó- 
zas, y queriendo  manifestar  su  duelo  y el  del  Ejército,  dis- 
pone : 

Alt.  1?  La  guarnición  de  la  capital  llevará  luto  por  ocho 
dias  contados  desde  hoi. 

Art.  2?  La  Comandancia  de  armas  dispondrá  que  se  ha- 
gan al  cadáver  del  Comandante  Llamózas  los  honores  mili- 
tares que  le  corresponden  por  ordenanza ; y 

Art.  3?  Todos  los  oficiales  que  se  encuentren  francos  en 
esta  ciudad  concurrirán  al  entierro  del  espresado  Jefe,  que 
se  efectuará  hoi  á las  cinco  de  la  tarde. 

El  General  Jefe,  Benito  Figuefedo. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 

Pastoral  del  Illmo.  Sr.  Dr.  Mariano  Fernández 
Fortique,  Antiguo  Obispo  de  Guayaría  y Go- 
bernador accidental  del  Arzobispado 
de  Carácas  y Venezuela. 

NOS  MARIANO  FERNANDEZ  FORTIQUE, 

Antiguo  Obispo  do  Guayana, 

Dean  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  y Gobernador  del  Arzobispado 
por  el  Illmo.  Sr.  Dr.  Silvestre  Guevara, 

Dignísimo  Arzobispo  de  Carácas  y Venezuela,  &c. 

Al  Voneruble  Clero  y fieles  de  la  Arquidióeesls. 

SALUD  EN  EL  SEÑOR. 

Por  la  Carta  Pastoral  que  a su  despedida  os  dirigió  el 
Illmo.  Sr.  Arzobispo,  estaréis  ya  impuestos  del  nombra- 
miento de  Gobernador  del  Arzobispado  que  se  dignó  hacer 
en  nuestra  persona.  Un  justo  respeto  á la  voluntad  de  tan 
digno  Prelado,  y nuestro  natural  deseo  de  servir  á la  Igle- 
sia, en  cuanto  nos  sea  posible,  aun  en  nuestros  últimos  dias, 
nos  ha  obligado  a aceptar  este  honroso  nombramiento ; bien 
que  con  toda  la  desconfianza  que  deben  inspirarnos  nuestras 
fuerzas,  débiles  para  tan  grave  encargo,  y fiados  solo  on  los 
divinos  auxilios,  que  nunca  faltan  á los  que,  sin  presumir 
nada  de  sí  mismos,  lo  esperan  todo  de  lo  alto,  del  Padre  So- 
berano de  las  luces,  de  quien  descienden  los  dones  y gra- 


cias necesarias  para  llenar  debidamente  la  misión  á que  les 
ha  llamado. 

Mas  esta  divina  asistencia,  de  que  tanto  necesitamos,  de- 
be pedirse  al  cielo,  porque  el  tesoro  de  sus  gracias  no  se 
abre  bino  con  la  llave  de  la  oración  : y así  con  mucha  mas 
razón  que  el  Apóstol  4 los  Romanos:  “Os  suplicamos  por 
nuestro  Señor  Jesucristo  y por  la  caridad  del  Espíritu  San- 
to, que  nos  ayudéis  con  vuestras  oraciones,  rogando  á Dios 
por  nosotros.”  (Rom.  c.  5.  v.  1C). 

Así  lo  esperamos,  especialmente  de  vosotros,  Venerables 
Sacerdotes,  que  por  ahora  sois  auxiliares  nuestros  en  el 
santo  ministerio,  y de  vosotras,  vírgenes  cristianas,  que  se- 
guís al  Cordero  en  el  retiro  de  vuestros  monasterios,  y de 
vosotras  todas  en  fin,  almas  piadosas,  que  conversáis  fre- 
cuentemente con  Dios  en  el  comercio  misterioso  de  la  ora- 
ción. Siempre  que,  fieles  al  encargo  que  os  hizo  vuestro 
Prelado,  le  encomendéis  al  Señor  en  vuestras  fervorosas 
oraciones,  acordaos  también,  os  lo  suplicamos,  del  que  por 
obediencia  y lleno  de  un  fundado  temor,  aceptó  el  encargo 
de  apacentar  su  numerosa  grei,  á fin  de  que,  durante  su 
ausencia,  no  perezca  por  nuestra  culpa  ni  una  sola  de  las 
ovejas  que  él  nos  ha  confiado,  ni  se  debilite  la  fe,  ni  se  al- 
tere la  sana  doctrina,  ni  decaiga  la  verdadera  devoción,  ni 
se  disminuya  la  magestad  del  culto;  de  manera  que  á su 
vuelta  pueda  regocijarse  santamente  en  el  Señor  al  encon- 
trar el  campo  de  su  Iglesia,  que  con  tanto  celo  ha  cultiva- 
do, tal  cual  lo  dejó,  y aun  cargado  de  nuevos  frutos,  espe- 
cialmente de  aquellos  que  nacen  de  la  raiz  preciosa  y fe- 
cunda de  la  caridad  cristiana. 

Estos  frutos  son,  bien  lo  sabéis,  amados  hermanos,  estos 
frutos  son  la  paz  pública  y doméstica,  el  perdón  y aun  el 
amor  de  los  enemigos,  la  unión  de  todos  ios  corazones,  la 
compasión  á todas  las  miserias,  y esa  generoso  espíritu  de 
sacrificio  por  el  bien  común  de  que  tan  solo  son  capaces 
las  almas  religiosas,  porque  las  anima  la  fe  viva  en  las  re- 
compensas inmortales  que  las  eleva  hasta  el  heroísmo  de 
las  virtudes. 

“ Un  gran  consuelo  esperimentaremos  en  nuestra  ausen- 
cia, “os  dijo  vuestro  pastor,”  si  sabemos  que  os  halláis  unidos 
con  los  vínculos  de  la  caridad  cristiana;  así  como  nos  pro- 
ducirá una  amarga  pena  la  noticia  de  que  aun  permanecéis 
divididos.” 

¿Cuál  de  estas  dos  noticias  atravesará  mas  adelante  los 
mares  para  ir  á alegrar  ó á contristar  el  corazón  del  Pastor  I 
A juzgar  del  porvenir  por  el  pasado,  los  mas  tristes  pre- 
sentimientos oprimirían  nuestro  espíritu,  si  no  fuera  que 
ponemos  nuestra  final  confianza  en  el  Señor,  que  á veces 
convierte  en  dia  de  misericordia  y de  perdón  el  mismo  que 
habia  señalado  para  su  venganza  (Isa.  c.  lxiii.  v.  4.)  Por- 
que en  efecto,  ¿ cuántos  esfuerzos  de  todo  género  no  ha 
hecho  el  Gobierno  por  alcanzar  esa  suspirada  reconcilia- 
ción de  todos  nuestros  hermanos,  objeto  único  de  su  noble 
ambición  1 ¿ Cuántas  preces  públicas  y solemnes  no  ha  di- 
rigido al  cielo  nuestra  iglesia  con  ese  mismo  santo  fin  1 ¿ No 
se  empleó  inútilmente  la  voz  del  primer  Pastor,  que  lleno 
de  esperanzas  fué  personalmente  á evangelizar  la  paz  en 
medio  del  ejército,  cuando  todo  parecía  anunciar  el  térmi- 
no dichoso  de  la  guerra  1 ¿Y  cuál  fué  sin  embargo  el  re- 
sultado de  ese  estraordinario  concurso  de  elementos  y cir- 
cunstancias favorables  á la  pacificación  ? Vosotros  lo  sabéis, 
y el  Prelado  mismo  nos  lo  manifestó  en  su  pastoral  con 
lenguaje  melancólico,  que  revelaba  mui  bien  la  profunda 
tristeza  de  su  corazón.  “ Pero  el  cielo,  dijo,  por  uno  de  sus 
inescrutables  juicios,  ante  los  cuales  debemos  humillarnos, 
no  se  dignó  bendecir  nuestra  misión.  Infructuosos  fueron 
los  esfuerzos  del  Gobierno  y las  generosas  ofertas  del  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército,  y la  aurora  de  la  paz  que  se 
dejó  ver,  y que  habia  alegrado  á todos  los  corazones  rectos, 
bien  pronto  se  anubló,  y nuestra  fatigada  imaginación  ha 
tenido  que  volver  á asistir,  llena  de  mayor  horror,  á esas 
interminables  escenas  de  muerte,  de  sangre,  de  incendio. 
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de  desolación  que  por  todas  partes  ofrece  nuestra  desven-  | 
turada  República.” 

Tan  cruel  decepción  sin  embargo  no  desalienta  el  cora- 
zón magnánimo  de  aquel  General,  y ya  Jefe  Supremo  del 
Estado,  acomete  con  nuevo  ahinco  y con  mas  fervoroso  en- 
tusiasmo su  querida  y patriótica  empresa  de  terminar  la 
guerra  por  una  negociación  de  paz.  Las  hostilidades  se 
suspenden  : parecíanos  que  íbamos  ya  á celebrar  el  adve- 
nimiento de  la  paz,  y á dar  gracias  al  Todopoderoso  por- 
que al  fin  habia  oido  benignamente  nuestras  plegarias.  Pe- 
ro de  repente  nuestras  esperanzas  se  desvanecen  como  el 
humo.  En  vez  de  la  armonía  de  los  himnos  con  que  los 
pueblos  se  disponían  á recibir  el  gran  beneficio  de  la  paz, 
de  nuevo  resuena  por  todas  partes  el  estruendo  de  las  ar- 
mas, y el  Gobierno  se  vuelve  á ver  forzado  á buscar  la  pa- 
cificación de  la  República  por  el  sangriento  camino  de  la 
guerra. 

Acaso  nos  preguntareis  ahora,  amados  hermanos,  por  qué 
es  que  se  prolongan  de  esta  manera  nuestros  acerbos  males, 
porqué  es  que  el  cielo  se  ha  vuelto  como  de  bronce  para 
nosotros,  pues  que  parece  no  penetrar  nuestras  oraciones 
hasta  el  trono  de  la  divina  clemencia;  y Nosotros  os  res- 
ponderemos sencillamente,  fundados  en  las  Santas  Escri- 
turas : que  los  pecados  é iniquidades  de  los  pueblos,  y mui 
especialmente  la  irreligiosidad  que  tanto  los  aumenta  y 
favorece,  es  lo  que  atrae  sobre  ellos  el  azote  de  la  guerra  y 
de  las  demas  calamidades  que  los  aflijen;  y que  la  mano 
justiciera  del  Señor  pesa  estendida  sobre  sus  cabezas  has- 
ta que  la  penitencia  y la  verdadera  conversión  del  corazón 
á Dios  le  mueven  á retirarla.  (Isa.  c.  5.  vv.  24  y 25). 

Por  causas  diferentes,  y algunas  de  ellas  inculpables,  la 
Religión,  base  fundamental  de  las  sociedades  humanas, 
porque  ella  lo  es  de  la  moral,  de  las  instituciones  políticas, 
de  las  leyes,  de  las  costumbres  y por  consiguiente  de  todo 
el  orden  social,  ha  perdido,  tiempo  ha,  en  nuestros  pueblos 
una  gran  parte  de  su  benéfica  influencia.  Prescindiendo 
del  daño  que  en  este  sentido  han  hecho  las  doctrinas  anti- 
religiosas, que  tanto  se  difundieron  entre  nosotros  en  años 
anteriores,  recordemos  que  innumerables  poblaciones  se 
han  renovado  y vivido,  casi  por  medio  siglo,  como  rebaños 
sin  pastor,  sin  enseñanza,  sin  predicación,  sin  solemnidades 
religiosas,  sin  ejemplos  que  imitar,  y libremente  entregadas 
á sus  naturales  instintos  é inclinaciones,  porque  el  Clero, 
que  llegó  casi  á estinguirse,  no  pudo  proveerlas  de  párro- 
cos que  fuesen,  como  ántes  habían  sido,  sus  guias  y maes- 
tros en  la  ciencia  práctica  de  la  religión. 

Esta  es,  en  nuestro  concepto,  amados  hermanos,  la  prin- 
cipal causa  que  ha  encendido  y mantiene  en  el  seno  de 
nuestra  patria  el  fueg'o,  que  parece  inestinguible,  de  esa 
guerra  atroz  que  todo  lo  devora  y consume.  De  otra  ma- 
nera ¿cómo  podría  esplicarse  ese  odio  siempre  vivo,  que 
se  recrudece  cada  vez  mas,  cuando  debiera  aplacarse  á vis- 
ta de  tantas  desgracias,  y que  no  podría  albergarse  por  tan- 
to tiempo  en  corazones  verdaderamente  cristianos?  Qué 
otra  causa  podria  asignarse  á esa  estraña  serenidad  con  que 
se  da  y se  recibe  la  muerte,  como  si  no  se  creyesen  los 
dogmas  fundamentales  de  la  inmortalidad  del  alma,  y del 
castigo  que  en  la  vida  futura  espera  á los  pecadores  que 
mueren  en  la  impenitencia  ? ¿ De  dónde,  sino  de  la  falla  de 
la  piedad  cristiana,  dulce  hija  de  la  religión,  que  suaviza 
el  corazón  humano  y le  inclina  siempre  al  perdón,  ha  podi- 
do nacer  esa  especie  de  horror  á toda  idea  de  reconcilia- 
ción y de  paz,  que  hace  de  la  guerra  una  cruel  necesidad  ? 
Y ese  espíritu  de  desobediencia  y de  rebelión  contra  toda 
autoridad,  ¿ no  está  anunciando  el  desprecio  con  que  se 
mira  la  palabra  de  Dios,  que  tan  formalmente  nos  prescri- 
be la  racional  sumisión  á las  potestades  constituidas  para 
defensa  de  la  sociedad  1 

Oportuno  nos  parece  manifestar  aquí,  que  la  influencia 
que  la  religión  cristiana  ejerce  sobre  las  costumbres  y la 
política  de  las  naciones,  no  prefiere  ninguna  institución 
particular  de  gobierno,  sino  que  se  asocia  á todas,  ofrecién- 


1 doles  en  su  doctrina  bienhechora  las  bases  fundamentales 
| de  toda  moral  social  contenidas  en  este  sencillo  precepto 
del  Salvador,  que  es  el  compendio  de  todos  los  deberes  re- 
ligiosos y sociales : Dad  á Dios  lo  que  es  de  Dios,  y al  Cé- 
sar lo  que  es  del  César  (Math.  c.  xxii.  v.  21.)  El  Cesar  es 
el  gobierno  establecido  en  cada  nación,  sea  cual  fuere  la 
forma  que  le  haya  dado  la  voluntad  de  los  pueblos.  Varíese 
esta  forma  hasta  donde  se  quiera,  siempre  habrá  un  César 
á quien  deba  dársele  lo  que  le  corresponde,  obediencia, 
respeto,  por  exigirlo  así  la  indispensable  necesidad  de  man- 
tener siempre  el  orden  en  las  sociedades,  y esta  es  la  orde- 
nación divina  á que,  según  San  Pablo,  resiste  el  que  resiste 
á la  potestad  establecida  (Rom,  c.  xi : i v.  2.) 

Ahora  bien,  amados  hermanos,  tenemos  un  Gobierno, 
cuya  duración  será,  como  él  mismo  lo  ha  ofrecido,  la  de 
las  causas  estraordinarias  que  lo  produjeron.  Los  pueblos 
todos,  con  la  espresion  de  su  voluntad,  han  confirmado  este 
poder;  y el  nombramiento  del  ciudadano  que  en  cualquie- 
ra eventualidad  ha  de  ejercerlo,  aleja  todo  temor  de  anar- 
quía y asegura  la  existencia  del  actual  Gobierno  por  el 
tiempo  preciso  para  dejar  cumplida  su  misión.  Las  dotes 
que  adornan  á este  ciudadano,  y que  le  han  merecido  toda 
la  confianza  del  Jefe  Supremo,  garantizan  ademas  el  acier- 
to de  su  administración  transitoria,  si  esta  llegare  á ser  ne- 
cesaria ; lo  que  en  verdad  no  esperamos,  porque  la  divina 
Providencia,  que  siempre  se  ha  servido  de  aquel  ilustre  Jefe 
como  de  un  instrumento  de  salvación  para  nuestra  Repú- 
blica, no  le  negará  al  fin  de  sus  dias  la  mas  preciosa  de  las 
palmas,  la  de  devolver  la  paz  con  todas  sus  bendiciones  á 
la  patria  en  que  nació. 

Existe  pues,  una  autoridad  suprema  contra  la  cual  no  es 
lícito  conspirar,  si  no  se  quiere  resistir  á la  ordenación  de 
Dios,  y agravar  mas  nuestros  males,  lanzándonos  en  un 
mas  hondo  abismo;  cuando  si  la  rodeamos  de  prestigio,  si 
la  apoyamos  con  nuestra  opinión  y nuestros  auxilios,  si  se- 
gundamos los  esfuerzos  que  hace  por  la  pacificación  que 
ha  de  poner  término  á su  poder  y dejar  libre  el  campo  á las 
nuevas  aspiraciones  nobles  del  talento  y de  la  virtud,  al  fin 
llegaremos  mas  pronto,  ó por  el  camino  racional  y siempre 
preferible  de  la  negociación,  ó por  el  doloroso  y funesto 
de  la  guerra,  á alcanzar  la  paz,  que  todos  los  buenos  cora- 
zones desean,  y que  es  ya  una  necesidad  de  existencia,  de 
vida,  que  exige  todo  género  de  sacrificios.  Un  poco  de  pa- 
ciencia y la  bondad  divina  hará  lo  que  en  vano  pretendiera 
hacer  por  sí  solo  el  hombre.  Ella  nos  dará  la  paz ; pero 
no  la  busquemos  sino  por  el  camino  de  la  justicia,  y sin 
abandonar  el  medio  poderoso  de  la  oración. 

Sí,  amados  hermanos,  por  mas  recia  que  sea  la  tempestad 
que  agita  tiempo  ha  la  nave  del  Estado,  ella  no  naufragará 
si  como  los  Apóstoles  despertamos  á Jesucristo  dormido  en 
nuestros  corazones,  y con  la  misma  fe  que  ellos  le  decimos: 
Señor , sálva?ios  que  perecemos.  (Math.  c.  viu  v.  25.)  Él  se 
levantará  cuando  llegue  el  momento  que  haya  marcado  su 
sabia  providencia,  mandará  á los  vientos  y al  mar  que  se 
calmen,  y una  gran  tranquilidad  sucederá  á las  violentas 
agitaciones  que  la  han  conmovido. 

Esta  es  nuestaa  espet atiza,  amados  hermanos,  y ellaúlebe 
ser  también  la  vuestra,  pues  que  ambas  nacen  de  un  mismo 
principio,  de  nuestra  justa  confianza  en  la  bondad  divina. 
El  Señor  nos  ha  castigado  por  nuestras  iniquidades,  debe- 
mos decir  humildemente  con  el  anciano  Tobías;  pero  El 
nos  salvará  por  su  misericordia.  (Tob.  c.  xm.  v.  5.) 

Animados  de  tan  santa  esperanza  y en  testimonio  de 
nuestro  amor,  os  damos  nuestra  bendición. 

Estas  nuestras  Letras  se  leerán  en  la  S.  I.  M.  y en  todas 
las  de  esta  ciudad  el  próximo  domingo,  y en  las  demas  de 
la  Arquidiócesis  el  primer  dia  festivo  que  ocurra  después 
de  su  recibo,  circulándose  al  efecto. 

Dadas,  selladas  con  el  sello  del  Arzobispado,  firmadas  y 
refrendadas  por  nuestro  Secretario  en  Carácas  á 28  de 
Mayo  de  1862. — Mariano,  Antiguo  Obispo  de  Guayana. 
Por  mandato  de  Su  S‘  Ulma.  Dr.  Gregorio  Rodríguez,  scret? 
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Caracas,  Junio  2 de  1862. 

Corel  Canciller. — El  segundo  Vicegerente, 
I.  Vicente  O lío. 


Esposicion  epte  dirigen  los  comerciantes  de 
La  Guaira  al  Secretario  General. 

La  Guaira,  3 de  Junio  de  1S62. 
Exmo.  Sr.  Secretario  General. 

Los  que  suscribirnos,  vecinos  de  este  puerto,  con  la  mas 
alta  consideración  y debido  respeto  espoliemos  : Observan- 
do una  total  paralización  de  los  billetes  de  Banco,  ocasio- 
nada por  la  suspensión  de  pago  de  este  establecimiento,  y 
deseosos  de  contribuir  á mejorar  en  lo  posible  el  sistema 
adoptado  recientemente  para  la  liquidación  de  los  créditos 
contra  el  Banco,  creemos  que  la  única  medida  que  puede 
propender  á dar  algún  valor  á los  billetes  del  Banco  y al 
resto  de  los  de  Agosto  y Enero  que  aun  no  han  sido  con- 
vertidos por  estos,  es  la  admisión  de  tales  billetes  en  pago 
de  una  parte  de  las  rentas  aduaneras,  adoptándose  previa- 
mente una  medida  fiscal  que  haga  practicable  esta  opera- 
ción sin  perjuicio  de  los  intereses  del  Gobierno. 

Sabe  V.  E.  mui  bien  que  unos  y otros  billetes  fueron 
emitidos  como  papel  de  circulación;  que  en  consecuencia 
el  comercio  los  admitió  en  pago  de  una  parte  de  sus  tran- 
sacciones ; que  con  motivo  de  los  frecuentes  cambios  de 
billetes  por  dinero,  promovidos  tanto  por  esta  Aduana  como 
por  la  i osorería  de  Caracas,  el  Gobierno  pudo  obtener  así 
considerables  recursos  en  metálico;  que  después  de  la  sus- 
pensión de  pago  del  Banco  han  tenido  que  estancarse  y re- 
ducirse casi  á ¡a  nulidad,  causando  la  falta  de  estos  valores, 
enormes  perjuicios  en  las  operaciones  del  comercio,  de  to- 
das lasáudustrias  y de  la  sociedad  en  general. 

La  situación  económica  á que  ha  quedado  reducida  esta 
provincia  con  motivo  de  este  acontecimiento,  es  eminente- 
mente grave.  V.  E.  la  conoce  y sabe  que  el  remedio  que 
se  pretende  aplicar  con  el  pago  de  intereses  y remate  de 
billetes  es  una  operación  que  exigiría  cinco  años  por  lo  me- 
nos, caso  de  hacerse  con  mucha  eficacia.  El  mal  es  tan 
grave  (pie  la  sociedad  no  puede  resistir  mucho  tiempo,  y 
los  que  suscriben  creen  no  solo  favorecer  sus  propios  inte- 
reses sino  loa  del  público  en  general,  ocurriendo  á V.  E. 
en  solicitud  de  una  medida  cualquiera  que  dé  por  resulta- 
do la  circulación  de  los  grandes  valores  hoi  estancados  con 
motivo  do  la  suspensión  de  pago  del  Banco  de  Venezuela. 

Somos  de  V.  E.  atentos  servidores. 

11  L.  Boulton  y G“— líuete,  Róld  y Ca—  Luce,  Rothl— 
Blohrn  Nolting  y Ca — l\  E Hallet  y C“ — Eggers  y Eclie- 
naguria  — Alcx  Fleury — S.  G.  Gáspari  y C“ — Por  A.  M. 
Seixas  y C“,  Buria — Robert  Syers — Por  G.  S.  Shimmel  y 
C1,  l'.fi.  YVallis — Marturét  Hermanos  y C* — Genaro  de 
Légórburu. — Gutiérrez  y Guardia — Meyer  Liebermann  y 
C* — Tomas  Lozada — Escobar  Hermanos — Gonell  Herma- 
nos— L.  Felipe  García — Valarino,  Badillo  y C“  en  liquida- 
ción— ,1  José  Breca  y Hermano  — Pedro  J.  Torres — F. 
Kdmaüi — José  Bottaro — Manuel  Sánchez  é hijos — Boggio 


y Debarbieri — G.  Cuello — Gmo,  C.  Badaracco — J.  B.  Ca- 
brera— A.  Lemoine  y C“ — Hernández  Lindo  y C!l — Ma- 
nuel Dellino — Francisco  B.  Conde  y Ca — José  M.  Mendo- 
za— Pérez  Hermanos — En  ausencia  de  Juan  Botaro,  José 
Botaro — P.  Salas — Astengo,  Michloni  y C“ — P.  S.  Barto- 
lomey — Mauricio  Poggi — A.  Vicini — José  Solt — Sojo, 
Larralde  y C“ — D.  Campbell  y C“ — Iriarte  Hermanos — 
C.  B.  Andresen — R.  Augé — F.  N.  Mauri — Hermanos  Mar- 
ti Alegrett  y Ca — Syers,  Brasch  y C!i — Botaro  y Guzmati  — 
J.  Smiht  y Schroeder. 


Orden  público  en  varias  provincias. 

CARACAS. 

República  de  Venezuela.  — Comandancia  militar  del 
cantón. — Guarénas,  Mayo  31  de  1862. — Sr.  Comandante 
de  armas  de  la  provincia. — A las  diez  do  la  mañana  de  hoi 
se  le  ha  dado  sepultura  en  Guatire  al  General  Guevara,  el 
cual  murió  ayer  en  la  misma  parroquia  á consecuencia  de 
una  fiebre  maligna  que  le  atacó:  esto  no  deja  duda  alguna, 
pues  personas  fidedignas  que  presenciaron  su  inhumación 
así  me  lo  aseguran. — Lo  que  digo  á US.  para  su  conoci- 
miento y fines  que  puedan  convenir. — Con  sentimientos  de 
alta  consideración,  soi  de  US.  mui  atento  servidor. — Geró- 
nimo Ascanio. 


CORO. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jefe- 
tura  de  operaciones  del  Litoral. — Puerto  Cabello,  Mayo  21 
de  1S62. — Sr.  General  Jefe  de  E.  M.  General. — El  señor 
Comandante  militar  del  Tocuyo,  cantón  Costa  arriba,  en 
oficio  fecha  19  de  los  corrientes,  me  dice  lo  que  sigue. 

“ Acaba  de  recibirse  en  esta  Comandancia  un  oficio  del 
Capitán  Montilla,  desde  Jacura,  cuyo  tenores  el  siguiente  : 
— República  de  Venezuela. — Jacura,  Mayo  17  de  1862. — 
Sr.  Comandante  militar  del  cantón. — Ahora  que  serán  las 
8 de  la  noche,  acaba  de  llegar  á esta  parroquia  el  señor  Co- 
mandante Romualdo  Rivero,  y ha  informado  á esta  Coman- 
dancia que  Falcon  llegó  á Píritu  ayer,  derrotado,  después 
de  haber  perdido  tres  batallas  con  las  fuerzas  del  Gobierno, 
que  fue  tras  antier,  antier  y ayer.  También  dice,  que  Da- 
valillo  está  en  Cumarebo  con  800  hombres,  y que  este  es 
quien  le  ha  hecho  el  desguazo  á los  federales,  matándoles 
mucha  gente.  Según  las  instrucciones  que  U.  me  dió,  de- 
beré moverme  con  prontitud,  al  efecto  le  escribo  al  capitán 
Asunción  Cuévas,  para  que  esté  listo  ó se  mueva  en  caso  que 
no  pudiere  ir  para  Capadare.  Todo  lo  que  digo  á U.  en 
cumplimiento  y para  su  conocimiento. — Soi  &. — Andrés 
Montilla. — A.  L). — El  mismo  Comandante  Rivero  me  ha 
dicho  que  tiene  una  comunicación  cogida  en  que  dice,  que 
para  poder  salvarse,  es  necesario  falsear  la  guarnición  de 
Capadare. — Lo  digo  á U.  por  lo  que  importa  el  conocimien- 
to de  U.  sobre  este  particular. — Montilla. — Inserción  que 
hago  á su  señoría  para  su  entero  conocimiento,  añadiéndole 
que  he  dado  órdenes  á los  capitanes  Montilla  y Cuévas,  pa- 
ra que  redoblen  su  vigilancia,  esperando  al  enemigo  por  to- 
das las  vias  (pie  pueda  tomar,  y (pie  en  el  caso,  emprendan 
su  retirada  sobre  esta  cabecera.  Sírvase  su  señoría  darme 
las  instrucciones  que  crea  mas  convenientes. — Soi,  &. — 
Pedro  Soto.” 

Y lo  trascribo  á US.  para  su  conocimiento  y demas 
fines.- — Soi  do  IJS.  atento  servid  r. 

El  General  Jefe,  G.  Codecido. 
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Oontestacion  del  Gobierno  aplaudiendo  la  con- 
ducta patriótica  del  Gobernador  de  la  Por- 
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Secretaría  General. 

Departamento  del  Interior  y Justicia.  Sección  2“ 

Carácas  Junio  9 de  1S62. 

Resuelto — Dígase  al  Gobernador  de  la  Portuguesa  y 
Barínas. 

Se  ha  recibido  en  este  Departamento  la  nota  de  US.  fe- 
cha 15  de  Mayo  último,  númuro  646.  Los  términos  de  la  in- 
serción que  en  ella  hace  US.  satisfacen  al  Gobierno,  que 
aplaude  sobre  todo  la  fe  y la  energía  que  no  lia  podido  me- 


nos de  comunicar  esa  Gobernación  al  subalterno  á quien  se 
dirigía.  En  la  comunicación  inserta  se  descubre  al  magis- 
trado bastante  fuerte  para  soportar  sereno  un  reves,  y ca- 
paz de  prevenir  sus  resultados,  sorprendiendo  con  su  acti- 
vidad los  planes  del  enemigo  y haciéndolos  servir  á la  cau- 
sa que  defiende.  La  sociedad  no  sucumbirá  miénlras  cuen- 
te con  defensores  como  los  del  “ Ejército  Libertador,”  y 
con  agentes  del  Gobierno  que  como  US.  comprenden  la 
altura  de  los  deberes  que  están  llamados  á llenar  en  la  di- 
fícil situación  que  atraviesa  la  República. 

Todo  lo  que  be  recibido  orden  de  decir  á US.  para  su 
cumplida  satisfacción. 

Soi  &. — Rojas. 


HACIENDA. 

Decreto  del  Jefe  Supremo,  creando  fondos  para 
la  amortización  de  los  billetes  de  la  Junta 
de  recursos. 

JOSE  ANTONIO  PAEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA,  &. 

Decreto: 

Art.  1?  Desde  la  publicación  de  este  decreto  se  proce- 
derá á reunir  un  fondo  apartado  en  la  Aduana  de  la  Guai- 
ra, con  el  fin  de  aplicarlo  á la  amortización  de  los  billetes 
de  la  Junta  de  recursos. 

Art.  2?  Se  designa  la  cantidad  de  siete  mil  pesos  men- 
suales para  la  amortización  periódica  de  dichos  billetes. 

Art.  3o  Con  el  fin  de  garantizar  dicha  amortización  se 
nombra  una  comisión  compuesta  de  las  casas  mercantiles 
de  los  señores  Ruette  Rohl  y C“,  Blolim  Nolting  y C“  y 
H.  L.  Boulton  y Ca  para  que  perciban  de  la  Aduana  de  la 
Guaira  el  espresado  fondo  y lo  apliquen  á la  amortización. 

Alt.  4?  La  amortización  se  hará  incinerándose  mensual- 
mente el  número  de  billetes  equivalente  á la  suma  fijada 
y dándose  aviso  por  la  imprenta  en  los  términos  qffe  acuer- 
de el  Gobierno  para  el  cumplimiento  de  esta  disposición. 

Art.  5?  Comuniqúese  y publíquese. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Carácas,  á 14  de 
Junio  de  1862. 

José  A.  Paez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General,  Pedro  José  Rojas. 


RELACIONES  ESTERIORES. 

E INSTRUCCION  PUBLICA. 

Juicio  del  Gobierno  Británico  acerca  del  Go- 
bierno de  Venezuela. 

(traducción.) 

Despacho  de  Negocios  Estranjeros. 

Febrero  4 de  1862. 

Señor : 

El  Gobierno  de  S.  M.  ha  sabido  con  placer  por  los  últi- 
mos despachos  de  U.  que,  bajo  el  actual  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, la  situación  del  pais  ha  mejorado  considerable- 
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mente,  y aprecia  en  todo  su  valor  los  esfuerzos  que,  en 
medio  de  graves  embarazos  fiscales,  está  haciendo  el  Go- 
bierno de  Venezuela  para  cubrir  las  acreencias  de  súbditos 
estranjeros  contra  la  República. 

Los  recursos  nacionales  de  Venezuela  y especialmente 
la  aptitud  de  su  suelo  para  la  producción  del  algodón,  po- 
drían ser  causa  de  que  se  desarrollara  el  comercio  entre  la 
Gt  an  Bretaña  y esa  República  con  gran  ventaja  para 
ambas. 

Protección  á la  vida  y á los  bienes,  es  ante  todas  cosas 
lo  que  se  necesita  en  Venezuela,  así  como  en  otras  partes 
de  la  América  Meridional.  Sin  eso,  ni  puede  prosperar  el 
pais,  ni  esperarse  que  los  estranjeros  empleen  su  capital  en 
el  comercio  ó la  agricultura,  ni  que  los  emigrados  suminis 
tren  el  trabajo  que  se  necesita  para  desarrollar  conveniente- 
mente ahí  el  cultivo  del  algodón 

Queda  U.  autorizado  para  comunicar  estas  ideas  del  Go- 
bierno de  S.  M.  al  Gobierno  de  Venezuela. 

Con  toda  sinceridad  me  suscribo  de  U.,  señor,  mui  aten- 
to y obediente  servidor. 

(Firmado) — Russell. 

Sr.  F.  ]>.  Orine,  Comendador  da  la  Orden  del  Baño,  &.  &.  &. 

Carta  del  Presidente  del  Perú  al  Jefe  Supremo 
Civil  y Militar  de  Venezuela. 

RAMON  CASTILLA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPUBLICA  DEL  PERU. 

A S.  E.  EL  JEFE  SUPREMO  CIVIL  Y MILITAR  DE  VENEZUELA. 

Señor : 

Me  ha  sido  altamente  satisfactorio  imponerme  por  vues 
tra  apreciable  autógrafa  fechada  en  Caracas  á 4 de  Enero 
del  presente  año,  de  que  por  la  voluntad  de  los  pueblos  y 
sin  que  se  haya  consumado  ningún  acto  digno  de  lamentar- 
se, os  encontréis  dirigiendo  los  destinos  de  esa  República 
hermana  y amiga. 

De  esperar  es  que  el  ciudadano  que  tan  eficazmente  con- 
tribuyó á realizar  la  independencia  de  esa  sección  del  con- 
tinente, que  tan  asiduamente  trabajó  para  consolidar  en 
ella  las  instituciones  democráticas,  y que  tantos  sacrificios 
ha  hecho  para  labrar  su  felicidad,  redoblará  ahora  como 
nunca  sus  fatigas  para  afianzar  la  paz  en  ese  gran  pueblo 
por  cuya  dicha  duradera  hago  votos  mui  fervientes  y sin- 
ceros. • 

Grata  me  es  la  disposición  en  que  os  halláis,  Exmo.  Se- 
ñor Jefe  Civil  y Militar,  de  cultivar  esa  armonía  y esa  feliz 
inteligencia  que  hai  entre  dos  naciones  cuyas  afinidades 
sociales  y políticas  las  llaman  á vivir  en  amistad  inaltera- 
ble. Por  mi  parte  y como  órgano  de  los  sentimientos  be- 
névolos de  la  que  me  ha  tocado  la  gloria  de  presidir,  pro- 
curaré fortificar  las  mútuas  y cordiales  relaciones  que  des- 
de hace  tiempo  las  unen,  siendo  en  las  presentes  circuns- 
tancias mui  necesaria  la  mancomunidad  de  ideas,  de  re- 
cursos y de  esfuerzos  para  salvar  la  grande  obra  de  nues- 
tra emancipación  y de  nuestra  personalidad  esencialmente 
americana. 

Aceptad,  señor,  la  espresion  de  los  sentimientos  de  mi 
particular  estimación  y aprecio  con  que  soi  de  V.  E.  atento 
servidor  y amigo. 

Dada  en  la  Gasa  de  Gobierno,  c«  Lima  á los  20  dias  del 
mes  de  Febrero  de  1SG2. 

Ramón  Castilla.  Juan  Antonio  Ribcrjro 


Resolución  nombrando  funcionarios  á la 
Universidad  de  Mdrida. 

Secretaría  General.  Sección  segunda. 

Despacho  de  Relaciones  Exteriores.  Núm.  48. 

Caracas,  Junio  10  de  1862. 

Resucito. — En  uso  de  las  facultades  que  se  reservó  S.  E. 
el  Jefe  Supremo  de  la  República,  para  nombrar  los  funcio- 
narios de  las  Universidades,  miéntras  se  reorganizan  estos 
cuerpos  conforme  al  nuevo  plan  de  estudios  que  se  está  for- 
mando, provee  los  empleos  de  la  universidad  de  Mérida  en 
las  personas  siguientes : 

Rector  : Doctor  Francisco  Jugo. 

Vicerector:  Presbítero  Dr.  José  de  la  Merced  Pineda. 

Secretario:  Doctor  Ramón  Perdomo. 

Junta  de  gobierno:  Presbítero  Dr.  Ciríaco  Piñeiro, 

Dr.  Pedro  Juan  Arellano,  Dr.  José  de  la  Cruz  Dugarte, 
Dr.  Juan  José  Cosme  Jiménez,  Ledo.  Pió  León. 

Tribunal  académico;  Presbítero  Dr.  José  Francisco 
Mas  y Rubí,  Dr.  Manuel  María  Salas,  Presbítero  Dr.  Anto- 
nio José  Eraso. 

Suplentes:  Dr.  Ramón  Pordomo,  Dr.  Alberto  Contréras. 

Catedráticos. 

Dogma  y Moral:  Presbítero  Doctor  Ciríaco  Piñeiro. 

Historia  Sagrada:  Presbítero  Dr.  Antonio  José  Eraso. 

Plistoria  eclesiástica:  Presbítero  Dr.  José  de  la  Merced 
Pineda. 

Derecho  Canónico:  Presbítero  Dr.  Francisco  Mas  y 
Rubí. 

Derecho  Civil:  Dr.  Francisco  Jugo. 

Legislación  y Economía  Política  : Dr.  Caracciolo  Parra. 

Leyes  Nacionales:  Dr.  Pedro  Juan  Arellano. 

Derecho  público  : Ledo.  Pió  León. 

Anatomía:  Doctor  Juan  José  Cosme  Jiménez. 

Higiene  y Fisiología  : Doctor  Emeterio  Fórnes. 

Filosofía  intelectual : Doctor  Pedro  Juan  Arellano. 

Matemáticas  : Doctor  Focion  Fébres  Cordero. 

Sintaxis  latina  : Dr,  José  de  la  Cruz  Dugarte. 

Etimología  latina  : Bachiller  Ezequiel  Arellano. 

Administrador : 

Doctor  Gabriel  Briceño. 

Comuniqúese  á quienes  corresponda. 

PorS.  E. — Rojas. 


ESTADO  MAYOR  GENERAL. 

Resolución  sobre  ascensos  militares.  ' 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Estado 
Mayor  General. — Sección  primera. — Cuartel  general  en 
Carácas,  á 4 de  Junio  de  1862. 

El  artículo  Io,  título  5o  del  decreto  de  10  de  Noviembre 
de  1860,  reglamentario  de  la  lei  de  20  de  Abril  de  1854, 
que  organiza  la  milicia  nacional,  dispone  que  las  vacantes 
de  jefes  y oficiales  de  la  milicia  que  recibe  pré  y paga  se 
llenen  por  el  Gobierno  Supremo  con  arreglo  á ordenanza. 
Nótase  sin  embargo  que  algunos  señores  jefes  militares  se 
arrogan  tal  facultad,  relajando  así  una  de  las  bases  del  ré- 
gimen militar,  que  es  el  respeto  á las  atribuciones  del  su- 
perior, resaltando  tanto  mas  tan  injustificable  infracción, 
cuanto  que  continuamente  regresan  ascendidos  á esta  capi- 
tal oficiales  que  dias  antes  ha  pasaportado  este  E.  M.  para 
conducir  pliegos  y sin  que  ni  remotamente  hayan  podido 
efectuar  la  prestación  de  ningún  servicio.  Queriendo,  pues, 
S.  E.  destruir  tan  abusiva  práctica,  cuyas  malas  consecuen- 
cias no  pueden  ocultarse  á US.,  me  ha  ordenado  dirigirme 
á todas  las  autoridades  militares  para  que  en  lo  sucesivo  se 
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cumpla  estrictamente  el  artículo  arriba  citado,  debiendo 
US.  hacer  iguales  prevenciones  á los  subalternos  de  su  ju- 
risdicción, con  la  advertencia  de  que  cuando  por  falta  de 
algún  Jefe  ú oficial  éntre  el  inmediato  inferior  á desempe- 
ñar accidentalmente  funciones  superiores  á su  grado,  debe 
tenerse  presente  que  tal  circunstancia  no  constituye  un  as- 
censo, como  muchos  han  pretendido;  y por  lo  tanto  deben 
volver  los  que  en  tal  caso  se  encuentren  á ejercer  las  fun- 
ciones de  su  empleo,  al  proveerse  en  propiedad  el  que  des- 
empeñaban interinamente. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

El  General  Jefe,  Benito  Figuercdo. 


Resolución  prohibiendo  á los  Jefes  militares  fpie 
suspendan  la  confinación  ó espulsion  dicta- 
da por  las  autoridades  civiles. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Estado 
Mayor  General. — Sección  primera. — Cuartel  general  en 
Caracas,  á 9 de  Junio  de  1SG2. — Señores  Comandantes  en 
Jefe  de  Ejército,  Jefes  de  operaciones  y Comandantes  de 
armas. — Ha  ocurrido  el  caso  de  que  individuos  desterrados 
ó confinados  por  las  autoridades  civiles  en  uso  de  sus  atri- 
buciones, han  sido  llamados  al  territorio  de  la  República  ó 
provincia  respectiva,  por  algunos  señores  Jefes  de  opera- 
ciones, con  cuyo  procedimiento  no  solo  se  desprestigian  los 
actos  de  aquellas  autoridades,  sino  que  los  que  los  practican 
estralimitan  también  las  facultades  con  que  el  Gobierno  los 
ha  investido. 

Por  tal  motivo  me  ha  ordenado  S.  E.  el  Jefe  Supremo 
dirigirme  á todas  las  autoridades  dependientes  del  E.  M. 
G.,  previniéndoles  : que  en  tales  casos  deben  proceder  de 
perfecto  acuerdo  con  las  disposiciones  de  las  civiles,  aca- 
tando y haciendo  respetar  sus  actos,  sin  atribuirse  otra  in- 
gerencia en  aquellos  asuntos. 

Espero  que  penetrado  US.  de  las  razones  que  han  mo- 
tivado la  presente  nota,  dará  el  mas  estricto  cumplimiento 
á las  prevenciones  contenidas  en  ella. — Soi,  &. 

B.  Figuercdo. 


GOBERNACION  BE  LA  PROVINCIA. 


Ordenanza  del  Concejo  municipal  de  Carácas, 
sobre  mercados  públicos. 

EL  CONCEJO  MUNICIPAL  DEL  CANTON  CARACAS, 

En  uso  de  la  atribución  9a  del  artículo  1°  del  decreto 
sobre  administración  y régimen  municipal  espedido  en  20 
de  Enero  del  corriente  año  por  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de 
la  Nación,  por  la  cual  se  le  faculta  para  establecor  las  con- 
tribuciones y tarifas  del  cantón 

resuelve : 

Art.  1?  En  los  mercados  públicos  establecidos  ó que  se 
establecieren  en  lo  sucesivo  en  este  cantón,  se  cobrarán  los 
derechos  siguientes : ' 

Primero.  A todo  puesto  de  uno  á veinte  reales  de  capi- 
tal, tres  centavos  fuertes  diarios. 

Segundo.  A todo  puesto  de  veinte  reales  á cinco  pesos 
de  capital,  medio  real  diario. 

Tercero.  A todo  puesto  de  cinco  pesos  en  adelante  de 
capital,  un  real  diario. 

Cuarto.  A los  bancos  de  carne  salada  ó fresca,  dos  rea- 
les diarios. 

Quinto.  A los  bancos  ele  pescado  salado  ó fresco,  y las 
mesas  de  queso,  cochino,  chivo  ó carnero,  un  real  diario. 

Sexto.  Toda  venta  de  quincalla,  un  real  diario,  y si  ven- 
diere ropa  hecha,  el  duplo. 


Séptimo.  Toda  carga  que  éntre  al  mercado,  siendo  de 
papas,  maiz,  ajos,  cutaotas,  frijoles,  pescado,  cocos,  pape- 
lón, almidón  y arroz,  cualquiera  que  sea  su  procedencia, 
pagará  por  cada  carga  ordinaria,  si  es  de  burro,  cinco  cen- 
tavos fuertes : si  de  muía,  ocho  centavos  fuertes,  y si  de 
carro,  veinte  centavos  fuertes. 

Octavo.  Toda  carga  de  las  mencionadas  en  el  número 
anterior,  aun  cuando  se  descargue  en  la  calle  y se  guarde 
en  alguna  de  las  casillas  esteriores  del  mercado,  pagará  el 
mismo  impuesto. 

Noveno.  Toda  bestia  cargada  de  tomates,  patatas,  repo- 
llos, plátanos,  cebollas  &.,  está  sujeta  al  pago  de  lo  deter- 
minado en  los  números  1?,  2°  y 3"  de  esta  tarifa,  de  con- 
formidad con  el  valor  que  tenga  cada  carga. 

Décimo.  Toda  carga  de  frutas  que  se  introduzca  al  mer- 
cado pagará  medio  real. 

Undécimo.  Los  bancos  de  vender  carne  establecidos  ó 
que  se  establecieren  en  las  plazas  de  esta  ciudad,  pagarán 
el  mismo  derecho  impuesto  para  los  que  estuvieren  en  el 
mercado  público. 

§ único.  Las  parroquias  foráneas  que  no  tienen  hoi  mer- 
cados públicos,  cobrarán  al  establecerlos,  la  tercera  parte 
de  los  derechos  determinados  en  la  tarifa  que  precede,  cuya 
rebaja  tiene  por  objeto  promover  en  ellas  la  erección  de 
estos  útiles  establecimientos. 

Art.  2?  Se  exceptúa  al  pan  de  maiz  del  pago  de  todo  de- 
recho. 

Art.  3"  El  solo  hecho  de  entrar  las  cargas  al  mercado 
no  obliga  al  introductor  á pagar  el  impuesto;  pero  sí  lo 
devengará  y se  le  hará  efectivo  conforme  á la  tarifa  del 
artículo  Io,  si  las  descargare,  aun  cuando  manifieste  hacerlo 
con  solo  el  objeto  de  guardarlas. 

Art.  4?  El  derecho  que  se  cobre  por  ocupación  de  pues- 
tos y espendio  de  artículos  de  consumo  en  los  mercados 
públicos,  se  sacará  anualmente  á remate,  con  las  mismas 
formalidades  de  la  ordenanza  en  que  se  fijar,  las  reglas  para 
rematar  los  ramos  de  ingreso  y erogaciones  del  servicio 
municipal. 

Art.  5?  Todas  las  bestias  que  conduzcan  cargas  al  mer- 
cado, lo  mismo  que  las  que  se  introduzcan  en  pelo  para  su 
venta,  deberán  llevarse  en  el  acto  para  la  plazuela  de  San 
Jacinto. 

Art.  6?  Se  prohibe  estrechamente  bajo  la  multa  de  diez 
pesos  6 tres  dias  de  arresto,  entrar  gente  á caballo  en  cual- 
quier especie  de  caballería  ó en  canuajes  á los  mercados 
públicos,  hasta  las  doce  del  dia. 

Art.  7?  Los  espendedores  de  carne  pondrán  en  lugar 
visible  de  sus  bancos  una  tarjeta  en  que  se  espíese  el  pre- 
cio á que  la  vendan. 

Art.  S?  En  la  arroba  de  carne  con  hueso,  deberá  entrar 
la  mitad  en  carne  y la  otra  mitad  en  hueso;  y así  propor- 
cionalmente en  las  multiplicaciones  y divisiones  de  aquella 
unidad. 

Art.  9°  Queda  prohibido  el  acto  de  picar  los  huesos  en 
el  mercado. 

Art.  10.  Son  funciones  del  diputado  de  abastos,  creado 
por  el  reglamento  interior  del  cuerpo. 

Primera.  Solicitar  del  Jefe  político  del  cantón  la  con- 
currencia diaria  al  mercado  de  dos  ó mas  guardas  ó minis- 
tros de  policía,  para  que  le  acompañen  á mantener  el  orden, 
para  que  cuiden  al  mismo  tiempo  del  aseo  del  mercado  y 
auxilien  al  rematador  en  el  cobro  de  los  derechos  que  le 
corresponden,  cuando  no  exista  allí  ninguna  autoridad  pú- 
blica. 

Segunda.  Decidir  de  plano  las  cuestiones  que  se  susci- 
ten entre  el  rematador  y los  espendedores,  sujetándose 
siempre  á la  tarifa  de  la  presente  ordenanza. 

Tercera.  Hacer  mantener  el  orden  en  general  y hacer 
observar  en  todas  sus  partes  esta  ordenanza,  pudiendo  im- 
poner multas  hasta  por  cinco  pesos,  ó tres  dias  de  arresto 
en  la  cárcel  pública,  á los  que  desobedezcan  sus  órdenes 
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ó le  falten  al  debido  respeto;  dando  parte  inmediatamente 
á la  autoridad  correspondiente  en  ambos  casos. 

Art.  11.  Se  deroga  la  ordenanza  de  diez  de  Diciembre 
de  1843  de  la  Diputación  provincial  de  Canicas,  la  tarifa 
sancionada  por  este  Concejo  en  5 de  Marzo  de  1857,  y la 
resolución  de  4 de  Febrero  de  1861  fijando  los  derechos  y 
policía  del  consumo. 

Dada  en  Caracas  á 15  de  Mayo  de  1862. 

El  Presidente  del  Concejo,  Miguel  Landaes. — El  Secre- 
tario, Gabriel  Tablantes. 

Gobierno  de  la  provincia. — Caracas,  Junio  5 de  1862. — 
Aprobada  : publíquese. — Miguel  Mujica. — A.  J.  Silva, 
secretario. 


Circular  á los  Jefes  políticos. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia. — 
Carácas,  Junio  7 de  1S62. — Conviene  á los  planes  que  han 
de  llevarse  á ejecución  para  destruir  las  facciones  que  azo- 
tan la  provincia,  establecer  entre  los  lugares  que  ellas  ocu- 
pan y los  que  están  libres  de  su  influencia,  la  mas  rígida 
incomunicación  que  las  prive  de  procurarse  auxilios  y no- 
ticias de  ningún  género.  En  esta  virtud  la  Gobernación 
dispone  que  U.  dicte  inmediatamente  todas  las  providen- 
cias necesarias  para  cortar  de  una  manera  absoluta  todo 
tráfico  ó simple  conducción  de  víveres,  frutos  ó efectos  de 
cualquier  clase,  y aun  el  paso  de  las  personas,  entre  los 
pueblos  ó lugares  de  eso  cantón  que  estén  defendidos  pol- 
las fuerzas  del  Gobierno  y los  dominados  por  los  facciosos  ; 
exceptuándose  las  personas  y cargas  que  hayan  de  transitar 
custodiadas  por  nuestras  tropas.  Los  que  contravengan  á 
esta  disposición,  sin  excepción  ni  escusa  alguna,  serán  cas- 
tigados como  hostiles  al  Gobierno  y privados  de  los  víve- 
res, frutos  ó efectos  cualesquiera  que  conduzcan.  Confia  la 
Gobernación  en  que  el  mas  estricto  celo  de  parte  de  U.  y 
de  sus  subalternos  por  el  cumplimiento  de  la  presente  me- 
dida, la  hará  tan  eficaz  en  todos  sus  efectos  como  es  de  es- 
perarse. Y para  que  llegue  á conocimiento  de  todos  los 
habitantes  haga  U.  que  se  publique  por  bando  en  los  tér- 
minos de  esta  comunicación. 

Soi  de  U.  atento  servidor. 

Miguel  Mujica. 


Decreto  sobre  derechos  estraordinarios  de  peaje. 
MIGUEL  MUJICA, 

GORERNADOR  JEFE  SUPERIOR  POLITICO  DE  LA  PROVINCIA. 

En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido, 
Decreto : 

Art.  Io  Desde  la  publicación  de  este  decreto  se  cobrará 
un  derecho  estraordinario  de  peaje  en  los  cinco  caminos 
principales  que  salen  de  esta  ciudad,  con  arreglo  á la  si- 
guiente tarifa : 

1?  Por  cada  bestia  mular  ó caballar  ensillada,  diez  cen- 
tavos fuertes  ó un  real. 

2°  por  Cada  burro  ensillado,  medio  real. 

3o  Por  cada  bestia  mular  ó caballar  cargada,  medio  real. 

4ft  Por  cada  burro  cargado,  tres  centavos  fuertes. 

5?  Por  cada  res  mayor  que  éntre  á la  capital,  un  real,  y 
si  saliere  medio  real. 

6?  Por  cada  cerdo,  un  real,  y por  cada  carnero  ó chivo, 
tres  centavos  fuertos. 

7?  Por  cada  carreta  ó carro  de  dos  ruedas  lirado  por  un 
solo  animal,  dos  reales. 

8?  Por  cada  carro  ó carreta  de  dos  ruedas  tirados  por 
dos  bestias,  cuatro  reales,  y por  cada  bestia  que  se  le  agre- 
gue, un  real  mas. 

9o  Por  cada  carro  de  dos  ruedas  tirado  por  una  yunta, 


seis  reales,  y por  cada  yunta  que  se  le  agregue,  la  misma 
cantidad. 

10.  Los  carros  mas  grandes  ó carromatas  tirados  por  dos 
ó mas  yuntas,  doce  reales. 

11.  Por  cada  carro  de  mas  de  dos  ruedas  tirado  por  una 
yunta,  ocho  reales. 

12.  Los  carruajes  de  tránsito  ó de  paseo,  tirados  por  una 
ó mas  bestias,  pagarán  á razón  de  un  real  por  cada  rueda 
y otro  por  cada  bestia. 

13.  Por  cada  rastra  de  madera  tirada  por  una  sola  bestia, 
un  real,  y medio  real  por  cada  bestia  que  se  le  agregue; 
tirada  por  una  yunta  de  bueyes,  cuatro  reales,  y dos  reales 
por  cada  yunta. 

14.  Las  bestias,  carreta*,  carros  y carromatas  cargados 
de  leña,  carbón,  verdura,  frutas  frescas,  malojo,  raices  ali- 
menticias, ladrillos  y tejas,  pagarán  diez  centavos  fuertes  ó 
un  real  por  carga  de  bestia. 

15.  Los  burros  cargados  de  leña  pagarán  solamente  un 
centavo  fuerte. 

Art.  2?  Se  exceptúan  únicamente  dei  pago  del  derecho 
estraordinario  de  peaje  : 

1°  Las  bestias  de  silla  de  los  militares  en  comisión  del 
servicio. 

2?  Las  bestias  de  los  postas  del  Gobierno  nacional  ó mu- 
nicipal. 

3?  Las  bestias  de  silla  en  que  transiten  los  vecinos  de 
esta  ciudad  siempre  que  no  traspasen  el  término  de  dos  le- 
guas, y las  de  los  que  estén  á la  misma  distancia  de  ella. 
Esta  circunstancia  deberá  comprobarse  si  lo  exige  el  re- 
caudador. 

4?  Los  carros,  cañ  etas  y carromatas  vacíos,  las  bestias 
en  pelo  ó enjalmadas  sin  carga  que  entren  á la  ciudad  ó 
salgan  de  ella  y las  que  de  salida  no  contengan  en  carga 
mas  de  dos  arrobas. 

Al  t.  3°  El  derecho  estraordinario  de  peaje  de  que  trata 
este  decreto  se  recaudará  de  la  manera  que  lo  crea  ma3 
conveniente  á las  rentas  municipales,  la  Gobernación  de  la 
provincia,  quien  dará  á sus  productos  la  aplicación  que 
hagan  necesaria  los  gastos  provinciales. 

Alt.  4?  Los  recaudadores  están  autorizados  para  dete- 
ner en  el  sitio  déla  recaudación  los  objetos  gravados,  siem- 
pre que  se  resista  el  pago  del  derecho  correspondiente,  sin 
perjuicio  de  quedar  obligado  los  contribuyentes  al  duplo 
del  derecho  y los  recaudadores  sujetos  á la  responsabilidad 
á que  diere  lugar. 

Carácas,  Junio  11  de  1862. 

El  Gobernador,  Miguel  Mujica. 

A.  J.  Silva,  secretario. 


Decreto  imponiendo  contribución  á los  produc- 
tos de  la  caña. 

MIGUEL  MUJICA, 

GORERNADOR,  JEFE  SUPERIOR  POLITICO  DE  LA  PROVINCIA. 

Decreto  : 

Art.  1?  Desde  la  publicación  de  este  decieto  pagarán 
en  esta  provincia  los  productos  de  la  caña  el  siguiente  im- 
puesto : 

Io  Por  cada  carga  de  aguardiente  de  veintiún  grados> 
un  peso,  y de  los  demas  grados  en  proporción. 

2o  Por  cada  carga  de  papelón,  un  peso. 

3?  Por  cada  quintal  de  azúcar  blanco  ó refinado,  dies 
reales. 

§ único.  Este  derecho  lo  pagarán  los  frutos  de  la  caña 
que  se  cultiven  en  esta  provincia  y los  que  se  introdujeren 
en  ella  de  otras  provincias  ó del  extranjero. 

Art.  2°  El  impuesto  será  recaudado  por  un  recaudador 
nombrado  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  quien  fijará. 
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á aquel  empleado  el  sueldo  ú emolumentos  de  que  deba 
gozar. 

Art.  3?  El  recaudador  liará  imprimir  inmediatamente 
un  número  suficiente  de  boletas  que  tendrán  esta  forma  : 

“ Provincia  de  Caracas. 

“ Número  Io 

“ El  señor  N.  N.  ha  enterado  en  esta  recaudación  (tan- 
“ tos  pesos)  derechos  que  corresponden  á (tantas  cargas  de 
“ papelón,  aguardiente  o azúcar)  que  ha  manifestado  va  á 
“ introducir  á esta  ciudad  6 parroquia  por  tal  via.  La  fecha. 
“ Firma  del  recaudador  respectivo.” 

El  número  2 ? igual  en  todo. 

Estas  boletas  se  remitirán  en  número  competente  á los 
recaudadores  subalternos  de  cantón,  quienes  las  distribui- 
rán á los  de  parroquia,  debiendo  acusar  recibo  del  número 
de  boletas  que  cada  uno  recibiere,  y los  cantonales  avisa- 
rán ademas  la  distribución  qua  hayan  hecho. 

Art.  4?  El  que  pretenda  introducir  á una  ciudad  ó pue- 
blo productos  de  los  gravados  por  este  decreto,  deberá  án- 
tes  de  verificarlo,  ocurrir  á la  respectiva  recaudación  á sa- 
tisfacer los  derechos  respectivos,  tomando  al  efecto  la  bole 
ta  ó boletas  que  tenga  á bien. 

Art.  5?  Al  introducirse  los  productos  gravados  á alguna 
población,  el  introductor  presentará  la  boleta  al  agente  ó 
recaudador  de  boletas  que  se  designará.  Este  examina  los 
frutos  que  se  conducen,  y resultando  conformes  con  lo  que 
se  espresa  en  la  boleta,  dividirá  esta,  reservando  en  su  po- 
der la  parte  marcada  con  el  número  1?  y entregando  al 
conductor  la  número  2?,  que  le  servirá  de  guia  para  pre- 
sentarla á la  autoridad  que  se  la  exija.  Sin  llenar  este  re- 
quisito no  pueden  introducirse  ni  venderse  los  frutos  ni 
parte  de  ellos,  bajo  la  pena  de  caer  en  comiso  todos  los  que 
se  hubieren  introducido  ó vendido,  ó su  valor. 

Art.  G'1  Los  recaudadores  con  la  aprobación  de  la  pri- 
mera autoridad  civil  del  lugar,  nombrarán  agentes  ó recau- 
dadores de  boletas,  cuantos  sean  necesarios,  á juicio  del 
Gobernador. 

Art.  7?  Todos  los  funcionarios  y agentes  de  policía  son 
celadores  natos  de  la  fiel  y exacta  ejecución  de  este  decre- 
to. El  que  fuere  omiso  ó negligente  en  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  que  le  impone,  no  investigando  si  los  fru- 
tos de  caña  que  se  venden  ó entran  á la  población  han  pa- 
gado los  derechos,  dejando  de  pedir  á los  conductores  la 
boleta  respectiva,  y de  tomar  todas  las  medidas  que  con- 
duzcan á descubrir  fraudes,  sufrirá  una  multa  de  diez  á 
doscientos  pesos  que  le  impondrá  gubernativamente  su  res- 
pectivo superior.  Si  se  les  probare  fraude  ó connivencia 
serán  castigados  ademas  de  la  multa,  con  las  penas  que  es- 
tablecen las  leyes  contra  los  defraudadores  de  las  rentas 
públicas. 

Art.  8?  Si  el  agente  ó recaudador  de  boletas  tuviere 
duda  fundada  acerca  de  la  cantidad  de  frutos  que  se  con- 
duce, puede  proceder  á su  exámen  y comparación  con  las 
que  espresa  la  boleta,  y si  encontrare  que  hai  frutos  de  mas, 
retendrá  el  exceso  en  su  poder  para  venderlo  la  primera 
autoridad  política,  pues  dicho  exceso  caerá  en  comiso. 

Art.  9?  Los  frutos  de  cana  gravados  por  este  decreto  no 
podrán  introducirse  en  las  poblaciones  sino  por  las  vias 
públicas,  ni  en  otras  horas  que  de  las  cinco  de  la  mañana  á 
las  seis  de  la  tarde.  Los  que  se  introdujeren  por  otros  lu- 
gares que  no  sean  los  designados  ó en  otras  horas,  caerán  en 
comiso. 

Art.  10.  Tampoco  podrá  introducirse  aguardiente  en 
otros  envases  que  no  sean  los  acostumbrados,  á saber  : bar- 
riles ó anclotes  que  midan  cuarenta,  cincuenta  ú ochenta 
botellas.  Los  que  contravinieren  á esta  disposición  paga- 
rán una  multa  equivalente  al  duplo  délos  derechos. 

Art.  11.  El  comerciante  ú otra  persona  que  permita  que 
en  su  casa  ó establecimiento  se  descarguen  frutos  de  los  de 
que  habla  este  Decreto,  sin  que  el  conductor  lo  presente  la 
boleta  que  le  corresponde,  pagará  una  multa  de  diez  á dos- 


cientos pesos  que  le  impondrá  la  primera  autoiidad  políti- 
ca del  lugar,  según  el  caso. 

Art.  12.  El  funcionario,  agente  de  policía,  recaudador 
de  boletas  ó ciudadano  que  apresare  ó denunciare  frutos 
gravados  por  este  Decreto,  que  se  introdujeren  en  las  po- 
blaciones ó vendieren  sin  los  requisitos  prevenidos,  tienen 
derecho  á la  mitad  de  los  que  caigan  en  comiso,  correspon- 
diendo la  otra  mitad  al  tesoro  provincial. 

Art.  13.  Los  agentes  ó recaudadores  de  boletas  que  de- 
jaren de  cumplir  con  sus  deberes  6 que  permitieren  la  in- 
troducción de  frutos  sin  los  requisitos  establecidos,  serán 
suspendidos  de  sus  destinos  y ademas  sufrirán  una  multa 
de  diez  á doscientos  pesos,  que  les  impondrá  la  primera 
autoridad  política  del  lugar. 

Art.  14.  Los  empleados  ó individuos  que  rio  pudieren 
satisfacer  las  mullas  que  señala  este  Decreto,  sufrirán  de 
tres  dias  á dos  meses  de  prisión,  según  el  caso. 

Art.  15.  Los  recaudadores  encargados  de  la  percepción 
de  este  impuesto,  llevarán  una  cuenta  clara  y detallada  del 
ramo.  Los  de  los  otros  cantones  remitirán  cada  quince  dias 
al  de  esta  capital  lo  que  haya  producido  el  impuesto  y un 
estado  demostrativo  del  mismo. 

Art.  16.  Los  recaudadores  tendrán  siempre  á disposición 
del  Gobernador  los  fondos  que  recauden  de  este  impuesto, 
los  cuales  no  podrán  ser  aplicados  á otros  usos  que  á aque- 
llos á que  los  destine  el  mismo  Gobernador. 

Al  t.  17.  El  Gobernador  por  sí  ó sus  agentes,  podrá  ha- 
cer los  tanteos  que  tenga  á bien,  y cuando  lo  crea  conve- 
niente podrá  sacar  á remate  este  ramo  en  la  forma  que  es- 
time mejor  para  el  tesoro  provincial. 

Art.  18.  El  Gobernador  se  reserva  la  facultad  de  dictar 
las  demas  resoluciones  y decretos  que  amplíen,  espliquen 
ó modifiquen  el  presente. 

Dado  en  Carácas  á 13  de  Junio  de  1862. 

Miguel  Mujica. 

El  Secretario,  A.  J.  Silva. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 

Proclama  del  Comandante  en  Jefe  del  Ejercito 
del  Centro,  General  José  María  Rubin. 

JOSÉ  MARÍA  RUBIN, 

GENERAL  DE  BRIGADA,  COMANDANTE  EN  JEFE  DEL  EJERCITO 
DEL  CENTRO. 

Soldados!  Al  fin  nos  ponemos  en  marcha.  El  enemigo 
al  fin  va  á ver  brillar  vuestras  bayonetas  y á sentir  el  rudo 
empuje  de  vuestro  brazo.  Comienza  vuestra  cosecha  de 
gloria.  Honra  y prez  al  que  sepa  recojerla  ! No  os  he  man- 
dado jamas,  pero  el  crédito  que  teneis  en  toda  la  República 
me  hace  alcanzar  á cuánto  me  compromete  el  haber  sido 
destinado  á conduciros  al  combate.  Siento  que  no  me  en- 
gaño: hai  algo  en  vuestro  continente  y en  el  legítimo  or- 
gullo que  os  hace  levantar  la  frente  ennegrecida  aun  por 
el  fuego  de  tantas  victorias,  por  el  sol  de  tantas  marchas 
triunfales,  que  me  anuncia  de  antemano  toda  la  gloria  que 
os  espera.  Me  atrevo  á predecírosla:  para  alcanzarla  sé 
que  no  tengo  que  exigiros  valor:  ella  es  vuestro  mejor  es- 
tímulo, y,  harto  bien  lo  sabéis:  hecha  para  los  valientes, 
el  destino  la  coloca  siempre  entre  los  peligros.  Cualquiera 
que  sea  nuestra  suelte  al  optarla,  podremos  decir  en  todo 
tiempo  que  osamos  pretenderla,  si  sentimos  que,  al  hacerlo, 
supimos  cumplir  nuestro  deber.  Apenas  si  me  ocurre  re- 
cordaros: que  en  esta  santa  cruzada  del  orden,  vanos  serán 
todos  vuestros  esfuerzos  é inútiles  todos  vuestros  triunfos, 
si  la  disciplina  y subordinación  no  saben  templar  el  entu- 
siasmo arrebatador  que  sigue  á la  victoria  y acompaña  al 
que  la  obtiene. 
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Ciudadanos!  Tengo  derecho  á exigiros  grandes  sacri- 
ficios.— Vo,  como  vosotros,  tengo  amenazado  mi  hogar;  y 
sin  embargo  no  he  replicado  al  Gobierno  que  me  ordena 
venga  á hacer  mis  esfuerzos  por  salvar  el  vuestro.  La  voz 
de  mi  familia,  de  mis  intereses,  me  llama  á sitios  donde  tam- 
bién se  combate  con  gloria  ; pero  el  deber  me  hace  desoiría 
y les  antepongo  gustosamente  la  salvación  de  los  vuestros. 
No  os  lo  digo  para  que  me  otorguéis  una  gratitud,  que,  si 
bien  me  halaga,  no  hallo  que  sea  un  elemento  capaz  de 
contribuir  á la  anhelada  estincion  de  vuestros  enemigos,  á 
la  salvación  de  vuestra  rica  provincia,  sino  para  que  me 
deis  toda  vuestra  voluntad  y me  prestéis  toda  vuestra  ayu- 
da, constante,  eficaz  é ilimitadamente.  Solo,  segundados 
por  los  vuestros,  podrán  valer  algo  mis  esfuerzos. — Grato, 
altamente  honroso,  es  el  puesto  .á  que  os  destino  : vais  á 
ser  la  custodia  de  vuestra  propia  ciudad.  Cuidad  de  con- 
servarla en  orden  : pensad  que  cuando  cumplís  con  este 
deber,  vuestros  hermanos  se  avanzan  entre  los  peligros  por 
hacéroslo  fácil. 

Soldados  y ciudadanos  ! Confiemos  en  un  pronto  triunfo, 
y de  antemano  hagamos  oir  los  gritos  que  lo  anunciarán  en 
el  combate. 

Viva  el  Gobierno ! 

Viva  la  República! 

Viva  el  Jefe  Supremo  ! 

Cuartel  general  en  Valencia,  á 6 de  Junio  de  1S62. 

José  María  Rubín. 


Proclama  clel  Jefe  de  operaciones  de  la  pro- 
vincia de  Cojddes. 

JOSÉ  LEANDRO  MARTÍNEZ, 

General  de  Brigada  de  los  Ejércitos  de  la  República,  Jefe 
de  operaciones  de  la  Provincia  de  Cojédcs  y Coman- 
dante en  Jefe  de  la  División  de  este  nombre. 

A LOS  GIRARDEÑOS. 

r . . • . 

Los  acontecimientos  que  son  comunes  en  la  guerra  a 
reclamar  de  los  individuos  patriotas  inmensos  sacrificios, 
forzaron  al  Gobierno  á sepaiar  sus  armas  de  este  pueblo,  cu- 
ya histoi  ia  está  á la  vanguardia  de  los  mas  decididos  á soste- 
ner su  causa.  Como  siempre,  un  ejemplo  de  sumisión,  y 
desprendimiento  presentásteis  á todos  los  pueblos  de  la 
República  con  vuestra  noble  conducta.  Resignados  aban- 
donásteis  vuestros  intereses  y los  objetos  mas  caros  á vues- 
tro corazón  para  acudir  al  llamamiento  que  se  os  hizo.  Es- 
taría tal  vez  decretado  este  nuevo  sacrificio  para  que  aca- 
baseis de  sellar  vuestra  fidelidad,  vuestro  heroísmo,  vues- 
tro amor  al  orden. 

Circunstancias  independientes  de  mi  voluntad  habian  re- 
tardado vuestro  regreso.  Tengo  la  convicción  de  haberlo 
solicitado  con  ahinco;  pero  inseparables  motivos  que  voso- 
tros mismos  conocéis,  me  habian  privado  de  proporciona- 
ros este  placer : hoi  que  lo  he  conseguido,  os  felicito  con 
el  gozo  que  es  de  esperarse  de  un  conciudadano  aprecia- 
dor de  vuestra  conducta  y de  vuestros  importantes  servi- 
cios. 

Soldados  girardeños : cobarde  siempre,  el  enemigo  ha 
huido  sin  siquiera  disparar  un  tiro.  Es  que  su  conciencia 
misma  le  dice  que  no  puede  pisar  un  suelo  que  defienden 
con  entusiasmo  soldados  libres  y valientes  como  vosotros. 

Jefes,  oficiales  y tropa  de  la  División  Cojcdes:  el  anun- 
cio solo  de  vuestra  venida  bastó  para  aterrar  á los  enemi- 
gos. El  golpe  que  recibieron  en  las  Babas  los  ha  conven- 
cido de  quo  sus  armas  manchadas  con  el  crimen,  no  pue- 
den medirlas  con  las  vuestras  que  sostienen  un  principio 
de  orden  y moralidad. 

Jefes,  oficiales  y tropa  de  la  División  Guárico : en  voso- 
tros he  encontrado  compañeros  dignos  del  nombre  que  ha- 
béis adquirido  en  esta  época  de  azares  pata  toda  la  Repú- 


blica. Contad  con  la  gratitud  de  los  cojedeños,  que  á su 
nombre  os  la  ofrece  su  Jefe  ; y contad  también  con  que  en 
casos  iguale»  á los  que  os  han  hecho  auxiliarnos,  estamos 
dispuestos  á saber  corresponderos.  Somos  hermanos  en 
principios  y nuestros  esfuerzos  por  tanto  deben  ser  co- 
munes. 

Ciudadanos  todos : os  ha  llegado  el  momento  de  poder 
entrégalos  al  reposo  que  os  blindan  la  autoridad  civil  que 
seguirá  ejerciendo  sus  funciones  y la  militar  que  vela  por 
vuestras  garantías.  A vosotros  toca  ayudar  á ambas  con  el 
contingente  de  vuestras  personas  para  constituir  una  guar- 
nición capaz  de  imponerle  respeto  al  enemigo,  á fin  de  con- 
servar á cubierto  vuestro  cantón  de  cualquiera  tentativa. 
Sin  prestaros  con  interes  y patiiotismo  á ayudar  á este  san- 
to fin,  os  confieso  con  franqueza  que  yo  solo  nada  puedo 
hacer.  Aprovechad,  pues,  el  buen  deseo  que  tengo  por  ase- 
guraros vuestra  propia  conservación  y concurrid  ante  la 
autoridad  civil  á presentaros  y ofrecer  vuestros  servicios 
que  depositareis  como  buenos  ciudadanos  en  aras  de  la  . 
patria. 

Cuartel  Divisionario  en  el  Baúl  á 9 de  Mayo  de  1862. 

José  Leandro  Martínez. 


Orden  público  en  varias  provincias. 

BARCELONA. 

República  de  Venezuela. — El  segundo  Jefe  del  Ejército 
Libertador  de  la  República  y Comandancia  en  Jefe  del  de 
Oriente. — Cuartel  General  en  Aragua  de  Barcelona,  á 20 
de  Mayo  de  1S62. — Señor  General  Jefe  de  E.  M.  del  Ejér- 
cito Libertador. — En  esta  fecha  se  dice  en  nota  circular  á 
todas  las  autoiidades  de  mi  dependencia,  por  órgano  de  mi 
Jefe  de  E.  M.,  lo  siguiente: — Por  informes  dignos  del  ma- 
yor crédito,  ha  sabido  su  señoría  el  General  segundo  Jefe 
del  Ejército  Libertador  y Comandante  en  Jefe  del  de  Orien- 
te, que  el  titulado  General  Miguel  Sotillo,  Jefe  del  E.  M. 
G.  del  segundo  Jefe  del  ejército  enemigo,  murió  el  jueves 
15  de  los  corrientes,  de  la  parte  arriba  de  Cantaura,  por 
consecuencia  de  la  herida  que  sufrió  en  la  siempre  memo- 
rable jornada  de  Chaguaramas  : y al  anunciar  su  señoría 
por  mi  órgano  tal  muerte,  no  se  crea,  no,  que  él  se  compla- 
ce de  ella,  porque  en  su  corazón  están  arraigadas  de  la 
manera  mas  firme  las  máximas  saludables  de  caridad,  hu- 
manidad y religión;  lo  hace  sí  en  cumplimiento  de  sus 
deberes,  y porque  dicha  muerte  viene  á ser  provechosa  á 
la  sociedad,  cuyos  sacrificios  no  hai  ya  medios  de  espresar- 
los. — Con  la  pérdida  de  Miguel  Sotillo,  el  Oriente  ha  ga- 
nado en  mucho,  porque  él  era  la  palanca  formidable  que 
movia  el  llamado  Ejército  federal  y porque,  absorto  y me- 
ditabundo su  padre  con  el  castigo  potente  que  la  Providen- 
cia le  ha  presentado,  sin  duda  para  que  vuelva  sobre  sus 
pasos  y comprenda  que  el  mal  tiene  siempre  su  castigo,  se 
resolverá  á abandonar  la  empresa  criminal  que  ha  acome- 
tido, y cesarán  así  nuestras  calamidades  públicas.  También 
juzga  su  señoría  que  la  abandonarán  multitud  de  hombres 
que,  por  error,  por  capricho,  por  amigos  de  crímenes  y por 
otras  circunstancias,  le  sirven  de  compañeros:  y juzga 
igualmente,  como  se  ha  dicho  á US.  en  anteriores  notas  por 
mi  órgano,  que  el  momento  es  propicio  para  concluir  la  re- 
volución, teniendo  hoi  mas  fundamento  para  afirmarse  en 
su  juicio,  por  lo  cual  me  ha  dado  orden  de  decir  á US.  que 
persiga  con  actividad,  con  constancia  y energía  los  enemi- 
gos de  esos  lugares,  de  tal  manera  que  no  puedan  volverse 
á reunir,  que  no  puedan  hacerse  ni  aun  del  natural  alimen- 
to, ni  de  pertrechos  para  hacer  mas  víctimas,  y que  tienda 
una  mano  protectora  á todos  aquellos  que  busquen  nuestras 
filas  con  buena  fe:  su  señoría  lia  tomado  y continuará  to- 
mando con  tal  objeto  cuantas  medidas  le  sean  posibles  ; y es- 
pera que  US.  no  sedo  lo  hará  así  por  su  parte,  sino  que  lo 
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ordenará  á sus  subalternos,  á quienes  impondrá  la  debida 
responsabilidad  caso  de  falta.  La  sociedad  tiene  fijos  los 
ojos  en  sus  leales  defensores  para  alcanzar  su  salvación  y 
debemos  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  conseguirla, 
porque  es  mejor  la  muerte  que  vivir  afrentado  y sometido. 
— Soi  de  US.  atento  servidor. — El  Comandante  Sub  jefe, 
J.  A.  Castillo." — Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á US.  pa- 
ra su  conocimiento  y el  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Re 
pública. — Soi  de  US.  atento  servidor. — José  Alaría  Zamora- 


CARABOBO. 

República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Co- 
mandancia de  armas  de  Carabobo. — Valencia,  Junio  10  de 
1S62. — Sr.  General  Jefe  de  E.  M.  G. — Con  fecha  S del 
presente  dice  á este  despacho  desde  Miranda  el  señor  Co- 
ronel Félix  Moreno,  lo  siguiente. 

“Hoi  que  lie  podido  recorrer  con  calma  el  campo  en 
que  tuvo  lugar  la  función  de  armas  del  G,  y los  demas  lu- 
gares por  donde  se  retiró  el  enemigo,  se  han  encontrado 
30  muertos,  entre  ellos  el  titulado  Coronel  García,  y otros 
oficiales  que  no  se  conocen  : y según  el  dicho  de  varios 
estranjeros,  vecinos  de  Araguata,  el  enemigo  pasó  ayer  por 
aquel  punto  con  40  heridos.  A pesar  de  haber  manifestado 
á US.  en  comunicaciones  anteriores  que  Lugo  en  persona 
mandaba  la  acción,  de  que  se  hace  relación,  ha  resultado 
falso,  pues  el  que  figura  como  primer  Jefe  fue  Lander,  su 
Jefe  de  E.  M.,  el  cual  está  en  Nirgua  con  las  facciones  de 
la  Sierra  á excepción  de  Augusto  Hidalgo  que  quedó  con 
el  espresado  Lugo.  El  teniente  Juan  Miguel  Maya  que  fue 
hecho  prisionero  por  el  enemigo  en  la  noche  del  G,  lo  he 
recuperado  hoi  en  el  sitio  de  Aragua,  donde  lo  dejaron  los 
facciosos  gravemente  herido  á golpes  de  machete  y punta 
de  espada.  Lo  comunico  á US.  para  su  conocimiento  y á 
fin  de  que  se  sirva  participarlo  á su  señoría  el  Geneial  Co 
mandante  en  Jefe  del  Ejército  del  Centro. — Soi  &. — El 
Coronel  Jefe,  Félix  Aloreno." 

Y tengo  la  honra  de  trascribirlo  á US.  para  su  conoci- 
miento. 

Soi  ile  US.  atento  servidor. 

José  D.  Austria. 


PORTUGUESA. 

República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  de 
Portuguesa  y Batanas. — Núm. — 108. — Guanaro,  Mayo  25 
de  1862. — Señor  General  Jefe  de  E.  M.  G.  del  Ejército 
Libertador  de  la  República. 

Con  fecha  de  ayer  me  participa  el  señor  capitán  Tomas 
Alvarez,  encargado  de  la  plaza  del  Papelón,  lo  que  á la  le- 
tra copio. 

“ República  de  Venezuela. — Guarnición  de  esta  plaza. — 
Papelón,  Mayo  24  de  1862. — Núm.  92. — Sr.  Coronel  Jefe 
de  operaciones  de  las  provincias  Portuguesa  y Barínas. — 

Ayer  se  presentó  á este  Despacho  el  sargento  primero 
Ramón  Martin  Graterol,  que  es  de  esta  población,  de  los  to- 
mados en  Libertad  con  Botello  : este  me  dice  que  se  en- 
contró en  el  combate  del  21  en  las  Guacharacas  y que  apro- 
vechó el  momento  de  la  dispersión  del  enemigo  para  venir- 
se. Este  individuo  me  asegura  definitivamente  la  muerte 
del  titu lado  General  Prada  porque  lo  vió  muerto,  y ademas 
llevaba  el  sombrero  de  él  un  tal  capitán  Guerra,  y que  la 
voz  pública  entre  la  tropa  es  la  muerte  de  este  faccioso. 
Me  asegura  también  que  la  fuerza  que  llevaron  á San  Lo- 
renzo fueron  setecientos  hombres,  que  fue  toda  la  gente 
que  sacó  de  Flores  donde  repartieron  las  fuerzas  él  y Ro- 
jas : que  al  titulado  General  Rojas  no  le  quedaron  mas 
que  quinientos  hombres.  Todo  esto  me  informa  este  in- 
dividuo, y todos  los  que  le  conocen  me  aseguran  que 
es  hombre  á quien  se  le  puede  creer  todo  lo  que  dice, 


es  sobrino  del  señor  Antonio  Graterol,  el  que  no  envió  á 
la  presencia  de  su  señoría  por  estar  un  poco  enfermo 
aunque  no  de  gravedad.  US.  me  dirá  si- luego  que  se  me- 
jore se  lo  envió  siempre. — Soi  de  US,  atento  servidor. — 
Tomas  Alvarez." 

Trascricion  que  tengo  el  honor  de  hacer  á US.  para  co- 
nocimiento de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

El  Coronel  Jefe,  N.  Giménez. 


República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jefe- 
tura  de  operaciones  de  la  provincia. — Barquisimeto,  Ju- 
nio Io  de  1862. — Sr.  Coronel  Jefe  de  E M.  D.  de  Barqui- 
simeto y Yaracui — El  Sr.  Coronel  Jefe  de  operaciones  de 
Barínas  y la  Portuguesa,  con  fecha  24  del  mes  próximo 
pasado,  número  56,  me  dice  lo  que  sigue: 

“ El  enemigo,  consecuente  con  el  plan  de  poseer  esta 
provincia,  habia  tomado  todas  sus  medidas  para  conseguir- 
lo : al  mismo  tiempo  que  marchaba  Prada  con  su  ejército 
en  pos  de  las  fuerzas  con  que  combado  por  dos  veces  en 
San  Lorenzo  y Los  Guayabos:  se  movió  Rojas  sobre  esta 
ciudad  con  600  hombres  con  el  objeto  quizá  de  atacarla 
cuando  llégala  á su  conocimiento  que  el  mencionado  Prada 
me  habia  vencido:  él  se  situó  en  Tucupido  á tres  leguas 
de  aquí,  en  donde,  según  las  declaraciones  de  los  señores 
Vicente  Aldá  y Fermín  Castillo,  de  aquella  parroquia,  que 
llegaron  ayer  á esta  plaza,  recibió  el  22  en  la  noche  el  par- 
te de  que  sus  fuerzas  mandadas  por  Prada  habían  sufiido 
dos  derrotas  consecutivas,  siendo  casi  totalmente  destrui- 
das, lo  cual  lo  fué  comunicado  por  un  tal  Boso  Ojeda  y Fé- 
lix Ignacio  Oraá,  únicos  individuos  que  habian  llegado 
hasta  él,  de  los  dispersos  en  Los  Guayabos  : esta  noticia  lo 
puso  en  conflicto,  y temeroso  de  que  los  vencedores  mar- 
charan en  seguida  sobre  él,  se  puso  inmediatamente  en  mo- 
vimiento, retirándose  precipitadamente  para  la  provincia 
de  Barínas  por  la  via  de  Boconó.  Los  vándalos  se  engaña- 
ron : ellos  fijaron  la  posesión  de  esta  provincia  y la  conse- 
cución del  triunfo  sobre  sus  defensores  en  la  superioridad 
numérica  que  tenian  sobre  ellos;  pero  se  olvidaron  que  es- 
ta es  la  cuna  del  valor  y que  sus  hijos  no  se  arredran  con 
ningún  peligro,  y ni  esquivan  ninguna  clase  de  sacrificios 
cuando  es  necesario  : ellos  fueron,  pues,  arrojados  de  este 
suelo,  y lo  serán  cada  vez  que  vengan  á él.” 

Inse'cion  que  hago  á US.  para  que  se  sirva  elevarla  á co- 
nocimiento de  su  señoría  el  General  Jefe  de  operaciones 
de  esta  provincia  y la  del  Yaracui. 

Soi  de  US.  atento  servidor. 

Jorge  Alichclena. 

República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  del 
Litoral. — Puerto  Cabello,  Junio  4 de  1862. — Sr.  General 
Jefe  de  E.  M.  G. — El  Sr.  Gobernador  del  Yaracui,  en 
oficios  fecha  30  del  próximo  pasado  Mayo,  me  dice  lo  si- 
guiente : 

“ El  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Barquisimeto, 
me  dice  con  fecha  2S  del  presente  lo  que  sigue : — El  señor 
Jefe  político  del  cantón  Guanare  por  oficio  de  22  del  pre- 
sente, número  631  dice  á esta  Gobernación  lo  que  copio. — 
El  Sr.  Gobernador  de  Portuguesa  y Barínas,  en  circular 
de  22  del  actual,  número  688,  desde  San  Lorenzo  me  dice 
lo  siguiente. — El  mas  completo  triunfo  alcanzado  ayer  so- 
bre el  cuerpo  principal  de  la  facción  Rojas,  capitaneada 
por  sus  tenientes  Prada,  Torres,  Sosa  y otros,  ha  calmado 
nuestros  cuidados  por  la  suerte  de  la  provincia.  Eran  las 
cuatro  y inedia  de  la  mañana,  cuando  lijeros  fuegos  antici- 
pados al  toque  de  diana  anunciaban  el  recio  combate  que 
debia  tener  lugar  en  el  dia  que  empezaba  á lucirse.  Tre- 
mendo fué  el  choque  del  enemigo:  heroica  la  resistencia  de 
nuestras  tropas,  y lujosa  la  victoiia  alcanzada.  Seis  horas 
de  un  fuego  cual  nunca  se  ha  sentido  en  la  Portuguesa,  fue- 
ron necesarios  para  poner  en  derrota  un  enemigo  que  ata- 


312 


REGISTRO  OFICIAL 


có  para  vencer,  y que  si  no  lo  hizo  fue  porque  sus  colum- 
nas vinieron  á estrellarse  contra  el  valor  sereno  Je  nuestros 
soldados  y el  arrojo  sin  segundo  de  nuestros  jefes  y oficia- 
les. No  sin  dolorosas  pérdidas,  hemos  alcanzado  el  triunfo. 
Mas  de  doce  muertos  y cerca  de  ochenta  heridos  tuvimos, 
contándose  entre  estos  los  bizarros  Comandantes  Lugo, 
Gómez,  Cajet  illa  y otros  oficiales  subalternos.  El  enemigo 
sufrió  bastante  y será  perseguido  hoi  mismo,  no  habiéndolo 
hecho  en  el  acto  de  la  derrota  porqué  no  se  nos  habia  in- 
corporado el  Comandante  Sánchez  con  su  columna,  ni  te- 
níamos pertrechos : tanto  los  de  cartucheras  como  los  de 
repuesto  se  agotaron.  La  Portuguesa  es  feliz  porque  tiene 
en  su  seno  un  Jefe  de  operaciones  que  la  salvará  siempre, 
y jefes  y oficiales  que  la  colmarán  de  gloria.  Sírvase  US. 
trasciibir  esta  nota  á bis  autoridades  limítrofes,  con  espe- 
cialidad á los  Gobernadores  de  Barq.uisimeto  y Trujillo. — 
Soi,  &. — Ignacio  M.  García. — Y tengo  el  honor  de  tras- 
cribirlo á US.  para  su  inteligencia  y demas  fines.  Soi,  te. — 
Nicacio  S.  Calles. — Inserción  que  hago  á US.  para  su  co- 
nocimiento y para  que  se  sirva  hacerla  estensiva  á linde 
que  llegue  á conocimiento  del  Supremo  Gobierno.  Soi  Se. — 
Rudecindo  Freites. — Y lo  trascribo  á US.  para  su  conoci- 
miento y satisfacción. — Soi  Se. — Joaquín  Díaz.” 

Trascricion  que  tengo  el  honor  de  hacer  á US.  para  co- 
nocimiento y satisfacción  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la 
Nación. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — El  General,  G.  Codecido. 

YARACUI. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  Yaracui. — San 
Felipe,  30  de  Mayo  de  1S62. — Número  713. — Sr.  Secre- 
tario General. 

lie  recibido  la  comunicación  circular  de  US.  de  22  del 
corriente,  sección  segunda,  número  946  en  que  se  sirve  ha- 
cer una  reseña  de  los  sucesos  ocurridos  en  las  inmediacio- 
nes de  la  capital  de  la  República  el  dia  21,  y en  que  reco- 
mienda á esta  Gobernación  dicte  nuevas  providencias  de 
seguridad  para  la  provincia. 

Los  enemigos  de  la  tranquilidad  pública  han  sido  escar- 
mentados en  esta  vez  como  en  otras,  y Caracas  ha  dado 
una  muestra  mas  de  su  amor  al  orden. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  se  ha  visto  rodeado  de  todos  los 
buenos  ciudadanos,  y su  Gobierno  se  halla  hoi  apoyado  por 
todos  los  hombres  que  forman  la  sociedad,  quedando  aho- 
gados ante  esos  sucesos  del  21,  los  resentimientos  que  al- 
gunos tuvieran  por  los  sucesos  pasados.  Esa  unión  es,  sin 
duda,  como  mui  bien  dice  US.,  un  triunfo  moral  de  alto 
precio  sobre  los  impíos  que  hacen  la  guerra  á la  sociedad. 

Yo  felicito  á S.  E.  y á US.,  señor  Secretario  General, 
por  el  triunfo  alcanzado  sobre  los  enemigos  del  orden,  pol- 
la muestra  espléndida  que  el  pueblo  de  Carácas  ha  dado 
una  vez  mas  de  su  decisión  por  la  buena  causa,  por  la  leal- 
tad de  las  tropas  que  en  la  capital  habia,  y por  haberse  vis- 
to en  torno  de  la  bandera  del  Gobierno  á todos  los  ciudada- 
nos, aun  á los  que  ántes  tuvieran  resentimientos  por  los 
acontecimientos  pasados. 

El  Yaracui  está  en  paz  y preparado  para  defenderse  el 
dia  que  se  le  ataque,  y [tara  prestar  al  Gobierno  toda  su 
cooperación  y todos  los  auxilios  que  se  le  exijan. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — Joaquín  Díaz. 

República  de  Venezuela. — Gobernación  de  la  provincia 
de  Yaracui. — San  Felipe,  Mayo  30  de  1862. — Circular. — 
Número  917. — Sr.  Jefe  político  de 

Ya  U.  está  impuesto  por  mi  comunicación  de  24  del  pre- 
sente de  lo  ocurrido  en  La  Guaira.  Los  enemigos  del  or- 
den combinaron  un  movimiento  en  aquel  puerto,  llevaron 
á cabo  el  alzamiento,  pero  fueron  escarmentados  por  los 
leales  defensores  del  Gobierno.  Los  restos  de  esa  facción 
fueron  á unirse  á otras  que  merodean  en  los  bosques  del 
cantón  Petare,  y para  realizar  el  plan  que  combinaron  se 


movieron  todas  las  fuerzas  enemigas  sobre  Petare  y los 
Dos  Caminos,  donde  el  Gobierno  tenia  fuerzas  también. 
Petare  se  defendió  heroicamente,  y allí  murieron  muchos 
ile  los  insurrectos  en  La  Guaira.  En  los  Dos  Caminos 
nuestra  fuerza  tuvo  que  replegar,  pues  era  superior  el  nú- 
mero de  los  invasores  ; pero  de  la  capital  salieron  tropas 
en  refuerzo  y fueron  escarmentados  los  bandidos,  ponién- 
dose en  fuga  para  sus  guaridas  de  los  bosques  los  que  se 
escaparon  de  l'a  persecución  que  se  les  hizo. 

Doloroso  es  decirlo,  porque  los  asesinatos  conmueven  y 
causan  siempre  horror;  los  heridos  que  en  el  momento  de 
lfi  replegada  de  nuestras  tropas  llegaron  á caer  en  poder 
de  los  enemigos  fueron  maltratados  y degollados ; esa  es  la 
bandera  de  la  federación  ; esos  malvados  se  distinguen  por 
sus  crímenes. 

El  Gobierno  está  potente  : millares  de  ciudadanos  corrie- 
ron á armarse  para  defenderlo.  Carácas  ha  dado  un  ejem- 
plo mas  de  heroismo,  y justo  es  hacer  un  especial  elogio 
de  ese  pueblo  modelo  de  valor  y de  cultura.  En  ese  dia  de 
novedades  murieron  las  quejas  y resentimientos  de  algunos 
hombres  que  figuraron  en  las  administraciones  pasadas  y 
que  forman  también  parte  de  nuestra  sociedad.  Este  e3  un 
suceso  de  alta  importancia  y significación  políticas. 

Juan  Herrera,  de  Píritu  de  Barcelona,  y un  tal  Parédes, 
de  Aragua,  dos  caudillos  de  bandoleros,  fueron  fusilados  en 
la  plaza  Bolívar  en  la  tarde  del  21. 

Ese  suceso  de  la  capital  y el  que  tuvo  lugar  en  La  Guaira 
revelan  el  plan  que  combinaron  los  malvados,  plan  que  fra- 
casó y que  ha  afirmado  mas  el  poder  del  Gobierno. 

Y es  esta  la  ocasión  de  prevenir  á U.  que  no  tenga  nin- 
guna especie  de  contemplación  con  los  enemigos  del  orden. 

La  provincia  del  Yaracui  se  ha  conservado  siempre  leal 
al  Gobierno,  y en  esta  vez  debe  ofrecerse  como  modelo  y 
en  masa  tomar  las  armas  para  defenderlo. 

Yo  cuento  con  el  conocido  patriotismo  de  U.  y de  los 
vecinos  de  ese  cantón  ; y me  complazco  al  participarle  el 
feliz  resultado  de  los  sucesos  de  la  capital. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — Joaquín  Díaz. 


AVISOS. 

AGENCIA  FISCAL. 

República  do  Venezuela. — Agencia  Fiscal. — La  Guaira,  Junio  7 de 
1862. — Señor  Subdirector  del  Departamento  de  lo  Interior  y Justicia. 

En  el  espediente  respectivo  ha  recaído  en  esta  fecha  el  decreto  si- 
guiente : 

“ Apareciendo  de  lo  actuado  hasta  la  fecha,  mérito  suficiento  para 
acordar  la  prisión  de  Rafael  Travieso  y Mariano  Espinal  que  figuran 
corno  jefes  ó directores  del  atentado  del  diez  y seis  del  próximo  pasado 
en  esta  plaza,  así  se  acuerda,  y al  efecto  ofíciese  á los  señores  Jefe 
político  de  este  cantón  y del  de  la  capital  para  que  tomen  las  medidas 
conducentes  á la  captura  de  dichos  individuos  y publíquese  en  los  pe- 
riódicos de  este  puerto  yen  el  Registro  Oficial,  no  insertándose  las 
señales  fisonómicas  por  no  constar  en  autos.” 

Y lo  trascribo  á U.  para  que  se  sirva  darle  colocación  en  este  pe 
riódico  oficial. — Soi  de  U.  atento  servidor. — El  Comandante  fiscal. — 
Francisco  G.  Pardo. 


Administración  principal  de  Correos. 

Cartas  sobrantes  en  esta  oficina  en  la  semana  terminada  el 
sábado  31  de  Mayo  de  1862. 

ArcÍ8tiguota  Alejandro.  Hernández  Magdalena. 

Hlon  Hon  Henry  J.  Torres  Coronel  Francisco. 

Illanco  Comandante  Juan  Bautista.  Moráles  Santa  Teresa. 
Castilla  Tomas. 

Corbin  Juan  C. 

Delgado  Prudencio. 

Espinosa  de  Ronce  Trinidad. 

Fagúndez  Agustín. 

Guevara  Plácida. 

Guinea  Dr.  Castor. 

Gilmondí  José  María. 

Carácas,  Junio  2 de  1802.— El  Administrador, 

Gabriel  José  Ararnbiru. 


Margarit  Gerónima  G. 
Naranjo  Francisco  Javier. 
Pérez  Josefa. 

Santa  María  Concepción  S. 
Silva  M.  M. 

Sasso  Abigail. 

Snvolli  Fabrieio. 


IMPRENTA  DE  “ EL  INDEPENDIENTE.” 


ANO  I. 


Carácas,  Junio  25  de  1862. 
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Código  de  Comercio. 

LIBRO  QUINTO. 

DE  LA  ADMINISTRACION  JUDICIAL  EN  MATERIAS 
DE  COMERCIO. 

TITULO  I. 

DE  LOS  TRIBUNALES  DE  COMERCIO. 

LEI  I. 

De  la  organización  de  los  Tribunales  de  Comercio. 

Art.  1?  Cada  tribunal  de  los  que  hubieren  Je  conocer  en 
primera  instancia  de  las  causas  de  comercio,  se  compondrá 
de  un  juez  que  lo  presidirá  y de  dos  conjueces. 

Alt.  2?  La  respectiva  Corte  Superior  de  justicia,  con 
agregación  de  dos  conjueces,  conocerá  en  segunda  instan- 
cia de  las  causas  sentenciadas  en  primera,  por  el  tribunal 
compuesto  según  el  artículo  anterior. 

Avt.  3?  La  Corle  Suprema  con  agregación  de  dos  con- 
jueces, conocerá  en  tercera  instancia  de  las  mismas  causas. 

Art.  4o  En  cada  uno  de  los  tribunales  de  comercio  de 
primera,  segunda  y tercera  instancia,  habrá  dos  conjueces 
sustitutos  para  suplir  á los  principales  en  los  casos  etique 
fu  eren  llamados  po>  el  presidente. 

Art.  5?  Para  ser  conjuez  ó sustituto  se  requiere:  ser 
ciudadano  en  ejercicio  de  sus  derechos  y mayor  de  veinti 
cinco  años;  y ser  comerciante  de  profesión,  sin  haber  he- 
cho quiebra,  6 habiéndola  hecho,  estar  rehabilitado. 

Art.  6?  No  podrán  ser  miembros  simultáneamente  de 
un  mismo  tribunal,  los  consocios  de  comercio,  ni  los  parien- 
tes hasta  el  cuarto  grado  civil  de  consanguinidad  y secundo 
de  afinidad,  ambos  inclusive. 


En  caso  de  que  la  afinidad  sobrevenga  á la  elección,  será 
sustituido  el  que  la  hubiere  originado. 

Art.  7?  Si  habiendo  en  algún  lugar  necesidad  de  tribu- 
nal de  comercio,  no  hubiere  medios  para  dotar  un  juez 
especial,  á juicio  del  Jefe  del  Estado,  desempeñará  las  fun- 
ciones de  tal  el  juez  de  provincia  respectivo. 

Art.  8?  Los  jueces  de  comercio  serán  nombrados  por 
el  Jefe  del  Estado  : los  conjueces  y sustitutos  de  la  pri- 
mera instancia  lo  serán  por  el  Gobernador  respectivo  : los 
de  la  segunda  instancia  se  elegirán  por  la  Corte  Superior 
respectiva;  y los  de  la  tercera  instancia  por  la  Corte  Su- 
prema. 

Estas  elecciones  se  liarán  al  principio  del  año  en  que  de- 
ban desempeñar  sus  funciones  los  conjueces  y sustitutos. 

Art.  9?  El  juez,  los  conjueces  y los  sustitutos  de  los 
tribunales  de  comercio,  prometerán  cumplir  bien  y dili- 
gentemente los  deberes  de  su  empleo,  en  la  contestación 
del  oficio  en  que  se  les  comuniquen  sus  respectivos  nombra- 
mientos. 

Art.  10.  Los  conjueces  y sustitutos  no  podrán  cscusarse 
de  servir  su  destino,  sino  con  justa  causa  aprobada  por  la 
autoridad  ó tribunal  que  los  hubiere  nombrado. 

Art.  11.  El  juez  será  elegido  por  cuatro  años,  pudiendo 
ser  reelecto. 

Los  conjueces  y los  sustitutos  lo  serán  por  un  año,  no 
pudiendo  ser  reelectos  sin  su  conformidad,  sino  con  el  in- 
tervalo de  un  año. 

Art.  12.  Los  términos  fijados  para  la  duración  del  juez, 
conjuez  y sustituto,  se  contarán  uniformemente  según  los 
períodos  señalados. 

Art.  J3.  El  juez,  los  conjueces  y sustitutos  en  ejercicio 
continuarán  en  el  desempeño  de  sus  funciones  hasta  que 
sean  sustituidos  por  los  que  deban  reemplazarlos. 

Art.  14.  En  las  faltas  absolutas  del  juez,  se  llenará  la 
vacante  por  el  Jefe  del  Estado  hasta  la  conclusión  del  pe- 
rindo  legal ; yen  las  temporales  ó accidentales  hará  sus 
veces  el  conjuez  de  los  de  primera  instancia  mas  antiguo, 
por  el  orden  de  los  nombramientos ; entrando  á servir  de 
conjuez  por  el  mismo  orden,  uno  délos  sustitutos. 

Art.  15.  Cuando  sin  ser  por  recusación  ó inhibición  no 
(pieden  sustitutos  con  quienes  completar  el  tribunal  de  pri- 
mera instancia,  el  juez  nombrará  interinamente  el  miem- 
bro ó miembros  que  fueren  necesarios,  hasta  la  próxima 
elección  que  haya  de  hacer  el  Gobernador  respectivo.  Di- 
chos interinos  deben  tener  las  mismas  cualidades  exigidas 
para  los  conjueces  y sustitutos. 

Art.  16.  Las  causas  se  sentenciarán  por  el  orden  con 
que  hayan  sido  sustanciadas,  excepto  las  que  merezcan  pre- 
ferencia, á juicio  del  tribunal. 

Art.  17.  Las  Cortes  Suprema  y Superiores  y los  jueces 
de  comercio  podrán  obligar  respectivamente  á los  conjue- 
ces y sustitutos  al  estricto  cumplimiento  de  los  deberes  que 
Ies  impone  esta  lei,  con  multas  que  harán  efectivas. 

Los  jueces  de  comercio  harán  conservar  el  orden  y po- 
licía en  la  casa  del  tribunal,  y podrán  anticipar  y prorogar 
las  horas  ordinarias  del  despacho. 

Art.  18.  También  podrán  compeler  á los  testigos  á que 
comparezcan  al  tribunal,  con  multas  y apremios,  si  no  se 
hallaren  legítimamente  impedidos. 

Art.  19.  Los  jueces  de  comercio  serán  responsables  en 
los  mismos  casos  y en  la  propia  forma  que  los  de  provincia. 
Los  conjueces  principales  y sustitutos  solo  serán  respon- 
sables por  delitos  cometidos  con  ocasión  del  ejercicio  de 
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sus  funciones ; y cuando  incurrieren  en  manifiesta  infrac- 
ción de  lei  espresa,  caso  de  separarse  de  la  opinión  del 
juez. 

El  conocimiento  de  estas  causas  correspondéTen  primera 
instancia  ú la  Corte  Superior  del  distrito. 

Art.  20.  Los  conjueces  y sustitutos  no  podrán  ausentar- 
se sin  permiso  del  juez,  ni  este  sin  permiso  del  Gober- 
nador. 

Art.  21.  -Se  declina  no  haber  fuero  alguno  en  los  negó 
cios  atribuidos  a!  tribunal  creado  por  esta  lei. 

Art.  22.  Los  documentos  (pie  procedan  del  tribunal  ó 
de  la  secretaría,  como  despachos,  certificaciones  y otras  se- 
mejantes, serán  autenticados  con  el  sello  del  tribunal,  el 
cual  sera  custodiado  por  el  juez  bajo  su  responsabilidad. 

El  juez  que  instale  <d  tribunal  hará  formar  el  sello  de 
que  trata  este  artículo. 

Art.  23.  El  secretario  del  tribunal  será  nombrado  y re- 
movido libremente  por  el  juez.  Asistirá  diariamente  al 
despacho  por  el  tiempo  que  le  prevenga  aquel  funcionario: 
mantendrá  la  oficina  con  debido  arreglo,  aseo  y seguridad  ; 
y obedecerá  las  órdenes  que  e!  juez  le  comunicare  en  des- 
empeño de  sus  deberes. 

Art.  24.  Toca  también  al  juez  nombrar  y remover  al 
alguacil  del  tribunal. 

Art.  2ó.  El  secretario  del  tribunal  mercantil  de  primera 
instancia  copiara  en  un  libro  las  sentencias  que  se  espidie- 
ren en  primera,  segunda  y tercera  instancia. 

Art.  2(3.  Los  espedientes  concluidos  serán  pasados  á la 
oficina  de  registro. 

O \ 

Art.  27.  Cada  año  en  los  últimos  dias  del  mes  de  Enero, 
el  juez  de  comercio  dará  cuenta  al  Departamento  de  lo 
Interior  y Justiciadlo  las  operaciones  del  tribunal  en  todo 
el  ano  anterior,  presentando  un  cuadro  en  que  se  es  prese : 

IV  El  número  de  las  demandas  introducidas. 

2“  El  número  de  las  que  hayan  terminado  por  concilia- 
ción, arbitramento,  transacción  ó desistimiento. 

3V  El  número  de  las  que  hayan  sido  sentenciadas,  con 
distinción  de  las  que  ¡o  hubieren  sido  en  primera,  segunda 
ó tercera  instancia,  ó en  rebeldía. 

4?  El  número  de  las  que  quedaren  por  sentenciar. 

5?  El  número  de  las  quiebras  ocurridas  y el  de  las  reha- 
bilitaciones. 

Este  cuadro  se  publicará  en  el  periódico  oficial. 

Con  esta  cuenta  el  juez  acompañará  las  observaciones 
que  la  experiencia  le  hubiere  sugerido  para  mejorar  el  pro- 
cedimiento y la  legislación  comercial,  y para  precaver  y 
reprimir  ios  abusos 

Art.  28.  En  los  tribunales  mercantiles  regirán  las  dis- 
posiciones generales  de  la  lei  orgánica  de  los  juzgados  or- 
dinarios. 

Art.  20.  En  1 >s  lugares  en  que  no  se  establezcan  tribu- 
nales de  comercio,  conoceián -fes  ordinarios  de  las  causas 
atribuidas  á aquellos,  observando  el  procedimiento  común, 
salvo  lo  quo  en  especial  se  dispone  respecto  de  las  quiebras 
de  los  eomei  ciantes. 

Art.  .'¡0.  El  local  para  los  tribunales  mercantiles  será 
pagado  por  la  Nación. 

LEI  II. 

Estipendio  de  ‘ios  miembros  y dependientes  de  los  tribunales 
mercantiles,  y fondos  de  que  serán  pagados. 

Alt.  1.  El  juez  de  comercio  residente  en  Carácas  go- 
zará del  sueldo  anual  de  tres  mil  pesos;  y los  demás  jueces, 
uno  igual  al  asignado  al  juez  ordinario  de  la  provincia  don- 
de residan. 

Art,  2?  Cuando  se  hiciere  subrogación  del  juez  de  co- 
mercio por  recusación  ó inhibición  legal,  el  suplente  que  lo 
fuere  hasta  ser  sentenciada  la  causa,  devengará  un  derecho 
duplo  del  que  se  asigna  á los  conjueces  por  el  artículo  si- 
guiente; y solo  devengará  este  derecho  simple,  si  cesare 
antes  de  la  sentencia. 

Alt.  3?  Cada  uno  de  los  oonjueces  que  fallare  definiti- 


vamente en  una  causa,  devengará  el  estipendio  de  cinc© 
pesos. 

Art.  4V  El  sueldo  del  secretario  será  igual  á las  dos  ter- 
ceras partes  del  señalado  al  juez  de  comercio,  con  obli- 
gación de  hacer  los  gastos  de  secretaria. 

Art.  5o  Los  alguaciles  tendrán  el  sueldo  de  veinticiíic» 
pesos  mensuales,  y treinta  pesos  los  de  Carácas. 

Art.  G°  Los  estipendios  y gastos  que  correspondan  con- 
forme á esta  lei,  serán  de  cargo  de  las  rentas  nacionales. 

Art.  7o  El  producto  de  las  multas  que  se  exijan  confor- 
mé á esta  lei,  entrará  en  las  arcas  nacionales. 

LEI  III. 

Lugares  en  que  habrá  tribunales  de  Comercio,  y extensión 
territorial  de  su  jurisdicción. 

Art.  IV  Habrá  tribunales  de  comercio  en  Carácas,  Ma- 
racaibo,  Puerto  Cabello  y Ciudad  Bolívar;  y en  los  demas 
lugares  en  que,  por  la  estension  de  sus  negocios  mercanti- 
les, sean  necesarios  á juicio  del  Jefe  del  Estado. 

Art.  2°  La  jurisdicción  del  tribunal  mercantil  de  Cará- 
cas se  estenderá  á las  provincias  de  Carácas,  Aragua  y 
Guarico  ; y las  demas  como  lo  disponga  el  Jefe  del  Estado. 

LEÍ  IV. 

De  la  competencia  de.  los  tribunales  de  comercio. 

Alt.  Io  Son  actos  de  comercio  que  someten  á la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales  mercantiles  á cualquiera  clase  de 
personas : 

1”  Toda  compra  de  frutos,  de  ganados  y de  mercancías 
hecha  para  venderlos,  sea  en  su  primera  forma,  sea  después 
de  haber  recibido  otra  por  el  arte  ; ó para  arrendar  su  uso. 

2°  Toda  empresa  ,!e  manufactura,  de  comisión  ó do  tras- 
porte por  tierra  ó por  agua. 

3o  Toda  empresa  de  provisiones,  de  agencias  y de  al- 
moneda. 

Io  Toda  operación  de  cambio,  de  banco  y de  corretaje. 

5V  Todo  lo  concerniente  á las  letras  de  cambio  entre  cual- 
quiera dase  de  personas;  ó á las  libranzas  y pagarés  á la 
orden  entre  comerciantes  solamente,  ó por  actos  de  co- 
mercio. 

0°  Toda  empresa  de  construcción  marítima,  y todas  las 
compras  y ventas  de  embarcaciones  para  la  navegación  in- 
terior y esterior. 

7V  Toda  espedicion  marítima. 

8V  Toda  compra  ó venta  de  aparejos  ó vitualla. 

9o  Todo  iletamento,  préstamo  i la  gruesa,  seguro  : todo 
convenio  cotí  la  gente  de  mar,  ú otros  contratos  ú obligacio- 
nes relativos  al  comercio  marítimo. 

10.  Toda  acción  que  provenga  de  los  convenios  ú obliga- 
ciones entre  los  comerciantes  y sus  factores  y dependientes. 

11.  Todo  lo  que  concierne  al  procedimiento  en  las  quie- 
bras de  los  comerciantes  conforme  al  Libro  cuarto. 

Art.  2°  Se  presuponen  actos  de  comercio  las  obligacio- 
nes y contratos  entre  comerciantes,  miéntras  no  se  pruebe 
que  tienen  un  objeto  ageno  del  comercio. 

Art.  3V  Guando  en  alguna  libranza  ó pagaré  á la  orden 
baya  firmas  de  individuos  comerciantes,  y de  individuos  no 
comerciantes,  conocerá  el  tribunal  de  comercio. 

Art.  4V  No  corresponde  á los  tribunales  de  comercio  el 
conocimiento  de  las  demandas  intentadas  contra  los  agri- 
cultores y criadores  por  la  venta  de  los  frutos  de  su  cose- 
cha y ganados,  ni  las  intentadas  contra  los  comerciantes 
pura  el  pago  de  lo  que  probaren  haber  comprado  para 
su  uso  ó consumo  paiticular. 

Art.  ó"  Los  tribunales  de  comercio  solo  conocerán  de 
las  causas  en  materia  mercantil  cuyo  interes  exceda  de  qui- 
nientos pesos,  en  las  provincias  donde  residan ; y de  mil 
pesos  on  los  demas  lugares  á que  estimulan  su  jurisdicción. 

Art.  GV  Cuando  el  interes  no  exceda  de  dichas  cuantías 
respectivamente,  los  tribunales  ordinarios  conocerán  de  la 
causa,  y seguirán  en  ella  las  formas  del  procedimiento  co- 
mún, con  excepción  solo  do  los  juicios  de  quiebras  de  co- 
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inercia  rites  en  <¡ue  se  aplicarán  las  disposiciones  del  libro 
cuarto. 


Al  t.  7°  Siempre  que  no  estuviere  determinado  el  valor  ¡ 
del  negocio,  se  hará  bajo  juramento  su  estimación  por  el  ¡ 
demandante,  para  todos  los  efectos  del  juicio. 

Alt.  S.°  Inmediatamente  despuos  de  instalado  un  tribu- 
nal de  comercio,  el  juez  lo  participará' á los  otros  tribuna- 
les de  su  jurisdicción,  para  que  le  remitan  los  espedientes 
ae  su  competencia. 

TITULO  II. 

LEI  ÚNICA. 

Del  procedimiento  mercantil. 

Art.  1“  El  procedimiento  de  los  tribunales  ordinarios  se 
•bservatá  en  lo  mercantil,  siempre  que  no  baya  disposición 
especial. 

Art.  2o  La  citación  á una  campañía  de  comercio  se  hará 
«n  la  persona  de  alguno  de  los  socios  gerentes. 

Art.  3o  Las  acciones  por  créditos  privilegiados  sobre  la 
nave  y sus  adberentes,  ó su  precio,  según  la  lei  l!l,  titulo  1°, 
Libro  3°,  podrán  dirigirse  contra  el  capitán. 

Art.  4°  Toca  al  juez  de  comercio: 

Io  Sustanciar  las  causas. 

2°  Decidir  sobre  las  excepciones  dilatorias. 

3o  Librar  las  providein  ias  del  procedimiento  ejecutivo, 
las  de  secuestro  y arraigó  ; y otras  provisionales. 

4?  Ejecutarlas  sentencias. 


Art.  5a  En  todos  los  casi 


>s  en  que  el  juez  de  comercio 


pronunciare  por  sí  solo,  conocerán  las  Cortes  sin  los  con- 
íueces,  délas  apelaciones  á que  haya  lugar,  con  excepción 
de  lo  dispuesto  en  el  articulo  17. 

Art.  6?  Los  testigos  serán  examinados  á presencia  del 
tribunal,  al  acto  de  verse  la  causa  para  sentencia. 

Solo  en  los  casos  de  ausencia  ó de  impedimento  legítimo 
de  los  testigos  para  concurrir  al  tribunal  el  dia  de  la  cele- 
bración del  juicio,  los  examinará  el  juez  anticipadamente, 
por  los  interrogatorios  de  las  partes  : ó librará  despachos 
al  efecto,  cometidos  á los  jueces  respectivos,  aunque  no 
sean  de  comercio. 

Art.  7°  Los  testigos  serán  examinados  por  el  presiden- 
te del  tribunal.  El  juez  y los  conjueces  podrán  hacer  pre- 
guntas á las  partes,  bajo  juramento. ó sin  él,  ó á los  testi- 
gos bajo  juramento. 

Art.  S°  El  secretario  irá  escribiendo  y leyendo  en  públi- 
co todo  lo  que  se  obrare  en  el  acto  del  juicio. 

Art.  9?  Para  acordar  sentencia,  el  tribunal  conferencia- 
rá en  privado,  y fallará  por  mayoría  absoluta ; y según  su 
leal  saber  y entender. 

Art.  10.  El  tribunal,  oyendo  las  indicaciones  del  presi 
dente,  fijará  las  cuestiones  de  hecho  y las  de  derecho  some- 
tidas á su  decisión,  y votará  sobre  cada  una  de  ellas  separa- 
damente. 

La  decisión  sobre  cada  una  de  estas  cuestiones  se  espre- 
sará  con  la  misma  distinción  en  !a  sentencia. 

Art.  1J.  En  los  casos  de  discordia  se  prolongará  sin  in- 
terrupción la  discusión  , hasta  que  haya  mayoría. 

Att.  12.  La  sentencia  se  firmará  por  todos  los  miembros 
del  tribunal ; pero  si  alguno  de  ellos  quisiere  salvar  su  vo- 
to, lo  estenderá  á continuación  ; y este  voto  particular  será 
también  firmado  por  los  demas. 

Art.  13.  El  conjuez  menos  antiguo  votará  primero,  lue- 
go el  otro  y por  último  el  juez. 

Art.  14.  La  sentencia  se  publicará  acto  continuo,  y esta 
publicación  se  hará  constar  en  el  espediente,  firmándola  di- 
ligencia el  juez,  el  secretario  y las  partes  que  se  hallen  pre- 
sentes. 

Art.  15.  En  la.->  recusasiones  del  juez  conocerán,  puf  el 
urden  de  sus  nombramientos,  los  conjueces;  en  defecto  de 
estos,  los  sustitutos;  y faltando  unos  y otros,  el  tribunal 
compuesto,  sin  exclusión  de  los  recusados  ó impedidos,  co- 
locará en  una  urna  los  nombres  de  tres  comerciantes. 
Se  sacará  por  suerte  y en  público  el  que  baya  de  conocer 


de  la  recusación;  y si  la  persona  designada  resultare  con 
impedimento,  se  repetirá  la  operación  hasta  que  haya  per- 
sona hábil. 

Si  por  haberse  admitido  alguna  recusación  ó por  cual- 
quiera otra  causa,  agotados  los  sustitutos,  quedare  incom- 
pleto el  tribunal,  se  practicará  la  misma  operación  preveni- 
da en  este  artículo  para  subrogar  á cada  uño  de  los  miem- 
bros que  falten. 

Art.  1G.  Los  autos  declaratorios  de  la  quiebra  y de  la 
época  de  cesación  de  pagos,  podrán  ser  reclamados  ante  el 
mismo  juez  de  comercio,  por  el  fallido  y por  los  acreedores 
presentes  ó representados,  dentro  de  los  ocho  dias  después 
de  espedidos  ; y por  los  acreedores  ausentes  hasta  el  dia 
que  se  haya  prefijado  para  la  calificación  de  los  créditos, 
conforme  al  artículo  l.°  lei  S“  tít.  1?  Lib.  4? 

Vencidos  estos  plazos,  la  época  de  la  cesación  de  los  pa- 
gos quedará  fijada  irrevocablemente  respecto  de  los  acree- 
dores. 

Los  terceros  interesados  podrán  oponerse  n los  efectos 
de  la  declaración  de  la  época  de  la  cesación  de  los  pagos, 
siempre  que  esta  época  se  quiera  hacer  valer  contra  ellos. 

Art-  17.  Cuando  las  Cortes  hayan  de  conocer  de  las  ape- 
laciones referentes  al  auto  que  recaiga  sobre  cualquiera  de 
los  casos  de  reclamación  á que  se  contrae  el  artículo  ante- 
rior, se  compondrá  del  modo  establecido  en  los  artículos 
2?  y 3'.’  lei  Ia  tít.  1?  Lib.  5? 

Art.  1S.  En  las  materias  y juicios  sujetos  á los  tribuna- 
les de.  comercio  no  ha  lugar  la  restitución,  in  integrum  eu 
cuanto  á los  menores  que  ejerzan  actos  de  comercio  con- 
forme al  artículo  2?  lei  1“  tít.  1°  Lib.  I1-’ 

Forma  del  arbitramento  en  las  cuestiones  entre  socios. 

Art.  19.  Elegidos  los  árbitros  conforme  á la  lei  4a  it.  2* 
Lib.  1°  las  partes  les  señalarán  término  para  la  decisión; 
y si  ellas  no  se  acordaren,  lo  designará  el  juez. 

Al  t.  20.  Los  árbitros  no  podrán  escusarse  después  que 
hayan  prestado  el  juramento. 

Art.  21.  Las  partes  podrán  recusar  con  justa  causa, 
dentro  de  tres  dias,  á los  árbitros  designados  por  suerte  ; 
pero  después  de  este  término,  ó cuando  hubieren  hecho  el 
nombramiento  de  común  acuerdo,  no  podrán  recusarlos  si- 
no por  causa  superveniente. 

Art.  22.  Las  partes  deben  producir  sus  pruebas  é infor- 
mes quince  dias  antes  de  vencerse  el  termino  pata  la  decisión 
de  los  árbitros.  Estos  podrán  concederles  una  corta  pró- 
roga  sin  perjuicio  del  tiempo  que  necesiten  para  deliberar 
y sentenciar. 

Art.  23.  La  entrega  de  los  documentos  é informes  se  ha- 
rá sin  ninguna  formalidad  de  derecho. 

Art.  24.  Los  árbitros  sentenciarán  después  de  vencido 
el  término  en  que  las  partes  deben  producir  sus  pruebas  é 
informes. 

Art.  25.  Si  los  árbitros  no  hubieren  sentenciado  en  el 
término  dado,  lo  prorogarán  las  partes  ó el  juez,  si  ellas 
no  se  avinieren. 

Art.  2G.  Sil  us  arbitros  no  sentenciaren  i-.n  este  segundo 
término,  serán  apremiados  por  el  juez  con  multas  hasta  de 
cien  pesos,  que  se  harán  efectivas  al  vencimiento  de  cada 
nuevo  plazo  que  les  señalare. 

Art.  27.  Si  discordaren  los  árbitros,  podrá  conferenciar 
con  ellos  el  tercero  en  discordia;  y este  deberá  dirijnirla 
adhiriéndose  á alguno  de  los  pareceres. 

Si  no  se  reunieren  todos  los  árbitros  en  conferencia,  el 
tercero  deliberará  por  sí  solo,  adhiriéndose  siempre  á al- 
guno de  los  pareceres. 

J El  parecer  emitido  por  un  árbitro  discorde,  puede  set 
¡ modificado  por  este  en  la  deliberación  con  el  tercero. 

¡ Art.  28.  El  tercer  árbitro  sentenciará  dentro  de  los 
quince  dias  siguientes  al  término  concedido  á los  prime- 
ros árbitros. 

A solicitud  del  tercero  será  prorogable  este  término 
por  las  partes  ó por  el  juez,  si  ellas  no  se  acordaren. 
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Alt.  29.  Si  el  tercero  no  dirimiere  la  discordia  en  este 
secundo  término,  podrá  ser  apremiado  conformo  al  artí- 
culo 26. 

Art.  30.  Las  sentencias  arbitrales,  y aun  los  pareceres 
distintos  en  los  casos  de  discordia,  serán  motivados  por  es- 
crito y firmados. 

Art.  31.  Los  árbitros  juzgarán  conforme  á derecho;  á 
menos  «pie  el  compromiso  los  deje  en  libertad  de  decidir 
como  amigables  componedores. 

Art.  32.  Se  entenderá  también  conferida  á los  árbitros 
esta  facultad  de  amigables  componedores,  cuando  los  socios 
renunciaren  el  recurso  de  apelación;  ú menos  que  oportu- 
namente espresen  lo  contrario. 

Art.  33.  La  sentencia  arbitral  se  pasará  al  juez  de  co- 
mercio para  su  notificación  y ejecución. 

Art.  34.  De  las  apelaciones  á ipie  hubiere  lugar  conoce- 
rá el  tribunal  mercantil  de  segunda  instancia. 

Art.  35.  Si  hubiere  menores  interesados  en  la  causa,  el 
tutor  apelará  siempre  del  juicio  arbitral  que  les  desfavo- 
rezca. 

Art.  36.  Las  precedentes  disposiciones  son  aplicables  á 
las  viudas,  herederos,  ú otros  que  representen  los  derechos 
de  los  socios. 

Art.  37.  Se  derogan  las  ordenanzas  de  Bilbao  y todas 
las  disposiciones  contrarias  á las  contenidas  en  este  Código. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Caracas,  á 15  de 
Febrero  de  1862. — José  Antonio  Paez. 

Por  S.  E. — El  Secretario  General,  Pedro  José  Rojas. 


GUERRA  Y MARINA. 


Agrimensores  del  Colegio  de  Vargas. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  General De- 

partamento de  Guerra  y Marina. — Sección  tercera. — Cará- 
cas,  Mayo  27  de  1862. — Señor. — Los  jóvenes  Camilo  Al- 
faro,  Víctor  Segovia  Peña,  Diego  E.  Chacón  y Gerónimo 
Adolfo  Blanco,  han  sido  examinados  y aprobados  en  los 
exámenes  de  las  materias  que  constituyen  el  primer  bienio 
del  curso  de  Matemáticas. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  dispone,  por  tanto,  que  US.  se 
sirva  espedir  á cada  uno  de  ellos,  el  correspondiente  título 
de  Agrimensor  público,  de  acuerdo  con  lo  prevenido  en  el 
artículo  40  del  Decreto  Ejecutivo  de  24  de  Octubre  de 
1860,  reglamentario  de  la  Academia  de  Matemáticas. 

Soi  de  US,  atento  servidor. 

Pedro  José  Rojas. 

Sr.  Director  del  Departamento  de  Relaciones  Esteriores  é Instruc- 
ción pública. 


RELACIONES  ESTERIORES. 

E INSTRUCCION  PUBLICA. 


Carta  fiel  Reí  de  Italia  á S.  E.  el  Jefe  Supremo 
de  la  República. 

Vittorio  Emanuele  II  per  grazia  di  Dio  e per  volonlá 
della  naziono  Re  ti’  Italia,  a D.  Giuseppo  Antonio  Páez 
Capo  Supremo  civile  e militare  della  Repubblica  di  Vene- 
zuela. Nostro  carissimo  e buon  amico.  Con  molta  soddis- 
fazionc  abbiamo  ricevuto  la  lettera  7 Gennajo  ultimo  invia- 
taci  col  mezzo  di  Giacomo  Servadio,  e veduto  nella  mede- 
sima  la  conferme  di  quei  séntimenti  di  benevolenza  per 
Noi  e per  sudditi  nostri  che  sonno  debitamente  apprczzati 
o ricambiati  verso  la  Vostra  persona  ed  il  popolo  di  codes- 
ta  Repubblica.  Noied  il  Nostro  Governo  bramiamodi  aver 
sempre  con  Venezuela  rapporti  di  reciproca  utilitá  e volon- 
íieri  procúreteme  di  moltiplicarli  dando  ogni  maggior  svi- 


luppo  e facilita  ai  coinmerci  con  codeste  contrade  di  cu> 
é si  gl  ande  la  naturale  ricchezza.  Noi  cogliamo  intanto  con 
piacere  quest’  occasione  per  assicurarvi  della  predistinta 
nostra  stima  e particolare  affezione  non  che  dei  nostri  voti 
per  la  prosperita  di  codesta  Repubblica.  Su  del  che  preg- 
hiamo  Dio  che  vi  abbia  nella  sua  santa  e degna  guardia. 

Dat.  in  Torino  addi  6 Aprile  1862. 

(Firmado). — Vittorio  Emanuei.e. 

(Refrendado). — Giacomo  Durando. 


(traducción). 

Víctor  Manuel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y voluntad  de  la 
Nación  Rei  de  Italia,  á D.  José  Antonio  Páez  Jefe  Supre- 
mo civil  y militar  de  la  República  de  Venezuela.  Carísi- 
mo y buen  amigo  nuestro.  Con  mucha  satisfacción  hemos 
recibido  vuestra  carta  de  7 de  Enero  último  que  nos  en- 
viásteis  por  medio  de  Jacob  Servadio,  y visto  en  ella  confir- 
mados los  sentimientos  de  benevolencia  para  con  líos  y 
nuestros  súbditos  que  debidamente  se  aprecian  y retribu- 
yen hácia  vuestra  persona  y el  pueblo  de  esa  República. 
Nos  y nuestro  Gobierno  deseamos  ardientemente  tener 
siempre  con  Venezuela  relaciones  de  recíproca  utilidad  y 
gustosos  procuraremos  multiplicarlas  dando  mayor  desar- 
rollo y facilidad  al  comercio  con  esas  comarcas  cuya  rique- 
za natural  es  tan  grande.  Entre  tanto  aprovechamos  con 
placer  esta  ocasión  para  aseguraros  de  nuestra  mui  distin- 
guida estima  y,  particular  afecto,  así  como  de  nuestros  vo- 
tos por  la  prosperidad  de  esa  República.  Con  lo  cual  roga- 
mos á Dios  que  os  tenga  en  su  santa  y digna  guarda. 

Dada  en  Turin,  á 6 de  Abril  de  1862. 

(Firmado). — Vittorio  Emanuei.e. 

(Refrendado). — Giacomo  Durando. 


Circular  á los  representantes  diplomáticos  y con- 
sulares de  la  República  en  países  estran- 
jeros. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  General. — Depar- 
tamento de  Relaciones  Esteriores. — Carácas,  21  de  Junio 
de  1862. 

Señor. 

Sabe  U.  que  el  establecimiento  particular  denomin ado 
Banco  de  Venezuela  no  pudo  amortizar  el  primer  venci- 
miento de  los  billetes  que  habia  emitido.  Semejante  aconte- 
cimiento produjo  una  crisis  financiera  en  esta  plaza  y dió 
un  golpe  á los  ingresos  del  Tesoro  Nacional,  pues  este  de- 
jó de  percibir  la  suma  que  por  contrato  debiera  entregarle 
, mensualmente  aquel  establecimiento.  Sin  embargo  el  Go- 
bierno, apesar  de  sus  propios  conflictos,  no  quiso  adoptar 
el  papel  de  deudor  indiferente,  y aceptó  voluntariamente 
el  de  mediador  entre  el  Banco  y sus  acreedores,  con  el 
laudable  objeto  de  asegurar  y favorecer  los  intereses  de 
estos  y salvar  el  crédito  de  aquel,  cuyos  oportunos  auxilios 
habia  disfrutado.  Consecuente  con  su  propósito,  afectó  al 
pago  de  lo  que  debía  al  Banco  el  27  por  100  de  los  ingre- 
sos aduaneros,  y S.  E.  el  Sustituto,  Secretario  General,  tu- 
vo varias  conferencias  con  los  Directores  de  aquel  y con 
los  tenedores  de  billetes,  que  dieron  por  resultado  el  resta- 
blecimiento de  la  calma  y el  no  ménos  importante  de  acallar 
a los  alarmistas  é infundir  en  los  ánimos  de  los  acreedores, 
un  tanto  abatidos,  la  convicción  de  que  los  capitales  que 
poseían  en  papel  se  movilizarían  y aumentarían  su  valor 
con  la  poderosa  cooperación  del  Gobierno  y el  eficaz  con- 
curso del  crédito  que  gozaban  los  mas  fuertes  tenedores- 
Los  trabajos  de  S.  E.  el  Sustituto  en  el  sentido  de  levantar 
el  crédito  de  los  billetes  que  el  Banco  ha  puesto  en  circula- 
ción y dar  movimiento  á los  valores  que  representan,  han 
principiado  á tener  feliz  efecto.  Una  nueva  reunión  de  los 
tenedores  de  billetes,  presidida  por  aquel  alto  funcionario. 
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tuvo  lugar  el  dia  18  de  los  corrientes  en  la  casa  de  Gobier- 
no. Allí  se  propusieron  y discutieron  varios  proyectos  que 
con  notable  atención  oyó  S.  E.,  y abundando  en  los  mismos 
deseos  que  animaban  la  concurrencia,  pronunció  al  fin  un 
largo  discurso  en  que  después  de  apreciar  en  su  justo  va- 
lor las  ideas  emitidas,  ofreció  meditarlas  detenidamente  y 
una  pronta  providencia  del  Gobierno  que  concillase  todos 
los  intereses  y derechos.  Terminó  excitando  á los  tenedo- 
res de  billetes,  así  como  á los  accionistas  y Directores  del 
Banco,  á que  continuasen  ocupándose  de  tan  vital  materia  ; 
que  formulasen  nuevos  proyectos,  con  toda  la  madurez  que 
el  asusto  requería,  y nombrasen  una  comisión  de  su  seno 
para  que  los  presentase  al  Gobierno  ; que  este  entretanto 
dedicaría  su  especial  atención  al  mismo  asunto,  y se  esfor- 
zaría conloantes  habia  dicho  en  darle  la  solución  mas  con- 
veniente en  su  calidad  de  oficioso  mediador  y en  cumpli- 
miento del  deber  moral  (pie  se  babia  impuesto  de  pro  tejer 
los  intereses  del  comercio  venezolano.  El  discurso  de  S.  E. 
el  Sustituto  obtuvo  el  mas  completo  buen  éxito,  pues  logró 
fortificar  y aumentar  la  confianza  y todos  quedaron  persua- 
didos de  la  cordial  cooperación  del  Gobierno  y de  que  con 
sus  sabias  medidas  se  asegurarían  de  una  manera  sólida  los 
valores  que  enemigos  gratuitos  se  habían  complacido  en 
presentar  como  vacilantes. 

La  situación  política  del  pais  sigue  mejorando.  Es  tiem- 
po de  decir  á U.  que  el  Gobierno,  bien  que  rico  en  opinión 
al  inaugurarse,  no  tenia  la  base  de  fueiza  material  indis- 
pensable para  destruir  del  todo  las  facciones;  debióse  esto 
al  deplorable  estado  en  que  se  hallaban  todos  los  ramos  de 
Administración  cuando  S.  E.  el  Jefe  Supremo  fue  aclama- 
do por  ios  pueblos  y por  el  ejército ; así  fue  (pie  su  primer 
cuidado  consistió  en  reconcentrar  y aumentar  las  tropas  que 
debian  obrar  sobre  los  principales  cuerpos  enemigos  á fin 
de  derrotarlos  y desmoralizarlos,  y en  organizar  milicias, 
crear  parques  y enviar  elementos  de  guerra  á las  diferen- 
tes poblaciones,  pues  preveía  que  quedarían  diseminados 
en  el  territorio  de  la  República  los  destrozados’  restos  de 
aquellos  cuerpos,  y que  se  vería  en  la  necesidad  de  destruir- 
los con  hábiles  combinaciones  ú obligarlos  á que  se  reincor- 
poraran al  orden  legal  persiguiéndolos  con  su  ejército  movi- 
ble, y privándolos  de  los  recursos  de  (pie  podían  hacerse  en 
algunas  poblaciones  indefensas.  El  primer  objeto  se  lia  lo- 
grado. Falcon,  Sotillo,  Acosta  y Rojas  lian  sido  batidos  de 
la  manera  mas  completa  y reducidos  á la  triste  condición 
de  guerrilleros  fugitivos  sin  campamento  fijo  y casi  sin  ali- 
mentos. Han  quedado  igualados  con  las  otras  partidas  que 
esquivan  los  encuentros  con  nuestras  tropas  y cuyos  cabe- 
cillas tienen  la  conciencia  de  su  impotencia  : vagan  erran- 
tes sin  pertrechos  y sufriendo  cada  dia  numerosas  deser- 
ciones por  el  desaliento  que  han  producido  sus  constantes 
reveses  y porque  fatigados  y arrepentidos  en  su  mayor 
parte  solo  buscan  la  salvación  en  la  fuga  ó en  ocasión  opor- 
tuna para  acojerse  á la  clemencia  del  Gobierno.  Este  les 
abre  sus  brazos  y los  convida  con  el  perdón,  al  paso  que 
persigue  incansable  á los  que  aun  se  empeñan  en  sostener 
una  guerra  sin  porvenir  para  ellos. 

Las  provincias  que  en  mi  circular  anterior  dije  á 1J.  go- 
zaban de  paz,  continúan  tranquilas,  y sus  habitantes  entre- 
gados al  trabajo  y ocupados  en  hacerlas  progresar,  cobran 
con  usura  los  estragos  sufridos  por  la  guerra.  La  Portu- 
guesa después  de  dos  heroicas  acciones  ha  quedado  también 
sin  enemigos  armados.  Carácas  tiene  una  actitud  militar 
imponente;  en  los  tres  años  de  guerra  transcurridos,  no  se 
habían  reconcentrado  en  la  capital  fuerzas  de  tanta  consi- 
deración, pues  S.  E.  se  propone  purgar  la  provincia  de  las 
partidas  que  la  infestan  : estas,  no  obstante  ser  insignifi- 
cantes por  su  falta  de  disciplina  y carencia  de  elementos, 
necesitan  para  ser  destruidas  que  se  las  persiga  con  tesón 
por  tropas  numerosas,  pues  de  otro  modo  se  asilarían  como 
de  costumbre  en  los  bosques  y burlarían  el  valor  de  nues- 
tros jefes.  Carabobo,  Aragua,  Cojédes,  Barcelona,  Cuma- 
ná,  Barquisimeto  y Coro  han  emprendido,  á ejemplo  de 


Carácas,  la  guerra  contra  las  partidas  con  elementos  sufi- 
cientes y poderosos  preparados  de  antemano  por  S.  E.,  y 
no  dudo  en  asegurar  á U.  que  la  campaña  contra  los  restos 
de  las  fuerzas  enemigas;  ó lo  que  es  lo  mismo,  la  campaña 
contra  partidas  fugitivas,  tendrá  tan  buenos  resultados  co- 
mo los  que  ba  alcanzado  el  Gobierno  contra  los  titulados 
Ejércitos  Federales. 

Repito  á U.  (¡ue  el  éxito  será  completo  y pronto,  pues 
el  Gobierno  y el  fin  (¡ue  se  propone  que  es  la  paz,  no  solo 
cuentan  con  un  ejército  aguerrido  y moral,  con  Jefes  deci- 
didos y valerosos  y con  la  opinión  de  la  gran  mayoría  de 
la  Nación,  sino  con  el  desaliento  y el  cansancio  de  los  ene- 
migos, que  á la  verdad  siguen  una  bandera  cuyos  principios 
no  conocen,  que  en  vista  de  los  descalabros  sostienen  ya 
sin  entusiasmo  y (¡ue  lo  hacen  por  la  fuerza  (¡ue  sobre  ellos 
ejercen  los  pocos  que  accidentalmente  dominan  el  territo- 
rio en  (¡ue  lienen  su  choza,  su  familia  y su  pequeña  here- 
dad. 

De  lo  dicho  deducirá  U.  (¡ue  el  Gobierno  actual  ba  pues- 
to ya  los  cimientos  de  su  estabilidad.  Antes  podia  decirse 
que  grandes  masas,  aunque  inferiores  en  calidad,  le  ame- 
nazaban, y aunque  era  cierto  que  las  probabilidades  del 
triunfo  favorecían  aquel,  no  por  eso  dejaba  de  estar  expues- 
to alas  contingencias  y azares  de  una  batalla  que,  perdida, 
podia  poner  en  peligro  su  existencia,  no  obstante  la  opi- 
nión que  le  sustentara.  Hoi  no  teme  ni  remotamente  ese 
peligro;  la  existencia  y estabilidad  del  Gobierno  están  ase- 
guradas, pues  no  son  partidas  insignificantes,  hambrientas  é 
indisciplinadas  las  que  pueden  obtener  un  resultado  en  que 
ellas  mismas  no  piensan.  La  cuestión  hoi  es  de  tranquilidad 
en  los  campos  y de  seguridad  para  el  pasajero  en  los  cami- 
nos, porque  las  facciones  ni  pueden  formar  cuerpos,  ni  mu- 
cho menos  amenazar  la  seguridad  del  Gobierno  cuando  las 
medidas  de  este  y los  recursos  que  posee  han  afianzado 
hasta  la  de  las  pequeñas  poblaciones.  Si  pues  el  Gobierno 
ha  vencido  en  poco  tiempo  á Falcon,  Sotillo,  Acosta  y Ro- 
jas, y héchose  dueño  de  los  elementos  que  en  año  y medio 
acumularan,  batiendo  aquellos  á la  vez  en  los  estreñios  de 
la  República  con  igual  felicidad,  no  es  dudoso  el  que  debe- 
le los  mutilados  y dispersos  restos  que  ni  aun  con  los  votos 
del  amigo  urbano  cuentan. 

Con  toda  consideración  me  suscribo  de  U.  atento  servi- 
dor.— Manuel  Porras. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 

Cartas  de  naturaleza  canceladas  y anuladas,  ó 
resultados  de  los  trabajos  fiscales  en 
este  ramo. 

José  Ramón  García,  que  consiguió  la  carta  que  se  inser- 
ta á continuación  y que  indudablemente  era  de  otro  indi- 
viduo, colocó  su  nombre  sobre  el  verdadero,  cometiendo 
sin  duda  un  delito  que  está  descubierto  ya.  No  contento 
con  la  posesión  de  semejante  documento,  del  cual  debia 
hacer  frecuente  uso  para  escusar  el  servicio  de  la  milicia, 
porque  la  visible  alteración  le  recordaba  la  falta,  esponién- 
dole  á que  fuese  tomado  en  cualquier  momento  el  cuerpo 
de  su  delito,  ocurrió  al  medio  de  tomar  un  duplicado  ó cer- 
tificado que  le  espidió  la  Legación  Británica,  en  cuya  Can- 
cillería se  encuentran  ambos. 

Sustanciado  el  espediente  por  el  fiscal  resultó  compro- 
bado de  una  manera  auténtica  por  la  certificación  que  re- 
mitió al  juez  el  señor  Arzobispo  y (¡ue  corre  en  autos,  que 
el  tal  José  Ramón  García,  que  pasaba  como  súbdito  sardo, 
fué  nacido  en  la  villa  de  Retare,  é hijo  del  señor  Ramón 
García  é Ignacia  Torres,  según  se  comprueba  de  la  partida 
de  bautismo,  viviendo  aun  sus  padres;  y finalmente  que 
fué  colocado  en  el  seminario  por  virtud  de  la  solicitud  que 
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hizo  su  padre  ante  el  señor  Provisor  llenando  varios  requi- 
sitos, entre  otros  la  justificación  de  origen  y buena  conduc- 
ta que  se  exigía.  Apesar  de  estos  antecedentes,  en  su  obs- 
tinación, José  Ramón  negó  en  autos  judiciales  y aun  desco- 
noció á sus  pudres  legítimos ; mas  al  fin,  volviendo  sobre 
sus  pasos  c impulsado  por  la  conciencia,  hizo  renuncia  de 
un  derecho  supuesto  que  jamas  tuvo,  llegando  hasta  ser 
ridículo  su  propósito  para  cuantos  le  conocen.  Como  este 
pájaro  hai  muchos  entre  nosotros  que  sirven  solo  para  des- 
crédito de  nuestra  patria.  Ya  se  han  descubierto  muchos, 
y los  mas  que  aparezcan  se  publicarán  oportunamente  con 
los  incidentes  que  los  hagan  conocer.  A las  autoridades  toca 
el  escarmiento  ue  semejantes  faltas  para  contener  los  abu- 
sos. Si  antes  se  hubiese  logrado  algún  saludable  ejemplo, 
ni  García  se  habria  atrevido  ú sostener  su  propósito,  ni 
alentado  hasta  o!  punto  de  introducir  quejas  infundadas  que 
llegaron  á envolver  la  tendencia  de  un  reclamo  pecuniario 
por  supuestos  perjuicios  que  quedó  desvanecido  completa- 
mente, porque  la  agencia  fiscal  en  cumplimiento  de  su  mi- 
sión tomó  el  mayor  interes  en  descubrir  la  verdad,  afron- 
tando á las  inicuas  pretensiones  de  un  audaz  que  preten- 
dió sacar  mayor  partido  de  una  falta  grave  y trascendental. 
Los  documentos  que  siguen  son  curiosos  en  su  "enero. 

Legation  et  Consulat  General  de  France  au  Venezuela. — 
Caracas,  le  13  Aout  1859. — El  infraescrito  Encargado  de 
Negocios  y Cónsul  General  de  Francia  en  Venezuela,  cer- 
tifica que  el  portador  J.  Ramón  García  nacido  en  Savatia 
es  súbdito  de  su  S.  M.  el  Reí  de  Cerdeña,  y como  tal  tiene 
derecho  á la  protección  de  los  Agentes  diplomáticos  y con- 
sulares de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses. 

Lconce  Levraud. 


Sr.  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  el  Reí  de  Cerdeña. 

José  Ramón  García,  de  este  vecindario  y mayor  de  edad, 
ante  US.  espongo  : que  soi  súbdito  de  S.  M.  el  Rei  de  Ccr- 
deña,  como  lo  comprueba  el  documento  que  tengo  el  honor 
de  adjuntar  á US.  espedido  por  el  señor  Leonce  Levraud 
Encargado  de  los  Negocios  de  Francia  y de  mi  patria  en 
la  época  en  ¡pie  me  fue  dada  la  referida  carta,  año  de  1859 
y con  vista  de  documentos  que  quedaron  archivados  en  el 
Consulado.  Hoi  á causa  del  mal  estado  de  la  carta  que 
acompaño  por  haberme  caído  en  un  viaje  que  hice,  en  un 
barrial,  suplico  á LIS.  se  sirva  darme  un  duplicado,  pues  no 
quiero  que  con  el  tiempo,  y por  haber  sufrido  lo  escrito  con 
la  humedad,  se  ponga  en  duda  la  veracidad  de  mi  docu- 
mento.— Caracas,  Enero  23  de  1S62. 

José  Ramón  García. 


Gobierno  superior  político  de  la  provincia. — Caracas, 
Junio  13  de  1SG2.  En  esta  audiencia,  presente  en  el  Des- 
pacho José  Ramón  García,  vecino  de  esta  ciudad  y mayor 
do  veinticinco  años,  espontáneamente  hizo  la  siguiente  ma- 
nifestación : yo  habia  sostenido  basta  ahora  (¡ue  eia  estran- 
jero  porque  así  se  me  habia  hecho  entender,  y porque  no 
queria  enrolarme  en  los  cuerpos  de  milicia  que  se  organi- 
zan, mas  como  del  espediente  sustanciado  por  el  fiscal  pú- 
blico resulta  desvanecido  absolutamente  el  motivo  que  dió 
origen  á mi  pretcnsión,  deseando  que  no  progrese  semejan- 
te inquisición,  poniendo  por  otra  ¡r  ute  término  á todo  re- 
clamo de  que  me  desprendo;  he  venido  por  mis  propias 
convicciones,  en  renunciar  como  renuncio  desde  ahora  y 
eficazmente  á los  fueros  de  la  carta  (¡ue  me  espidió  la  Le- 
gación inglesa,  declarándome  desde  luego  venezolano  de 
nacimiento,  y como  tal  sujeto  á las  obligaciones  y deberes 
que  las  leyes  imponen.  Y en  atención  á lo  espresado  ge- 
nuinnmente,  espero  (¡ue  la  Gobernación  hará  suspender  los 
procedimientos  á que  hubiese  yo  dado  lugar,  tanto  por  la 
pretencion  de  ser  estranjei  o,  corno  por  el  reclamo  (¡ue  in- 
consultamente introduje  contra  el  fiscal  público,  quien  en 
desempeño  de  su  deber  no  ha  podido  escusar  ningún  trámite 
relativo  n!  esclarecimento  de  la  verdad.  Se  leyó  la  anterior 


esposicion  y conforme  firma. — Miguel  Mujica. — José  Ra- 
món García. — A.  J.  Silva,  secretario. 


Gobierno  de  la  provincia. — Caracas,  Junio  13  de  18G2. 
Fase  al  señor  fiscal  Manuel  Castro  para  la  ratificación  ju- 
dicial del  espolíente. — Mujica. — Silva,  secretario. 

Juzgado  de  parroquia  de  Altagracia. — En  la  misma 
audiencia  compareció  el  fiscal  público  y dijo:  presento  es- 
ta actuación,  á efecto  de  que  sea  reconocida  por  su  autor, 
expresando  si  su  contenido  es  cierto,  y espontáneos  sus  tér- 
minos sin  que  haya  influido  para  ello  ninguna  especio  de 
consideración  ó ageno  consejo.  Del  mismo  modo  pido  que 
manifieste  García  si  es  verdad  (¡ue  desde  antes  habia  con- 
signado la  carta  quo  le  espidió  la  Legación  inglesa  ante  la 
Gobernación  y para  (¡ue  fuese  devuelta  á aquella  oficina, 
con  el  fin  de  (¡ue  se  invalidase,  testándose  en  los  regis- 
tros el  nombre  de  la  persona  en  cuyo  favor  se  espidió  : am- 
bas esposiciones  se  harán  previo  el  juramento  legal,  y fir- 
ma.— Estoquera. — M.  Castro. — Hernández  Diaz,  secre- 
tario. 


Juzgado  de  parroquia  de  Altagracia. — Caracas,  Junio 
13  de  .1862. — Ratifique  José  R.arnon  García  la  esposicion 
que  hizo  ante  la  Gobernación  de  esta  provincia  con  relación 
á lo  que  exije  el  señor  Fiscal  públia)  en  su  anterior  diligen- 
cia— Estoquera. — Hernández  Diaz,  Secretario. 

El  dia  trece  de  Junio  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos 
compareció  José  Ramón  García  de  veintiocho  años  de  edad, 
mas  ó menos,  de  profesión  comerciante  ; prestó  el  juramen- 
to en  la  forma  legal,  é impuesto  de  la  declaración  que  rin- 
dió ame  el  señor  Gobernador  de  esta  provincia  en  esta  mis- 
ma fecha,  y de  la  diligencia  que  á continuación  de  ella  pa- 
só el  señor  Fiscal,  examinado,  dijo  : (¡ue  ratifica  el  conte- 
nido de  la  declaración  citada  por  ser  cierta  en  todas  sus 
partes  : que  dicha  declaración  la  rindió  espontáneamente 
por  las  razones  que  en  ella  indica,  sin  que  hubiese  para  ello 
coacción  de  ninguna  especie ; y contrayéndose  á la  diligen- 
cia mencionada,  dijo  : que  es  cierto  que  dejó  en  la  Goberna- 
ción la  caita  que  fue  espedida  á su  favor  con  el  objeto  que 
so  indica,  pues  el  señor  Canciller  de  la  Legación  Británica 
me  dijo  quo  según  el  mérito  del  espediente  que  habia  visto, 
yo  no  tenia  derecho  ni  me  pertenecía  la  nacionalidad  de 
súbdito  de  S.  M.  el  Rei  de  Cerdeña. — Preguntado  por  el 
Juez:  ¿Quiénes  fueron  los  testigos  que  declararon  que  U. 
era  natural  de  Cerdeña]  Contestó:  el  señor  Gerónimo 
Berri,  que  murió  y el  señor  Heko  Lambert,  (¡ue  se  embar- 
có. Se  leyó,  y conforme,  firman. — Estoquera. — José  Ramón 
García. — M.  Castro. — Hernández  Díaz,  Secretario. 


Juzgado  de  parroquia  de  Altagracia. — Caracas,  Junio 
trece  de  1SG2. — Aunque  debiera  seguirse  una  averiguación 
criminal  contra  los  testigos  (¡ue  declararon  en  favor  de  José 
Ramón  García,  y que  lo  hicieron  falsamente  según  se  ve 
del  espediente  (¡ue  se  remitió  en  seis  de  los  corrientes  rela- 
tivo á la  verdadera  nacionalidad  del  espresado  García,  y de 
la  manifestación  que  este  hizo  ante  el  mismo  señor  Gober- 
nador el  dia  de  hoy , como  quiera  que  los  testigos  uno  ha 
fallecido  y el  otro  se  ha  embarcado,  según  se  asegura,  yen 
atención  también  á que  no  puede  hacerse  lo  mismo  en  orden 
á García,  pues  este  asegura  que  obró  en  virtud  de  informes 
que  han  resultado  después  inexactos;  remítase  e.>ta  actua- 
ción al  señor  Gobernador  de  la  provincia  para  que  so  sirva 
agregarla  al  espediente  respectivo,  ó elevarla  al  Departa- 
mento do  Relaciones  Exteriores,  caso  de  habeise  enviado 
allí  dicho  espediente  para  los  efectos  que  sean  consiguien- 
tes.— Estoquera. — Hernández  Díaz,  ¡Secretario. — El  mis- 
mo dia  se  remite  bajo  conocimiento. — Hai  una  rúbrica. 

Legación  Británica. — El  Fiscal  pública»,  Mairuel  Castro, 
lia  consignado  en  este  Despacho  dos  cartas  de  naturaleza, 
espedidas  la  una  en  favor  de  José  Ramón  García  en  25  de 
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Enero  de  1862,  y la  otra  á Ambrocio  Palacios,  habiéndose 
impuesto  esta  Legación  detenidamente  del  mérito  de  los 
espedientes  formados  por  aquel  funcionario  para  descubrir 
la  verdadera  nacionalidad  de  ambos  individuos;  y resultan- 
do comprobadla  que  no  tienen  derecho  á la  nacionalidad 
inglesa,  y que  sorprendieron  al  Encargado  de  aquella  Na- 
ción , para  obtener  semejante  beneficio. — Caracas,  16  de 
Junio  de  1862. — (Firmado) — Wm.  A.  And, ral. 


República  de  Venezuela. — Juzgado  de  partoquia  de  Al- 
tagracia. — Caracas  Marzo  1-5  de  1862. — Señor. — En  la  ac- 
tuación formada  á causa  de  la  renuncia  que  Pedro  Manuel 
Crespo  ha  hecho  de  la  nacionalidad  española  aceptando  la 
venezolana,  se  ha  acordado  oficiar  á US.  con  las  insercio- 
nes siguientes. — Gobierno  de  la  provincia. — Curacas.  Mar- 
zo 14  de  1862. — En  esta  audiencia  compareció  en  la  sala 
del  despacho  Pedro  Manuel  Crespo,  de  treinta  y dos  años 
de  edad,  labrador,  y se  es  presó  así:  Yaiios  amigos  me. in- 
dujeron á que  apelase  al  medio  de  hacerme  esti  anjero  para 
poder  trabajar  con  tranquilidad,  y estos  consejos,  lejos  de 
habérmela  proporcionado,  me  han  acariñado  trastorno»;  de 
consideración  en  mis  negocios,  pues  juzgo  que  habré  per- 
dido como  seiscientos  pesos  desde  que  aparecí  como  espa- 
ñol, según  la  carta  que  bajo  el  número  1S5  y con  fecha  8 
de  Agosto  de  1861  me  espidió  el  Consulado  de  Francia, 
bajo  cuya  protección  están  los  súbditos  españoles.  Declaro 
pues,  francamente,  que  yo  soi  venezolano  por  nacimiento, 
nacido  en  el  bar;  i > del  Toque  de  esta  ciudad,  é 
Juan  Crespo  y Francisca  Dítus,  habiéndoseme  bautizado  se- 
gún creo  en  la  parroquia  de  Altagracia  ; y en  fuerza  de 
esta  franca  y espontánea  manifestación,  que  de  suyo  anula 
la  carta  obtenida,  se  comprenderá,  que  no  tengo  derecho  á ; 
ella,  y [jara  mayor  abundamiento  la  renuncio  consignándola  j 
al  efecto,  y ofreciendo  que  como  venezolano  sostendré  al  ¡ 
Gobierno,  le  prestaré  mi  debido  apoyo  y llenaré  todas  las 
demás  obligacionc 


ma  como  si  la  hubiera  puesto  el  compareciente.  El  Sr.  Fis- 
cal hizo  á Crespo  estas  preguntas. — Primera:  de  qué  me- 
dio se  valió  U.  para  obtener  la  carta  que  ha  renunciado  1 
Contestó:  evacué  una  justificación  ante  el  .lúe/,  de  Can- 
delaria Luis  José  López,  mejor  dicho,  ante  el  Juez  de 
paz  de  Catedral  Quintin  Rengifo,  y declararon  Joaquín 
Torres,  Francisco  Mosquera  y Catalino  Báez,  todos  isle- 
ños, y son  los  mismos  que  me  han  hecho  el  aguacate  para 
perjudicarme,  pues  tengo  abandonados  mis  campos  en  Ga- 
lipan,  mis  bestias  y todo  lo  qué  poseo  porque  me  intimida- 
ban y aun  me  delataban,  diciendo  que  yo  estaba  en  comu- 
nicación con  los  federales,  por  lo  cual  he  sido  preso;  y 
esto  después  que  me  hicieron  sacar  la  carta  y que  ellos  de- 
clararon, cuyos  testigos  habitan  en  Galipan,  jurisdicción  de 
Candelaria,  y aun  le  decian  á los  federales  que  yo  era  del 
Gobierno. — Se  le  leyó  y conformes  no  firma  Crespo  por  no 
saber. — Estoquera. — ¿17.  Castro. — Hernández  Díaz,  Secre- 
tario. 


Juzgado  de  parroquia  de  Altagracia. — Caracas,  Marzo 
14  de  1862. — Procédase  á la  averiguación  correspondiente 
en  órden  al  delito  de  falsedad  ; y oficíese  al  Sr.  Secretario 
General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación  ¡jara  que 
se  sirva  participar  al  Sr.  Ministro  de  S.  M.  C.  por  medio 
del  Departamento  respectivo,  la  circunstancia  de  haber  re- 
nunciado Crespo  la  nacionalidad  española  que  suponia,  y 
devuelto  la  carta  que  obtuvo;  debiendo  insertarse  en  el 
hijo  de  'oficio  lo  conducente. — Estoquera. — Hernández  Díaz,  Se- 
cretario. 

Trascriciori  que  tongo  la  honra  de  hacer  ¿ US.  con  el 
fin  (pie  espresa  el  auto  anterior. 

Soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

(Firmado) — Ca I hito  Estoquera. 


que  me  conciernen.  Leída  la  presente  ; . . . T , , . r 

manifestación  dijo  Crespo  ser  conforme,  no  firmando  poi  U I lOCuílTKt  (161  o C1C  <16  OpClílClOílCS  y Lo’i'iniuL’Slf  i e 
no  saber;  pero  lo  hizo  á su  ruego  el  Sr.  J.  Luis  Uzcanga.  ' de'  armas  do  la  provincia  de  Cmnailá. 

— Miguel-  ¡Slujica. — .7.  Luis  Uzcanga.  — El  Secretario,  A.\ 

J.  Silva.  1 


PEDRO  ELIAS  ROJAS, 


Gobierno  de  la  provincia. — Caracas,  Marzo  14  de  1862. 
— Resuelto. — Pase  al  fiscal  para  los  efectos  convenientes. — 
Aívjica. — Silva,  Secretario. 

Juzgado  do  parroquia  de  Altagracia. — Caracas,  Marzo  14 
de  1862. — -En  esta  audiencia  compareció  el  fiscal  público 
y manifestó:  presento  estos-  documentos  que  es  un  acto 
público  de  ¡a  Gobernación  de  esta  provincia,  en  que  Pedro 
Manuel  Crespo  espontáneamente  y por  las  razones  (juc  es- 
presa,  recibió  una  carta  española,  que  obtuvo  del  Consulado 
de  Francia,  de  la  cual  se  desprendió  entregándola  en  el 
despacho  (le  la  Gobernación,  cuyo  documento  es  el  mismo 
que  también  consigno,  todo  á efecto  de  que  presente  el  es- 
presado  Crespo  y bajo  juramento  manifieste  si  él  contenido 
de  la  esposicion  os  cierto  y verdadero,  en  cuyo  caso  me  re- 
servo hacerle  algunas  preguntas  relativas  al  mismo  asunto 
y para  esclarecer  algunos  hechos.  Firma,  acordando  el  tri- 
bunal la  ratificación, — Estoquera — ¿17.  Castro. — Hernán- 
dez Díaz,  Secretario. 


En  catorce  de  Marzo)  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos, 
presente  ante  este  tribunal  Pedro  Manuel  Crespo,  prestó 
el  juramento  de  decir  verdad,  manifestó  tener  treinta  y dos 
años,  de  oficio  labrador;  y habiéndose  impuesto  perfecta- 
mente de  la  renuncia  que  ha  hecho  hoi  ante  el  Sr.  Gober- 
nador de  esta"  provincia  de  la  nacionalidad  españala  dijo : 
que  se  ratifica  en  la  esposicion  que  hizo  ante  el  Sr.  Gober- 
nador y su  Secretario,  pues  lo  que  está  escrito  es  la  ver- 
dad, y lo  mismo  que  dijo  ante  la  Gobernación,  habiendo 
firmado  por  el  espolíente  y á su  ruego  por  no  saber  escri- 
bir, el¿>r.  J.  Luis  Uzcanga,  por  lo  cual  reconopé  dicha  fir- 


Coronel efectivo  de  los  Ejércitos  de  la  República , y Jefe  de 
operaciones  y Comandante  de  armas  de  la  provincia 
de  Cumaná. 

Compañeros  de  armas!  Preparaos.  Dentro  de  poco 
oiréis  de  nuevo  el  estallido  del  cañón  que  hizo  desaparecer 
la  bandera  facciosa  de  los  muros  de  Rio-Caribe. 

Os  advierto  que  la  lucha  ha  de  ser  decisiva.  Obligaremos 
al  enemigo  á combatir  de  frente.  Pero  si  con  las  estrataje- 
mas  del  cobarde  lograre  huir  de  vuestra  presencia,  podéis 
contar  con  que,  siguiendo  su  huella,  os  guiaré  hasta  las 
entrañas  de  las  selvas;  y los  rigores  del  hambre,  con  todas 
las  consecuencias  de  una  persecución  activa,  liarán  lo  que 
vuestro  ardor  guerrero  está  llamado  á obtener  en  una  ba- 
talla. La  pérdida  del  faccioso  es  infalible. 

Nada  tengo  que  pediros.  Sois  valientes,  disciplinados  y 
patriotas,  y llenareis  cumplidamente  vuestro  deber.  Es  al 
bandido  de  los  bosques,  armado  contra  su  patria  ¡jara  satis- 
facer viles  pasiones,  á (¡ufen  sienta  bien  relajar  la  noble 
carrera  militar.  El  soldado  de  la  sociedad  fue  siempre  un 
modelo  de  abnegación  y de  moralidad,  y no  tiene  r ivales 
cuando  empuña  el  fusil  en  defensa  de  derechos  tan  caros 
como  son  los  que  la  República  os  exige  que  salvéis. 

Una  lucida  división  al  mando  de  los  denodados  Corone- 
les Vega  y Díaz  Pinto,  compuesta  de  hijos  de  la  heroica 
Matmin,  ha  llegado  á nuestro  territorio  Vieno  á prestar- 
nos su  coop  ración  ¡rara  libertar  á esta  provincia  de  la  fu- 
nesta situación  á que  la  ha  sometido  una  horda  impía.  Ella 
compartirá  con  vosotros  los  laureles  de  la  victoria,  y se 
enorgullecerá  de  regresar  á sus  pueblos  dejando  el  agrade- 
cimiento en  el  corazón  de  los  nuestros. 

Soldados  ! Ei  Jefe  Supremo  de  la  República,  en  un  ras 
go  de  potriousmo  sublime,  arrojó  en  las  calles  de  Caracas 
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la  vaina  que  guardaba  su  gloriosa  espada,  y no  quiso  reco- 
jerla  hasta  que  no  fue  escarmentada  la  facción  que  osó  in- 
sultar á la  capital  aproximándose  á sus  puertas.  Yo  estoi 
i esuelto  á imitar  el  noble  ejemplo  del  Padre  de  la  Patria, 
y os  éxito  á que  lo  imitéis  también  vosotros.  Conservad  el 
fusil  al  hombro  hasta  que  podáis  volver  á vuestros  hogares 
sin  temor  á los  asaltos  del  bandido.  No  será  tarde,  porque 
al  frente  de  vosotros  tengo  fe  ciega  en  nuestro  triunfo. 

Viva  el  Gobierno  Supremo  de  la  Nación  ! 

Viva  el  Padre  de  la  Patria! 

Viva  la  heroica  división  de  operaciones  de  la  provincia  ! 

Cuartel  divisionario  en  Cumaná  á 14  de  Junio  de  1862. 

Pedro  E.  Rojas. 


Trascricion  que  hago  á US.  para  que  se  sirva  poner  es- 
ta noticia  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la 
República. 

Soi  de  US.  mui  atento  servidor. 

Francisco  Julián  Gordon. 


Orden  público  en  varias  provincias. 
CARACAS. 

República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  de 
Caracas. — Caracas,  Junio  1S  de  1S62. — Señor  General  Je- 
fe de  Estado  Mayor  General — El  señor  Coronel  Jefe  de 
operaciones  del  Tui  con  fecha  15  de  los  corrientes  dice  á 
este  Despacho  lo  que  sigue:  República  de  Venezuela. — 
Jefetura  de  operaciones  de  los  valles  del  Tui. — Cúa,  Junio 
15  de  1S62. — Señor  General  Jefe  de  operaciones  de  Ca- 
racas.— Con  fecha  de  ayer  dice  á esta  Jefetura  de  opera- 
ciones el  Comandante  militar  de  Ocumare  loque  á la  letra, 
copio. — República  de  Venezuela. — Jefetura  militar. — Ocu- 
mare, Junio  14  de  1862. — Señor  Coronel  Jefe  de  Opera 
ciones. — En  mi  retirada  de  Yare  á esta  plaza  hice  prisione- 
ro al  ayudante  de  Celestino  Díaz  con  la  correspondencia 
que  adjunto  á US. — Soy  de  US.  atento  servidor. — P.  Na- 
varro.— Lo  trascribo  á US.  para  conocimiento  del  Supremo 
Gobierno  adjuntándole  las  comunicaciones  tomadas  por  el 
Comandante  militar  al  titulado  ayudante  de  Celestino  Díaz. 
— Soi  de  US.  atento  servidor. — Pedro  Juan  Gómez. 

Loque  participo  á US.  para  conocimiento  de  S.  E.  el 
Jefe  Supremo  de  la  Nación. — Soi  de  US.  atento  servidor. 

Manuel  M.  Garrido. 


MATURIN. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia 

Número  132. — Maturin,  Mayo  30  de  1862. — Señor  Secre- 
tario General  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República 
en  el  Departamento  del  Interior  y Justicia. 

El  señor  Jefe  político  de  este  cantón  capital,  en  oficio 
de  hoi,  dice  á esta  Gobernación  lo  siguiente: 

“ República  de  Venezuela. — Jefetura  política  del  cantón 
capital. — Maturin,  Mayo  30  de  1862. — Número  55. — Se- 
ñor Gobernador  de  esta  provincia- — El  señor  Juez  de  paz 
de  la  parroquia  de  Santa  Bárbara,  en  oficio  fecha  27  del 
que  lije,  dice  á esta  Jefetura  lo  que  sigue. — República  de 
Venezuela. — Juzgado  de  paz. — Santa  Bárbara,  Mayo  27 
de  1862. — Señor  Jefe  político  del  cantón  capital. — Acabo 
do  saber  de  ciencia  cierta  y positiva  y por  persona  mui  ve- 
rás, que  el  faccioso  General  Miguel  Sotillo  murió  el  12  de 
este  mes  en  el  sitio  de  “ El  Arbolete,”  donde  fue  sepulta- 
do ; y que  el  ex-general  José  Tadeo  Monágas  está  entre 
“El  Diezmero”  y “El  Potrero,”  solo,  huyendo,  y Soti- 
llo en  los  montes  do  “Anaco.” — Lo  comunico  á U.  para 
que  se  lo  participe  á su  señoría  el  Gobernador  de  la  pro- 
vincia. Pueden  echarlo  por  bando  público  y general,  pues 
la  muerte  de  Miguel  Sotillo  es  tan  cierta  como  la  luz  del 
dia. — Soi  de  U.  atento  seguro  servidor. — Pristan  M.  Ar- 
viaja. — Adición. — El  General  Zamora  se  llevó  de  Chama- 
rinpa  á la  señora  Antonia  Oballes,  y la  mandó  para  Barce- 
lona, por  haberle  comprado  nueve  paquetes  de  cartuchos  á 
un  soldado. — Vale. — Arrioja. — Y lo  trascribo  á US.  para 
su  conocimiento  y demas  fines. — Soi  de  US.  atento  servi- 
dor.— Rabino  Acosta." 


YARACUY. 


República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia  del 
\ aracui. — San  Felipe  3 de  Junio  de  1862. — Sr.  Secretario 
General. — El  señor  Coronel  Jefe  de  E.  M.  D.  de  Barqui- 
simeto  y \ aracui  en  oficio.de  31  de  Mayo  último  pata  el 
señor  General  Jefe  de  operaciones  del  litoral  de  Puerto- 
Cabello,  apertorio  para  esta  Gobernación  dice  lo  siguiente: 
“ Para  conocimiento  de  US.  y para  que  se  sirva  c<  muni- 
carlo  al  Supremo  Gobierno,  participo  á US. — Que  el  señor 
Coronel  Norberto  Jiménez  batió  y derrotó  en  el  sitio  del 
Mamón  la  misma  facción  de  Barínas  y la  Portuguesa,  que 
en  dias  pasados  fue  derrotada  en  San  Lorenzo  ; y que  Rojas, 
que  venia  en  refuerzo  de  los  derrotados,  tuvo  que  replegar 
precipitadamente  hácia  Barínas. — Soi  de  US.  atento  ser- 
vidor.— El  Coionel  Jefe,  Eduardo  Michelcna. — Y lo  tras- 
cribo á US.  para  su  conocimiento  y el  de  S.  E.  congratu- 
lándome por  el  nuevo  triunfo  alcanzado  por  las  fuerzas  del 
Gobierno  sobre  esas  hordas  desenfrenadas. — Soi  de  US. 
mui  atento  servidor. — Joaquín  Díaz. 


AVISOS. 


AGENCIA  FISCAL. 

República  de  Venezuela. — Agencia  Fiscal. — La  Guaira,  Junio  7 de 
1862. — Señor  Subdirector  del  Departamento  de  lo  Interior  y Justicia. 

En  el  espediente  respectivo  ha  recaído  en  esta  fecha  el  decreto  si- 
guiente : 

“ Apareciendo  de  lo  actuado  hasta  la  fecha,  mérito  suficiente  para 
acordar  la  prisión  de  Rafael  Travieso  y Mariano  Espinal  que  figuran 
como  jefes  ó directores  del  atentado  del  diez  y seis  del  próximo  pasado 
en  esta  plaza,  así  se  acuerda,  y al  efecto  oficíese  á los  señores  Jefe 
político  de  este  cantón  y del  de  la  capital  para  que  tomen  las  medidas 
conducentes  á la  captura  de  dichos  individuos  y publíquese  en  los  pe- 
riódicos de  este  puerto  y en  el  Registro  Oficial,  no  insertándose  las 
señales  fisonómicas  por  no  constar  en  autos.” 

Y lo  trascribo  á U.  para  que  se  sirva  darle  colocación  en  este  pe 
riódico  oficial. — Soi  de  U.  atento  servidor. — El  Comandante  fiscal. — 
Francisco  G.  Pardo. 


Administración  principal  de  Correos. 

Cartas  detenidas  en  esta  oficina  en  virtud  del  artículo  22  de 
Decreto  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República, 
fecha  30  de  Octubre  de  1861,  correspondientes  á la 
semana  terminada  el  7 de  Junio  de  1862. 

Chez  Mr.  B.  Fourquet París. 

J lian  B.  Desiré La  Guaira. 

Andrés  Bayle Puerto  Cabello. 

Gerardo  Llaguno La  Guaira. 

Lorenzo  Badillo Id. 

Pedro  José  Torres  [falta  de  porte] Id. 

Bottaro  & Guzman Id. 

Petronila  Sutil  de  Pirela Valencia. 

Salas  y Montemayor La  Guaira. 

José  M.  Castillo  Eraso  (faltado  porte]..  .Puerto  Cabello. 

Francisco  Wallis La  Guaira. 

Rafael  Calzadilla  é hijo Puerto  Cabello. 

Carlos  Bastas Id. 

Casto  Z.  Olza La  Guaira. 

Caracas,  Junio  lü  de  1862. — El  Administrador, 

Gabriel  José  Aramburu. 

IMPRENTA  DE  “ El,  INDEPENDIENTE.” 


ANO  I. 


Carácas,  Junio  28  de  1862. 
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SECRETARIA  GENERAL. 

INTERIOR  Y JUSTICIA. 


Resolución  corrigiendo  algunos  errores  sustan- 
ciales en  la  publicación  del  Código  de 
Comercio. 

Secretaría  General. 

Depart-.-mento  del  Interior  y Justicia. — Sección  1“ 
Carácas,  Junio  25  de  1862. 

Resuelto. — Habiéndose  notado  algunos  errores  sustancia- 
les en  la  publicación  que  del  “ Código  de  Comercio”  se 
ha  hecho  en  el  “ Registro  Oficial  ’*  se  declaran  aquellos 
subsanados,  con  la  inserción  en  el  mismo  periódico,  de  los 
artículos  originales  en  que  se  lian  cometido,  y de  las  espli- 
caciones  necesarias  sobre  el  particular. 

Por  S.  E. — Rojas. 


LIBRO  PRIMERO. 


TITULO  PRIMERO. 

LEI  SEGUNDA. 

Alt.  Io  Todo  comerciante  debe  llevar  á lo  menos  cua- 
tro libros  encuadernados  y foliados,  en  que  conste  el  giro 
y el  estado  de  sus  negocios,  y son  : el  libro  Diario  ó Ma- 
nual, el  Mayor,  el  de  Inventarios  y el  Copiador  de  cartas. 
Ha  de  conservar  también  ordenadas  en  legajos  las  cartas 
misivas  que  reciba  y trascribir  en  el  copiador  las  que  envíe. 

TITULO  SEGUNDO. 

LEI  PRIMERA. 

Art.  15.  El  estrado  prevenido  en  el  articulo  anterior 
debe  espresar: 

Los  nombres  y domicilios  de  los  socios  que  no  sean  sim- 
ples accionistas  ó comanditarios  : 

La  firma  ó razón  social  adoptada  por  la  compañía  : 

Los  socios  autorizados  para  obrar  y firmar  por  ella  : 

La  suma  de  los  valores  entregados  ó por  entregar  en  co- 
mandita ó por  acciones  ; 

El  tiempo  en  que  la  compañía  lia  de  principiar  y el  en 
que  ha  de  terminar  su  giro. 

Art.  24.  Las  acciones  pueden  reconocerse  como  un  va- 
lor de  circulación  en  la  forma  de  billetes  ú favor  del  porta- 
dor, pero  estos  no  se  emitirán  sino  después  que  aquellas 
estén  satisfechas  en  totalidad  : ántes  los  accionistas  no  po- 
drán hacer  la  cesión  de  sus  acciones  sino  en  los  libros  de 
la  compañía  donde  se  espresará  que  el  cedente  queda  sub- 
sidiariamente responsable  del  jingo  que  deberá  hacer  el 
cesionario,  de  las  cantidades  que  falten  jiara  cubrir  el  im- 
jiorte  de  la  acción. 

Art.  29.  Al  otorgar  el  Jefe  del  Estado  su  autorización, 
fijará  plazos  : para  que  se  haga  efectiva  la  parte  de  capital 
con  que  debe  constituirse  desde  luego  la  sociedad  : ¡rara 
que  se  complete  la  inscripción  de  las  acciones;  y para  que 
la  compañía  dé  principio  á sus  operaciones.  Trascurrido 
cualquiera  de  estos  plazos  sin  que  se  haya  cumplido  con  lo 
dispuesto,  se  tendrá  la  autorización  por  caducada. 


TITULO  TERCERO. 

LEI  SEGUNDA. 

Art.  S?  Cuando  interviniere  entre  individuos  de  distin- 
tos domicilios,  serán  responsables  de  los  perjuicios  que  les 
sobrevengan  por  la  falta  de  identidad  de  persona,  ó de  ca- 
pacidad legal  en  alguno  de  ellos  para  contratar  y obligarse. 

Art.  12.  Están  obligados  á tener  un  libro  encuadernado 
y foliado,  en  que  asentarán  sucesivamente,  dia  por  dia,  y 
por  orden  de  fechas,  sin  enmiendas,  interlineaciones,  tras- 
posiciones ni  abreviaturas,  los  nombres  de  los  contratantes, 
ó del  librador,  endosante,  tenedor  y pagador  de  las  letras 
de  cambio,  la  materia  del  contrato,  la  calidad,  cantidad  y 
precio  de  los  efectos,  el  término  y lugar  de  las  entregas  ó 
pagos;  y en  fin,  todas  las  condiciones  de  los  negocios  en 
que  intervinieren. 

Art.  17.  No  serán  nulas  las  operaciones  ejecutadas  pol- 
los corredores  contra  lo  dispuesto  en  los  artículos  14,  15  y 
1G  ; pero  por  infracción  de  lo  prevenido  en  dichos  artícu- 
los y en  los  artículos  10,  11,  y 12,  ademas  de  ser  ellos  res- 
ponsables de  los  perjuicios  que  ocasionaren,  incurrirán  en 
una  multa  que  no  bajará  de  veinticinco  ni  subirá  de  dos- 
cientos pesos,  y también  podrán  ser  destituidos  de  su  oficia 
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Art.  3?  Es  responsable  el  porteador  por  las  pérdidas  ó 
averías  que  sufran  los  objetos,  ó por  el  retardo  de  su  tras- 
porte; á menos  que  pruebe  haber  sucedido  por  caso  de  fuer- 
za mayor,  ó por  vicio  propio  de  la  cosa. 


LIBRO  SEGUNDO. 

TITULO  UNICO. 

LEI  PRIMERA. 

Art.  />?  Si  la  leira  de  cambio  es  primera,  segunda,  terce- 
ra, & c,  debe  decirse,  y en  cada  una  de  ellas  espresarse,  que 
se  entiende  pagadera,  no  habiendo  sido  satisfecha  alguna  de 
las  otras. 

Art.  34.  El  endoso  debe  contener  : 

El  nombre  de  la  persona  a cuyo  favor  se  trasmite  la  letra. 

La  indicación  de  si  es  por  valor  recibido,  por  valor  en 
cuenta,  ó entregado  en  numerario,  en  mercancías  ó de  cual- 
quier otro  modo. 

La  fecha  y la  firma  del  endosante. 

Art.  37.  (Párrafo  2.°)  Ocho  meses  para  las  letras  pro- 
cedentes de  pueblos  estranjeros,  situados  entre  la  línea  equi- 
noccial y la  costa  septentrional  de  la  América  del  Sur  hasta 
el  meridiano  de  Chágres  en  el  Itsmo  de  Panamá,  y para 
las  procedentes  de  las  costas  del  golfo  mejicano  y de  la 
costa  oriental  de  la  América  del  Norte  y de  las  islas  adya- 
centes. 

Art.  44.  Cuando  no  se  presentare  la  letra  dentro  de  los 
términos  prescritos  por  los  artículos  37,  38  y 39,  ó cuando 
no  se  sacare  el  protesto  por  falta  de  pago  con  arreglo  á los 
artículos  41  y 42,  el  portador  perderá  la  acción  á que  se 
contrae  el  artículo  47,  respecto  á los  endosantes,  y aun  al  li- 
brad or,  si  este  probare  haber  hecho  provisión. 

Art.  63.  No  habiendo  ejemplar  aceptado  de  la  letra  de 
cambio,  será  válido  el  pago  hecho  sobre  cualquier  ejem- 
plar de  ella,  siempre  que  esté  espedido  conforme  al  artí- 
culo 5? 

Art.  64.  El  que  paga  sobre  alguno  de  los  ejemplares  de 
la  letra  de  cambio,  sin  recojer  aquel  en  que  firmó  su  acep- 
tación, no  queda  libre  de  responder  al  tercero,  portador  de 
su  aceptación. 

Art.  86.  Los  garantes  estarán  siempre  obligados  á satis- 
facer los  valores  é intereses  indicados  en  el  artículo  ante- 
rior, aun  cuando  no  se  gire  letra  de  recambio. 


LEI  SEGUNDA. 

Art.  1?  Las  libranzas  á la  orden  sobre  la  misma  plaza  en 
que  se  espidan  y los  vales  ó pagarés,  también  á la  orden, 
deben  ser  fechados  y contener  : 

Iva  cantidad  : 

La  época  de  su  pago: 

Iva  persona  á cuya  orden  ha  de  pagarse  : 

La  espresion  de  si  son  por  valor  recibido,  ó valor  en 
cuenta,  ó valor  entregado  en  numerario,  en  mercancías  ó 
de  cualquier  otro  modo. 

Art.  3“  Los  portadores  no  tienen  obligación  de  exigir  la 
previa  aceptación  de  las  libranzas  á plazo. 

Art.  6?  Serán  aplicables  á las  libranzas  y pagarés  á la 
orden,  las  disposiciones  contenidas  acerca  de  las  letras  de 
cambio  en  los  parágrafos  do  la  lei  primera  de  esto  título, 
referentes: 

A los  plazos  en  que  renzen. 

Al  endoso. 

A los  términos  para  la  presentación,  cobro  ó protesto, 
salvas  las  disposiciones  de  los  artículos  3o  y 4o  de  esta  lei. 

A las  personas  responsables  al  portador  y términos  para 
ocurrir  este  á ollas. 

Al  aval. 

Al  pago. 

Al  pago  por  intervención. 

A la  forma  del  protesto. 


Ai  recambio. 

A la  prescripción. 

Art.  7"  Las  libranzas  no  á la  orden,  giradas  sobre  la 
misma  plaza,  entre  comerciantes  ó por  actos  de  comercio, 
cuando  no  contengan  plazo,  deben  cobrarse  inmediatamen- 
te ; y no  siendo  pagados,  los  tenedores  deberán  devolverlas 
á sus  dueños  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  á su  fecha, 
so  pena  de  perder  su  acción  contra  estos  si  se  hubiere  he- 
cho  provisión  ; y cuando  contengan  plazo,  se  contarán  di- 
chos tres  dias  desde  el  siguiente  al  de  su  vencimiento  para 
su  devolución  bajo  la  misma  pena. 

Nota. — El  artículo  que  figura  en  esta  lei  bajo  el  número 
7.°,  no  existe,  y en  su  lugar  debe  hallarse  el  que  ocupa  el 
número  8?  que  se  ha  copiado  anteriormente,  terminando 
con  él  el  Librcu-segundo. 


LIBRO  TERCERO. 


TITULO  PRIMERO. 

LEI  TRIMERA. 

Art.  1?  La  nave  cargada  que  estuviere  para  dar  la  vela, 
después  de  haber  el  capitán  recibido  los  despachos  nece- 
sarios para  su  salida,  no  podrá  ser  embargada  á solicitud  de 
algún  acreedor,  á ménos  que  la  acción  provenga  de  sumi- 
nistraciones hechas  para  ese  viaje.  Aun  en  este  caso  que- 
dará libre  de  embargo  si  se  diere  fianza  suficienle. 

Art.  5?  (Número  4?)  Los  salarios  del  capitán  é indivi- 
duos de  la  tripulación,  por  la  liquidación  que  hará  el  capi- 
tán del  puerto  con  vista  de  los  roles  y de  los  libros  de  cuen- 
ta y razón  de  la  nave,  y que  aprobare  el  juez  de  comercio. 

(Número  S°)  Los  premios  de  seguros,  por  las  pólizas  ó- 
por  lo  que  constare  de  los  libros  de  los  corredores. 

t.E!  SEGUNDA. 

Art.  3"  El  dueño  de  una  nave  armada  en  guerra  que  no 
participare,  ó tío  fuere  cómplice  de  los  exesos  ó delitos  que 
cometiere  en  alta  mar  la  gente  *de  guerra  ó la  tripulación, 
solo  será  responsable  de  la  indemnización,  por  tales  actos, 
hasta  la  cantidad  por  que  hubiere  afianzado. 

LEI  CUARTA. 

Art.  8?  El  marinero  herido  ó contuso  en  servicio  de  la 
nave,  ó que  durante  la  navegación  cayere  enfermo,  ademas 
de  recibir  su  salario,  será  curado  y asistido  á espensas  de 
la  nave.  El  cargamento  quedará  igualmente  afecto  al  pago 
de  los  salarios  y de  la  asistencia  y curación  del  marinero 
que  fuere  herido  ó contuso  en  defensa  de  la  nave  contra 
enemigos  ó piratas. 

Art.  9o  Si  la  herida  ó contusión  sobreviniere  al  marinero 
con  ocasión  de  haber  ido  á tierra  sin  permiso,  solo  tendrá 
derecho  á los  salarios  por  el  tiempo  servido.  La  curación 
y asistencia  serán  á sus  espensas,  y aun  podrá  ser  despe- 
dido. 

TITULO  SEGUNDO. 

LEI  TRIMERA. 

Art.  18.  (Párrafo  Io)  Si  la  nave  no  pudiere  ser  repara- 
da, deberá  el  capitán  fletar  otra. 

Art.  22.  Si  el  buque  es  detenido  en  el  curso  de  su  viaje 
por  orden  do  algún  gobierno,  el  cargador  no  estará  obli- 
gado á pagar  flete  alguno  por  razón  de  la  demora,  y los 
alimentos  y salarios  de  la  tripulación  serán  considerados 
como  averías. 

LEI  SEGUNDA. 

Art.  18.  Si  hai  contrato  á la  gruesa  y de  seguro  sobre 
una  misma  nave  ó un  mismo  cargamento,  el  producto  de 
los  efectos  salvados  se  dividirá  entre  el  prestador  á la  grue- 
sa por  solo  su  capital  y el  asegurador  por  las  sumas  asegu- 
radas, sueldo  á libra  do  sus  intereses  respectivos,  sin  per- 
juicio de  los  privilegios  establecidos  desde  el  número  1®  al 
8?  dol  artículo  4°,  lei  1",  título  1? 


REGISTRO  OFICIAL. 


323 


I.EI  TERCERA. 


Art.  29.  (Caso  4?)  Cualquier  otro  accidente  de  marque 
inhabilite  la  nave  para  navegar. 

TITULO  TERCERO. 


I.EI  PRIMERA. 


Alt.  4o  (Número  1")  Los  valores  que  se  entreguen  por 
vía  de  composición  para  rescatar  la  nave  y las  mercancías. 

(Número  11)  Y en  general  cualquier  daño  ó gasto  efec- 
tuado con  deliberación,  motivado  por  el  bien  común  de  la 
nave  y del  cargamento. 


HACIENDA. 


LIBRO  CUARTO. 


TITULO  PRIMERO. 


LEI  SECUNDA. 


Art.  11  Desde  el  dia  en  que  se  declare  la  quiebra  deja- 
rán de  correr  los  intereses,  solo  respecto  de  la  masa,  sobre 
toda  acreencia  no  garantizada  con  privilegio,  prenda  6 hi- 
poteca. 

Los  intereses  de  las  acreencias  garantizadas  no  podrán 
cobrarse  sino  del  producto  de  los  bienes  afectos  al  privile- 
gio, á la  prenda  ó á la  hipoteca. 

Los  créditos  de  plazo  no  vencido  que  no  ganen  interes, 
sufrirán  un  descuento  á razón  de  seis  por  ciento  anual  pol- 
lo que  falte  del  plazo,  desde  el  mismo  dia  de  la  declara- 
ción de  la  quiebra. 

Art.  12.  (Párrafo  2?)  Con  respecto  á deudas  contraídas 
ántes  del  indicado  término,  los  privilegios  obtenidos  dentro 
de  él,  por  razón  de  hipoteca  convencional,  prenda,  secues- 
tro, conciliación,  transacción  ó escritura  pública. 


Decreto  del  Jefe  Supremo  ordenando  la  promul- 
gación del  Código  de  Comercio. 

JOSE  ANTONIO  PAEZ, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPUBLICA  DE  VENEZUELA, 

&.  &.  &. 

Los  adelantos  del  comercio  y la  imperfección  de  las  dis- 
posiciones legales  que  hasta  ahora  han  regido  sus  transac- 
ciones, han  hecho  necesaria  la  formación  de  un  nuevo  Có- 
digo sobre  el  asunto.  Con  el  fin  de  llenar  aquella  necesi- 
dad imperiosa,  he  hecho  formar  el  que  se  ha  publicado  en 
el  “ Registro  Oficial”  de  la  República,-  y al  cual  he  dado 
ya  la  correspondiente  sanción.  Y para  que  se  le  ponga  en 
práctica,  y en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  inves- 
tido : 

Decreto : 


Se  nombra  al  señor  José  Ramón  Amianta  Di- 
rector del  Departamento  de  Hacienda. 

República  de  Venezuela. — Secietaría  General. — De- 
partamento de  Hacienda. — Sección  primera. — N°  3.901. 
— Carácas,  Junio  7 de  1SG2. — Sr.  José  Ramón  Amiama. 
— No  habiendo  podido  el  señor  José  Gervacio  Sotillo  en- 
cargarse del  empleo  de  Director  de  este  Departamento, 
por  estar  ausente  en  servicio  de  la  República,  S.  E.  el  Je- 
fe Supremo  se  ha  servido  nombrar  á U.  para  que  durante 
la  ausencia  de  dicho  señor  lo  sustituya  en  sus  funciones. 

S.  L.  tiene  la  persuasión  de  que  los  conocimientos  de 
U.  serán  de  suma  utilidad  en  el  importante  ramo  de  Ha- 
cienda, y espera  que  el  patriotismo  lo  determine  á prestar 
sus  servicios  en  el  distinguido  puesto  que  le  designa. 

So'i,  &c. — Pedro  José  Rojas. 


El  señor  José  Ramón  Amiama  acepta  el  nom- 
bramiento anterior. 

Carácas,  Junio  11  de  1861. — Sr.  Secretario  General  del 
Jefe  Supremo  de  la  República. — He  recibido  el  oficio  de 
US.  fecha  7 del  corriente,  por  el  cual  se  ha  servido  comu- 
nicarme el  nombramiento  que  en  mí  ha  hecho  S.  E.  el  Je- 
fe Supremo  para  desempeñar  el  empleo  de  Director  del 
Departamento  de  Hacienda  durante  la  ausencia  del  Sr. 
José  Gervacio  Sotillo  ; y apreciando,  como  es  debido,  el 
alto  honor  que  S.  E.  ha  tenido  á bien  dispensarme,  acepto 
dicho  destino  no  obstante  mis  escasos  conocimientos ; sus- 
cribiéndome de  US.  mui  atento  y obediente  servidor. 

J.  R.  Amiama. 


RELACIONES  ESTERIORES. 

E INSTRUCCION  PUBLICA. 


CONSULADO  GENERAL  DE  ESPAÑA. 
Secretaría  General. 

Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 
Carácas,  Mayo  8 de  1SG2. 

Con  esta  fecha  S.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  otorgado  el 
exequátur  á la  Regia  Patente  de  Cónsul  General  de  Espa- 
ña en  Venezuela  espedida  á favor  del  señor  Don  José  de 
Zambrano  y Viana. 


CONSULADO  INTERINO  DE  ESPAÑA  EN  LA  GUAIRA 


Artículo  Io  Desde  el  5 de  Julio  del  presente  año  co- 
menzará á regir  en  la  República  el  Código  de  Comercio 
que  se  ha  publicado  en  el  “ Registro  Oficial  ” y que  firma- 
do por  mí  está  depositado  en  el  Departamento  de  lo  Inte- 
rior de  mi  Secretaría  General. 

Artículo  2"  Se  tendrá  por  promulgado  dicho  Código 
con  la  publicación  indicada,  y mi  Secretario  General  dis- 
pondrá lo  conveniente  para  que  se  imprima  por  separado, 
á fin  de  facilitar  su  circulación. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Carácas  á 27  de 
Junio  de  1S62. 

José  A.  Pácz. 

Por  S.  E. — El  Secreiario  General, 

Pedro  José  Rojas. 


Carácas,  Mayo  28  de  18G2. 

Con  aprobación  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  y miéntras  lle- 
ga el  Cónsul  en  propiedad  de  España  en  La  Guaira,  ha  si- 
do nombrado  para  este  cargo  el  señor  Felipe  Montemayor. 

CONSUL  Al  >0  DE  ITALIA. 

Carácas,  Junio  12  de  18G2. 

En  este  dia  ha  reconocido  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la 
República  al  señor  Jacob  Servadio  por  Cónsul  de  Italia, 
con  residencia  en  Carácas,  y jurisdicción  en  todo  el  terri- 
torio de  la  República,  poniendo  el  exequátur  á las  letras 
[latentes  de  su  nombramiento. 

CONSULADO  DE  VENEZUELA  EN  MARSELLA. 

Carácas,  Junio  22  de  18G8. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  República  se  ha  servido 
nombrar  para  el  consulado  de  la  misma  en  la  ciudad  de 
Marsella  al  señor  Andrés  Roncajolo. 
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CONSULADO  DE  VENEZUELA  EN  PANAMA. 

Caricas,  Junio  22  de  1SG2. 

El  señor  Francisco  Al  varado  hijo,  que  obtenia  el  puesto 
de  cónsul  de  Venezuela  en  Panamá,  ha  cesado  en  sus  fun- 
ciones, habiéndole  sucedido  el  señor  Don  José  María  Ré- 
mou. 


ESTADO  MAYOR  GENERAL. 


Se  resuelve  una  consulta  de  la  Comisaría  gene- 
ral del  Ejército  sobre  raciones  de  caballo. 


Ejército  Libertador.  — Estado  Mayor  ( ¿enera]. — Sección 
cuarta. — Cuartel  General  en  Caracas  á 14  de  Junio  de 
1862. — Al  Comisario  General  del  Ejército. 

Tomada  en  consideración  la  nota  de  US.  de  26  de  Ma- 
yo próximo  pasado  en  ia  cual  consulta  qué  raciones  de  ca- 
ballo deben  gozar  algunos  Jefes  é individuos  de  tropa 
cuando  se  separan  accidentalmente  de  sus  destinos  en  vir- 
tud de  los  cuales  les  corresponden,  se  resuelve  por  punto 
general  : que  durante  el  tiempo  que  permanezcan  los  Jefes 
y oficiales  fuera  del  desempeño  de  sus  respectivos  destinos 
por  hallarse  en  comisión  ó haber  sido  llamados  al  Cuartel 
General  ó por  cualquiera  otra  causa  del  servicio,  se  les  asi- 
mile para  efectos  de  raciones  de  caballo  á los  de  igual  gra- 
do que  están  en  mandos  locales : que  á los  individuos 
de  tropa  de  caballería  en  comisión  se  les  paguen  las  racio- 
nes de  caballo  que  según  el  pasaporte  se  les  deban,  siempre 
que  en  este  conste  que  vienen  montados;  y que  á los  que 
por  cualquiera  otra  causa  se  encuentren  separados  de  sus 
destinos,  sea  cual  fuere  su  graduación,  no  se  les  abonen  ta- 
]¿3S  raciones. 

Lo  digo  á US.  para  su  inteligencia  y fines  consiguientes 
y como  resultado  de  sa  nota  sobre  el  particular. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — El  General  Jefe — B.  Fi- 
gueredo. 


Circular  á los  Jefes  militares  ordenándoles  la 
observancia  del  artículo  5?,  título  6?,  trata- 
do 8?  de  las  Ordenanzas  del  Ejército. 

República  de  Venezuela. — Estado  Mayor  General. — 
Ejército  Libertador  de  la  República. — Sección  primera. 
— Cuartel  general  en  Carácas  á 25  de  Junio  de  1862. — 
Circular. 

Señor. 

Previniéndose  por  el  artículo  5?,  título  6o,  tratado  8?  de 
las  Ordenanzas  del  Ejército  que  se  libre  orden  de  arresto 
contra  los  oficiales  que  se  manden  encausar,  y observándo- 
se que  esta  disposición  no  es  cumplida  con  la  exactitud  que 
debiera,  pues  se  ve  á muchos  de  aquellos  en  completa  li 
bertad,  he  recibido  urden  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de 
dirigirme  á US.  previniéndole  que  en  lo  sucesivo  haga 
que  todo  Jefe  ú oficial  contra  quien  se  siga  causa,  guarde 
rigorosamente  su  arresto  en  el  lugar  que  se  le  designe,  se- 
gún su  carácter  y circunstancias. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — El  General  Jefe — B.  Fi- 
guercdo 


Se  nombra  al  Coronel  León  Rodríguez  Jefe  de 
operaciones  de  los  cantones  Ortiz  y Sombrero. 

República  de  Venezuela.— Estado  Mayor  General.-Cará- 
cas,  Junio  26  de  1862. — Señor  Coronel  León  Rodríguez. 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación  ha  tenido  á bien  en 
esta  fecha  nombrar  á US.  J efe  do  operaciones  de  los  canto- 
nas Qrtiz  y Sombrero,  bajo  la  inmediata  dependencia  de  la 


¡ Jefeturade  operaciones  de  la  provincia  del  Guárico. — Lo' 
participo  á US.  para  su  conocimiento  y á fin  de  que  marche 
cuanto  ántes  á ocupar  el  puesto  que  el  Gobierno  se  ha  ser- 
vido confiarle. — Soi  de  US.  atento  servidor. — El  General 
Jefe,  Benito  Figueredo. 


GOBERNACION  DE  LA  PROVINCIA. 


Nota  del  Gobernador  de  la  provincia  de  Carácas 
al  Secretario  General  sobre  milicia  en  servicio. 

Gobierno  de  la  provincia. — Carácas,  Junio  24  de  1862. 
Número  1S3. — Señor  Secretario  General. — Departamento 
del  Interior  y Justicia. — En  este  cantón  hai  actualmente 
en  servicio  constante  trescientos  cincuenta  milicianos,  nú- 
mero á que  han  quedado  reducidas  las  fuerzas  de  milicia 
después  que  por  orden  del  Supremo  Gobierno  fueron  retira- 
das en  su  mayor  parte,  pero  es  de  advertirse  que  por  las  no- 
ches se  aumenta  aquel  número  en  mas  de  una  tercera  parte. 
— Tengo  el  honor  de  decirlo  á US.  en  respuesta  á su  nota 
de  lioi  por  el  Departamento  del  Interior. — Soi  con  toda 
consideración  de  US.  mui  atento  servidor. — Miguel  Mujica. 


PUBLICACIONES  VARIAS. 

Nota  del  Gobernador  de  Barcelona  al  Secretario 
General  remitiendo  una  lista  de  facciosos 
acogidos  á la  clemencia  del  Gobierno. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  provincia. — 
Número  84. — Barcelona,  Junio  17  de  1S62. 

Sr.  Secretario  General  de' S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

Con  la  presente  nota  tengo  el  honor  de  remitir  á su  se- 
ñoría una  lista  de  los  presentados  á este  Despacho  acogién- 
dose á la  clemencia  del  Gobierno,  pertenecientes  á la  fac- 
ción de  este  cantón  capital ; cuya  lista  es  continuación  de 
la  que  dirigí  á su  señoría  en  nota  de  26  de  Mayo  último, 
número  66. 

Sírvase  su  señoría  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E.  el 
Jefe  Supremo  de  la  República. 

Soi  de  su  señoría  mui  atento  servidor. 

José  María  Sucre. 


Lista  de  facciosos  del  cantón  capital  que  han  seguido  pre- 
sentándose acogiéndose  á la  clemencia  del  Gobierno. 

Anastacio  Arcia. 

Pedro  Bogarin. 

Miguel  Antonio  Puesme. 

José  Gabriel  ltámos. 

José  Puesme. 

Francisco  Antonio  Puesme. 

Juan  Bautista  Escala. 

Manuel  María  Escala. 

Tiburcio  Méndez. 

Juan  Méndez. 

Pedro  Rámos. 

Telésforo  Itriago. 

Joaquín  Arai. 

Juan  González. 

Quintino  Carvajal. 

Francisco  Marea. 

Santos  Marea. 

Lino  Carvajal. 

Pedro  María  Pérez. 

M anuel  Requena. 
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Angel  Landaeta. 

José  Anlonio  Gorotiso. 

Cracio  Carvajal. 

Pedro  Carvajal. 

Pedro  Granadino. 

José  Poreza. 

M anuel  Rivero. 

V7  ida  1 Herrera. 

Angel  Sánchez. 

Felipe  González. 

José  Vicitá  Lavié. 

José  Fermin  Guacara. 

José  Lorenzo  Carvajal. 

Diego  Carvajal. 

Pedro  Espinoza. 

Rufino  Barrios. 

Florencio  Canarima. 

Miguel  Canarima. 

Eladio  Canario. 

José  Francisco  Arcia. 

Crisanto  Arcia. 

José  de  la  Cruz  Pérez. 

Ubaldo  Canarima. 

Catalino  Barrios. 

José  Eulogio  Sifóntes. 

Estanislao  Pérez. 

Policarpo  Guevara. 

Evaiisto  Marchan. 

Juan  Ochoa. 

Francisco  Guevara. 

Rosauro  Machado. 

Ramón  Torres. 

Eustaquio  López. 

José  Jacinto  Sifóntes. 

Barcelona,  Junio  17  de  1862. — Es  copia. — El  Secreta- 
rio de  Gobierno — R.  A.  González. 


Sobre  nacionalidad  de  Tomas  García. 

Señor  Juez. 

El  fiscal  público  ante  U.  representa.  Debe  procederse  á 
la  averiguación  correspondiente  para  conocer  la  nacionali- 
dad de  Tomas  García,  vecino  de  esta  ciudad;  y al  efecto 
pido  se  le  emplace  para  que  responda  por  el  interrogatorio 
correspondiente,  practicándose  después  todo  lo  demas  que 
sea  conducente.  Suplico  al  tribunal  provea  conforme  á mi 
solicitud  en  justicia  que  pido,  fe. — M.  Castro. 

Juzgado  de  parroquia  de  Altagracia. — Procédase  á la 
averiguación  correspondiente  ; y en  consecuencia  cítese  á 
Tomas  García  para  que  rinda  una  instructiva;  y evacuén- 
se  las  citas  que  resulten. — Caracas,  Enero  31  de  1862. — 
Estoquera. — Hernández  Díaz,  secretario. 

En  la  propia  audiencia  compareció  Tomas  García  de 
mas  de  cincuenta  años  de  edad,  industrial;  y sin  juramento 
el  señor  fiscal  le  hizo  estas  preguntas. — Primera  : ¿ Es  U. 
estranjero  1 Contestó:  Si  señor,  soi  estranjero. — Segunda: 
l A qué  nación  pertenece  ? Contestó  : A la  Holanda. — Ter- 
cera : ¿ Quién  le  espidió  su  carta,  y qué  formalidades  llenó 
para  ello]  Contestó  : el  señor  Rolatidus,  y lo  que  practiqué 
fué  esto : yo  nací  en  Curazao,  mis  padres  Manuel  García 
y María  del  Carmen  Fuéntes,  me  trajeron  aquí  pequeño  el 
año  de  veintiuno  ó veintidós  que  vinieron  á Venezuela  á la 
celebración  del  Libertador  Simón  Bolívar;  y habiéndole 
dicho  al  señor  Rolandus  que  me  iba  para  Curazao  “ á ver 
el  resto  de  mi  familia,"  y que  era  necesario  que  me  diera  un 
documento  para  no  llegar  allá  como  estranjero,  me  aplazó, 
y al  tercer  dia  me  dio  mi  cu.rta  sin  haber  presentado  yo  nin- 
gún testigo. — Cuarta  : Si  U.  conserva  la  carta  á que  se  re- 


fiere, consígnela  para  que  se  certifique.  Contestó  : \ o ten- 
go la  carta,  y la  presentaré  junto  con  otro  documento  rela- 
tivo al  asunto  para  que  se  certifiquen — Quinta  : ¿ En  dón- 
de fué  U.  bautizado  y quienes  fueron  sus  padrinos]  Con- 
testó: Yo  no  sé  donde  fui  bautizado,  y mi  madrina  fué 
Clemencia,  cuyo  apellido  ignoto,  lo  mismo  que  su  parade- 
ro, pues  era  de  Curazao. — Sexta:  ¿ Qué  edad  tenia  U.  el 
año  de  21  cuando  dice  lo  trajeron  de  Curazao  aquí  ] Con- 
testó : Como  yo  en  esa  época  no  estaba  instruido  en  el  de- 
recho no  sé  que  edad  tendría. — Séptima  : ¡,  Y fijamente  que 
edad  tiene  U.  hoi  ? — Contestó  : Hoi  paso  de  cincuenta 
años,  porque  mi  madre  me  dijo  que  nací  el  año  de  siete. — 
Octava  : Bien,  pues,  si  U.  nació  el  año  de  siete,  tenia  para 
el  año  de  veintiuno  catorce  años  que  es  la  edad  de  la  puber- 
tad : ¿cómo  es  posible  que  no  haya  podido  recordar  la  edad 
fija  en  que  vino  á Venezuela  ]—  Contestó  : porque  en  aque- 
lla edad  no  tenia  yo  memoria  ni  sabia  leer  ni  escribir. — 
Novena:  ¿ Cuántos  hermanos  mas  le  acompañaron  cuando 
la  familia  se  trasladó  aquí  el  año  de  veintiuno  ? — Contestó  : 
una  nada  mas  que  se  llamó  Ramona  porque  murió. — Déci- 
ma : Su  familia  se  quedó  aquí  ó regresó  ! — Contestó  : cla- 
ro es  que  mi  familia  murió  aquí  toda. — Undécima:  Es  ver- 

dad que  U.  ha  sido  empleado  público  en  el  cuerpo  acadé- 
mico]— Contestó:  fui  sirviente  de  la  Universidad. — Duo- 
décima: No  fué  U.  de  la  misma  bedel! — Contestó  : fui 
bedel  de  la  Universidad,  que  es  un  sirviente  de  allí,  y reci- 
bía sueldo. — Se  leyó  y conformes  firman .—  Estoquera. — 
Manuel  Castro.— Tomas  García.— A.  J.  Ramírez. — Her- 
nández Díaz,  secretario, 

En  cinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos 
compareció  Tomas  García  y dijo  : que  la  carta  está  en  po- 
der del  señor  Cónsul  Rolandus  porque  el  sello  se  derritió 
y es  necesario  ponerle  nuevo  sello;  pero  que  mañana  la 
presentará  para  ser  certificada  junto  con  el  otro  documento 
que  ofreció. — Firma. — Estoqucra. — Tomas  García.  — M. 
Castro. — Hernández  Díaz,  secretario. 

Juzgado  de  parroquia  de  Altagracia. — Luego  que  To- 
mas García  presente  los  documentos  ú que  se  conttae  la  di- 
ligencia anterior,  certifiqúense  por  Secretaría. — Carácas, 
Febrero  6 de  1862. — Estoquera. — Hernández  Díaz,  secre- 
tario. 

El  secretario  del  juzgado  de  parroquia  de  Altagracia 
que  suscribe,  cei tilica:  que  los  documentos  presentados 
por  Tomas  García  son  del  tenor  siguiente  : — “ El  infras- 
crito Cónsul  general  de  los  Países  Bajos  cerca  de  la  Re- 
pública de  Venezuela,  certifica  : que  Tomas  García  nati- 
vo de  Curazao,  es  súbdito  de  S.  M. — Carácas,  9 de  Julio 
de  1S60. — Rolandus. — Gratis. — Hai  un  sello. 

“ Certifico  : — que  Tomas  García  portador  de  esta  que  se 
dis  natural  de  Curazao,  y mayor  de  cincuenta  años,  está  al 
servicio  de  la  Imperial  Legación  de  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil  como  portero.  Y para  que  conste  doi  la  presen- 
te, sellada  con  el  sello  de  la  misma  Legación  en  Carácas 
en  el  lc  de  Agosto  de  1860. — Felippc  José  Pereira  Leal. 
— Hai  un  pegote  de  lacre  verde.” — Carácas,  Febrero  6 de 
1862. — Peregrino  Hernández  Díaz. 

En  veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
dos  compareció  Quintín  Sistiaga,  de  treinta  y cinco  años  de 
edad,  empleado  público  como  portero  de  uno  de  losjuzga- 
dos  de  primera  instancia  de  esta  capital  y no  comprendido 
en  las  generales  de  la  lei  con  Tomas  García.  Juró  decir 
verdad,  y examinado  respectivamente  contestó: — “Loque 
sé  es  que  cuando  el  Dr.  Jesús  María  Sistiaga  estaba  mui 
joven  estudiando  como  colegial  en  la  Universidad,  llegó 
allí  Tomas  García  á servir  en  el  Seminario  en  mangas  de 
camisa,  siendo  el  Dr.  Domingo  Quintero  Rector  de.  los  cole- 
giales, y Vice-iector  el  Dr.  Diego  Córdova  ya  difunto;  y 
que  los  estudiantes  decian  entonces  que  había  venido  de 
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Villa  de  Cura , y después  sirvió  García  como  bedel  de  la  mis- 
ma Universidad,  habiendo  servido  también,  en  la  milicia  ac 
(iva  cuando  Ranjel,  pues  yo  lo  rí  ; y también  decían  que  te- 
nia su  madre  y una  hermana  llamada  Ramona  y un  herma- 
no varón,  no  sabiendo  sus  nombres  ni  donde  viven.  Se  leyó 
y conforme  no  firma,  añadiendo  que  la  Ramona  García  mu- 
rió en  el  cólera. — No  sabe  firmar  el  testigo. — Estoquera. 
M.  Castro. — Hernández  Díaz,  secretario. 


En  el  mismo  día  compareció  Agustin  Gallegos,  de  39 
años  de  edad,  industrial  y no  comprendido  en  las  generales 
de  la  ley  con  Tomas  García.  Juró  decir  verdad,  y exami- 
nado dijo:  sé  que  Tomas  García  es  venezolano  porque  le  vi 
votar  en  las  elecciones  de  46  en  la  asamblea  de  Catedral  sien- 
do Juez  el  señor  Alejandro  Plaza,  que  vicia  en  la  casa  que 
habita  hoi  el  señor  Diego  Antonio  Alcalá  : no  conozco  á sus 
padres,  no  sé  tampoco  dónde  nació  ; pero  siempre  1c  he  repu- 
tado como  venezolano,  pues  no  de  otro  modo  habría  ido  á vo- 
tar, ejerciendo  así  derechos  que  solo  tienen  los  venezolanos. — 
Se  leyó  y conformes  firman. — Estoquera. — M.  Castro. — 
Agustín  Gallegos. — Hernández  Díaz,  secretario. 

Peregrino  Hernández  Díaz,  secretario  del  Juzgado  de 
parroquia  de  Altagracia  que  suscribe,  certifica  : que  habien- 
do examinado  con  detención  los  registros  eleccionarios  que 
existen  en  este  tribunal  por  haberlos  remitido  el  señor  Pre- 
sidente del  mui  ilustre  Concejo  municipal  de  este  cantón, 
Julián  Carreño,  ha  encontrado  que  el  5 de  Agosto  del  año 
de  1846  al  folio  52  del  registro  llevado  en  la  asamblea  par- 
roquial de  Catedral,  Tomas  García  sufragó  por  Manuel 
Echeandía,  padre,  Diego  Ibarra,  Florencio  Rosado,  Dr. 
Diego  Córdova,  Cár/os  Pelayo,  Cárlos  Arvelo,  Benito  Es- 
teller,  Ger vacio  Rada,  José  del  Carmen  Feo,  Tomas  José 
Sanabria,  Manuel  Quintero,  José  R.  Blanco,  Teodoro  Rí- 
vas,  y Mariano  Clemente,  firmando  á su  ruego  el  señor  Ra- 
fael Arvelo. — Caracas,  Febrero  27  de  1862. — Peregrino 
Hernández  Diaz. 

Agencia  Fiscal. 

Las  diligencias  que  pretendí  evacuar  en  esta  averigua- 
ción y que  se  lian  dificultado  por  las  ocurrencias  políticas, 
no  son  necesarias  á la  verdad  después  de  lo  que  aparece 
comprobado;  y por  esto  las  renuncio.  Basta  examinar  el 
interrogatorio  evacuado  por  Tomas  García  para  convencer 
se  de  que  no  ha  tenido  ningún  derecho  para  obtener  la  car- 
ta que  le  fue  espedida  sin  mas  que  su  querer  y su  simple 
dicho.  El  ocurrió  al  Consulado,  manifestó  que  queria  ir  á 
Curazao  á ver  á su  familia,  y fue  esto  bastante  para  que  se 
le  diese  carta.  Este  mismo  García  que  ha  sido  empleado, 
y que  como  venezolano  ha  sufragado,  según  se  ve  de  la  cer- 
tificación inserta,  le  ha  entrado  la  manía  de  figurar  como 
estranjero  al  favor  de  la  novedad  que  ha  despertado  en  mu- 
chos venezolanos  el  deseo  de  hacerse  estrangeros.  Por  lo 
espuesto,  y en  fuerza  del  mérito  de  la  actuación,  pide  el 
Fiscal  se  sirva  el  Juzgado  remitir  este  espediente  al  Su- 
premo Gobierno  por  medio  de  la  Gobernación  de  esta  pro- 
vincia, á efecto  de  que  se  pida  al  Consulado  respectivo  la 
cancelación  del  documento  que  se  obtuvo  indebidamente 
por  Tomas  García. — Caracas,  Junio  3 de  1862.- M.  Castro. 


Sentencia  recaida  en  el  Juicio  militar  seguido 
al  Comandante  Juan  Quevedo. 

“ Visto  este  proceso  formado  por  orden  del  señor  Ge- 
neral Jefe  de  operaciones  de  la  provincia  de  Aragua  Fran- 
cisco Miguel  Pérez  Arroyo,  á solicitud  del  Comandante 
Juan  Quevedo  para  que  se  examinase  su  conducta  en  el 
hecho  de  armas  que  tuvo  lugar  el  23  de  Mayo  último  en  el 
sitio  del  Limón,  y el  cual  fué  seguido  por  el  Comandante 
Juan  It.  Estoves  como  fiscal  nombrado  por  dicho  señor  Ge- 
neral : seguido  por  sus  trámites  el  proceso  por  falta  de  vo- 


cales en  aquella  provincia,  se  remitió  á la  Comandancia  de 
armas  de  esta,  la  que  nombró  para  fiscal  al  capitán  Juan 
F.  Alvarez  por  ante  quien  continuó  su  curso  hasta  dictarse 
sentencia  por  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales, 
cuya  sentencia  ha  quedado  anulada  por  haber  mandado  el 
Tribunal  supremo  en  su  calidad  de  marcial  reponer  la  cau- 
sa al  estado  de  hacerse  el  nombramiento  de  los  vocales  que 
han  de  formar  el  consejo,  á los  efectos  que  indica  el  auto 
del  Supremo  Tribunal  de  17  de  los  corrientes  ; lo  que  ve- 
rificado, y hecho  relación  de  lo  actuado  por  el  espresado 
fiscal  ante  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  com- 
puesto de  los  jefes  que  constan  de  la  acta  de  instalación  y 
presidido  por  su  señoría  el  Coronel  Jefe  de  la  guarnición 
con  asistencia  del  señor  Auditor  general  del  Ejército  Dr. 
Miguel  Antonio  González,  y oida  la  defensa  del  enjuiciado, 
que  corre  en  autos  y que  él  reprodujo  al  comparecer  ante 
el  Consejo,  llamado  por  uno  de  los  vocales  después  de  ha- 
ber satisfecho  á las  preguntas  que  en  términos  generales  se 
le  hicieron  ; todo  bien  examinado,  el  Consejo  de  guerra  de 
oficiales  generales,  administrando  justicia  por  autoridad  de 
la  lei,  ha  venido  en  absolver  como  absuelve  al  Comandante 
Juan  Quevedo  de  toda  culpa  y cargo  en  el  hecho  que  ha 
motivado  este  procedimiento  por  no  haberle  encontrado  in- 
curso en  ninguno  dedos  casos  que  las  ordenanzas  penan; 
declarando  que  este  procedimiento  no  le  para  ningún  per- 
juicio en  su  reputación  militar  y que  debe  ponerse  en  li- 
bertad. Dése  cuenta  al  Tribunal  Supremo  en  su  calidad  de 
marcial  en  los  términos  prescritos  por  la  lei. — Carácas,  Ju- 
nio 24  do  1862. — El  Presidente,  Miguel  Arismendi. — Pri- 
mer vocal,  C.  Núñez. — Segundo  vocal,  J.  B.  Mijáres. — 
Tercer  vocal,  Felipe  Esteces. — Cuarto  vocal,  Gabriel  San- 
doval. — Quinto  vocal,  León  Rodríguez. — Sesto  vocal,  Ve- 
nancio Pulgar. 


Proclama  del  Gobernador  de  la  provincia  de 
Maracaibo. 

PEDRO  BRACHO, 

Coronel  de  Ingenieros  de  la  República,  y Gobernador  Jefe 
superior  político  de  la  provincia  de  Alaracaibo 

A SUS  HABITANTES. 

Maracaiberos  ! — Los  enemigos  jurados  de  la  paz  en  Ve- 
nezuela tramaban  una  revolución  en  esta  ciudad,  que  fe- 
lizmente ha  sido  debelada. — Ellos  no  están  contentos,  por- 
que en  el  incendio  general  de  la  República  no  ha  sido  com- 
prendida Maracaibo.  Ellos  se  placerían  de  verla  devasta- 
dos sus  campos,  ardiendo  sus  ciudades,  errantes  sus  hom- 
bres, llorosas  sus  matronas,  consternadas  sus  vírgenes. — 
Ellos  la  ven  hoi  pobre  de  recursos,  amenazada  del  hambre, 
postrado  su  comercio,  obstruidos  sus'  canales  de  riqueza  y 
de  vida  ; pero  eso  no  sacia  sus  deseos  : quieren  mas,  y en 
tenebrosos  conciliábulos  preparan  escenas  de  horror  y de 
sangre,  para  corresponder  con  ellas  á la  benignidad  de  un 
Gobierno  que  los  ha  visto  con  ojos  paternales,  y guardádoles 
los  fueros  del  vencido. 

No  mas  contemplaciones  con  un  enemigo  que  no  respe- 
ta sentimiento  alguno,  por  mas  delicado  que  sea;  no  mas 
contemplaciones  con  el  renegado,  que  apartando  todo  mi- 
ramiento, llama  el  rayo  sobre  su  techo  tutelar  para  que  to- 
do lo  destruya;  no  mas  contemplaciones  con  el  impío  que 
no  se  espanta  con  los  horrores  de  la  guerra,  y goza  en  las 
mutilaciones  de  sus  hermanos. 

Guerra  proclaman  y alimentan,  mientras  que  la  autori- 
dad siempre  solicita  tolerancia  y paz  ; pues  guerra  tengan, 
y la  sangre  que  brote  y manche  este  suelo  caiga  sobre  sus 
cabezas  como  una  eterna  maldición. 

Maracaiberos  ! — Ocho  sargentos  del  Batallón  “9  de 
Marzo”  estaban  sobornados  y listos  para  dar  hoi  un  gol- 
pe terrible  sobre  esta  pacífica  y laboriosa  población  ; los 
sargentos  tcnian  preparada  una  buena  porción  de  la  tropa. 
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y la  defección  de  la  Guaira  y los  desastres  del  21  de  Mayo 
en  Petare  iban  á tener  sobre  nuestro  Lago  un  eco  treme- 
bundo. 

Varios  ciudadanos  que  lian  aparecido  comprometidos, 
según  las  declaraciones  de  los  sargentos  y estos  mismos, 
están  reducidos  á prisión,  y yo  con  la  vista  fija  en  la  justi- 
cia y en  ia  patria,  y quebtantado  el  corazón  con  los  golpes 
de  la  ingratitud,  descargaré  sobre  ellos  todo  el  peso  de  la 
lei,  y vengaré  á Maracaibo. 

Maracaiberos  ! — Tended  la  vista  por  todos  los  ámbitos 
de  la  República;  ved  cómo  la  Nación  se  esfuerza  y se  agi- 
ta para  salvarse  de  la  lastimosa  presión  de  bordas  inele 
mentes  que  todo  lo  destruyen;  no  consintáis  vosotros  que 
la  guerra  nazca  y crezca  en  este  suelo,  que  la  naturaleza 
y la  Providencia  han  salvado  hasta  hoi,  y que  toca  á voso- 
tros conservar  en  paz. 

Lleno  de  confianza  os  llamo,  pues,  á las  armas;  ellas  en 
vuestras  manos  me  inspiran  toda  la  seguridad  que  he 
menester  para  conservar  el  reposo:  lejos  de  vosotros  me 
siento  débil  y anonadado,  porque  me  falta  esa  cooperación 
soberana  de  un  pueblo,  que  conociendo  sus  deberes,  rodea 
á la  autoridad  para  salvarse  á sí  mismo  ; con  vosotros  me 
siento  invencible  y poderoso.  ¡ A las  armas  ! 

Maracaibo,  Junio  5 de  18G2. — P.  Bracho. 


Proclama  del  Jefe  de  operaciones  de  la  provin- 
cia de  Maracaibo. 


plina  del  Ejército,  porque  sin  moral  no  hai  orden  posible, 
y sin  disciplina  no  se  puede  concebir  Ejército.  La  sociedad 
que  os  ha  recomendado  su  reposo  y seguridad,  se  veria  con- 
tinuamente amenazada  y en  peligro.  El  Gobierno  nacional 
que  cuenta  con  vosotros  para  que  lo  ayudéis  á develar  la 
mas  inicua  de  las  revoluciones,  perdería  su  prestigio  y po- 
! der,  para  reprimir  los  malvados,  y el  caos,  la  confusión  y 
los  crímenes  serian  la  consecuencia  indispensable  de  la  to- 
lerancia  ó indiferencia  para  con  los  traidores.  He  debido 
j pues  ser  inflexible  descargando  el  peso  de  la  lei  sobre  los 
delincuentes,  y lo  he  sido. 

Soldados  ! Vuestro  Jefe  de  operaciones  os  exita  al  cum- 
plimiento de  vuestros  deberes,  á la  lealtad  [tara  con  el  Go- 
bierno y el  veterano  de  la  independencia,  que  en  la  larde 
de  su  vida  buce  sacrificios  heroicos  para  salvar  ¡a  patria,  que 
en  sus  primeros  años  independizó  é hizo  figurar  entre  las 
naciones  cultas.  No  deis  oidos  á la  perfidia,  insidia  y co- 
bardía de  nuestros  enemigos.  ¡ Estos,  siempre  cobardes  y 
alevosos,  no  se  atreven  á dar  jamas  la  cara,  y os  lanzan  al 
peligro  para  que  perezcáis,  gozándose  de  nuestra  ruina  y 
la  de  la  patria  ! ¡ Alerta  pues,  camaradas,  contra  tamaña  in- 
famia, y de  hoi  en  adelante  estad  en  guardia  contra  estos 
solapados  criminales,  y la  patria  se  salvará!  ¡Viva  el  Go- 
bierno ! ¡ Viva  el  Padre  de  la  Patria  ! ¡ Vivan  los  bravos 

defensores  de!  orden  ! 

Maracaibo,  Junio  10  de  1862. — El  General,  Luis  Célis. 
— Es  copia. — El  Comandante  Jefe,  li  Gallegos. 


EL  JEFE  DE  OPERACIONES  DE  LA  PROVINCIA 
A SUS  HABITANTES. 

Maracaiberos  ! Una  gran  catástrofe,  un  gran  crimen  con- 
tra nuestras  vidas  é intereses  se  había  fraguado,  y este  he- 
roico pueblo  estaba  destinado  al  incendio,  al  robo  y al  ase- 
sinato ; pero  la  Di.ina  Providencja,  que  no  hai  duda,  vela 
por  nosotros,  nos  ha  salvado  de  una  completa  destrucción, 
í Quién  hubiera  podido  contener  una  soldadesca  desenfre- 
nada, sin  jefes  y entregada  á sus  propios  instintos'?  No  era 
una  revolución  política  la  que  se  tramaba,  era  sí  uri  motin 
de  cuartel,  y para  (quedar  mas  espeditos  para  sus  funnestos 
fines,  debian  empezar  asesinando  á sus  jefes  y oficiales,  á 
todos  los  empleados  públicos  y demas  notabilidades,  y des 
pues  entregarse  al  saqueo  y á la  violación,  y luego,  sacia- 
dos tan  feroces  deseos,  abandonar  este  desgraciado  suelo  é 
iise  á incorporar  á las  hordas  que  devastan  la  provincia  de 
Coro. 

Demos,  pues,  rendidas  gracias  al  Todopoderoso  que  nos 
ha  libertado  de  la  mayor  calamidad  que  hasta  ahora  nos  ha 
amenazado  y velemos  sobre  los  traidores  que  no  cesan  de 
atizar  la  tea  de  la  discordia  y que  continuamente  traman 
la  ruina  de  la  provincia.  ¡ Velemos,  ciudadanos,  y no  per- 
mitamos que  nuestra  cara  patria  sea  la  presa  de  sus  encar- 
nizados enemigos ! 

Maracaibo,  Junio  10  de  1S62. — El  General,  Luis  Célis. 

Es  copia.  El  Comandante  Jefe,  Rafael  Gallegos. 

Orden  «-eneral  para  el  diez  de  Junio  de  1862, 
en  Maracaibo. 

Soldados  ! Habéis  visto  ayer  como  se  premia  la  virtud, 
el  honoi  militar  y la  lealtad  : (*)  Hoi  vais  á presenciar  el 
castigo  de  la  traición  y la  perfidia  ! triste  lección,  que  de- 
béis tener  siempre  presente  para  no  faltar  jamas  á vuestros 
juramentos ! 

Compañeros  de  armas!  Por  sen-ibles  que  me  sean  las 
ejecuciones  de  cuatro  de  vuestros  camaradas,  no  he  podido 
ménos  que  ordenarlas,  por  reclamarlo  así  la  moral  y disci- 


( ) Esto  se  contrae  al  ascenso  á Subteniente  concedido  á los  sar- 
gentos 1 rancisco  Caihao  y Jacinto  Domínguez  por  sufbuen  compor- 
tamiento contrariándola  revolución. 


Proclama  del  Coronel  Martin  Yégas. 
MARTIN  VEGAS, 

CORONEL  DE  LOS  EJERCITOS  DE  l,A  REl’Ujil.íCA. 

A los  jefes,  oficiales  y soldados  que  le  acompañan. 

Cábeme  en  esta  vez  la  honrosa  satisfacción  de  mandaros 
y de  conduciros  á combatir  á los  encarnizados  enemigos  de 
la  sociedad,  en  el  campo  de!  honor  y de  la  gloria;  ahí 
donde  coronaréis  con  la  victoria -vuestros  heroicos  sacrifi- 
cios. 

Compañeros  de  armas  ! Sangre  de  inocentes  víctimas 
hacen  derramar  por  doquiera,  esas  vandálicas  hordas  de 
malvados,  cuya  bandera  es  la  desolación  y la  muerte.  Aca- 
ba de  perpetrarse  por  el  feroz  Acosta  y sus  cómplices  el 
mas  horrendo  asesinato  de  que  haya  ejemplo  en  Venezue- 
la. TREINTICUATRO  de  nuestros  prisioneros  inermes 
fueron  inmolados  por  esas  fieras  atroces,  sin  respetar  los 

sacrosantos  fueros  de  la  humanidad Sangre,  pues, 

sangro  nos  fuerzan  á derramar  esos  hijos  espurios  de  la  pa- 
tria, en  cuya  frente  están  escritas  la  desolación  y la  muer- 
te. . . . La  hora  de  su  espiacion  ha  sonado,  y sus  horroro- 
sos crímenes  provocan  una  justa  venganza,  imponiéndoles 
con  vuestras  armas  el  mas  severo  castigo  y ejemplar  es- 
carmiento. 

Soldados!  No  mas  compasión,  sino  con  aquellos  que, 
arrepentidos  de  sus  errores,  se  presenten  con  sus  armas  á 
someterse  de  buena  fe  á la  clemencia  del  Gobierno.  Con 
esos,  seréis  indulgentes  ; con  los  demas,  inexorables,  pues 
debe  pesar  sobre  ellos,  todo  el  poder  de  la  justicia. 

Pronto  os  veréis  al  frente  de  esos  hombres  envilecidos 
por  la  maldad,  si  no  esquivan  el  combate Comba- 

tirlos es  vuestro  deber.  Que  la  lid  sea  cruda,  y que  vues- 
tro entusiasmo  y acreditado  valor  siembro  el  terror  y el  es- 
panto en  esas  hordas  de  vándalos  que,  sin  concierto  vagan 
errantes  por  las  selvas,  y huellan  con  su  planta  impía  el 
suelo  de  nuestra  patria. 

Bravos  maturineses  ! A vosotros  os  tocará  la  gloria  de 
contribuirá  salvar  la  sociedad,  y á mí  la  de  acompañaros 
en  la  hora  del  peligro.  La  facción  Acosta,  acosada  por  el 
hambre,  y sin  ningunos  elementos  para  oponer  resistencia, 
toca  ya  á su  término  ; y este  es  el  momentoen  que,  hacien- 
do un  esfuerzo  mas,  lograréis  reconquistar  la  paz,  para  que 
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regieseis  al  señó  de  vuestras  familias  que  os  bendecirán  co- 
mo sus  bienhechores. 

Soldados  ! Cuento  con  vuestro  probado  valor  y con  que 
me  acompañaréis,  con  ese  ardor  patriótico  que  os  distingue, 
á dar  cima  á la  empresa  que  vamos  á acometer,  confiados 
en  que  la  Divina  Providencia  proteje  visiblemente  la  san- 
ta causa  que  defendemos....  Volemos  al  combate,  y en 
el  campo  del  honor  donde  hallaréis  vuestra  gloria,  recoje- 
réis  los  despojos  que  en  la  sangrienta  lucha  os  dejarán  co- 
mo trofeos  los  enemigos  de  la  libertad. 

Maturin,  Mayo  28  de  1862. — Martin  Vegas. 


Proclama  del  Coronel  José  Félix  Lovera  á los 
habitantes  del  cantón  Montes. 

CORONEL  JOSE  F.  LOVERA, 

Jefe  de  E.  M.  de  su  señoría  el  General  Manuel  Baca, 
Jefe  de  operaciones  de  Maturin  y Barcelona. 

Habitantes  dql  cantón  Montes  ! Con  una  parte  de  las 
fuerzas  del  mando  de  su  señoría  el  General,  acabo  de  ocu- 
par esta  población.  Vienen,  después  que  ásu  sola  presencia 
hicieron  poner  en  vergonzosa  dispersión  las  fuerzas  que,  al 
mando  de  Tiburcio  Lira,  estaban  en  Agua  Clara. 

Venezolanos  todos  : yo  os  llamo.  Rodead  al  Gobieno. 

Autoridades  de  la  lei ! Venid  á ocupar  vuestros  puestos. 
La  planta  del  enemigo  del  bien  y de  la  paz,  no  pisará  de 
hoi  mas  en  vuestro  suelo,  si  vosotros,  á la  sombra  del  Go- 
bierno,, marcháis  armados  en  el  camino  de  la  legalidad.  Pa- 
ra aquellos  que  engañados  militan  ó militaron  en  las  filas  con- 
trarias al  Gobierno  de  la  Nación,  si  se  presentan,  á su  nom- 
bre y en  el  de  su  sria.  el  General,  les  ofrezco  bastantes  ga- 
rantías. A los  indiferentes  yo  los  llamo  á nonbre  del  Go- 
bierno, pues  la  negligencia  para  alistarse  en  sus  filas  es  tan 
punible  como  la  conspiración  misma.  A los  que  leales  le 
han  servido,  yo,  á nombre  del  Gobierno,  los  saludo. 

Habitantes  del  cantón  Montes  ! Venezolanos  todos.  Ve- 
nid, yo  os  llamo  á nombre  del  Gobierno  ! 

Tabasca,  Mayo  22  de  1862. 

El  Coronel  José  Félix  Lovera. 

Es  copia. — El  Comandante  Subjefe,  Francisco  Carabaño. 


CARACAS. 

República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operaciones  de 
Canicas. — Caracas,  Junio  18  de  1S62. — Sr.  General  Jefe 
de  Estado  Mayor  General. — En  nota  fecha  14  de  los  cor- 
rientes y recibida  hoi,  dice  desde  Cúa  á este  despacho  el 
Coronel  Jefe  de  operaciones  de  los  valles  del  Tui  lo  si- 
guiente.— República  de  Venezuela. — Jefetura  de  operacio- 
nes de  los  valles  del  Tui, — Cúa,  14  de  Junib  de  1862. — 
Sr.  Jefe  de  operaciones  de  Carácas. — Con  fecha  de  ayer 
dice  á esta  Jefetura  el  señor  Comandante  Francisco  An- 
tonio Rachadell  lo  que  á la  letra  copio. — República  de  Ve- 
nezuela.— Yare,  Junio  13  de  1862. — Sr.  Coronel  Jefe  de 
operaciones  de  estos  Valles. — En  cumplimiento  de  la  dis- 
posición de  su  señoría,  ocupó  en  la  madrugada  de  hoi  el 
Comandante  Plácido  Navarro,  con  ochenta  hombres  el  ala 
derecha  del  pueblo  de  Yare  : el  que  suscribe  con  ci Acuen- 
ta hombres  y el  Comandante  José  Rámos  con  veinte  y cin- 
co hombres  de  caballería  cubríamos  el  ala  izquierda,  y el 
Comandante  Simón  Gómez  que  vino  de  Santa  Lucía  con 
cincuenta  hombres  entró  por  aquella  via. — Al  amanecer  se 
encontró  el  Comandante  Navarro  con  una  partida  que  ata- 
có, pues  el  resto  de  las  fuerzas  se  habían  salido  del  pueblo 
el  dia  anterior,  quedando  en  dicho  encuentro  un  soldado  de 
caballería  muerto,  y prisioneros  los  titulados  Comandantes 
Nicolás  Monasterio,  (alias  palito)  y Leandro  Rada,  y heri- 
do un  español  de  nombre  Antonio,  ignorando  su  apellido. 
Habiéndole  preguntado  á este  español  cómo  fué  que  salió 
herido  contestó:  (pie  á los  primeros  tiros  salió  huyendo  de 


su  casa,  y en  la  carrera  lo  eojió  una  bala  que  le  atravesó 
un  brazo.  El  caballo  aperado  y la  lanza  del  soldado  fué 
puesto  á disposición  del  Comandante  militar  de  Charaya- 
ve.  Nuestras  fuerzas  no  sufrieron  nada.  Todo  lo  que  par- 
ticipo á su  señoría  para  su  conocimiento. — Soi  de  US.  aten- 
to servidor. — Francisco  Antonio  Rachadell . — Lo  que  tras- 
cribo á US.  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno. — 
Soi  de  US.  atento  servidor. — Pedro  J.  Gómez. 

Inserción  que  tengo  el  honor  de  hacer  á US.  para  su  co- 
nocimiento y el  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación. 

Soi  de  US.  atento  servidor. — Manuel  M.  Garrido. 


CARABOBO. 

República  de  Venezuela.  —Comandancia  en  Jefe  del 
Ejército  del  centro. — Cuartel  general  en  Valencia,  á 18  de 
Junio  de  1862.— Sr.  General  Jefe  de  Estado  Mayor  Gene- 
ral.— El  señor  Coronel  Jefe  de  operaciones  de  la  Sierra, 
dice  á mi  Estado  Mayor  en  nota  fecha  17  del  corriente  lo 
que  sigue  : 

“Hoi  como  á las  5 (A.  M.)  me  moví  con  las  fuerzas  de 
mi  mando  por  la  via  que  conduce  á este  pueblo  (Güigiie)  y 
al  llegar  á la  hacienda  “ Pérez,”  ordené  que  las  compa- 
ñías de  los  Capitanes  Nicanor  Castillo  y Chapano  recorrie- 
sen la  orilla  de  •*  La  Laguna  ” ; y al  llegar  al  puerto  del 
Palmar,  el  Capitán  Castillo  encontró  una  partida  facciosa, 
la  q>ue  al  dispararle  los  primeros  tiros  huyeron,  dejando  en 
poder  de  aquel  un  Comandante  muerto,  15  armas  de  fuego, 
valias  frazadas,  un  bote  y dos  canoas. — Cuando  llegué  a 
este  pueblo  fui  informado  que  una  partida  facciosa  como 
de  100  hombres  al  mando  del  titulado  Comandante  Pedro 
Castillo,  habia  salido  por  la  via  de  Pedernarles  : salí  en 
su  persecución  y al  divisarnos  huyeron,  dejando  en  nues- 
tro poder  la  comida  que  estaban  preparando  para  alimen- 
tarse y un  Comandante  Piñero. — Todo  lo  que  participo  á 
US.  para  conocimiento  de  su  señoría  el  General  J efe. — Soi 
&c. — F.  M.  Moreno.” 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á US.  pata  su  cono- 
cimiento.— Soi  de  US.  atento  servidor. — José  ilía  Rubin. 


República  de  Venezuela. — Ejército  Libertador. — Jefe- 
tura  de  operaciones  del  Litoral. — Puerto-Cabello,  Junio 
20  de  1862. — Señor  General  Jefe  de  Estado  Mayor  Gene- 
ral.— El  señor  Comandante  Jefe  délas  fuerzas  y encarga- 
do de  las  operaciones  militares  del  cantón  Costa-Arriba,  en 
oficio  fecha  15  de  los  corrientes  me  dice  lo  que  sigue  : 

“República  de  Venezuela. — E.  L. — Jefetura  de  opera- 
ciones del  cantón. — Tocuyo,  Junio  15  de  1862.  Señor 
General  Jefe  de  operaciones  del  Litoral. — Ayer  (arde  ve- 
rifiqué mi  regreso  de  Capadare  con  la  fuerza  de  mi  mando, 
no  habiendo  encontrado  en  aquella  población  sino  las  noti- 
cias de  haberse  cometido  allí  las  mayores  atrocidades  poi 
los  facciosos,  y determine  últimamente  que  la  piimera 
compañía  de  la  segunda  columna  viniese  en  nú  compañía 
hasta  esta  población,  donde  estará  el  tiempo  suficiente  pa- 
ra el  restablecimiento  de  la  confianza  de  los  habitantes  de 
aquella  parroquia,  pues  miéntras  tanto  se  hacen  allí  escasos 
los  recursos  para  el  sostenimiento  de  la  fuerza.  Dentio 
de  pocos  dias  haré  que  vuelva  á aquel  lugar,  y paia  enton- 
ces ya  irá  en  unión  de  ella  el  Jefe  que  debe  dar  mano  íuer- 
te  para  lograr  la  pronta  organización  de  la  columna  que  mui 
bien  puede  formarse  en  aquella  jurisdicción. — En  el  cantón 
Costa-Arriba  no  existen  enemigos,  pues  los  que  estuvieron 
en  Capadare  alas  órdenes  de  los  titulados  Generales  Lugo 
y García,  se  han  situado  entre  Hueque  y Huequito,  cuian- 
do  los  heridos  que  se  les  hicieron  al  pasar  por  Jacuia.  Soi 
&c. — Gregorio  Mendoza.” 

Y lo  trascribo  á US.  para  su  conocimento  y el  de  S.  E* 
el  Jefe  Supremo  de  la  Nación— Soi  de  US.  atento  servi- 
dor.— El  General — G.  Codecido. 

IMPRENTA  I)E  “ EL  INDEPENDIENTE.” 
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